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3RÉVE  Y  SUMARIA  RELACIÓN  DE  LOS  SEÑORES. 

y  maneras  y  diferencias  que  había  db  ellos  en  la  nueva 
españa  y  en  otras  provincias,  sus  comarcas,  y  de  sus  le- 
yes, ü^ps  y  costumbres,  y  la  forma  que  tenixn  en  tribu- 
tar á  sus  vasallotí  ex  tiempo  de  su  gentilidad,  y  la  que 
Después  de  conquistadas  se  ha  tenido  y  tiene  en  los  tri- 
butos QUE  pagan  Á  S.  M.  y  Á  otros  EN  Sü  REAL  NOMBRE ,  Y 
EN  EL  IMPONERLOS  Y  REPARTIRLOS  ,  Y  DE  LA  ORDEN  QUE  6S 
PODRÁ  TENER  PARA  CUMPLIR  CON  EL  PRECEPTO  DE  LOS  DIEZMOS, 
SIN  QUE  LO  TENGAN  POR  NUEVA  IMPOSICIÓN  Y  CARGA  DE  LOS 
NATURALES  DE  AQU^LlAS  PARTES  y  DIRIGIDA  Á  LA  C.  R.  M.  DEL 
REY  D.  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR,  POR  EL  DR.  ALONSO  DE  ZORITA, 
OYDOR  QL'E  FUE  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  QUE  RESIDE  EN  LA  MUY 
INSIGNE  Y  OUAN  CIUDAD  DE  MÉXICO   DE  I*A  NUEVA  ESPAÑA.   (1) 


Queriendo  nna  vez  hablar  á  Julio  César,  Vario  Cfé- 
mino^  sobre  negocios  que  le  importaban,  comenzó  su  plá-^ 
tica  diciendo:  <KAquellos  que  delante  de  ti,  ó  César ^  osan 
hablar,  no  conocen  tu  grandeza;  y  los  que  delante  de  ti  no 
osan  hablar,  no  conocen  tu  bondad.  Con  mucha  mis  razón 
se  podrá  decir,  christianisimo  y  muy  poderoso  princi^' 


(l)    Esta  relación  fué  primeramente  copiada  de  su  original  por 

Lorenzo  Boturini ;  hiciéronse  después  otras  copias ,  y  la  que  ha 

«rvido  para  la  publicación  se  ha  confrontado  con  la  existente  sn 

el  tomo  xij  de  la  CoUccion  de  I).  J.  B.  Muñoz. 
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pe,  rey  y  seflor  7iuesí7'o,  por  V.  M. ,  pues  tan  di^nüima" 
mente  esti  puesta  y  con  muy  más  verdadero  titulo  consti- 
tuida en  más  seguro  estado  que  César  estaba ,  al  tiempo 
que  con  el  habló  Vario  Oémino,  pues  ha  hecho  á  V.  M.  el 
omnipotente  Dios  rey  de  muchos  y  muy  grandes  y  poderosos 
reynos  y  señoríos  en  Europa^  con  parte  de  África  y  Asta^  y 
universal  rey  y  supremo  seflor  de  todas  las  Indias  del  Mar 
'  Océano,  donde  V.  M.  tiene  y  posee  mas  reinos  y  provin- 
cias que  ningún  otro  principe  en  el  mundo ,  y  cada  dia  se 
descubren  y  atraen, a, su  real  servicio  grandísima  multitud 
de  gentes f  y  muchas  y  dilatadísimas  tierras^  é  infinitas  ri- 
quezas jarnos  vistas  ni  oidasj  en  tanta  superabundancia, 
que  los  muy  poderosos  reyes  temen  y  se  espantan  al  oirlo. 
Queriendo ,  pues^  este  siervo  y  leal  vasallo  de  V.  M.  de- 
dicarle  esta  sumaria  y  breve  relación  ele  los  señores  y  se- 
ñorios  de  esta  Nueva  España,  y  de  la  maneta  y  sujeción 
de  ellos;  de  la  forma  que  sus  vasallos  solían  tener  en  los 
tributos,  en  tiempo  de  su  gentilidad,  y  de  la  que  han  tenido 
y  tienen  después  que  se  conquistó;  los  tributos  que  pagaban 
a  V.  M.y  a  otros  particulares  en  su  real  nombre,  y  la  im- 
posición y  repartimiento  de  ellos,  y  si  conviene  que  por 
-ahora  paguen  diezmos  los  naturales  de  aquella  tierra; 
teme »  considerando  la  espantosa  grandeza  de  V.  M,  y  su 
humilde  y  bajo  estado;  pero  conociendo  que  hay  en  V.  M. 
lo  que  Vario  dijo  que  habia  en  César,  para  le  osar  hablar, 
que  es  la  gran  benignidad  y  clemencia,  de  que  Dios  tan 
cumplidamente  ha  dotado  a  V.  M. ,  me  dá  animo  para 
¿o  omr  hacer^  y  para  desechar  el  miedo  que  me  lo  im- 
pedia, 

* 

A  V.  M.  humildemente  suplico  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio, pues  me  atreví  aponerme  en  ello  por  corresponder  a 
la  voluntad  de  V,  M. ,  satisfaciendo  lo  m^jor  que  pude  a  lo 
que  V.  M.  desea  saber,  como  parece  por  su  real  cidula  so- 
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bre  que  se  funda  esta  relación;  y  si  fuere  digna  de  que 
V.  M.  la  mande  admitir,  sera  dar  grandeza  á  este 
su  criado,  que  con  algún  trabajo  ha*procurado  averia 
guar  lo  que  contiene  l(i  calidad  de  lo  que  en  ella  se  trata ,  y 
ocasión  para  que  otros  hagan  lo  mismo  en  otras  provincias, 
pues  son  tantas  las  que  V.  M.  en  aquellas  partes  poséCy  y 
de  tan  diversos  usos  y  costumbres,  que  es  menester  que 
muchos  se  ocupen  en  ello.  Nuestro  Seflor  la  católica  real 
persona  de  V.  M.  por  muchos  y  muy  felices  ailos  guarde  y 
prospere  en  su  santo  servicio^  cpn  aumento  del  universo. 
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k  LOS  MUY  ILLUSTRES  SEÑORES  PRESIDENTE  Y 

OVDORES  DEL  REAL  CONSEJO  DE  S.  M  ,  DE  LAS  INDIAS,  EL  DOC- 
TOR ALÜKSO  DE  ZORITA  ,  QliE  FUE  DE  LA  AUDIENCIA  REAL  QUE 
RESIDE  EN  LA  l^UY  INSIGNE  Y  GRAN  CIUDAD  DE  MÉXICO  DE  LA 
NUEVA  ESPAÑA. 


Sentencia  es ,  muy  illustres  seiiores ,  de  aquel  gran 
filósofo  Platón,  á  quien  Cicerón,  y  después  de  él,  el  glo- 
rioso San  Hierónimo  llaman  divino,  que  seria  muy  gra- 
ve cosa»  si  Dios  mirase  más  á  nuestras  ofrendas  y  sacri- 
ficios, que  á  la  voluntad  con  que  se  ofrecen.  Esto  confirmó 
Nuestro  Señor  y  Maestro,  en  lo  que  dijo  en  loor  de  aquella 
pobrecita  que  echó  en  el  gazofilacio  dos  dineros,  prefirien- 
do la  ofrenda  pobre  de  aquella  buena  muger,  que  ofreció 
cuanto  t^nia ,  á  las  de  los  ricos  y  poderosos ,  que  habian 
echado  otras  mayores ,  de  lo  que  les  sobraba. 

Considerando,  pues,  yo  esto,  muy  illustres  señores,  y 
tomando  atrevimiento  para  ofrecer  á  S.  M.,  este  pobre  y 
mal  ordenado  tratadillo  de  los  señores  y  señoríos  y  tri- 
butos de  la  Nueva  España ,  y  sobre  la  orden  que  tenian 
en  la  subcesion  y  gobierno  en  tiempo  de  su  gentilidad,  con 
otras  cosas  ¿  esto  tocantes ,  y  sobre  la  orden  que  se  debe 
tener  en  el  diezmar,  para  cumplir  con  el  precepto  de  los 
diezmos,  sin  que  se  tenga  por  cosa  nueva;  confiado  eñ 
que  S.  M.,  imitando  al  Rey  del  cielo,  reciba  este  muy  pe- 
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queño  servicio  con  alegre  rostro,  no  teniendo  tanta  cuen- 
ta con  lo  que  ello  es,  como  con  la  voluntad  con  que  se 
le  ofrece ; 

A  V.  SS.  suplico,  en  su  real  nombre,  lo  acepten  y 
manden  ver  y  examinar,  y  para  que  ose  parecer  ante  la 
Real  Magestad  le  dé  V .  S.  ser  y  autoridad,  pues  es  de 
personas  tan  illustres  recibir  con  igual  rostro  los  servicios 
de  los  que  mucho  y  poco  pueden,  para  que  estos  se  tengan 
por  pagados  de  su  trabajo,  y  otros  se  animen  á  les  hficer 
otros  mayores.  Y  si  mereciere  se  me  haga  esta  merced  tan 
señalada,  será  incitarme  ¿  que  acabe  algunas  otras  cosas 
que  tengo  comenzadas  y  otras  trazadas.  Nuestro  Señor 
las  muy  illustres  personas  de  V.  SS.  ponga  en  aquel  es- 
tado que  su  gran  ser  y  calidad  merecen,  y  al  cabo  de  muy 
larga  vida,  dé  á  .V.  SB.  el  premio  y  gloria  eterna. 


La  causa  que  hubo  para  ÉscRmiR  ¿sta  relación^  y  porque 

NO  SE  II A  HECHO  ANTES  DE  AHORA. 

Por  diciembre  del  año  de  53,  se  despachó  de  Valladolid 
una  real  cédula,  en  que  se  envió  mandar  á  las  Audiencias 
de  Indias  hiciesen  ciertas  diligencias  para  averiguar  al- 
gunas dudas  de  que  S.  M.  quería  ser  informado,  sobre  los 
señores  que  habia,  y  tributos  que  les  pagaban  los  natura- 
les de  aquellas  partes,  en  tiempo  de  su  gentilidad,  y  des- 
pués que  están  de  la  corona  real  de  Castilla;  y  que  he- 
chas, las  enviasen  á  S.  M.  con  su  parecer. 

Cuando  esta  real  cédula  se  recibió  en  la  Audiencia  de 
los  Confines ,  donde  yo  estaba  por  oydor,  me  pattí  para 
México,  donde  S.  M.  me  envió  á  mandar  fuese  á  servir  por 
oydor  en  la  Audiencia  que  alli  reside,  y  cuando  de  que 
jase  ha bian  iiechb  las  diligencias,  y  enviádolas  con  su 
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parecer,  y  en  la  de  los  Confínes  se  liicieron  también  desr 
pues  que  de  allí  salí.  Y  pareciéndome  que  tenia  obliga- 
ción á  decv  lo  que  siento,  por  estar  en  servicio  de  S.  M.. 
al  tiempo  que  aquella  su  real  cédula  se  envió,  y  cuando 
se  hicieron  las  diligencias  y  se  envió  el  parecer  que  S.  M. 
manda ,  y  que  no'  me  excusa  no  haberme  hallado  pre- 
sente en  ambas  Audiencias,  cuando  de  ello  se  trató;  Jie 
deseado  siempre  decir  lo  que  he  averiguado  y  sabido 
en  i 9  años  que  estuve  en  aquellas  partes  '  en  servicio 
de  S.  M.  Los  dos  primeros  en  Santo  Domingo,  por  oydor, 
y  los  otros  tres  siguientes  en  el  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, y  en  Santa  Marta,  y  Cartagena ,  y  Cabo  la  Vela, 
á  donde  por  mandato  de  S .  M .  itii  ¿  tomar  residencia  al 
gobernador  de  aquellas  provincias;  y  vuelto  á  Santo  Do- 
mingo á  servir  mi  oficio,  recibí  projrision  de  S.  M.,  en  que 
me  hizo  merced  de  mandarme  le  fuese  á  servir  por  oydor  á 
la  Audiencia  de  los  Confínes,  donde  estuve  tres  aQos,  y  vi- 
sité casi  toda  la  provincia  de  Guatimala ,  y  los  demás  es- 
tuve en  México.  Y  por  las  muchas  ocupaciones  que  á  con- 
tinua he  tenido,  no  he  podido  hacer  lo  que  tanto  he  de- 
seado; y  como  ahora  me  hallase  desocupado,  por  haberme 
venido  i  estos  reynes  con  licencia  de  S.  M.,  porque  á 
causa  de  tener  poca  salud,  no  estaba  para  le  poder  servir 
con  la  diligencia  y  cuidado  que  siempre  lo  habia  hecho; 
determiné  sacar  en  limpio  lo  que  muchos  auos  há  tengo  en 
mis  memoriales  y  borradores ,  y  poner  por  respuesta  de 
cada  capitulo  de  la  real  cédula  lo  que  hiciere  á  su  propó- 
sito. Y  aunque  siempre  en  las  partes  que  he  andado,  he 
procurado  saber  los  usos  y  costumbres  de  los  naturales  de 
ellas;  c^mo  tenia  intento  de  responder,  en  teniendo  lugar, 
á  esta  cédula,  me  informé,  estando  en  México,  muy  en  par- 
ticular  sobre  lo  que  contiene,  como  S.  M.  por  ella  lo  man- 
da, de  religiosos  doctos  y  antiguos  de  la  tierra,  que  han 
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andado  muchos  auos  entre  los  naturales  de  ella,  que  son 
los  que  con  más  cuidado  han  entendido  en  saber  y  averi- 
guar estas  y  otras  cosas  semejantes,  y  mucho  de  ello  se 
averiguó  en  mi  presencia,  y  asimismo  me  informé  de  in- 
dios antiguos  y  principales,  de  quien  se  podia  creer  que  ' 
dirian  verdad.  Aunque  está  cierto  que  en  esto,  ni  en  otras 
cosas  que  sean  de  su  gobernación  y  costumbres»  no  se 
puede  poner  ni  dar  regla  general,  porque  en  cada  provin- 
cia hay  grande  diferencia  en  todo,  y  aun  en  muchos  pue* 
blos  hay  dos  y  tres  lenguas  diferentes,  y  casi  no  se  tratan 
ni  conocen,  y  esto  es  general  en  todas  las  Indias,  según 
he  oido;  y  de  lo  que  yo  he  visto  y  andado  en  ellas ,  que  ha 
sido  mucho,  puedo  con  todo  afirmar  ser. asi  verdad.  Si 
algo  se  averiguase  contra  lo  que  aqui  se  dixere^  será  la 
causa  la  diversidad  que  he  dicho  que  hay  en  todo  en  cada 
provincia,  y  no  porque  haya  faltado  diligencia  para  saber 
la  verdad.  Y  no  es  de  maravillar  que  entre  los  indios  se 
halle  ahora  alguna  variación  de  las  relaciones  que  dan, 
porque  demás  de  ser  la  falta  las  más  veces  de  los  intérpre- 
tes, como  carecían  de  letras  y  escriptura  y  todas  sus  anti- 
güedades las  tenian  en  pinturas^  y  de  estas  las  más  se  han 
perdido  y  estragado,  y  la  memoria  es  deleznable,  y  faltan 
los  más  de  los  viejos  que  lo  podian  saber;  hay  diversas  re- 
laciones de  todo.  Y  también  es  la  causa  la  poca  cuenta  que 
se  ha  tenido  y  tiene  en  saberlo,  como  sea  cosa  de  que  se 
saca  poco  ó  ningún  interés. 

Podré  afirmar  qué  lo  que  aqui  se  dixere  es  cierto,  por- 
que para  ello,  principal  y  particularmente,  me  ayudé  de 
tres  religiosos  de  San  Francisco,  sin  otros  de  las  otras  órde 
neSf  muy  antiguos  en  aquella  tierra,  porque  fueron  á  ella 
pocos  aiíos  después  de  ganada;  y  el  uno  de  ellos  era  de  los 
doce  primeros  que  á  ella  fueron,  todos  grandes  siervos  de 
Nuestro  Señor,  y  que  siempre  han  tratado  entre  aquellas 


nOCL'MKNTOS   INÉDITOS 


gentes,  y  extendido  su  doctrina  y  cristiandad  por  toda  la 
Nueva  España,  y  en  Michuacan  y  Galisco  ó  Nueva  Gali- 
cia y  en  Panuco.  Y  que  han  tenido  siempre  gran  cuidado 
de  saber  y  averiguar  los  usos  y  costumbres  de  aquellas 
gentes,  y  los  averiguaron  mejor  que  ahora  se  pudiera  ha- 
cer, por  haber  alcanzado  los  viejos  de  quien  se  podian  in- 
formar, y  estar  como  estaban  algunas  pinturas  enteras  y 
sanas,  y  lo  sacaron  muy  fielmente  de  ellas,  ayudados 
para  ello  de  indios  viejos  principales  que  sabian  y  enten- 
dían bien  su  declaración,  y  que  lo  hablan  visto  y  oido  á 
sus  mayores.  Tomé,  de  lo  que  cada  uno  de  ellos  averiguó 
y  de  lo  que  yo  tengo  en  mis  memoriales ,  lo  que  hace  al 
propósito  de  lo  'que  la  real  cédul&  contiene,  poniéndolo  por 
la  mejor  orden  que  pude;  y  lo  que  yo  tengo  en  mis  pape- 
les asi  mismo  lo  averigüé*  con  indios  ancianos,  mediante 
religiosos  antiguos,  y  muy  buenas  lenguas  de  las  tres  ór- 
denes  que  hay  en  aquellas  partes. 

No  trataré  de  cada  provincia  en  particular,  sino  de  lo 
más  principal  y  general  de  la  Nueva  España,  ó  lo  más  de 
ella.  Y  porque  la  cédula  que  se  envió  á  la  Audiencia  de 
los  Confines,  contiene  algo  más  que  la  que  se  envió  á  Mé- 
xico, pondré' los  capitules  de  ella,  y  responderé  á  cada  uno 
por  si ,  aunque  no  por  su  orden,  y  comenzaré  del  nono  que 
es  el  siguiente:  ^, 

CAP»  IX,  ^Otrosí:  averiguareis  cuales  señores  de  los  caciques  te- 
%ian  el  señorío  por  subcesion  'y  sangre ,  y  cuales  por  elección  de  los 
subditos;  y  ¡ue  es  el  poder  y  jurisdicción  que  estos  caciques  exercita- 
ban ,  y  que  provecho  ffjiene  á  los  subditos  de  este  señorío,  tn  su  gober- 
nación y  pulida,» 

Respuesta.  Este  capítulo  contiene  cuatio  preguntas, 
como  van  en  él  señaladas,  y  para  mayor  declaración  de 
ellas,  se  responderá  á  cada  una  por  si. 
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Entre  estos  naturales  Labia,  y  hay  comunmente  donde 
no  los  han  deshecho,  tres  seüores  supremos  en  cada  pro- 
vincia, y  en  algunas  cuatro,  como  en  Tlaxcala  y. en  Te- 
peaca ;  y  cada  uno  de  estos  señores  tenia  su  señorío  y  ju- 
risdicción conocida  y  apartada  de  los  otros.  Y  habia  otros 
señores  inferiores ,  á  quien  comunmente  llamaban  casi- 
ques,  que  es  vocábulo  de  la  Isla  Española. 

Lo  mismo  averigüé,  andando  visitando,  que  habia  en 
Utlatan,  que  es  una  provincia  principal  junto  á  Guatima- 
la,  siendo  alli  oydor  de  V.  M. ;  y  lo  mismo  averigüé  que 
habia  (como  adelante  se  dirá  más  largo)  en  el  valle  de 
Matla  é  ltzincol2labac  (1),  que  son  juntos  á  México,  estando 
alli  entendiendo  en  una  comisión  de  V.  M. 

En  México  y  en  su  provincia  habia  tres  señores  prin- 
cipales, que  eran  el  señor  do  México  y  el  de  Tezcuco  y  el 
de  Tlacopan,  que  ahora  llaman  Tacuba.  Todos  los  demás 
señores  inferiores  servian  v  obedecian  á  estos  tres  señores, 
y  porque  estaban  confederados,  toda  la  tierra  que  se  suje  « 
taban  la  partían  entre  si. 

Al  señcr  de  México  le  habian  dado  la  obediencia  los 
seiiores  de  Tezcuco  y  Tacuba  en  las  cosas  de  guerra ,  y 
en  lo  ciemas  eran  iguales ,  porque  no  tenia  el  uno  que  ha- 
cer en  el  señorío  del  otro,  aunque  algunos  pueblos  tenían  ^ 
"comunes,  y  repartían  entre  sí,  los  tributos  de  ellos ;  los  de 
uQos  igualmente  y  los  de  otros  se  hacían  cinco  partes: 
dos  llevaba  el  señor  de  México,  y  dos  el  de  Tezcuco,  y  una 
el  de  Tacuba. 

En  la  subcesion  de  estos  señores  supremos  habia  diver- 
sos usos  y  costumbres,  según  las  provincias :  en  la  de  Mé- 
xico y  sus  consortes  y  Tlaxcala  eran  casi  de  una  manera. 

La  más  común  subcesion  era  por  sangre  y  linea  recta. 


d'     Iztlnhuacaii. 
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de  padres  á  hijos;  ni  le  subcedian  hijas,  sino  el  hijo  mayor, 
habido  en  la  mujer  más  principal  que  entre  todas  las  de- 
más teaia  el  seílor  para  este  efecto  conocida ,  y  era  la  más 
respetada  de  las  otras  y  de  todos  sus  vasallos ;  y  si  algu  • 
na  habia  que  fuese  de  las  seiíoras  de  México,  esta  era  la 
más  principal,  y  su  hijo  el  subcesor,  siendo  para  ello.  Y  lo 
mismo  era  en  toda  su  tierra  y  en  Tezcuco  y  Tacuba,  y  en 
las  provincias  á  ellos  sujetas. 

Si  el  hijo  mayor  no  tenia  habilidad  para  poder  gober- 
nar, el  padre  señalaba  uno  de  los  otros ,  el  que  le  parecía 
más  hábil  y  suficiente  para  que  le  subcediese ;  teniendo 
siempre  respeto  á  los  hijos  de  la  mujer  principal,  para' esto 
y  para  todo. 

Si  no  tenia  el  seiíor  hijo  varón,  y  tenia  hijas,  y  algu- 
na de  ellas  tenia  hijos,  nombraba  el  señor  uno  de  estos  sus 
nietos,  el  que  tenia  por  más  suficiente.  Y  si  tenia  nietos  de 
sus  hijos,  los  prefería  á  los  de  las  hijas;  prefiriendo  siepi- 
pre  á  los  que  eran  de  la  mujer  principal ,  si  eran  para  ello. 
Y  esto  hacia  el  señor  cuando  no  tenia  hijos  ó  no  eran  para 
gobernar;  y  si  ninguno  de  sus  hijos  y  nietos  tenian  habi- 
lidad para  gobernar,  no  hacian  nombramiento,  sino  que- 
daba la  elección  para  ello  á  los  principales  de  su  señorío, 
porque  dd  estos  era  elegir  señor  en  defecto  del  subcesor,  y 
en  ello  se  guardaba  la  orden  que  se  dirá  adelante. 

Por  manera  que  tenían  los  señores  más  cuenta  con  de- 
xar  subcesor  para  que  gobernase  las  tierras  y  vasallos,  que 
no  en  dexarlos  á  sus  hijos  y  nietos ,  ni  con  dexarlos  por 
señores,  como  lo  hizo  el  gran  Alejandro;  y  en  este  caso, 
subcedian  en  las  tierras  y  vasallos  que  tenian,  patrimonia- 
les ,  que  llamaban  y  llaman  maíjegilcSy  y  los  repartían  á  su 
voluntad  entre 'sus  hijos  y  herederos,  como  adelante 
se  dirá. 

^^i  el  señor  uo  tenia  liijos  ó  nietos  J  ó  no  eran  para  ello, 
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subcedia  en  el  seuorio  hermano,  y  iba  por  elección ,.  en 
saliendo  la  subcesion  de  hijos  ó  nietos ,  porque  de  estos  el 
señor  nombraba  el  que  habia  de  suceder,  como  se  ha  dicho, 
y  de  los  hertnanos  elegían  el  que  era  más  bastante. 

En  defecto  de  hermanos ,  ó  no  siendo  para  ello,  elegían 
un  pariente  del  seüor,  el  más  suficiente,  y  no  lo  habiendo, 
elegito  otro  principal,  y  jamás  elogian  mazehual,  que  es 
la  gente  común  ó  popular ;  y  siempre  se  tenia  cuenta  con 
elegir  de  la  linea  y  parentela  del  seuor,  si  lo  habia,  quien 
fuese  para  ello,  y  en  defecto  de  estos ,  elogian  otros . 

Si  faltaba  subcesor  al  seuor  de  México,  elogian  los  se- 
ñores principales  de  su  seüorio,  y  la  confirmación  era  de 
los  señores  supremos  de  Tezcuco  y  Tacuba ;  y  si  á  estos  les 
faltaba  sucesor,  elogian  los  principales  y  señores  de  su 
tierra,  y  la  confirmación  era  del  señor  de  México.  Y  ya 
ellos  estaban  informados  si  -la  elección  se  habia  hecho  en 
la  forma  dicha,  y  si  no,  mandaban  tornar  á  elegir  de 
nu^vo. 

La  mesma  orden  se  tenia  en  la  subcesion  de  los  señores 
y  supremos  de  México,  Tezcüco  y  Tacuba ,  y  cada  señor 
de  estos  tres  confirmaba  la  elección  de  sus  subditos ,  por- 
que ,  como  está  dicho,  cada  uno  de  ellos  tenia  su  señorío 
conocido  y  apartado,  con  jurisdicción  civil  y  criminal;  y 
los  supremos  subjetos  de  estos  tres  señores  dichos ,  confir- 
maban los  otros  sus  inferiores,  y  asi  la  misma  orden  se  te- 
nia  en  toda  la  Nueva  España,  ó  diferian  eu  muy  poco. 

En  el  reino  de  Michuacan  habia  la  misma  orden  y  era 
poca  la  diferencia.  El  señor  en  sus  dias  habia  de  nombrar 
al  qce  le  habia  de  subceder  de  sus  hijos  ó  nietos ,  y  desde 
luego  comenzaba  á  mandar,  y  tenia  alguna  mano  en  la 
gobernación ,  porque  así  era  su  costumbre ,  y  el  señor  lo 
queria  y  tenía  por  bi^n:  y  esto  solo  era  en  el  reino  de- 
Michuacan. 
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Si  este  seSor  no  había  nombrado  cual  de  sus  hijos  ó 
nietos  le  había  de  subceder,  cuando  estaba  en  lo  último  de 
sus  días,  se  lo  iban  á  preg>untar,  y  el  que  él  nombraba  sub- 
cedia ;  pero  lo  más  ordinario  era  que  el  senbr  en  salud 
nombrara  el  que  le  habia  de  subceder ,  como  se  ha  dicho,  y 
para  esto  hc^cia  particular  fiesta  con  sus  ceremonias ,  y 
desde  entonces  quedaba  por  conocido  subcesor. 

En  algunas  partes ,  en  especial  en  el  seiiorio  de  Méxi- 
co, subcedian  los  hermanos,  aunque  hubiese  hijos,  por  su 
orden  ,  siendo  para  ello,  porque  decían  que  siendo  hijos  de 
un  padre,  habían  de  ser  iguales ;  y  acabados  los  hermanos, 
tornaba  la  subcesion  á  los  hijos  del  señor,  por  la  orden  que 
se  ha  dicho.  En  México  sucedió  Montezuma  á  dos  herma- 
nos suyos  que  reinaron  antes  que  él ;  y  en  Tecpan-Guati- 
mala,  que  es  un  pueblo  muy  principal  junto  á  Guatijna- 
la ,  conocí  yo  á  un  señor  que  había  subcedido  &  un  su  her- 
mano y  está  aun  vivo,  y  también  yo  conocí  á  un  hijo  del 
señor  ya  difunto,  y  tenía  unas  rentas  y  mayegües  <jue 
habían  sido  del  patrimonio  de  su  padre,  y  el  tío  tenia  el 
señorío;  pero  también  decían  que  se  había  hecho  esto,  por- 
que el  hijo  del  señor  era  ciego,  y  puso  en  el  casícasgo  (l) 
al  hermano,  el  que  gobernaba  en  aquella  sazón. 

Si  algún,  hijo,  ó  algún  otro  de  los  que  tenían  derecho 
para  subpeder  en  el  señorío,  se  mostraba  ambicioso  del  se- 
ñorío y  mando,  ó  se  quería  preferir  ó  aventajar  á  los  otros 
en  su  traje,  ó  se  entremetía  en  el  gobierno  ó  mando  antes 
del  tiempo,  aunque  el  señor  lo  hubiese  nombrado  ;  por  el 
mismo  caso,  aunque  fuese  el  mayor  ó  el  más  suficiente,  no 
lo  admitía  el  pueblo  á  la  subcesion,  ni  lo  consentía  el  señor 
supremo,  á  quien  perteneciji  la  confirmación,  porque  esta 
no  se  hacía  hasta  que  era  muerto  el  señor,  y  en  este  caso, 


(!)     Eu  la  dignidad  ú  oficio  de  cacique. 
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dexaban  pasar  algunos  días,  para  entender  cual  de  los  hi- 
jos ó  nietos,  ó  otro  que  tuviese  derecho  á  la  suhcesiou,  era 
mejor  para  regir  y  gobernar,  ya  que  elogian  por  la  forma 
que  se  ha  dicho  y  ei  supremo  lo  confirmaba. 

Como  eran  las  guerras  tan  continuas  entre  ellos,  se  te- 
nia gran  cuenta,  para  la  subcesion  y  para  la  elección,  con  el 
que  era  más  valiente,  si  con  esto  era  hábil  para  gobernar; 
y  el  señor  que  no  habia  hecho  algunas  hazañas  y  mostrá- 
dose  guerrero  y  animoso,  carecía  de  algunas  insignias  y 
joyas  en  su  traje  y  vestidos. 

Algunos  quieren  decir  que  la  más  común  subcesion  era 
de  hermanAs  á  hermanos,  y  después  los  hijos  del  señor  de 
forma,  por  su  orden  como  ya  se  ha  dicho;  pero  lo  que  he 
dicho  es  lo  que  yo  he  podido  averiguar,  y  lo  más  general, 
y  la  sustancia  de  lo  que  se  usaba  de  la  subcesion  y  elección, 
y  con  esto  se  confirma  lo  que  dice  Fr.  Francisco  de  los  Na- 
ves en  una  relación  que  de  ello  me  dio. 

No  hay  para  que  decir  las  ceremonias  que  hacian  cuan- ' 
do  era  electo  ó  sucedia  algún  señor;  solamente  me  parece 
decir  como  lo  llevaban  al  templo,  y  iba  con  él  gran  nú- 
mero de  gente  con  gran  silencio,  y  lo  subian  de  brazo  por 
las  gradas,  que  no  eran  pocas,  dos  indios  principales »  y 
llegados  á  lo  alto,  el  administrador  de  él  le  daba  y  ponia 
las  insignias  reales ,  y  lo  saludaba  con  algunas  bretes  pa- 
labras ,  y  lo  cubría  con  dos  mantas  de  algodón ,  la  una 
azul  y  la  otra  negra,  y  en  ellas  pintadas  muchas  cabezas 
y  huesos  de  muertos,  porque  se  acordase  que  se  habia  de 
morir  como  los  demás.  Acabadas  laB  ceremonias,  le  hacia 
el  mismo  ministro  una  plática  en  la  forma  siguiente: 

«Señor  mió:  mirad  como  os  han  honrado  vuestros  va- 
sallos, y  pues  ya  sois  señor  confirmado ,  habéis  de  tener 
mucho  .cuidado  de  ellos,  y  mirarlos  como  á  hijos;  y  mirad 
q^ue  no  sean  agraviados,  ni  los  menores  maltratados  de  los 
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mayores.  Ya  veis  como  los  señores  de  vuestra  tierra,  vues- 
tros vasallos  todos,  están  aqui  con  sus  gfedtes,  cuyo  padre  y 
madre  sois  vos,  y  como  tal  los  habéis  de  amparar  y  defen- 
der y  tener  en  justicia,  porque  los  ojos  de  todos  están  pues- 
tos en  vos,  y  vos  sois  él  que  los  habéis  de  reg^ir  y  dar  orden. 
Habéis  de  tener  gran  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra,  y 
habéis  de  velar  y  procurar  de  castigar  los  delincuentes, 
asi  señores  como  los  demás,  y  corregir  y  enmendar  los  ino- 
bedientes. Habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  templo,  el  que  no  haya  falta  de  todo  lo 
necesario  para  los  sacrificios^  P^^^^^  de  esta  manera  todas 
vuestras  cosas  tendrán  buen  suceso  y  Dios  ten^á  cuidado 
de  vos.» 

Acabada  la  plática,  él  señor  otorgaba  todo  aquello,  y 
le  daba  las  gracias  por  el  consejo*  y  l)ajaba  al  patio  donde 
todos  los  otros  señores  le  estaban  aguardando  para  le  dar 
la  obediencia,  y  en  señal  de  ella,  después  de  hecho  su 
acatamiento,  le  presentaban  algunas  joyas  y  mantas  ri- 
cas, y  de  allí  lo  acompañaban  hasta  su  aposentó,  que  esta- 
ba en  el  mesmo  patio,  y  no  salia  de  él  en  cuatro  dias,  los 
cuales  ayunaba  y  hacia  gracias  á  sus  Ídolos ,  y  á  ello  iba 
al  templo  á  sus  horas  señaladas.  Acabados  estos  cuatro 
dias,  venian  todos  los  señores,  y  lo  llevaban  con  mucho 
aparato  y -regocijo  á  sus  casas,  donde  hacian  grandes  fies- 
tas y  gastos ,  y  de  alli  adelante  mandaba  como  señor,  y 
era  tan  obedecido  y  temido,  que  apenas  habia  quien  levan- 
tase los  ojos  para  le  mirar  al  rostro,  sino  era  habiendo,  mi- 
rando, placer  con  algunoá  señores  privados  suyos. 

En  Tlaxcala,  Xuexocinco  y  Chololan ,  el  que  habia  de 
subceder  ai  señor  le  promovían  primero  á  una  dignidad  ó 
título  que  llaman  Tecuitli,  que  era  la  mayor  que  entre 
ellos  había;  y  acabados,  los  del  pueblo,  lo  vituperaban  y  le 
decian  palabras  injuriosas,  y  le  daban  empujones  para  pro- 
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bar  su  pnciencia ;  y  era  tanto  su  sufrimiento ,  que  no  ha- 
blaba palabra,  ni  volvia  el  poptro  á  ver  quien  lo  injuriaba 
y  maltrataba. 

De  su  natural ,  aquellas  gentes  son  muy  sufridas ,  y 
ninguna  cosa  basta  á  las  turbar  y  alterar.  Son  de  silyo 
muy  sujetos  y  corregibles ,  y  si  les  reprenden  6  riñen  algún 
descuido,  obran  ó  están  con  gran  humildad  y  atención  ,  y 
no  responden  más  de  «pequé»  ,*  y  cuanto  más  seiiores  son, 
con  más  humildad  lo  dicen,  y  algunas  veces  dicen:  «pe- 
qué ;  no  te  enojes,  mira  lo  que  quieres  que  haga.»  Hablo 
de  los  que  están  en  su  simplicidad  natural ,  porque  los  que 
han  sido  esclavos  ó  viven  ó  tratan  con  españoles,  están 
,muy  trocados.  En  este  auto  que  hacian  los  del  pueblo  con 
e^os  nuevos  señores ,  se  entiende  bien  su  gran  humildad 
V  sufrimiento. 

Tratado  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  lo  llevaban  á  un 
aposento  del  templo,  y  alli  estaba  un  año,  y  á  las  veces 
dos^  encerrado  haciendo  penitencia ,  y  se  asentaba  en 
tierra,  y  á  la  noche  le  ponian  una  estera  en  que  dormia,  y 
salia  á  sus  horas  ciertas ,  de  noche ,  al  templo  á  ecUar  in- 
cienso. Los  cuatro  dias  primeros  no  dormia,  sino  era  de 
dia  un  rato,  sentado,  y  estaban  con  él  guardias,  que,  si  se 
iba  á  dormir,  lo  picaban  con  unas  picas  de  metí  ó  magiieyj 
que  son  como  punzones ,  por  las  piernas  y  brazos  ,  dicién- 
dole:  «Dispierta,  que  has  de  velar  y  no  dormir,  y  has  de  te^ 
ner  cuidado  de  tus  vasallos.  No  tomas  cargo  para  dormir, 
sino  para  velar,  y  ha  de  huir  el  sueño  de  tus  ojos  y  tener- 
los abiertos  y  en  vela  para  mirar  por  los  tuyos.» 

Ya  que  habia  acabado  su  penitencia,  sus  deudos  y 
criados  proveian  las  cosas  necesarias,  que  no  eran  pocas, 
para  la  fiesta  que  se  habia  de  hacer,  y  ponian  por  memo- 
ria los  señores  que  habian  de  ser  convidados,  y  los  princi- 
pales y  amigos  y  parientes  y  allegados;  y  según  el  nú- 
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mero  de  la  gente  que  liabia  de  venir,  ponían  en  unas 
grandes  salas  lo  que  á  cada  uno  sejiabia  de  dar  y  guar- 
dar. Estaba  todo  á  punto;  seiialaban  el  dia  y  contaban 
desde  el  dia  que  liabia  nacido,  para  que  no  fuese  aquel  dia 
pates ,  porque  lo  tenian  por  mal  signo ,  y  la  cuenta  que 
para  ello  hacían  era  bien  delicada. 

Señalado  el  dia  ,  enviaban  á  convidar  los  señores  y 
comarcanos  y  amigos  y  deudos .  El  mensajero  que  iba  á 
cada  uno,  venia  delante  de  él ,  aposentándolo  y  proveyén- 
dole de  todo  lo  necesario. 

Si  algún  seíior  estaba  malo  ó  muy  impedido,  que  no 
podía  venir,  enviaba  en  su  lugar  uno  de  los  muy  principa- 
les de  sus  vasallos ,  y  con  él  venían  otros  muchos  princí- . 
pales,  y  traían  el  asiento  del  seilor  y  lo  ponían  en  su  lugar, 
porque  4  cada  uno  le  estaba  señalado  el  suyo,  conforme  á 
su  estado,  y  estaba  vacio  y  junto  á  él  se  sentaba  el  que  ve- 
nia en  lugar  del  señor  ausente,  y  delante  su  silla  ponían 
todos  sus  presentes  y  su  comida,  y  allí  hacían  todas  las 
ceremonias  y  acatamientos,  que  hicieran  al  seíior,  si  estu- 
vieFft  presente. 

Venido  el  dia  de  la  fiesta,  todos  aquellos  seíiores,  que  • 
se  habían  juntado,  llevaban  al  nuevo  seíior  por  la  mañana 
al  templo,*  y  con  él  iba  gente  ínilumerable ,  con  bailes  y 
cantos  y  regocijos,  y  allí  le  daban  el  titulo  de  señor. 

Acabadas  las  ceremonias ,  daban  de  comer  á  todos  los 
convidados ,  y  muchas  dádivas  y  presentes ,  en  que  se  ha- 
cían muy  grandes  gastos,  porque  era  muclia  la  gente  a 
quien  daban,  y  lo  mesmo  á  los  señores  que  habían  venido 
á  la  fiesta  y  á  sus  criados ,  deudos  y  allegados ,  y  muchas 
limosnas  á  pobres  y  necesitados. 

Por  manera  que,  aunque  les  faltaba  el  conocimiento  de 
Dios  verdadero,  se  imponían,  para  recibir  estos* señoríos, 
en  sufrir  trabajos,  y  en  ayunar,  tener  paciencia  y  sufrí- 
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miento,  y  en  dar  gracias  á  sus  ídolos ,  y  en  hacer  limosnas 
y  en  otras  obras  virtuosas ,  aunque  sin  algún  mérito,  por 
faltarles  la  fee.  Y  como  dice  Lactancio  hablando  de  los 
gentiles,  en  el  lib.  6,  cap.  9:  «Aunque  tuvieron  algún  ras- 
tro de  las  obras  de  misericordia,  y  se  exercitaban  en  ellas, 
eran  obras  semejantes  á  cuerpo  sin  cabeza,  porque  les  fal- 
tó el  conocimiento  de  Dios  verdadero,  que  es  la  cabeza  y 
lo  principal ,  y  sin  él  todas  las  virtudes  son  como  miem- 
bros sin  vida.» 

En  el  nuevo  Reyno  de  Granada,  oí  decir  que  el  seuor  de 
Sogamoso,  para  subceder  en  aquel  estado,  hacia  penitencia 
siete  años,  encerrado  en  el  templo,  que  no  veia  sol  ni  luz, 
ni  gente,  más  de  los  que  le  servían ,  y  esto  era  á  efecto  de 
probar  su  sufrimiento.  Este  me  vino  á  ver  de  su  pueblo, 
que  había  más  de  treinta  leguas ,  y  trajo  gran  aparato ;  y 
en  llegando  á  cada  pueblo,  lo  primero  que  mandaba  era 
que  supiesen  si  había  algunos  pobres  indios  ó  españoles, 
y  los  mandaba  proveer  de  comida  y  leña ,  porque  es  tierra 
muy  fría.  Y  no  era  cristiano,  por  descuido  de  los  que  te- 
nían obligación  á  lo  doctrinar,  ni  lo  eran  sus  vasallos,  ni 
los  demás  de  aquella ;  y  estando  yo  alli ,  comeuzaban  á  ir 
frailes  y  á  entender  en  la  doctrine^ 

Otro  señor,  que  creo  era  el  de  Chía ,  había  primero  de 
serlo  de  otro  estado  menor,  para  que  allí  lo  provocasen  y 
se  viese  si  era  bastante  para  sufrir  el  otro  señorío.  Y  en 
Cabo  la  Vela  me  dixeron  también  los  de  aquella  costa  te- 
nían ciertos  días  de  ayuno,  que  llaman  coima,  y  lo  guar- 
daban inviolablemente ;  y  tampoco  estos  eran  cristianos, 
Y  yo  acerté  á  estar  a]lí  en  tiempo  de  ayuno,  y  entendí  con 
cuanto  rigor  lo  guardaban.  Y  visitando  la  tierra  de  Gua- 
tímala,  me  dijo  nn  religioso,  docto  y  de  buena  vida,  que 
es  ya  obispo,  que  los  de  aquella  tierra ,  que  él  tenia  á  su 
cargo  páralos  doctrinar,  solían  en  su  gentilidad  tener 
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ciertas  oraciones  y  ayunos,  en  que  se  levantaban  de  noche 
muchas  veces  á  rezar;  y  que  para  no  se  descuidar  con  el 
sueño,  los  que  eran  muy  devotos  y  los  viejos  dormían  los 
pies  cruzados ,  para  en  cansándose  despertar  y  levantarse 
á  rezar.  Dejo  otras  cosas,  que  pudiera  decir  á  este  propósi- 
to, por  tornar  á  lo  que  se  trataba . 

Cuando  alguna  vez  venia  algún  señor  inferior,  ó  algún 
principal  á  visitar  al  señor  supremo,  ó  á  lo  consolar  en  al- 
gún trabajo  que  le  habia  sucedido,  le  hacia  un  razona- 
miento, que,  aunque  no  bien  ordenado,  contiene  buenos 
avisos,  y  dicho  en  su  lengua  no  parece  tan  mal  como  tra- 
ducido en  otra  estrana ,  y  el  religioso  que  tradujo  esto, 
afirmaba  que  no  mudó  letra  de  la  substancia,  y  dice  así: 

«Señor  mió:  estéis  en  hora  buena  el  tiempo  que  estu- 
vieredes  al  lado  (1)  y  mano  izquierda  de  Dios  en  el  se- 
ñorío y  mando  que  tenéis ,  sois  coadjutor  suyo  y  estáis  en 
su  lugar;  y  habéis  de  mirar  mucho  lo  que  hacéis.  Sois  ojo 
y  oreja  y  pies  y  manos  para  iLÍrar  y  oir  y  procurar  lo  que 
á  todos  conviene .  Las  palabras  que  salen  de  vuestra  boca, 
os  las  pone  Dios  en  el  corazón,  para  que  declaréis  á  los 
vuestros  lo  que  deben  hacer.» 

«Delante  vos  tenéis  por  espejo  el  cielo  "y  la  tierra ,  en 
que  como  en  pinturas ,  podéis  ver  lo  que  tiene  fin  y  lo  que 
no  lo  tiene.» 

«Habéis  de  tener  memoria  de  vuestros  pasados ,  para 
imitar  los  que  fueron  buenos.  Haos  dado  Dios  pies  y  ma- 
nos y  alas,  donde  se  amparen  los  vuestros.  Haos  señalado 
el  Señor  que  os  crió,  en  daros  capacidad  para  regir  justo  á 
todos,  ayuda  y  conserva;  que  ante  él  el  malo  teme  y  el  bue- 
no tiene  contento.» 

(I)  En  el  original  dice  equivocadamente :  estvieredes  desaliado; 
error  acaso  nacido  de  la  repetición  hecha  por  el  copiante  de  la 
sílaba  des. 
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«No  08  faltará  trabajo,  pero  mirad  que  ninguna  cosa 
ya,  ni  el  sueño  ni  la  comida,  tendréis  con  mucho  reposo.' 
No  os  faltará  desasosiego,  considerando  lo  pasado,  para  po- 
der prevenir  á  lo  venidero.  Estáis,  seUor,  ínetido  en  mu- 
chos cuidados  y  timcres,  en  considerarlo  pasado  y  présen- 
te y  porvenir,  á  cuya  causa  no.  podéis  tomar  gusto  en  el 
comer,  ni  en  el  beber,  ni  en  el  dormir,  y  tendréis  el  cora- 
zón afligido,  procurando  conservar  vuestto  señorío,  y  aún 
de  lo  aumentar.  Esforzad ,  pues ,  y  no  desmayéis,  que  vos 
sois  señor  y  padre  y  madre  de  todos,  y  no  hay  quien  sea 
v,uestro  igual.  Sois  árbol  grande  de  amparo  y  abrigo  para 
todos;  gente  tenéis  que  os  ayuden,  que  son  vuestros  pies 
y  manos,  y  se  acogen  á  vuestra  sombra,  adonde  cogen 
aire  de  consuelo,  y  tenéis  la  mano  llena  para  los  consolar, 
y  la  justicia  para  castigar  al  malo.  Los  instrumentos  ne- 
cesarios tenéis  para  apurar  y  perfeccionar  á  todos,  y  para 
hacer  que  cada  dia  crezca  el  pueblo  con  buenas  costum- 
bres. Vos  dais  á  cada  uno  orden  de  vivir,  y  los  honráis  se- 
gún sus  méritos ;  y  como  crecen  en  ellos,  les  aumentáis  la 
honra.  Sois  exemplo  y  dechado  de  todos,  con  lo  cual  dexa- 
reisen  este  mundo  mortal,  como  en  pintura ,  vuestra  fama. 
A  los  viejos  debéis  honrar  y  aconsejaros  de  ellos,  porque 
así  acertareis  á  mandar  lo  que  sea  justo,  y  á  vedar  lo  que 
no  lo  fuere.  Gran  merced  os  hizo  Dios  en  poneros  en  su  lu- 
gar; mirad  por  su  honra  y  servicio.  Es  fuerza  que  no  des- 
mayéis, que  aquel  alto  Señpr  que  os  dio  carga  tan  pesada, 
os  ayudará  y  dará  corona  de  honra ,  si  no  os  dexais  vencer 
de  lo  malo.  En  esto  que  Dios  os  puso,  podéis  merecer  mu- 
cho, no  haciendo  cosa  mala.  Los  muertos  no  ven  vuestras 
faltas,  ni  vendrán  á  os  avisar,  ni  pueden.  No  hagáis  cosa 
que  á  los  vivos  deis  mal  exemplo.  Mirad  que  á  vuestros  pa- 
sados no  les  faltó  trabajo,  y  tuvieron  cuidado  de  gobernar 
su  seBorio,  y  no  durmieron  con  descuido;  procuraron  au- 
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mentar  sujtierra  y  de3f;ar  de-  sí  memoria.  El  concierto  que 
dexaron  no  lo  pusieron  en  un  dia.  Tenían  cuidado  de  con- 
solar al  pobre  y  al  afligido,  y  álos  que  poco  podían,  y  con 
razón  ¿  los  viejos,  porque  hallaron  en  ellos  buenos  conse- 
jos. A  cualquier  necesitado  socorrieron  con  gran  voluntad, 
con  lo  que  os  dexaron  honra  y  carga .  Ensanchad  vuestro 
corazón ;  no  lo  encojáis ,  y  sed  el  que  debéis ,  valiente  y 
esforzado,  y  nunca  hagáis  vileza*  No  quiero  daros  mas  pe- 
na con  mi  plática. » 

Respuesta  del  seüor: 

«Amigo  mió:  seáis  muy  bien  venido:  contentó  me  ha 
dado  lo  que  me  habéis  dicho,  y  á  Dios  habéis  hecho  servi- 
cio. ¡Oh,  si  yo  mereciese  una  de  tantas  y  buenas  palabras, 
y  tan  preciosos  consejos  como  han  salido  de  vuestras  en- 
trañasl,  dignos  son  cierto  de  ser  estimados  y  puestos  en  el 
corazón.  No  debo  tener  en  poco  vuestro  trabajo  y  el  amor 
CQU  que  me  amáis  y  me  habéis  amonestado  y  consolado. 
Si  fuese  yo  el  que  debo,  todas  vuestras  palabras  habia  de 
reconocer  en  mis  entrañas;  ¿dónde  oyera  yo  tales  consejos 
y  avisos?  Cierto,  amigo  mió,  vos  habéis  hecho  vuestro  de- 
ber en  lo  dicho  ante  Dios,  yo  os  lo  agradezco;  reposad  y 
descansad,  amigo  mió.» 

Las  señoras  que  iban  á  visitar  las  supremas ,  también 
les  hacían  sus  razonamientos  en  esta  forma: 

«Señora  mía:  estéis  en  buen  hora,  todo  el  tiempo  que 
Dios  fuere  servido  de  os  dar  vida ,  en  el  estado  que  tenéis 
en  sij  nombre.  Debéislo  servir,  y  reconocer  las  mercedes 
que  de  bu  mano  habéis  recibido.  Habéisos  de  desvelar  en 
su  servicio,  y  poner  en  él  vuestros  pensamientos  y  suspi- 
ros. Esforzaos  en  Dios,  y  no  desmayéis.  ¿A  quién,  que  mejor 
lo  haga ,  podéis  dejar  el  cargo  que  Dios  os  ha  dado?  ¿  Qué 
harían  vuestros  vasallos  y  los  pobres  sin  vos?  Todos  os  en^ 
comiendau  á  Dios^  para  que  los  amparáis  debajo.de  vues- 
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tras  grandes  alas,  como  el  ave  á  sus  hijos ,  y  como  tales 
se  acogen  á  vos ,  para  (jue  los  abriguéis  y  consoléis.  Mi- 
rad,  pues  señora  mia,  que  no  pongáis  á  ninguno  de  ellos 
en  olvido,  pues  á  todos  sois  abrigo  y  amparo  y  consuelo. 
Mirad  los  vuestros  con  alegría  y  con  algún  refrigerio,  no 
los  desconsoléis,  ni  le§  deis  cosa  mala;  antes  poco  á  pocfo, 
como  á  niños ,  ios  criad ,  y  no  los  ahoguéis  en  el  sueño 
con  el  brazo  del  descuido.  No  seáis  encogida  ni  escasía; 
antes  ensanchad  el  regazo  de  misericordia ,  abrid  las  alas 
de  piedad,  donde  vuestros  hijos,  que  son  vuestros  vasallos, 
sean  refrigerados  y  hallen  consuelo;  y  a3Í  irán  en  creci- 
miento, y  acrecentareis  vuestra  corona,  y  seréis  muy  obe- 
decida, siendo  señora  y  madre  de  todos. 

Haciéndolo  así ,  mereceréis  ser  de  los  vuestros  muy  . 
amada  y  servida.  No  seáis  con  ellos  corta  en  obras  ni  pa- 
labras consolatorias  y  dulces,  y  así  harán  ellos  de  grado 
lo  que  mandáredes;,  y  á  tiempos  buscarán  á  su  señora  y 
madre  para  le  manifestar  sus  trabajos.  Y  cuando  Dios  fue- 
re servido  de  os  llevar  de  esta  vida ,  llorarán  todos  acor- 
dándose del  Señor  y  del  amor  que  les  mostrasteis  y  de  las 
buenas  obras  que  de  vos  recibían ;  y  pues  os  vais  poco  á 
poco  acercando  á  la  muerte,  mirad  bien,  señora  mia, 
todo  esto. 

Si  vos,  señora,  hiciérades  lo  que  yo  os  he  dicho,  dexa- 
reis  de  vos  memoria  y  buen  exemplo  aún  en  las  tierras  muy 
apartadas  de  las  vuestras ,  y  quedareis  en  el  corazón  dé 
todos.  Sino  agradeciéredes  á  Dios  las  mercedes  que  os  ha 
hecho  en  haberos  puesto  en  honra  y  estado,  será  la  culpa 
y  el  afrenta  y  perdición ;  y  si  le  sois  agradeóida^'os  dará  el 
pago.  No  quiero  seros  mas  importuno.» 

Respuesta  de  la  señora: 

«Hermana  mia ;  yo  os  agradezco  mucho  vuestros  bue- 
nos avisos;  por  amor  de  Dios  sea,  que  gran  consuelo  he  re- 
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cibido.  ¿Quién  soy  yo?  Esta  gracia  al  señor  y  á  su  pueblo 
la  habéis  vos  hecho,  y  yo  he  recibido  el  consejo.  ¿Quién 
soy  yo  para  me  estimar?  No  soy  sino  una  vasija  sujeta  á 
corrupción.  No  es  de  olvidar  vuestro  amor  y  vuestras  pa- 
labras y  lágrimas ,  con  que  me  habéis  esforzado,  y  si  yo 
mereciese  tomar  vuestras  obras,  y  obrar  vuestros  consejos 
de  madre,  yo  os  lo  agradezco  mucho;  reposad  y  holgad, 
hermana  mia.:» 

Los  que  hubieran  tratado  aquellas  gentes,  no  se  admi^ 
raran  de  que  haya  en  ellos  tan  buenas  razones  y  consejos. 

Andando  yo  visitando  en  tierra  de  Guatimala,  por  mon* 
tañas  y  sierras  y  malos  y  'ásperos  caminos ,  venían  á  mi 
cada  dia  mensajeros  á^  me  visitar  y  preguntarme  cuando 
iria  á  sus  pueblos,  de  parte  de  los  señores 'que  estaban  le- 
jos ,  porque  los  de  cerca  venían  ellos.  Y  los  unos  y  los 
otros  me  decían  tan  buenas  palabras ,  agradeciéndome  el 
trabajo  que  por  ellos  pasaba  por  aquella  tierra  tan  áspera, 
que  daba  gran  contento  en  oírlos,  y  ánimo  para  sufrir  los 
grandes  trabajos  que  pasaba,  por  ver  y  entender  lo  que 
convenia  para  la  visita  que  hacia.  Y  decían  que  me  venían 
á  visitar,  por  ellos  y  por  sus  mujeres  y  hijos,  y  que  'todos 
me  lo  apTradecian  v  enviaban  encomiendas,  v  los  de  cerca 
traían  consífro  sus  hijos,  aunque  niuos. 

Están  injustamente  infamados  aquellas  gentes  de  fal- 
tos de  razón  y  desa<rradecidos,  y  cuando  hay  alguna  mues- 
tra de  esto  en  ellos,  es  cuando  el  miedo  los  tiene  asombra- 
dos, por  las  crueldades  que  con  ellos  se  han  hecho  y  hacen; 
y  á  esta  causa  hay  de  nuestra  parte  dificultad  para  creer 
lo  bueno  que  de  ellos  oimos.  No  hay  indio,  por  bozal  que 
sea,  de  los  que  no  están  escandalizados,  que  aunque  no 
haya  visto  ni  tratado  españoles ,  en  viendo  algunos  no  Ips 
dé  cuanto  les  pidieren,  y  no  sabe  servicio  que  les  hacer. 
Y  tienen  tan  buena  razón ,  que  saben  muy  bien  decir  su 
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\Bmbajada  ó  lo  que  pretenden,  tan  bien  dicho  y  sin  turbar- 
se ,  aunque  sea  ante  el  Visorey  y  toda  la  Audiencia ,  como 
si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  negocios  y  con  gente 
muy  avisada.  Y  aunque  esto  y  otras  cosas  que  se  dirán 
sean  algo  fuera  de  propósito,  suplico  á  V.  M.  se  me  perdo- 
ne, que  todo  es  un  intento  de  servir  á  V.  M. ,  para  que  se* 
vea  la  poca  razón  que  tienen  los  que  aquellas  gentes  infa- 
man, y  porque  no  sé  si  se  ofrezca  ocasión  otra  vez  para  lo 
decir;  aunque  no  diga  ni  diré  todo  lo  que  pudiera  y  se 
ofrece,  por  no  ser  demasiado. 

A  los  señores  supremos  llamaban  y  llaman  tlatogues, 
de  un  verbo  que  dice  tlaioa,  que  quiere  decir  hablar, 
porque  estos  como  supremos  y  meros  señores,  tenian  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal  y  toda  la  gobernación  y  mando 
de  todas  sus  provincias  y  pueblos  de  donde  eran  señores. 
Y  á  estos  eran  sujetos  las  otras  dos  maneras  de  señores, 
como  se  dirá  adelante. 

Si  cuando  moria  el  señor,  quedaba  mozo  el  hijo  ó  nieto 
ó  el  que  habia  de  subceder  á  costumbre,  gobernaba  un  vie- 
jo pariente,  el  que  más  suficiente  era  para  ello,  por  la  or- 
den que  está  dicho ,  que  es  que  gobernara  el  más  cercano 
pariente ;  y  si  no  era  para  ello ,  otro  de  los  más ,  y  si  no 
habia  pariente  suficiente,  otro  principal.  Y  era  electo  y 
nombrado  para  este  efecto  y  confirmado  por  el  supremo, 
para  Tezcuco  ó  Tacuba  lo  confirmaba  el  de  México ;  y  si 
era  para  México,  los  !de  Tezcuco  y  Tacuba.  Y  era  como 
ayo  y  curador  del  nuevo  y  mozo  señor;  y  muerto  este  cu- 
rador, porque  en  su  vida  no  le  quitaban  el  mando,  tomaba 
el  señorío  el  subcesor  que  habia  quedado  del  señor,  y  esto 
era  asi  cuanto  al  señor  supremo  y  universal,  como  cuanto 
á  los  otros  inferiores  de  esta  provincia ,  que  en  ellas  eran 
supremos.  Algunos  dicen  que  si  el  curador  ó  coadjutor  era 
pariente,  que  no  le  quitaban  en  su  vida,  aunque  en  siendo 
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de  edad  el  nuevo  seSori  se  hacia  y  gobeniat)a  todt»  con  su 
parecer ;  y  si  no  era  pariente ,  qué  en  siendo  el  seSor  de 
edad,  esperaba  el  mando  del  curador,  y  yo  !o  vi  asi  en  un 
pueblo  principal  junto  á  Guatimala;  y  la  edad  que  tenían 
por  bastante  era  30  afios  y  más. 

De  lo  dicho  se  entenderá  como,  fuera  de  las  ceremonias, 
casi  todo  lo  que  se  hacia  y  guardaba  en  la  sucesioú  y 
elección  de  estos  señores  era  conforme  á  derecho  divino,  y 
aún  conforme  á  derecho  civil  y  canónico,  aunque  les  era 
incónnito.  Y  se  pudieran  como  está  dicho  decir  otras  cosas, 
por  donde  se  entendiera  que  no  son  aquellas  gentes  tan 
faltas  de  razón  como  algunos  los  hacen,  y  lo  mismo  se  po- 
dr^  colegir  de  muchas  cosas  que  se  dirán  en  esta  suma ,  y 
en  la  de  los  tributos,  y  cuando  se  ofrezca  ocasión,  se  apun- 
tará y  advertirá  de  ello. 

La  segunda  manera  de  se&ores  se  llama  tec-tecutcin 
ó  teutle^ :  estos  son  de  muchas  maneras ,  y  se  denominan 
de  sus  dignidades  y  preeminencias,  que  por  ser  muy  largo 
y  no  hacer  al  propósito,  no  se  declara.  Estos  eran  como  los 
comendadores  en  España,  que  tienen  encomienda ,  y  entre 
ellas  hay  unas  mejores  y  de  más  calidad  y  rentas  que 
otras. 

Pues  viene  á  propósito,  es  de  notar  una  cosa  de  los  noit- 
bres,  y  es  que  en  las  dignidades  y  oficios  y  en  los  nombres 
de  los  pueblos  ó  sierras  ó  montes,  los  ponían  conforme  á  la 
calidad,  ó  propiedad,  ó  fertilidad  de  lo  que  abundaba,-  ó  es- 
terilidad que  habia  en  cada  una  parte;  y  así  á  Michuacan  lo 
llamaban  por  este  nombre,  por  tierra  de  mucho  pescado, 
y  á  Teguantepec  por  sierra  de  víboras,  y  así  de  los  demás 
nombres. 

Estos  señores  que  se  llamaban  tec-tec\jtcin,  ó  teutles 
en  plural,  no  eran  más  que  de  por  vida,  porque  los  señores 
supremos  los  promovían  á  estas  tales  dignidades  por  ha- 
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zanas  hechas  en  la  guerra  ó.en  servicio  de  la  república  6 
de  los  señores ;  y  en  pago  y  remuneración  de  ello  les  da- 
ban estas  dignidades,  como  da  V.  M.  por  vida  una  enco- 
mienda ,  y  habia  en  estas  sus  dignidades  principales  y 
otras  inferiores. 

Las  casas  de  estos  señores  (sei  llamaban)  tee-calli ,  que 
quiere  decir  casa  de  palacio  de  estos  señores,  de  teC'CUttU^ 
que  es  este  señor,  y  calli  que  es  casa;  y  este  tec-cuttli  ó 
señor ,  tenia  dominio  y  mando  sobre  cierta  gente  anexa  4 
aquel  tec-calli,  y  unos  de  más  gtente  y  otros  de  menos. 

El  provecho  que  estos  señores  tenian  era  que  les  daban 
servicio  para  su  casa,  y  leña  y  agua,  repartidos  por  su  or- 
den, y  le  labraban  unas  sementeras  según  era  la  gente ;  y 
por  esto  eran  relevados  del  servicio  del  señor  supremo ,  y 
de  ir  á  sus  labranzas ,  y  no  tenian  más  obligación  que 
acudir  á  les  unir  en  las  guerras,  porque  entonces  ninguno 
habia  escusado .  Demás  de  este  provecho ,  el  señor  supre- 
mo les  daba  sueldo  y  ración,  y  asistían  como  continuos 
en  su  casa .  Estos  señores  tenian  á  su  cargo  mandar  labrar 
las  sementeras  para  ellos  y  para  los  mismos  particulares, 
y  tenian  para  ello  sus  ministros  ,  y  tenian  asimismo  cui- 
dado de  mirar  y  volver  y  hablar¡por  la  gente  que  era  á  sn 
cargo  y  de  defenderlos  y  ampararlos;  por  manera  que  es- 
tos señores  eran  y  se  proveían  tan  bien  para  pro  del  co- 
mún, como  del  señor  á  quien  se  daba  este  oficio. 

Muerto  alguno  de  estos  señores,  los  supremos  ¡hacian 
merced  de  aquella  dignidad  á  quien  lo  merecía  por  servi- 
cios, como  está  dicho  ;  y  no  subcedia  hijo  á  padre  ,  si  de 
nuevo  no  lo  promovían  á  ello,  y  siempre  los  supremos  te- 
nian cuenta  con  ellos  para  los  promover  antes  que  á  otros 
si  lo  merecían,  y  si  no  quedaban y:7/tfí ,  que  son  principa- 
les 6  hidalgos. 

La  tercera  manera  de  señores  se  llamaban  y  llaman 
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calpulle^  6  ciinancalli  en  plural ,  y  quiere  decir  cabezas 
ó  parientes  señores  mayores  que  vienen  de  muy  antiguo, 
que  calpuUi  ó  ehinancalli  ,  que  es  todo  uno ,  quiere  decir 
barrio  de  gente  conocida  ó  linaje  antiguo ,  y  que  tiene 
de  muy  antiguo  sus  tierras  y  términos  conocidos,  que  son 
de  aquella  cepa,  linaje  ó  barrio,  y  las  tales  tierras  llaman 
ealpulleSj  que  quiere  decir  tierras  de  aquel  barrio  ó  linaje, 

Esto^  calpuUes ,  ó  linajes  ó  barrios  son  muchos  en  cada 
provincia,  y  también  tenian  estas  cabezas  ó  calpulles  los 
que  se  daban  á  los  segundos  señores ,  como  se  ha  dicho,  ó 
de  por  vida.  Las  rentas. que  poseen  fueron  repartimientos 
de  cuando  vinieron  á  la  tierra  y  tomó  cada  linaje  ó  cuadri- 
llas sus  pedazos  ó  suertes  y  términos,  señalados  para  ellos 
y  para  sus  descendientes,  y  aún  hasta  hoy  las  han  poseí- 
do y  tienen  nombre  de  calpulles ,  y  estas  tierras  no  son  en 
particular  de  cada  uno  del  barrio,  sino  en  común  del  cal- 
pulli,  y  el  que  las  posee  no  las  puede  enagenar ,  si  no  que 
goce  de  ellas  por  su  vida ;  y  las  puede  dexar  á  sus  hijos  y 
herederos . 

CalpuUi  es  singular  y  calpulles  es  plural ;  de  estos 
calpulles,  ó  barrios  ó  linajes,  unos  son  mayores  que  otros, 
según  los  antiguos  conquistadores  y  pobladores  las  re- 
partieron entre  si  á  cada  linaje,  y  son  para  si  y  para  tus 
descendientes ;  y  si  alguna  casa  se  acaba  muriendo  todos, 
(juedan  las  tierras  al  común  del  calpuUi ,  y  aquel  señor  ó 
pariente  mayor  las  dá  á  quien  las  ha  menester  del  mismo 
barrio,  como  se  verá  adelante. 

Por  manera ,  que  nunca  jamás  se  acaban  ni  dan  las 
tierras  á  quien  no  sea  natural  del  calpuUi  ó  barrio,  que  es 
como  los  israelitas  que  no  podian  ni  era  licito  enagenar 
las  tierras  ó  posesiones  de  un  tribu  en  otro.  Y  esta,  entre 
otras,  es  una  de  las  causas  y  razones  porque  algunos  se 
mueyen  á  creer  que  los  naturales  de  aquellas  partes  des- 
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cienden  de  los  del  pueblo  d^  Israel,  porque  muchas  de  sus 
ceremonias,  usos  y  costumbres  conforman  con  los  de  aque- 
llas gentes,  y  la  lengona  de  Michuacan,  que  era  un  gran 
reino,  dicen  que  tiene  muchos  vocablos  hebreos,  y  esta  len- 
gua y  casi  todas  las  demás  son  semejantes  en  la  pronun- 
ciación á  la  hebrea.  Lo>mismo  afirman  los  que  han  estado 
en  las  provincias  del  Perú  y  en  las  demás  partos  de  Indias, 
de  sus  ritos  y  ceremonias.  Y  lo  que  en  la  Nueva  España 
llaman  calpulles,  es  lo  mismo  que  entre  los  israelitas  lla- 
maban tribu. 

Podianse  dar  estas  tierras  á  los  de  otro  barrio,  ó  calpulli 
6  renta,  y  era  para  las  necesidades  públicas  y  comunes  del 
calpulli;  á  esta  causa,  se  permitian  arrendarlas,  y  no  en 
otra  manera,  porque  si  es  posible,  por  una  via  ni  por  otra 
se  permitía  ni  permite  que  los  de  un  calpulli  labren  las 
tierras  de  otro  calpulli,  por  no  dar  lugar  á  que  se  mezclen 
unos  con  otros  ni  salgan  del  linaje. 

La  causa  porque  querían  estas  tierras  á  renta,  y  no 
tomarlas  en  su  calpulli  de  gracia,  era  porque  se  las  daban 
labradas,  y  la  renta  era  poca,  ó  parte  de  la  cosecha,  según 
se  concertaban;  ó  porque  acontecía  que  eran  mejores  que 
las  que  tenian  ó  les  daban  en  su  calpulli,  6  por  no  haber- 
los para  dárselas,  ó  porque  querían  y  podían  labrar' las. 
unas  V  las  otras. 

Si  acaso  algún  vecino  de  un  calpulli  ó  barrio  se  iba  á 
habitar  á  otro,  perdia  las  tierras  que  le  estaban  señaladas 
para  que  las  labrase,  porque  esta  era  y  es  costumbre  anti- 
quísima entre  ellos,  y  jamás  se  quebrantaba  ni  habia  en 
ello  consideración  alguna,  y  quedaban  y  quedan  al  común 
del  calpulli.  Suyas  son,  y  el  pariente  mayor  las  reparte 
entre  los  demás  del  barrio  que  no  tienen  tierras. 

Si   algunas  hay  vacas  ,  ó  por  labrar ,  en  el  calpulli 
tenian  y  tienen  gran  cuenta  con  ellas,  para  que  los  del  otro 
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calpnlli  no  se  les  entíren  en  ellas ,  y  sobre  esto  tenían  y 
tienen  grandes  pendenciáis  por  defender  cada  uno  las  tier- 
ras de  su  calpulli . 

Si  alguno  habia  ó  hay  sin  tierras,  el  pariente  mayor, 
con  parecer  de  otros  viejos ,  les  daba  y  da  las  que  han 
menester  conforme  á  su  calidad  y  posibilidad  para  las  la- 
brar, y  pasaban  y  pasan  á  sus  herederos  en  1«  forma  que 
se  ha  dicho;  y  ninguna  cosa  hace  este  principal  que  no 
sea  con  parecer  de  otros  viejos  del  calpulli  ó  barrio. 

Si  uno  tenia  unas  tierras,  y  las  labraba,  no  se  le  podia 
otro  entrar,  en  ellas,  ni  el  principal  se  las  podia  quitar 
ni* dar  á  otro.  Si  no  eran  buenas,  las  podia  dexar  y  buscar 
otras  mejores  y  pedirlas  á  su  principal,  y  si  no  estaban^ 
vacas,  y  sin  perjuicio,  se  las  daba  en  la  forma  que  se  ha 
dicho . 

El  que  'tenia  algfunas  tierras  de  su  calpulli,  si  no  ias 
labraba  dos  años  por  culpa  ó  negligencia  suya,  y  no  ha- 
biendo causa  suya  justa,  como  por  ser  menor  huérfano,  ó 
muy  viejo,  enfermo  que  no  podia  trabajar,  le  apercibian 
que  las  labrase  á  otro  aiio,  y  si  no  que  se  darían  á  otro,  y 
asi  se  hacia. 

Por  ser  estas  rentas  del  común,  ó  de  los  calpulles  ó 

barrios,  ha  habido  y  hay  desorden  en  los  que  se  han  dado 
y  dan  á  españoles,  porque  en  viendo  ó  teniendo  noticia  de 
algunas  que  no  están  labradas,  las  piden  al  que  gobierna, 
y  el  que  se  nombra  porque  las  vaya  á  ver ,  hace  pocas  di- 
ligencias en  pro  de  los  indios ;  y  si  se  acierta  á  nombrar 
para  ello  algún  buen  cristiano,  tiene  el  que  pide  las  tier- 
ras formas  para  lo  impedir,  y  para  que  se  nombre  otro  á 
su  contento,  en  especial  si  hay  algún  respeto  de  por  me- 
dio, que  nunca  falta,  ó  interés;  y  así  siempre  dan  parecer 
que  se  pueden  dar  á  el  que  las  pide,  porque  están  sin  per- 
juicio y  no  labradas;  y  aunque  hay  en  ellas  muestras  de 
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haber  sido  labradas,  y  lo  contradicen  los  del  barrio  ó  cal- 
pnlli,  aunque  aleguen  que  las  tienen  para  dar  á  los  que  se 
casasen  ó  á  les  que  no  tienen  tierras  >  no  les  vale ;  y  di- 
cen que  lo  hacen  de  malicia.  Y  asi  informaron  á  Y.  M.  al- 
gunas personas  que  debian  pretender  en  ello  algún 
interés ,  como  parece  por  un  capitulo  de  V.  M.  que 
mandó  escribir  á  la  Audiencia  de  México ,  por  Setíem-t 
bre  de  56.  Y  no  hay  estancia  ni  tierras,  que  se  haya  dado 
á  españoles,  que  no  esté  muy  en  perjuicio  de  los  indios, 
asi  por  los  daños  que  reciben,  como  por  haberles  quitado 
sus  tierras ,  y  estrechádoles  sus  términos  ,  y  puéstolos 
en  un  continuo  trabajo  de  guardar  sus  sementeras,  y  aún 
con  todo  esto,  se  las  comen  y  destruyen  los  ganados.  Y  aún 
algunas  veces,  aunque  tengan  poseedor  ó  estén  labradas 
ó  sembradas,  no  les  aprovecha  para  dexar  de  darlas,  por 
que  les  arguyen  que  maliciosamente  las  labraron,  porque 
no  se  dieren  a  españoles;  y  asi  todo  esto  causa  de  que  es* 
ten  ya  en  algún  pueblo  tan  estrechos  y  cercados  de  labran- 
zas de  españoles,  que  no  les  queda  á  los  naturales  dónde 
poder  sembrar ;  y  en  otras  partes  están  tan  cercados  de 
estancias  de  ganado  mayor ,  y  son  tanto  los  daños  que  de 
ellos  reciben,  que  lo  poco  que  siembran  se  lo  comen  y  des- 
truyen, porqye  anda  el  ganado  sin  guarda,  y  no  les  vale 
á  los  naturales  eslar  ocupados  y  perdidos  de  noche  y  de 
dia  guardando  sus  sementeras,  á  cuya  causa  padecen  gran 
necesidad  y  hambre  todo  el  auo,  demás  de  otros  estorbos 
que  hay  para  no  poder  sembrar  ni  beneficiar  lo  poco  que 
siembran,  como  adelante  se  dirá. 

Así  que  por  tener  los  calpulles  ó  barrios  las  tierras  de 
común,  y  no  entenderlos,  ha  sido  causa  de  haberlos  dexado 
en  términos,  que  no  tienen  donde  poder  sembrar,  en  especial 
en  los  pueblos  que  están  cerca  de  los  españoles,  á  donde 
hay  buenas  tierras.  Y  en  esto  hay  gran  ezceBO  y  desorden^ 
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y  también  en  el  daño  que  reciben  de  los  ganados  de  sus 
encomenderos,  que  siempre  los  tienen  eiT  sus  pueblos. 

Los  comunes  de  estos  barrios  ó  calpulles  siempre  tie- 
nen una  cabeza,  y  no  quieren  estar  sin  ella,  y  ha  de  ser  de 
los  mismos,  y  no  de  otro  calpuUi,  ni  forastero,  porque  no 
lo  sufren,  y  ha  de  ser  princrpal  y  hábil  para  los  amparar 
y  defender,  y  lo  elegían  y^eligen  entre  si,  y  á  este  tenian 
y  tienen  por  señor,  y  es,  como  en  Vizcaya  ó  en  las  mon- 
tañas, el  pariente  mayor;  y  no  por  subcesion,  si  no  muerto 
uno,  eligen  otro,  el  más  honrado,  sabio  y  hábil  á  su  modo, 
y  viejo,  el  que  mejor  les  parece  para  ello.  Si  queda  algún 
hijo  del  difunto,  suficiente,  lo  eligen,  y  siempre  eligen  pa- 
ríente  del  difunto,  como  lo  haya  y  sea  para  ello. 

Este  principal  tiene  cuidado  de  mirar  por  las  tierras 
del  calpulli  y  defenderlas,  y  tiene  pintadas  las  suertes  que 
son,  y  las  lindes,  y  á  donde  y  con  quien  parten  términos, 
y  quien  los  labra,  y  las  que  tiene  cada  uno,  y  cuales  están 
vacas,  y  cuales  se  han  dado  á  españoles  y  quien,  y  cuan- 
do, y  á  quien  las  dieron.  Y  van  renovando  siempre  sus 
pinturas  según  los  sucesos,  y  se  entienden  muy  bien  por 
ellas,  y  es  á  su  cargo,  como  está  dicho,  dar  tierras  á  los 
que  no  las  tienen  para  sus  sementeras,  ó  si  tienen  pocas 
según  su  familia,  les  dan  más,  Y  tienen  cuidado  en  ampa-* 
rar  la  gente  del  calpulli,  y  de  hablar  por  ellos  ante  la  jus- 
ticia, y  ante  los  gobernadores,  y  en  casa  de  este  se  juntan 
los  del  calpulli  á  hacer  y  tratar  lo  que  conviene  á  su  cal- 
pulli y  á  sus  tribus  y  á  sus  fiestas;  y  en  esto  gasta  mucho, 
porque  siempre  en  todas  juntas,  que  son  muchas  por  ano, 
les  da  de  comer  y  beber,  y  es  necesario  para  los  tener  con- 
tentos y  quietos. 

El  provecho  que  tenian  y  tienen  estos  señores,  y  deque 
y  como  pueden  sufrir  los  gastos  que  hacen  con  el  común, 
pedirá  adelanta  en  la  respuesta  del  cuarto  capitulo. 
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£¡n  entender  la  armonía  de  estos  calpuUes  va  mucho 
para  los  sustentar  en  justicia,  y  para  no  los  confundir, 
como  lo  están  casi  todos,  y  tan  divisos  que  nunca  tornarán 
á  la  buena  orden  que  en  esto  tenian.  Y  por  no  les  querer 
entender  ni  hacer  caso  de  ellos ,  se  han  adjudicado  mu- 
chos las  tierras  que  tenían  de  su  calpulli  para  las  labrar 
en  la  manera  que  se  ha  dicho,  por  probar  que  las  han  po- 
seído y  labrado  ellos  y  á  sus  pasados,  impuestos  para  ello 
por  españoles,  y  mestizos  y  mulatos,  que  se  aprovechan  y 
viven  de  esto,  como  adelante  se  dirá.  Y  no  les  vale  á  los 
principales  contradecirlo  y  decir  que  son  del  calpulli,  y 
clamar  sobre  ello,  porque  no  son  entendidos,  y  es  gran 
perjuicio  de  los  demás  que  se  queden  sin  aquel  aprovecha- 
miento que  pretenden,  y  porque  aquellos  á  quienes  se  ad- 
judican las  venden  y  enagenan  en  perjuicio  del  calpulli. 

Hay  otra  cuarta  manera  de  señores,  no  porque  tengan 
señorío  ni  mando,  sino  por  linaje,  á  los  cuales  llaman  pi-- 
píltziriy  que  es  vocábulo  general,  que  quiere  decir  princi- 
pales, como  decimos  en  Castilla  caballeros,  y  eran  y  son 
todos  los  hijos  de  los  señores  supremos,  á  quien  llaman 
pipiltzin,  qué  son  nietos  y  viznietos.  Y  más  adelante  de 
los  tales  señores,  hay  otros  que  llaman  tec-quivac,  que  es 
que  son  hidalgos  y  gente  de  guerra,  y  sus  subcesores  están 
libres  de  tributos.  Y  siempre  estaba  en  casa  del  señor  su- 
premo á  cierta  cantidad  de  ellos,  para  embajadores  para 
unas  y  otras  partes,  y  se  mudaban  por  su  orden,  y  para  mi- 
nistros y  ejecutores  de  la  justicia;  y  demás  de  no  pagar 
tributo,  tenían  otras  muchas  preeminencias,  y  el  señor  les 
daba  ración  y  acostamiento;  pero  ahora  están  muy  abati- 
dos, y  hechos  tributarios,  y  muy  miserables  y  paupérrimos^ 

Cuanto  á  la  segunda  parte  de  este  capítulo,  que  es  el 
poder  y  jurisdicción  que  estos  caciques  y  señores  exerci- 
taban  en  los  subditos  en  tiempo  de  su  infidelidad,  se  coli- 
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g^  de  lo  dicho  la  respuesta ,  que  es  que  estos  señores  áii- 
premos  tenían  la  jurisdicción  civil  y  criminal  y  el  gobierno 
de  toda  su  tierra,  y  tenían  puestos  gobernadores  y  oficia- 
les y  ministros,  ^ara  la  justicia  y  execucion  de  ella;  y  de 
lo  que  contiene  en  la  respuesta  de  las  preguntas  siguien- 
tes, que  son  la  tercera  y  cuarta  parte  del  capituloi  se  on- 
tenderán  mejor. 

Para  responder  á  la  tercera  parte  del  capitulo,  en  que 
se  pregunta  que  es  lo  que  ahora  exercitan  estos  señores, 
será  necesario  decir  la  manera  que  tuvieron  en  su  gobier- 
no  algunos  anos  después  de  ganada  la  tierra.  Y  para  me-  ^ 
jor  declaración  de  lo  que  se  refiere ,  se  ha  de  suponer  que 
los  reyes  mexicanos  y  sus  aliados  los  de  Tezcuco  y  Tacu- 
ba^  en  todas  las  provincias  que  conquistaban  y  ganaban 
de  nuevo ,  dexaban  los  sehores  naturales  de  ellas  en  sus 
señoríos,  así  los  supremos  como  los  inferiores,  y  á  todo  el 
común  dexaban  sus  tierras  y  haciendas ,  y  los  dexaban 
en  sus  usos  y  costumbres  y  manera  de  gobierno;  y  para  sí 
señalaban  algunas  tierras,  según  era  lo  que  se  ganaba,  en 
que  todo  el  común  los  labraba  y  hacían  sementeras,  con- 
forme á  lo  que  en  cada  parte  se  daba,  y  aquello  era  lo  que 
se  habia  de  dar  por  tributo  y  reconocimiento  de  vasallaje, 
y  con  ello  acudían  los  subditos  á  los  mayordomos  y  perso- 
nas que  el  señor  tenia  puestos  para  las  cobranzas,  y  ellos 
acudían  con  ello  á  las  personas  que  les  mandabají  los  se- 
ñores de  México  ó  de  Tezcuco  ó  de  Tacuba ,  cada  uno  al 
que  habia  quedado  por  sujeto  y  con  la  obediencia,  y  á  le 
servir  en  las  guerras.  Y  esto  era  general  en  todas  las  pro- 
vincias que  tenían  sujetas  y  se  pueda.,  van  tan  señores 
como  antes ,  con  todo  su  señorío  y  gobernación  de  él ,  y 
con  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 

En  las  provincias  que  no  les  eran  sujetas ,  como  Mi* 
chuacan,  Mextlitlan^  Tlf^zcala^  Tepeaca^  Chololan^  Hue- 
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xotzinco,  y  Opoltzinco,  Acapulco,  Acatepec  otras,  gober- 
naban sus  señores  y  acudíanles  con  tributos  de  semente- 
ras que  les  hacían,  porque  esta  era  la  común  y  general 
manera  que  tenían  que  tributar,  y  de  lo  que  en  la  tierra 
se  cogía  y  hacía ,  y  con  lo  (Jue  era  de  su  oficio  de  cada 
uno,  todo  poco,  y  pocas  cosas  y  de  poco  valor  y  de  menos 
trabajo ;  y  como  la  gente  era  mucha,  era  mucho  lo  que  se 
recogía  y  juntaba. 

Cuando  se  ganó  la  Nueva  España,  se  quedó  en  ella  esta 
manera  de  gobierno  entre  los  naturales,  y  les  duró  algu- 
nos años,  y  sólo  Montezuma  había  perdido  su  reinx)y  se- 
ñorío, y  puéstose  en  la  corona  real  de  Castilla,  y  algunos 
de  sus  pueblos  encomendádose  á  españoles ;  y  todos  los 
demás  señores  de  las  provincias  á  él  sujetas  y  no  sujetas, 
y  los  de  Tezcuco  y  Tacuba  poseían,  mandaban  y  gober- 
naban sus  señoríos  y  gozaban  de  ellos,  aunque  esta- 
ban en  cabeza  de  V.  M.  ó  de  encomenderos,  aunque 
no  les  quedaron  tantas  rentas  y  vasallos  como  primero  te- 
nían, y  les  acudían  con  las  sementeras  y  tributos  como 
antes  que  se  ganase  la  tierra ;  y  eran  obedecidos  y  te- 
midos y  estimados ,  y  á  ellos  acudían  los  pueblos  que  les 
quedaron  con  los  tributos  que  se  daban  á  V.  M.  y  á 
los  encomenderos,  y  tenían  puestos  personas  para  los 
cobrar ;  y  de  mano  del  señor  lo  recibian  y  cobraban  los 
oficíales  de  vuestra  magestad  y  los  pueblos  que  estaban  en 
su  real  cabeza  y  los  encomenderos  de  los  que  ellos  tenían. 
Y  asi  estaban  todos  los  señores  en  su  gravedad  y  autoridad 
antigua ,  muy  obedecidos  de  sus  subditos,  y  los  servían  en 
su  modo  y  manera  antigua ,  acudiéndoles  con  sus  tribu- 
tos, y  los  servían  en  su  modo,  como  va  dicho.  Y  de  aquí  ha 
quedado  que  ahora,  así  en  los  pueblos  de  vuestra  mages- 
tad cómo  de  encomenderos ,  acuden  á  pedir  á  los  señores 
los  tributos ,  y  son  molestados  sobre  ello,  estando  como 
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adelante  se  dirá  deshechos  y  abatidos,  y  que  no  soií  obe- 
decidos de  sus  subditos. 

No  se  habia  introducido  vara  de  alcalde,  ni  goberna- 
dor, ni  alguacil,  que  ha  sido  causa  de  abatir  y  deshacer 
los  señores,  como  también  lo  ha  sido  de  haberlos  quitado 
por  su  propia  autoridad  los  encomenderos,  cuando  no  an- 
daban de  su  voluntad  en  los  tfibutos  y  servicios  persona- 
les que  le  pedian;  y  ponian  un  mazehual^  que  no  habia  más 
que  los  que  ellos  querían.  Y  lo  mismo  han  hecho  los  calpís» 
quesj  que  eran  unos  hombres  que  tenían  los  encomende- 
ros puestos  en  su  pueblo,  para  hacer^dar  el  servicio  cada 
dia,  y  arrendarlos  á  estos,  y  enviar  gente  á  las  minas,  y  ¿a- 
cer  recoger  los  tributos,  y  molestar  en  cuanto  podían  pen- 
sar ¿  los  se3ore3  y  á  todo  el  común  del  pueblo;  y  quitaban 
y  ponian  señores  con  muy  grande  libertad,  todas  las  veces 
que  se  les  antojaba. 

Lo  que  se  ha  sacado  de  haber  puesto  tantos  alcaldes  y 
regidlbres  y  alguaciles  y  fiscales  como  ahora  hay,  ha  sido  que 
hay  muchos  que  roban  el  común,  y  tienen  mano  y  mando  pa- 
ra ello  sin  haber  quien  se  lo  impida.  Y  el  escribano  de  go- 
bernación gana  cada  año  nuevo  un  tesoro,  porque  acuden 
todos  al  gobernador  por  la  confirmación  de  sus  oficios.  Y 
algunos  ó  los  más  enferman  ó  se  quedan  muertos  por  los 
caminos,  porque  son  de  temples  diferentes  y  de  muy  lejos, 
que  hay  algunos  que  vienen  de  cien  leg'uas  y  más;  y  gas- 
tan en  esto  lo  poco  que  tienen ,  ó  echan  derramas  para 
ello.  Y  seria  y  es  muy  necesario  evitar  el  venir  por  la  con- 
firmación de  estos  oficios,  y  que  bastase  ser  electos  en  sus 
pueblos,  aunque  mejor  seria  quitar  los  alcaldes  y  alguaci- 
les españoles  que  tienen  entre  los  indios  y  españoles ,  quij^ 
hay  en  sus  pueblos  la  jurisdicción  civil  y  criminal ,  aun- 
que será  también  muy  acertado  no  dexar  estos  en  los 
pueblos  de  los  indios ,  como  se  dirá  en  otra  parte* 
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Asi  cuando  goberHaban  los  señores  naturales,  tenían  su 
gente  sujeta  y  pacífica,  y  ellos  mandaban  recoger  los  tri- 
butos que  daban  los  subditos,  y  mandaban  y  hacían  labrar 
su  sementera  del  común  y  de  particulares,  y  hacían  reco- 
ger y  sacar  Je  cada  pueblo  la  gente  para  el  servicio  perso- 
nal que  se  daba  á  los  espauoles ,  y  tenian  cuenta  con  la 
posibilidad  y  calidad  de  cada  pueblo  para  lo  que  habían 
de  dar;  y  cada  co.sa  de  estas  la  hacían  dar  á  quien  lo  ha- 
bía de  haber,  y  á  ellos  acudían  á  lo  pedir ,  y  de  aquí  ha 
quedado  molestarlos  ahora  sobre  ello,  Y  así  estaban  todos 
los  pueblos  pacíficos,  sin  marañas  y  sin  pleitos,  poseian  sus 
señoríos,  en  lo  que  les  habia  quedado,  pacíficamente  y  sus 
tierras  y  terrasqueros  y  rentas  y  patrimonio),  llevando  sus 
tributos  conforme  su  antigua  costumbre,  como  señores  que 
eran,  y  como  los  llevaban  antes  que  diesen  la  obediencia 
á  V.  M.,  como  lo  habían  heredado  de  sus  pasados  ,  y  por 
otra  justa  causa. 

EstandQ  ia  tierra  en  esta  buena  manera  de  gobierno, 
que  para  ellos  y  sus  subditos  era  muy  conveniente,  algu- 
nos religiosos  con  santo  celo  comenzaron  á  tratar  con  los 
caciques  y  señores,  que  se  venían  á  se  confesar  con  ellos  ó  á 
tratar  de  su  doctrina  y  conciencias  y  darles  cuenta  de  su 
señorío  y  tributos,  que  quitasen  algo  de  aquello  que  lleva- 
ban á  sus  subditos,  atento  que  pagaban á  V.  M.  y  á  sus  en- 
qpmenderos  en  su  real  nombre,  en  recompensa  de  que  les 
proveía  de  doctrina  y  ministros  para  ella,  y  de  justicia  y 
tenia  su  Audiencia  Real  para  los  favorecer  y  amparar.  Y 
ellos  se  pusieron  á  pasar  y  obedecer  lo  que  estos  siervos  de 
Dios  les  decían,  porque  les  estaban  mny  obedientes  y  lei^  te- 
nian granrespeto.  Y  lo  que  se  concertó  se  pasó  por  escrito  y 
lo  fíi'maron,  para  que  se  tuviere  cuenta  con  lo  que  les  ha- 
bían 4e  dar,  y  pareció  muy  bien  á  letrados  y  personas  doc- 
tas, y  lo  aprobaron  y  tomaron  por  muy  bueno,y  elvirey  que 
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á  la  sazón  era,  le  pareció  tan  bien,  que  quiso  ordenar  de  la 
misma  forma  todos  los  demás  señores  de  la  tierra ,  y  lo  co- 
menzó á  hacer.  Y  lo  que  se  hizo  con  santo  celo  para  favo- 
recer los  mazehuales,  que  es  la  gente  común  y  labradores, 
ha  sido  causa  de  su  desasosiego  y  de  evadir  y  destruir  del 
todo  los  señores  naturales,  porque  de  aqui  tomaron  oca- 
sión para  comenzar  ¿  se  quexar  de  ellos  sus  subditos  y  va- 
sallos, y  á  decir,  que  no  cumplían  ni  guardaban  lo  que  con 
ellos  habia  quedado  concertado  y  «e  les  habia  mandado,  y 
entraron  entre  ellos  á  levantarlos  contra  sus  señores,  y  es- 
pañoles y  mestizos  que  viven  de  esto;  y  ha  venido  á  tanto, 
que  ellos  y  sus  señores  están  perdidos  en  lo  espiritual  y 
temporal,  y  les  chupan  la  sangre  los  que  los  revuelven  y 
desasosiegan.  ^ 

Por  manera ,  que ,  con  la  forma  de  gobierno  que  se  ha 
dicho,  estaba  toda  la  tierra  paciüca  y  todos  contentos ,  asi 
indios  como  los  españoles,  y  los  tributos  mejor  y  con  me- 
nos vexacion  pagados,  por  tener  la  gobernacionjos  señores 
naturales ;  y  en  esta  orden  estuvo ,  hasta  que  algunos  de 
sus  subditos  comenzaron  á  perseguirlos  por  lo  que  dicho 
es.  Y  otros  bulliciosos  hacian  lo  mismo  con  ambición  ayu- 
dados de  su  malicia ,  y  inipuestos  para  ello  por  españoles 
y  jnestizos  y  mulatos  que  saben  la  lengua  y  se  andan  en- 
tre los  indios  robándolos.  Y  como  han  tenido  los  que  se  han 
levantado  contra  sus  señores,  que  son  oidos ,  llevando  que 
dar  á  los  que  entienden  en  sus  negocios,  hánse  dado  á  pro- 
curar de  robar  para  deshacer  á  sus  señores  naturales,  y  de 
aqui  comenzai'on  los  pleitos  unos  contra  otros ,  dentro  en 
sus  pueblos  y  los  subditos  con  los  señores,  en  toda  la  Nue- 
va España,  y  pueblos  contra  pueblos  ,  sujetos  contra  sus 
cabezas ,  de  que  han  sucedido  grandísimos  gastos  ,  gran 
multitud  de  muertos  por  los  caminos,  yendo  y  viniendo  á 
los  pleitos  sin  saber  lo  que  les  conviene,  ni  qué  piden,  ni 
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qué  quieren,  ni  qué  pretenden,  ni  sobre  qué  pleitean,  ni  á 
qué  van  á  la  Audiencia;  y  asi  no  hacen  mas  que  gastar 
sus  dineros  y  sus  vidas,  impuestos  por  los  que  les  comen 
sus  haciendas,  porque  sólo  esto  es  lo  que  pretenden. 

Han  muerto  señores  principales  y  mucha  gente  común, 
hombres  y  mujeres  y  muchachos ,  que  van  siempre  con 
ellos  á  les  llevar  lo  necesario  para  su  sustento ;  han  sido 
muchos  señores  y  principales  y  maz  ehuales  sentenciados 
á  minas  y  obras  públicas,  y  se  han  quedado  por  allá  muer- 
tos, 6  perdidos  ó  olvilados  de  sus  mujeres  y  hijos.  Han  su-t 
cedido  grandes  revueltas  por  esto  en  sus  pueblos  y  pro- 
vincias, y  muy  grande  confusión  en  todo ,  empobrecido 
destruido  y  gastado  los  señores  y  el  común ;  han  venido 
todos  en  general  en  gran  diminución ,  así  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal.  No  hay  en  toda  la  Nueva  España 
tiosa  concertada  entre  ellos,  por  haber  perdido  el  común  la 
vergüenza  á  sus  señores' y  principales,  y  por  se  haber  le- 
vantado contra  ellos  y  no  tenerles  el  respeto  que  solían 
siendo  cosa  entre  ellos  muy  necesaria  para  ser  bien  go- 
bernados así  en  le  espiritual  como  en  lo  temporal ,  como 
ellos  les  hacian  acudir  con  lo  uno  y  en  lo  otro  á  lo  que 
con  venia  y  era  necesario.  Porque  la  gente  común  son  como 
niños,  que,  en  perdiendo  el  miedo  ó  la  vergüenza,  se  pier- 
de todo  el  bien  que  se  ha  en  ellos  plantado,  y'quiere  estar 
sujetos  á  quien  teman  y  tengan  respeto,  para  que  hagan  ló 
que  deben  y  son  obligados ;  y  para  esto  eran  y  son  los  se- 
ñores y  principales  muy  necesarios,  porque  los  entienden 
y  no  otros.  Y  han  resultado  otros  grandes  inconvenien- 
tes, que  se  podian  entender  de  lo  dicho,  .por  poca  noticia 
que  se  tenga  de  aquellas  írentes ,  y  de  su  calidad  y  condi- 
ción, y  como  no  haya  pasión  ni  afición  ni  interés,  por- 
íiue  4  los  que  esto  pretenden  les  está  mejor  la  confusión 
que  ahora,  hay. 
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Si  no  se  hubiera  dado  lu^ar  á  aquellas  gentes  para 
traer  tantos  y  tan  confusos  pleitos  como  traen,  no  se  hu- 
bieran destruido  los  unos  á  los  otros,  ni  hubiera  perecido 
tanta  g»ente,  y  se  hubiera  escusado  la  perdición  que  entre 
ellos  hay.  Y  hubiera  sido  muy  acertado  remitirlos  á  sus 
caciques  y  señores,  que  saben  y  entienden  la  verdad  de  lo 
que  cada  uno  pretende,  y  no  dar  oidos  á  los  revoltosos  im- 
puestos para  ello;  y  se  hubieran  escusado  muchas  ofensas 
á  Nuestro  Señor,  falsos  juramentos ,  odios  ,  enemistades  y 
destniccion  de  suá  repúblicaí^  y  provincias,   y  garandes 
maldades  de  los  que  los  matan  y  imponen  por  robarlos,  y 
finalmente,  la  gran  confusión  que  en  ello  hay,  que  ha  lle- 
gado á  términos,  que  parece  imposible  poderse  remediar. 
Y  también  se  escusára  todo  lo  dicho,  si  se  hubiera  guardado 
lo  que  V.  M.  tiefte  proveido  por  una  de  las  nuevas  leyes, 
que  manda  que  no  se  dé  lugar  á  que  los  pleitos  de  indios,  ó- 
con  elloí*,  se  hagan  procesos  ordinarios,  ni  haya  largas;  si- 
no que  sumariamente  se  determinen  ,  guardando  su  uso  y 
costumbre,  no  siendo  claramente  injustos.  Ni  se  debia  dar 
lugar  á  que  los  siguiesen  ni  ayudasen  procuradores  ni  le- 
trados ni  solicitadores,  pues  todas  son  cosas  que  se  pueden 
fácilmente  averiguar  ,  como  no  lo  confundan  ni  marañen 
los  letrados  y  los  flemas.  Y  entre  los  mismos  indios  se  pue- 
de saber  la  verdad  ,  de  lo  que  cada  uno  pretenden ,  porque 
lo  dicen  y  declaran  los  señores  principales  y  otros  muchos 
con  toda  severidad,  y  aún  las  mismas  partes,  cuando  no  los 
han  impnesto  en  lo  contrarío  los  que  andan  entre  ellos,  ó 
los  letrados  y  los  demás  que  se  ha  dicho;  y  aunque  ellos 
no  declaren  verdad,  se  hallan  siempre  presentes  otros  mu- 
chos que  dicen  y  declaran  lo  que  en  anuell'^  hay. 

Como  estos  tales  se  comenzaron  á  levantar  contra  los 
señores,  bautizaban  su  ambición,  para  los  destruir  y  subir 
ellos,  con  celo  de  ayudar  al  común;  y  sacaban  al  común 
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las  entraSas,  y  decíanles  que  era  para  los  defender  y  librar 
de  sos  señores,  y  procuraban  que  no  los  obedeciesen,  y  asi 
se  levantaron  entre  ellos  bando.  Y  como  los  señores  no  te- 
nían posibilidad  para  se  defender,  daban  presto  con  ellos 
al  través,  porque  lo  primero  que  hacían  y  hacen  estos  re- 
voltosos y  los  qtie  los  imponen  ,  era  levantar  contra  ellos 
sus  vasallos,  y  hacen  que  no  les  acudan  con  servicio  y 
tributos  que  solían  darles,  y  faltándoles  esto,  quedan  pau- 
pérrimos y  abatidos  y  miserables,  como  asombrados,  sin 
osar  hablar  y  sin  saber  qué  se  decir ,  ni  qué  hacer,  ni  á 
quién  acudir,  de  quién  ni  á  quién  ni  cómo  se  quexar.  Eran 
y  son  todos  contra  ellos,  porque  están  prevenidos  y  infor- 
mados con  falsas  relaciones ,  de  que  roban  y  molestan  sus 
subditos  y  á  sus  encomenderos .  Dáseles  poco  ,  porque  su 
tributo  no  se  pierde ,  antes  les  acuden  mejor  con  él ,  por- 
que calle  y  sea  con  los  revoltosos  que  vienen  al  común  de 
su  mando ;  asi  que  en  uh  momento  los  derribaron  y  derri- 
ban ,  y  los  destruyen  y  deshacen ,  porque  todo  su  ser  y 
sustento  consiste  en  el  servicio  que  sus  vasallos  les  dan, 
y  como  esto  le  falte  y  no  sea  más  que  un  día,  les  falta  la 
comida  y  todo  lo  demás  necesario  para  poder  vivir.  Y  los 
contrarios ,  como  son  muchos  y  roban  al  pueblo  para  ellos 
y  para  los  que  los  imponen  y  ayudan  y  para  los  pleito?, 
nunca  les  falta  que  gastar ,  porque  ellos  gozan  lo  que  se 
había  de  dar  á  los  señores  y  más  lo  que  pueden  robar  ;  y 
de  esta  manera  los  han  ido  y  van  derribando  y  aniqui- 
lando« 

También  ha  sido  gran  parte  para  deshacer  los  señores, 
haberles  dado  nombres  de  gobernadores  de  las  provincias 
Y  pueblos  de  que  eran  señores:  y  como  tenían  tantos  ému- 
los de  los  suyos  y  españoles  y  .mestizos,  que  los  ayuda- 
ban, acusaban  á  los  que  no  gobernaban  bien,  y  les  levan- 
taban y  probaban  lo  que  querían   y  les  convenia  para 
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conseg'tiir  su  intento,  7  asi  les  quitaban  por  Audiencia  la 
gobernación,  que  era  quitarles  el  señorío,  y  se  ponian  en 
su  lug-ar  sus  subditos  y  émulos',  haciendo  á  los  señores 
subditos  de  sus  subditos,  Y  lo.  mismo  se  hace  ahora|]de  todo 
lo  dicho,  y  así  anda  todo  al  revés,  y  se  han  perdido  y  des- 
hecho los  señores  y  levan tádose  los  que  no  lo  eran. 

Muchos  de  los  señores,  viendo  lo  que  podian  y  subían  los 
revoltosos,  haciánse  con  ellos  para  no  caer.  Y  se  levanta- 
ban con  una  parte  de  sus  propios  pueblos ;  y  en  lo  demás 
dexaban  hacer  á  los  revoltosos  lo  que  querían,  Y  los  unos 
y  los  otros  acuden  á  pedir  provisiones,  de  gobernadores  y 
alcaldes  y  regidores,^  para  mejor  robar,  y  andan  los  seño- 
res al  gusto  del  común  y  de  los  revoltosos  y  de  los  que 
los  imponen  y  matan,  y  todos  roban  y  se  sustentan  con  el 
sudor  de  los  pobres  mazehuales.  Y  como  todo  anda  confuso, 
á  pocas  vueltas  alcanzan  lo  que  quieren,  y  así  no  hay  lus- 
tre en  la  tierra ,  ni  aquella  magestad  de  provincias ,  que 
solia  haber  en  sus  señores,  y  buena  gobernación  que  entre 
ellos  tenían,  sin  que  hubiese  entre  ellos  alcaldes,  ni  regi- 
dores, ni  gobernadores,  porque  los  señores  lo  mandaban  y 
gobernaban  todo,  y  eran  muy  obedecidos  y  todos  hacian  lo 
que  les  mandaba  y  era  á  su  cargo ;  y  para  ello  tenían  per- 
donas puestas  para  lo  solicitar,  con  menos  vexacion  que  la 
que  ahora  tienen  con  tantas  varas  y  ministros  de  justicia, 
y  estaban  las  provincias  y  pueblos  enteros  y  pacíficos,  y 
lor»  í^efiores  obedecidos  y  estimados.  Y  todo  ha  caido  por 
hal)er  los  deshecho  y  abatido ,  y  por  les  haber  quitado  su 
autoridad  y  su  modo  de  gobierno. 

De  lo  dicUo  han  tomado  ocasión  los  españoles  para  decir 
que  los  señores  roban  á  los  mazehuales ;  y  han  sido  ellos 
la  causa,  por  los  haber  impuesto  algunos  en  ello,  como  se 
ha  dicho,  y  por  les  haber  quitado  sus  señoríos,  y  sus  va- 
sallos y  tributarios  y  sus  renteros  y  mayegües,  que  son 
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los  que  estaban  en  sus  tierras,  y  estos  se  les  han  alzado 
con  ellas;  y  los  que  no  se  han  alzado  dan  á  sus  seSores  lo 
que  quieren,  y  no  les  osan  hablar  porque  no  les  pongan 
á  pleito  y  se  levanten  contra  ellos.  Y  no  hay  razón  para 
decir  generalmente  que  los  señores  roban,  porque  ya  que 
algunos  lo  hayan  hecho,  son  los  que  se  han  dicho  que  se 
^an  juntado  con  los  revoltosos  por  poder  vivir  como  ellos 
viven,  y  los  que  se  han  levantado  y  hecho  señores  por  los 
modos  dichos.  Y  estos  son  robadores  públicos  y  perjudi- 
cialisiiüos,  porque  como  se  ven  levantados  y  puestos  en  lo 
que  no  es  suyo  ni  heredaron;,  y  teman  que  un  día  se  le- 
vantarán otros  contra  ellos  y  los  derribarán  como  ellos 
hicieron  á  sus  señores  naturales,  entretanto  que  les  dura  el 
mando,  roban  cuanto  pueden  sin  miedo  y  sin  vergüenza. 
Los  señores  naturales  procuran  sustentar  sus  vasallos, 
porque  los  aman  como  cosa  suya  y  de  sus  pasados,  y  temen 
.  perderlos,  y  procuran  no  agraviarlos,  porque  no  se  levanten 
contra  ellos,  cómo  ven  que  lo  han  hecho  otros  contra  sus 
señores,  y  los  sobrellevan  cuanto  pueden,  y  los  tratan 
como  á  hijos  y  los  defienden  y  amparan.  Y  de  estos  que- 
darrya  muy  pocos,  y  los  que  esto  no  hacen  son  los  que  se 
ha  dicho  que  andan  al  modo  de  los  revoltosos  y  á  la  volun- 
tad de  los  que  en  ello  los  imponen;  y  roban  y  comen  todos 
á  costa  de  la  pobre  gente,  que  no  saben  resistir  ni  enten- 
der lo  que  les  conviene,  y  creen  lo  que  aquellos  les  dicen 
en  les  dar  á  entender  que  hacen  en  su  provecho.  Y  nunca 
escarmientan ,  aunque  no  ven  sino  es  grandes  daños  ,  por- 
que todo  el  común  es  gente  sin  malicia  y  de  gran  sinceri- 
dad, y  porque  el  deseo  de  la  libertad  y  de  verse  sin  señores, 
que  los  corrigen  y  compelen  á  vivir  virtuosamente ,  los  cie- 
gan, como  sucede  en  semejantes  casos  á  otras  muchas  na- 
ciones que  son  tenidos  por  de  más  prudencia  y  habilidad, 
y  entre  quien  hay  personas  de  grandes  letras  y  autoridad . 
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Ha  sido  necesario  decir  tan  largamente  esto  de  los  se- 
ñores y  principales,  'y  poner  la 'diferencia  que  de  ellos 
hay,  con  sus  nombres  y  manera  de  subcesion .  para  cum- 
plir con  lo  que  V.  M.  pregunta,  y  también  porque  cuan- 
do V.  'M.  envió  á  mandar  á  las  Audiencias  de  aque- 
llas partes  les  informasen  de  lo  contenido  en  la  cédu- 
la que  se  ha  dicho ,  se  tuvo  por  cierto  que  era  á  efecto  de 
mandar  restituir  los  señores  y  señoríos.  Y  si  se  hubiere  de 
hacer  como  conviene  y  es  necesario  que  se  haga,  aprove- 
charla haber  puesto  aquí  tan  por  extenso  los  nombres  y 
señores  y  señoríos  y  subcesion  de  ellos,  y  que  se  sepa  como 
los  han  deshecho  y  descompuesto ,  y  cuales  de  ellos  hay 
obligación  de  les  restituir  su  señorío,  y  á  cuales  no  se  po- 
drá bien  averiguar  (no)  teniendo  noticia  de  lo  dicho. 

Resta  responderá  la  cuarta  parte  de  este  capítulo,  sobre 
qué  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío ,  y  en  su 
gobernación  y  pulicía;  y  aunque  de  lo  dicho  se  colige  la 
respuesta,  se  dirá  en  particular  lo  que  en  esto  hay,  y  será 
necesario  tratarlo  desde  su  gentilidad  y  lo  que  después  se. 
ha  hecho  y  hacen,  para  satisfacer  á  la  pregunta,  y  pp-ra  más 
declaración  de  las  preguntas  pasadas ,  segunda  y  tercera. 

El  provecho  que  les  viene  era  muy  grande ,  y  lo  sería 
ahora,  si  se  hiciese  como  solía;  porque  los  señores  lo  tenían 
todo  en  concierto  y  pulir'ía.  á  su  modo,  como  queda  dicho, 
que  para  ello  era  muy  bueno  y  no  habia  la  confusión  que 
hay  después  que  el  todo  ha  faltado  ,  y  todo  se  hacia  con 
menos  vexacion.  Y  tenían  cuenta  con  los  tributos,  y  con  ha- 
cer labrar  las  sementeras,  y  usar  los  oficios,  y  recoger  la 
gente  que  se  repartía,  para  repartir  á  los  españoles.  Y  se 
acusaban  los  robos  y  vexaciones  que  hay  ahora  en  todo,  y 
tenían  cuenta  con  que  acudiesen  á  la  doctrina  y  al. ser- 
món V  á  misa,  v  en  irles  á  la  mano  en  sus  vicios  y  borra- 
cheras.  Y  todo  ha  cesado  y  anda  confuso,  sin  orden  y  sin 
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concierto,  y  algunos  seuores  hacen  lo  mismo;  y  de  antes, 
ya  que  en  algo  de  esto  se  descuidaban ,  procuraban  que 
no  los  viese  la  gente  común,  para  evitar  el  mal  exemplo.  Y 
para  que  esto  se  entienda  mejor,  se  pondrá  la  orden  que 
tenian  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia ,  que 
les  duró  algunos  años  después  de  ganada  la  tierra,  y, yo 
lo  he  así  oido  á  religiosos  que  lo  vieron. 

Muchos  señores  principales  habia,  como  se  ha  dicho, 
en  la  Nueva  España,  á  los  cuales  estaban  sujetas  casi  todas 
las  más  principales  provincias  y  pueblos  de  toda  aquella 
tierra:  y  eran  el  seiior  de  México,  y  el  de  Tezcuco  y  el  de 
Tacuba.  Y  en  estos  y  en  sus  tierras  habia  más  orden  y  jus- 
ticia que  en  todas  las  otras  partes,  porque  en  cada  ciudad 
de  estas  habia  jueces,  á  manera  de  Audiencia,  y  habia  po- 
ca ó  ninguna  diferencia  en  las  leyes  y  modo  de  juzgar,  y 
diciendo  la  orden  que  en  una  parte  se  tenía,  quedará  en- 
tendido la  de  las  otras.  Diráse  más  particularmente  el  mo- 
do que  tenia  en  Tezcuco,  porque  allí  habia  un  señor  lla- 
mado Necavelcoiotzin,  el  cual  reinó  cuarenta  y  dos  aíios, 
que  fué  hombre  de  buen  juicio ,  y  ordenó  muchas  leyes 
para  el  buen  régimen  y  conservación  de  su  señorío,  que 
era  muy  grande.  A  este  le  subcedió  un  hijo  llamado  Neza- 
hualpiltzintli,  que  reinó  cuarenta  y  cuatro  años,  y  demás 
de  las  leyes  de  su  padre,  él  ordenó  y  impuso  otras,  por- 
que como  los  tiempos  iban  variando  eran  necesarios  nue- 
vos proveimientos;  y  aplicí^  los  remedios  según  el  tiempo  y 
la  necesidad  lo  demandaba.  Y  como  estos  señores,  padre  y 
hijo,  se  dieron  buena  maña  en  regir  su  tierra  y  poner 
buena  orden  en  ella,  los  señores  de  México  y  Tlacopan 
los  tenian  como  padres,  asi  por  ser  deudos  propincuos, 
como  por  la  estima  de  sus  personas;  y  regían  y  goberna- 
ban sus  tierras  conforme  á  la  orden  y  leyes,  que  estos  die- 
ron en  su  señorío,  demás  de  las  que  ellos  y  sus  pasados 
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habían  dado  ,  y  remitian  muchos  pleitos  á  Tezcuco  para 
que  allí  se  determinasen.  Y  en  las  cosas  de  la  guerra  siem- 
pre tuvo  el  de  México  la  preeminencia ,  y  allí  y  no  en  otra 
parte  se  trataban  y  determiij aban . 

Estos  señores  tenían  muchas  provincias  sujetas,  y  de 
cada  una  de  ellas  tenían  en  la  ciudad  de  México  y  Tezcu- 
co y  Tlacopan,  que  eran  las  cabezas,  dos  jueces,  hombre» 
escojidos  para  ello  de  buen  juicio,  y  algunos  eran  parien- 
tes de  los  señores .  El  salario  que  ellos  tenían  era  el  que 
el  señor  les  tenia  señalado ,  sus  tierras ,  donde  sembra- 
ban y  cogían  los  mantenimientos  que  bastaban  para  sus- 
tentar una  familia.  Y  en  ellas  había  casas  de  indios  que 
las  sembraban  y  beneficiaban  y  llevaban  ellos  su  parte.  Y 
les  daban  servicio,  y  agua  y  leña  para  sus  casas,  en  lugar 
del  tributo  que  habían  de  dar  al  señor  supremo.  Y  murien- 
do alguno  de  estos  jueces  ,  pasaban  las  tierras  al  que  le 
subcedia  en  el  oficio  y  judicatura,  porque  estaban  aplica- 
dos para  ello,  con  la  gente  que  en  ellas  había  para  las  be- 
neficiar. 

En  las  casas  del  señor  habia  unos  aposentos  y  salas, 
levantadas  del  suelo  siete  y  ocho  grados,  que  era  y  eti  ellas 
residían  los  jueces,  que  eran  muchos,  y  los  de  cada  provin- 
cia y  pueblo  y  ^rrio  estaban  en  su  parte ;  y  alli  acudían- 
los subditos  de  cada  uno,  Y  también  oían  y  determinaban 
las  causas*de  los  matrimonios  v  divorcios. 

Cuando  se  ofrecia  algún  pleito  de  divorcio,  que  eran  po- 
cas veces,  procuraban  los  jueces  de  los  conformar  y  poner 
en  paz,  y  reñían  ásperamente  al  que  era  culpado,  y  les  de- 
cían que  mirasen  con  cuanto  acuerdo  se  habian  casado,  y 
<jue  no  echasen  en  vergüenza  y  deshonrad  sus  padres  y  pa- 
rientes, que  habían  entendido  en  los  casar,  y  que  serian  muy 
notados  del  pueblo,  porque  sabian  que  eran  casados;  y  les 
decían  otras  cosas  y  razones,  todo  á  efecto  de  los  conformar. 
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Dicen  los  religiosos ,  antiguos  en  aquella  tierra ,  que 
después  que  los  naturales  están  en  la  sujeóion  de  los  espa- 
ñolesy  y  se  perdió  la  buena  manera  de  gobierno  que  entre 
ellos  habia,  comenzó  á  no  haber  orden  ni  concierto,  y  se 
perdió  la  justicia  y  pulida  y  execucion  de  ella,  que  entre 
ellos  habia,  y  se  han  frecuentado  muchos  los  pleitos  y  los 
divorcios,  y  anda  todo  confuso. 

Preguntado  un  indio  principal'de  México  que  era  la 
causa  porque  ahora  se  habiau  dado  tanto  los  indios  á  plei- 
tos y  andaban  tan  viciosos,  dixo: — Porque  ni  vosotros  nos 
entendéis,  ni  nosotros  os  entendemos  ni  sabemos  que  que- 
réis; abéisnos  quitado  nuestra  buena  orden  y  manera  de 
gobierno,  y  la  que  nos  habéis  puesto  no  la  entendemos,  y 
asi  anda  todo  confuso  y  sin  orden  ni  concierto.  Los  indios 
hánse  dado  á  pleitos,  y  los  habéis  vosotros  impuesto  en  ellos, 
y  siguense  por  lo  que  les  decís ,  y  aún  nunca  alcanzan  lo 
que  pretenden ;  porque  vosotros  sois  la  ley  y  los  jueces  y 
las  partes,  y  cortáis  en  nosotros  por  donde  queréis  y  cuan- 
do y  como  se  os  antoja.  Los  que  están  apartados,  que  no 
tratan  con  vosotros,  no  traen  pleitos,  y  viven  en  paz,  y  si 
en  tiempo  da  nuestra  gentilidad  habia  pleitos ,  eran  muy 
pocos,  y  se  trataba  mucha  verdad  y  se  acababan  en  breve; 
porque  no  habia  dificultad  para  averiguar  cual  de  las  par- 
tes tenia  justicia,  ni  sabian  poner  las  dilaciones  y  tram- 
pas que  ahora. — 

Otro,  oyendo  decir  que  iba  un  visitador  de  España  á  vi- 
sitar aquella  tierra: — No  es  por  nuestro  bien,  cada  dia  vie- 
nen jueces  y  visitadores  y  no  sabemos  á  qué;  sola  la  justi- 
cia del  cielo  es  la  buena. — Otro  dixo: — La  justicia  de  la  tier- 
ra era  como  garabato,  y  que  sólo  la  del  cielo  érala  derecha 
y  buena  y  no  otra. — Otro  riOendo  con  él  un  español  y  di- 
ciéndole  de  ladrón  y  mentiroso  y  otras  palabras  injuriosas, 
dice: — Vosotros  nos  lo  habéis  mostrado. — Dicen  los  indio» 
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viejos  que  con  la  entrada  de  los  españoles  dio  toda  la  tier- 
ra gran  vaivén  y  vuelta  en  todo,  y  que  han  perdido  su 
justicia  y  orden  que  tenían  en  castigar  los  delitos ,  y  el 
concierto,  que  en  todo  había,  y  que  no  tienen  poder  y  li- 
bertad para  castigar  los  delincuentes,  y  que  ya  no  se  cas- 
tigan como  solian  los  que  mienten  ni  los  perjurios  ni  los 
adulterios ,  y  que  á  estas  causas ,  hay  tantas  mentiras  y 
excesos  y  tantas  mujefes  malas;  y  han  dicho  y  dicen  otras* 
muchas  cosas,  quesería  muy  largo  referirlas. 

Los  jueces,  que  se  han  dicho,  en  amaneciendo  estaban 
sentados  en  sus  estrados  de  esteras,  y  luego  acudía  la  gen- 
te con  sus  demandas,  y  algo  temprano  les  traían  la  comi- 
da de  palacio.  Después  de  comer  reposaban  un  poco,  y  tor- 
naban á  oír  lo  que  había  quedado,  y  estaban  hasta  dos 
horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  Y  las  apelaciones  de  es- 
tos iban  aute  otros  doce  jueces,  que  presidian  sobre  todo  lo 
demás,  y  sentenciaban  con  parecer  del  seííor. 

Cada  doce  días,  el  señor  tenia  acuerdo  ó  consulta  ó  jun- 
ta con  todos  los  jueces,  sobre  los  casos  arduos  crimina- 
les de  calidad ;  que  todo  lo  que  en  él  se  'habia  de  tratar 
iba  muy  examinado  y  averiguado.  Los  testigos  decían  ver- 
dad ,  así  por  el  juramento  que  les  tomaban ,  como  por  te- 
mor de  los  jueces,  que  se  daban  muy  buena  maña  en  ave- 
riguarla, y  tenían  gran  sagacidad  en  las  preguntas  y  re- 
preguntas que  les  hacían,  y  castigaban  con  gran  rigor  al 
que  no  la  decía. 

Los  jueces  ninguna  cosa  recibían  en  poder  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  hacian  excepción  de  personas  entre  gran- 
des y  pequeños,  ricos  ni  pobres;  y  usaban  en  su  judicatu- 
ra, en  todos,- de  gran  rectitud,  y  lo  mismo  eran  los  demás 
ministros  de  justicia. 

Si  se  hallaba  que  alguno  recibía  alguna  cosa  ó  se 
desmandaba  algo  en  beber,  ó  sentir  algún  descuido  en  él^ 
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si  eran  estas  pocas  cosas ,  los  otros  Ijueces  lo  reprendían 
entre  sí  ásperamente,  y  si  no  se  enmendábala  la  tercera 
vez,  lo  hacían  trasquilar,  y  con  gran  confusión  y  afrenta 
lo  privaban  del  oficio,  que  era  tenido  entre  ellos  por  gran 
ignominia ;  si  el  exceso  en  lo  dicho  era  grande,  por  la 
primera  vez  lo  privaba  el  señor.  Y  porque  un  juez  favor^^ 
ció  en  un  pleito  á  un  principal  contra  un  plebeyo ,  y  la 
relación  que  hizo  al  señor  deTezcuco  no  fué  verdadera,  lo 
mandó  ahorcar  y  que  ae  tornase  á  ver  el  pleito ,  y  asi  se 
hizo ,  y  se  sentenció  por  el  plebeyD. 

Había  en  ellos  escríbanos  ó  pintores  muy  diestros,  que 
con  sus  caracteres  ponían  las  personas  que  pleiteaban  y 
sobre  qué  las  demandas  y  testigos,  y'lo  que  se  determina- 
ba ó  sentenciaba ,  ó  no  se  permitía  que  hubiese  dilación 
ni  más  apelación  que  la  que  iba  ante  el  señor  con  los  jue- 
ces de  apelación.  Y  alo  más  largo  duraba  el  pleito  80  días, 
que  era  el  término  de  la  consulta  general,  como  luego  se 
dirá;  y  determinado  una  vez,  no  había  quien  osase  más 
tornar  á  ello.  Y  no  era  como  ahora,  que  no  saben  acabar 
cosa  los  que  se  han  dado  á  pleito,  y  en  habiendo  jueces 
nuevos,  tornan  á  renovar  pleitos,  en  especial  cuando  cada 
uno  lo  hace  por  si  solo  fuera  de  audiencia.  Y  es  cierto  que 
los  que  se  están  en  su  simplicidad  natural,  y  que  no  andan 
entre  los  españoles  ó  mestizos  que  los  impongan  en  traer 
pleitos,  están  muy  quitados  de  ellos.  Y  andando  yo  visitan- 
do en  tierra  de  Guatimala,  lo  vi  y  entendí  muy  claro,  que 
aconteció  venir  ante  mi  indios  á  pedir  otras  tierras  que  les 
tenían  tgmadas  ;  y  llamados,  decían  :  «es  verdad  que  me 
entré  en  ellos  porque  no  las  labraba;í>.  Ydíchole  cómo  se  las 
pedia,  decía:  «pues  dádselas;!).  Otros  decían  :  «cuando  me 
entré  en  tu  tierra  estaba  calma  y  he  puesto  cacaguatal ,  ó 
algunos  otros  árboles,  partámoslos» ;  y  el  otro  decía  que  era 
contento,  y  que  les  diese  yo  cédula  de  ello ,  y  asi  se  hacia 
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sin  escribir  más  letra,  y  esto  guardaban  por  ley  y  me  acon- 
tecía cada  dia  y  muy  muchas  veces.  Y  sucedian  otros 
gozos  de  gran  simplicidad  y  bondad ,  y  no  sabian  hablar 
(sino)  la  verdad,  como  no  hubiese  quien  los  impusiese  en. 
otra  cosa.  Y  lo  mismo  sucede  en  los  delincuentes,  que  si 
luego  les  toman  la  confesión,  dicen  de  plano  la  verdad,  y 
si  entran  en  la  cárcel  ó  les  hablan  primero,  tarde  ó  nunca 
se  les  puede  sacar  de  ellos  ,  porque  están  firmes  en  lo  que 
les  imponen. 

Aquellos  doce  juecesr,  que  eran  de  las  apelaciones,  te- 
nián  doce  que  eran  como  alguaciles  mayores,  para  pren- 
der personas  principales ,  y  iban  á  los  otros  pueblos  á  lla- 
mar ó  prender  á  quien  el  señor  y  los  jueces  le  mandaban, 
y  le  hacian  gran  acatamiento  dónde  quiera  que  iban,  como 
á  muy  principales  pasajeros  del  seuor  y  de  su  justicia 
mayor.  Habia  otros  que  servían  de  emplazadores  y  mensa- 
jeros ,  y  mandándoles  la  cosa ,  iban  con  grandísima  dili- 
gencia ,  que  fuese  de  noche  ó  de  dia ,  lloviendo  ó  nevando 
ó  apedreando,  no  esperaban  tiempo  ni  hora. 

En  las  provincias  y  pueblos  habia  jueces  ordinarios, 
que  tenían  jurisdicción  limitada  para  sentenciar  pleitos  de 
poca  calidad,  podían  prender  todos  los  delincuentes,  y  exa- 
minar y  concluir  los  pleitos  arduos;  y  guardaban  la  deter- 
minación para  los  ayuntamientos  generales  que  habia 
con  el  señor  de  cuatro  en  cuatro  meses,  que  cada  mes  era 
de  veinte  días.  Y  á  esta  junta  acudían  de  toda  la  tierra 
ante  el  señor,  y  se  determinaban  todos  los  negocios  arduos 
y  criminales,  duraba  esta  consulta  á  diez  y  &  doce  dias. 
Demás  de  la  determinación  de  los  pleitos,  se  trataban  y 
conferian  todas  las'cosas  tocantes  á  sus  repúblicas  y  todo 
el  reino,  á  manera  de  cortes. 

Tenían  sus  leyes ,  y  por  muchos  delitos  habia  pena  de 
jnuerte.  A  los  adúlteros  los  apedreaban,  aunque  después  se 
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mudó  esta  pena,  y  los  ahorcaban  ó  daban  la  muerte  por 
otra  via.  Podían  poner  gran  diligencia  en  sus  oficios,  en 
inquirir  si  habia  algunos  que  cometiesen  el  pecado  con- 
tra natura,  y  morian  por  ello ;  teníanlo  por  grave  peca- 
do y  dccian  que  no  lo  veían  en  los  animales  brutos.  El 
pecado  de  bestialidad  nunca  se  halló  jamás  entre  ellos. 
Esecutaban  con  gran  rigor  la  pena,  sin  excepción  de  per- 
sonas, que  aún  con  sus  propios  hijos  no  dispensaban ,  y  así 
el  seílor  deTezcuco  mandó  matar  un  hijo  suyo,  porque  tuvo 
acceso  con  una  de  sus  mujeres,  y  ella  también  murió  por 
ello,  conforme. á  su  ley,  que  ponia  pena  de  muerte  á  am- 
bos. Otro  seHor  de  Tezcuco  mandó  matar  por  justicia  cua- 
tro hijos  suyos  y  á  las  mujeres  con  ellos.  En  Tlaxcala  un 
señor  principal,  señor  de  muehos  pueblos  y  vasallos,  her- 
mano de  Maxiscatzin,  cometió  adulterio,  y  se  juntaron  so- 
bre ello  todos  los  seíiores  de  Tlaxcala  y  con  ellos  Maxiscat- 
zin,que  era  muy  valeroso  y  la  segunda  cabeza  de  Tlaxcala 
de  cuatro  que  babia,  y  capitán  general  de  toda  la  provin- 
cia; y  fi^é  por  ellos  determinado  que  muriese  por  su  delito, 
y  que  no  se  quebrantasen  por  nadie  las  leyes,  y  se  efectuó 
la  pena  en  él  y  en  ella.  Cualquiera  que  entraba  donde  se 
criaban  recogidas  y  encerradas  las  doncellas,  tenia  pena  de 
muerte,  y  lo.  mismo  si  alguna  de  ellas  lo  metía.  Y  un  hijo 
de  un  seüor  muy  principal  saltó  las  paredes  de  un  apo- 
sento donde  se  criaban  las  hijas  del  seílor  de  Tezcuco,  y 
habló  con  una  de  ellas  un  poco  y  en  pié,  y  no  hubo  más; 
y  como  el  seílor  lo  supo,  fué  avisado  el  mancebo  y  púsose 
en  cobro  de  manera  que  no  pudo  ser  habido,  y  á  la  don- 
cella hija  suya,  muy  querida  y  hija  de  seiíora  principal, 
la  mandó  luejo  abogar,  y  aunque  mucho  le  rogaron,  no 
se  pudo  acabar  con  él  que  la  perdonase,  porque  decia  que 
no  se  habia  de  quebrantar  la  ley  con  nadie,  y  quedarla 
mal  exemplo  á  los  otros  seüores  y  quedaría  muy  deshon- 
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rado,  y  tendrían  por  injusto  si  con  sus  vasallos  se  executase 
la  ley  y  no  con  sus  hijos  ,  y  que  convenia  que  un  hecho 
tan  malo  no  quedase  sin  castigo.  Este  mismo  seSor,  lla- 
mado Nezahualpilzintli ,  mandó  matar  por  justicia  una 
hija  suya  casada ,  porque  cometió  adulteriq,  y  el  adúlte- 
ro con  ella.  Y  seexecutó  la  pena  de  la  ley,  aunque  el  ma- 
rido la  perdonó,  porque  decia  si  diría  que  por  su  respeto 
la  perdonara  y  no  de  su  voluntad.  A  estos  castigos  man- 
dó juntar  las  doncellas  y  mujeres  de  palacio ,  y  les  man- 
daba decir  porque  se  hacian ,  porque  se  guardasen  ellas  de 
cometer  semejantes  delitos;  y  no  estaban  presentes  las  ni- 
üasi  que  se  estaban  en  su  inocencia,  por  no  les  dar  ocasión 
de  pensar  en  aquel  vicio.  A  los  que  eran  causa  de  algún 
escándalo,  en  especial  en  los  mercados  y  lugares  públi- 
cos ,  mandaba  que  muriesen  por  ello.  Las  alcahuetas  te- 
nian  pena  de  muerte  y  se  executaban  con  gran  rigor. 
Tenian  sus  cárceles  públicas  para  los  delincuentes. 

No  podian  beber  vino  sin  licencia  de  los  señores  y  de 
los  jueces,  y  no  lo  daban  sino  á  enfermos  y  á  viejos  que 
pasaban  de  cincuenta  años,  porque  decian  que  estos  tenian 
necesidad  de  él,  porque  se  les  iba  resfriando  la  sangre;  y 
no  podian  hacer  ni  beber  más  que  tres  tazas  pequeñas  al 
comer;  con  aquel  su  vino  no  se  emborrachabanjsino  es  be- 
biendo mucha  cantidad.  En  las  bodas  y  fiestas  Jenian  li- 
cencia general ,  á  los  que  pasaban  de  treinta  años ,  para 
beber  dos  tazas ,  y  cuando  acarreaban  madera  y  piedras 
grandes,  por  el  gran  trabajo  que  en  ello  pasaban.  Las  pa- 
ridas lo  podian  beber  los  primeros  días  no  más,  y  habia 
muchos  que  en  salud  y  enfermos  no  lo  querían  beber.  Los 
señores  y  principales  y  la  gente  de  guerra  tenian  por 
afrenta  beberlo,  y  era  muy  aborrecida  entre  ellos  la  em- 
briaguez y  tenian  por  infame  al  que  lo  hacia;  y  la  pena 
que  tenia  era  que  en  el  mercado  públicamente  lo  trasqui- 
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laban,  y  que  fuese  hombre  ó  mujer  le  iban  á  derribar  la  ca- 
sa^  porque  decian  que  el  que  se  embeudaba  (1)  y  perdia  el 
seso  por  ello,  no  merecía  tener  casa  en  pueblo ,  ni  ser  con- 
tado entre  los  vecinos  de  él.,  y  eran  privados  de  los  oficios 
|)úblicos  que  tenian  y  quedaban  inhábiles  para  los  tener 
adelante.  Hánse  puesto  estas  penas  tan  en  particular,  por- 
que ha  habido  algunos  religiosos  doctos  que  han  tenido 
escrúpulo  sobre  el  castigo  que  ahora  se  hace  á  los  que  pe 
emborrachan  ,  y  consultaron  sobre  esto  á  otros  religiosos 
de  España,  y  respondieron  que  si  los  españoles  no  eran  cas- 
tigados por  embeodarse,  que  no  habia  razón  poroue  se  di- 
eimulase  con  ellos  y  se  castigasen  los  indios,  y  en  especial 
si  en  su  gentilidad  no  tenian  pena  para  ello ;  y  por  lo  di- 
cho consta  con  cuanto  rigor  se  castigaban. 

En  esto  están  muy  engañados  los  españoles  y  algunos 
religiosos,  si  no  son  los  antiguos  que  han  procurado  ave- 
riguar de  raiz  las  costumbres  de  aquellas  gentes,  en  decir 
que  en  tiempo  de  su  infidelidad  habia  gran  desorden  en  el 
beber  y  en  se  embriagar;  y  tomaron  ocasión  para  lo  decir 
y  creer  porque,  luego  como  se  ganó  la  tierra,  se  daban  al 
vino  desenfrenadamente,  y  tomaban  esta  licencia  cuando 
comenzó  á  cesar  el  autoridad  y  poder  de  sus  jueces  natu- 
rales para  los  castigar  cor  la  libertad  que  solian.  Y  dicen 
los  indios  viejos  que  esta  fue  la  causa  porque  en  esto  y  en 
otros  vicios  y  delitos  tomó  cada  uno  licencia  para  hacer  lo 
que  queria,  porque  no  se  dan  las  justicias  de  los  españoles 
tan  buena  maña  como  sus  jueces  en  los  averiguar  y  casti- 
ghr;  y  poco  á  poco,  se  fué  disminuyendo  el  autoridad  y 
modo  de  su  justicia,  hasta  que  del  todo  se  vino  á  consumir 


(1)    Asi  en  el  original ;  tal  yaz  por,  embeodaba  ,  como  más  ade- 
lante se  dice. 
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y  acabar,  y  con  ellos  se  acabó  la  buena  orden  que  en  todo 
tenían  y  su  pulícía. 

También  tiene  mucha  culpa  de  la  desorden  que  ahora 
hay  entre  los  indios  en  beber  y  se  emborrachar,  muchos  es- 
pañoles y  mestizos ,  que,  por  holgafse ,  han  dado  así  hom- 
bres como  mujeres  á  hacer  vino  de  la  tierra,  y  meten  en  sus 
casas  los  indios  y  los  encierran  y  esconden  en  ellas,  y  los 
traen  y  buscan  para  ellg,  y  los  emborrachan  y  les  dan  á 
beber  excesivamente,  porque  en  pag-o  les  dan  cuanto  quie- 
ren; y  es  la  ganancia  mucha  porque  la  costa  es  muy  poca 
y  lo  venden  como  quieren,  y  no  bastan  las  escomuniones  y 
penas  que  les  están  puestas  para  lo  remediar. 

Los  matrimonios  tenian  sus  leyes  y  prohibiciones 
para  no  poder  casar  en  ciertos  casos.  No  tenian  por  li- 
cito y  honesto  que  de  la  parte -de.  mujer  se  tratase  ca- 
samiento, sino  de  parte  de  varón;  y  habia  viejas  honra- 
das que  entendían  en  ello.  Y  nunca  respondían  de  sí  los 
padres  ó  parientes  la  primera  vez,  aunque  lo  deseasen,  y 
daban  sus  razones,  excusándose  y  no  despidiendo,  sino  en- 
treteniendo. Concertado  y  hecho  el  casamiento  á  su  modo, 
luego  los  recien  casados,  antes  de  juntarse,  estaban  en  pe- 
nitencia y  ayunaban  cuatro  días  ,  y  no  salían  en  ellos ;  y 
en  algunas  partes  ayunaban  y  estaban  encerrados  vein- 
te días. 

.Era  tenido  por  malo  tener  mancebas,  aunque  si  algu- 
nos las  tenian  disimulaban  con  ellas  para  evitar  mayor 
mal,  siendo  ambos  solteros  y  no  en  otra  manera,  antes  ha- 
bia pen»  de  muerte  como  está  dicho.  Y  los  que  las  hablan 
de  tomar  por  mancebas,  las  pedian  á  sus  padres,  y  habia 
diferencia  en  el  pedirlas  para  este  efecto  ó  para  mujeres,  y 
las  pedian  diciendo  que  las  querían  para  haber  hijos.  Y  así 
en  habiendo  el  primero  hijo,  los  padres  de  la  moza  requerían 
al  mancebo  que  la  tomase  por  mujer  ó  la  dexase  libre, 
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pues  ya  tenia  hijo;  y  se  casaba  con  ella,  ó  la  dexaban  lle- 
var á  sns  padres  y  no  se  juntaban  mas. 

También  en  las  guerras  y  en  las  mover  tenían  sus  le- 
yes: tenían  por  causa  legitima  para  moverla,  si  mataban 
algún  mercader  su  vasallo, o  algún  mensajero  suyo.  Y  para 
la  tratar,  Imcian  juntar  todos  los  viejos  y  la  gente  de  guer- 
ra, y  les  mandaban  »decír  como  querían  hacer  guerra  átal 
provincia  y  la  causa  por  qué.  Y  si  era  por  alguna  de  las 
causas  dichas,  todos  decían  que  era  justo  y  que  tenia  ra- 
zón; y  si  era  por  otra  menor  causa,  decían  dos  ó  tres  veces 
que  no  se  hiciese  guerra,  que  no  había  por  qué  ni  razón 
para  ello.  Y  algunas  veces  se  dexaban  de  ello  los  señores;  y 
si  muclias  veces  los  llamaban  y  porfiaban  en  ellb,  por  el 
respeto  que  les  tenían  y  importunados,  decían  hiciese  su 
voluntad,  que  ya  ellos  le  habían  dicho  su  parecer  y  no 
eran  parte  para  más. 

Si  se  determinaba  que  se  diese  la  guerra,  enviaban 
ciertos  rodales  y  mantas  á  aquellos  con  quien  la  quería  mo- 
ver; y  haciéndoselo  saber  y  recibido  el  mensaje  ó  denun- 
ciación de  la  guerra,  ajuntábanse  los  de  la  provincia,  y  si 
entendían  que  se  podían  defender,  se  'apercibían  para  ell«, 
y  si  no  se  hallaban  bastantes,  juntaban  joyas  de  oro  y  plu- 
majes y  otros  presentes,  y  salían  al  campo  con  ello  y  á 
dar  la  obediencia. 

Los  pueblos  que  venían  de  esta  manera  sin  guerra, 
tributaban  como  amigos,  y  servían  de  acudir  á  los  llama- 
mientos y  ayudar  en  las  guerras  que  se  ofrecían;  y  los 
que  se  daban  por  guerra,  pagal^an  mayores  tributos. 

Si  se  soltaba  algún  principal  que  habían  preso  los 
contrarios  en  la  guerra,  y  se  iba  á  los  suyos,  lo  mandaban 
luego  matar,  diciendo  que  pues  no  había  sido  hombre  para 
se  defender  y  morir  en  la  guerra,  que  muriera  preso,  que 
era  más  honra  qije  no  volver  fugitivo  • 
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Tenían  asimismo  leyes  para  hacer  esclavos,  y  en  el 
comprar  y  vender,  y  no  se  osaba  entre  ellos  dar  á  logro,  y 
8Í  algo  se  prestaba  era  liberalmente ,  sobre  la  palabra  ó 
sobre  prendas.  Tenían  y  usaban  muchos  oficios  mecánicos, 
y  con  gran  orden  y  concierto  como  adelante  se  dirá. 

En  criar  sus  hijos,  asi  de  los  señores  principales  como  de 
los  plebeyos,  y  (los)  doctrinar  y  castiürar,  había  gran  vigilan- 
cia y  cuidado.  Y  por  la  mayorparte,  los  hijos  de  los  señores 
los  criaban  sus  madres,  sí  estaban  para  ello,  y  si  no,  busca- 
ban quien  les  diese  la  leche,  y  para  ver  si  era  buena,  echa- 
ban unas  gotas  en  la  uña,  y  si  no  corría  por  ser  espesa,  te- 
nían por  buena  la  madre  6  el  ama  que  les  daba  leche;  y  no 
mudaba  el  manjar  con  que  los  comenzaba  á  criar,  algunas 
comían  carne,  y  alg-unas  frutas  sanas.  Dábanles  cuatro 
años  leche,  y  son  tan  amigas  de  sus  hijos  y  los  crian  con 
tanto  amor,  que  las  mujeres  no  se  tornan  á  empreñar  en- 
tretanto que  les  dan  leche.  Se  juntan  cuanto  pueden  de  se 
juntar  con  sus  maridos,  y  sí  enviudan  y  quedan  con  hijo 
que  le  dan  leche,  por  alguna  vía  se  toman  á  casar  hasta  lo 
haber  criado;  y  si  alguna  no  lo  hacia  así,  parecía  que 
hacia  gran  traición.  A  los  hijos  de  los  señores  los  criaban 
con  un  solo  manjar,  y  había  gran  cuidado  en  ello. 

En  habiendo  cinco  años  los  hijos  de  los  señores ,  los 
mandaban  llevar  al  templo  para  servir  en  él,  para  que  alli 
fuesen  doctrinados  y  supiesen  muy  bien  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  sus  dioses,  y  los  criaban  con  mucha  doctrina  y 
disciplÍTia.  y  ellos  eran  los  primeros  de  todos;  y  el  que  no 
andaba  muy  diligente  en  el  serví'^io,  era  muy  bien  castL^ 
gado.  Estaban  en  este  servicio  hasta  que  se  casaban,  ó 
eran  ya  en  edad  para  ir  á  las  guerras. 

Las  hijas  de  los  señores  eran  criadas  con  mucha 
disciplina  y  honestidad,  y  con  gran  solicitud  de  sus  ma- 
dres y  amas  y  de  sus  hermanas  mayores.  En  habiendo 
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cuatro  años,  las  imponían  de  ser  muy  honestas  en  el  hablar 
y  en  el  andar  y  en  la  visita  y  recogimiento,  muchas 
nunca  salian  de  casa  hasta  que  las  casaban,  y  algunas  y 
pocas  veces  las  llevaban  al  templo ,  por  haberlas  sus  ma- 
dres prometidas  en  el  parto  ó  en  alguna  enfermedad,  y 
iban  con  muclla  compañía  de  viejas,  y  tan  honestas  que  no 
alzaban  los  ojos  de  la  tierra,  y  si  se  descuidaban  en  ello, 
luego  les  hacian  seíias.  No  hablaban  en  el  templo,  sino  era 
decir  las  oraciones  que  les  habian  enseñado.  Cuando  co- 
raian  no  habian  de  hablar,  y  estaban  con  gran  silencio . 
Tenian  como  ley  que  los  hombres,  aunque  fuesen  hermanos, 
no  comiesen  con  las  mujeres,  antes  de  ser  casadas. 

* 

Las  casas  de  los  señores  todas  eran  grandes,  y  por  cau' 
sa  de  la  humedad  alzaban  los  aposentos  un  estrado  y  más, 
y  quedaba  como  entresuelos.  Habia  en  ellas  huertas  y 
vergeles,  y  el  aposento  de  las  mujeres  por  si,  y  no  salian 
las  doncellas  del  suyo  á  la  huerta  ó  vergel  sin  guardas,  y 
si  salian  un  paso  solo  fuera  de  la  puerta,  las  casligaban  ás- 
peramente, y  más  si  eran  de  diez  á  doce  aiios.  Alas  que  se 
descuidaban  en  alzar  los  ojos  ó  volver  á  mirar  atrás,  las 
castigaban  cruelmente;  lo  mismo  hacian  á  las  que  eran 
descuidadas  ó  flojas.  Tenianljis  impuestas  como  habian  de 
hablar  á  los  señores,  y  á  las  demás  que  se  descuidaban  en 
ello,  las  castigaban,  Y  siempre  las  amonestaban  que  fuesen 
obedientes  á  los  buenos  consejos  que  les  daban. 

En  siendo  de  cinco  años,  las  comenzaban  á  enseñar  á 
labrar,  á  hilar  y  á  texer,  y  no  las  dexaban  andar  ociosas, 
tenian  sus  ratos  señalados  para  se  holgar  delante  de  sus 
madres  y  amas  y  guardas;  que  cuando  alguna  se  levanta- 
ba de  su  labor  sin  licencia,  aún  siendo  niñas,  las  castiga- 
ban, y  si  las  amas  se  descuidaban  en  su  crianza  ó  casti- 
go, las  encarcelaban.  Habian  de  estar  como  sordas  cie- 
gas y  mudas. 
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Hacíanlas  velar  y  madrugar  á  su  labor ,  porque  con  la 
ociosidad  no  se  hiciesen  torpes.  Hacíanlas  andar  limpias 
y  lavarse  á  menudo  con  mucha  honestidad.  Si  alguna  le 
imponían  .que  habia  sido  descuidada  en  algo,  se  descarga- 
ba pon  jurar  que  no  era  así.  Decían: — ¿por  ventura  no  me 
ve  nuestro  señor  Dios?, — v  nombraban  el  mayoi  de  sus 
ídolos;  y  con  esto  quedaba  libre,  porque  no  habia  quien 
osase  á  jurar  falso,  porque  temían  ser  castigados  con 
grande  enfermedad,  del  Di^os  por  quien  juraban. 

Cuando  el  señor  quería  ver  sus  hijas,  iban  como  en 
procesión  y  delante  por  guia  una  matrona  y  muy  acom- 
pañadas, y  siempre  iban  con  licencia  del  padre  y  no  de 
otra  manera.  Llegados  al  aposento,  su  padre  mandábalas 
sentar,  v  la  íruia  le  hablaba  v  saludaba  en  nombre  de  to- 
das,  y  ellas  estaban  con  gran  silencio  y  recogimiento, 
aunque  fuesen  muy  niñas.  La  guía  daba  al  padre  los  pre- 
sentes que  le  traían,  que  eran  rosas  y  flores  y  frutas,  y 
lo  que  habían  labrado,  y  paños  de  labores  que  habían  te- 
xido  para  él,  y  mantas  de  algodón,  que  es  la  ropa  que  usa- 
ban y  usan  para  se  vestir,  y  eran  muy  delgadas  y  muy  bien 
labradas. 

El  padre  hablaba  á  todas  ,  avisándolas  que  fuesen 
buenas  y  guardasen  las  amonestaciones  de  .sus  madres 
y  maestras  y  las  tuviesen  mucho  respeto  y  obediencia,  y 
agradecíales  los  presentes  que  le  habían  traído  ,  y  porque 
tenían  cuidado  de  su  labor  y  trabajo;  y  no  respondían 
cosa  alo^una,  mas  de  cuando  se  acercaban  á  él  y  se  hu- 
míllaban  como  que  se  despedían ,  y  llegaban  una  á  una 
por  orden  y  concierto,  y  ninguna  se  reía  en  presencia,  y 
estaban  con  gran  cordura  y  honestidad,  y  iban  contentas 
con  lo  que  el  padre  les  habia  dicho. 

Los  demás  principales  y  la  gente  común  y  plebeya  no 
se  descuidaban  en  criar  y  amonestar  sus  hijos,  y  los  re- 


traían  de  los  vicios,  y  los  imponian  en  servir  ¿  los  que  te- 
nian  por  dioses,  y  los  llevan  consigo  á  los  templos-  Y  los 
imponian  á  trabajar,  y  en  sus  oficios  según  que  en  ellos 
veian  habilidad  ó  inclinación,  aunque  lo  más  común  era 
darles  el  oficio  del  padre.  Castigándolos  cruelmente  si  eran 
traviesos  y  se  ausentaban  de  casa  de  sus  padres ,  reco- 
gianlos  dos  ó  tres  veces  y  más,  y  si  eran  incorregibles,  de- 
xábanlos  por  malos,  y  paraban  loá  más  en  ser  esclavos. 

'  AmonestábanleB  mucho  que  no  mintiesen,  y  si  eran  vi- 
ciosos en  ello,  hendíanles  un  poco  el  labio ;  y  asi  usaban 
mucho  decir  y  tratar  verdad.  Y  preguntados  algunos  vie- 
jos porque  aíiora  mienten  tanto,  dicen  que  porque  no  hay 
castigo,  y  que  también  es  la  causa  ser  los  espaííoles  so- 
berbios y  crueles,  que  les  han  cogido  tanto  miedo,  que  no 
les  osan  responder  más  de  aquello  en  que  sienten  que  les 
agradan,  diciendoá  todo  si,  aunque  sea  imposible;  que  es- 
ten  siempre  recatados ,  pues  no  les  responden  fuera  de  su 
gusto,  y  que  no  se  confian  de  ellos,  ni  los  entienden.  Y  es 
asi,  que  en  preguntando  el  español  al  indio  alguna  cosa, 
luego  se  recata  para  responder,  y  pocas  veces  responderán 
descuidadamente;  y  también  dicen  que  lo  han  aprendido 
de  los  españoles. 

Siendo  como  eran  muchos  los  muchachos,  unos  se  cria- 
ban en  los  templos,  y  estos  eran  hijos  de  los  señores,  y 
con  ellos  algunos  hijos  de  los  principales.  Los  demás  se 
criaban  en  capitanías  en  cada  barrio,"  y  tenia  cargo  de 
ellos  un  viejo  para  los  recoger  y  doctrinar,  y  les  hacia 
traer  leña  para  el  templo  y  repararlos,  y  lo  mismo  las  ca- 
sas en  que  se  recogian ,  y  en  labrar  y  en  beneficiar  las 
tierras  y  heredades  que  tenian  para  se  sustentar.  Y  impo- 
níanlos eU'guardar  sus  ayunos,  y  habia  tiempos  señalados 
para  ello,  no  los  consentían  andar  ociosos ,  castigábanlos 
durame&te  por  cualquier  vicio,  y  tenian  8u«  horas  BeSala- 
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das  para  los  amonestar,  y  correg^ir,  y  averiguar  y  saber 
en  que  habían  excedido.  Algunos,  si  eran  para  ello,  iban  ¿ 
la  guerra*;  y  los  demás  4  ver  y  aprender  como  peleaban. 
Estaban  todos  tan  bien  impuestos,  que  ninguna  excusa  da- 
ban á  lo  que  les  demandaban,  y  iban  con  gran  presteza  á 
ello  y  sin  guardar  tiempo  ni  hora. 

Siendo  para  se  casar,  demandaban  licencia  para  ello, 
que  era  en  habieuílo  veinte  aiíos  poco  más;  el  que  se  casaba 
sin  pedir  licencia,  era  tenido  siempre  por  un  ingrato  y  mal 
criado.  Si  era  pobre,  ayudánbanle  con  algunas  cosas  de  lo 
que  tenían  recocido  en  su  comunidad ;  y  si  eran  hijos  de 
ricos,  susp.idres  daban  presentes  á  la  casa  y  al  cnpitan  que 
tenia  cuidado  de  ellos.  Esta  licencia  era  demás  de  la  que  pe- 
dían á  sus  padres,  y  muy  pocas  veces  casaban  sin  pedirla, 
porque  quedaban  como  infame  el  que  asi  no  lo  hacia. 

Entretanto  que  estaban  en  aquella  congregación,  iban 
algunos  días,  aunque  pocos  y  con  licencia,  á  ayudar  á  sus 
padres,  si  eran  labradores,  y  traían  alguna  cosa  de  los  fru- 
tos que  cogían  para  la  comunidad .  Criábanse  con  aspere- 
za, comían  poco  y  el  pan  dnro,  dormían  con  poca  ropa  y 
medio  al  sereno.,  en  salas  y  aposentos  abiertos  como  porta- 
les; porque  como  las  guerras  eran  continuas ,  decían  que 
convenia  que  estuviesen  hechos  á  trabajos. 

En  pasando  de  edad  para  casar ,  si  no  quería  casar ,  lo 
despedían  déla  compailia^en  especial  en  Tlaxcala;  y  casi 
ninguno  dexaba  de  casarse  en  amonestándoselo. 

Cuando  se  despedían  de  la  casa  dónde  se  había  criado, 
su  capitán  les  hacia  un  largo  razonamiento ,  que  mirasen 
que  fuesen  muy  solícitos  en  servir  á  los  dioses,  y  que  no 
olvidasen  lo  que  en  aquella  casa  habían  deprendido,  y  que 
trabajasen  de  mantener  sus  mujeres  y  casa,  y  que  no  fue- 
sen negligentes  ni  perezosos  en  criar  sus  hijos  y  que  fue- 
sen esforzados  paralas  guerras;  y  que  si  fueren  buenos,  los 
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dioses  les  ayudarían,  y  que  tuviesen  acatamiento  á  sus  pa- 
dres y  honrasen  los  viejos  y  siguiesen  sus  consejos. 

En  siendo  casndos,  los  empadronaban  con. los  demás 
casados^  porque  también  tenian  sus  cuadrilleros  y  capita- 
nes, asi  para  los  tributos  como  para  otras  cosas,  porque 
todo  se  repartia  por  orden  y  concierto.  Aunque  'la  tierra 
estaba  muy  poblada  y  llena  de  gente,  habia  memoria  de 
todos  los  chicos  y  grandes,  y  cada  uno  acudia  á  su  superior 
alo  que  le  mandaban,  sin  haber  falta  ni  descuido  en  ello: 

Demás  de  criar  los  hijos  con  la  disciplina  y  cuidado 
que  se  ha  dicho,  los  padres  asimismo  lo  tenian  en  les  dar 
muchos  y  muy  buenos  consejos,  y  los  tienen  hoy  dia  los 
indios  principales  por  memoria,  en  sus  pinturas.  Y  un  re- 
ligioso, muy  antiguo  en  aquella  tierra  y  que  siempre  ha 
estado  y  comunicado  y  doctrinado  aquellas  gentes,  los  tra- 
dujo en  su  lengua,  y  dice  que  hizo  á  unos  principales  que 
los  escribiesen ,  en  que  no  pusiesen  más  que  la  sustancia 
de  ellos;  y  que  los  escribieron  y  ordenaron  en  su  lengua, 
sin  estar  él  presente,  y  los  sacaron  de  sus  pinturas,  que 
son  como  escrituras,  y  se  entienden  muy  bien  por  ellas. 
Y  que  no  mudó  letra  de  lo  que  le  dieron,  mas  que  dividirlo 
en  párrafos  ó  partículas  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
sentencias,  y  que  los  nombres  que  habia  de  sus  dioses,  les 
avisó  que  los  quitasen,  y  pusiesen  el  nombre  de  Dios  ver- 
dadero y  Señor  nuestro.  Y  para  que  se  vea  claramente  que 
no  son,  como  ya  otras  veces  se  ha  dicho,  faltos  de  razón 
como  algunos  lo  hacen,  se  ponen  aquí  la  letra.  A  V.  M. 
líumildemente  suplico,  si  pareciere  que  es  salir  de  propó- 
sito de  lo  que  V.  M.  pretende  saber,  se  me  perdone,  por- 
que como  antes  de  ahora  se  ha  dicho,  todo  se  hace  con 
intento  de  servir  á  V.  M.,  y  por  creer  que  será  servido  de 
saber  estas  cosas,  pues  son  ciertas  y  averiguadas  por  sier- 
vos de  Dios ;  y  son  en  la  forma  siguiente: 
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^¡Oh  mi  hijo,  muy  precioso,  nacido  y  criado  en  el  mundo 
por  Dios,  en  cuyo  nacimiento  tus  padres  y  parientes  habe- 
mo»  puesto  los  ojos,  has  salido  como  el  pollito  del  casca- 
ron, y  como  él  se  impone  al  vuelo,  te  impones  tu  al  tra- 
bajo; y  no  sabemos  el  tiempo  que  Dios  querrá  que  goce- 
mos de  ti.;^ 

«Encomiéndate  hijo  á  Dios  para  que  te  ayude,  pues  te 
crió,  y  es  tu  padre  que  te  ama  más  que  yo.  Suspira  á  él  de 
noche  y  de  dia,  y  en  él  pone  tus  pensamientos.  Sírvele  con 
amor,  y  hacerte  ha  mercedes,  y  librarte  de  todo  pelig-ro. 
A  la  imagen  de  Dios  y  á  sus  cosas  ten  mucha  reverencia, 
y  ante  él  ora  devotamente,  y  prepárate  para  las  fiestas.  El 
que  ofende  á  Dios,  morirá  malamente,  y  ser«  suya  la  culpa.» 
«Reverencia  y  saluda  á  los  mayores;  á  los.  pobres  y  afli- 
gidos consuela  con  palabras  y  obras  buenas!» 

«Honra  y  ama,  sirve  y  obedece  á  tus  padres;  porque  el 
hijo  que  asi  no  hiciere,  no  se  logrará.» 
«Ama  y  honra  á  todos,  y  vivirás  en  paz.» 
«No  sigas  á  los  locos  que  ni  honran  padre  ni  madre  y 
son  como  animales,  que  no  quieren  tomar  ni  oir  consejo.» 
«Mira  hijo  no  hagas  burla  de  los  viejos,  ni  de  los  enfer- 
mos ó  faltos  de  miembros ,  ni  del  que  está  en  algún  peca- 
do. No  afrentes  á  los  tales  ni  los  aborrezcas;  más  humí- 
llate delante  de  Dios,  y  teme  no  te  suceda  á  tí  lo  mismo.» 
«No  des  á  nadie  ponzoña,  porque  ofenderás  á  Dios  en  su 
criatura,  y  será  tuya  la  confusión  y  el  dauo,  y  morirás  en 
lo  mismo.» 

«Sed  hijo  honesto  y  bien  criado,  y  no  seas  á  otro  moles- 
to jii  enojoso ,  ni  te  metas  donde  no  te  llaman ;  porque  no 
des  pena  y  seas  habido  por  mal  criado.» 

«No  hieras  á  otro,  ni  seas  adúltero  ni  lujurioso;  que  es 
mal  vicio  y  destruye  á  los  que  á  él  se  dan  y  ofenden  á 
Dios.» 
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«No  des  mal  exemplo ,  ni  hables  indiscretamente ,  ni 
cortes  á  otros  sus  pláticas,  ni  los  estorbes;  y  si  no  hablan 
bien  y  concertadamente,  tu  no  hagas  lo  mismo,  y  si  no  es 
á  tu  cargo  hablar,  calla.  Si  te  preguntaren  algo,  responde 
cuerdamente  y  sin  afición  ui  lisonja,  y  sin  perjuicio  de 
otros;  y  será  estimada  tu  plática. ;> 

«No  te  des  hijo  á  las  fábulas  ni  burlerías  ni  mentiras, 
ni  pongas  discordia  entre  otros  y  dónde  hay  paz ;  por- 
que destruyen  y  ponen  en  confusión  al  que  se  dá  á  estas 
cosas.  ;!> 

«No  seas  placero,  ni  andes  por  las  calles,  ni  te  deten- 
gas en  el  mercado  ni  en  el  baño ;  porque  no  se  enseñoree 
de  ti  ó  te  trague  el  demonio.» 

«No  seas  demasiado  curioso  en  tus  trajes,  porque  es  se- 
ñal de  poco  consejo . » 

«Por  donde  fueres,  lleva  tus  ojos  sosegados,  no  vayas 
haciendo  visajes,  ni  menos  deshonestos;  porque  serás  habi* 
do  por  liviano,  y  son  estos  lazos  del  demonio. 

No  trabes  á  otro  de  la  mano  ni  de  la  ropa;  porque  es 
señal  de  liviandad. >> 

«Mira  bien  por  donde  fueres;  y  si  encontrares  á  otros,  no 
te  pongas  por  delante,» 

«Si  te  fuere  encomendado  algún  encargo ,  en  que  por 
ventura  te  quieren  probar,  excúsate  buenamente  y  no  lo 
aceptes  luego,  aunque  hagas  á  otros  ventaja^*  y  atribuirte- 
se  ha  á  cordura  y  prudencia. » 

«No  entres' ni  salgas  primero  que  los  mayores,  ni  atra- 
vieses por  delante  de  ellos,  dales  siempre  la  ventaja,  y  no 
le  tomes  su  mayoría ,  si  no  estás  puesto  en  algún  cargo; 
por4ue  serás  tenido  por  mal  criado.» 

«No  te  adelantes  en  el  comer  ni  en  el  beber ,  ten  cono- 
cimiento de  los  otros ;  porque  con  la  humildad  se  alcanza 
el  don  de  Dios  y  de  los  mayores.» 
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'  «Cuando  comieres  (da)  al  que  te  viniere  con  necesidad,  y 
merecerás  por  ello,;> 

«Si  comieres  con  otros,  abaxa  tu  cabeza  y  no  comas  ar- 
rebatadamente y  con  deseago ;  porque  serás  tenido  por 
liviano.  Ni  comas  de  manera  que  acabes  primero  que  los 
demás  con  quienes  comieres,  porque  no  se  afrenten.» 

<?Bi  te  fuere  dada  alguna  cosa,  aunque  pequeña,  no  la 
deseches,  ni  tengas  ni  pienses  que  merecías  más;  porque 
perderás  ante  Dios  y  ante  los  hombres.»  ^^ 

«Encomiéndate  todo  á  Dios;  porque  de  su  mano  te  ven- 
drá el  bien,  y  no  sabes  cuando  morirás . » 

«Yo  procuro  lo  que  á  ti  conviene ,  sufre  y  espera :  si  te 
quieres  casar,  dimelo  primero,  pues  eres  nuestro  hijo;  y 
no  te  atrevas  á  ello,  sin  dar  primero  parte  á  tus  padres . » 

«No  seas  jugador  ni  ladrón ,  porque  lo  uno  viene  de  lo 
otro,  y  es  grande  afrenta;  y  asi  no  te  verás  disfamado  por 
las  plazas  y  mercados.» 

«Sigue  hijo  mió  k  bueno,  y  siembra  y  cogerás,  y  come 
de  tu  trabajo ;  y  asi  vivirás  contento  y  tus  parientes  te 
amarán.» 

«Con  mucho  trabajo  se  vive  en  este  mundo,  no  se  alcan- 
za fácilmente  lo  necesario;  y  yo  te  he  criado  con  trabajos 
y  nunca  te  desampararé,  ni  he  hecho  cosa  porque  te  pueda 
venir  afrenta.» 

«No  cures  de  murmurar,  si  quieres  vivir  en  paz ;  porque 
la  murmuración  es  causa  de  afrentas  y  diferencias.  Calla 
hijo  lo  que  oyeres,  óiganlo  de  otros  y  no  de  ti;  y  si  fueres 
preguntado  y  no  pudieres  escusarte  de  lo  decir,  di  la  ver- 
dad sin  añadir  cosa  alguna  aunque  sea  buena.» 

«Lo  que  hubiere  pasado  ante  ti  ténlo  secreto,  y  no  seas 
parlero,  porque  es  mal  vicio,  y  si  dixeres  mentira,  no  que- 
darás sin  castigo;  calla,  pues  de  parlar  no  se  saca  fruto.» 
«Si  alguno  te  enviare  con  mensaje  á  otro ,  y  el  otro  te 
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riñere,  ó  murmurare^  ó  dixere  mal  de  quien  te  mandó,  no 
vuelvas  con  la  respuesta  enojado,  ni  lo  des  A  sentir;  y  pre- 
guntando cómo  te  fué  allá,  responde  con  reposo  y  buenas 
palabras,  callando  el  mal  que  oistes,  porque  no  los  revuel- 
vas diciéndolo ,  y  vengan  á  ser  herir  ó  matar,  y  con  pesar 
dirás  después:  ¡ó  si  no  lo  dijera!  y  no  tendrás  excusa  y  que- 
darás por  revoltoso.» 

«No  tengas  que  ver  con  mujer  agena,  mas  vive  lim- 
piamente; porque  no  se  vive  dos  veces  en  este  mundo, 
y  la  vida  es  breve  y  no  se  pasa  con  trabajos ,  y  todo  se 
acaba. ;> 

«No  ofendas  á  alguno  ni  le  quites  ni  tomes  su  honra. 
Haya  en  ti  méritos,  que  de  Dios  es  dar  á  cada  uno  como  á 
él  place;  toma  hijo  lo  que  te  diere  y  dale  gracias^  y  si  fue- 
re mucho^  no  te  estimes  ni  ensalces,  mas  humillate^  y  será 
mayor  tu  merecimiento,  y  no*tendrán  otros  que  decir  ni 
que  Murmurar;  y  tomando  lo  que  no  te  pertenece,  serás 
afrentado  y  no  servirás  á  Dios.» 

«Cuando  alguno  estuviere  hablando  contigo,  ten  quedos 
los  pies  y  las  manes  y  no  los  estés  revolviendo,  ni  mirando 
ni  á  una  ni  á  otra  parte ,  ni  levantándote  ni  sentándote; 
porque  en  ello  te  mostrarás  liviano  y  mal  criado.» 

«Si  vivieres  con  otro ,  ten  cuidado  de  le  servir  y  agra- 
dar con  diligencia  y  obras  lo  necesario ,  y  con  cualquiera 
que  vivieres  te  irá  bien;  y  si  hicieres  lo  contrario,  no  per- 
manecerás.» 

«Si  no  pudieres  hijo  tomar  los  consejos  de  tu  padre,  ha- 
brás mal  fin,  y  no  será  mia  la  culpa.» 

«No  tengas  soberbia  con  lo  que  Dios  te  diere ,  ni  tengas 
á  otros  en  poco;  porque  ofenderás  al  señor  que  te  puso  en 
honra . » 

«Siendo  el  que  debes »  á  otros  afrentarán  contigo  para 
los  corregir  y  castigar.  Con  estos  avisos ,  hijo,  que  te  he 
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dado  como  padre  que  te  ama,  cumplo;  y  mira  no  diCseclies 
mis  consejosi  que  te  hallarás  bien  coa  ellos. )> 

Respuesta  del  hijo. 

«Padre  mió:  gran  bien  habéis  hecho  ¿  mi ,  yuestro  hijo: 
por  ventura  tomad  algo  de.  lo  que  ha  salido  de  vuestras 
entrañas  de  padre  que  me  ama.  Decís  que  con  ello  habéis 
cumplido,  y  que  no  tendré  excusa  si  hiciere  Jo  contrario; 
no  será  imputado  á  vos,  ó  padre  mió,  ni  será  vuestra  la 
culpa,  pues  me  habéis  dado  tan  buenos  avisos,  pues  sa- 
béis que  aún  soy  muchacho,  que  no  entiendo  lo  que  me 
conviene.  Y  pues  soy  vuestra  sangre ,  no  debes  dexar  de 
avisar.;» 

f 

Y  porque  no  parezca  que  solamente  me  he  ayudado  de 
lo  que  los  frailes  han  averiguado,  aunque  son  personas  de 
mucho  crédito  y  que  vieron  algo  de  lo  que  se  ha  dicho; 
además  de  lo  que  por  mi  supe  y  averigüé,  referiré  lo  que 
Hernando  Cortés  escribió  á  la  Majestad  del  Empemdor 
nuestro  señor  (que  está  en  gloria),  luego  que  entró  en 
aquella  tierra;  y  hablando  de  Tlaxcala,  dice  así: 

«Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  V.  M.  y  para  su  real  servicio,  ofre- 
ciendo las  personas  y  haciendas;  y  asi  lo  hicieron  y  han 
hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  harán  para  siempre,  por  lo  que 
adelante  V.  M.  verá  y  mas  adelante  diré.  Y  por  su  ruego, 
"  me  vine  á  la  ciudad,  la  cual  es  tan  grande  y  de  tanta  ad- 
miración, que  aunque  mucho  de  ella  podría  decirse,  de  lo 
poco  que  diré  creo  que  será  casi  íucreible,  porque  es  muy 
mayor  que  (rranada,  y  más  fuerte  y  de  tan  buenos  edifi- 
cios y  de  mucha  más  gente  que  Granada  tenia  al  tiempo 
que  se  ganó;  y  muy  mejor  abastecida  de  las  cosas  de  la 
tierra,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  de  caza  y  pescado  de  los 
ríos  y  de  legumbres  y  cosas,  que  los  comen  muy  buenos. 
Hay  en  esta  ciudad  un  mercado,  en  que  cotidianamente 
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todos  los  dias  hay  en  él  de  treinta  personas  arriba  ven- 
diendo y  comprando,   sin  otros  muchos  mercadiUos  que 
hay  por  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  cuantas 
cosas,  asi  de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado, 
ellos  tratnn  y  se  puede  haber.  Hay  joyeria  de  oro  y  plata 
y  piedras  y   de  otras  joyas  y  plumajes,  tan  bien  concerta- 
do como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados  del 
mundo.  Hay  mucha  loza  de  todas  maneras,  y  muy  buena 
y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha  leüa  y  car- 
bón, yerbas  de  comer  y  medicinales .  Principalmente  que  ^ 
en  ellos  hay  toda  manera  de  buena  orden  y  puiicia,  y  es 
gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal  que  lo  mejor  de 
África  no  se  le  ig^uala  á  esta  provincia ,  de  muchos  valles 
llanos  y  hermosos,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  ha- 
ber cosa  vaca.  Tiene  en  contorno  esta  provincia  80  leguas 
y  más.  La  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado  que  la 
gente  de  ella  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  los  señores 
de  Venecia,  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay  señor  general 
de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos  residen  en  esta, 
Señor,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son  labradores  vasallos  de 
estos  señores;  cada  uno  tiene  su  tierra  por  si,  tienen  unos 
más  que  otros,  y  para  sus  guerras,  que  eran  de  ordinario, 
júntanse  todos  y  todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan. 
Créese  que  deben  de  tener  alguna  manera  de  justicia  para 
castigar  los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  de  esla  pro 
yincia.  hurtó  cierto  oro  á  un  español,  y  yo  lo  dixe  á  un  ma- 
xiicaizifi  que  es  el  mayor  de  todos,  y  hicieron  su  pesqui- 
sa y  siguiéronlo  hasta  una  ciudad  que  está  cerca  de  alli, 
que  se  dice  Cuololan;  y  de  alli  lo  traxeron  preso  con  el  oro 
y  me  dijeron  que  lo  hiciese  castigar.  Yo  les  agradecí  la 
diligencia  que  en  ello  pusieron,  y  les  dixe  que,  pues  estaba 
en  su  tierra,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbra- 
ban y  que  yo  no  me  quería  entremetor  en  ello  ni  casiigar 
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á  los  suyos  estando  en  su  tierra;  ¿Le  lo  cual  me  dieron  las 
gracias.  Y  lo  tomaron  y  con  pregón  público  que  manifes- 
taba su  delito,  le  hicie.'on  llevar  por  aquel  gran  mercado, 
y  encima  del  teatro  subió  el  pregonero  y  en  altas  voces 
toraó  á  dejir  su  delito  de  aquel,  y  viéndolo  todo  le  dieron 
con  una^  porras  eu  la  cabeza,  hasta  que  lo  tomaron  (1).  Y 
muchos  otros  habernos  visto  en  prisiones ,  que  dicen  los 
tienen  por  hurto  y  cosas  que  han  hecho.» 

Y  hablando  en  la  misma  carta,  dice  de  Montezuma  que^ 
era  el  mayor  señor  de  toda  aquella  tierra,  y  de  su  servicia 
y  de  los  grandes,  y  de  las  estraíias  cosas  que  les  dio,  y  de 
la  gran  ciudad  de  México;  dice  asi  lo  siguiente: 

«Las  cuales,  demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  ma- 
ravilhisas,  que,  consideradas  por  su  novedad  y  estraSeza, 
no  tenían  precio  ni  es  de  creer  que  algunos. ié  los  princi- 
pales del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pudiese  tener 
tales  y  de  tal  calidad.  Y  no  le  parezca  á  V.  M.  fabuloso  lo 
que  digo,  porque  es  verdad  que  todas  las  cosas  criadas  asi 
en  la  tierra  como  en  la  mar  de  que  Montezuma  pudie>e  te- 
ner noticia,  teuia  c  on ti  ahechas  muy  al  natural,  asi  en  oro 
y  plata  como  pedrería  y  pluma,  en  tanta  perfección  que 
ellas  mismas  se  demostraban  ;  de  las  cuales  me  dio  para 
V.  M.  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y  él 
las  mandó  hacer  de  oro,  como  imágenes,  crucifixos,  me- 
dallas, jovales  y  otras  muchas  cosas  de  Ifls  nuestras,  que 
le  hice  contrahacer.  Cupieron  asimismo  á  V.M.,  del  quin-^ 
to  de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y  tantos  marcos,  los 
cuales  hice  labrar  á  o  i  naturales,  de  platos  grandes,  pe- 
queños y  escudillas  y  tazas  y  cücLaras;  y  lo  labraron  tan 
fcríecto  ccn:o  les  judin-cs  dar  á  entender.» 

«Demás  de  e>to,  me  dio  el  dicho  Montezuma  mucha  popa 
de  la  suya,  que  era  tal ,  que  considerando  ser  toda  de  al- 

(1)    Debe  de  ser  eirata ,  por  tumbaron  6  mataron. 
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godon  y  sin  seda ,  et  todo  el  mundo  no  sé  podía  hacer  ni 
tejer  cosa  t;il,  ni  tantas,  ni  tan  diversos  y  naturales  colo- 
res; en  que  habia  ropas  de  hombre  y  mujer  muy  maravi- 
llosas y  habia  paramentos  para  camas,  que  hechos  desedn 
no  se  podían  comparar.  Y  había  otros  patios  como  de  t-- 
piceria,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias.  Habia 
colchas  y  cobertores  de  camas,  asi  de  plumas  como  de  al- 
godón de  diversos  colores,  asimismo  muy  maravillosos  que, 
por  ser  tantas  y  tales,  no  las  sé  significar  á  V.  M.. Tam- 
bién me  dio  una  docena  de  cerbatanas  de  las  que  él  tiraba, 
que  tampoco  podré  decir  sii  perfección,  porque  eran  todas 
pintadas  de  exreleates  pinturas  y  perfectos  matices,  en 
que  había  figurados  muchas  avecitas  y  anímales  y  árbo- 
les y  flores,  y  geme  de  oro  (1),  y  en  el  medio  otro  tanto  muy 
labrado.  Díóme  para  con  ellos  un  garniel  (2)  de  red  de  oro 
para  los  bodoques,  que  dijo  daría,  de  oro.  Dióme  uñas  tur- 
quesas de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  número  es  casi 
infinito,  porque  para  dar  cuenta  de  las  grandezas  y  extra- 
fias  y  maravillosas  cosas  de  esta  ciudad  y  del  seSorio  y 
poderlo  de  Montezuma  seDor  de  ella,  y  de  los  tratos  y  cos- 
tumbres que  esta  gente  tiene,  y  de  la  órdeu  y  gobernación 
ñÉi  de  esta  ciudad  como  de  las  otras  que  eran  de  este  señor, 
era  menester  mucho  tiempo,  y  ser  muchos  los  relatorer? 
y  muy  expertos.  Ni  podré  decir,  de  cien  partes,  la  una  de  las 
que  se  podían  decir;  mas  como  pudiere  diré  algunas  cosas 
que  vi,  que  eran  de  tanta  admiración,  que  no  se  podrian 
creer,  porque  los  que  acá  lo  vemos,  no  las  podemos  con 
el  entendimiento  comprender;  pero  algunas  faltas  que  en 
mi  relación  hubiere,  será  antes  de  corto  que  de  largo,  asi 


(1)  Parece  quiere  decir  que  cada  cerbatana  era  de  oro,  j  tenia 
un  geme  de  largo,  ó  sea  la  distancia  que  hay  desde  la  extremidad 
del  dedo  pulgar  á  la  del  índice. 

(2)  Un  cinto. 
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en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  diré,  porque  me  parece 
justo  ¿  mi  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la  ver- 
dad^ sin  interponer  cosa  que  lo  disminuya  ni  acreciento 

Y  después  de  haber  dicho  dónde  está  fundado  México  y 
otras  cosasy  dice. 

«Esta  gran  ciudad  de  México  está  .en  la  laguna  salada, 
y  desde  la  tierra  fírme  hasta  el  cuerpo  de  la  ciudad,  por 
Cji^alqulera  parte  que  quisieren  entrar  á  ella,  hay  dos  le- 
guas, y  tiene  cuatro  entradas  de  calzadas  hechas  á  mano, 
tauanchas  cada  una  como  dos  lanzas  y  más.  Es  tan  grande 
la  ciudad  como  Sevilla  y  Córdoba,  sen  las  calle  principa- 
les de  ella  muy  anchas  y  derechas,  y  las  más  son  la  mitad 
de  tierra  y  la  mitad  de  agua,  por  donde  andan  con  sus 
canoas  ó'barcas;  y  todas  las  caljes,  de  trecho  á  trecho, 
están  abiertas,  por  dónde  atruviessa  el  agua,  y  en  las  unas 
y  las  otras  hay  aberturas,  x][ue  algunas  son  ipuy  anchas. 
Hay  sus  puentes  de  níuy  anchas  y  fuertes  vigas  juntas  y 
bien  labradas,  y  tales  que  por  muchas  de  ellas  pueden  pa- 
sar diez  de  á  caballo  juntos  á  la  par.;» 

«Tiene  esta  ciudad  muchas  plazas,  dónde  hay  continuo 
meicaJo,  y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza, 
dos  veces  más  grande  como  la  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
toda  cercada  de  portales,  donde  hay  continuamente  arriba 
de  sesenta  almas  comprando  y  vendiendo,  donde  hay  todo 
género  de  mercadurías  que  en  toda  la  tierra  se  hallan, 
asi  de  manteniínient  como  de  vitualla,  joyas  de  oro  y  de 
plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  estaño,  de  piedras, 
de  iiuesüs,  de  coachí.;,  de  caracoles  y  de  plumas.  Vénde- 
se sal,  y  piedras  lai^r&dasy  por  labr«r,  adobes,  ladrillos, 
madera  labrada  y  por  labrar,  de  diveria.s  maneras.  Hay  ca- 
lle de  caza,  dónde  venden  todos  los  hiiages  de  aves  que  hay 
en  la  tierra:  gallinas,  perdices,  codornices  y  abantos  (i), 
(i)    Ave  semejante  al  buitre,  pero  menor. 
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• 

^reetas  (1),  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  camínelas,  papa- 
gayos, buharro^  (2),  á'^iiilas,  aleones,  fí^avilanes,  cernicnlos, 
y  de  alí^unas  aves  de  ranina;  venden  loá  cueros  con  su  pía  • 
may  cabeza  y  picos  y  ulas;  venlen  conejos,  liebres,  ve- 
nados y  perros  peqnelos,  que  crian  para  comer,  castrados. 
Hay  calle  de  herbolarios,  donóle  hny  tolas  las  raices  y  hier- 
bas medicinales,  que  en  la  tierra  s'í  hallan,  y  casas  como 
de  boticarios,  donde  ?e  venden  las  me'licinas  liechas,  nsi  po- 
tables C0T30  unorüentos  v  emnlastos.  Hav  cnsas  donde  dan 
de  comer.  Hay  hombres,  como  los  que  se  llaman  en  Castilla 
ganapanes,  para  traer  cari^fas.  Hay  mucha  leía,  carbón, 
brasferos  de  barro,  y  e.^teras  de  muchas  maneras  para  ca- 
mas, y  otras  más  del2'adas  para  asientos,  para  esterar  salas 
y  recámaras.  Y  todas  las  maneras  de  verduras  que  se  ha- 
llan, especialmente  cebollas,  ajos,  puerros,  mastuerzo  (3), 
berros,  borrajas,  acederas,  tag-aminas  f4),  cardos.  Ha}''  fru- 
tas de  muchas  maneras,  en  que  hay  ciruelas,  cerezas,  que 
son  semejantes  á  las  de  España.  Venden  miel  de  abejas,  y 
cera  y  miel  de  cañas  de  maíz,  que  son  tan  melosas  y  dulces 
como  las  de  azicar,  y  miel  de  unas  plantas  que  en  las  islas 
llaman  maguey,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  de  estas 
plantas  hacen  azúcar  y  vino,  y  lo  venden.  Muchas  mane- 
ras de  hilado  de  alrrodon,  Ae  todos  colores,  en  sus  mad- ji- 
tas,  que  parecen  propiamente  á  las  del  Alcaicerla  de  Gra- 
nada en  las  sedas,  aunque  este  otro  con  mucha  más  can- 
tidad. Venden  colores  nara  pintores,  cuanrns  se  pueden 
hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices,  cuanto 
pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado,  y  son  con  pelos  y 

[1]    Ave  acuática,  algo  menor  que  la  cigüeña. 

f2)    Especie  de  ave  de  rapifn. 

í3)    Planta  que  echa  los  tallos  de  un  pié  de  alto  y  las  hojas  lar^ 

jras  y  recortadas,  y  da  por  fruto  una  scniilla  de  gusto  picante. 

'4*    Cardillos. 
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tiji  ellos»  muy  blancos,  7  tejidos  j  de  diversos  coloceft. 
Venden  mucha  loza,  en  gran  manera  buena:  tinajas  gran- 
des y  pequeñas,  jarros,  ollas  y  otras  infinitas  maneras  de 
^vasijas,  todas  de  singular  Imrro,  y  las  más  vidriadas  y 
pintadaf».  Venden  mucho  maiz  en  grano  y  en  pan,  c^ue  ha- 
ce mucha  ventaja,  asi  en  grandor  como  en  sabor,  ¿  lo  de 
las'islas  y  tierra  firme.  Venden  pasteles  de  aves,  y  empa- 
nadas de  pescado.  Venden  mucho  pescado,  fresco  y  salado  j 
crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallina,  y  de  ánsares, 
y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho,  en  gran  cantidad; 
venden  tortillas  de  huevos  hechas.  Finalmente,  que  en  es- 
tos mercados  se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en 
la  tierra,  que  'son  tanta;-^  y  de  tantas  calidades,  que,  por 
la  prolixidad  y  por  no  me  ocurrir  á  la  memoria  y  por  no 
saber  los  nombres,  no  las  digo.» 

«Cada  género  de  mercaduría  sé  vende  en  su  calle  ,  sin 
que  entremetan  otra  alguna ;  y  en  esto  tienen  mucho  or- 
den y  concierto.  Todo  se  vende  por  cuenta  y  medida;  ex- 
cepto que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna 
por  peso.» 

«En  esta  gran  plaza  hay  una  muy  buena  casa  como  de 
audiencia,  donde  están  siempre  sentadas  diez  ó  doce  per- 
sonas, que  son  jueces  que  libran  todos  los  casos  y  cosas 
que  en  el  mercado  acaecen ,  y  mandan  castigar  ¡os  delin- 
cuentes. Hay  en  la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan 
continuo  entre  las  gentes,  miran  lo  que  venden  y  las  me- 
didas con  que  lo  miden ;  y  se  ha  visto  quebrar  algunas  por 
falsas.»  , 

«En  esta  gran  ciudad  hay  muchas  mezquitas  y  casas  de 
sus  Ídolos,  de  muy  hermosos  edificios,  por  las  collaciones  (1) 


(1)    Colación  6  collacioa ,  era  el  nombre  que  anti(;uamente  «• 
daba  á  la  parroquia. 
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y  taróos  de  ella.  Y  en  los  principales  hay  relig'iosos  de  su 
secta,  que  residen  continuamente  en  ellas,  y  demás  dé 
las  casas  donde  tienen  sus  Ídolos ,  hay  muy  buenos  apo- 
sentos para  ellos.  Y  todos  vi.\ten  de  neg^ro,  y  nunca  cortan 
el  cabello  ni  lo  peinan,  desde  que  entran  en  la  rcilii-ion 
hasta  que  salen :  y  todos  los  hijos  dé  los  seHores  y  dcf  priu-. 
cipales  están  en  aquellas  religiones  y  hábito  ,  desde  edad 
de  siete  á  ocho  años,  hasta  que  los  sacan  para  los  casar; 
y  esto  más  acaece  en  los  primogénitos  que  han  de  heredar 
las  casas,  que  en  los  otros.  No  tienen   acceso  á  mujer,  ni 
entra  nin-juna  en  las  casas  de  dicha  religión  Tienen  abs- 
tinencia en  comer  algunos  mancares,   y  más  rn  al-»'unos 
lempos  del  aíío  que  no  eu  los  otros.  Kntre  estas  mezquitas 
hay  una  que  es  la  principal,  que  no  hay  bnqrua  huinana 
qué  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  de  ella; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  de  ella,  que 
está  cercado  de  muro  muy  alto,  se  podria  muy  bien  liacej 
una  muy  huma  villa.  Tienen  dentro  deeste  circuito,  todo 
á  la  redonda,  muy  grandes  aposentos,  en  que  hay  muy 
grandes  salas  y  corredores,  donde  se  aposentan  los  reli- 
giosos que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas 
y  bien  obradas ,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones 
para  subir  al   cuerpo  de  ella,   la  más  principal  es  más 
alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan 
bien  labradas  así  de  canterios  de  como  de  maderas,  que  no 
pueden  ?er  mejor   hechas  ni  labradas   en  alguna  parte; 
porque  toda  la  cantería,  de  dentro  de  las  capillas  donde 
tienen  los  ídolos,  es  de  imaginerías  y  zaguzamientos  en- 
maderamiento (1).  Es  todo  de  mazonería  y  muy  pintado  de 


(1)  Imaginería:  pintura  ó  escultura  do  adorno.— Zapuzamionto 
debe  ser  error,  acaso  por  aguzamiento;  y  en  este  caso,  la  frase  quer- 
rá decir  que  el  maderamiento  ó  ensambladura  demostraba  imagi- 
nación 7  agudeza. 
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cosas  monstruosas  y  otras  figuras  y  labores.  Estas  tor- 
res son  enterramiento  de  señores ,  y  las  capillas  que  en 
ellas  tienen  son  dedicadas  cada  una  A  su  ídolo»  á  quie- 
nes tienen  devoción.  Hay  tres  salas  dentro  de  esta  gran 
mezquita,  donde  están  los  principales  Ídolos ,  de  maravi- 
llosa grandeza ,  y  altares  de  muchas  labores  y  figuras 
esculpidas,  así  en  la  cantería  como  en  el  maderamiento.» 

«Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buena*s  y 
muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  cosas  principa- 
les, es  que  todos  los  señores  de  la  tierra,  vasallos  de  Monte- 
zuma,  tienen  en  ellas  sus  casas  y  residen  allí  cierto  tiem- 
po del  año,  y  demás  de  esto  hay  muchos  ciudadanos  que 
tienen  muy  buenas  casas.  Todas  ellas,  además  de  tener 
muy  grandes  y  muy  buenos  aposentos  ,  tienen  muy  gen- 
tiles vergeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentos bajos  como  en  los  altos.  Por  la  una  calzada  que  en 
esta  gran  ciudad  entra ,  vienen  dos  caños  de  agua ,  tan 
anchos  como  dos  pasos  cada  uno ,  y  tan  alto  como  un  es- 
tado ,  y  por  el  uno  de  ellos  un  golpe  de  ao^ua  dulce  muy 
buena,  de  gordorde  un  cuerpo  de  un  hombre,  que  vá  á  dar 
á  la  cindad ,  de  que  se  sirven  y  beben  todos;  el  otro,  que 
va  vacío ,  es  para  cuando  quieren  librar  ó  limpiar  el 
otro  caño,  que  echan  por  allí  el  agua  en  tanto  que  se 
limpia;  y  porque  el  agua  ha  de  pasar  por  las  puentes  á 
causa  de  las  quebradas  por  donde  atraviesa,  el  agua  ha 
de  pasar  por  las  puentes  (1).»  ^ 

<f Lleva  el  Señor  á  sus  promos  para  la  ciudad ,  porque 
hasta  ahora,  no  le  he  alcanzado  ;  empero  creo  que  para  el 
Señor  hay  en  todos  los  mercados  y  lagares  públicos  todos 
los  dias  muchas  personas,  trabajadores  y  maestros  de  to- 


(1)    Así  en  el  orifrinal :  parece  quiere  decir  que,  á  cansa  de  las 
quebradas ,  habia  acueductos  ó  puentes.  ^  - 
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dos  los  oficios,  esperando  á  quien  los  alquile  por  los  sus 
jornales.  La  gente  de  esta  ciudad  es  de  más  manera  y  pri- 
mor en  su  servir  y  servicio  que  la  otra  de  estas  y  otras 
poblaciones  y  ciudades  ,  porque  ¿orno  aquí  estaba  siempre 
este  seño^  Montezuma  y  todos  los  señores  sus  vasallos 
ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  babia  en  ella  más  manera  y 
pulida  en  todas  las  cosas  » 

«Y  por  no  ser  más  prolijo  en  las  cosas  de  esta  ciudad 
aunque  no  acabaria  tan  ayna,  no  quiero  decir  más,  sino 
que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  de  ella ,  hay  la  ma- 
nera casi  de  vivir  como  en  España ,  y  con  tanto  concierto 
y  órdec  como  allá ;  y  considerando  esta  gente  ser  bárbara 
y  tan  apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comuni- 
cación de  otras  naciones  y  razón ,  es  cosa  admirable  ver 
la  que  tienen  en  todas  las  cosas. ;» 

De  las  otras  ciudades  y  de  sus  edificios  y  templos ,  y 
del  servicio  de  Montezuma  dice  muchas  cosas:  y  que  lleva- 
ba  siempre  delante  de  sí  un  señor  con  tres  varas  delga- 
das, altffs,  y  que  cree  se  hacia  porque.se  supiese  i^a  allí 
su  persona,  y  que  euando  lo  descendian  de  las  andas  en 
que  iba  ,  tomaba  una  de  ellas  y  la  llevaba  hasta  donde 
iba.  Y  que  son  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  cere- 
monias que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era  nece- 
sario más  espacio  del  que  tiene  para  lo  relatar  ,  y  aún 
mejor  memoria  para  lo  retener;  porque  ninguno  de  los 
soldanes,  ni  otro  señor  infiel  de  los  que  hasta  ahora  se  tie- 
ne noticia,  no  cree  que  tengan  tales  y  tantas  ceremonias 
en  su  servicio.  Y  dice  etras  cosas  muchas,  admirables,  de 
su  señorío  y  grandeza  y  de  su  gobernación,  y  de  los  otros 
señores,  y  de  los  oficios  mecánicos  que  entre  ellos  había  y 
Jespuee  han  deprendido  de  los  españoles.  Y  hay  entre  ellos 
muchos  cantores  y  músicos  de  flautas,  de  chirimías  (1)  y 

(r    Chiríxnia:  instrumentode  madera,  encañonado,  con  una  leo- 


sacabuhes  (1)  y  trompetas,  y  vihuelas  de  arco ;  y  sabe  ü  leer 
y  escribir  y  hacen  muy  bien  libros  de  canto  llano  y  de  can* 
to  de  órgano,  con  muy  hermosas  letras  grandes  en  los  prin- 
cipios, y  ellos  los  encuadernan.  Hay  muchos  latinos  (2)  y 
comunmente  saben  todo  lo  que  conviene  para  su  sustento  i 
asi  de  labor  del  campo  como  del  pueblo.  Ninguno  ha  me- 
nester para  hacer  las  casas  buscar  quien  se  las  labre ,  ni 
los  materiales  para  ellas ;  y  en  cualquiera  parte  hallan 
con  que  cortar,  con  que  atar  ,  con  que  coser,  con  que  sa- 
car lumbre,  y  casi  todos,  hasta  los  muchachos,  saben  los 
nombres  de  todas  las  aves,  de  todos  los  animales,  de  todos 
los  árboles  ,  y  de  todas  las  hierbas  y  conocen  mil  gé- 
neros de  ellas,  y  para  qué  son  buenas  y  conocen  muchas 
raices  que  comen  todos.  Saben  labrar  una  piedra,  ¿acer 
una  casa,  torcer  un  cordel  y  una  soga  y  buscar  de  que  lo 
hacer  ,  y  saben  los  demás  oficios  que  no  demandaban  mu- 
cha arte  ni  instrumentos  sutiles.  Si  la  nccbe  los  toma  en 
el  campo,  luego  hacen  sus  ranchos  ó  chozas.  En  especial 
cuando  van  con  señores  ó  españoles ,  á  todo  se  dan  bue- 
na maña. 

Estas  y  otras  cosas  dice  aquel  religioso,  de  los  doce 
primeros  que  se  ha  dicho  fueron  á  aquella  tierra,  en  un 
libro  quo  escribió  de  las  costumbres  de  aquellas  gentes  y 
de  su  nueva  conversión  y  cristiandad  • 

Después  querecibieron  la  loy  de  Jesucristo,  Redemptor 
y  Señor  nuestro,  no  se  han  descuidado  en  lo  que  toca  á  la 
cristiandad,  y  hay  en  ellos  gran  disposición  para  ello;  y  el 


güéta  de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire  con  la  boca ,  y  diez 
agujeros  para  formar  la  armonía  con  los  dedos. 

(i)  Sacabuche:  instrumento  de.  metal,  á  modo  de  trompeta» 
llamado  así  por  el  movimiento  de  sacar  y  meter  eu  pacte  inferior' 
para  producir  los  distintos  sonidos. 

•'2^    Por  ladinos  6  instruidos ,  quo  saben  muchas  cosas  6  lenguas. 
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mismo  religioso,  en  el  libro  qne  se  ha  dicho,  pone  un  ca-- 
pítulo  en  que  lo  declara,  que,  por  estar  de  mano  y  no  im- 
preso, se  pone  aquí  parte  de  él,  aunque  no  á  la  letra,  que 
no  se  pdnen  las  autoridades  que  alega ,  y  dice  asi: 

«Maraviílanse  los  españoles  y  son  muy  incrédulos  de 
creer  de  esta  gente  del  aprovechamiento  que  con  ellos  ha 
habido,  en  especial  de  los  que  no  saben  de  pueblos  de  es- 
pañoles y  no  los  ven;  dicen  que  deben  de  ser  fingidas  sus 
cosas  y  las  penitencias  que  hacen  ¡Cómo  no  se  han  de  ma- 
ravillar, si  estos  en  la  palabra  de  Cristo  se  han  convertido 
á  Dios,  ni  que  de  lejos  vengan  como  vienen  á  se  bautizar  y 
casar  y  confesar  y  á  oir  la  palabra  de  Dios,  que  es  pode- 
roso para  hacer  tal  mudanza,  y  sapientísimo  y  piadoso» 
]f)ara  de  estas  piedras  resucitar  hijos  de  confesión  y  salva- 
ción! Y  es  de  notar  la  fé  de  estos  tan  nuevos,  que  yo  no  vi 
tanta  en  Israel.  ^Qué  no  dará  Dios  á  estas  criaturas  qne 
hizo  á  su  imagen  y  las  redimió,  y  les  dará  su  gracia  y 
gloria!  Estos  nunca  vieron  su  gloria ,  estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  quien  diese  el  oir  á 
los  sordos,  ni  la  vista  á  los  ciegos,  ni  resucitar  muertoj; 
std  in  auditn  aures  obedierunt  fdei.  Y  lo  que  les  predican 
y  dicen  es  muy  poco,  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no 
les  cabe  á  migaja;  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  y 
la  engrandece  en  sus* ánimas  y  enlendimientos,  y  es  mu- 
cho más  el  fruto  que  se  hace  y  multiplica,  que  no  lo  que 
se  les  administra.  Estos  casi  no  tienen  estorbo  qne  los  im- 
pida para  ir  al  cielo,  de  los  muchos  queá  los  españoles  cer- 
can y  tienen  sumidos:  porque  su  vida  de  ellos  se  contenta 
con  muy  poco,  su  comicla  es  muy  pobre,  y  lo  m^'smo  el 
vestir,  duermen  en  una  estera  v  los  más  no  la  alcanzan.» 

«No  se  desvelan  por  adquirir  riquezas,  ni  se  matan  para 
alcanzar  estados  ni  dignidades;  con  su  pobre  manta  se 
contentan,  y  en  despertando,  están  aparejados  para  orar, 


si  se  quieren  disciplinar  no  tienen  estorbo  ni  embarazo. 
Son  pacientes  y  sufridos  sobre  manera,  mansos  como  ove- 
jas, nunca  me  acuerdo  haberlos  visto  guardar  injuria,  con 
humildes,  menospreciados,  á  todos  obedientes,  no  saben 
sino  servir  y  trabajar,  es  mucha  la  paciencia  y  sufrimien- 
to que  en  las  enfermedades  tienen.  Duermen  en  tierra,  y 
cuando  mucho,  una  estera  vieja,  y  por  cabecera  una  piedra 
ó  un  ^  madero.  Sus  casas  son  muy  pequeñas ,  algunas 
de  paja.  Los  santos  buscaron  esta  vida,  y  la  hemos  para 
nuestro  ^  exemplo ,  y  nos  maravillamos  mucho;  nosotros 
en  libros  vivos  leemos  y  lo  vemos  con  nuestros  ojos ,  y  lo 
que  vemos  es  más  que  lo  que  leemos  y  sabemos,  que  lo  que 
pudiéramos  creer. Ji> 

«Si  alg'una  de  estas  indias  está  de  parto,  muy  presta 
está  la  partera,  porque  son  como  las  hebreas  que  saben 
parir  por  si  sin  partera;  y  si  es  primeriza,  acude  la  parien- 
ta  y  la  vecina,  que  no  van  muy  lejos  á  buscarla.  Aunque 
sean  dos  hijos  de  un  vientre,  la  madre  los  cria  y  dá  la 
teta,  sin  tener  los  regalos  de  paridas.  El  primer  beneficio, 
que  á  sus  hijos  hacen ,  es  lavarlos  con  agua  fria,  y  con 
esto  vemos  que,  siendo  así  criados,  es  con  muy  poca  ropa 
de  su  niñez;  viven  sanos  y  recios  y  bien  dispuestos,  ale- 
gres, hábiles  y  lijeros  para  cuanto  ellos  quieren  hacer.  Ya 
que  han  venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  pocos  impe  • 
dimentos  parala  fé  y  para  seguir  la  vida  y  ley  de  Jesucris- 
to. Y  he  visto  algunos  españoles  compungidos,  consideran- 
do la  vida  de  estas  gentes,  tan  quieta  y  aparejada  para  se 
salvar,  y  la  suya  tan  trabajosa  y  llena  de  estorbos  para 
servir  á  Dios.  En  naciendo  el  niño,  los  parientes,  que  lo 
vienen  á  ver,  lo  saludan  con  decirle,  venido  eres  á  padecer, 
sufre  y  padece;  y  los  padreg  al  varón  dan  una  saeta  y  un 
arco,  por  ser  las  guerras  entre  ellos  tan  continuas,  á  la 
hembra  un  huso  y  un  palo  para  tejer,  mostrándoles  desde 
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luego  como  habían  de  trabajar   y  vivir  del  sudor  de  sus 
ma:ios.;»  Y  dice  otras  cosas  muchas  7  notables  á  éste  pro- 
^  pósito. 

El  religioso  que  tradujo  las  pláticas  que  se  han  dicho 
que  hacian  á  los  señores  y  los  consejos  que  daban  los  pa- 
dres á  los  hijos,  tradujo  asimismo,  muchos  años  há,  una  plá* 
tica  que  un  indio  principal  hizo  en  Tezcuoo  á  sus  naturales, 
luego  como  comenzaron  á  recibir  la  fé  de  Cristo ,  que  es 
en  la  forma  siguiente: 

«Mira  los  que  aqui  estáis  y  ois  la  predicación  de  Dios 
verdadero,  que  toméis  bien  lo  que  de  su  parte  viene  y  se 
os  dáy  pues  se  os  ha  advertido  su  casa  y  descubierto  su  se- 
creto, y  derrama  ya  por  predicaciones  lo  que  los  padres 
truxeron  y  nos  declaran  y  predican.  Mira  que  el  padre  es 
como  un  árbol  grande  extendido  y  copado,  debajo  del  cual 
se  recibe  sombra  y  aire,  consuelo  y  doctrina-  Y  mira  bien 
esto,  tú  que  eres  principal  ó  labrador,  señor  ó  vasallo,  rico 
ó  pobre ;  y  no  lo  tengas  en  poco.» 

«Acuérdate  de  esto,  tú  que  eres  mujer,  cuando  estás  átu 
hilanza,  en  tu  labor  ó  trabajo,  ó  criando  tus  hijos;  no  dexes 
de  tomar  lo  bueno  y  lo  que  de  Dios  alguno  te  diere,  ó  avi- 
sare ,  ó  pusiere  en  el  corazón ,  como  preciosas  joyas  al 
cuello . » 

,  «Tú  que  eres  labrador,  acuérdate  de  Dios,  por  donde  fue- 
res subiendo  ó  bajando  con  tu  carga  y  bordón,  tomando  el 
sudor,  cansado  y  esperando,  á  donde  llegues  á  te  arrimar 
yendo  angustiado.  Y  con  esta  doctrina  de  Dios  le  has  de  ir 
esforzando  y  consolando,  y  si  no  lo  tomas  como  se  te  dá, 
indignarás  á.Dios,  y  darte  ha  enfermedad  ó  muerte.  ¿Pien- 
sas ser  tan  recio  y  fuerte  como  piedra  ó  árbol  en  que  te 
quieres  volver?  ¿Piensas  meterte  en  algún  agujero,  ó  en  al- 
guna sierra  ó  cueva,  y  huir  deDiosf  Mira  que  se  enoja, 
castiga  cuando  le  es  dada  ocasión,  somos  lodo,  y  como 


78      %  BocunaNToa  iníditoi 

á  lodo  nc»  deshará  cuando  faere  serrido;  oye  y  toma  lo 
que  te  cumple.  ¿Dónde  has  de  ir,  pobre  de  tí?  Con  estas  co- 
sas de  Dios,  le  consolarás  en  tus  trabajos  y  oficios.  Mira 
que  andas  j  vives  en  la  falda  de  Dios,  ponte  debajo  de  su 
mano,  y  debajo  de  su  abrigo  y  amparo.» 

«Alegraos  todos  con  las  mercedes  de  Dios,  el  que  quiere 
perdonar  al  pecador  «j^ 

También  se  entenderá  por  la  naanera  que  aquellas  gen- 
tes tenian  de  su  gobierno  y  judicatura  y  en  guardar  sus 
leyes  y  hacer  justicia  y  en  casar  susliijos,  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y  por  lo  que>han  tenido  en  su  cristiandad, 
la  poca  razón  ó  por  mejor  decir  ninguna,  que  algunos  tie- 
nen en  hacerlos  tan  faltos  de  entendimiento,  que  no  les 
atribuyen  de  hombres  más  que  la  figura.  Y  está  asi  impre- 
so, incorporado  en  las  epístolas  de  San  Hierónimo  que  an- 
dan en  romance,  sin  que  se  pueda  conocer  si  dice  aquello 
el  glorioso  Santo  ó  el  que  las  tradujo  en  latín  á  castellano, 
siendo  como  es  suyo  y  no  del  doctor  sagrado ;  pero  es  iin 
error  tan  común,  que  casi  todos  se  van  por  él,  sin  mirar  si 
es  asi  ó  no  lo  que  dicen  de  aquellas  gentes,  lo  que  afirman 
y  escriben b 

Y  por  este  mismo  error  1).  Hernando  Cortés,  en  lo  que 
,  se  ha  dicho  que  escribió  al  Emperador  nuestro  señor,  de  su 
buena  gobernación  y  pulicia,  habiéndolo  alabado  mucho 
y  dicho  muchas  cosas  de  lo  que  es  hablado  de  los  de  Tlax- 
cala,  dice:  «queenellcS  hay  toda  la  manera  de  buena  orden 
y  pulicia,  y  que  es  gente  de  toda  razón  y  concierto,  y  tal, 
que  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala.»  Y  más  adelante, 
hablando  de  ios  de  México,  dice  de  la  gente  de  esa  ciudad, 
es  de  más  manera  y  priuiorensu  serviry  servicio  que  la  otra 
de  estas  otras  poblaciones.  Por  estar  allí  siempre  Montezu- 
ma  y  todos  los  señores  sus  vasallos,  habla  en  ella  más  ma- 
nera 7  pulicia  en  todas  las  cosas.  Que  en  su  servicio  y 
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trato  de  la  g^nte  de  ella,  hay  casi  de  vivir  de  España^  j 
con  tanto  concierto  y  orden  como  allá.  Dice  luego  inme- 
diatamente:  «y  considerada  esta  gente  ser  bárbara  y  tan 
apartada  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comunicación 
de  otras  naciones  y  razón,  es  cosa  admirable  ver  la  que 
tienen  en  todas  las  cosas.» 

Pues  si  dicen  que  es  cosa  admirable  la  razón  que  tie-* 
nen  en  todas  las  cosas,  ¿en  qué  los  halla  faltos  de  ella  y 
en  qué  halla  que  son  bárbaraV  Que  ha  dicho  tantas  cosas 
de  su  pulicia  y  b.uen  gobierno,  y  dice  muchas  veces  que 
no  sabrá  el  decir  ni  explicar,  ni  aún  el  qué;  y  todos  que 
con  él  están  comprender  en  su  entendimiento  las  cosas  de 
aquella  tierra,  ni  la  grandeza  del  señor  de  ella  ni  de  su 
servicio  y  gobernación;  y  que  por  mucho  que  diga,  no 
dirá  una  parte  de  lo  que  ello  es ;  y  dice  otras  mucha»  pa- 
labras de  encarecimiento ;  y  con  razón ,  porque  lo  mismo 
dice  el  religioso  que  se  ha  dicho,  en  aquel  su  libro;  y  am- 
bos dicen  muchas  cosas  de  los  demás  setlores.  Pues  si  esto 
es  asi,  ¿por  qué  concluye  con  decir  que  es  gente  bárbara  y 
sin  razón,  diciendo  luego  que  es  cosa  admirable  la  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas?  Cierto,  es  por  el  error  que  se  ha  di- 
cho que  hay  en  esto,  y  vánse  por  él  y  tras  el  vulgo,  aún 
los  hombres  de  calidad  y  de  letras,  sin  estar  ciertos  de  la 
verdad ,  para  no  descuidarse  en  lo  que  de  aquellas  gentes 
dicen,  como  lo  han  hecho  algunos  otros,  en  lo  que  de  ellos 
han  escrito  en  latin  y  en  romance,  refiriendo  para  prueba 
de  su  intención  á  los  que  tampoco  lo  vieron  como  ellos,  ni 
averiguaron.  O  es  porque  comunmente  solemos  llamar  á  los 
infieles  bárbaros,  y  este  confirma  con  lo  que  dice  el  Real 
Profeta  en  el  salmo  113:  Jn  exitu  Israel  de  Egipto^  domus 
Jacob  de  populo  larbaro,  á  dónde  llamó  bárbaros  á  los 
egipcios,  por  ser  idólatras,  aunque  alias  era  gente  muy 
sabia,  pues  (por)  encarecer  la  Sagrada  Escriptura  la  sabidu- 
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ría  de  Salomón,  dice  asi:  Et  pracedebat  sapientia  Salomonis 
omnium  orienlalmm  tt  egiptiorum;  de  quien  se  dice  tuvie- 
ron orig'ea  casi  todas  las  ciencias,  y  fueron  mucAos  y  muy 
sabios  varones  de  los  antiquísimos  philosophos  (aún  de  los 
griegos  d^pendea  ellos).  Y  también  los  llamó  bárbaros 
Marcial  en  la  primera  de  sus  epigramas,  por  ser  de  dife- 
rente lengua  y  costumbres  y  idolatrias,  de  los  romanos.  Y 
por  esta  causa  los  latinos  y  griegos  llaman  bárbaros  á  los 
que  no  eran  de  su  lengua,  aunque  es  cierto  que  habia  otr^s 
naciones  de  muy  gran  pulicía  en  su  gran  gobierno,  y  que 
tenian  muchas  y  muy  justas  leyes.  Y  por  esta  razón  llama 
Mercurio  Trismegisto  egipciobárbaras,  (á  los)  que  (no)  eran 
de  su  lengua  aunque  es  cierto,  por  el  diálogo  de  volúntate 
divina ,  en  el  cap.  9,  dónde  dice :  in  habitabit  de  ictacibles^ 
aut  indas  aut  alijuis  talis  id  est  vicina  bariara  (1).  Y 
en  este  sentido  de  ser  diferentes  lenguas  de  los  unos  á  los 
otros,  es  lo  que  dice  San  Pablo  escribiendo  á  los  de  Corin- 
to :  Si  no  entiendo  la  virtud  de  la  vozy  sera  el  qm  yo  hablaré 
bárbaro*  Y  los  doctores  santos ,  escribiendo  de  los  infieles, 
los  llaman  también  bárbaros,  ó  llaman  españoles  bárbaros 
á  los  indips  por  su  gran  simplicidad,  y  por  ser  como  es  de 
suyo  geale  sin  doblez  y  siu  malicia  ninguna,  como  los  de 
Santiago  en  España  y  todos  los  que  viven  ea  laS  aldeas, 
y  montañas  y  en  partes  apartadas  de  no  tratar  con  gente 
política.   Y  por  la  gran  sinceridad  de  aquellas  gentes, 


(Ij  Hornos  registrado  dos  diversas  ediciones,  una  hecha  en  Ve* 
necia,  1491,  j  otra  eu  París,  1554,  de  las  obras  de  Mercurio  Trime- 
gistro,  sin  que  uoo  haya  sido  poisible  evacuar  esta  cita,  notoriamente 
equivocada,  y  tal  vez  traida  do  ínemoria.  El  verdadero  título  del 
diálogo  (decálogo  dice  el  original)  citado,  es:  De  volúntate  ac  sapien- 
tia  ditina;  pero  ni  eu  él  ni  en  otros  tratados  del  propio  autor,  que 
hemos  recorrido,  fijándonos  especialmente  en  los  capítulos  nonos, 
han  parecido  las  palabras  que  se  le  atribuyen. 
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los  engañan  fácilmente  los  que  viven  en  ellos  y  tratan, 
vendiéndoles  cosas,  de  que  no  saben  usar  ni  les  son  de  pro- 
vecho alguno,  á  excesivos  precios,  á  trueque  de  cacao  ó 
algodón  ó  de  mantas,  de  que  son  muy  aprovechados  los 
que  en  esto  tratan.  Y  á  los  que  se  están  en  su  pura  sim- 
plicidad les  vendea  trompas  de  París,  y  cuentas  de  vidrio, 
cascabeles  y  otras  burlerías.  Y  por  ello  les  dan  muy  bui- 
nos  rescates,  y  oro  y  plata  donde  lo  alcanzan.  Pero  en  es- 
te sentido ,  también  se  podrían  llamar  bárbaros  los  espa- 
ñoles, pues  hoy  en  dia  los  espaiioles,  en  las  ciudades  muy 
bien  regidas,  públicamente  de  aumento  se  venden  espadi- 
llas y  caballitos  y  pitillos  de  latón  y  culebrillas  de  alam- 
bre y  palillos  de  cascabeles,  y  vienen  muchos  extranjeros 
con  ello  de  sus  tierras,  y  con  otras  invenciones,  que  no  ex- 
plico por  ser  muchas. 

Asimismo  se  entenderá  por  lo  dicho  si  les  hicieron  ven- 
taja aquellos  famosos  romanos  y  otros  antiguos,  que,  por 
guardar  süs  leyes,  executaron  la  pena  y  rigor  de  ellas  en 
sus  hijos;  y  si  tenían  más  pulida  en  su  gobierno,  y  si  jus- 
tincaban  mejor  las  guerras.  Cierto,  si  bien  se  considera,  se 
hallará  que  en  todo  igualaron  con  ellos,  ó  les  faltó  poco;  y 
la  falta  que  en  sus  cosas  hay,  es  que  podrían  tener  en  vi  • 
dia,  como  Alexando  la  tuvo  á  Achiles,  de  haber  tenido  por 
pregonero  de  sus  hazaiías  á  Homero,  de  que  aquellos  otros 
tuvieroíi  tantos  y  tan  excelentes  historiadores,  y  haberles 
faltado  á  ellos  para  que  engrandecieran  sus  cosas ;  pues 
dice  Salustio  y  lo  refiere  San  Hierónimo  en  la  vida  de  San 
Hilario:  «tanta  autoridad  tienen  las  vidas  de  los  virtuosos, 
cuanto  los  ingenios  esclarecidos  de  los  escritores  las  pu- 
dieron engrandecer  con  palabras.»  Y  las  pinturas  que  de 
ellos  tenían  están  ya  muy  estragadas  y  perdidas,  y  sol 
pocos  y  muy  pocos,  religiosos  y  no  otros,  los  que  se  han 
dado  á  lo  saber  y  averiguar.  Y  porque  vo  no  escribo  his- 
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toria^  sinp  una  breve  relación  para  saber  lo  que  V.  M. 
quiere  saber,  no  me  largo  tanto  en  cada  cosa  como  pudie- 
ra; pero  lo  dicho  basta  para  lo  que  se  pretende .  Y  temo 
que  no  se  me  diga  que  basta  y  aún  sobina.  Y  en  la  suma 
de  los  tributos  se  tratará  muy  largo  de  estas  pinturas. 

Entenderse  háel  provecho  que  venia  á  lossiiWitos,  del 
seüorio  de  aquellos  seSores,  y  en  su  gobernación  y  puli- 
cía,  que  es  lo  que  la  preguiita  contiene.  Y  para  que  se  en- 
tienda más  claro  el  daño  que  ha  habido  en  quitar  y  des- 
hacer los  señores  y  su  manera  de  gobierno,  se  dirá  lo  que 
se  hace  después  que  se  perdió  aquella  su  pulida,  que  para 
ellos  era  muy  buena  y  muy  necesaria . 

Los  que  ahora  hay,  pue>tos  para  entender  en  lo  que  loa 
señores  naturales  entendian,  sirven  de  robar,  porque  no  se 
huelgan  en  hallar  quien  caiga  para  llevarla  pena,  y  no 
quieren  ni  procuran  la  enmienda;  porque  les  está  á  ellos 
mejor  que  no  la  haya. 

Los  que  recogen  la  gente  parala  doctrina,  disimulan 
con  quien  se  lo  paga  y  los  convida;  porque  hay  más  tibie- 
za que  solia  para  acudir  á  ella,  y  los  religiosos  no  son  ya 
la  parte  que  soJian  ser  ni  tienen  mano  en  ello,  que  ha 
sido  harta  parte,  para  la  confusión  y  desorden  que  en  todo 
hay ,  no  tener  la  caridad  y  crédito  que  solian  tener  loa 
naturales. 

En  el  modo  de  castigar  sus  culpas  y  delitos  hay  gran 
desorden  y  excesos,  por  culpa  de  los  ministros,  y  porque 
están  tan  trocados  de  lo  que  solia ,  y  tan  contrarios  á  su 
simplicidad  natural  que  en  ellos  habia,  y  á  la  que  tcnian 
estos  que  sirven  estos  oficios,  y  andan  y  se  han  criado  con 
españoles  y  en  pueblos  de  ellos;  que  tienen  ya  habilidad 
para  cualquier  maldad,  y  pueden  mejor  osarla,  por  la  griin 
simplicidad  de  toda  la  otra  gente  común.  Y  es  general  en 
toda  la  tierra  que  los  que  tienen  oficios  de  regidor,  alcal» 
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des  Ó  alguaciles,  escribanos  Ó  fiscales,  son  oficiales  que 
se  han  criado  con  españoles  ó  en  su  servicio,  ó  que  han 
sido  sus  esclavos,  ó  que  á  la  continua  lian  tenido  con  ellos 
trato;  y  están  muy  ladinos  y  desenvueltos. 

Los  al;j^uaciles  indios  an  lan  oliendo  los  que  encuentran 
por  las  calles,  ó  en  las  calzadas,  que  vienen  á  vender  algo, 
ó  á  otros  n3g'ocios,  lerautando  los  que  están  borrachos. 
Los  que  tienen  alguna  cosa  á  mano,  dá^nsela  porque  los 
dexen,  y  los  que  no,  llevanlos  á  la  cárcel,  y  casi  siempre 
están  alli  tres  ó  cuatro  ó  más  dias,  hasta  que  el  sábado, 
que  va  el  oydor  á  visitar,  pagan  carcelaje.  Castigaalos, 
dánlos  á  servicio,  porque  todos  los  alguaciles,  que  son  mu- 
chos, están  á  una  para  decir  que  estaban  borrachos;  y  lo 
mismo  es  el  escribano  y  el  alcaLle  de  la  cárcel,  que  todos 
son  indios.  Pierden  sus  sementeras,  no  usan  sus  oficios, 
pierden  lo  que  trttian  á  vender,  padecen  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  ellos  injustamente.  A  algunos,  si  quieren  defenderse 
viendo  el  agravio  que  los  alguaciles  les  hacen,  argúyenles 
que  quebraron  la  vara  de  justicia,  y  ellos  mismos  son  los 
que  la  han  quebrado,  y  rom  pense  la  manta  y  la  camisa,  y 
dicen  que  la  rompieron  los  que  prendieron;  el  oydor  que 
los  visita  hácelo  pagar  mejorado,  y  asi  lo  renuevan,  Y  fin- 
gen que  Iqs  descalabraron,  y  les  pagarán  la  cura  y  el  da- 
ño; y  para  sacar  más  dineros  est  inse  en  casa  fingiondo  que 
están  quebrantados  de  los  golpes  que  les  dieron.  Y  es  el 
pobre  preso  el  quebrantado  y  apuñeado  y  apaleado,  y  á 
quien  han  roto  la  ropa;  y  no  osa  ni  sabe  hablar,  ni  qué  de- 
cir, porque  todos  son  contra  íH^  y  tienen  la  información  he- 
cha á  su  voluntad,  por  donde  se  dirige  el  oydor,  en  lo  que 
provee.  Quédase  el  pobre  preso,  manda  el  oydor  que  vean 
al  otro  los  médicos,  y  como  todos  son  á  una  para  sacar  á 
al  preso  dineros,  dicen  que  esta  muy  malo;  y  si  el  oydor 
envía  otra  vez  á  verlo  algún  español,  fingese  estarlo,  que 
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lo  saben  muy  bien  hacer,  y  úntanse  con  unas  unciones  que 
tienen  para  parecer  que  están  debilitados,  y  acuden  todos 
BUS  parientes  á  se  quexar  á  la  visita,  porque  todos  han  par- 
te de  lo  que  sacan.  Porque,  como  se  ha  dicho,  están  ya  muy 
impuestos  para  toda  maldad  los  que  sirven  estos  oficios  de 
justicia  y  viven  entre  espaiioles,  y  han  perdido  la  simpli- 
cidad antigua  y  natural,  y  se  ha  trocado  en  muy  g'ran 
malicia  y  maldad;  y  todos  los  forasteros  es  furente  simpli- 
cisima.  Y  en  todo  esto,  padece  el  otro  en  la  cárcel  con  la 
dilación,  y  pasan  dos  ó  tres  ó  más  visitas,  aofuardando  á* 
que  el  otro  diga  que  e¿tá  mejor;  y  él  gana  con  dilatar  la 
mejoría,  porque  cuanto  más  tardare,  tanto  más  le  han  de 
dar,  y  demás  de  lo  que  ha  gastado  el  preso,  su  mujer  y  hi' 
jos  con  la  larga  prisión,  al  cabo  lo  deshuellan  para  la  paga, 
lo  dan  á  servicio  y  lo  castigan  con  más  rigor  por  la  re- 
sistencia que  dicen  que  hubo.  Y  si  algunos  se  deshacen  de 
los  alguaciles  para  los  prender ,  les  dexan  la  manta  en  su 
poder,  y  liuel^'an  de  perderla  por  no  ir  á  la  cárcel  y  verse 
en  riesgo  de  que  los  den  á  servicio,  y  que  los  ha^an  los  de- 
más agravios  que  se  han  dicho.  Y  como  queden  con  la 
manta,  que  es  una  ropa  que  traen  en  lugar  de  capa,  no 
curan  demás,  que  aquello  es  lo  que  pretenden  si  es  buena; 
y  si  no,  sígnenlo,  y  no  se  les  va  por  pies,  y  el  huir  tiene 
después  por  parte  de  prueba  para  la  resistencia,  para  con- 
vencerlo que  era  borracho. 

Los  que  están  puestos  para  que  vean  quien  labran  su 
sementera  ó  quien  no,  llevan  la  pena  sin  culpa  del  dueño 
qne  no  ha  podido  labrarla  ó  por  irá  las  obras  públicas,  ó 
por  enfermedad  que  del  trabajo  del  servicio  que  dan  les  ha 
sucedido,  como  adelante  se  dirá.  Y  á  otros  aunque  las  ten- 
gan labradas,  dicen  que  no  lo  están,  ó  que  están  mal  labra- 
das, cohechan  los  y  pénanlos.  Y  acontece  también  perder  la 
sementera,  y   aún  sus  tierras  por  no  las  poder  labrar  pop 
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los  haber  dado  á  servicio  por  lo  que  se  ha  dicho,  y  por 
otras  cosas  que  les  arguyen,  como  adelante  se  dirá  algo  de 
ello;  y  sobre  lodo  pénanlos. 

Lo^  que  recogen  los  que  han  de  :r  al  repartimiento  que 
se  hace  cada  semana,  de  indios  para  servicio  de  las  casas 
y  labranzas  de  los  espaiioles,  'también  roban  cuanto  pue- 
den, porque  andan  de  casa  en  casa  para  ello,  y  coecban  á 
los  que  tienen  que  darles,  porque  no  los  lleven  al  repartí-* 
miento;  y  acontece  que  les  dan  al  doble  de  los  que  se  les 
habia  de  dar  yendo  á  servir,  y  hacen  ir  á  otros  que  han 
servido  la  semana  pasada,  porque  son  pobres  y  no  tienen 
que  les  dar.  Y  aunque  algunos  se  quexan  y  dicen  que  han 
servido,  no  les  val^,  porque  sólo  se  pretende  que  los  espa- 
ñoles tengan  servicio  y  labren  sus  heredades  y  sementeras 
y  para  lo  demás  de  sus  granjerias  y  aprovechamientos; 
y  al  que  los  reparte  dásele  poco,  no  pretende  sino  su  pro- 
vecho, porque,  cada  indio,  le  paga  el  que  los  lleva  un  cuar- 
tillo. Y  seria  harto  mejor  que  no  hubiese  este  repartimien- 
to, sino  que  de  cada  pueblo  comarcano  se  enviase  cada 
día  ó  cada  semana  una  cantidad  cierta  de  indios,  confor- 
me á  la  gent2  de  él,  y  que  se  viniesen  á  alquilar,  como  vie- 
nen muchos  á  la  contínn  >  le  su  voluntad;  sino  que  son  po- 
cos los  que  los  quieren,  poniue  en  el  repartimiento  se  lesdá 
la  mitad  más  barato.  Y  los  que  allí  no  los  pueden  haler 
son  los  que  acuden  á  los  jornaleros,  y  sino  hubiese  repar- 
timiento, acudirían  todos  á  las  plazas  y  partes  donde  es  os 
están  á  los  buscar  y  alquilar,  y  cesarían  los  inconvenien- 
tes que  suceden  de  traerlos  á  repartir,  y  las  pérdidas  que 
de  ellos  se  les  recrecen,  porque  pierden  sus  sementeras  por 
se  les  pasar  el  tiempo  para  labrar,  y  en  un  día  se  pierde 
mucho.  Y  les  llevan  por  ello  la  pena  como  se  ha  dicho,  no 
siendo  suya  la  culpa,  y  lo  mismo  hacen  algunos  alcaldes 
mayores  y  corregidores,  so  color  de  muy  republicanos,  lie- 
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vando  para  sí  las  penas,  j  los  prenden  sobre  ello,  y  les  lle- 
van costas  y  carcelaje.  Y  viniéndose  ellos  de  su  voluntad» 
ó  enviándolüs  sus  caciques  á  alquilar  libremente  á  quien 
ellos  quisieren  servir  por  el  jornal  que  se  concertasen, 
vendría  cada  uno  á  tiempo  que  en  su  sementera  no  hiciese 
falta,  porquQ  unos  las  acaban  de  beneficiar  antes  de  otros. 
Y  el  cacique  tandria  cuenta  con  enviar  á  los  más  desocu- 
pados, ag'uardando  tiempo  y  sazón  para  ello,  y  nunca  fal- 
tarían para  ello,  porque  hay  algunos  tan  pobres,  que  es 
muy  poco  lo  que  siembran  y  así  acaban  presto.  Y  no  envia- 
rían los  mercaderes  ni  los  oficiales  como  los  traen  al  re- 
partimiento, de  que  reciben  grande  aírravio,  porque  ganan 
en  su  oficio  y  trato,  más  un  día,  que  les  dan  en  toda  la  se- 
mana, sin  salir  de  sus  casas  y  entre  sus  mujeres  y  hijos. 

Ofrece  y  hay  tanto  que  decir  sobre  esto  y  sobre  cada 
cosa  de  las  dichas,  todo  muy  cierto  y  verdadí^ro,  que  sería 
para  no  acabar  que  referir  todo  lo  que  estas  míseras  gen- 
tes padecen;  pero  baste  lo  dicho,  para  que  se  entiendan 
sus  trabajos  y  miserias  y  lo  que  conviene  remediarse,  pues 
para  este  efecto,  V.  M.  manda  le  responder  á  lo  que  su  real 
cédula  contiene. 

Es  necesario  volver  al  cuarto  capítulo  de  la  cédula, 
porque  conviene  satisfacerá  este,  primero  que  á  los  ''emás; 
y  sí  alguna  cosa  se  tornare  á  referir  de  las  que  se  han  di- 
cho ó  se  dixeren,  ó  se  han  dicho  más  que  una  vez,  iS  se  pu- 
sieren ó  han  puesto  fuera  de  su  propio  lujar,  ó  se  torna- 
ran á  repetir  en  él,  será  por  no  se  poder  excusar.  Y  lo  que 
es  necesario  dos  ó  tres  veces,  según  sentencia  de  Platón,  se 
puede  referir,  cuando  se  hace  para  mejor  declarar  lo  que  se 
ha  dicho;  cuanto  más  que  haya  algunas  cosas  que  se  tor- 
nan á  representar  en  difereuteá  capítulos. 

El  cuarto  capítulo  que  ahora  se  ha  de  responder  dice 
en  ebta  manera: 
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CAPÍTULO  IV.  <Otrosi  OS  informareis  también  qué  géneros  dé  per- 
sonas eran  los  que  pagaban  tribuios,  si  eran  sólo  los  labradores,  que 
llaman  ellos  matehuales;  y  si  tamhien  pagaban  en  él  los  mercaderes  ó 
otra  manera  de  gente;  y  si  entre  ellos  habia  algún  género  de  hombres 
que  fuesen  libres  de  los  tales  tributos. 

Dos  preg-untas  contiene  este  capítulo  :  la  primera  qué 
género  de  g-ente  era  la  que  tributaba;  la  segunda,  si  habia 
algunos  libres  de  tributo. 

Cuanto  á  la  primera  preg-nnta, según  lo  que  pude  ave- 
riguar, tributaban  cuatro  maneras,  de  gentes ,  en  que  se 
incluye  todo  el  común. 

La  una  manera  de  tributarios  se  llaman  tec-calli, 
que  quiere  decir  gente  de  unos  principales,  que  es  la  gen- 
te que  tenian  los  seorundos  señores  tec-tecutcin,  de  quien 
se  ha  dicho  que  no  iban  por  subcesion,  sino  que  los  supre- 
mos la  daban  á  quien  se  habia  señalado  en  las  guerras  ó 
en  servicio  de  la  república  ó  del  señor  ;  y  estos  segundos 
señores  pagaban  el  tributo,  que  habían  de  pagar,  al  supre- 
mo, como  todo  queda  ya  declarado  en  la  respuesta  de  la 
primera  preí>'unta  de  aquel  capítulo,  cuando  se  trató, 
cuáq tas  maneras  habia  de  señores. 

La  segunda  manera  de  tributarios ,  se  llaman  calpu- 
Ues  ó  chinancalli,  (I)  que  quiere  decir  barrios  conocidos,  ó 
parentes  o  antiguo  ó  conocido,  que  están  por  sí;  y  esto  era 
mucha  gente  por  ser  los  calpuUes  muchos  ,  y  asi  entra- 
ban en  ella  todos  los  que  tributaban  al  señor  supremo.  Y 
¿  su  principal  cabeza  le  labraban  una  sementera  para  su 
sustento ,  y  le  daban  servicio  conforme  á  la  gente  que 


(1)  En  la  copia,  que  nos  sirve  de  original,  se  leen  unas  veces  es- 
tos dos  nombres  como  los  hemos  puesto,  y  otras:  calpullec  j  ehi- 
nancfiUee;  preferimos,  aquí  como  antes.  Ir  priranra  lección,  por  s«ír 
la  más  repetida. 
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habia  en  el  barrio;  y  era  por  el  cuidado  que  de  ellos  tenia, 
j  por  los  mucho  que  gastaba  en  las  juntas  que  se  hacían 
por  un  año  en  su  casa,  en  pro  del  común.  Y  esto  no  sólo 
pagaban  por  mandato  del  seíior  supremo  ni  de  obliga- 
ción, sino  era  la  que  tenían  por  ser  esta  su  costumbre  anti- 
quísima ,  y  así  no  era  en  perjuicio  del  tributo  del  supremo . 

Otra  manera  y  tercera  (habia)  de  tributarios,  que  eran 
los  mercaderes,  y  estos  eran  linajes  conocidos,  y  ninguno 
lo  podía  ser  sino  le  venía  de  herencia  ó  con  licencia  de  los 
señores ;  y  tenían  algunas  libertades,  porque  decían  que  eran 
necesarios  para  la  república.  Y  también  tributaban  los 
oficiales  de  lo  que  era  de  su  oficio  ,  y  los  mercaderes  de  lo 
que  trataban;  y  todos  estos  no  eran  obligados  al  servicio 
personal  ni  á  las  obras  públicas,  sino  era  en  tiempo  de  ne- 
cesidad ,  ni  eran  obligados  de  ayudar  en  las  milpas  o  se- 
menteras que  se  hacían  para  los  señores; porque  cumplían 
con  pagar  su  tributo.  Y  siempre  habia  entre  ellcs  un  prin- 
cipal, para  lo  que  se  les  ofrecía  que  tratar  por  todos  con 
los  señores  ó  con  los  gobernadores.  Y  estos  andaban  tam- 
bién con  los  calpulles  y  con  los  tec-calli,  porque  de  todo 
género  de  gente  habia  en  cada  barrio. 

Estos  tributos,  que  se  daban  á  los  señores  supremos?, 
eran  para  la  sustentación  de  la  república,  y  para  las  guer- 
ras que  eran  ordinarias,  y  de  ellos  el  señor  supremo,  que 
era  á  quien  obedecían  los  otros  que  también  se  llamaban 
supremos  en  su  tierra,  tenian  su  parte;  y  de  ello  pagaban 
á  los  gobernadores  y  ministros  de  justicia,  y  daban  acos- 
tamiento y  ración  á  muchos  principales,  según  3a  calidad 
de  cadn  vecino,  y  susteiptaban  los  capitanes.  Y  ordinaria- 
mente comía  toda  esta  gente  en  casa  del  señor  supremo, 
donde  cada  uno  tenia  su  asiento  y  lugar  señalado,  según 
su  dignidad  ó  calidad  y  oficio  que  tenia  en  la  casa  del  se- 
ñor, en  la  guerra  ó  república.  Y  no  era  en  manos  del  señor 
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disponerá  bu  voluntad  de  estos  tributos,  porque  se  alte- 
raba la  gente  y  los  priiícipales,  sino  eran  de  su  parte.  Y  los 
demás  en  lo  que  está  dicho;  y  por  ser  la  gente  mucha,  era 
mucho  lo  que  se  allegaba,  y  habia  para  todos. 

Otra  y  cuarta  manera  habia  de  tributarios,  que  lla- 
man tlalmaites  ó  manegües  ,  que  quiere  decir  labradores 
que  están  en  tierras  aireñas  porque  las  otras  dos  maneras 
de  tributarios  todas  tienen  tierras  en  particular  ó  en  co- 
mún ,  6  en  su  barrio  ó  calpulli ,  como  queda  declarado,  y 
estos  no  las  tienen  sino  agenas;  porque  á  los  principios 
cuando  repartieron  la  tierra  los  que  la  «•anaron  ,  como  se 
ha  dicho,  no  les  cupo  á  estos  parte;  como  sucedió  cuando 
la  ganaron  los  cristianos,  que  á  unos  cupo  tierras  y  in- 
dios ,  y  á  otros  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

No  se  podian  ir  estos  mayeg'ües  de  unas  tierras  á  otras, 
ni  se  vio  que  fuesen ,  ni  dexasen  l^s  que  labraron ,  ni  que 
tal  intentasen ;  poniue  no  habia  quién  osase  ir  contra  l'o 
que  era  oblií?ado.  Y  en  estas  tierras  subcedian  los  hijos  y 
herederos  del  señor  y  de  ellas,  y  pagaban  á  ellos  con  los 
m.ayegues  que  en  ellas  habia,  y  con  la  carga  y  obligación 
del  servicio  y  renta  que  pagaban  porellas,  como  lo  hablan 
pagado  sus  predecesores,  sin  haber  en  ello  novedad  ni 
mudanza.  Y  la  renta  era  parte  de  lo  que  cogian  ó  labra- 
ban, una  suerte  de  tierra  al  sefior,  como  era  la  gente  y  el 
con  cierto,  y  asi  el  servicio  que  dabanMe  leiía  y  agua 
para  su  casa. 

Estos  no  tributaban  al  señor  supremo  ni  á  otros  ,  sino 
era  al  señor  de  las  tierras,  como  se  ha  dicho.-  ni  acudian  á 
las  sementeras  que  se  hacian  de  común  ;  porque  en  lugar 
del  tributo  que  al  señor  debian, 'daban  al  señor  de  las  tier- 
ras que  labraban  lo  que  está  dicho  ,  y  las  tenían  y  nom- 
braban por  suyas,  porque  tenian  el  dominio  útil  y  los  due- 
ños el  directo.  Y  esto  es  de  tiempo  inmemorial,  y  de  con- 
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sentimiento  de  los  señores  supremos  ;  y  á  estos  acudían  ¿ 
servir  solamente  en  tiempo  de  guerra,  porque  entonces 
liiinguno  habia  excusado,  y  tenían  sobre  ellos  la  jurúdio- 
cíon  civil  y  criminal. 

Cuando  el  selor  muere  y  dexa  hijos  ,  está  en  su  mano 
repartir  sus  tierras  patrimoniales  y  dexar  á  cada  uno  los 
mayegües  y  tierras  que  le  pareciere  ;  porque  no  son  de 
mayorazgo.  Y  y  lo  mismo  los  demás  que  tenían  tierras  y 
mayegües. 

Las  dos  maneras  de  tributarios  primeras  que  son  tec- 
llí  ó  calpulli,  que  es  todo  el  conun.  como  está  diclio,  y 
los  mercaderes  y  oficiales  que  entre  ellos  hay,  y  son  de 
estos  barrios  y  cal  pal  Íes,  se  han  convertido  en  tributarios 
de  V.  M.  Y  de  encomenderos  particulares,  solamente  ha- 
bían quedado  los  señores  con  los  mayegües,  y  lo  mismo  al- 
gunos particulares  que  los  tenían  y  estaban  en  sus  tierras 
patrimoniales;  pero  ya  todos  están  desposeídos  de  ellos, 
como  adelante  se  dirá. 

Había  y  hay  tierras  señaladas  que  andan  con  el  señor, 
que  llama  tlatocamilli,  que  quiere  decir  tierras  del  seño- 
río; y  de  estas  no  podía  el  señor  disponer,  por  ser  del  se- 
ñorío y  andar  con  él.  Y  el  señor  las  arrendaba  á  quien 
quería,  y  lo  que  saca  de  renta,  que  era  mucha,  por  ser  co* 
nio  eran  las  tierras  muchas  y  buenas,  se  comia  y  gastaba 
en  casa  del  señor;  porque  era  costumbre  general  de  los  se- 
ñores que  todo  lo  que  se  cobrara  de  los  dichos  tributos  y 
rentas  délas  tierras  del  señor,  se  comiese,  como  está  dicho, 
en  casa,  á  donde  asimismo  acudían  á  comer  todos  los  pa- 
sajeros y  los  pobres,  demás  de  los  principales  y  los  demás 
que  se  han  dicho,  á  cuya  causa  ernn  muy  honrados  y 
obedecidos  y  servidos.  Y  por  cumplir  con  esto,  gasta- 
ban, cuando  faltaban  de  lo  demás  ,  de  sus  tributos  patri- 
moniales. 
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En  la  segunda  parte  del  capitulo  se  pregunta  si  habia 
entre  estos  naturales  algunos  libres  de  tributo. 

Lo  qué  se  pudo  averiguar  es  que  los  labradores  pa-^ 
gabán  los  tributos  reales  y  personales,  y  los  mercaderes 
y  oficiales  pagaban  tributo,  pero  no  personal,  si  no  era  en 
tieoipo  de  guerras.  Ni  en  él  ni  en  otro  tributaban  los  teut- 

» 

les(l}  ni  los  pilles  que  se  han  dicho,  porque  eran  como  di- 
cho es,  hidalgos  y  caballeros  á  su  modo,  y  servían  en  las 
guerras  y  oficios  públicos,  de  gobernadores  y  ministros  de 
justicia,  y  asü=itian  en  casa  del  señor  supremo.  Unos  ser- 
vían de  continuos  escuderos  para  lo  acompañar,  y  otros 
de  mensajeros  y  para  negocios  del  señor,  otros  para  llevar 
los  sembradores  á  las  sementeras,  ó  á  otras  cosas  que  sean 
de  común,  ó  para  las  fiestas  y  servicio  del  señor;  y  para 
este  efecto  tenían  repartidos  los  pueblos  por  barrios.  Entre 
estos  principóles,  otros  habia  que  no  tenían  gente  á  car- 
go, y  acompañaban  al  señor  de  ordinario,  y  no  tributaban; 
y  á  los  dichos  daba  acostamiento  y  de  comer,  y  el  señor 
les  daba  al¿^unos  labradores  que  les  sirviesen  y  para  lea 
traer  leña  y  agua  y  labrarle  su  sementera,  conforme  ¿  la 
persona  y  calidad  de  cada  uno.  Y  estos  no  eran  perpetuos, 
porque  unas  veces  señalaban  para  ello  unos,  y  otras  veces 
otros;  y  no  eran  obligados  á  acudir  á  la  milpa  y  servicio 
del  señor  supremo,  porque  cumplían  en  darlo  en  su  lugar 
á  estos  principes.  Y  asi  se  ha  de  entender  siempre  que  ser- 
vian  algún  señor  ó  principal,  si  no  era  en  tiempo  de  guer- 
ra ;  por  manera  que  jamás  tributaba  uno  á  dos  señores,  y 
el  tributo  era  este  servicio  que  daban  y  la  milpa  ó  semen- 
tera que  labraban  al  señor  supremo,  ó  á  otro  en  su  lugar 
por  su  mandamiento. 

También  eran  libres  de  tributo  los  que  estaban  debajo 

\i)    £1  original  dice  aquí :  tecutles ;  pero  seguimos  la  lección  que 
anteriormente  ha  dado  á  la  miama  voz. 
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del  ppderio  de  sus  padres  y  los  huérfanos ;  porque  altán- 
doles sus  padres  (después  que  se  perdió  la  buena  orden  que 
había  en  criar  los  muchachos,  como  se  ha  dicho)  se  llega- 
ban y  llegan  á  un  pariente  para  le  servir,  porque  les  den 
de  comer,  y  le  servían  y  sirven  hasta  que  se  casan;  y  no 
hay  ni  hubo  ^ntre  ellos  soldada,  ni  tal  se  usa  ni  se  usó. 
Ni  tributaban  las  viudas,  ni  lisiados ,  ni  impedidos  para 
trabajar,  aunque  tuviesen  tierras;  porque  todos  los  dichos 
no  las  pueden  labrar,  hasta  que  eran  de  edad  para  ello.  Te- 
nían quien  les  ayudase  ó  se  las  sembrase,  ó  porque  no  era 
la  culpa  suya  no  labrarlas ,  no  se  las  quitaban  ni  daban 
¿  otros.  Asimismo  no  tributaban  pobres  mendicantes  ni 
hidalgos  á  su  modo,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  ni  los  maye- 
gües  de  señores  ó  de  otros  particulares;  porque  lo  que  da- 
ban á  estos,  era  en  lugar  del  tributo  que  debían  al  señor 
universal  y  supremo. 

Los  que  servían  á  los  templos  ó  estaban  diputados  para 
el  culto  de  sus  Ídolos,  en  ningún  tiempo  servían  ni  se  ocu- 
paban mas  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  ellos. 

Ahora  se  ha  de  tomar  el  principio  de  la  cédula  de  V.  M. 
y  responder  al  primer  capitulo  de  ella,^que  es  jen  la  forma 
siguiente: 

El  príncipe. 

m 

CAPÍTULO  II.  <aPresidente  y  oydores  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Confines:  porque  nos  queremos  ser  informado  de  las  cosas  de  suso 
declaradas,  tos  mando  que  luego  que  esta  recibáis  ,  como  cosa  muy 
importante  y  que  nos  deseamos  saber ,  vos  el  presidente  y  con  uno  de  los 
oydores  de  esta  Audiencia,  H)os  informareis  de  indios  viejos  y  anti- 
guos, con  Juramento  que  de  ellos  primero  recibáis;  qué  tributos  eran 
los  que  en  liempo  de  su  infidelidad  pagaban  los  pueblos  y  vecinos  de 
los  naturales  de  esas  tierras  á  su  señor  principal  y  á  otros  señores 
que  fueron  antes  de  él  ó  á  otro  señor  que  tuviese  el  universal  señorio; 
qué  tantos  eran  y  c  uáles,  y  de  la  calidad  y  valor  de  ellos,  y  qué  val- 
irian» reducidos  á pesos  de  ero,  encada  un  año. 
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Este  capitulo  contiene  tres  preguntas:  la  una  sobre  qué 
y  cuáles  eran  los  tributos  que  pagaban  los  naturales  á  los 
señores;  la  segunda  cuántos  y  cuáles  y  de  qué  calidad  y 
valor  eran;  la  tercera  qué  valdrían,  en  cada  un  a3o,  redu- 
cidos á  pesos  de  oro . 

En  lo  que  los  subditos  tributaban,  habia  orden  y  con- 
cierto,  y  cada  provincia  y  pueblo  tributaba  según-  su  ca- 
lidad y  gente  y  tierras  que  tenian ;  porque  cada  pueblo  ó 
provincia  tributaban  de  lo  que  en  ellos  se  cogia  y  labraba, 
sin  que  fuese  necesario  salir  á  lo  buscar  fuera  de  su  natu- 
ral, ni  de  tierra  caliente  á  fría,  ni  de  fría  á  caliente. 

El  común  tributo  era  sementeras  de  maiz  y  así,  frígo- 
lc¿  [1]  ul^QÜ^ii;  y  para  ello  tenian  en  cada  pueblo  señaladas 
tierras,  y  en  ellas  tenian  los  seaores  cantidad  de  esclavos 
que  las  guardaban  y  labraban,  y  la  gente  del  pueblo  les 
ayudaba.  Y  de  otros  comarcanos,  si  en  ellos  no  habia  tier- 
ras para  ello;  porque  habiéndolas  en  su  pueblo,  labraban 
las  sementeras  y  no  iban  á  otros;  daban  asimismo  leña  y 
agua  y  servicio  para  casa.  Los  oficiales  tributaban  lo  que 
era  de  su  oficio;  y  jamás  se  repartió  tributo  por  cabezas, 
sino  que  á  cada  pueblo  y  á  cada  oficio  mandaban  lo  que 
hablan  de  dar,  y  ellos  lo  repartían  y  proveían ,  y  acudían 
con  ello  á  sus  tiempos,  como  adelante  se  dirá,  y  era  como 
el  encabezamiento  que  se  hace  en  Castilla. 

Por  manera,  que  los  labradores  hacían,  labraban  y  be- 
neficiaban, cogian  y  encerraban  las  sementeras;  los  oficia- 
les tributaban  lo  que  era  de  su  oficio;  los  mercaderes  de 
sus  mercancías  ropas,  plumas,  joyas,  piedras,  cada  uno  de 
lo  que  trataba,  y  los  tributos  «de  estos  eran  de  más  valor 
por  ser  gente  rica  y  próspera, 

A  donde  se  cogia  algodón,  hacían  sementeras  de  ello 


(1)    Lo  mismo  que  fréjoles,  judias. 
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para  el  tributo;  y  en  algunas  partes,  aunque  no  se  cogíanlo 
daban,  porque  tenían  subjetos  donde  se  cogía.  A  otros  pue- 
blos daban  el  algodón  para  que  se  labrase,  porque  se  ha- 
cia en  ellos  buena  ropa,  aunque  no  lo  cogían,  y  esta  era  la 
mejor,  por  ser  labrada  por  gente  de  tierra  fria,  que  es  para 
más  que  la  de  tierra  caliente;  así  que  unos  pueblos  daban 
el  algodón  y  otros  lo  labraban.  Kl  maiz,  el  chile  y  frigo- 
lea  lo  sembraban  y  daban  donde  se  criaba;  y  frutas  y  pes- 
cados y  caza  donde  lo  habla.  Donde  se  cogia  oro,  lotribu- 
.  taban  en  polvo,  poca  cantidad  y  no  otra  cosa;  y  lo  cogían 
en  rios  sin  trab>ijo.  En  todo  esto  había  gran  concierto  para 
que  no  fuesen  unos  más  agraviados  que  otros,  y  era  poco  lo 
que  cada  uno  pagaba;  y  como  la  gente  era  mucha,  venia 
á  ser  mucho  lo  que  se  juntaba.  Y  en  fin,  todo  lo  que  tri- 
butaban era  de  poca  costa,  y  con  poco  trabajo,  y  sin  vexa- 
ciotí  alguna. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta,  que  es  qué  tantos  y 
cuáles  ser4n  estos  tríbulos,  y  la  calidad  y  valor  de  elloa, 
ya  está  dicho;  y  como  lo  que  cada  uno  daba  era  poco,  y 
que  venia  á  ser  mucho  por  ser  la  gente  mucha,  y  á  la  sazón 
valia  todo  muy  barato,  y  no  se  trataba  entre  ellos  moneda; 
la  contratación  que  habia  entre  ellos  era  la  permutación 
de  una  cosa  por  otra,  que  es  antiquísima  manera  de  con- 
tratar, y  que  ha  sido  muy  usada  entre  las  gentes ,  y  la 
más  antigua  y  la  más  digna  y  segura  y  más  conforme  á 
la  naturaleza. 

De  los  pueblos,  que  habían  ganado  y  habian  sido  re- 
belados, llevaban  mayores  tributos  en  lo  que  está  dicho, 
como  queda  declarado  en  la*respuesta  de  la  cuarta  parte 
del  capítulo  nueve,  que  se  puso  por  primero. 

A  estos  seuores  supremos  hacían  presentes  los  demás 
señores  inferiores,  en  ciertas  fiestas  que  hapian  por  año,  en 
recouocimieuto  de  subjecion  y  vasallaje. 
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Los  mercadei^es,  demás  del  tributo  que  pag^abaíi^  teniaa : 
costumbre,  como  gente  rica  y  próspera  y  estimada  de  los; 
señere*.  d'^'h^cí^rle;^  para  estas  fiestas  sus  presentes;  no  de 
obligación  sino  voluntario;  y  no  lo  daba  cada  Uüo  por  si, 
sino  que  se  recogia  entre  todos,  y  cada  uno  daba  lo  que! 
quería,  y  el  más  principal  de  ellos  daba  en  nombre  Ae- to^H 
dos  ál  se5or.  Y  todo  esto  era  para  lo  gastar  con  todos  elte^r 
en  las  fiestas.  •  :     . ».   ::•  ...^ 

Acabadas  las  fiestas,  los  seüores  supremos  daban  á  los 
inferiores,  sus  subditos  y  comárcanos  que  acudiañá  ellas, 
mantas  ricas  y  otras  cosas,  según  la  calidad  ide  cada  unqjf 
ron  oiip  iban  contentos,  y  pagados  de  lo  que  habiaii 
traido . 

Todos  estos  seuores  supremos  y  inferiores  y  otros  prin- 
cipales tenian  tierras  propias  patrimoniales,  y  en  ellas  sus 
mayegües  ó  tlalmaites ,  <ie  que  ya  se  Ha  dicho;  1«3  tribu-^ 
tos  que  estos  daban  eran  del  señor,  y  de  ellos  y  de*  lo  que 
rentaban  sus  tierras  patrimoniales,  podía  disponer  á  Isii  vo- 
luntad, como  de  cosa  suya  propia.  : 

La  cuarta  manera  de  tributos  (1),  qneson  los  mayegües 
ó  tlalmaites,  sirven  y  tributan  á  los  seüores  de  lasi  tiertaB 
que  labran;  á  donde  no  se  ios  han  quitado,  que  son  pocos 
ó  ningunos  á  los  que  los  han  dexado,  como  queda,  ya 
dicho. 

Cuanto  á  la  tercera  pregunta,  del  v,alor  de  los  tributo^ 
reducidos  á  pesos  de  oro,  no  se  puede  bien  averiguar /P^CQ 
era  lo  que  cada  tributo  daba  y  de  poco  valor  entre  ell.os, 
aunque  ahora  vale  mucho,  y  es  cierto  que  ahora^^  pagft 
más  un  tributario,  que  entonces  seis,  y  dá  mis  un  pueblo 
en  pesos,  que  entonces  seis  de  loa  que  daban  oro;  y  polque 
no  se  sacaba  con  el  trabajo  que  ahora,  no  se  estimaba  :$U 


{1)    Parecoqaedebia.decir;  di9  tributfíricaii  i    ;*      .  ..:í.'j 
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tanto.  Pero  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  no  valia  todo  lo 
que  un  tributario  daba,  de  tres  á  cuatro  reales  á  lo  muy. 
largo,  con  el  servicio  que  daban;  porque  estaba  todo  tan 
bien  repartido  y  con  tanta  orden,  que  á  cada  uno  le  cabía 
poco,  y  el  servicio  una  vez  ó  dos  á  lo  más  por  ano;  y  ¿  los 
que  oabia  dos  veces,  era  de  los  más  coreanos,  porque  se 
tenia  atención  que  no  se  ocupaban  en  vei^ir  y  en  volver  ¿ 
BUS  casas ,  como  los  de  lejos 

CAPÍTiÍLO  II.  También  os  informareis  qué  tributos  y  cuántos  y 
qué  valor  tenian,  los  que  daban  á  los  principales  sus  caciques ,  que 
gran  subjetos  al  señor  universal;  y  quévaldrian  en  cada  un  año,  de- 
más de  lo  que  daban  al  señor  universal. 

m 

Este  capítulo  tiene  dos  preguntas:  la  primera,  qué  da- 
ban á  los  otros  señores  é  inferiores  y  qué  valdría ;  la  se-^ 
gunda^  que  valdria  én  cada  un  auo,  demás  de  lo  que  daban 
al  señor  universal. 

A  la  primera  pregunta,  digo  que  á  los  señores  naturales 
y  supremos  de  las  provincias  subjetas  ¿  México  y  sus  alia- 
dos Tezcuco  y  Tacuba  les  tributaban  sus  vasallos  y  les 
daban  tributo,  de  la  manera  que  á  los  señores  universales 
que  se  ha  dicho;  porque  no  se  lo  quitaban,  y  se  gastaba  en 
la  misma  forma  que  se  hacia  con  los  de  México  y  sus  alia- 
dos ;  y  los  señores  inferiores  de  estos  tributaban  y  servían 
á  los  inferiores  de  México,  y  tenían  los  mismos  nombres. 
Y  todos  estos  señores,  asilos  supremos  como  los  inferiores^ 
tenían  sus  tierras  patrimoniales  y  mayegües ,  en  la  forma 
que  ya  se  ha  dicho ;  y  había  tierras  señaladas  que  andaban 
con  el  señorío . 

Lo  que  valdrían  estos  tributos  no  se  puede  entender, 
como  ya  se  ha  dicho,  mas  de  que  toda  era  poco,  y  el  coman 
y  general  tributo  eran  sementeras. 

Cuanto  á  la  segunda  pregunta,  que  valdrían  cada  año. 
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asimiinño  no  se  puede  entenderi  para  lo  declarar  conforme 
al  valor  de  ahora. 

CAPÍ TüLo  III.  J  demái  de  las  informacUmei  que  Inhiéredu  de 
teei^oe,  haréis  (traer)  ante  vos  cualesquiera  pinturas  ó  tablas  ó  otra 
cuenta,  que  haya  de  aquel  tiempo^  por  donde  se  pueda  averiguar  lo 
que  está  dicho;  y  haréis  que  los  religiosos  lo  busquen  y  soliciten  entre 
ellos,  los  que  supieren  la  lengua,  y  que  de  todo  también  os  ii^omteis 
de  los  tales  religiosos  y  de  otros  cualesquiera  que  puedan  ó  tengan 
noticia  de  esto. 

Yo  he  hecho  las  diligencias  que  he  podido,  como  ya 
queda  apuntado,  para  averiguar  y  saber  la  verdad,  con  lo 
que  se  ha  dicho,  en  lo  que  sé  ha  de  decir. 

CAPÍTULO  IV.    Ya  se  ha  puesto  este  capítulo  y  respondido  á  él. 

CAPITULO  y.  También  os  informareis  de  los  tiempos  del  año  m 
que  pagaban  estos  tributos;  y  de  la  orden  que  se  tenia  en  el  reparti- 
miento y  cobranza  y  paga  de  ellos. 

Dos  partes  ó  preguntas  contiene  este  capitulo:  la  una 
de  los  tiempos  en  que  pagaban  (estos  tributos;  la  segunda 
qué  orden  se  tenia  en  el  repartimiento  y  cobranza  y  paga 
de  ellos  • 

Cuanto  á  la  primera,  las  sementeras  se  recogían  al 
tiempo  de  la  cosecha,  y  se  encerraban  en  cada  un  pueblo 
en  casas  y  troxes  que  habia  diputadas  para  ello ;  y  de  allí 
se  iba  sacando  para  gastar  en  lo  que  se  ha  dicho,  salvo  el 
circuito  de  México,  que  se  traia  á  la  ciudad  para  provisión 
de  la  gente  que  allí  habia,  porque  no  habia  donde  sembrar, 
por  ser  todo  ello  laguna. 

Lo  que  daban  ó  tributaban  los  oficiales  y  mercaderes 
habia  diversas  costumbres,  'porque  en  algunas  partes  lo 

daban  de  veinte  en  veinte  dias,  en  otras  de  ochenta  en 

» 

ochenta,  porque  los  contaban  cada  mes  de  veinte  dias.  Y 
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eof6li0iato|^  venial  caber  á  cada  uno,  de af^oeu  aSo,  nnp^yez 
ó  dos  ó  tres;  porque  no  estaba  repartidp,. el  tributo,: par 
puesto  y  por  oficios ,  seg-un  eran  los  que  tributaban  ,  cada 
^iftwdíá»  ni  cada  ochenta,  sino  por  su  tanda  como  esta- 
ban  repartidos;  y  asi  todo  el  año  habia  quien  tributase,  y 
no  habia  falta  de  ello  en  casa  de  los  señores.  Y  lo  mismo 
era  en  la  fruta,  pescado,  caza  y  loza  y  otras  cosas, para  la 
comida  y  servicio.  Y. cada  tributario  pagaba  un  tributo,  re- 
partido en  dos  ó  tres  pag'as  y  más  ,  según  convenia. 

Cuanto  á la  segunda  pregunta,  de  la  orden  que  tenían 
eü  el  repartimiento,  eran  señaladas  en  cada  pueblo  las 
tierras  qiie  habian  de  labrar  según  la  calidad  y  gente  de 
él,  y  lo  que  se  habia  de  sembrar  en  ellas,  que  era  de  lo  que 
se  daba  en  la  tierra;  porque  como  está  dicho,  el  tributo  co- 
mún general  eran  sementeras,  y  á  los  mercaderes  y  oficia- 
les lo  que  habian  de  dar,  según  lo  que  habia  en  cada  pue- 
blo y  provincia,  y  conforme  á  lo  que  trataban,  y  la  gente 
que  habia  de  dar  para  servicio  y  la  que  habia  de  dar  para 
la  guerra ;  teniendo  en  todo  atención  á  la  gente  que  habia 
y  á  su  posibilidad  y  á  la  calidad  de  la  tierra.  Y  porque  no 
se  andaban  mudando  de  unos  pueblos  á  otros  (sirio  que  era 
como  ley  guardada  y  usada  y  que  casi  nunca  se  usó  otra 
cosa  sino  de  fuerza,  sino  que  adonde  habian  nacido  y  vi- 
vido ^9  padres  y  abuelo^,  vivian  y  acababan  sus  descen- 
dientes) no  eran  los  tributos  inciertos  ni  variables,  ni  ha- 
bia Qpnfusjion  alguna  en  ello. 

,  Para,  recoger  estosr  tributos,  y  para  hacer  labrar  las  se- 
xpep^teras  de  común  y  de  particulares,  y  para  ver  como  se 
cumplia  con  lo  demás  que  está  dicho,  tenian  estos  seño- 
res supremos,  asi  los  universales  como  sus  subjetos,  sus  ma- 
yordpn^QS  señalados  de  aquellos  pilles  que  diximos;  y  estos 
recogida  los  tributos  de  sus  vasallos  y  de  las  provincias  á 
pllo^subjetf^s.  Donde  había  otros  inferiores,  no  eran  necesa- 
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ríos  estos  mayordomos,  porque  ellos  hacían  lo  que  habían 
de  hacer  los  mayordomos»  y  acudían  los  unos  y  los  otros 
al  seüorsttpremocqnello,yá  quien  como  él  lo  mandaba.  En 
tiempo  de  pestilencia  ó  de  esterilidad,  acudían  estos  infe« 
rieres  á  los  mayordomos  del  seSor  supremo  y  universal ,  á 
darles  relación  de  ello;  y  siendo  asi,  que  siempre  lo  era,  por 
que  no  osaban  de  otra  manera  tratar  de  ello,  mandaba  qui 
no  se  cobrase  el  tributo  aquel  año  de  los  pueblos  aquellos 
donde  esto  sucedía;  y  si  era  necesario,  por  ser  grande  la 
falta  y  esterilidad,  les  mandaba  dar  ayuda  para  se  susten- 
tar, y  simientes  para  sembrar  á  otro  año;  porque  su  inten- 
to era  el  relevar  y  conservar  sus  vasallos  en  cuanto  era 

posible. 

Cuanto  á  la  cobranza  y  paga,  ya  está  dicho  la  forma 
que  en  ello  se  tenia . 

El  servicio  personal  y  ordinario  de  cada  un  dia,  de  agua 
y  lena  y  para  casa,  estaba  repartido  por  sus  dias,  por 
sus  pueblos  y  barrios;  y  á  lo  más  cabía  á  uno  dos  veces 
por  auo.  Y  como  dicho  es,  era  entre  los  cercanos,  y  por 
ello  eran  relevados  en  algo  en  lo  que  estos  tributaban.  Y  á 
las  veces  venia  todo  un  pueblo  con  la  leña  que  les  cabía, 
por  llevarlo  de  una  ve;;;  y  esto  cuando  estaban  algo  lejos. 
Y  el  más  ordinario  servicio  era  de  esclavos ,  que  tenían 
muchos. 


CAPÍTULO  VI.  Asimismo  os  informareis  también  si  la  paga  de  los 
tributos  era  por  razón  de  las  haciendas  que  poseían  y  labraban  y  cul- 
ababan^  ó  por  razón  alguna^  ó  por  respeto  de  sus  personas;  y  si  por 
cabezas. 

En  lo  que  contiene  este  capitulo  había  diversas  costum- 
bres, aunque  en  todo  lo  dicho  había  una  manera  en  todo  lo 
que  se  dice  Nueva  España>  en  que  entra  México,  Tlazcala, 
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Haexotzincoy  Cholula  (1)  hasta  Oxaca  (2)  j  otras  muchas 
provincias.  En  Michuacan  habia  diferentes  costumbres  que 
en  México  y  lo  demás  de  su  comarca,  porque  todos  en  ge- 
neral, principales  y  labradores,  tienen  tierras  proprias,  y 
hay  otras  comunes  donde  labran  las  sementeras  del  señor 
universal ;  y  para  los  señores  inferiores  y  para  los  templos, 
el  tributo  que  pagaban  no  era  por  las  tierras  ni  por  las 
haciendas,  porque  eran  sementeras,  como  está  dicho,  y  lo 
demás  que  queda  declarado,  que  todo  se  hacia  de  común, 
sino  era  lo  de  los  oficiales  y  mercaderes  y  pescadores  y 
cazadores,  y  los  que  daban  fruta  y  loza. 

Los  mayegües,  que  estaban  en  iSerras  agenas,  pagaban 
por  ellas  renta  al  sjeuor  de  ellas  y  servicio,  como  queda  de- 
clarado en  la  respuesta  de  la  primera  parte  del  cap.  IV,  en  la 
cuarta  manera  que  habia  de  tributarios.  Los  renteros,  que 
están  en. tierras  agenas,  pagan  por  ellas  rentas  al  señor  de 
ellas  como  se  conciei:tan,  y  son  diferentes  de  los  mayegües, 
porque  toman  á  renta  las  tierras  por  un  año  ó  dos  ó  mas, 
y  no  dan  otra  cosa  al  señor  de  ellas;  porque  al  seílor  uni- 
versal ó  supremo  acuden  ccn  el  servicio  que  los  demás,  y 
ayudan  en  las  sementeras  que  para  ello  se  hacen,  que  es 
el  tributo. 

No  se  pagaba  tributo  por  cabeza,  ni  tal  se  usó  entre 
ellos,  como  se  ha  dicho;  y  asi  la  cuenta  que  de  pocos  años 
á  esta  parte  se  hace  para  repartir  el  tributo  por  cabezas, 
ha  causado  gran  desasosiega  y  escándalo,  como  adelante 
se  dirá  más  largo  • 

En  alguna  parte  habia  tierras  diputadas  para  salir  de 
la  renta  de  ellas  las  necesidades  de  la  república,  no  se  po- 
dían enagenar,  y  todos  los  que  las  labraban,  señorei  ó  no 


(1)  Antes  ha  dicho:  Chololan. 

(2)  Parece  que  debía  decir:  Oaxaca. 
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señores,  aunque  fuese  el  señor  supremo,  había  de  pagar 
renta  de  ellaa,  lo  que  se  concertaba,  y  estas  se  llamaba» 
tierras  tributarias. 

CAPÍTULO  vn.  ítem:  cuyas  eran  las  tierras  y  heredades  y  térmi^ 
nos  que  los  indios  poseían;  y  si  los  ^que  juagaban  el  tributo  eran  sola- 
riegos^ y  como  tales  respondían  con  los  tribuios  al  señor  de  las  tier- 
ras; y  si  era  la  paga  por  razón  del  señorío  universal,  ó  particular  de 
los  señores. 

De  lo  que  se  ha  dicho  se  colige  la  respuesta  para  lo 
que  este  capitulo  contiene,  y  asi  no  hay  para  que  repetir-í- 
lo.  Y  en  suma,  digo  que  casi  todas  tenian  tierras  propias, 
en  particular  ó  en  común,  como  los  teccalleques  y  calpu- 
lleques  (1)  que  hemos  dicho.  Los  que  no  las  tenian,  ó  no  las 
querían  del  común,  y  de  su  barrio,  eran  renteros  de  otros 
señores,  ó  de  particulares,  ó  de  otros  barrios.  Estos  arren- 
daban por  uno  ó  mas  años  las  tierras  que  podian  labrar, 
como  se  concertaban ,  y  al  señor  supremo  tributaban 
como  los  demás  sus  vasallos  tributarios. 

Los  mayegüeseran  solariegos,  y  como  tales  pagaban  al 
señor  de  las  tierras  donde  estaban  y  labraban,  en  la  forma 
que  queda  dicho  al  señor  supremo  universal;  no  teniaü 
obligación  de  lo  tributar,  ni  lo  tributaban  mas  que  en  tiem- 
po de  guerra  ó  de  necesidad.  Eran  obligados  A  le  servir 
*  por  razón  del  señorio  universal  y  por  la  jurisdicción  que 
sobre  ellos  tenia,  como  se  ha  dicho  y  quedadeclarado,  que 
todo  es  conforme  á  derecho,  como  se  probó  en  los  demáff. 
Todos  tributaban  en  la  forma  que  se  ha  dicho,  y  daban  ser- 
vicio y  acudían  á  servir  en  las  guerras  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, por  razón  del  señorio  y  jurisdicción  universal,  co- 
mo todo  queda  en  particular  declarado . 


(1)    Lbs  que  antes  llan&ba:  toc-c«lli  y  calpuUes. 
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'  dAPftuLo  VIH.  También  sabréis  délos  tributos  que  ükora  se  re- 
parten y  pagan  á  sus  caciques  y  principales,  cuáles  y  cuantos  son;  y 
si  les  acuden  con  los  mismos  tributos  'que  les  acudían  en  tiempo  de  su 
infidelidad,  y  por  aquella  misma  manera  y  orden,  ó  si  hay  en  ello  al- 
guna novedad. 

En  lo  que  se  dixo,  en  respuest»de  la  tercera  pregunta 
del  capítulo  que  se  puso  primero,  se  colige  la  respuesta 
para  este  capitulo,  que  eu  suma  es,  que  todos  los  señores, 
asi  supreníos  como  inferiores,  caciques  y  principales,  están 
tan  pobres ,  que  no  tienen  que  comer,  y  están  desposeidos 
de  los  señores  y  tierras  y  renteros  y  mayegües.  Y  una  de 
las  causas  que  los  ha  deshecho,  ha  sido  haberles  quitado  el 
nombre  de  señores,  y  haberlos  hecho  gobernadores;  y  si  en 
alguna  cosa  excesiva  los  argüían  sus  émulos,  los  privaban 
de  la  gobernación,  que  en  efecto  es  quitarles  el  señorío.  Y 
esto  han  pretendido  muchos,  porque  dicen  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.  y  al  bien  de  la  tierra  que  no  haya  es- 
tos señores,  y  asi  ponen  en  su  lugar  un  mazehual;  y  yo  vi, 
andando  visitando,  algunos  señores  que  hicieron  dexacion 
ante  mi  de  la  gobernación  y  señorío,  y  no  se  pudo  acabar 
con  ellos,  en  que  no  lo  hiciesen  ni  que  sirviesen  oficios. 
Preguntados  porque  lo  hacian,  decían  que  por  que  no  les 
pusiesen  á  pleito  sus  mazehuales,  y  por  los  tributos,  y  por 
lo  que  les  pedían  para  comer  pasajeros  y  otros,  y  los  mal- 
trataban sobre  ello;  y  porque  los  oficiales  de  V.  M.  y  en- 
comenderos los  molestaban  y  hacian  prender,  sobre  los 
tributos,  como  todo  queda  dicho  y  declarado  atrás.  Y  á 
ningún  señor  ni  cacique  acuden  hoy  con  los  tributos  que 
solían,  porque  todos  están  desposeidos  y  hechos  tributa- 
rios. Y  no  les  vale  decir  que  son  libres  de  tributo ;  y  para 
esto,  y  para  les  quitar  los  mayegües,  dicen  que  V.  M.  tie- 
ne fundada  su  intención  que  todos  le  han  de  tributar ,  y 
que  quien  otra. cosa  pretendiere,  qut  lo  perdía,  y  desde  lúe- 
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go  los  despojan  d^  su  libertad  ^  y  les  hacen  tributar  ,y  de 
sus  mayegües,  y.  les  mandaa  tributen  á  V.  M.  ó  á  hasta  en- 
comenderos. Y,  como  no  sabexi  lo  qué  han  de  p^dir,  ni  4 
qiiién  ni  ante  quién,,  ni  tienen  qon  que  pleitar,  piei:dei^  su 
libertad  y  sus  mayegües  y  sus  tierras,  que  se  les  alzan  con 
ellas  los  mayegües  porque  dicen  que  son  suyas  y  de  sus  pa7 
sados;  y  como  no  se  entiende  de  la  fama  en  que  las  teniaUi 
les  vale  Ip  que  intentan  y  salen  con  ello,  y  asi  quedan  los 
señores  perdidos  y  destruidos  y  acobardados,  sin  osar  har 
blar  ni  saber  qué  decir,  como  ya  se  ha  más  largamente 
dicho;  aunque  habia  mucho  más  de  que  poder,  y  se  dirá 
más  largo  en  la  suma  de  los  tributos, 

CAJ»ÍTULO  IX.    Á  este  capítulo  ya  está  respondido. 

CAPÍTULO  X.  Informaros  heis  también,  cuando  los  españoles 
cristianos  se  encontraron  y  conquistaron  esta  tierra ,  si  pusieran  en 
los  indios  tributos  nuevos^  demás  de  los  antiguos  que  durante  de  su 
infidelidad  pagaban^  y  de  que  manera  se  sirvieron  de  ellos,  y  si  fue 
teniendo  consideración  á  no  les  llevar  otro  tributo  ni  servicio,  sino  el 
mismo  que  pagaban  d  su  señor  supremo  universal;  y  sifué  imposición 
mera,  que  sobre  los  indios  se  echó,  por  razón  de  dar  de  comer  á  los 
españoles  á  quien  encomendaban  los  pueblos,  y  qué  orden  se  tuvo  en 
esto. 

Dos  preguntas  contiene  este  capitulo :  una  si  se  pusie- 
ron á  los  indios^  cuando  la  tierra  se  ganó  tributos  nuevos; 
la  segunda  de  qué  manera  se  sirvieron  de  ellos. 

Cuanto  á  la  primera  pregunta,  luego  como  se  ganó  la 
tierra,  el  capitán  D.  Hernando  Cortés  mandó  juntarlos  ca- 
ciques y  señores  de  Coyoacan,  que  es  un  pueblo  principal 
de  indios  dos  leguas  de  México,  el*cual  tomó  para  si  con 
otros  pueblos  principales  de  la  comarca  de  México;  y  vi- 
nieron los  que  pudieron,  y  juntos,  les  dixo  que  no  hablan 
de  acudir  con  los  tributos  al  señor  de  México  ni  al  de  Té^- 
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cuco  ni  al  de  Tlaeopan,  sino  al  Emperador  y  en  su  nombre 
á  aquellos  españoles  que  allí  estaban  y  á  él.  Y  que  no  ha- 
bían de  sembrar  las  tierras  que  solían,  y  que  de  los  pueblos, 
de  los  que  eran  algo,  habían  de  ser  por  sí.  Y  asilo  acepta- 
ron los  que  presentes  se  hallaron ,  estando  en  ellos  fresco 
y  presente  el  tratamiento  que  á  ellos  y  á  los  naturales  les 
habían  hecho.  De  donde  se  puede  presumir  la  libertad 
que  tuvieron  para  dar  este  consentimiento  y  repartir  la 
tierra  entre  sí  y  los  que  con  él  estaban ,  sin  dar  orden 
en  qué,  ni  cuánto,  ni  cuándo  habían  de  tributar,  Y  cada 
uno  se  concertaba  con  el  señor  y  principal  del  pueblo  que 
le  habían  encomendado^  sobre  lo  que  le  habían  de  dar  cada 
ochenta  dias ;  y  algunos  de  ellos,  aunque  pocos,  acudie- 
ron al  capitán  para  que  confirmase  el  concierto,  y  su  boca 
y  codicia  (fue)  la  medida  y  tasa  de  lo  que  podían  ta- 
sar de  tributos  y  servicios  personales  y  esclavos,  no  te- 
niendo respeto  á  si  podían  ó  no  podían.  Y  de  aquí  se  puede 
entender,  sí  se  tuvo  atención  á  no  les  llevar  ni  imponer 
más  tributos  de  Iqs  que  solían  dar  á  sus  señores,  pues  los 
españoles  los  compelían  á  que  les  diesen  cuanto  les  pedían, 
y  sobre  ello  les  atormentaban  con  martirios  y  crueldades 
nunca  vistas.  Y  asi  por  esto,  como  por  las  pestilencias  que 
entre  ellos  ha  habido,  de  que  adelante  se  dirá  más  en  par- 
ticular, ha  venido  á  faltar  tinta  ^ente,  que  no  hay  la  ter- 
cia parte  de  la  que  solía.  ; 
La  segunda  pregunta  es  de  qué  manera  se  servian  de 
ellos.  Mucho  ha  habido  que  decir  de  esto,  pero  iremos  acor- 
tando lo  posible.  Y  porque  se  dixo,  al  cabo  de  la  respuesta 
de  la  primera  pregunta,  que  por  los  trabajos  y  crueldades 
que  con  ellos  se  han  usado  y  por  pestilencias  que  entre 
ellos  ha  habido,  no  hay  la  tercia  parte  de  la  gente  que  ha- 
bía. Y  porque  todos  los  españoles ,  y  entre  ellos  algunos 
oydores,  que  tienen  por  averiguado  que  eran  más  los  tra- 
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bajos  que  tenían  an  tiempo  de  su  infidelidad  que  no  ahor^, 
y  no  los  acababan.  Y  que  aun  e3.de  qreerquf^  los  trabajos 
de  ahora  no  es  la  causa  de  se  ir  acabando;  y  que  si^guu 
trabajo  tienen  excesivo,  que  es  en  labirar  los  mouas^rips  y  1 
templos,  y  en  las  sementeras  de  sus  caciques»  comunidad « 
y  en  sus  obras  públicas,  por  no  ser  lo  que  trabajaban  en  su. 
tiempo  y  el  modo  que  en  él  tenían.  Y  lo  que  trabajaban  y 
trabajan  después  de  dada  la  obediencia  á  V.  M«  (basta)  para, 
que  se  entienda  en  que  está  su  destrucción  y  falta  tan  gran* 
de  como  ha  habido  y  hay  cada  día  de  gente ;  que  no  hay  ra- 
zón para  traer  á  consideración,  en  los  tributos  de  ahora/lo 
que  trabajaban  en  sus  repúblicas,  para  creer  que  por  se  Jes, 
haber  quitado  aquel  trabajo,  están  mas  relevados,  porque 
demás  que  nadie  será  parte  para  se  lo  quitar  por  ser  anti- 
quísimo uso  y  costumbre  entre  ellos,  se  hacia  y  hace  de 
otra  manera  que  cuando  sirven  las  obras  públicas  y  parti- 
culares de  los  españoles.  Y  asi  se  entenderá  de  qpe  manera 
se  servían  de  ellos,  que  es  lo  que  contiene  la  segunda  pre- 
gunta del  capítulo. 

Los  dias  que  en  sus  repúblicas  se  trabajan ,  es  dentro 
de  sus  mismos  pueblos;  el  trabajo  era  y  es  poco,  y  eran  y 
son  bien  tratados;  no  salían  ni  salen  dentro  de. sus  eaaaa 
ni  de  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  deudos;  comían  y  conien 
su  ordinario,  y  á  gus  horas  concertadas;  y  hacían  y  hacen 
las  obras  de  común  y  con  mucho  regocijo,  porque  es  gente 
para  poco  trabajo  cada  uno  por  si ,  y  juntos  hacen  algo., 
sus  peones  no  harán  tanto  como  un  español,  porque  asi 
como  es  su  comida  poca,  son  para  poco.  Sus  templos  y  las 
casas  de  los  señores  y  las  otras  de  república  siempre  se 
labraron  de  común,  mucha  gente  oon  gran  alegría  unos 
con  otros.  Sallan  de  sus  casas  entrando  el  dia,  pasado  el 
fHo  de  la  mañana,  habiendo  comido  lo  que  les  bastaba  se- 
gún su  modo  y  miseria.  Uno  trabajaba  un  poco^  como  po*» 
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dia,  no  lea  daban  prifta  ni  los  maltrataban  sobre  ello;  alza- 
ban de  obra  con  tiempo  muy  temprano,  antes  que  resfriase 
la  tarde  en  invierno  y  en  verano,  para  se  guardar  del  frío, 
porque«todos  en  común  andan  desnudos,  con  tan  poco  ro- 
paje, que  es  como  quien  no  la  truxere ;  á  cualquier  agua  que 
caía  se  escondían  y  esconden  y  guardan  de  ella,  porque  en 
dándoles,  por  muy  poca  que  sea,  tiemblan  de  frió.  Y  asi  an- 
dan concertados  y  consolados;  recódense  á  su  casa,  que 
como  son  pequeQitas,  son  muy  abrigadas  y  les  sirven  de 
ropa;  tiénenles  sus  mujeres  hecha  lumbre  y  su  comida, 
huélganse  con  ellas  y  con  sus  hijos,  y  jamás  se  trata  entre 
ellos  de  paga  por  esto.  Y  de  esta  manera  han  hecho  las 
iglesias  y  monasterios  de  sus  pueblos ,  con  mucha  alegría 
y  regocijo  y  facilidad ,  y  han  sido,  tan  suntuosos  como  al- 
gunos dicen,  si  no  lo  que  basta  y  es  necesario,  muy  mode- 
rado en  todo. 

Dicen  que  los  acaba  las  sementeras  que  ahora  hacen  á 
dus  caciques  y  principales  y  para  su  comunidad ;  y  están 
muy  engañados ,  porque  también  las  hacian  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y  las  hacian  y  hacen  á  su  modo,  todos  juntos 
y  trabajan  dos  ó  tres  horas  y  se  vuelven  á  sus  casas,  salen 
eon  el  sol,  tarde,  y  vuelven  muy  temprano,  y  van  tan  cerca 
del  pueblo  &  ello,  que  cada  dia  y  la  hora  que  quieren  vuel- 
ven á  sus  casas.  Y  lo  mismo  es  ei^  sus  sementeras,  porque 
las  hacen  cerca  y  al  rededor  del  pueblo,  salen  á  trabajar 
habiendo  comido  según  su  costumbre,  sus  estómagos  ca- 
lientes, andan  entre  sus  mujeres  y  hijos  y  entre  sus  deu- 
dos y  naturales.  Si  se  levanta  viento  ó  viene  agua  y  frió, 
que  suele  acontecer  muchas  veces  después  de  mediodía, 
recógense  á  su  casa,  y  pasada  la  tempestad,  tornan  sus 
horas  á  trabajar  otro  rato ;  ayúdanse  unos  ¿  otros  y  algu- 
nos ratos  sus  mujeres  y  hijos,  aunque  pequeños;  cuando 
acuden  á  su  casa  hallan  hecho  fuego  para  «e  calentar  y 
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SU  comida  j  bebida;  sus  casas  son  recogidas  y  abrigadas; 
y  todo  esto  les  es  Decesario,  porque  como  dicho  es,  andan 
desnudos,  y  lo  más  que  traen,  es  una  mantilleja  para  ta« 
par  sus  vergüenzas,  sucia  y  muy  miserable^  y  alguno» 
traen  una  muy  vil  catnisa. 

Otros  quieren  decir  que  las  borracheras  bon  causa  déla 
falta  que  hay,  porque  mueren  muchos  de  ellos  y  se  ma-. 
tan  unos  á  otros  en  estando  borrachos;  y  también  en  esto. 
se  engañan,  pues  en  otras  partes  hay  lo  mismo  y  no  los 
acaban;  aunque  seria  muy  necesario  procurar  de  quitar- 
las ,  porque  son  causa  de  gravísimos  pecados  y  delitos  y  de 
grandes  excesos  que  cometen  en  estando  borrachos.  Y  lo 
'que  se  ha  dicho  no  es  por  excusarlos  ,  sino  porque  se  en- 
tienda que  no  les  viene  de  aquí  el  acabarse. 

Por  manera,  que  no  ha  sido  esto  ni  las  obras  de  su  re- 
pública lo  que  los  acaba,  por  la  buena  orden  que  tienen 
en  trabajar  en  ellas ;  sino  las  obras  públicas  y  servicio  de 
los  españoles,  muy  al  contrario  de  su  modo  y  de  su  paso. 
Para  que  se  entienda  claro  ser  asi ,  diré  algo  de  le  que  se 
ha  usado  y  usa  en  esto. 

Lo  que  se  ha  dicho ,  del  modo  que  tenian  en  hacer  las 
obras  públicas ,  ha  sido  general  en  todas  las  Indias  ,  y  asi 
lo  vi  en  todas  las  partes  que  he  andado  de  ellas ;  y  adonde 
no  he  andado,  que  se  hace  también  así, ^porque  lo  he  oido 
á  personas  de  todo  crédito  que  lo  han  visto. 

Los  trabajos,  que  se  referirán  de  la  Nueva  España,  han 
sido  también  generales  en  todas  las  Indias  por  una  misma 
forma  y  manera,  que  parece  que  se  regían  para  ello  por 
una  misma  instrucción.  Y  esto  los  ha  destruido  y  dismi-* 
nuido  en  todas  partes  y  los  acabará,  si  en  tiempo  no  se  re- 
media; porque  algunos  de  ellos  han  cesado  en  algtluaa 
partes,  en  otras  hoy  lo  disimulan  las  justicias  ó  no  lo  ven, 
y  otros  lo  oonsienten ,  y  aún  compelen  ios  indios  á  ello. 


108  DOCUMENTOS    INBPITOS 

Lo  que  los  hp,  consumido ,  y  aún  consume  en  estos  tiem- 
pos^ 88  los  gandes  edificios  de  cal  y  canto  que  se  hau 
edificado  y  se  edifican  en  los  pueblos  de  los  españoles,  vi* 
niendo  á  ello  fuera  de  su  natural ,  de  tierra  fria  4  caliente 
y  de  caliente  á  fria,  veinte,  treinta,  cuarenta  y  más  leguas, 
sacándolos  de  su  paso  en  todo,  asi  en  el  trabajo  como  en  el 
tiempo  y  modo  y  comida  y  cama ,  muchos  dias  y  semanas, 
sin  ningún  refirigerio,.  haciéndoles  trabajar  desde  que  ama- 
nece hasta  después  de  anochecido.  Yo  vi,  después  de  la  ora- 
ción, que  buena  cantidad  de  indios  llevaban  arrastrando,  á 
cierta  obra  de  un  hombre  muy  principal,  una  grande  y  larga 
viga,  que  era  como  un  pino  real  de  Espauá,  y  cuando  se 
paraban  á  descansar,  dábales  prisa  un  negro  que  iba  con* 
ellos  para  les  mandar  con  una  correa  en  la  mano,  y  co- 
menzaba desde  el  primero  hasta  el  cabo ,  dándoles  azo- 
tes  para  que  anduviesen  y  para  que  no  se  detuviesen  des- 
cansando ,  no  por.  ahorrar  tiempo  para  que  trabajasen  ea 
otra  óosa,  porque  ya  era  pasado  el  dia,  sino  por  no  perder 
ni  dexar  olvidar  la  mala  costumbre  que  todos  tienen  de  les 
dar  y  tratar  mal ;  y  como  todos  iban  en  carnes,  no  lleva- 
ban cubierto  más  que  sus  vergüenzas,  y  el  negro  les  daba 
de  gima,  pegábaseles  bien  el  azote :  y  ninguno  habia  que 
hablase  ni  volviense  la  cabeza,  que  en  todo  son  míseros  y 
subjetos ,  y  es  ordinario  darles  prisa  y  no  dexarles  resollar, 
y  lastimarlos  sobre  ello.  Y  ya  me  habia  yo  desistido  del 
oficio  de  oydor,  con  licencia  de  V.  M.,  por  la  falta  de  lo 
dicho. 

Diez  plagas  principales  han  consumido  y  consumen . 
los  indios ,  y  otras  que  hay  de  nuevo. 

Un  religioso,  gran  siervo  de  Nuestro  Seuor,  y  uno  de 
loa  doce  primeros  que  fueron  á  la  Nueva  España  ,  en  una 
obra  suya^  pone  diez  plagas  que  estos  miseros  naturales  han 
consumido  y  consumen ,  comparándoles  ¿  los  de  Egipto;  y 
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era  hombre  de  gran  bondad  y  virtud,  que  no  diría  otra  co- ' 
sa.  Y  hablando  sobre  los  edificios ,  dice  las  palabra^  si- 
guientes. 

<(La  séptima  plaga  fue  la  edificación  de  la  ciudad  de 
México,  en  la  cual,  en  los  primeros  años,  andaba  poco  mo^ 
nos  gente  que  en  la  edificación  del  templo  de  Jerusalem 
en  tiempo  de  Salomón;  porque  era  tanta  la  que  andaba  en 
las  obras  y  que  venian  con  materiales  y  traer  la  comida  ¿ 
los  que  trabajaban  y  con  la  comida  y  servicio  que  todos 
los  dias  traian  de  sus  pueblos  para  los  españoles,  que  ape*^ 
ñas  podia  hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas^ 
aunque  son  muy  anchas.  Y  en  las  obras  á  unos  tomaban  (1) 
las  vigas,  y  otros  caian  de  lo  alto  sobre  otros,  los  edifi- 
cios que  deshacían  en  una  parte ,  para  hacerlos  en  otra ;  y 
todo  lo  hacian  á  su  costa  trayendo  los  materiales,  y  ellos 
pagaban  los  españoles  pedreros  y  carpinteros  y  canteros, 
y  sino  traian  la  comida  de  sus  casas,  no  comian.  Traian  y 
traen  todos  los  materiales  á  cuestas ,  las  piedras  y  vigas 
grandes  traen  arrastrando  con  sogas ;  y  como  son  para 
poco  trabajo  ,  la  piedra  y  viga  que  habia  menester  cien 
hombres ,  traíanla  cuatrocientos.  Y  es  costumbre  suya  á 
que  acarreando  los  materiales ,  como  van  muchos  en  ma- 
nada ,  van  cantando  y  dando  voces  por  no  sentir  tanto  el 
trabajo ;  y  estas  voces  no  cesaban  de  noche  ni  de  dia ,  por 
la  gran  priesa  y  fervor  con  que  edificaron  la  ciudad,  los 
dos  ó  tres  años  primeros.» 

Y  más  adelante,  dice  estas  palabras:  c<no  faltó  soberbia 
en  levantar  tales  edificios,  pues  para  les  hacer,  hubieron 
de  derribar  las  casas  y  pueblos  de  los  indios,  pues  acaeció 
de  hacer  muchos  edificios  en  sus  propias  casas ,  y  llevar  de 


(1)    Asi  en  el  original:  acaso  será  error,  por  mataban,  ó  por  tor< 
ataban  í  es  decir,  que  las  vigas  los  mataban,  6  los  derríbabim. 
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muy  lejos  los  materiales  ¿  México  para  edificación  de  la 
superba  ciudad.:» 

Halos  destruido  y  los  ha  consumido  y  consume  los 
grandes  y  desordenados  tributos  que  han  dado  y  dan  ;  y 
Con  el  gran  temor  que  tenian  á  los  españoles,  dábanles 
cuanto  tenian.  Y  como  los  tributos  eran  excesivos  y  con- 
tinuos, para  los  cumplir,  vendian  las  tierras  que  tenian,  á 
menosprecio,  y  los  hijos  por  esclavos;  y  faltando  deque 
cumplir  el  tributo,  muchos  murieron  por  ello  en  prisiones, 
y  (si)  escapaban  de  ellas,  salian  tales,  que,  desde  á  pocos 
dias,  mcrian.  Otros  murieron  en  tormentos,  porque  dixeren 
donde  habia  oro  y  donde  lo  tenian ;  y  en  todo  les  trataban 
bestialmente  y  sin  términos  de  razón. 

Halos  disminuido,  los  esclavos  que  de  ellos  se  hicieron 
para  servicio  de  los  españoles  y  para  las  minas,  que  fue 
tanta  la  priesa,  que  en  los  primeros  años  se  hicieron  los  que 
de  todas  partes  entraban  en  México  y  en  todas  las  demés 
partes  de  Indias,  manadas  de  ellos,  como  de  ovejas,  para 
echarles  el  hierro.  Y  por  la  priesa  quedaban  álos  indios  que 
traxesen  los  que  eran  esclavos,  y  el  miedo  que  tenian  era 
tan  grande,  que  por  cumplir,  traian  sus  vasallos  y  sus  pro- 
pios hijos,  cuando  no  tenian  otros  que  traer;  y  ahora  no 
falta  esto  en  los  que  dan  á  servicio,  como  queda  dicho  ,  y 
en  los  que  hacen  esclavos  so  color  de  rebelión,  contra  lo 
que  V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  también  apocado  llevarlos  á  millaradas  á  las 
minas  de  oro  y  de  plata,  t;on  grandes  trabajos  á  ellos  no 
usados,  en  partes *á  ochenta  y  cien  leguas;  y  se  quedaban 
muertos  por  los  caminos  y  allá,  de  hambre  y  de  frió  ó  de- 
masiado calor,  y  por  el  excesivo  trabajo  y  cargas  que  lleva- 
ban, grandes  y  muy  pesadas,  de  herramienta  para  las  mi- 
nas y  otras  cosas  de  gran  peso  y  muy  penosas;  que  no  se 
contentaban  con  llevarlos  á  trabajar  tantas  leguas,  sino 
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que  todos  ellos  los  hacían  ir  muy  cargados.  Y  ya  que  lle«* 
vaban  desús  casas  alguna  comida,  era  poca,  porque  no 
podían  ni  tenían  para  más;  y  se  les  acababa  llegados  alU 
y  en  el  camino  antes  de  llegar  de  vuelta  ¿  sus  casas.  Asi 
morían  infinitos  y  se  despoblaban  muchos  pueblos,  alrede-^ 
dor  de  las  minas  y  por  el  camino  de  ellas.  Y  se  huyeron  4 
los  montes,  y  dexaron  sus  casas  y  sus  mujeres  y  hijos  des- 
amparados. Y  todavía  los  compelen  á  ir  á  las  minas ,  so 
c01or  qu«  van  á  las  obras  délos  edificios  de  ellas,  y  que 
van  de  su  voluntad,  y  que  V.  M.  no  tiene  prohibido  esto, 
sino  el  labrar  las  minas  y  que  no  los  lleven  contra  su  vo- 
luntad. Y  está  cierto  que  siempre  los  llevan  por  fuerza, 
pues  los  compelen  y  apremian  á  ello  por  vía  de  repartí- 
miento  y  por  provisión  de  la  Audiencia ,  contra  lo  que 
V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  asimismo  consumido  llevarlos,  de  mil  y  mU  y 
más  y  menos,  con  grandes  y  pesadas  cargas  de  mercadu- 
rías, reventando  muchas  jornadas,  sacándolos  de  tierra  ca* 
líente  á  fria  y  de  fría  á  caliente,  que  les  es  muy  mortal  y 
no  usado  entre  ellos ;  cargándolos  asimismo  con  sus  recá- 
maras, camas,  sillas,  mesas  y  demás  sarcias  de  sus  casas, 
y  servicio  de  cocina ,  y  con  las  mujeres  y  muchachos  y 
hombres ,  pof  los  caminos  y  sierras ,  quebrantándolos.  Y^ 
volvían  á  su  casa  casi  muertos,  y  en  llegando  les  daba  el 
mal  de  la  muerte  y  morían  de  ello ,  ó  se  quedaban  muer- 
tos por  los  caminos.  Y  sobre  todas  estas  cargas,  llevaban  á 
sus  cuestas  la  comida.  Y  todavía  lo  hacen  los  encomen- 
deros, cuando  se  van  con  toda  su  casa  á  sus  pueblos  y 
cuando  se  toman  de  ellos;  y  en  esto  y  en  servirlos,  entre- 
tanto que  están  en  el  pueblo,  se  ocupa  casi  toda  la* gente 
del  todo,  el  ano  ó  poco  menos. 

Halos  consumido  hacerles  hacer  gran  suma  de  estan- 
cias de  ovejas,  vacas,  puercos,  cercas,  para  ellaa,  fuera 
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de  su  natural ,  de  su  peso  y  modo  de  trabajar  y  de  su  or- 
dinario, ocupándolos  en  ellos  muchos  días  y  aún  semanas. 
Y  en  hacer  otros  muchos  edificios  en  el  campo,  y  en  las 
heredades  y  huertas  y  caminos,  puentes,  fuertes,  albara- 
das,  ingenios  de  azúcar.  Y  traian  todos  los  materiales 
para  estas  obras  á  su  costa  y  á  sus  cuestas ,  sin  paga  y 
sin  les  dar  siquiera  la  comida;  y  ya  que  ahora  se  les  paga, 
es  más,  y  tan  poco,  que  no  tienen  para  comer  en  ello;  por 
que  todavía  los  ocupan  en  estas  obras,  con  licencia  de  l&s 
Audiencias,  y  asi  son  más  molestados. 

Hilos  consumido  llevar  los  tributos ,  en  caía  un  año 
¿  los  pueblos  de  los  españoles,  á  sus  cuestas,  de  muy  lejos 
y  diferentes  temples,  con  mala  y  poca  comida ;  y  después 
de  llegados  y  quebrantados  y  muertos  de  hambre,  les  ha- 
cían y  hacen  traer  leíla  y  agua,  y  barrer  la  casa  y  caba- 
lleriza y  sacar  la-  basura  y  estiércol ,  teniéndolos  en  esto 
dos  ó  tres  dias  y  más,  sin  les  dar  de  comer  por  el  camino; 
y  todavía  se  hace  asi. 

Halos  consumido  el  servicio  ordinario  quedaban,  y  dan 
en  algunas  partes  hoy  en  dia ,  para  las  casas  de  sus  en- 
comenderos, ó  alquilándolos  para  las  minas  los  que  ha- 
blan de  servir  su  semana;  y  llevar  el  servicio  de  leña  y 
,  comida  á  sus  encomenderos.  Y  habían  de  partir  de  algu- 
nas partes  quince  dias  antes,  y  asi  para  servir  una  sema- 
na, habían  de  caminar  cuatro  de  ida  y  vuelta,  3'  asi  anda- 
tan  los  caminos  llenos  de  indios  y  indias,  fatigados,  muer- 
tos de  hambre,  cansados  y  afligidos,  y  los  caminos  pobla- 
dos de  muertos,  hombres  y  mujeres,  y  con  ellos  sus  hijos 
pequeuitos,  que  los  llevaban  consigo,  cargados  con  su  co- 
mida, cosa  jamás  entre  ellos  vista. 

No  hay  para  que  decir  la  multitud  que  se  han  consu- 
mido y  consumen  llevándolos  cargados  á  las  conquistas  y 
entradas,  y  otros  para  servicio  de  la  gente,  sacándolos  por 
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fuerza  de  su  natural,  y  apartándolos  de  sus  mujeres  y  M^ 
josjxieudosy  parientes;  y  de  ellos  volvían  muy  pocos  6 
nmo^unos,  porque  todos  perecían  allá  ó  por  los  caminos  6 
en  llegando  á  sus  casas.  Y  yo  oi  á  muchoa  españoles  de- 
cir en  el  nuevo  Reino  de  Granada  que  de  allí  á  I»  gober- 
nación de  Popayan  no  se  podia  errar  el  camino,  porque 
los  huesos  de  hombres  muertos  los  encaminaban.  Y  están 
en  los  caminos  unas  aves,  que,  cayendo  el  indio,  le  sacan 
los  ojos  y  lo  matan  y  se  lo  comen  ,fy  es)  cosa  sabida  acuden 
á  ello  cuando  hay  entradas  ó  descubrimientos  de  minas. 
Ya  aconteció  que  indios,  que  iban  caro^ados,  mataban  las 
criaturas  que  llevaban  á  los  pechos,  y  decian  que  no  po- 
dían con  ellas  y  con  la  carora,  -y  'que  no  querían  que  vi- 
niesen sus  hijos  á  pasar  el  trabajo  que  ellos  pasaban.  Y  en 
Guatimala  oí  decir  á  un  procurador  de  aquella  Audien- 
cia que,  siendo  soldado  y  yendo  á  una  entrada  ó  conquis- 
ta, vio  que  atravesando  una  ciénesfa  ó  pantano,  se  le  cayó 
á  un  soldado  la  da^^a,  y  se  metió  en  el  cieno;  y  que  como 
no  la  podia  hallar,  acertó  á  llerar  una  india  con  su  carga 
y  una  criatura  en  los  pechos,  y  le  tomó  la  criatura  y  echó- 
la en  el  luí>*ar  dónde  se  le  cayó  la  daga,  porque  era  ya 
noche;  y  la  dexó  allí  plantada,  y  otro  día  volvió á  buscar 
su  daga,  y  decia  que  habia  dexado  la  criatura  por  se&al. 
Y  no  hay  para  que  decir  como  los  llevaban  en  colleras,  y 
el  tratamiento  que  les  hacían  por  todo  el  camino ,  y  como 
cansándose  el  indio  ó  la  india  con  la  carga ,  le  cortaban 
la  cabeza,  por  no  pasar  á  desenfardar  la  cadena,  y  repar- 
tían la  carga  á  los  demás. 

Ni  hay  para  que  decir  la  multitud  que  han  perecido 
en  los  puertos,  haciendo  los  navios  para  el  Marqués  (1), 
para  Californias  (y  los  que  fueron  á  ella  perecieron)  y  á  las 


(1)    Hernán  Cortés,  primer  marqués  del  Valle  de  Oaiiúsa. 
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islas  del  poniente,  llevándolos  de  cuarenta  i  cincuenta,  y 
más  leguas,  con  que  se  despobló  aquella  tierra,  que  esta- 
ba llena  de  gente.  Y  llevando  la  provisión  y  cargas  de 
xarcias,  bastimento  y  munición  para  ellos,  yendo  carga^ 
dos  á  millaradas,  muy  grandes  jornadas  por  moptes  y  sier- 
ras y  malos  caminos,  pasando  rios,  ciénagas;  fuera  de  su 
tierra  y  de  su  ordinario,  sin  tener  que  comer  ni  se  arropar 
y  abrigar ;  andando  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  y 
BUS  tenientes  y  alguaciles,  cada  uno  en  su  jurisdicción^ 
sobre  ellos  apremiándolos  con  excesivos  trabajos,  y  lle- 
vándoles penas  y  la  comida  y  lo  que  más  les  parecía,  to- 
mando sus  grangerias,  parte  de  lo  que  juntaban,  so  color 
de  los  navios.  Y  asi  nunca  ¿e  acababa  esta  obra,  porque 
cuando  tenian  lo  que  les  estaba  repartido  junto ,  tomaba 
el  juez  para  su  grangeria  lo  que  quería ,  y  les  mandaba 
juntar  y  hacer  más  para  los  navios  (1),  No  J^ay  para  que 
tratar  de  la  albarada  que  se  hizo  en  México,  y  la  cerca  de 
gran  pared  en  el  valle  Toluca ,  siendo  para  guardar  los 
ganados  espaSoles,  de  que  reciben  en  sus  sementeras  ines- 
timables daSos.  Y  la  albarada,  según  lo  que  me  dixeron 
algunos  esparloles,  fuese  sin  efecto  alguno:  convocóse  to- 
da la  tierra,  y  vinieron  de  treinta  y  cuarenta*  leguas.;  hí- 
zose  á  costa  de  los  indios,  aunque  ninguna  les  importa- 
ba, ya  que  fuera  de  provecho.  Y  siempre  es  asi;  que  no 
basta  que  pongan  su  trabajo  y  su  comida,  todo  sin  paga, 
sino  que  también  traen  y  pagan  todos  los  materiales  de 
casa  para  estas  obras  públicas,  y  otros  semejantes.  Y  fue 
esto  inestimable  I  asi  de  (esta)  gente  como  de  su  pobreza; 
y  que  el  trabajo  y  la  costa  y  las  vidas  ponían,  sin  serles  á 


(1)    Para  oargamoato  de  los  galeones  que  venían  á  Bspafia* 
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elloa  laobranecesariai  y  aprecian  lo  que  gastaron  en  tres- 
cientos  (1)  ducados. 

Dicen  que  pasó  de  dos  millones  la  gente  de  peones  y 
albañiles  que  se  ocupó,  porque  es  muy  larga  la  calzada  y 
durjó  la  obra  cuatro  meses  ó  poco  menos;  y  cada  día  anda- 
ba una  grandísima  cantidad  de  gente,  andaba  todo  el  dia 
metidos  en  agua  y  en  el  lodo  y  al  frió.  Y  el  trabajo  era  de  « 
masiado,  sin  tener  de  noche  ni  de  dia  con  que  se  abrigar; 
y  asi  volvían  á  sus  casas  al  cabo  de  la  semana,  desconcer- 
tados, y  enfermaban,  y  del  quebrantamiento  murió  infinita 
gente. 

No  hay  para  que  tratar  de  la  gente  que  se  ha  juntado 
para  tomar  el  agua,  las  veces  que  ha  reventado  la  fuente 
í'e  Chalpultepeque,  que  es  el  aafua  que  viene  á  México;  y 
como  los  tenían  de  noche  y  de  dia  y  fiestas,  trabajando  en 
el  agua  y  al  frió  y  sin  paga,  siendo  la  obra  para  la  repú-. 
blica  de  los  españoles;  y  aunque  esto  no  duró  muchos  días, 
filé  grande  el  trabajo. 

Asi  que  las  cosas  dichas  han  consumido  y  consumen 
la  gente  de  aquella  tierra,  sacándolos  de  su  modo  asi  en 
el  trabajo  como  en  la  comida  y  abrigo,  fuera  de  sus  pue- 
blos y  de  sus  casas,  mujeres  y  hijos  y  de  su  reposo  y  con- 
cierto. De  padecer  estos  trabajos,  hambres  yifrios,  can- 
sancios, calores,  vientos,  dormir  en  el  suelo  en  el  campo 
al  frió  al  sereno,  se  cree  les  vienen  las  pestilencias  ó  cá- 
maras; no  tienen  cura  ni  refrigerio  alguno,  y  al  cuarto  d 
quinto  dia  mueren,  y  tienen  la  muerte  por  remedio  y  ali- 
vio de  sus  trabajos ,  porque  en  tanto  que  viven »  no  les 
faltan  • 


(1)  Parece  se  ha  debido  omitir  aqiií  por  el  copiante  la  palabra 
mil;  [u^&trcscientos  ducados  uo  es  cantidad  qii3  merezca  sor  citada 
con  encarecimiento,  ni  corresponde  al  número  dt  indias  de  que  sd 
habla. 
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Otras  óosíaa  se  pueden  decir,  que  son  cansa  para  se 
acabar  y  consumir  estas  misérrimas  gentes;  pero  diré  una, 
que  es  posible  poi*  si  sola,  bastante  para  ello,  y  es  la  mul« 
títud  de  las  labranzas  que  ahora  hay  de  espaiioles;  porque 
ahora  diez,  quince  ó  veinte  años,  babia  muy  pocas  y  mu- 
chos más  indios,  que  eran  y  les  hacian  ir  por  fuerza. 

Las  Audiencias  envían  de  ordinario  provisiones  de  re- 
partimiento á  todas  las  cabeceras,  porque  envíen  gfente  á 
los  pueblos  de  los  españoles  y  su  comarca.  Y  donde  hay 
obras  y  labranzas  de  herederos  y  estancias  de  ganados, 
dan  á  cada  uno  dos  reales  y  medio  ó  tres  por  toda  la  se- 
mana. Y  algunos  vienen  de  veinte  leguas  ó  de  veinticinco 
y  más,  según  son  los  subjetos  de  cada  cabecera ,  y  de  lo 
que  de  allí  hay  al  par  donde  han  de  ir  á  se  repartir.  Para  lie- 
jrar  el  lunes,  han  de  se  partir  de  su  casa  el  miércoles. y 
jueves  antes;  suéltanlos  el  domingo  á  misa,  en  común,  y 
loB  que  hacen  mu^  bien,  á  su  parecer,  sábado  en  la  noche. 

De  estas  idas  y  venidas  sucede  otro  daño  no  pequeño: 
que  como  son  ya  pocos  y  las  obras  muchas,  cábeles  mu- 
chas veces  la  rueda;  y  contra  lo  que  V.  M.  tiene  prohibi- 
do, los  hacen  ir  en  tiempo  que  habían  de  sembrar  sus  se- 
menteras ó  desyerbarlas,  que  en  esto  es  todo  su  caudal,  y 
no  tienen  otra  cosa  de  que  se  sustentar,  y  en  ocho  días  se 
pierden  ó  se  ganan.  Y  asi  cuando  vuelven,  es  pasado  el 
tiempo;  y  como  no  siembran  ó  labran  ó  lo  verifican  tarde, 
no  aprovecha  y  no  cogen  la  mitad  que  cogieran ,  si  cada 
cosa  se  hiciera  con  sazón.  Y  los  más,  cuando  caen  malos 
ó  vienen  con  la  enfermedad,  no  pueden  labrar  ó  limpiar 
la  sementera,  y  asi  no  cogen  cosa  alguna  ó  muy  poco,  y 
todo  el  año  pasan  hambre,  y  enfermany  mueren  ellos  y  su 
familia.  Y  aún  sobre  esto,  llevánle  la  pena  como  está  di- 
cho, so  color  que  no  la  tienen  labrada ,  sin  ser  suya  la 
culpa,  y  los  prenden  y  llevan  costas  sobre  ella  • 


¿Quién  podrá  acabar  de  referir  las  miseñiis  y  trabajos 
que  aquellas  más  que  miserables  y  mal  aventuradas  gen- 
tes pasan  y  sufren,  sin  tener  socorro  ni  ayuda  ixumana, 
perseguidos,  afligidos  y  desamparados?  ¿Quién  hay  que  no 
sea  contra  ellos?;  ¿quién  que  no  los  persiga  y  aflija?;  y 
¿quién  no  los  robe  y  se  aproveche  de  su  sudor?  Y  pues  no 
se  puede  decir  todo,  y  lo  dicho  basta  para  que  se.  entien- 
da la  necesidad  que  hay  de  remedio ;  quédese  el  infinito 
que  se  puede  referir  con  verdad ,  asi  de  lo  que  he  visto  y 
averiguado,  como  lo  que  he  oidp  á  personas  de  crédito. 

Esta  manera  de  gobierno  nunca  tuvieron  sus  reyes  y 
señores  antiguos,  ni  los  sacaban  de  sus  pueblos  ni  de  su 
modo  y  paso,  ni  es  do  creer  que  V.  M.  ni  los  de  su  católi-» 
co  Consejo  saben  ni  están  informados  de  lo  que  pasa;  y  si 
lo  supieren,  jaandarian  poner  remedio  en  ello ,  para  con- 
servar á  V.  M.  sus  miseros  vasallos.  Y  no  se  permitiria 
que,  por  andar  á  la  voluntad  de  los  espaüoles,  del  todo  se 
acaben  y  consuman;  porque  pierde  V.  M.  aquellos  rr?inos^ 
porque  faltándoles  indios,  que  por  la  posta  se  va!i  acaban- 
do, se  despoblarán  y  acabarán  muy  en  breve,  como  todas 
las  islas  y  la  gran  provincia  de  Venaszuela  (1)  y  toda  la 
costa  y  otras  grandes  y  latissimas  tierras,  que  se  han  aca- 
bado y  despoblado  en  nuestros  dias.  Sábese  claro  la  vo- 
luntad de  V.  M.  y  de  su  Real  Consejo,  y  se  conoce  y  en- 
tiende por  las  provisiones  que  cada  dia  se  envian  en  favor 
de  aquellos  pobres  naturales ,  y  para  su  aumento  y  con- 
servación; Pero  son  obedecidas  y  no  cumplidas,  á  cuya 
causa  no  cesa  su  perdición,  ni  hay  quien  tenga  cuenta  con 
saber  que  es  lo  que  V.  M.  tiene  proveído.  ¡Qué  de  provi- 
siones, qué  de  cédulas,  qué  de  cartas  envió  el  Emperador 
nuestro  señor,  que  está  en  gloria!  ¡Y  cuántas  y  cuan  ne- 


(1)    Asi  ea  el  original;  sin  duda  por  Venezuela. 
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cesarías  envía  cada  día  V.  M.  y  cuan  poco  les  vale»  y 
cuanto  aprovecha  todo!  Antes  cuantas  más  leyes  y  provi- 
siones van,  tanto  peor  es  para  ellos,  por  los  falsos  y  cavilo- 
sos en  tendimientos  que  les  dan.  trayéndolas  por  fuerxa  ¿ 
su  propósito.  Cierto  me  parece  que  cuadra  muy  bien  laque 
un  philósopho  solia  decir:  que  asi  como  donde  hay  muchos 
médicos  y  medecinas,  hay  falta  de  salud,  así  donde  hay 
muchas  leyes,  hay  falta  de  justicia.  Leyes  abundan,  jue- 
ces sobran,  virreyes,  gobernadores,  presidentes,  oydores, 
correg^idores,  alcaldes  mayores,  y  un  millón  de  tenientes  y 
otro  de  alguaciles.  Pero  no  es  esto  lo  que  los  indios  han 
menester  ninguno  de  ellos,  ni  lo  que  ha  de  remediar  su 
miseria;  antes  cuantos  más  son,  más  contrarios  tienen;  y 
más  en-'csto  se  muestran,  tanto  más  prevalecen  y  son  ama* 
dos  y  honrados,  llamándolos  padres  de  la  patria,  conser-* 
vadores  de  la  república.  Publicanlos  por  muy  rectos  y  jus- 
tos; y  cuanto  más  se  señalan  costra  los  indios  y  frailes, 
tanto  más  honrados  son  con  títulos  y  epítetos  falsos  •  Y 
si  es  amigo  de  favorecer  los  indios  y  los  religiosos,  que 
soi^  correlativos  y  los  unos  dependen  de  los  otros,  sólo 
esto  basta  para  ser  uno  odioso  y  aborrecido ;  porque  sola- 
mente se  pretende  el  provecho  de  los  españoles,  y  á  su  pa- 
recer vá  poco  en  que  los  tristes  y  miserables  indios  mueren 
y  se  acaban,  dependiendo,  como  dependen  de  ellos,  todo 
el  ser  y  sustento  de  la  tierra .  Ciégales  Dios  los  ojos  y  en- 
torpéceles el  entendimiento,  para  que  viendo  lo  que  pasan, 
no  lo  vean,*  y  entendiendo  su  destrucción,  no  la  entien- 
den; por  lo  poco  que  por  ellos  se  dan  y  por  el  poco  caso 
que  de  ellos  se  hacen.  Oydor  ha  habido  que,  públicamen- 
te en  estrados,  dixo  á  voces  que  cuando  faltase  agua  para 
regarlas  heredades  de  los  espaiioles,  se  habian  de  regar 
con  sangre  de  indios.  Y  h  otros  he  oído  decir  que  no  han 
de  trabajar  los  españoles,  sí  no  los  indios :  que  trabajen  y 


mueran  los  perros,  que  hartos  son  y  ricos  están.  Y  esto  di* 
cen,  porque  no  entienden  ni  aún  han  visto  sus  trabajos  y 
miserias,  por  haberse  estado  á  la  sombra  ganando  salario; 
y  todo  lo  que  dicen  es  á  fin  de  granar  la  voluntad  de  los 
españoles,  y  tenerlos  gfratos,  y  porque  todos  son  yernos, 
cuñados,  parientes,  amigos  y  allegados  unos  4  los  otros, 
cargados  y  llenos  de  labranzas  y  heredades  y  ganados,  y 
han  ellos  la  mejor  parte  en  ello,  y  esto  es  lo  que  los  ciega 
para  decir  lo  que  dicen  y  hacer  lo  que  hacen .  Pocas  leyes 
tenian  en  su  tiempo,  y  tan  pocas,  que  todas  las  sabian  de 
coro,  como  se  dice  de  los  lacedemonios  y  de  los  schyfas;  y 
no  habia  quien  las  osare  quebrantar.  Y  asi  eran  bien  go- 
bernados, iban  en  aumento  y  vivinn  contentos  y  con  so- 
siego. Eran  señores  de  su  poca  y  miserable  haciendilla; 
gozaban  de  sus  mujeres  y  hijos  y  parientes,  estando  y  vi- 
viendo entre  ellos  de  dia  y  de  noche,  en  su  natural,  sin 
que  les  fuese  necesario  salir  fuera  de  él,  á  buscar  su  sus- 
tento. Pagaban  sus  tributos  sin  trabajo  y  sin  pesadumbre, 
en  la  forma  y  manera  que  se  ha  dicho. 

CAPÍTULO  XI.  Y  también  os  informareis  de  la  orden  que  se  tuvo 
después  por  los  qne  hicieron  la  tasa  de  tributos,  que  habian  de  dar  á 
los  españoles  encomenderos,  como  se  hizo  esto,  y  si  se  tuvo  considera^ 
cion  á  que  fuesen  conforme  d  lo  que  picaban  á  su  señor  principal  ú 
á  otro  señor  ó  entrando  en  cuenta  de  ello,  ó  si  fue  cosn,  de  nuevo  ,  y 
más  de  lo  que  pagaban  á  sus  señores. 

La  primera  tasación  hizo  el  Obispo  de  México,  que  fué 
protector  de  los  indios,  y  hizo  muy  poco  examen  para  ello; 
y  asi  dicen  que  lo  lloraba  después  todas  las  veces  que  de 
ellos  se  trataba,  porque  se  contentó  en  quitarles  algo  de 
lo  mucho  que  daban  los  indios.  Después  la  Audiencia  y 
algunos  visitadores  han  hecho  otras  tasaciones ;  y  como 
las  primeras  estaban  tan  sabidas,  les  .parecían  mucho  en 
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quitarles  alguna  cosa.  Y  asi  siempre  claman  los  indios,  y 
piden  que  los  desagravien,  porqne  están  muy  cargados. 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  usado  y  usa  que  los 
encomenderos  alegan  y  dicen  que  sus  indios  les  pueden 
pagar  más  tributos  de  lo  que  les  pagan,  porque  es  mucha 
la  gente.  Dase  provisión  porque  los  vayan  á  contar,  y  va 
la  persona  que  la  Audiencia  nombra ;  y  el  encomendero 
tiene  modos  y  manera  para  que  nombren  al  que  él  quiere, 
y  sino  nombra  la  Audiencia  al  que  más  le  parezca  apto 
para  ello. 

Han  hallado  un  medio  para  no  admitid  los  que  se  que- 
xan,  y  es  que  luego  les  piden  poder,  y  algunos  han  veni- 
do á  ello  de  cien  leguas  y  más;  y  como  es  gente  simple, 
no  saben  que  es  lo  que  piden,  Estánse  algunos  dias  perdi- 
dos, y  al  cabo  se  van  sin  ser  oidos;  y  ya  que  no  se  vayan, 
acude  el  encomendero  al  gobernador  y  principales,  para 
que  digan  que  ellos  no  lo  piden.  Y  sucede  de  lo  que  sé  ha 
dicho,  que  los  prenden  y  castigan.  Otros  muchos  hay, 
aunque  no  les  vaya  nada  en  ello,  que  les  preguntan  que 
á  qué  vienen  á  la  Audiencia:  dicen  que  á  pedir  qiíe  se  mo- 
deren los  tributos ,  creyendo  que  aquellos  se  mueven  á 
preguntárselo  de  buen  celo;  dicenles  que  miren  que  á  otros 
que  han  pedido  lo  mismo  los  azotaron  y  llevaron  á  las  mi- 
nas, y  que  asi  harán  á  ellos;  como  es  gente  tímida,  mise- 
ra y  simplicísima,  en  especial  los  que  viven  lejos  y  apar- 
tados de  los  pueblos. 

Después  que  se  usa  la  cuenta  y  reparte  el  tributo  por 
cabezas ,  se  ha  dado  ocasión  á  que  los  cobren  de  cojos, 
ciegos,  lisiados,  pobres  y  otros  miserables,  que  no  pueden 
trabajar,  ni  tienen  que  comer,  y  de  los  menores,  y  de  mo- 
zas doncellas,  que  no  tienen  con  que  sustentar;  y  es  oca- 
sión de  gran  ofensa  á  Dios  Nuestro  Señor.  Y  todos  estos 
estaban  libres  en  tiempo  dé  su  infidelidad,  y  aunque  se  les 
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dá  á  entender  que  estos  no  han  de  tributar,  no.  pueden  ha* 
cer  otra  cosa  sino  cobrar  de  todos  para  cumplir ,  ó  morir 
en  la  cárcel;  ó  venderles  sus  haciendas  y  hacerles  costas, 
porque  cotno  está  dicho,  los  principales  son  los  que  las- 
tan.  (1)  ■  . 

También  toman  ocasión  para  este  repartimiento,  de  lo 
que  hacen  los  que  van  á  contar  en  hacienda  de  los  curio- 
sos, y  por  alargar  el  tiempo,  ponen  en  la  cuenta  hasta  los 
niSos  de  teta,  y  todos  los  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
dres, y  los  pobres  y  tullidos  y  los  demás  que  se  ha  dicho, 
señores,  caciques  y  principales  y  mayegües ,  como  se  di- 
ce en  la  tasación,  que  cada  uno  pague  un  peso.  Y  estos 
van  en  la  cuenta,  en  que  se  dice  que  son  tantos  tributa- 
rios; y  ha  de  estar  toda  la  vida  vivo  aquel  número  y  repar- 
timiento, reparten,  para  cumplir  el  tributo  de  los  que  fal- 
tan, por  todos  los  dichos,  y  dicen  que  todos  se  contaron  y  * 
qué  todos  han  de  pagar.  Y  el  encomendero  dásele  poco, 
porque  no  pretende  mas  que  cobrar  su  tributo  por  entero; 
y  si  se  sabe  ó  trata  que  han  cobrado  de  los  que  se  han  di- 
cho, echan  la  culpa  á  los  principales  y  dicen  que  lo  hacen 
por  robar,  siendo  la  causa  el  rigor  que  tienen  en  cobrar 
por  entero  sus  tributos.  De  manera,  que  por  una  via  ó  por 
la  otra,  el  agravie^  y  la  culpa  y  el  castigo  háse  de  cargar 
sobre  los  indios. 

Demás  de  los  inconvenientes  dichos,  que  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  otros  que  se  pudieran  decir  y  qae  cada  dia 
se  descubren,  es  uno  no  menos  que  los  dichos:  y  es,  que  los 
que  van  á  contar,  hacen  exhibir  ante  si  los  padrones  que 
tienen  los  gobernadores ,  alcaldes,  regidores  y  íequitlatoSy 
que  son  los  que  tienen  cueiita  con  los  barrios ,  y  reciben 

(1)  £1  verbo  anticuado  lastar  significa  suplir  lo  que  otro  debe 
pagar;  y  metafóricamente,  padecer  por  culpa  de  otro.  Se  ve  que 
ambas  acepciones  convienen  en  este  caso.    , 
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de  ellos  juramento  si  están  ciertos  y  verdaderos,  y  que  no 
encubrirán  tributos,  y  júra.nlo  asi.  Y  acabada  la  cuenta, 
tornan  á  tomar  los  juramentos,  y  casi  siempre  se  perjuran 
algunos,  ó  para  ellos  ó  para  suplir  las  faltas  de  los  tribu* 
tos,  y  porque  dicen  que  son  sus  tributarios;  y  aunque  mu- 
chas veces  consta  del  perjurio»  no  se  trata  de  él,  como  no 
se  pretende  más  que  buscar  tributarios.  Y  también  hay 
grandes  perjurios  en  la  posibilidad  y  calidad  de  la  tierra, 
y  sobre  la  gente  que  hay,  en  las  informaciones  que  para 
ello  se  hacen  por  el  encomendero,  y  por  parte  de  los 
indios. 

Un  religioso,  de  mucha  autoridad,  me  dixo  que,  des* 
pues  que  se  hacen  estas  cuentas,  supieron  él  y  otros  de  su 
orden  que  entienden  en  la  doctrina  de  los  miexe»  y  chonr- 
tales ,  que  es  junto  á  Guaxaca,  (1)  como  se  hablan  concer^ 
tado  todos  los  indios  de  no  tener  acceso  á  sus  mujeres  ó 
con  otras,  ó  buscar  medios  para  impedir  la  generación,  ó 
para  que  malpariesen  las  que  se  hiciesen  preñadas.  Y  que 
como  lo  supieron  él  y  los  demás  religiosos ,  hablan  traba- 
jado mucho  para  darles  á  entender  su  error  y  la  ofensa 
que  hacia  á  Nuestro  Señor;  y  que  respondían  que  nó  tenían 
de  que  pagar  el  tributo  porque  se  moria  mucha  gente  y  se 
huia  á  los  montes,  ni  tenían  reales  ni  de  donde  haberlos; 
y  que  no  querían  tener  hijos,  porque  no  viniesen  á  pasar 
'  los  trabajos  que  ellos  pasaban ;  y  que  no  podían  pagar 
tanto  tributo  como  se  les  había  puesto,  y  mantener  mujer 
y  hijos.  Y  como  es  gente  flaca,  ninguna  cosa  basta  con 
ellos  para  sacarlos  de  este  error. 

Estos  y  otros  muchos  inconvenientes  resultan  de  la 
cuenta,  y  de  imponerles  el  tributo  en  dinero  y  fuera  de  la 
forma  que  se  solían  tributar,  y  por  repartirlos  ,'por  cabe- 
zas. Porque,  aunque  es  conforme  á  derecho,  para  excusar 
'  (1)    8in  duda  por  Oa^aca. 
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estos  inconvenientes  y  los  dem&s  que  pueden  haber  ta- 
les, (1)  las  tasaciones  á  su  modo  antiguo,  y  se  referirá  en 
la  respuesta  del  capitulo  décimo  quinto . 

CAPÍTULO  XII.    ítem:  como  se  hizo  esta  tasuy  si  se  llamaron  á  los 

pueblos  para  la  hacer ,  y  si  los  pueblos  dieron  su  consentimiento  á  la 

tai  tasa;  y  como  juntaron  los  pueblos,  y  qué  tuvieron  para  pedir  el 

consentimiento;  y  si  fuéforioso  el  consentimiento  ó  de  libre  voluntad. 

La  que  se  hizo  en  los  principios  ya  se  ha  dicho  en  los 
capítulos  antecedentes ;  lo  que  ahora  se  hace  cuando  se 
tasa  algún  pueblo,  es  que  por  parte  del  encomendero  y 
por  la  de  los  indios  se  hace  información  de  la  calidad  ó 
fertilidad  ó  esterilidad  de  la  tierra.  Y  siempre  vale  lo  que 
el  encomendero  prueba,  porque  lo  sabe  mejor  hacer  y  en- 
caminar. Y  se  cuenta  el  pueblo  como  está  dicho ,  y  para 
ello,  citan  al  gobernador,  alcalde  y  regidores,  que  no  en- 
tienden el  efecto,  pero  que  ya  que  lo  entiendan  no  saben 
que  decir  ó  están  hablando ,  para  que  pasen  por  todo  lo 
que  se  hiciere.  Y  no  solamente  no  se  toma  consentimiento 
del  pueblo,  pero  aunque  lo  contradicen,  no  les  vale,  y  aun« 
que  suplican  de  las  tasaciones,  no  sacan  de  ello  si  no  cos- 
tas y  pleitos,  y  andan  perdidos  y  resulta  lo  demás  que  ya 
se  ha  dicho . 

CAPÍTULO  XIII.  Si  se  tuvo  consideración  en  ^sta  tasa  á  que  los  tn* 
dios  quedasen  relevados,  como  pudiesen  quedarles  para  que  casasen 
sus  hijos  y  los  criasen  y  los  alimentasen  ásiy  á  ellos,  y  comopudie^ 
sen  tener  con  que  socorrerse  en  sus  necesidades  y  enfermedades  y  po* 
derse  hacer  ricos  con  su  trabajo  y  diligencia-,  ó  si  fue  la  tasa  sin  res* 
pecio  de  esto,  sino  á  que  tintan  posibilidad  los  indios  para  lo  pagar. 

También  se  colige  bien  clara  la  respuesta  para  este 


(1)    Parece  que  para  el  sentido  falta  aquí  un  verba,  que  tal  ves 
fuera:  bágenseles  6  deban  hacérseles. 
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capitulo,  de  lo  que  se  ha  dicho;  porque  nunca  se  tuvo  con- 
sideración  á  lo  que  en  él  se  dice,  porque  sacados  algunos 
muy  pocos  principales  y  mercaderes,  todo  el  común,  no 
vale  tanto  lo  que  cada  uno  tiene,  como  el  tributo  que  pa- 
ga. Y  otros  y  muy  muchos  hay,  que  toda  su  hacienda  no 
vale  un  peso,  y  no  tienen  para  su  sustento  más  que  el  tra- 
bajo ordinario  de  siis  personas;  y  asi  no  les  queda  con  que 
casar  á  un  hijo  ni  á  una  hija  ni  los  pueden  acaudalar.  Y 
por  les  faltar  para  esto ,  se  casan  muchos  mozos  y  mozas 

clandestinamente,  y  se  están  amancebados  toda  la  vida. 

« 

CAPÍTULO  XIV.    ítem:  os  informareis  que  género  de  gente  es  la  que 
paga  estos  tributos,  de  los  españoles:  si  son  labradores- solamente,  ó  si 
pagan  también  los  mercaderes  y  oficiales  y  otro  género  de  gente;  y  si 
los  que  lo  pagan  y  qué  posibilidad  tienen  para  pagarlos. 

A  lo  que  este  capitulo  contiene  se  ha  respondido  en  el 
capitulo  IV. 

Capítulo  xv.  Y  hechas  las  dichas  averiguaciones^  porque  si 
por  ventura  pereciese  convenir  al  descargo  de  la  Real  conciencia 
de  V.  M.  dar  otra  cerca  de  otros  tributos,  os  mando  que  todos  voso- 
tros envics  vuestro  parecer  de  lo  que  os  pareciere. 

Capítulo  xvi.  Porque  nos  ha  parecido  que  es  cosa  conveniente  que 
el  tributo  sed  cierto  y  fijo  ,  y  no  incierto  como  ahora  que  se  anda  va^ 
riando  como  me  dicen,  con  la  posibilidad  de  los  indios,  y  porque  pare^ 
ce  injusto  que  tributen  todo  cuanto  pueden ,  porque  parece  más  de 
esclavos  que  de  hombres  libres,  y  contra  la  intención  de  S.  M.,  que 
quiere  por  sus  leyes,  que  sean  moderados  los  tributos  que  2J<^g^ban  en 
tiempo  de  su  infidelidad  (1). 

Respuesta. 

Muchas  cosas  contienen  estos  capítulos,  muy  do  ponde- 


(1)  Este  capítulo  parece  debía  formar  parte  del  anterior ,  por 
su  «entido;  y  así  lo  da  también  á  entender  el  que  á  ambos  se  dá 
3Ólo  una  respuesta. 
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far  7  pensar  mucho  en  la  respuesta  de  ellas',  7  se  Conoce 
bien  el  santo  celo  de  V.  M. ;  no  obstante  pondré  algunos. 
Y  digo  á  V.  M.  que  esta  gente  es  mu7  misera,  7  ni  tienen 
con  que  casar  ¿sus  hijos,  como  tengo  expuesto;  7  asi  no 
pueden  sufrir  tantos  7  tan  dilatadísimos  tributos. 

•       ;  ,  '  '  •'•».'.■ 

'  '  '  T 

Capitulo  xyu.  7a  vereit  loque  se  dice  de  que  atgunoe  demii  «#- 
pañoles  no  los  pueden  desdar  (IJ  ni  aún  descansar ,  por  el  interés 
del  trabajo  (2). 

*. 

.    »        ■  ■  ■ 

Respuesta. 

Ya  está  hablado  sobre  esto ,  en  lo  que  atrás  va ,  de  lo 
que  pasaba  esta  misera  gente,  en  especial  en  la  obra  del 
agua  de  Chapul tepeque ,  que  vá  á  México. 

En  el  valle  de  Matlalziuco  7  de  Istacualca  7  Toluca, 
que  está  todo  junto,  7  toda  tierra  riquísima  por  su  mu- 
cha fertilidad ,  cógese  en  ella  mucha  cantidad  de .  maiz; 
7  seria  mucho  más ,  si  nó  fuese  por  tanto  ganado  ma7or 
que  ha7  entre  ellos,  de  que  los  naturales  reciben  notables 
daños. 

En  la  guarda  de  las  sementeras  de  Toluca  reciben 
muchos  dauos  7  grandes,  en  especial  cuando  ha7  agosta- 
deros (3).  Lo  mismo  les  sucede  á  los  de  Petapan  que  tie« 
nen  inextimables  daños,  como  se  ha  dicho  en  el  capitulo, 
de  estrados  que  fue  lo  que  dixo  un  abogado.  Yo,  enlp  que 
he  visto,  ciertamente  digo  á  V.  M,  que  es  cierto  que.  pa- 
decen todas  estas  miserias;  7  si  V.  M.  no  lo  remedia,  irán 
siempre  en  decadencia ,  como  son  D.  Juan  de  Roxas ,  el 
otro  D.  Juan  Cortés ,  7  el  otro  Domingo  del  mismo  nom- 


(1)  Parece  que  debía  decir ;  no  los  quieren  dexar. 

(2)  También  este  capítulo  parece  continuación  del  sentido  d% 
los  dos  anteriores. 

(3)  Bitios  donde  pastan  loa  ganados  en  al  estío. 


l^5B^  íjvje  cLe  i^ii  vez  quedaron  pobrísimos,  dfixaaáio  /  au» 
h^oí  laadts  paupérfiíaps  miáferables,  á  causa  del  trilHito*- 
..  J)e  lp«  ^Gm^s  ^egocips-^  compreade  V.  M.  que  no  áon 
gentes  estas  paxí^  Srufrii*  el  pQso  tan  griande  de  tributo;  por 
lo  que  á  oti»  vjlsíta  pued^  Y,  M.rsiaiidapqae  no.se  impone* 
gan  tantas  obras  públicas ,  sí  sólo  que  se  les  pague  y  que 
continúen  (1),  como  es  razon^  á  la  Real  Corona  con  lo 
qüe-¥.-M.  fuere  digno  de  imponer.  Pues,  ya  digo  que 
por  estos  motivos  hánse  huido  á  los  montes  inucbas 
gentes  ,  dexan  sus  hijos  y  casas;  y  así  los  coipen  las  fieras 
en  los  montes. 

íío  curo  de  alargarme  más  en  esto,  porque  seria  pro- 
ceder en  infinito  tratar. 

■ 

FINÍS. 


ADVERTENCIA. 

No  nos  lia  sido  posible  fijar  la  fecha  de  esta  relación,  aiuu^^ 
no  cab^  duda  por  varios  de  sus  pasajes  de  que  fue  esorita  en  la  se- 
gunda ttiitiBid  del  siglo  XVI.  En  cuanto  á  su  autor  Alonso  de  Zorita 
d  Zuríta^  la  única  noticia  que  de  él  heúios  hallado  en  las  historias 
y  bibliografías  de  América  es  la  que  trae  León  Pinelo  en-sn  Bihlio^ 
teca  oriental  y  occidental  náutica  y  geográfica  j  donde  lo  coloca  entré 
btros  varios  autores,  que  *  «parece  escribieron  de  cosas  de  Indiaa; 
pero  sus  tratados  no  los  pone  Fr.  Agustín  Betancur»  en  su  Teatr^ 
líesiemo,  ni  Fr.  Baltasar  de  Bustamante  en  sus  Primicias.  d^$l 
ferú.>  Ob,  cit.  coL  912. 


(I)    Padece  debía  decir :  qontinúen  contribuyendo. 


tXrOBMAOION  HECHA  POR  ORDEN  DE  HERNÁN  0QRTB8  SOBRE  EX- 
CESOS COMETIDOS  EN  LA  VILLA  DB  TRUXILLO  ?0R  EL  BACmLLEB 

PEDRO  MORENO. 


'.I 


En  la  villa  de  Troxillo,  á  veinte  dias  del  mes  de  ócfu-^ 
bre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
de  mil  é  quinientos  ¡é  veinte  é  cinco  años ,  el  muy  m'agíii- 
fico  señor  Hernando  Cortés ,  viniendo  á  ver  é  visitar  es,ta 
tierra  é  villa  de  Truxillo ,  que  Francisco  de  las  Casas  en 
nombre  de  S.  M,  é  suyo  habia  poblfedo ;  halló  quel  Bachi- 
ller Pedro  Moreno  habia  llegado  á  esta  dicha  villa  é  puer- 
to della  con  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  armas 
dé  S.  M.,  llamándose  juez  de  comisión  para  en  todo  lo  to- 
cajittí  á  esta  dicha  tierra,  trayendo  vara  de  justicia.  Con 
ella  saltó  en  esta  dicha  villa,  é  habiendo  en  ella  alcaldes  é 
regidores  é  oficiales  de  S.  M. ,  cárcel  é  horca  é  picota,  se- 
yendo  mero  y  mixto  imperio ,  estando  los  vecinos  délla 
conquistando  é  pacificando  la  dicha  tierra  é  los  naturales 
della;  el  dicho  Bachiller,  sin  para  ello  mostrar  poder  espe- 
cial de  S.  M.,  deshizo  la  dicha  villa,  quitando  los  oficios  de 
alcaldes  é  regidores  é  oficiales  de  S.  M.,  alborotando  los 
vecinos  de  la  dicha  villa ,  invocándolos  á  que  ellos  de  su 
propia  gana  lo  hiciesen,  atemorizándolos  que  no  lo  ha- 
ciendo^ no  les  daria  ningunos  bastimentos  é  armas  ni  otira 
cosa  de  las  quel  traia ,  si  no  se  desistían  é  dexaban  sus 
oficios,  é  haciendo  otros  delitos,  de  que  Dios  Nuestro  SéSójp 
y  S.  M.  eran  desservidos.  Poniendo  por  capitán  á  un  Juan 
Ruano ,  dándole  para  ello  poder  é  facultad  de  su  propio 
motivo ,  sin  él  lo  tener,  de  quien  se  lo  pu4¡ese  dar ,  é  di- 
ciéndole  que  si  gente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador  (1) 

(1)   Hernán  Cottés.  t  » 
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que  enviase  de  socorro,  no  la  acogiese,  antes  la  prendiese 
y^éflViaSe'á'Ia  Sspáüol&s  é  si  no  la  pudiese  resistir,  les  en* 
viaáé  trñ  réqiierimieíito,  quep^ra  ello  le  dexó,  juntamente 
con  una  instrucción  de  la  orden  que  había  de  tener  en  to- 
do. É  haciendo  otros  muchos  delitos  é  desaguisados  á  loa 
dichos  vecinos,  se  partió  prometiéndoles  que  dentro  de 
cuatro  raesési  vendría  con  gente  é  bastimentos  é  armas  é  ca- 
ballos,  ló'cüal  todo  le  darian  los  oydores  para  quél  viniese 
con  élíó  á  estaip  é  residir  en  su  nombre  en  esta  tierra.  É 
por  quél  quería  dello  hacer  una  probanza,  para  que  S,  M. 
sea.  informado  de  todo  lo  que  hizo  el  dicho  Bachiller,  é  de 
lo  que  en  ^3ta  dicha  villa  habia  hecho;  y  dello  no  quedase 
sin  punicfóh  ni  castigo,  como  disipador  de  tierras  nuevas, 
é  alborotador  de  pueblos  é  gente;  y  él  estar  ocupado  en 
ciertas  cosas  complideras  al  servicio  de  S.  M.;  por  taüto 
que  fáandab^.  é  mandó  á  Hernando  de  Sayavedra/  su  juáti- 
cia,  que  hiciese  paiescér  ante  si  algunos  vecinos  desta  di- 
cha ,viíla,¿e  los  que  se  puede  presumir  questán  más  astu» 
tos  é  informados  de  todo  lo  que  pa¿ó  con  el  dicho  Bacíii- 
íler;  y  ánsi  parecidos,  résciba  dellos  juramento  en  fórtna 
de  dei*'echo,  so. cargo  del  cual,  les  maude  que  digan  lo  que 
cerca  de  io  susodicho  supieren.  E  lo  que  dixeren  é  depu- 
sieren por  sus  dichos  é  depusiciones,  lo  mande  escrebir  al 
escribano  ó  secretario  ante  quien  pasare,  firmado,  signado, 
cerrado  é  sellado  en  pública  forma,  en  manera  que  haga 
fee;  é  se  lo  de  y  entregue  para  enviar  á  S.  M.  É  luego  el 
áichb.  Hernando  de  Sayavedra,  en  presencia  de  mi,  Juan 
de  Saldaaa,  escribauo  público  desta  dicha  villa  é  del  con- 
cejo della,  en  ciimplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho 
señor  "Gobernador,  hizo  parecer  aute  ai  á  las  personas  de 
yuso  contenidas,  de  las  cuales  é  de  cada  una  dellasresci- 
bió  juramento  en  forina  de  derecho;  é  lo  que  dixeron  é  de- 
pusieron por  sus  dichos  é  depusiciones  es  lo  siguiente: 


SBL  ÉLkCtCWO  ÉB  ffrtftkM. 


Testigo. — ^El  dicho  Aldnáo  de  Parega  Kiiñéndé^  jnfador 
en  forma  dé  derecho,  é  seyendb  preg'íihliado  pop  el  temirné 
forma  de  la  cabeza  de  suso  escrita,  dixo:  que  lo  que  cerrcao 
dello  sabe,  es  que  Francisco  de  las  Casas,  capitán  nom*-* 
brado  por  S.  M.  para  en  éstas  partes,  segund  este  testigo 
vido  dello  las  provisiones  que  traxo,  que  después  de  haber 
hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí  en  el  pueblo  de  Naco,  se- 
gún parece  por  el  proceso  que  sobre  ello  se  hizo  (1);  juntó 
8u  gente,  é  rogó  á  muchos  de  los  españoles  que  con  él  esta-- 
ban,  ó  á  todos  los  más,  que  viniesen  á  la  mar  del  norte  i 
hacer  un  pueblo  en  Puerto  de  Caballos  (2)  ó  i  dónde:  A  eljotf; 
mejor  les  pareciere.  Y  ansi  lo  mandó  aprégonar  públioii- 
mcnte;  y  que  les  daria  su  capitán  que  viniese  coa^^Uos^  é. 


■  j ' 


(1)  Cristóbal  de  Olid  ú  Olit,  hidalfifo  natural  de  Baeza  ó  do  h\<-^ 
nares,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  la  Isla  daGuba^paBd" 
después  á  Nueva  España  con  Cortés,  y  habiéndole  este  enviado  rÁ[ 
poblar  en  Honduras,  se  a^zd  allí  cqntra^ól  y  en  favor  de  Dicigo.  Ve-rj 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  de  qnien  Olid  había  sido  criado.  Con- 
federóse después  con  Gil  González  Dávila,  si  bien  por  poco  tiempo, 
pues  luego  lo  redujo  á  prisión,  como  también  á  Francisco  de  las' 
Casas,  cuñado  de  Cortés,  por  cnyo  mandado  habia  ido  allí.  Oonza^^ 
lez  Dávila,  y  Casas,  validos  de  la  confianza  y  buen  trato  que  l'^s  da-, 
ba  Olid,  estando  una  noche  cenando  con  él,  lo  dieron  de  puñaladas, 
con  los  cuchillos  de  la  mesa.  Cristóbal  de  Olid^  malherido  como, 
estaba,  logró  huir  y  esconderse;  pero  habiéndole  hecho  pregonar' 
sus  agresores,  fué  descubierto,  y  degollado  publicamente,  por  tira-*' 
no  y  usurpador  de  la  jurisdicción  real  (Véan*é  Fernandea^de  Ovie-i 
do.  Historia  genial  y  natural  de  las  Indias,  libi  XX!,  cap..  J,  jr  U^s 
bro  XXIX,  cap.   XXI;  y  Bernal  Diaz,del  O^^tillo^  Historia  é^  lar 
conquista  de  Nueva  Esjtaña^  caps.   CI.XV,  CLXXIV  y  en  los  si- 
guientes, ;)amf».  ,  ...      f,.r   ,n 

(2)  Lugar  descubierto  por  Gil  González  I)ávUa  enlar6^piQdii^tfa{« . 
que  autorizado  por  el  Emperador,  emprendió  en  1524r  al  m^r^el^ 
Norte  por  eloabo  de  Honduras,  en  cuya  costa  pjsnsftba  .hallar  eJ.^ 
desaguadero  de  la  gran  laguna  de  Nicaraguaj.  deacu,bi^w:tíi.|^ 


nbmtnraríá  lúcáldes  é  regidores,  para  la  dicha  yUla  qw  se 
hiciese,  por  el  dicho  Sr.  Gobernador  y  en  nombre  de  S^M^, 
poFTirtud  dé  los  poderes  que  para  ello  truxo  y  él  allí  mos- 
tró, como  de  gobernador  de  SS.  MM.  en  estas  partes.  É 
ansí  pregonado ,  luego  comenzaron  muchos  á  se  asentar 
por  vecinos  de  dicha  villa,  é  se  asentaron  por  tales  veci- 
nos; é  después  quel  dicho  Francisco  de  tós  Casas  vido  que 
había  número  de  vecinos  que  bastaban  para  poblar  el  pue-, 
bióy  mandólos  juntar  á  todos,  y  señaló  en  presencia  dellos 
por  teniente  á  Juan  López  de  Aguirre  é  por  thesorero  de 
SS.  MM.,  porque  por  tal  thesorero  el  dicho  Juan  López 
vino  nombrado  de  la  Nueva  España  por  el  señor  Goberna- 
dor cuando  vino  con  Cristóbal  Dolí;  y  señaló  por  alcaldes 
á  Lope  de  Mendoza,  por  alcalde  é  contador  é  á  Juan  de 
Medina,  é  por  regidor  á  este-  testigo  é  por  tenedor  de  los 
bienes  de  los  difuntos,  é  á  Sancho  Esturiano  regidor  é  ve- 
hedor  del  oro,  é  Antonio  de  la  Torre,  regidor,  é  á  Lope  de 
Perea  regidor,  é  por  procurador  del  concejo  á  Francisco 
de  Muñana,  é  por  escribano  público  y  del  concejo  á  Juan 
de  Torrequemada,  é  por  alguacil  á  Francisco  de  Orbane- 
ja.  De  todos  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  recibió  dellos  la  solegnidad  é  juramen- 
to, que  en  tal  caso  se  requiere,  é  sehabia  de  hacer  é  recibir. 
Y  esto  hecho,  les  mandó  que  á  la  villa  que,  hiciesen  é  po- 
blasen, la  llamasen  la  villa  de  Truxillo,  y  que  les  prometía 
é  proíTietió  é  dio  su  fee  como  caballero ,  que  en  llegando 
dónde  .estuviese  el  dicho  señor  Gobernador,  serian  proveí- 
dos de  toadas  las  cosas  necesarias ;  y  que  cuando  el  dicho 

en  on  viaje  ai^teñor.  Diósele,  según  Fernandez  de  Oviedo,  ob  cit.,  el 
nombre  de  Puet'to  de  Caballos,  porque  después  de  desembarcar,  se 
les  murió  uno  do  los  que  llevaban,  y  lo  enterraron  con  mucho  se- 
creto, para  que  no  i!  legase  á  noticia  de  los  indios  que  aquellos  coa- 
dripedoB  eran  xnortiHles* 


ieñor  €h>betn^dor  nd  lo  hioíére/  ^él  loé  pirové)$H%' '  jé^  Éu' 
iMbcieüda.  É  antea  qtie  todos  ios  diclios  vecinos  se  {)kl^' 
tiesen  de  donde  estaba  el  dicho  FVanciáco  de  lái^  Oásttir; 
despachó  un  mensajero,  para  que  con  más  brevedad  el  áí- 
cho  se3or  Gobernador  lo  supiese,  por  la  mar  en  ún  bét*- 
g^ntin  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  había  dentado 
en  el  puerto  del  Triunfó  de  la  Cruz,  questaba  en  el  dicho 
puerto ,  para  que  más  presto  fuesen  proveidos  •  Y  ansí  sé 
partieron  todos,  que  serian  sesenta  hombres  y  más,  en  (j[üé 
traiam  veinte  caballos  bien  aderezados,  y  todos  con  sus 
armas,  en  que  venían  ballesteros  é  escopeteros;  los  cualed 
vinieron  al  dicho  puerto  de  Caballos  dónde  el  dicho  Frán- 
eísco  de  las  Casas  les  mandó  que  poblasen.  Y  dende  á 
veinte  é  cinco  ó  treinta  dias,  les  tornó  á  enviar  el  dicho 
Francisco  de  la  Casas  otros  cincuenta  é  cinco  espaiSoles\ 
para  que  ansí  mesmo  poblasen  con  ellos,  los  cuales  truxe- 
ron  más  caballos  é  ballesteros  é  escopeteros.  É  cuando  es^ 
tos  españoles  postreros  llegaron ,  tenían  los  que  primero 
habían  venido  fletado  una  carabela,  que  habla  venido  coa 
bastimentos  y  caballos,  la  cual  tenían  fletada  para  se  pa- 
sar á  poblar  en  la  dicha  costa  del  norte,  á  un  puerto  de 
que  tuvieron  noticia,  que  há  por  nombre  Puerto  de  Son- 
duras;  por  quel  asiento  de  Puerto  de  Caballos  no  les  pa<« 
recio  que  con  venia  por  entonces  poblarlo.  Y  ansi  lo  hicie- 
ron, y  todos  los  españoles  que  ansi  habían  venido  á  po- 
blar, por  que  por  tierra  no  lo  podían  llevar ,  metídronen 
la  dicha  carabela  los  más  de  su»  vestidos  y  atavíos  de  s^ 
personas,  y  las  armas  é  herraje,  ^Ótwrav  mútíibídhv  ^ílft 
todos  ellos  llevaban  para  su  defbnsa  áe  sftó  péri^na^,  pñ,H 
el  pueblo  que  poblasen,  é  para  sostenerse  hasta  que  faedén 
proveidos  por  el  señor  Gobernador,  como  41'  dicho  írai^ 
cisco  á^  las  Casas  se  lo  había  pro  metido;  p^o^rque  dé  tofdl) 
iUo8  il^ati  bien  proveídos,  y  quel  di^  VfhütiÉtió'  dé  lái 
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Casas  les  proveyólo  mejor  quél  pudo,  demás  de  lo  qae  ellos 
teuian.  Y  porqne  en  la  dicha  carabela  no  podían  ir  todos^ 
acordaron  que  se  metiesen  eü  la  dicha  carabela  los  que  no 
estuviesen  tan  bien  dispuestos  para  ir  por  tierra ,  y  ;  loa 
demás,  con  los  caballos,  se  fuesen  por  la  costa,  para  que  to' 
dos  se  juntasen  en  el  pueblo  de  Honduras,  á  dónde  habian 
de  poblar.  É  con  los  que  en  la  dicha  carabela  se  metieron, 
se  metió  con  ellos  el  dicho  teniente  Juan  López,  y  el  dicho 
Lope  de  Mendoza  alcalde,  é  Juan  de  Torrequemada  escri-^ 
baño,  é  otros  al gfunos,  questaban  buenos  y  saoos,  que  pu* 
dieran  ir  por  tierra,  á  los  cuales  el  dicho  teniente  quiso 
meter  dentro  é  que  fuesen  con  él;  lo  cual  este  testigo  *cree 
que  lo  hize  por  llevarlos  consigo  y  que  le  favoreciesen  á 
hacer  lo  que  hizo,  que  fue  irse  con  la  dicha  carabela,  co- 
mo después  pareció.  Y  este  testigo  se  fue  con  los  espa- 
Boles  que  iban  por  tierra,  y  llegaron  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  á  dónde  todos  iban,  y  no  hallaron  en  él  la  di- 
cha carabela  ni  gente  que  en  ella  venia,  ni  más  supieron 
dellos;  mas  de  que  hallaron  escrito,  en  un  banco  dos  le*- 
guas  del  dicho  puerto  la  costa  abaxp,  dónde  pareció  ha-* 
bser  surgido,  y  én  otras  partes  del  dicho  pueblo,  que  decían 
las  letras:  «no  recibáis  penas,  quepresto  vemé,Tiue  voy  por 
de  comer»;  y  ábaxó  de  aquello,  la  firma  del  dicho  Juan  Lor 
pez,  é  decía  Juan  López.  Y  como  vieron  aquello,  y  la  burla 
quel  dicho  Juan  López  fies  habia  hecho)  en  llevarles  la  di- 
cha ci^rabela,  juntamente  con  les  llevar  las  armas  é  herra^ 
je*  pólvora  é  munición  é  sus  ropas  é  todo  cuanto  tenían, 
porque  por  venir  más  líbranos  por  tierra,  lo  habian  echado 
todo  en  la  dicha  carabela  é  no  traían  más  de  lo  que  les 
quedó  vestido  para  el  camino,  é  les.  llevó  indios  é  indias 
que.  tenían  para  su  servicio,  é  bien  cuarenta  hombres  de . 
losyecínos  qu^  venían  á  poblar  al  dicho  pueblo.  É  como  atir 
^ se  hallaron  burlados,  toncaron  el  mejor  remedio  que  lea 
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pareció  para  seguridad  de  sus  personas  é  hacer  lo  que  éran^ 
obligados  al  serviciode  S.  M.  y  complir  lo  qae  él  dicho 
Francisco  de  las  Casas  les  habia  mandado;  que  fue  asentar 
en  el  dicho  puerto,  donde  mejor  les  pareció,  é  alíi  formar 
su  villa  é   pueblo.  É  por  quel  dicho  Juan  de  Medina 
venia  nombrado  por  alcalde,  como  arriba  está  dicho,  y 
por  tal    lo  tenían,  é  porque  cuando  se  apartaron,   el 
dicho    Juan' López  les  mandó  que    le  obedeciesen    por 
su  capitán  por  el  camino,    ellos   le  obedecieron  é   tu- 
vieron por  tal.  Y  dende  á  siete  ó  ocho  dias,  que  llega- 
ron al  dicho  puerto  y  se  juntaron  todos  los  más  dellos,  de 
las  personas  que  se  debian  hacer  cuenta,  todos  juntos 
acordaron  é  tuvieron  por  bien  de  tornarle  á  dar  la  obedien- 
cia é  tenerle  por  teniente  de  capitán  en  nombredel  dicho 
señor  Gobernador,  demás  de  ser  alcalde  como  lo  era,  Y 
para  esto,  algunos  tovieron  por  bien  de  jurarle ;  y  otros  nó 
le  quisieron  jurar  ,  mas  de  dar  su  feé  é  palabras  de  le  te- 
ner é  obedecer  por  tal  capitán,  en  tanto  quél  hiciese  jus- 
ticia é  mirase  el  pro  é  común.  É  dende  á  ocho  dias  poco 
más  ó  menos,  habiendo  ido  este  testigo  y  el  dicho  Juan 
de  Medina  á  la  costa  de  la  mar,  cuando  volvieron  al  pue- 
blo, hallaron  que  algunas  personas  de  los  dichos  vecinos 
habian  concertado  é  hicieron  capitán  al  dicho;  Francisco 
de  Orbaneja,  alguacil,  y  le  habian  muchos  jurado  por  tal. 
É  luego  aquella  noche  fueron  á  este  testigo.  Gil  Velaz- 
ques  é  Rodrigo  de  Vargas,  á  decirle  y  le  dixeron  que  tu- 
viese por  bueno  lo  que  habian  hecho ,  que  era  haber  he- 
cho capitán  al  dicho  Orbaneja  y  quél  lo  tuviese  por  tal; 
este'  testigo  les  respondió  que  no  le  parecia  bien  aquello, 
y  que  le  parecia  cosa  de  mochachería ,  é  ya  ellos  sabían 
queste  testigo  habia  puesto  mano  en  su  espada  ée  ju- 
rado en  forma,  é  dicho  al  escribano  questaba  presen*^ 
te  qüel  ternia  é  obedeoiria  al  dicho  Joan  '4d  Medina  per 


oapi^an,  comü  había  tenido  al  dicho  Juan  López  de  AgTiírf 
re  y  al  dicho  FrancKico  de  las  Casas.  É  que  les  dixo  que 
se  maraTtllaba  dellos  decirle  á  él  que  hiciese  tal  cwjai 
siendo  reg^idor  é  conosciéndole  ellos ;  é  no  había  de  ha- 
cer cosa  que  no  debiese.  É  dende  á  dos  ó  tres  días  ,  vino 
al  dicho  puerto  una  carabela ,  con  uno  que  se  dice  el  Ba-^ 
chiller  Moreno:  y  el  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  con^o 
eapitan ,  mandó  dar  un  pregón  que  ninguno  saliese  á  la 
costa  sin  su  licencia,  so  pena  de  muerte,  y  para  esto  puso 
gente  armada  que  guardase  la  playa;  é  luego  desque  el 
navio  estuvo  surto  ,  envió  una  canoa,  con  ciertos  hombres 
armados,  ¿  la  dicha  carabela,  para  ver  qué  gente  era; y  si 
fuese  el  dicho  Juan  López  de  Aguirre  que  se  habia  ida^ 
que  le  sacasen  del  navio  por  manera  que  se  le  traxésen, 
é  este  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Orbaneja  que  si  fuera 
el  dicho  Juan  López  ,  quél  lo  matara.  Y  llegados  á  lá  ái^ 
cha  carabela,  el  dicho  Bachiller  Moreno,  que  dentro  venirt 
por  capitán,  no  dexó  entrar  en  él  sino  uno  ó  dos  de  loa 
que  en  la  dicha  canoa  iban ,  y  sin  armas ;  é  luego  envió  á 
un  Juan  Ruano  que  venia  en  la  dicha  carabela,  el  cual  ha- 
bía venido  para  ser  vecino  de  la  dicha  villa,  é  por  quista*? 
ba  herido  se  fué  á  curar  á  la  villa  d^  San  Gil ,  á  donde  es- 
taban eierto^  españoles  de  los  que  traxo  Gil  González  de 
Ávila.  Habia  tocado  alli  la  dicha  carabela,  en  la  cual  el 
dicho  Juan  Ruano  se  metió  para  venir  al  dicho  Puerto 
de  Honduras ,  y  el  dicho  Juan  Ruano  les  habló  de  parte 
del  dicho  Bachiller  Moreno,  diciendo  que  les  rogaba  á  los 
alcaldes  é  regidores  de  la  dicha  villa  que  llegasen  dón- 
de estaba  la  dicha  carabela.  É  ansi  fueron  el  dicho  Juan 
de  Medina,  alcalde,  é  este  testigo  é  Antonio  de  la  Torre  é 
Sancho  lEsturíano  ,  regidores  ,  é  llevaron  el  asiento  que 
habían  dado  ea  el  hacer  é  poblar  aquella  villa ,  lo  cual 
habían  iMCho  por  ante  escribano  ^  y  lo  mostraron  al  dicho 
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Bachiller  Moresio ,  é  le  dixerou  la  mucha  necesidad  qae 
teman ,  i  caibaa  del  dicho  Juan  Lopes  se  haber  llevadd 
ki  genle.  que  llevó  y  armas  y  pólvora  y  su$  topas  y  herf'a» 
je.  Y  le  dixeroB,  como  habiéndose  ido  el  dicho  JuanLo^ 
pee,  áqaien  Francisco  de  las  Casas  les  habia  dado  por  ca- 
pitán en  nombre  del  dicho  Gobernador,  é  el  uno  de  les 
alcaldes  que  era  Lope  de  Mendoza ,  viéndose  sin  caMillo, 
porque  ellos  hiciesen  mejor  lo  que  con  venia  al  servicio 
deS.  M.  y  estuviesen  en  más  pacificación  y  concordia^ 
habian  elegido  al  dicho  Juan  de  Medina  ,  alcalde,  por  su 
capitán;  é  algunos  ó  los  más  dellos  le  habían  jurado  de 
le  obedecer  por  tal  capitán  ^  é  siendo  todos  unánimes  é 
conformes  lo  habían  tenido  é  obedecido  portal  capitán. 
É  que  podría  haber  dos  ó  tres  dias ,  que  un  Francisco  de 
Orbaneja,  vecino  de  aquella  villa,  y  otros  muchos  con  él, 
habian  hecho  cierta  liga,  é  habian  nombrado  por  capitán 
al  dicho  Orbaneja ,  sin  intervenir  en  ello  justicia  ni  regir 
dores  ni  les  dar  parte  de  ello;  y  qué  habian  descompuesto 
del  cargo  de  capitán  ,  que  todos  le  habian  dado  de  capi- 
tán, al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  aunque  todavía  lo 
tenian  por  alcalde,  É  porque  el  dicho  Bachiller  Moreno 
se  decía  ser  juez  en  estas  partes ,  é  traia  vara  de  justicia, 
la  cual  traia  en  la  maúo ,  le  dixeron  é  rogaron  remediase 
aquel  escándalo,  y  si  lo  pudiese  castigar,  lo  castigase;  y 
el  dicho  Bachiller  Moreno  no  quiso  entender  en  ello ,  di- 
ciéndoles  que  no  venia  á  nada  de  aquello.  É  entonces, 
este  testigo ,  con  los  demás  que  allí  estaban ,  rogaron  al 
dicho  Bachiller' Moreno,  que  porque  ellos  conocían  á  Juan 
Ruano  y  allí  venia  con  él,  el  cual  habia  venido  con  ellos, 
por  mandado  del  dicho  Francisco  de  las  Casas ,  para  ser 
vecino  de  aquella  villa,  y  tenian  concepto  del  que  en  to-» 
do  los  manternia  en  justicia  hasta  que  fuesen  proveídos  del 
dicho  su  cupitán  6  del  dicho  seQof  Gobemadori  se  lo  dexa- 


de  alli ,  por  quellos  lo  querían  por  su  jnsticia  é  capitán 
hasta  que  fuesen  proveídos  como  dicho  es,  por  quitar  es- 
cándalos, í;  el  dicho  Bachiller  les  respondió  que  creia  que 
no  queriaj  por  qüél  no  le  habia  de  hacer  sobre  ello  fuerza; 
é  se  lo  rogasen  ellos,  y  qnél  por  su  parte  se  lo  reglaría  an- 
si  mismo.   É  que  en  el  dicho  navio  venia  un  Diego  de 
AgTiilar,  mercader,  que  habia  venido  con  cierta  mercade- 
ría de  la  Isla  Española  á  donde  estaba  Cristóbal  Doli ,  é 
un  Gaspar  Troche,  vecino  de  la  Isla  de  Sant  Juan,  quean^ 
sí  mismo  hábia»  traído  á  esta  tierra  caballos  é  otras  cosas; 
é  habiendo  despachado  su  hacienda,  se  volvían  en  el  dicho 
navio  ,  los  cuales  supieron  del  alcalde  é  regidores  la  nece-' 
sidad  que  tenían  en  aquella  villa  ansí  de  armas  como  de . 
bastimentos  á  otras  cosas,  á  causa  de  habérseles  ido  el  di- 
cho Juan  López  de  Aguirre  con  lo  que  tenían.  É  porque 
el  dicho  Bachiller  Moreno  traía  en  el  dicho  navio  muchos 
bastimentos  é  armas  é  otras  cosas,  de'que  los  dichos  ve- 
cinos tenían  necesidad,  y  el  concejo  ,  justicia  é  regidores 
le  habían  rogado  al  dicho  Bachiller  Moreno  que  les  prove-* 
yese,  porque  demás  que  ellos  se  obligarían  á  se  lo  pa- 
gar, sé  haría  servicio  á  S.  M. ,  porque  la  tierra  no  se  des- 
poblase ;   é  aquel  navio  é   bastimentos   decían  que  era 
de  S.  M.,  é  que  por  esto  se  16  pedían;  é  el  dicho  Bachiller. 
Moreno   les  respondió  que  no  quería,  ni  habia  venido  á 
esto,  ni  era  su  padre  ni  persona  que  de  ello  tenia  cargo 
para  lo  proveer;  que  si  se  lo  pagasen  luego,  quel  se  lo  da- 
ría ,  é  no  en  otra  mauera.  É  los  dichos  A'guilar  é  Gaspar 
Troche,  viendo  que  en  ello  servían  á  S.M.  é  hacían  placer 
al  dicho  señor  Gobernador,  le  dixeron  al  dicho  Bachiller 
que  le  rogaban  que  diese  á  los  dichos  vecinos  todas  las  co* 
sas  que*  hubiesen  menester ;  é  que  ellos  quedarían  de  se  ló. 
pagar  todo  cuanto  les  diese,  hasta  cuatro  ó  cinco  mil  pesos 
de  oro»  é  todo  lo  que  hubiere  en  el  navio,  de  que  los  dichos 
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Tecinós  toviesen  necesidades ,  por  qaéllos  teniáb  ^ael  di- 
cho fiefior  Gobernador  se  16  a^adesceria  é  pagaría.  É  qué 
bien  sabia  él  que  ellos  é  cualquier  dellos  tenían  hacieuda' 
para  le  pagar  todo  ló  que  les  diese;  é  por  más  seguridad, 
lo  darían  que  llevase  en  su  poder,  por  prenda  hasta  que  le 
pagasen,  ciertas  obligaciones  é  escripturas  que  á  ellos  se 
les  debian  ,  que  era  mucha  más  cantidad  de  lo  que  les  po- 
día dar.  Los  cuales  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el  dicha 
Bachiller  que  lo  hiciese ,  ni  quiso;  é  según  después  pare- 
ció, k>  hizo  por  les  poner  en  necesidad  ,  para  los  atraer  i 
lo  que  después  los  atraxo ,  que  fue,  que  concertó  con  el 
dicho  Juan  Ruano,  el  dicho  Bachiller,  que  les  dixese  á  lofr 
dichos  vecinos,  y  el  mismo  les  dixo,  que  se  desistiesen  los 
alcaldes  é  regidores  de  los  oficios  é  cargos  que  tenían  da^ 
dos  por  el  dicho  Francisco  de  las  Casas ,  é  en  nombre  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  que  quedasen  en  nombre  del  Rey, 
como  había  dexado  ¿  la  gente  de  Gil  González  que  halló 
en  San  Gil  (1);  é  que  no  tuviesen  otra  justicia,  mas  del  ca- 
pitán que  les  él  dexase,*é  que  no  tenian  necesidad  del  go^ 
bernador  Hernando  Cortes.   É  que  sabe  este  testigo ,  por^ 
que  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Justn  Ruano  muchas  veces, 
quel  dicho  Baohille^  concertó  con  él,  que  si  el  dicho  se** 
ñor  Gobernador  enviase  ó  proveyese  alli  capitán  ó  otra 
justicia,  que  no  lo  recibiesen  ni  obedesciesen  ;  é  haciendo 
esto,  quel  les  daria  de  lo  que  alli  traia,  bastimentos  é  ar- 


(1)  Gil  González  Dávíla,  según  Bemal  Diaz  del  Castillo,  ob.  cit., 
había  venido  por  gobernador  y  capitán  del  Golfo  Dulee,  á  una  le- 
gua del  cual  fundó  una  villa  con  el  nombre  de  San  Gil  de  Buena- 
vista.  González  Dávila  se  unió,  como  antes  se  ha  dicho,  para  el 
'  proceso  de  Cristóbal  de  Olid,  con  Francisco  de  las  Casas;  pero  es^e 
no  tardó  á  su  vez  en  apoderarse  de  González  Dávila,  j  llevarlo  coa 
grillos  á  México.  Desde  allí  ñié  enviado  preso  á  España,  donde,  i 
poco  de  llegar,  mniió  en  0a  casa  en  Ávila. 


maa  é  veatidoa  é  la  que  hubiesen  menester,  é  iri^  áia  £3-^ 
paaola ,  é  haría  á  los  jaeces  que  en  ella  residen  que  les 
proveyesen  de  gente  y  todas  las  cosas  que  hubiesen  menes- 
ter,  é  aún  harían  con  ellos  que  no  pagasen  nada  de  lor 
quél  entonces  le  diese ;  é  que  todo  lo  que  en  aquel  naviq 
venia  era  de,S«  M. :  é  con  esto  se  fueron.  É  aqi^el  mesmo 
día  se  juntaron  en  su  cabildo,  é  todos  juntos  enviaron  á 
este  testigo  al  dicho  navio ,  de  parte  de  todos :  que  ^por-» 
qué  Jes  quería  quitar  sus  oficios  quellos  tenían  ?;  por 
quellos  estaban  en  nombre  de  S.  M.  «  é  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  en  su  nombre  ;  é  el  dicho  Bachiller  ]e 
respondió  á  este  testigo  que  dexasen  los  oficios,  é  qui^ 
no  habían  de  quedar  allí  mas  de  una  persona,  cpma 
les  había  dicho,  en  nombre  de  S.  M.;  y  quje  de  otra  mar-, 
ñera,  tuviesen  por  cierto  que  no  les  daría  cosa  ninguna;, 
é  que  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  se  fuesen  con  Díos^  é 
que  él  se  iría.  É  este  testigo  le  diii^o:  «escomo,  señor,  el 
gobernador  Hernando  Cortés  no  está  por  el  Emperador 
nuestro  señor?;  é  nosotros  ansi  lo  triemos  questá,  é  noso- 
tros ansí  en  su  nombre  lo  estamos.  É  el  dicho  Bachiller 
tornó  á  responder  á  este  testigo,  que  si  estaba  ó  no  estaba 
que  á  é\  no  se  le  daba  nada,  que  mirasen  si  querían  hacer 
lo  que  les  decía;  sino  que  lo  dexasen,  quél  harto  estabaya 
de  palabras.  É  este  testigo,  vista  la  v  oluntad  intención 
del  dicho  BachUler,  la  necesidad  en  que  estaban^  é  que  no 
podian  hacer  otra  cosa,  le  dixo  al  dicho  Bachiller:  «sali  se- 
ñor en  tierra ,  que  yo  haré  á  mis  compañeros  que  se  ha- 
ga todo  lo  que  vos  quisiéredes.)»  É  desta  manera  salió  con 
diez  ó  doce  hombres  con  ballestas  y  escopetas  y  espadas  y 
rodelas  y  él  con  vara  de  justicia  en  la  mano ;  é  luego  se 
juntaron  este  testigo  y  los  otros  regidores  é  alcaldes,  y 
les  dixo  todo  lo  que  con  el  dicho  ^Bachiller  había  pasado  y 
que  no  se  podía  hacer  ptra  cpsa»  ni  lea  convenía  por  la..ex«T 


trema  necesidad  que  tenían ,  sino  lo  qufil  dicho  Bapl^illej 
queria,  que  le  parecía  que  se  debiese  hacer ,  porque  dqude 
había  fuerza,  no  había  que  decir  ni  le  poner  culpa.  É  auu- 
que  sobre  ello  le  quisieron  hacer  cierto  requerimiento  so* 
bre  ello,  y  el  dicho  Bachiller  lo  alcanzó  á  saber,  é  dixo  que 
si  se  lo  hacían,  que  quizá  les  pesaría,^  y  entonces,  con  te<- 
mor,  este  testigo  y  los  sobredichos  dexaronde  hacer,  é  hi- 
cieron todo  lo  quel  quiso,  que  fué  dexar  sin  oficios.  É  quél 
les  puso  al  dicho  Juan  Buano  por  capitán  é  justicia,  é  le 
dio  poder  el  dicho  Bachiller  para  que  usase  del  dicho  car« 
go ;  é  que  sobre  esto  el  hizo  sus  abtos  con  un  escribano 
quél  traía,  que  se  llamaba  Gracian  de  Mendoza.  É  hecho 
esto,  les  mandó  que  jurasen  al  dicho  Juan  Buano  por  ca- 
pitán é  justicia,  é  ansí  lo  hicieron.    É    luego  acabado  de 
hacer  lo  susodicho ,  les  proveyó  de  todo  lo  que  tuvieron 
necesidad,  lo  culal  se  apreció  en  mili  é  setenta  pesi03  de 
oro,  tasado  á  los  precios  que  se  lo  dio  é  él  lo  quiso  carg^ar 
é  contar;  é  para  la  dicha  suma  señaló  el  dicho  Bachiller  á 
Juan  Ruano  é  á  este  testigo  é  á  Saldaña  é  á  Juan  de  Medi- 
na é  Antonio  de  la  Torre,  para  que  se  obligasen  todos  de 
mancomún  &  selo  pagar,  é  ansí  se  obligaron  de  se  lo  pagar 
dentro  de  cuatro  meses  á  la  persona  que  por  S.  M«  lo  hubie- 
se de  cobrar.  É  concertó  con  el  dicho  Juan  Ruano;  que  fue- 
se á  entrar  la  tierra  adentro,  y  envió  con  el  dicho  Jua^ 
Ruano  á  un  escribano  que}  dicho  Bachiller  traía,  y  á  Juan 
de  Logroño  que  venía  por  fator  de  aquella  hacienda,  para 
que  viese  la  tierra  y  él  pudiese  llevar  relación  á  los  Jueces 
de  la  Isla  Española ;  y  después  de  venidos  de  la  dicha,  en- 
trada, tomó  el  dicho  Bachiller  hasta  quince  personas,  y  el 
dicho  Juan  de  Logroño,  de  los  naturales  de  la  tierra  que  ha- 
bían traído  de  aquella  entrada,  las  cuales  dichas  personas 
se  les  dieron  vendidas  en  precio  de  cierto  herraje  que  les 
dio,  que  no  eñ  tro  en  los  dichos  mili  é  tfintos  ]^ai?  de  oi^o^ 
por  que  píriihero  se  otíiga'ron.  É  esto  hecho,  se'ñié;  y  les 
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deió  dicho  qaé  les  haría  enviar  á  los  jueces  bastimentos 
é  armas  é  gente,  y  aun  creía  quél  seria  el  que  con  ellos 
viniese  á  estar  é  residir  con  ellos  en  la  tierra,  por  su  jus- 
ticia. É  ansí  se  fué;  y  dexó  mandado  al  dicho  Juan  Ruano 
que  quitase  el  nombre  á  la  dicha  villa  que  se  llamaba  la 
villa  de  Truxillo,  y  le  pusiese  nombre  la  villa  de  la  Asun- 
ción, ;f  ausi  el  dicho  Juan  Ruano  lo  hizo.  É  ansi  mismo 
diio  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Juan  López  de  Aguírre 
se  fué,  llevó  cierto  oro,  por  fundir  é  marcar,  que  se  había 
habido  en  ciertas  entradas,  por  quél  lo  tenia  en  su  poder 
como  thesorero,  é  quél  llevó  la  parte  que  á  S.  M.  pertene- 
cía del  oro  é  lo  que  pertenecía  á  los  compañeros,  y  ansí 
mismo  cobró  como  thesorero  ciertos  derechos  que  perte- 
necieron á  S.  M. ;  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  cantidad 
era.  É  questo  es  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  sobre  dicho;  é 
firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Pareja. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Muñana,  testigo  re- 
cibido eh  la  dicha  razón,  en  habiendo  jurado  enferma  d^ 
¿erecho  lo  que  dixo  é  depuso  por  su  dicho  ,  seyendo  pre- 
guntando por  el  tenor  é  forma  de  la  cabeza  de  proceso,  di- 
xo: que  16  que  sabe  es,  questando  en  Naco,  después  de  la 
muerte  de  Cristóbal  Doli,  Francisco  de  las  Casas,  como  lu- 
gar teniente  de  gobernador  é  capitán  general,  por  el  señor 
Gobernador  Hernando  Cortés,  por  virtud  délos  poderes  que 
del  truxo,  los  cuales  este  testigb  no  vido,  mas  de  que  oyó 
decir  á  muchas  personas  que  los  tenia ,  é  por  tal  lo  tenían 
é  obedecían  todos ;  é  en  el  dicho  nombre  é  en  nombre  de 
S.  M. ,  dixo  que  quería  hacer  é "poblar. un  pueblo  en  la 
costa  del  norte  en  ei  Puerto  de  Caballos.  Y  para  esto  hizo 
llamar  á  muchas  personas,  las  que  eran  razón  de  darles 
parte  dello ,  é  se  lo  dixo  ;  los  cuales  todos  le  dixeron  que 
•era  bien  hecho.  É  luego  nombró  é  hizo  teniente  capitán  á 
Jiian  López  de  Aguirre,  para  la  población  del  dicho  pue« 


bio;  é  porquer  onaitido  el  dicho  Cristóblb}  DoH^vnio  dels^^ 
Nueva  Espanta,  ^1  dicho  señor  Gobernador  áiáChtgoúetlíe^i 
sopqra  al  diobo  Juau  López,  le  dcxóél  mismo  6d¿go;éhí|5Ó8 
á  Juan  de  tfédina  alcalde,  é  &  Lope  de  Mendoza  alcalde  ¿'j 
contador,  é  regidores  Alonso  de  Pareja  éá  Sancho  Estüriá^ " 
no  é  Antonio  de  la  Torre  é  i. . .  ( 1 )  lintomo,  é  p?oouíaáof  de^^ 
concejo  á  este  testigo,  é  éscriba»<^á  Jaíin  de  Tcírreqúema*^' '• 
da,  é  alguacil  á 'Francisco  de  Orbaneja,  al  ciiad  hizo  stí  te^ 
niente  Diego  Hurtado,  por  virtud  del  poder  qtie  tenia  de^ai- 
gnacil  mayor,  del  dicho  señor  Gobernador.  Yde  é^tá  mmé^'^ 
ra,  leíi  mandó  el  dicho  Francisco  de  las  Oatílís  que^  vínie&étt'i 
i  poblar  al  dicho  Ptierto  de  CíAállóa,  é^  qué  si  alM  úéVéii 
pareciese  tal' cual,  lesdabapodeí,  en  iioíiibre  del  dichb  b^- 
fioT  Gobernador,  para  que  poblasen  en  toda  la  Cotí ta  del ^ 
norte  ,  en  layarte  que  á  ellos  mejor:  les  pareciese ;  é  qw^ 
áia  villa é  pueblo,  que  se  hiciese,  le  pusi-isen-nombre  lavilia 
deTruxillo,  por  quél  desde  entonce»  se  lo  ponia  épü80;# 
ansí  se  partió.  É  vinieron  cíncuent^ié  cuatro  espáüeles,  étf 
que  venían  doce  de  caballo  y  caarenta;  é  dóá  peonei^y^^ 
que  habia  bailesteros  é  escopeteros  ;  é  llejraron'á  Piícrtb' 
de  Caballos,  que  es  en  la  bahía  qne  se  nombra  de  SirntAn^ 
drés*;  Y  allí  llegadois  ,  dende  á  un  mee  pdco  más  ó  menos^» 
llegaron   otros  cincueníta  ¿tantos  espesóles,  l6s' cualeisí^ 
envió  el'  dicho  Francisco  dé  laé  Casas  pata  péblaí-fr^fiíélí 
^^ecinoe  de  la  dicha  villa  de  Trfixillo',  en  quef  venían  tt'eg» 
de  caballo  é  los  ottos*  peones.  É  estando  lúírando  d'4li(bkc^ 
amento  é  prevey^ridose  de  bastimentes  íte- la»  tierra  ,-  ttegtí 
allí  al  dicho  puerto  una  carabela ,  la  erial  venia  de  «tt 
pueblo  donde^  estaban  ciertos  espaHolés  de  los  que  vinie- 
ron con  Oil  González,  el  oual'dicho  pueblo  se  llama  San 
Gil;  ó  en  la  dicha  carabela  venia  dentro  un  Alonso  Bodri-» 


(1) 'fli9  iaGlÉiíO'e|xi«giltid6ln<»Íibre.  iOn.  '«;  i:.<  -^ 
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gnez  V  maestre  de  otra  carabela,  el  cual  había  venido  con 
la  dicha  su  carabela  cargada  de  bastimentos  é  caballos, 
al  pueblo  de  San  Gil;  é  los  dichos  vecinos  é  justicia,  que 
en  fcl  dicho  pueblo  estaba  ,  se  la  tomaron  por  fuerza  é  te- 
niéndola en  si.  É  el  dicho  Alonso  Rodríguez»  co:no  vido 
estar  alU  al  dicho  Juan  López  con  la  dicha  gente,  que 
fué  ¿  ély  y  le  pidió  que  hiciere  justicia  de  un  agravio  é 
robo  man. fíesto  que.  los  dichos  vecinos  de  San  Gil  le  ha- 
bían hecho  en  tomarle  la  dicha  su  carabela  ;  é  que  le  pe- 
dia que  hiciese  represalia  en  aquella  carabela  que  allí  al 
presente  era  venida ,   la  cual  venia  á  dar.  carena  aquel 
puerto,  hasta  tanto  quellos  le  diesen  la  suya.  Y  el  dicho 
Juan  López  hizo  parecer  ante  si  al  maestre  que  venia  en 
Ifk  dioha  carabela,  que  se  llamaba  Antón  Bitas  ,  el  cual 
le  dixo  que  le  fletase  aquella  carabela  para  ir  á  un  puerto 
que  se  dicede  Hi'Uduras,  porque  queria  ir  á  poblar  allí; 
é  el  dicho  maestre  lo  hizo  ,  é  se  concertó  con  ellos,  y  con* 
cert(ido8,  se  met^ó  en  la  posesión  de  la  dicha  carabela.  É 
el  dicho  Juan  López,  el  cual  por  razón  del  pedimento  que 
el  dicho  Alonso  Rodríguez  le  había  hecho,  dixo:  que  rete- 
nia en  si  aquella  carabela,  hasta  tanto  qne  la  justicia  é 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  le  diesen  y  entregasen 
al  dicho  Alonso  Rodriguiz  la  dicha  su  carabela;  é  ansi  se. 
tjuvo  la  dicha  su  carabela  en  el  dicho  puerto.  Y  estando 
en  esto ,  llegó  al  dicho  puerto  una  canoa  con  gente ,  la 
Qual  venia  del  dicho  pueblo  de  San  Gil ;  é  venia  allí  den- 
tro en  la  dicha  canoa  un  Ho  Irigo  de  Manzanas ,  el  cual 
era  capitán  de  la  dicha  gente  de  Gil  González,  é  era  el . 
qne  tomó  la  dicha  carebela  al  dicho  Alonso  Rodríguez.  É 
como  el  dicho  Alonso  Rodríguez  lo  vido  ,  se  qnexó  del  al 
dicho.  Juan  López,  é  le  pidió  que,  porque  se  iba  á  Nicara- 
gua é  dexaba  el  pueblo  de  la  gente  de  Gil  González  ,  que 
}o  ))ÍQÍeie  allí  detener ,  ó  le  mandase  pagar  su  cavabela. 
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Lo  qual,  dicho  Juan  López  hizo  detener  al  dicho  Manzanas; 
por  lo  quél  lu^go,  el  dicho  Manzanas,  escribíóála  villa  de. 
San  Gil,  (\\\e  fcruxesen  la  dic  la  carabela  del  dicho  Aluiíso 
Rodríguez ,  porque  lo  tenían,  á  él  detenido  y  estaba  hech' 
r?pre:>alia  en  la  carabela  Sautana  ,  que  era  Ja  quel  dicb' 
Antonio  Rivas  traia  á  carg-o.  É  dende  en  ciertos  días  ,  Íoil 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  traxeron  la  carabela 
del  dicho  Alonso  Rodríguez  ,   é  les  volvieron  la  suya  ;  la 
cual  dicha  carabela  del  dicho  Alonso  Ro  !rí<i"uez,  del ,  di-  . 
cho  Juan  López,  fletó  para  se  ir  tod;i  la  gente  que  puiiese 
en  ella.  La  cual  Jicba  carabela,  el  dicho  Juan  López,  se 
entró  en  ella  y  el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otrps  treinta 
é  cinco  espauoles  de  ios  vecinos;  é  los  demás  se  queda^^oü 
para  se  ir  por  tierra  ,  porque  no  cabían  en  la  dicha  cara- 
bela. É  los  que  por  tierra  vinieron  metieron  en   la  dicha 
carabela  todas  sus  ropas  é  atavíos  é  .armas,  eceptp  las.' 
que  pudieron  traer  por  tierra,  é  herraje.  É  ai  tiempo  quel ,. 
dicho  Juan  López  y  ellos  se  despidieron ,  se  concertaron  . 
que  se  fuesen  todos  al  cabo  de  Honduras  á  juntar,,  porque . 
alli  el  dicho  Juan  López  dixo  que   lo  hallarían  ;  y  ansí  se  . 
partieron.  É  los  que  fueron  por  tierra,  en  los  cuales  iba  . 
este  testigo  ,  llegaron  ¿  Puerto  de  Honduras.,  é  no  halla- 
ron la  dicha  carabela,  de  lo  cual  se  espantaron;  fueron 
algunos  deUoá  la  costa  abajo,  é  en  unos  buyos  (1)  hala- 
ron en  un  banco  ó  tablado  escrito :  «no  recibáis  pena,  que 
yo  llegué  aquí,  é  voy  á  traer  de  comer,  é  presto  volveré;*^ 
y  abaxo  estaba  la  firma  del  dicho  Juan  López  ,  é  su  nom- 
bre. E  visto  esto  por  «líos,  se  volvierou  al  asiento  é  pueblo 
queag-ora  tienen  fecho,  é  acordaron  todos  qua  poblasen 
alli ,  asi  como  se  lo  habia  man  lado  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas ;  y  ansi  lo  hicieron,  é  pusieron  nombre  á  la  di- 
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(1)    Lo  mismo  que  bohio8,  casas  de  pajá< 
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cha  villa,  la  villa  de  Truxíllo ,  lo  cual  todo  se  hizo  por 
escribano  y  ansí  está  por  escripto ;  quedándose  el  dicho 
Juan  de  Mslina  con  el  cargo  de  alcalde  ,  se;^un  se  lo  ha- 
bla dado  el  dicho'  Francisco  de  las  Casas ,  é  los  regidores 
ansí  rnismo.  É  dende  eu  ocho  dias,  el  dicho  Ju-m  de  Me- 
dina habló  á  los  vecinos  todos  ó  á  los  más  ,  diciéndoles 
que  pues,  Juan  López  se   habia  ido  é  no  parecía,  que  pa- 
ra que  mejor  to<las  las  cosas  se  hiciesen  é  llevasen  orden, 
que  lo  tuviesen  á  él  por  alcaMe,  como  lo  era,  é  por  capitán; 
todos  los  cuales  dixeron  que,  en  tanto  si  otra  cosa  se  hi- 
ciere, é  saber  si  el  dicho  Juan  López  venia,  que  les  placía; 
é ellos ansilo  tuvieron é  obedecieron  por  tal,  en  nomí)re  del 
dicho  señor  Gobernador,  y  ansí  estuvo  obra  de  quince  dias, 
poco  más  ó  menos.  É  porque  á  los  más  de  los  vecinos  del 
dicho  pueblo  de  Truxillo  les  pareció  que  para  capitán  ^1 
dicho  Juan  de  Medina    no  tenia  habilidad  ni  esperiencia, 
86  juntaron  los  más  dellos,  que  no  faltaron  sino  dos  ó  tres, 
é  allí  juntos  eligieron  por  su  capitán  á  Francisco  de  Or- 
baneja,  en  nombre  del  dicho  señor  Gobernador ;  é  quel  di- 
cho Juan  de  Medina  que<lase  por  alcalde,  como  lo  era  ,  é. 
como  lo  habia  elegido  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  É 
dende  en  dos   ó  tres  dias ,  vieron  asomar  una  carabela 
por  el  dicho  puerto ,  la  cual  surgió  de  la  villa  dos  leguas. 
É  como  se  vido  ,   el  dicho  Francisco  de  Orbaneja  mandó 
dar  un  pregón,  que  ninguna  persona  saliese  á  la  c  sta  sin 
su  licencia  é   mandado,   sopeña  de  muerte;   é  por  tierra 
envió  dos  de  á  caballo,  por  «i  salieren  á  tierra  de  la  di- 
cha carabela ,  supiesen  qué  gente  era;  é  p;)r  la  mar  envió 
una  canoa  con  diez  ó  doce  hombres  armados  ,  que  fue- 
sen á  la  dicha  carabela  é  supiesen  quiénes  venían  allí; 
é  si  fuese  Juan  López,  que  tuviesen  maña  con  el  de  atraer- 
lo é  meterlo  en  la  canoa,  é  se  lo  truxesen,  y  aún  el  dicho 
'  Francisco  de  Orbaneja  dixo  que  si  era  el  dicho  Juan  Lo^ 
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pez  aquel  que  traía  la  carabela  ^  que  le  habia  de  dar  4e 
puñaladas ,  mirando  la  burla  é  bellaquería  qué  á  todos 
había  hecho,  é  como  los  ha^a  dexalo  veadí  los;  é  ansí  fue- 
ron. É  otro  día  se  volvieron  los  de  la  dicha  canoa,  é  dixe- 
ron  que  venia  alli  el  Bachiller  M  )reno,  é  que  no  les  habiá 
cousentido  entrar  dentro  ;   é  que  venian  de  la  villa  dé 
San  Gil ,  é  traia  muchos  bastimentos  é  armas    é    ves- 
tidos.  É  otro  dia   vino  alli   un   Juan  Ruano,    el  cual 
venia  en  la  dicha    carabela  con  el  dicho  Bachiller,  el 
cual  venia  de   parte  del  dicho  Bachiller,  é  á   saber  dé 
qué  manera  estaban;  é  que  rogaba  &  los  alcaldes  é  regfi- 
dores  que  quisiesen  llegarse  á  la  dicha  carabela,  para  que 
l^s  quería  hablar.  É  ansi  fueron  con  el  dicho  Juan  Ruano, 
Juan  (le  Medina,  alcalde  6  Alonso  de  Pareja,  rejilor  é 
Sancho  Esturiano,  regidor  é  el  dicho  Francisco  de  OrbaT 
neja,  á  los  cuales   el  dicho  Bachiller  habló,  según  ¿ 
este  testigo  se  lo  dixeron  lo  sobredichos,  dándoles  cuen- 
ta como  venia  con. poder  de  los  oydores,  questán  en  la 
Isla  Española,  para  poner  en  paz  á  Cristóbal  Dolí  é  A  Gil 
González,  é  partirles  las  tierras,  según  que  cala  uno 
las  tuviese.  Y  esto  mismo  díxo  el  Bichiller  Moreno  á 
este  testigo  después ,  por  qaél  le  entró  á  le  hablar  en  la 
dicha  carabela.  É  todos,  como  alia  estaban,  le  (iíxeron 
al  dicho  Bachiller  la  necesidad  que  tenían  dé  bastimentog 
é  armas  é  herraje  ,  que  los  quisiese  proveer  de  todo  ello, 
é  quellos  se  obligarían,  por  lo  que  se  concertasen,  dé  sé 
lo  pagar  á  cierto  tiempo;  é  el  dicho  Bachiller   líe  réhó 
dixo  que  no  quería,  quel  no  era  su  padre  ni  venia  i  IÓ6 
remediar,  ¿juntamente  con  esto,   le  dixeron  que  aque- 
lla necesidad  que  tenían  les  había  heclio  tener  el  dicfio 
Juan  López,  por  se  haber  ido  con  la  carabela ,  é  les  ha- 
bían llevado  las  armas  y  herraje;  que  de  otra  manera, 
ellos  no  tenían  necesidad.  É  dentro  de  la  cara1)eía  del  di- 
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cl>o  Moreno,  venia  un  Die^^o  de  A^uilar,  mercader  é  Gas- 
par'Trpóhe,  lo5  cuales  dixeron  al  dicho  Barhlller  Moreno 
quQ  íes  diese  á  aquellos  vecinos  todos  los  ba.^tirtientos'que 
ellos  quií^iesen  é  armas  é  lo  que  tuviesen  necesidad;  é  que- 
líos  se  oblig^arian  de  lo  pagar  á  cierto  plazo;  que  se  lo 
fiasen,  quél  bien  sabia  que  se  lo  podia  fiar,  aunque  fuesen 
diez  mili  pesos;  é  que  para  mas  sig^uridad,  ellos  le  darian 
jjicriptura,  debdas  que  le  debían  de  doce  mili  pesos,  quél 
las  [toviesé  en  prendas  hasta  qiie  fuese  pagado  lo  que  les 
diese;  y  questo  hacian  por  servir  al  selor  g-obernador 
Hernando  Cortés,  porqua  aquella  oyente  estaba  allí  por  él, 
y  ellos  creían  que  le  harían  en  ello  mucho  servicio ,  en 
que  se  lo  pagarla  á  ellos.  É  jamís  quiso  el  dicho  Bachi- 
Uef  darles  cosa  ninguna,  diciendo  que  no  queria;  é  vistl^ 
su  vqI untad,  se  fueron  á  la  villa,  á  donde  hablaron  con 
Juan  Ruano,  el  cual  todos  conocían,  por  ser  de  su  compa- 
aia,  é  aun  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  los 
envió  á  que  viniesen  á  poblar,  el  dicho  Juan  Ruano  salió 
con  ellos  dende  á  siete  ó  ocho  dias;  é  dix3ron  que  lo  que- 
rían por  su  capitán,  é  que  querían  :r  á  decírselo  al  dicho 
Bachiller  que  se  lo  dexas^^h  alli.  El  cual  le  respondió  que 
creia  quel  dicho  Juan  Ruano  no  queria  quedar  allí;  que  se 
lo  hablasen  ellos,  quél  ansi  mismo  se  lo  rogaba,  é  quél  iria 
á  la  villa  é  daria  orden  en  todo.  É  el  dicho  Bachiller  saltó 
en  tierra  con  gente  ármala  que  con  él  vino,  como  hombre 
poderoso  é  con  vara  de  justicia  en  la  mano ,  é  entró  en  la 
dicha  villa,  á  dónde  halló  á  todos  é  les  dixo;  que  si  ellos 
querían  que  él  les  diese  de  lo  que  traía,  que  se  habían  de 
desistir  de  los  oficios  é  cargos  que  traían  é  teninn,  y  que 
les  pornia  alli  una  persona  por  capitán  questbviese  en 
nombre  de  S.  M.;  y  que  les  dnria  todo  lo  que  quisiesen,  y 
aún  quél  haría  coii  los  oydorcs  qne  no  p-igasen  ninguna 
cosa  dé  lo  quél  les  díase,  porque  todo  era  del  Rjy.  Y  ea- 


totiees  le  dixéron  todod  los  oficiales,  que  por  qné  ^tieriári 
quellos  desasen  sus  oficios  y  cargos,  pues  lo  tenían  por  el 
se^or  Gobernador  y  quél  dicho  señor  Gobernador  estabáí 
por  S.  M.;  que  si  ansi  era,  que  no  los  quisiese  desposeer,  é 
que  si. él  sabia  quél  dicho  seilor  Gobernador  no  estaba 
por  S.  M.,  que  se  lo  dixese,  y  entonces  ellos  harían  In  que 
leséldecia.  Y  el  dicho  Bachiller  respondió  que  no  curasen 
de  nada  de  aquello,  sino  que  si  querían  hacer  lo  que  les 
¿1  decia,  que  lo  hiciesen,  é  quél  les  daría  lo  qne  buiúesen 
menester;  é  sino  quél  pe  queria  ir  luego  É  vista  la  Toiim^^ 
tad  del  dicho  Bachiller  é  <(ne  no  les  queria  dar  cosa  niat 
guna  sino  por  la  via  que  les  habia  dicho,  dixeron  qué  lo 
querían  hacer,  corno  lo  hicieron,  é  se  degistieron  de  sus^ar* 
gos  é  oficios;  é  entonces  el  dichoBachiller  les  dixo  que  tol* 
viesen  por  su  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  é  lo  ol)edeeie«' 
sen  en  tolo  é  por  todo,  hasta  tanto  que  los  señores  oydcret 
de  la  Isla  Espalóla  proveyesen  otra  cosa;  y  aun  que  creii 
quél  volverla  á  estar  é  residir  con  ellos  por  su  capitán.  É 
deata  manera  recibieron  por  su  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano  é  lo  juraron  todos,  é  luego  el  dicho  Bachiller  les  dio 
de  bastimentos  é  armas  é  tiros  é  pólvora,  tanto,  que  se 
montó,  al  precio  que  se  lo  quiso  dar.  mili  é  trescientos  é 
tantos  pesos  de  oro,  por  los  cuales  se  obligaron  de  manco- 
mún. Alonso  de  Pareja  é  Antonio  de  la  Torre  é  Juan  de 
Medina  é  Juan  de  SaldaSa,  dése  lo  pagar  deu*:ra  deciert6 
plazo  é  se  igualaron.  É  lue^o  el  dicho  B  ichlUer  envió  :^ 
hacer  una  entrada,  con  la  cual  fué  uno  que  venia  eón  al 
dicho  Bachiller  que  sedice  Juan  de  Logrólo,  en  que  estch 
vieron  once  días  en  la  entrada,  é  traxeron  quince  ó  destseis 
perdonas,  las  cuales  el  dicho  Bichí'ler  se  llevó  é  U*  mi^ti^ 
en  su  carabela,  dellas  por  li  p-irie  J^i  ciercos  hon'>r.'S  que! 
dicho  Bachiller  envió  de  los  del  navio,  lo  otro  por  cierto 
herraje  que  les  dio  en  desensato  dallas.  É  heoho^sto» 


dí]({>^iie  se  quería  ir,  qué  na  tenia  más  queJbside^úr  aino 
que  ^bad/^iesen  al  dicho  Juan  Ruano  ,  é  ai  algún  capitait 
lunie^e  d,el  dicho  «eüpr  gobernador  He  rilando»  Cortés»  que 
pq  jo  reoibiesen  ni  lea  obedeciesen,  salyo  3Í  no  fuese  tanta 
gente  quería  no  pudiesen  resistir;  é  par^  ello.dexó  instruc- 
i^ipn  al  dieho  Juan  Ruano  de  lo  que  habia  de  hacer  >  y 
quél  haria  con  los  jueces  que  lo  proveyesen  luego  de  gen- 
te .é  bastiinentos  é  todas  las  otras  cosas,  de  cuanto  viesen 
neeesidad,  lo  más  breve  quél  pudiese;  y  con  esto  se  fué  á 
•mlmrcaif  é  los  dedo.  É  esto  es  lo  que  sabe;  é  firmólo  de  m 
nombre. — Francisco  db  Muñan  a. 

-Testtgo.—EI  dicho  Cristóbal  de  Mora  Ves,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón ,  é  habiendo  juradx>  (en)  forma  de 
¿brecho,  dixo:  que  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  susodicho  ,  es 
qnestando  en  la  provincia  de  Naco  en  un  pueblo  della,  ha- 
biendo  Francisco  de  las  Casas  hecho  justicia  de  Cristóbal 
Bdli,  ansí  como  capitán  que  pareció  ser  del  dicho  selor 
Gobomador ,  estando  la  gente  espattola  pacifica,  el  dicho 
Francisco  de  las  Gasas,  en  nombre  de  &.  M.  é  del  dicho 
Ééñor  Gobernador,  é  por  virtud  de  los  poderes  é  que  para 
ello  traia  en  el  dicho  nombre,  nombró  por  capitán  á  Juan 
Lonpe«  de  Aoruirre,  al  cual  dio  hasta  obra  de  setentSi  hom- 
bres; habiendo  entre  ellos  hecho  alcalde  é  regiilores,  é  re 
eibido  dé  ellos  el  juramento  é  solegnidad  que  en  tal  caso 
jUlidere6b0.  se  "Requiere;  é  habiéndoles  dado  el  despacho 
^ue  para  fundar  é  poblar  nna  villa  con  venia,,  les  mandó 
qnefuesen  al  Puerto  de  Caballos  ó  i  Puerto  de  Honduras, 
donde  laejor  disposición  de  tierra  hallasen  é  vienen  :que 
erntrenia,  é  allí  poblasen  é  fundasen  villa,  i  la  cual  pu-^ 
siesen  nombre  la  v4Ha  de  Truxillo,  por  quél  desde  enton- 
ces se  lo  poniaé  puso.  É  ansi  hecho  lo  susodicho,  el  dicho 
Juan  López  de  Aguirre  se  partió  con  la  dicha  gente  é  ai* 
ealde  é  regíidores  t  les  cuales  eran  el  dicho  Ju^n  López, 
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espitante  Juén  ^  Medina  é-  Lope  ie  Mendosa^  '-«Ical^deA 
é  Antonio  de  la  Torre  é  Alonso  de  Pareja  é  SiWcho  S-sta- 
rianoéPerea  regidores,  é  Franrisco  de  Orbaneja,  alguar» 
cil  é  Juan  de  Torreqoemáda,  escribana  público,  é  ofici^lea^ 
(le  S.  K.  qttel  dicho  Fravici^co  de  las  Casaíi  en  e^l  dicho 
nombre  nombró  é  señaló,  los  cuales  (íran  el  dicho  Juap 
López  por  thesorero.,  Lope  de  Mendoza  contador  é  Sanchp 
Esturiano  por  veedor.  É  ilegtid o  á  Puerto  de  Caballos,  ha- 
biendo mirado  é  visto  la  tierra ,  halló  que  el  dicho  Juan 
Lopex  é  oficiales  ser  niejor  venir  á  poblar  en  cabo  de  Hou- 
dúrts:  qué  üo  poblar  en  Ptierto  de  Caballos;  é  para  esto  el 
diclie  Jtian  López  é  Lope  de  Mendoza,  con  obra  de  treinta, 
hombres,  totüoron  ana  carabela  que  en  el  dicho  Puerto  de. 
Caballos  vino,  que  era  dft  un  Alonso  Rodriguez,  en  la  cu^L 
semi^tfó,  mandando  al  dicho  Juan  deMédina^  alcalde,  que 
con  la  otra  gpente  que  quedaba,  que  seria  hasta  cuarenta 
hambres;  se  viniese  con  ellos  é  con  los  caballos  que  habiaí 
por  tiérra,'hl  cual  dio  poder  de  capitán,  al  puerto  de  Hon-; 
duras;  porque  allí  él  esperaría  con  lá  carabela  é  ^ente 
que  con  él  iba,  é  poblarían  é  harían  lo  que  leí  era  manda- 
do. Y  con  eéte  coHfcierta,  eldiého  Juan  López  se  partid  en 
la  dicha  carabela ,  llevando  la  ropa,  armas  y  herraje  y 
otra?  cosas  de  la  o^nte,  6eún  él,  dicho  Juan  de;  Medina  iba 
por  fierra.  Por  manera,  que  lleuda  la  gente,  que  el  dicho 
Jttáti  de' Medina  traia,  al  dicho  puerto  de  Honduras,  vioU'» 
do  que  no  halló  la  difebnoarábéla  quel  dicho  JuaaLope?. 
trafa^  hizo  buscar  si  ^t  casóse  hallaría  alguna  seua  dQ 
haber  4Ulil}eg>ado>  é  tíallaron  en:  ciertos  árboles  csei^ito^ 
f  Consolaos,  que  pre^ovemé,  que  voy  á  las  islas  por  de  eo- 
mep;j>  é  abaxo  dello  el  nombre  del  dicho  Juan  López.  B  vis.- 
to  que  la  dicha  l^arabéla  se  habi^i  ido,  los  dichos  aloaldjes  é 
regidores  é  el  dicho  Juan  de  Medirá  thesoreroy  é  f^raUcis- 
M  Cep^rcr  Matador,  nombsadoffporioft'diahoarJíifeiki  I4Q/ 


pez  de  Aguirre  é  Lt>p6  de  Mendoza,  ante  Jaan  de  Sal- 
daña  escribano  público  estando  en  su  cabildo  é  ayntt"* 
tamientOy  dixeron  que  tomaban  é  temaron  la  posesión  de 
la  dicha  tierra  é  Puerto  de  Honduras,  en  el  dicho  nom- 
brOy  é  fundaron  villa,  á  la  cual  pusieron  noixbre  la  vilki 
de  Truxillo  é  pusieroa  en  ella  horca  é  picota,  é  seSala-^- 
ron  casa  de  cárcel.  É  luegfo  todos  ansi  como  yenian 
nombrados  é  señalados  en  los  dichos  oficios  por  el  di«* 
cho  Francisco  de  las  Casas,  cada  uno  usando  dellos 
con  mucha  paz  é  sosieg'o ,  é  teniendo  é  mantenienio  loa 
vecinos  en  justicia,  é  procurando  de  pacificar  los  natu-^ 
rales  é  descobrir  la  tierra,  para  della  saber  los  aecretos 
é  hacer  de  todo  relación  al  dicho  señor  Gobernalor^  para 
que  en  todo  proveyese,  según  que  á  servicio  de  Dios  é 
S.  M.  convinfere;  dende  ocho  dias,  llegó  á  este  dicho  puer- 
to un  navio,  el  cual  surgió  en  el  dicho  puerto  una  legiKi. 
del  pueblo;  é  para  saber  de  dónde  era  é  que  traia,  mandaron 
la  justicia  é  regidores  á  este  que  depone  fuese  en  una  car- 
nea al  dicho  navio.  El  cual  fué,  é  antes  que  á  él  llegase,  al- 
zaron trinquete  é  pusieron  bandera  de  guerra,  é  4  bordo 
del  dicho  navio  se  puso  el  Bachiller  Moreno,  queste  testi-^ 
go  conoció  que  con  cierta  gente  de  armada,  é  le  dixo:  «te-^ 
neos  allá,  é  sabe  que  yo  soy  el  Bachiller  Moreno,  que  vengo 
por  jue'{  de  comisión  para  en  esta  tierra ,  é  el  navio  é  bastí"* 
mantos  é  armas  que  en  él  vienen  ea  de  S.  M.»  É  con  esto, 
este  testigo  se  volvió  é  dio  dello  cuenta  á  la  justicia  de  la 
dicha  villa,  la  cual  con  los  dichos  regidores  fueron  al  di- 
cho navio,  é  habiendo  con  el  dicho  Bachirer  platicado,  ha* 
ciéndole  saber  de  la  manera  que  aqui,  al  dicho  puerto, 
h^ibian  venido  é  estaban  éhahian  poblado  la  dicha  villa  de 
Truxillo  ,  por  el  goberaador  Hernaodo  Cortés  y  en  nom- 
bre de  S.  M.,  é  la  necesidad  en  qne  los  puso  el  dicho 
Juan  López  en  irse  eon  la  dicha  carabela  é  llevarles  todo 
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lo  que  les  llevó;  que  por  tanto  le  suplicaban j^  por  servicio 
de  ¡Dios,  le  4ipse  de  los.  dichos  bastimentos  é  armas  que 
traía,  que  con  ellas  pudiesen  defenderse  é  servir  á  S.  M.  en 
pacificar  la  tierra.  A  lo  cual  el  dicho  Bachiller  le  respon- 
dió que  no  queria,  diciéndoles:  «¿^ó  yo  vuestro  padre,  ó  partí 
de  Santo  Doraing'O  para  vuestro  remedio;»  á  lo  cual  los  di- 
chos justicia  é  reg-idoreái  le  tornaron. á  rogar  que  se  lo 
diese,  que  todos  juntamente  se  oblicuarían  al  pao^ar,  en  todo 
lo  cual,  el  dicho  Bachiller  no  quiso  conceder.  É  en  el  dicho 
navio  yenian,  con  el  dicho  Bachiller,  Diegpo  de  Aguilar, 
mercader  é  Gaspar  Torres  é  Diego.  Pardo ,  mercaderes, 
los  cuales,  vienio  la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller,  é 
que  en  ello  servían  á  S.  M.,  é  quel  seíior  Gobernador  se  lo^ 
agradecería  mucho,  demás  de  se  lo  pagar ,  dixeron  todos 
tres  al  dicho  Bachiller:  «dadles  á  esta  gente  todo  lo  que  o$ 
piden,  que  nosotros  nos  obligaremos  de  os  lo  pagar,  adon- 
de quiera  que  llegaremos ,  é  á  nosotros  nos  lo  pagará  el 
dicho  sénior  Gobernador;»  en  lo  cual  el  dicho  Bachiller 
dixo  que  no  lo  habiade  hacer  en  ninguna  manera,  que  se 
fuesen  con  Dios.  Y  con  esto,  los  dichos  justicias  é  reorido- 
res  se  salieron  harto  descontentos  é  desconsolados;  é  fuera 
del  dicho  navio,  ya  que  se  querian  venir  para  su  villa,  vi- 
no en  la  barca  del  dicho  navio  un  Juan  Ruano,  el  cual  ve- 
nia con  el  dicho  Bachiller,  é  apartó  á  los  dichos  justicia  é 
regidores  é  les  dixo  ansi:  «señores,  el  Bachiller  me  rogó 
que  03  viniese  á  hablar,  y  es  que  si  queréis  que  os  dé  de  lo 
que  tray  é  que  comáis,  habéis  de  dexar  los  oficios  que  te- 
neis  de  alcaldes  é  regidores  é  otros  cualesquier  oficio,  é^ 
pedirme  á  mi  por  capitán  y  jurarme,  para  que  yo  quede 
con  vosotros,  en  nombre  de  S.  M.  é  de  los  sefiores  oydo- 
res  que  residen  en  la  Isla  Esp  líiola ;  y  desta  manera  os 
dará  de  lo  que  trae,  é  de  otra  manera,  no  aprovecha  cosa 
uinguna,  que  nos  dará  nada.  Los  cuales  dixeron  ^ue  se  les* 


hacia  muy  recia  cosa  en  hacerlo;  pero  que  ellos  habla- 
rían con  los  vecinos  é  les  darían  de  todo  cuenta ,  é  ()aé 
para  lo  que  se  hobiese  de  hacer,  hubiese  más  ayña  efecto, 
le  rogaba  que  se  viniese  con  ellos  á  la  villa  ,  é  que  allí  lé 
darían  respuesta  de  fodo.É  venido,  habiendo  platicado  con 
los  dichos  vecinos,  viendo  la  mucha  necesidad  que  tenían 
¿  en  la  questaban ',  asi  de  bastimentos  como  de  armas 
para  defensa  de  siis  personas ,  é  que  si  si  dicho  Bachiller 
se  fuese  sin  les  dexar  proveído  de  lo  que  traía ,  recibían 
mucho  peligro  ,  acordaron  de  le  tornar  á  rog-ar  é  pedir 
por  merced  al  dicho  Juan  Iluano,  que  rogase  al  dicho  Ba- 
chiller, que  mirase  él  otra  cosa,  que  se  pudiese  hisicer,  que  no 
fuQse  aquello  quél  les  pedía,  que  todos  los  harían.  máÍEí 
que  atjuello  que  les  pedia,  que  era  muy  recia'  cosa  ha-¿ 
cerlo;  y  el  dicho  Juan  Ruano  le  respondió:  «mira,  yo  sé  la 
voluntad  del  Bachiller,  porque  él  lo  ha  platicado  conmi^, 
y  sí  no  lo  hacéis  lo  que  os  he  dicho,  querer  desistirois  dé 
vuestros  oficios  é  cargos  que  tenéis  é  quedar  por  los  oy- 
dores  é  pedirme  á  mi  por  capitán ,  es  escusado  háblalle, 
porque  yo  juro  ¿  Dios  que  cosa  nos  dé  y  mañana  en  la 
noche  se  partirá.*  É  visto  por  los  dichos  justicias  é regido- 
res que  otra  cosa  no  podían  hacer,  con  acuerdo  de  los  ve- 
cinos, dixeron  qué  saltase  el  dicho  Bachiller  en  tierra,  é 
que  luego  se  haría  lo  quel  quisiese.  E  otro  dia  siguiente 
el  dicho  Bachiller  saltó  en  tierra ,  con  vara  de  justicia  en 
la  mano,  con  cincu''nta  hombres  armados  ,  é  vino  á  la  di- 
cha villa,  adonde ,  habiendo  platicado  con  los  alcaldes  é 
regidores,  por  haber  entre  los  vecinos  diferencia  qué  unos, 
querían  hacer  lo  quel  dicho  Bachiller  quería  é  otros  no, 
y  el  dicho  Bachiller  les  dixo  á  lo'í  que  querían:  «mira:  qué 
queráis  qué  no,  se  ha  de  liaCer  é  dexá  los  oficios.  Por  ma?- 
nera,  que  quitó  álos  alcaldes  las  varas  que  tenían,  man? 
dándoles  que  las  dexasén,  é  á  los  regidores  é  oficiales  qae 


no  usas^o,  de  ¿us  oficios ;  é  mandó  á  Juan  Bu^no  que  hi- 
ciesip  un  pedimento  para  que  los  vqcinp^lo  firata^en,  é 
pareciese  que  ellos  lo  pedian  por  capitán  i  é  que  lo  ju- 
rarían; é  ante,  el  dicho  Juan  Ruano,  16  hizo  ^  lo  firma- 
ron» élqs  vecinos.  É  firmado,  el  iicho  Bachiller  les  dio  * 
por  capitán  á   los  dichos  vecinos  al  dicho  Juan  Rua- 
no, é  le  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  quel  oro  ó  perlas,- 
que  se  hubiese,  que  todo  lo  recibiese  en  si ,  que  no  habia 
necesidad  de  oficiales  de  S.  M. ;  é  algunos  de  los, dichos 
veciAos  le  dixeran :  «mira  s.euor  que  es  bien  que  haya  ofi- 
ciales de  S«  M.y  é  que  haya  cuenta  é  razón  de  todo  el, 
oro  ^  otras  cosas  que  se  hubiese  para  lo  perteneciente, 
á  S.  Mpy  é  pa^a  dar  cuenta  de  sus  partes  ¿  los  vecinos;;^ 
¿  lo  cui^  el.dicho  Bachiller  respondió»  á  la  burla^  que  aquí 
no  l^fi  de  h^bei:  otra  justicia  ni  oficiales  sino  Juan  Ruano, 
sacudiendo  de  1  *  mano.  Y  deata  manera  dexó  al  dicho  Juan 
Ruano  por  capitán,  sin  querer  como  diclio  es  dexar  oficiaJear 
de-íJS*  Mj,  é,lQ  dio  para  ello  poder;  é  seyendo  la,dich^,yilla. 
inero  mí^to  imperio,  é  sin  para  ello  mostrar  poder  especial 
de.S*  M.»  dixo.que  é^  la  dicha  villa  quitaba,  como  de  he- 
cho quitó^  el  nombre  que  tenia  de.TruxilIo,  é  dixo  que  se 
llamase  la,  villa  déla  Asunción;  diciendo  al  dicho  Juan 
Buai^p:  <irmirá  seilpr,  si  gente  viniere  de  Hernando  Cortés» 
resistidla  é  en  ninguna  manera  lo  acojáis  ni  recibáis;  y, 
8i  vieredes  que.  no  la  ppdais  resistir,  tomad  este  requerí- . 
miento  que  les  hagais)»,  el  cual  el  dióhoBachil^er  le  dio  ,al. 
dicho  Juan  Ruino,  diciendo;  «yo  os  prometo  de  hacej.  oon 
los  seuores  que  dentro  de  cuatro  meses, yo  venga,  ó  otra 
persona  por  ellos,,con  U  cual  os  enviaré  gente  é  bastimen-  . 
tos  é  armas  é  caballos  é  otras  cosas  necesarias,  y  aun  po^/, 
drn  ser  que,  yo  aeré  e^  que  verná.*  Y.  ansí  nj^ismp  diíjoi  á^lofj^ 
dichos  vecinos  quéjl  prociiraria  cou^  los.  dichos  oyd^oi:^^, 


ftu  nombre,  que  aquello  que  les  habia  dado,  que  sé  monta» 
ba  en  ello   mil  é  tantos  pesos  de  oro,  que   no  pagasen* 
dello  cosa  alguna,  y  que  ansí  se  lo  prometía.  É  hecho 'It) 
, susodicho;  el  Bachiller  se  fué,  dexando  cierta  iustrucción 
al  dicho  Juan  Ruano,  de  la  orden  que   habiá  de  tené'refa" 
todo;  y  asi  se  fué  á  su  navio  á  ém  larcar  é  se  fué  con  él, 
Y  dende  en  ciertos  dias  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  los  di- 
chos justicia  é  regidores,  nombrados  por  el  dicho  Fran- 
cisco  de  las  Casas  en  el  dicho  nombre,  se  juntaron  con  los ' 
vecinos,  los  más  dellos,  é  platicaron  diciendo:  que  ya  sa- 
bían lo  que  hablan  hecho  é  con  la  necesiJad  que  lo  hicie- 
ron, que  no  pudieron  hacer  otra  cosa;  qué  agora  les  pare- 
cía que  debían  tornaf  á  reedificar  su  villa,  é  usar  de  sud  ofi- 
cios é  cargos  como  lo  tenian;  é  que  en  ello  pensaban  S.  M. 
sería  déllo  servido,  porque  de  otra  manera,  parecería  ha- 
béfrlo  hecho  no  con  buen  celo.  Los  cuales  todos  juntamente 
dixeron  que  les  parecia  bien,  é  que  ansí  se  debía  hacer;  ' 
é  luego  juntos  todos,  habiendo  tomado  cada  uno  su  oficio ' 
é  cargo  que  antes  tenia  de  justicia,  salieron  de  allí  é  se 
fueron  á  la  posada  del  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  tomaron 
é  prendieron,  é  preso  lo  metieron  en  un  navio  y  lo  envía- 
ron  á  la  Española  á  los  dichos  oydores,  á  los  cuales  escri- 
bieron dándoles  cuenta  porque  lO  habían  hecho.  Y  esta  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  esto  que  ha  dicho  vido  por  sus 
ojos,  é  sabe  que  es  ansí  público  é  notorio  en  esta  villa;  é  fir- 
mólo. —Cristóbal  db  Morales. 

Testigo.— El  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  habieado  jurado  en  forma  de  de- 
recho, dixo:  que  io  que  cerca  de  lo  susodicho  sabe,  es  que 
estando  en  la  provincia  de  Naco,  una  villa  della,  ques 
adonde'  Francisco  de  las  Casas,  en  nombre  del  dicho  seilot . 
Gobernador,  hizo  justicia  de  Cristóbal  Dolí;  é  querienjio  él 
^ieho  Francisco  de  las  Casas  irse  á  la  ciudad  dé  Mékico,' 
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para  dar  cuenta  al  dicho  señor  Gobernador  de  lo  que  le 
había  sucedido,  é  áutes  que  se  partiese,  hizo  juu^r  hasta 
sesenta  ó  ochenta  españoles,  de  los  que  h  él  le  pareció,.]^ 
los  cuales  les  dixo  que  quería  que,  en  QQ,4)ibre  4e  S.  M.  é 
del  dicho  señor  Gobernador,  fuesen  á  poblar  en  la  co:)ta  del 
norte  en  el  Puerto  de  Caballos  ó  en  el  Puerto  de  Honduras, 
¿  dónde  ellos  mejor  les  pareciese ,  una  villa,  y  que  en  eUo 
harían  mucho  servicio  al  dicho  señor  Gobernador,  ¿  se  lo 
agradecerla  mucho;  é  que  les  prometía  que,  lo  más  breve 
que  ser  pudiese,  les  proveería  de  todo  lo  necesario;  á  lo  cual 
todos  le  respondieron  que  eran' contentos  é  que  lo  harían.  El 
luego  el  dicho  Francisco  délas  Casas,  en  el  dicho  nombre, 
diiLo  que  nombraba  é  nombró  por  capitán  que  fuese  con 
la  dicha  gente,  al  cual  obedeciesen  en  todo  y  por  todo,  á 
Juan  López  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Juan  de  Medina 
éá  Lopede  Mendoza,  é  por  regidores  ¿Alonso  de  Paiceja 
é  Antonio  de  la  Torre  é  á  Sancho  Esturíanq  é'¿  Perea^.é  ¿ 
Fnuicisco  de  Orbaneja,  quea  este  que  depone,  por  algpacíl^ 
é  por  escribano  á  Juan  de  Torrequemada;  délos  cuales  é 
de  cada  uno  dellos  recibió  la  soleguidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  é  ansí  recibida,  los  l^obo  é  tovo  por 
tales  oficiales  de  la  villa  que  ansí  poblasen,  ¿  los  cuales 
mandó  que  la  villa  que  ansí  poblasen  la  pusiesen  nombre 
la  villa  de  Truxillo,  ¿  la  cual,  en  el  dicho  nombre,  dende 
agora  por  tal  la  nombraba.  É  desta  manera,  se  partieron 
todoa  é  vinieron  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é  alli  no  les 
pareció  que  habia  buena  disposición  para  poblar;  é  en  una 
carabela  que  allí  estaba,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez, 
el  dicho  Juan  López  la  fletó  para  que  los  llevase  á  Cuba  de 
Honduras,  porque  alU  quería  ir  á  poblar.  En  la  cual  dicha 
carabela  el  dicho  Juan  López  se  ;netió  é  el  dicho  Iiope  de 
Mendoza,  con  más  de.  treinta  españoléis;  é  los.  otros  que 
quedarüftileftiofndíJ..  qiWif^  Jwm»  p^i?jti§fjíijií>ft*a^el  4^ 


cho  Puerto  (1)3  Honduras  por  que  allí  lo  liallarian ,  é  noi^r 
bró  que  fuese  por  eapítaoi  con  ellos  al  dicho  Jiían  de  MBn. 
dina,  alcalde.  É  desta  manera  st$  faerom  por  tierra,  con  lo^* 
caballos  que  teniaü*;  é  en  la  dicha  carabela  metieron  todas*  ( 
ropas  é  armas,  de- que  no  tenian  necesidad  para  el  camiirio^ 
é  herraje.  Ansi  vinieron  hasta  el  dicho  Puerto,  é  despuesr 
que  llegaron  é  vieron  que  la  dicha  carabela  no  estatÑaen* 
él  quedaron  muy  maravillados,  ó  procuraron  de  buscar  por.; 
todo  el  puerto,  si  hallarian  alguna  señal  do  pareciese  ha^. 
bér  alli  llegado  el  dicho  Juan  López;  é  andando  i  buscar»: 
hallaron  en  unos  árboles  escripto:  <ifyo  voy  alas  islas  por  r 
de  comer,  por  tanto' habé  paciencia  q uo. presto. vol veré, jij. 
abaxo  dello  el  nombre  del  jdioho  Juan  Lopez^  Como  esfeoi- 
vieron,  todos  juntos  se  vinieron  á  un  pueblo. dBmdioa>qu tí 
en  el  dicho  puerto  estaba,  y  alli  acordaron  de  fundar  la,  vi^\ 
lia  é  poblarla;  é  para  esto  se  juntaron  todos  los  dichos  ófi?^ 
ciíFileB,  é  en  nombre  del  dicho  seSor  Gobernador,  tomaron^. 
la  posesión  de  la  tierra  é  fundaron  su  pueblo  é  villa,  llar^ 
mandola  la  villa  de  Truxillo.  É  todos  comenzaron  á  usar, 
de  sus  oficios  é  cargos  quieta  é  pacificamente,  teniendcé^ 
manteniendo  ei^  justicia  ¿  los  vecinos  é  moradores  dellai- 
é  jprocurando  de  pacificarla  tierra  é  los  naturales  della-;  É 
estando  haciendo  esto,  llegó  al  dicho  puertoun  navio,  el 
cual  surgió  una  legua  de  esta*  villa,  é  como  vieronquei 
surgia  tan  iéxos,  enviaron  allá  todos  :un  vecino  para  que: 
supiese  que  navio  era,  el  cual  fué  en  una  canoa,  é  volvid? 
f  dixo  que  era  un  navio  del  Bey,  en  el  cual  venia  elJBar*; 
chiller  Moretib,  é  traia  bastimentos  é  armas  é  otras  cosaa.. 
dé  que  todos  tenian  necesidad;  é  como  todos  los-  vecinos; 
e)3taban  con  tanta  necesidad  extrema,  acordaron  la  jusiih 
cia  é  rergidored^  dé  ir  al  dicho  navio  al  dicho  BachiUer,a¿ 
rogadé  que  les  diese  de  aquellos  bastimentosv  é  ansi  fiíeM 
ron;  i  loí  enal68'nt^  coíiEintió  tetrár  siüo^ikttoé  ufoowtÉio^ 


que  éxitraroa  dentro'  te  '  dixfií^^JQ  le.. ^\I^hM,¡,^^^i^^.^lf^^ 
teaian  de  baatunentos  é  erip^s,  4  Cjpmp,  .^^ti^l^f^^  pv^  /s? t^  .yi- 
Ua, qixeie,b¡4ft .poWadQ:^?^  UQ9}bjs:4p S^jMrá.4fil  4Í9Jtia  Wr 
awi  Gdbe)?nadojr;  é.qvie  por  es^jo^up^^,.  porf^ife^.,3ía.jp^-r. 
poblase  la/villa,  le  uotgafeita  qwe  ,lf5^  dif^er^.^f^j^t^^^pili^ 
meatos  é  armas  que  tmia»  é  qxie  pqr  máa.s^gijyriid^,  i^Up^ 
todos  jautamente  se  oblig^riao  por  ello  i  3^.^*  f^4P  S^Sfff 
acierto  tiempo^  Á  lo  oual  el  dicho  Bach^^,]^(jr^9]^^di^ 
.que  uo  quería,  ^uél  p,o.  habia<  partido  4^  Saatp  Dp^mi^go 
para  veuir  ft  remediarlos,  que  uo,  teiiia  pos  qi^^^^i  pgi^no^ 
ara  pad^e  dellqs.  í)  estaadp  en,  4$ta  i^s^zoif^y  esti^baji.4ep^Q 
Qu  él  dicho  uaFÍo,  un  Diego  de  Aguilar  ^  Gaspar  Jj;o.che.tí 
Diego. Pardo,  que  veuian  con  el  dicho  .Bachiller^t  dentro 
api  el.dicbo  navio,  é  como  vierou  quel  dicho  Bacibüljer  que 
uole^  quería  dar  cosa  ninguna  de  lo  que  le  pedían,  di^ 
terou  ,^J  dicho  .Bachiller;  «señor  Bachiller,  494^©  A.  est^. 
j^ente  todo  lo  que  od  piden,  que  nosotros,  todpa tre^npa 
QbIigape;nK)s  de  lo  pag^r  en  saltando  en  tierra;  é^.pife^  ^;|^- 
Wid  que  ^itodQ  P9    lo    pagaremos,  dádselo ,,  porque  dé- 
meos díí.(^ue). en  ellp parecería  que  servipios^  S.M.,  X^p^^r 
a\p^,ppr  ciento  que  el  señor  gobernador  Hernando  per- 
té3>  apa  lo  Q^radeceria  é  nos  lo  pagará.»  Lo  cual  respon- 
dió el  dipho  Bachiller  que  no  lo  había  de  hacer  ^n  ningúofk 
manera,  ni  aprovechaba  cosa  ninguna  hablarle  en  ellp^ 
que  io.dexase;  é  desta  manera  se  salieron  los  dichos  iustw 
cía  é  reg.idores  del  dicho  iiayioi.  E  estando  en  tierra^.  gpJiíS 
á  ella¿  eu  la  barca  un  Juan  Ruano,  que  venia  cpn  el.diciho 
Bachiller,  el  qual  les  dixo:  «señores,  yo  os  vengo  á  4^sea7T 
^auar  é  decir  la  verdad  de  la  voluntad  é  instrucción  del 
Bachiller,  porqiie  lo  ha  plat¡ca4o  cpjaiQigo ,  y  ^.»  que  si 
quereii^  que  los  dé  de  los  bastimentos ,  que  trae  é  prnas, 
habéis  d^)  dexar»  todo^  ,.lps  oficios  é  cajrgoe.qii^  te^pteis,  ó 
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t»ripói^'Io8  óydóreiáj  é  q[ueén  su  üombt«voa  de  él  un  cspitatt, 
él  ciíal  Bcré  yó  é  quedaré  con  vosotros;  é  desta  manera»  os 
Ib'  dkrá  é  no  dé  -of ra . »  É  los  dfchos  vecinos  é  justicia  é  Tegi* 
dárcs les  dixérótoV'iinuy  recia  cosa  es  esta  que  decís;  lo  que 
pódréíncíí^  háCer',  será  dar  de  ella  parte  á  ios  vecinos,  é 
véamosqnéfeló  qué' dirán 'ellos;  ínas  pues  esta  es  la  vo- 
ítiútád  del  Bachiller,  decidle  que  salga  en  tierra,  porque 
tio  tengamos  qué' ir  é  que  venir,  para  que  se  dará  en  todo 
la  d^den  que  ser  pudiese,  por  manera  que  no  quedemos 
¿in  |)roveimiento.  É  el  dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  na^ 
tio  é  lo  diib  ál  dicho  Bachiller,  el  cual  luego  puso  «n 
obra  de  saltar  eñ  tierra,  é  saltó  con  una  vara  de  justicia 
eii  la  mano,  diciendo  que  era  juez,  é  con  cincuenta  hom- 
bres ai^madofe'.  É  desta  manera  vinieron  á  la  villa,  á  donde 
todos  los  fecinos  se  juntaron  6  platicaron  en  lo  sobredi-^ 
cho,  é  dixejrbn  que  proaurasen  si  pudiesen  por  otra  vía  quel 
Bachiller  les  proveyese;  é  que  cuando  no,  que  no  podrían 
hacer  btra  cosa  sino  hacer  lo  que  les  pedia,  por  Ik  extrema 
necesidad  que  teniari.  É  desta  manera,  volvieron  al  dicho 
Bachiller  é  le  dixeron:  «señor,  muy  recio  se  nos  hace  lo  que 
pedís,  cualquier  otra  cosa  que  quisiéredes  haremos,  ecepto 
Fo  qué  nos  pedis.»  Y  entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo: 
«no  curéis  de  hablar  en  otra  cosa,  sirio  de  la  manera  que 
Juan  Ruano  os  ha  hablado;  é  si  ansí  os  cumple,  si  no  que- 
daos á  Dios.»  É  visto  que  con  élnopodia  alcanzar  otra  cosa, 
Concedieron  en  ello;  é  algunos  vecinos  estaban  dudosos  en 
lo  hacer,  é  el  dicho  Bachiller  dixo:  «que  queréis  que  no,  lo 
habéis  de  hacer.»  É  ansí  los  disipó  é  quitó  de  sus  oficios  é 
cargos,  mandándoles  que  de  ello  no  usasen ,  é  seaaló-  por 
capitán 'al  dicho  Juan  Ruaiio,  al  cual  mandó  que  si  algu^ 
na  gente  viniese  que  fuese  del  dicho  seíior  gobernador 
Hernando  Cortés-,  que  no  la  recibiese,  antes  los  prendiese 
á  ifüdós;  é*sí  íéesé  tanta  gente  qñe  no  la  pudiesen  resistir, 


qile  lea  hiciese  un. requerimiento»  e}  oui^li  Ieééj^.l¿echó:jé^  toi 
dio  al  diolu)  Jacm  Buano»  juntameate  oon  uuariii3tc!»eioion>. 
de  lo  que  había  de  hacer  con  el  dicho  cargó*  Édesta  ma-n 
nera,  el  dicho  Bachiller  los  quitó /é  disipó  dé  oficios:  é 
dixQ»  quel  nombre  que  la  dicha  vüla  teuia  de  TrúxiUo» 
que  no  ne  lo  llamasen,  sino  la  villa  de  la  Aauncion^éaoai  ae*^ 
hizo.  Edesta  manera  eL dicho  Bachiller  se  embarcó  é  se. 
fué^  habiéndolos  dado^  de  bastimentos  é  armase  mili  é  tan- 
tos «ipesos  de  oro ,  por  los  cuales  se  obligaron  ci^os  .veci- 
nos, quel  dicho  Bachiller  les  dixo  que  lea  prometia  que  án*^ 
tes  de  cuatro  meses  los  jueces  enviarían  persona  que  vi^' 
uiera  ¿  estar  por  ellos  en  esta  tierra,  con  gente  ¿armás'  é 
babtinientos;  y  aun  que  podría  ser  quél  volviese.  Por  tanto,- 
questoTÍesen  alegres,  é  quél  les  prometía  porque  lo  habían- 
hecho  aif&í  todo  como  él  se  lo  había  rogado,  é  haría  con 
los  dichos  Qydores  que  de  todo  lo  que  les  había  dado^  que 
no  pagasen  cosa  ninguna;  é  ansí  se  fué.  É  después  dende 
Hu  ciertos  días,  los  dichos  oficiales  justicia,  regidores  é- 
algunos  vecinos  se  juntaron,  é  dixeron  quel  Bachiller  lea* 
había  hecho  por  fuerza  desistir  de  sus  oficios  é  cargos^  que 
tenían  de  S.  M.  en  el  dicho  nombre,  lo  cuál  era  en  mucho 
perjuicio  suyo  é  del  dicho  señor  Gobernador;  que  les  páre^ 
cía  que  debían  tornar  á  tomar  sus  oficios  é  usar  dellos,  é 
e^to  les  pareció  á  todos  que  convenia  á  servicio  de  Dios  ¿ 
deS.  M.,  é  lo  que  debían  hacer;  é  ansí  lo  hicieron.  Éljuntos 
todos  los  dichos  justicia  é  regidores  fueron  donde  estaba 
fd  dicho  Juan  Ruano  é  lo  prendieron,  é  preso  lo  metieron 
en  un  navio  é  lo  enviaron  á  la  Isla  Española  á  los  dichos 
oy dores.  K  esto  es  la  verdad  é  lo  qae  este  testigo  ha  visto, 
é  ansí  es  todo  ello  público  y  notorio;  é  firmólo  de  su  nom^ 
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,  T£$Tiao«-r£l  dicho  Antonio  de  la  Torre,  testigo  paren? 
sentado  «n  la  dicha  razón,  ó  habiendo,  jurado  en  fariña  de 


detéciióv'éidénpéixdoifivegf untado  por  el  tenoor  é- forma  de  lo 
saeódíehD^^idÍKOtiqrae'lo qm  B«ú}ec.erc«i^dell(iy  eé  que  después 
qwftFMiBclscb deiBS  Gasas  en  Nacoiiizo  justicia  dei^riató*^" 
bail^J)bli^?hko  j[)^derante  si  hn^ta  detenta  ó  ochenta  pern-^ 
scHÉis/deTosiqufíiaJii  as4>abaiD»;  áilas  cni^le»  dixo  como  él  quer 
r»  que  en  ilai  costo'  del  norte  fuesen  á.  fundar  un  pueblo  ^ 
viHav  éa'jnámbre¿d6iS¿'M.- -é  del'dioho  señor  Gobernador;! 
cp«ies  rbgabailoi  hubiesen  por  bien  é  quisiesen  ir  á  po^^- 
blario,  porque  ea^llo  Je  harían '  mu<3ho  servicio;  é  todo  jun- 
tos, dixsrooi  que;  eqaaico  lientos  de  lo  hacer.  É  luego  ei^.el 
diehoQqmbre*^  el.  dicho  iFraneiseo  de  las  Gasas  dixo^ue 
iH)Rkbraba.érnon^bró  por  capitán  para  que  fuese  con  eUoa 
á«Juan  Lcípez-deAg^rre,  é  por  álcjald^s  á  Juan  de  Medina* 
éiálop¡e<  de;  MMidkoaa'^é  por  regidores  á  Antonio  de  la  Tor 
reié;.\ílonao  del^reja/  éá  Sancho  Esturiano  é  á  Lope  de 
Perea^  d'pór  alg^aiacil  ma^yor  íiFmüciscodeOrbíineja,  épor 
escribano  público  á  Juan  de  Torrequemada ;  de  los  cua,les 
ébde.-cada  unq  de  ellos  el  dicho  Francisco  4e» las  Casas  re*^ 
cibió  el. )urai¿nentp  ¿^  solemnidad  (^«e  de  derecho  en  tal 
caso  se  reqmere;é  ansí  dallos  recibida  la  dicha  solegnidadV 
diatoque^loshabiaé  bobo  por  taleí;  oficiales,  ié  los  rescebia 
ettíol  dicho  nombre  »al  uso  <3  exercicio  de  los  dichos  oficios., 
Y  desta 'manera,  se  despidieron*  del  dioho  Franeiscp  de 
las  Ga^as,  para  ir  á  poblar  al  Piieí*to  de  Caballo^  ó  al  Puér»» 
tO'de  .Hondura»  6  dtmde  mejor  A  ellos  les  pareciese;'  é 
a»s\  fueráttí  ai  dicho  Puerto  de  Caballos,  donde  e^tuvlé- 
»oit  criertüs  días, ;  por-  no  le^  parecer  ni li  habia  dispusi-" 
eionjJaraipobinr;  El  áich^  Jimrí  López,  fletó  una  carabela 
q<ue«alliíestabavptlra  en  ellíí  áe  •Venir  ^ai-  diého  Puerto  de 
Himdtims^í'yiletrsaí^'eiiP^tlft'  iH  ropW'de  todos lo^  espaüoiesj 
que  en  la  dicha  carabela  se  mé'Ció  él  dicho  Jua'ií  Lope»*  y 
el>d^choLo{)e.d0Mendo:!á  con  ót^os  treinta  españolee,  é  en 
la>diofaai  eairabeliai;jne^iei^  ^la  ropa^  dé  t^^s^  é  arfaiás^^^é 


Bérrájeb-  É  loé  otfos  ¡e^ptfSokdr^con'  Idü'Ciibflrlloki^iii*  féétofi 
ipót  tiiétrtt,!<Íé*  1¿4  buafes-  él  díclsto  'JiíAtt  LÓTíWítiofiw^ii<í««! 
dicíití  JuAti  dfe  MeáínÁ  qrre' fiíese  con- «1168 rpcíi^ijftpitktiV^* 
lésf  Tííáñdó  qne  fuesen  &,!  dicha' Pueho- de  Hondtirail vé  íflié 
allí  lo'Üálteinti  cóa'lk-  dicha  <5ai»ítbélft;-Der«taima&femi3e 
des]>idieroTi  lo¿  ntiog:  de  bí»T)tros.5é -vteieron  aitdichoPuw^ 
tó  de  Hotídaras,  donde  nohaliai^on  !la*'dieh?i  'CÍarabelá'^ 
de  lo  ctiárV^itedaTón^Tniíy 'mai'a'Xíilíaáosy  =«spa 
procuí^ronile  bn.scár.por  4}odo  el  dicho  iPumo'friiittflíiií 
rián  aio^uiia  fteiTa,  por  doínde  conttohfSen'sl'«í=dteh<í  Juatí 
Lbpé2!  habla  allí  lleg*a*),  é  hallafórt  enUíiíofeí'át<bt)íes  «d<lri«- 
ttn  «fhftbed  páci^neía  qü^' J^o*  voy  é  Uk  Mksyóv  dfe*  cíomé^, 
qüie  lueo^  volveré,»  y^ahiatodb  esto  el  ttdmibi*e'  dfel'dltth^ 
ínañ  López.  V  como  ¿á1?oí- vieron  <}tre  anfel  iel'  ditího  \J^^ 
Lópeí  lo  había  hecho,  los  dichos  vecinos,  jínsticía'é  réft-^ 
dóféd  acordaran  de  ñitiidar  su  pnéhlo,'  y  pa^a  ellfl  tcíiírft-f' 
ron  posesión  delá  tierra  etí  nombre  déí  di<;hdOóbe^nador,• 
é  hicieron  su  pneblo ,  é  en  éí^tmaierOñ  picota  é  sefíala!*(nic 
casa  de  cárcel.  É  todoá  é  (írtda'^tinodellos'  'éomélnzamn''á 
usar  y  ejercer  áuá  oficioíív 's*n  habiírnéh  elto  wi^  etf' parte 
deilo  impedimento  algnino;  y  4i9slé' iñWtíéfca  proctir«bíítt 
los  alcaldes  é  justicia^'  de  tener  6  rfíktímxíWyeiA'-j\$&ti^iíA'á 
los  vecinos  de  la  dicha  vilíá,  é'dé  pacifi^r'íá  tiel^a'é  otra 
craBervidamhre  los  íiatiiraléfeifl^íla, 'cottíey  td  liarláii  (I)': 
En  este  tiempo,  vind  un  üavíov el' ctiál'fe¿frgí omitía  ligua 
de  la  dicha  villa  poco  mais^ó^  meivos  /  6  ttreí jo  14  jtí^tfefáé 
regidores,  T>ara  saber  qué 'naWaer^'é^^tfiéttíí^itía^ 
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{[)  Asi  está  eú  la '  copííi  de  qite  fios  ^éYVini8s,'y  éf^tín'b^á^^qué 
ttmbien  ea  e^^origin^l:  í^af^pe  9U^>la  íi^\t%  áfí<^(n^4^ rp^H8,i4tQ>:eu 
error  material  do  escritura,  y  que  d^be  enteu^erse:  éde  pácifícar  la 
tierra 'é  atraer  áseti^dutivft^etóHtíhtiirftl^'dféllá;'  2dm«^^lSqíÍífSfS. 
£9ta  misma  fras<9  ^  lacM^i^xil^  ea  Mad^^Ujr^^i^  ^ÍQ}f^eufe/á  ef^ . 
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eiiyinlron  (en)  tina  canoa  á  un  vecino  de  la  dichu  villa ,  -el' 
Qual  fué  é  non  le  quisieron  dexar  ir  á  bordo  de  la  dicha,  ea- 
Isabela;  é  preguntó  qué  carabela  era  é  quiéa  venia  den tiK>, 
érle  dixeron  que  era  el  Bachiller  Moreno,  el  cual  viene  por 
juez  de  comisión  en  estas  partes,  y  el  navio  es  del  Rey  y  lo 
que  dentro  trae;  é  con  esto  se  volvió  el  vecino  que  habia 
ido  á  saber  de  la  dicha  carabela.  É  como  todos  tenian 
necesidad  de  armas  é  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la 
'  dieba  carabela  el  dicho  Juan  López,  é  ansi  mismo  d«  bas- 
timentaré otras  cosas,-  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  re- 
gidores de  ir  il  dicho  navio  para  hablar  al  dicho  Bachi* 
lier,  para  que  les  diese  de  lo  que  traia  de  bastimentos  é 
armas;  quellos  querían  obligarse  de  se  lo  pagar  á  ciepto 
tiempo.  !^  ansi  fueron  al  dicho  navio,  á  donde  hablaron  al 
dicho  Bachiller,  les  quisiese  socorrer  de  la  necesidad  en 
que  estaban;  4  lo  cual  dicho  Bacliiller  le  respondió:  ¡cier-»- 
to,  á  esto  salí  yo  de  Santo  Domingo,  á  remediaros  y  noco^ 
otro  propósito!  ¿soy  yo  vuestro  padre,  ó  por  cuál  obligación 
queréis  que  yo  haga  lo  que  decis?  Entonces  le  dixeron  to-. 
dos  que,  por  sus  dineros,  querían  que  les  diese  de  lo  que 
trf^ia;  el  cual  dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  ha- 
blar en  ello,  que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Qu0 
dentre  del  dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  merca- 
der, é  Dieg^  Pardo  é  Gaspar  Troche,  los  cuales,  como  vie- 
ron la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller  é  la  mucha  nece- 
sidad-<jue  los  dichos  vecinos  tenían ,  é  por  ver  que  en  ello 
hartan  servicio  á  S.  M;,  é  el  dicho  señor  Gobernador  se  lo 
a^á^radesceria  mucho,  dixeroil  al  dicho  Bacbiller,  que  le 
diese  á  los  vecinos  de  aquella  villa  todo  lo  que  le  pidiesen 
é  ellos  quisiesen;  que  ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello 
é  se  lo  pagarían  en  saltando  en  tierra,  por  queste  servició 
qUerian  hacer  al  dicho  Gobernador,  é  por  quél  se  lo  paga* 
ría.  A  lo  cual  le  resjpondió  el  dicho  Bachiller:  mo  me  cu- 


OBL  AHcmva  OK  nnin»;  198 


rci»  de  haWalr  en  eJlo;'  pofqiíe  aprovecha  pinní)i^pmrqi]eíiio:> 
les  ten?o  dé  dar  bosa  ning^tma,  'porque  idestdipiiedlftitiestar^ 
cierto.»  Y  esto  visto  por  los  dic^hoB  alcaldes  é  t^é^idóre»,  séS 
salieron  en  tierrík,  faera  del  diclio  naxiójy  «lloBíesjtaádbíeftT 
tierra,  vieron  venir  la  batroa  del  dicho  ¿«vio.  é  ai^arda^^f 
ron,  é  en  ella  venia  .Tnaft  Ruano ,  el  cual  salt<í  en  tierra  4í\ 
dixo:  <fSefíores,  yos  veno'o  A  hablar  de  parte  delBachilltMj,  yi^ 
es  si  queréis  que  o\  os  dé  é  provea  de  loijue  trae^-habeis  de  > 
dísistiros  de  los  oficios  é  cnroros  qué  íeneis'tñfddsvé  no' usar ^^ 
dellos,  é  qne  estéis  é  quedei^aqni  por  tes  señores  oydoresi,s 
y  él  os  dará  nn  capitán  que  quede  con  vprótrosaqui;  é-. 
haciendo  esto,  él  o^  dará  ba'^timentoiS'SiabnaQé: todo  ]o^ 
que  trae,  é  dé  otra  manera  es  escusaáo'-tablarle  sen  >ello¿*:' 
É  visto'  por  loíí  dichos  alcalde.*^  ére-ridoreíi  que  iio"|y6»UajiH 
hacer  otra  cosa,  por  la  extrema  necesidad  que  teni^ink  dir- , 
xéróñ  al  dicho  Juan  Ruano  que  fuese  al  navio,  édixeseal 
dibho  Bachiller  que  saliese  en  tierra,  é  irían  á  la  villa  tQ-  • 
*  dos,  é  d^rian  dello  parte  á  los  vecinos,  é  darían  i6rdenco-^* 
riló  se  hiciese  todo  lo'  que  se  ptidiese  hacer.  Éransí  fue,  qnel  í 
dicbo  ^lan  Ruano  fué  al  dicho  navio,  élucja  el  dich®  pá-- 
chfller  salió  en  tierra,  con  una  vara  de  jtmticia  en  la  ma-^h 
no,  é  con  cincuenta  hombres  armados;  Édcsta  manera  se 
vinieron  á  la  villa,  á  donde  tornaron  á  rogar  al  dicho  Ba- 
chiller les  quisiese  dar  de  aquellos  bastiifaen tos  tjue  traía, 
pues  le  darian  para  la  paga  dello  tales  fianzas,  quel  fuies^^ 
contento  dellas;  é  á  esto  les  respondió  el  dicho  Bachiller, 
que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  ,:<|ne'úo  les. habia-^0 
dar  nada,  si  ni  hiciesen  lo  qne  Jnan  Ruano  leo  dixo  d^  su 
parte,  que  era  desistirse  de  süS  oficios^:  é  quedarse  «quí 
por  los  oy dores;  é  quél,  en  s:u  norabroj  ies;  dexarioifin.capir- 
tan,  e)  ctíal  seria  al  dicho  Juan  Ruano;  éJiaciendp¡«ato,,#. 
les  daría  lo  qrie  quisiesen,  é  de  otrk  manera  ei^risf4U9t^^ 
y  quel  seipartiria  luego  otro  .dia.  É  duegfvioe/dtebQOjal^  r 
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caldea  éregidopes  se  juntaron  con  algntíos  veeino^,  óivíb;^. 
tos  tqtie  nío  rpodian i  h^ep  otra  cosa,  vinieron;  (plante  flel^f 
dicho  Bachiller,  é  dixeron  (Ju'e  querían  hacer  laqu^.les^ 
msndhibav  aunque  algunos  vecinos  estaban  diferentes^  4^ 
lo  quéllefi  respondió,  el  dicho  Bachiller:  «que  quer^is.qwe 
ni) /se  Ka  de  hacer,  ¿qué»  menester  mas?»  É  desta  manera  se^ 
desistieron  de  sus  oficios  é  cargos,  ecepto  este  testigo. quet, 
eri  régrídor,  el  cual  dixo  quél  era  regidor  é  que  no  queria, 
desistifse  del  dicho  oficio;  y  entonces  el  dicho  Bachiller. 
dixo?  «rpues,  yós  xnaúdo  que  no  uséis  del  en  ninguna  manev 
ra»;  j  este  que  depone,  dixo  al  escribano  quo  estaba  presente, 
que  venia  con  el  dicho  Bachiller:  «dádmelo  por  testimo- 
nio)); y  el  dicho  escribano  no  se  lo  quiso  dar.  Y  ei  dicho  . 
Bachiller  nombró  por  capitán  al  dicho  Juan  Buano^  para^ 
que'  quedase  en  la  dicha  villa ,  al  cual  mandó  que  todosi 
obedeciesen ,  é  los  hizo  á  los  más  deKos  que  lo  jurasen, 
por  tal  capitán.  É  mandó  al  dicho  Juan  Buano  que  si  alga-f 
na  gente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador,  que  procurase  de  • 
lo  resistir  é  prendellé  á  todos;  é  si  fuese  tanta  gente  quejón, 
ello^  no  pudiesen^  que  les  hiciese  un  requerimíeato,  e  1  cual 
dicho  Bachiller  dexó  hecho  al  dicho  Juan  Buano^  ^  ^^i. 
mismo  le  dexó  una  instrucción  de  lo  que  habla  de  hacer.  É . 
mandó  que  la  dicha  villa  non  se  llamase  la  villa  deTruxiUo, 
sino  la  villa  de  la  Asunción,  é  ansi  se  hizo.  É  desta  manera^, ; 
el  dicho  Bíwjhillerles  dio  ,  de  bastimentosy  armas,  millé  ts^r 
tos  pesos  de  oro,  épor  ello  se  obligaron  ciertos  vecinos  de  la 
dicha  villa.  É- al  tiempo  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  dixo f. 
<^se5óre8,  yos  prometo  que  los  oydores os  provean  ántesde 
cuatro  meses  de  bastimentos  é  armas  é  gente,  é  os.  ea- 
viarán  persona  questé  por  ellos  aqui  con  vosotros:  y  aun  po- 
drá ser  que  yo  sea  el  que  volveré,  y  más  os  prometo  qu^, 
poriq'ftfl  habetis  hecho  todo  lo  que  yo  de  su  parte  os  he  di- 
cho'que  yo  negocié  con  ellos,  que  todo  lo  que  aquí  oa  he 
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oiaé  reyidopes.de  la  dieba  VíU^  de^TtrüxiHoi/T'se  íjíimlaran 
ó  Jixeron  (^uelo-quel  Bacbiller  le  había  iheoh^  hae'er  lip-* 
bia  sida  forjablemente'  é^por  líecesidad}  é  qtie  .jiuiés  •a;gó'i- 
ra  eataba»  ei:i*  au  li^oexrtíwi ,  quélesparacia-jífué  debiatode 
tornar  4  eixterarse  eii  sus  oficioa"éi  caraos  énaard«llofe 
coüio  solían,  parque  aquello  era  lo  que  conrenía  al  serW»- 
cio  de  Dios  é  de  S;  M,,.é  íhaicerlo.  <ftté.debitó  íjr  eraía  ¡obliga- 
dos. É<^sto  platicaron  con; algtinóé  yeeinos  dala  difsha-^^ 
Üá,  é  todos  les  piareció  que  Ansí  era  bien  ése  debi»  'hi»ceK 
É  hiég'o  todo^  se  encargaron  de  siis  lificios ,  é  vsandO'de^ 
líos,  po^  el  excusar  escándalos,  ñieron  adonde 'el  >dieho 
Juan'BUáno  estaba  é  lo  préndierox^,  ó  preso  I  ó.  metieron  éá 
una  carabela,  é  lo  enviaxoo  á  la  Isla  Española ,  á  los  di^ 
chos  oydor^s  i^^  qnesto  es'lo  que  pasa  en  hecho  dé  rárdad; 
é  eáté  te*tfií?o  vido  por.lsüs  ojos  ,  ié  todo  ^elib  és  jnSi/blico  é 
notorio;  é  firmólo  d©  ¿uaaifibréé-^ANTÓNió'DB  xaíTobrx^. 
TESTica.'-^El  dicho  Fi^anaifitóo  de.  Oepera,  testigo  preseni- 
tado  en  la  dicharazon,  el  c«s^l  habiendo ^jtirádo  en  íforma 
dederecho^.  ¿  seyendorpreguu^tfedó  poír  el  tenor  é  forma  d^ 
lo  susodicho,  dixoí  que^lo  qué  sabe  raceróa  dé  lo  que  dicho 
es,  que  viniendo  de  San'  Qíl  de  Buenavista;  yendo <  para 
Nicaríagua  este  testigo  é<ob¿á:de  veinte  hombres  de  a^ca-tí 
bailo,  en  el :  Puerta  de  Cfliballos^  ^topó'  ¿  Juaú  liopes'  dé 
Aguirre,  ooii  cierta, ^geáte- «El  cual  dixo.é  éate  testigo  que 
iba  á  poblar  á  Cabo  de>Hojidura8>  bñ  nombré-  deS.  M.  é 
del  señor  gobernador  Herna-ndoOortés;  que- te  rogaba  á 
este  testigoqúe  se  quedase  é  fuese  con  ellos.  Y  este  testigoy 
por  servirá  S.  M.,  hobo  .por  hiende- se  quedar  allí  partí  ve^ 
nir  á  e$te.  diebóí  puerto  é'poblar;ieiielí:dicho  nómbrele  vio 
usar  de^f  al<l<^'tí  J-uac'de  Medintv  é  é  Lo^e  de  MeBd'JKav* 


poF  r^ddres  Alonso  de  Pareja  é  á  Sancho  Esturiano  é 
Antoxiia  de  la  Torre.  Y  estando  en  el  dicho  puerto^  el^ 
dicho  Jnan  López  fleftó  nna  carabela,  que  allí  estaba,  pa^ 
ra  en  ella  venir  al  Pnérto  de  Honduras  y  llevar  en  ella  la 
ropa  de  los  espiañoles.  Y  en  la  dicha  carabela  se  me- 
tió el  dicho  Juan  López  y  Lope  de  Mendoza,  con  obra  de 
treinta  españoles,  y  en  la  dicha  carabela  metieron  la  ropa 
de  todos  é  armas,  herrajes.  É  los  otros  españoles,  con  los  ca- 
ballos, se  fueron  por  tierra,  délos  cuales  el  dicho  Juan  Ló- 
pez nombró  al  dicho  Juan  de  Medina,  que  fuese  con  ellos 
por  capitán,  y  les  mandó  que  fuesen^  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  y  que  allí  lo  hallarían  con  la  dicha  carabela.  É 
desta  manera  se  desp^idieron  los  unos  de  los  otros,  é  vinie- 
ron al  dicho  Puerto  de  Honduras,  á  dónde  no  hallaron  la 
dicha  carabela ^  de  lo  cual  quedaron  muy  maravilliados  ¿ 
espantados.  É  procuraron  de  buscar  por  todo  el  dicho  puer- 
to «i  hallarían alg^una señal,  por  dónde  conociesen  el  dicho 
Juan  López  haber  aquillegado,  é  hallaron  en  unos  árbo- 
les escrito:  «habed  paciencia,  que  yo  voy  á  las  islas  por -de 
comer,  é  luego  volveré,»  é  baxodesto  el  nombre  del  dicho 
Juan  López.  É  como  esto  vieron  que  ansi  el  dicho  Juan  Lo* 
pezlo  habia  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia,  reg-idored 
acordaron  dé  fundar  su  pueblo,  é  para  ello  tomaron  pose- 
sión de  la  tierra,  en  nombre  del  dicho  seílor  Gobernador,  é 
hicieron  su  pueblo,  é  en  él  pusieron  picota  é  señalaron  casa 
de  cárcel.  É  todos  é  cada  uno  de  dellos  comenzó  á  usar  y 
exercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte  dello  im- 
pedimento alguno;  é  desta  manera  procuraban  los  alcaldei^ 
é  justiciada  teoer  é  mantener «u  justicia  á  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  é  de  pacificar  la  tierra,  é  atraer  á  servidumbre 
los  naturales  della,  como  lo  hariauj  É  en  este  tiempo  vino 
nñ  navio,,  el  cual  surgió  una  legua  de  la  dicha  villa  poco 
más  ó  menos ,  é  luego  la  justicia  é  regidores,  para  saber 


que  imyto  era,  é  quien  venia  en  él,  enríarWrCOaUta  oa^-i 
noa  á  (un)  Ti^ecino  de  la  dicha  villa;  el  cual  liiéy  el  ci^^  no  lé, 
conáitttieron  llegar  á  bordo  de  la  dicha  carabela,;  pregmir^ 
pd  que  carabela  era  é  quien  venia  dentra,  é  le  ftixeron  Jque 
venia  el  Bachiller  Moi*eno,  é  viene  por  juez  de  comisión  en 
estas  partes  y  es  navio  el  del  Rey  é  lo  que  dentro  trae.  É 
con  esto,  sp  volvió  el  dicho  vecino  que  habia  ido  á' saber  de 
la  dicha  carabela;  é  como  todos  tenían  extrema  necesidad 
de  armas,  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la  dicha  ca-r 
rabela  el  dicho  Jusin  López,  é  ansí  misiüQ  de  bastimentos 
é  otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é  regidores  de 
ir  al  dicho  navio,  para  hablar  al  dicho  Bachiller,  para  que 
les  diese  lo  que  traia  de  bastimentó  y  atmas,  quellos  quer- 
rían oblig^arse  de  se  lo  pag'ar  en  cierto  tiempo.  Y  ansi  fue- 
ron al  dicho  navio,  adonde  hablaron  al  dicho  Bachiller^ 
les  quisiere  socorrer  en  la  nescesidad  en  questaban;  A  lo 
cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió:  «jcierto,  «all  yo  de 
Santo  Dominfipo  á  remediaros  é  no  con  otro  propó^it^l  ¿Só 
yo  vuestro  padre?  ¿É  por  cual  oblig'amiento^Uereis.qne  yo 
haga  lo  que  decis?*  Entonces  le  dixeron  todos,  que  por  sus 
dineros,  que  querian  que  leis  diese  de  lo  que  traia;  el  cual 
dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado^e  hablar  en  ello, 
que  no  les  habia  d&  dar  cosa  ninguna.  Que  dentro  en  el 
dicho  navio  es^taba  Diego  de  Aguilar,  mercader,  é  Diego 
Pardo  é  Gaspar  Troche,  loa  cuales  como  veían  la  enhuroani- 
dad  del  didho  Bachiller,  é  la  mucha  necesidad  que  los  di* 
chos  vecinos  tenian,  é  por  ver  que  en  ello  hacían  servicio 
4  S.  M.,  é  quel  dicho  señor  Grobernador  efe  lo  agradesceria , 
mucho,  dixeron  al  dicho  Bachiller  que  les  diese  á  los  di*- 
chos  vecinos  todo  lo  que  le  pidiesen»  é  ellos  quisiesen;  que 
ellos  todos  tres  se  .obligarian  por  ello  é  se  lo  pagarían  en 
saltando  -en  tierra^  por  queste  servicio  querian  hacer  al 
dicho,  señor  Gohernador,  é  él  se  lo  pagaría*  A  Icx  cual  le 


reápondió  «i  idiobo  iBarehilIer  v  <mo  me  eitreÜB  d^  hAbbr  en 
€Íl(f^  íppíffqilie  ápí¿v»chb  poco,  qile  ño  lee  tengfo  djírdar  cof . 
8a^ítín^<«(naííf*'d4ito!ptiéáea'  estar  ciertos.  É  visto  ésto  pou 
l^'diCíhíCísíftlcAld'es  é'regídores,3e  saliepon  eáUierra,  fuera 
dííl  dicho  !iavíb;é  ellos:  estando  en  tieita,  TÍéroiii  veair  la 
íífercadeídicHo  navio  é  aguardáronle  en  ella  venia  Juaa 
RíiAtío,  el  enalsiltó  en  tierra  é  dixó:  «senofesr,  yo  veagoA 
HaMar  de  parte  del  «BacMiler,  y  es  si  queréis  quel  os  4é  é 
pfovéá  dé'  lo  que  trae ,  habéis  de  desistiros  dé  los  oficicfs 
é  tíatgt)&  que  tenéis  todos  é  no  usar  dellos,  y  estéis  ó  qtíe-r 
diréis  por  los  señores  oydores,  y  el  os  dará  un  capitán  que 
(^fuedeccín  Vosotros  aqúi;  é  haciendo  esto,  erosdará  basti*^ 
níétitós  é  átm€ts  é  de  todb  lo  que  trae;  é  de  otramaraem,  es 
eScru^ífcdo  hablat-eti  ello.»  É  visto  por  los  dichos  alcáldesé 
régíclot^s  que  üo  jiodían  hac?r  otra  cosa,  por  1»  extrema 
ñtéésidoA  qtreteoian,  dixeron  al  dicho  Juan  Ruano  que 
ñiese  el  fílivioé^dixese  al  dicho  Bachiller  que  saliese  en 
tierra  é  ití^n  á  la  villa  todos,  é  darian  dello  narte  A  los  ve* 
(jínos,  é  dadan  orden  como  se  hiciese  todo  lo. que-  se  pu- 
diese hacer.  Éansifuéel  dicho  Juan  Ruánb  al  dicho  navio; 
¿luego  él  dlfcho  Baéhiller  «alió  én  tierra;  con  una  .vara  dfe 
jtíátídiá  én  la  maño,  é  con  cincuenta  hombres  armados:  E 
iué^  sé  vinieron  á  la  villa,  adonde  le  tornaron  A  rogar  ul 
dicii¿  Bachiller  les  quisiese  dar  de  aquellos  bastimentos 
que  trtiia,  pue^  le  darian  para  la  paga  dello  tales  fiai^as'^ 
quél  fuese  ¿ontento  deilo.'É  á  esto  les  respondüS*  el  diciio 
Bachiller  qu<e=  to  aprovechaba  cosa  nin^jun^,  qiie.  no  Ifes 
hábia  de  dar  na(tay  si  no  hiciesen  lo  que  Joan  Ruano  les 
dííto  de  feü  parte,  quei  era  desistirse  de  sus  oficios  .é  que-r 
dát^e  aquí  por  los  oydores,  é  que  en  su  nombre,  les  darisrün 
Sápita&V  el  Cual  sería  el  dicho  Juan  Ruano;  é  halciendo  estOy 
49fl  les  dária  lo  que  quisiesen,  éde  otra  manera  era  esousa'^ 
do,  é  quél  se  partiría  Idego  á  otro  dia;  É  luejgo  los  dichos 


ateftldeaé  tegidores  «é  juniaroo  eoA  «^eqs^  veoiiu^t  ^]. 
▼{dlo^íicy  póáer  baceri^^tpá  eo9av  TÍnraroHi  dQlapte4el4iolu>r> 
Bábbilkif ,  é  dineroh  ^tie  qf^^naü  hacer  lo  .qué  l^ñ  ^n^aiviar/ 
ba,  annque  algunos  veoinós  eátafaaii>difereiiteaij  Á  l(>r(}U6, 
1^  reapcrfldió  el  dioko'fi^c&iUec:  ^queqüerrais  qua^ii^o^t^e» 
ba  dé^hac€íf  laques  menester  má^;»  É>de;eBfa,Qian^a;8e  dchi> 
sietiéron  de  eus  ofiQÍofl ^  y:  id  dicho  i  tJ^hiUer.  .uümbró;  jj^r 
ofir'pitan  al  didyo  Juan  R«tafio»>  para  que  qUód^9&:eil»  h^iÁM 
cha  villa,  al  cual  mandó  'que  todóe ^lerohedecíe^n;,,  é  1q^> 
hizo'á  los  itiás  pellos  que  lo  juraseí^  por. tal  capitán, ;£} 
mandó  al  ¿ioho  Juan  Ruano  que  si  alguaatgQute  viniese^: 
del  dicho  señor  Gobernador,  que  pcocuiwwe  .de  l^tesistír.j^ 
prenderlos  átpdesl  é  sL  fue^e  taAta  gente  que  coa  .qUq^  no 
pudiese,  que  les  hiélese  uu  requerimiento,  el  cual  e^te  tiesi-; 
tigocree  qu^l  dicho. Bachiller  dexó  al  dicho  Jua;Q,iHuaQQ, 
É  matidó  ¿  la  dicha -villa  que  no  se  llamase  ta  villa  .de  Txutí 
xillo,  sino,  la  vi  I  la  de  la  Asunción,  éan^i  faef0ohP<'É4?Sr 
ta' manera  el  dicho.Bachilkr  les  dió^de  .ba9tii]Ae)iifc09(  4  i^r-? 
mas^  mili  é  tantos  pesos  de  oro;  é  por  ello  sq:Ol)liga^Q 
cielitos  vecinos  de  la  dicha  villa.  É  al  tiempo  quel  ñioixq 
Bachiller  se  fué,  dixo:  <^séilores>  yos  pnoji^eto  .4e/}U€)  Jos 
oyáores  proveerán  antes  áé  cuatro  meses  de  liiastimeato^  é 
armas  é  gente,  é  os  enviaré. perspna^questé  por  ^llos  aq^i 
cén  vofüDrt^os;  é  aún  podía  serique  yo'sea  el  qifie  volveré;..^ 
mes  os' prometo  que,  porqup  habeÍ8hechOito¿\o;lQ  qUQiypi 
de  su  párteos  he  dicho,  que  yo  negocié^jcon  ellqsvq,"^?  :tq4Q 
lu  qué  aquí  os  hé  dado^  nia  pagateis  déUoí  ^osft  ningSvma^  y 

esto  tened  por  cierto)^;  ydestiamanprtii0|)artió^l4ÍQhOj]9$^t-} 
okiller  é  ae  fué  en  s}i  ^ario.  J&  después  en0Í6rtosidi^i,lo§ 
dichos  justicia-  é  regidores  de  la  dicha,  villa  de  Tr^sMllp) 
sejuntajren  á  dixeron.lo  que  el^aichiljer  les  hubia  hechQ 
hacer,' había  sido  fbraablemente  é  por  niecesidad;  é  que  pues 
agora  «stab^n  en  4|Ui  libertad^  qua:lM;  pareció,  qw  huJ^n 


de  tomar  y  enterarse  en^u»  oficios  é  cargos^  é  usar  4eUQB 
eomo  solían;  por  que  aquello  era  lo  qfue  convend];Í£^;f^l  sjer-, 
vieío  de  Diob  é:de  S.  M;,  é4acer  lo  que  debiaa  y  ?riupi  oHif 
gados;  Y  e^td  platicaron  con  algunos  veciaOs  de  la  dirr i 
cha  villlÉ^é  &  todos  les  pareció  qtte  ánsi  era  hteu  f  j4  »§\ 
debia  de  hacer/é  luego  todos  se  encargaron  de  sus  Q^cioa. 
É  ufando  dellosy  por  quitar  escancíalos^  fueron  donde  JuaiL 
Ruano  estaba,  é  lo  prendieron,  é  pr^eso  lo  metiérou^  iB9un«r, 
carabela  é  lo  enviaron  ¿la  Isla  Española  ¿  los  dichos. oy- , 
dores»  Y  esto  es  lo  que  pasaVé  este  testigo  oyó  d^cjr  ^  éj 
ansí  ^e  publicó  é  es  nottírio  en  esta  dicha  viüa;/ évfiri- 
móío.^-^FaANCiscoCEPBRo:  .  ,  * 

Tbstigo. — El  dicho  Juai).de  Medina,  testigo  recibido;  en : 
la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
dixó:  que  loque  dello  sabe,  es  questando  en  la  provincia 4^ 
Naco,  en  una  villa  della,  Francisco  de  las  Casas  v  después 
de  liabér  hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí,  é  quetiendo. irse 
k  la  cibdad  áe  México,  á  dar  cuenta  délo  que  le  habia  sur' 
cedido  al  dicho  señor  Gobernador,  é  queriendo; sé  partir> 
hizo  llamar  hasta  setenta  ó  ochenta  españoles  de  los  que 
alli  estaban  con  ellos,  que  á  él  le  pareció  que  eonvenian,i 
é  les  dixo:  que  á  servicio  de  S.  M*  édel  señor  Oobernador 
en  su  nombre,  conve^ia  que  se  poblase  un  pueblo  ea  la 
costa  del  norte,  en  Puerto  de  Caballos  ó  ea  P\>ecto.<ie 
Honduras;  qué  les  rogaba,  de  parte  del  dicho  señor  Gober- 
nador, que  holgosen  dello  é  fuesen  4  poblarlo;  lo  cual  todos 
dixeroñ  que  les  placia.  E  luego  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  nombró  y  "eligió  por  oficiales  de  la  dicha  villa,  en 
nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  por  capitán  á  Juan 
Lopes  de  Aguirre,  é  por  alcaldes  á  Lope  de  Mendoza,  y  á 
Juan  de  Medina>  é  por  regidores  á  Alonso  de  Pareja  éAn** 
tonio  de  la  Torre  é  á  Per^a  é  á  Juan  de  Saldaua,  é  par  alr 
gtítúil  mayor  á  Francisco  de  Orbanejav  é  por  escriba?r 


no  públieo  á  Juan  de  Torrequemadti  >  éipor  cíficíaleá  de^ 
S.  Mr,  al  dicho  Juan  Lop^  de  A^üirre'^por  thesiof  éW  é 
á  Lope  de  Mendoza  por  contador,  é  á  Sáiiého  Esturión  ó 
por  vehedor;  é  ansí  nombrado^  y  elegidos,  recibió  de  todóá' 
ellos  é  de  cada  uno  dellos  la  solemnidad  é  juramento  que ' 
en  tal  caso  de  derecho  se  requiere.  E  desta  macera,  sé  deiH> 
pidieron  del  dicho  Francisco  de  las  Casas;  el- éual  les ' 
mandó  que  á  la  villa,  que  poblasen;  la  llámaiién  la- Tilla  de 
Truxillo.  É  ansi  se  vinieron  al  Puerto  de  Cabáiíos,  á  dótide 
estuvieron  ciertos  dias;  é  no  les  pareció  ser  alli  apareja^ 
do  para  poblar,  ó  en  una  carabela  gue  alli  estaba,  dé  un 
Alonso  Rodríguez,  la  tomó'^  fl«tó  el  dicho  Joan  López 
para  en  ella  ir  &  cabo  de  Hondaras,  y  él  sé  metió  éh  ellá; 
y  el  dicho  Lope  dé  M^doza^  Con  otros  treinta  eáparíoles  de 
los  que  allí  estaban;  é  los  otros  se  quedaron  para  ir  por 
tierra  con  los  caballos;  é  en  la  dicha  carabela,  metieron' 
todas  sus  ropas  é  armas  herraje   Y  el  dicho  ^üan  Lopez^ 
señaló  por  capitán  á  Juan  de  Medina,  para  que  fuese  pür^ 
tierra  con  los  españoles  que  iban  por  tierra,-  é  les  dixó:  qlíe 
se  fuesen  al  Puerto  de  Honduras,  é  que  alli  el  iría  con  la 
dicha  carabela  é  alli  los  aguardaría,  é  con  ésto  se  despi^ 
dieron  los  unos  de  los  otroa.  É  llegaron  por  tierra  al  dicha 
Puerto  de  Honduras,  é  como  no  hallaron  al  di^jho  Juarif 
López  ni  á  la  dicha  carabela,  quedaron  maravillados  y  es^ 
pautados.  É  andando  á  buscar  alguna  señal  por  do  pare-' 
ciese  que  habia  llegado  el  dicho  Juan  López  al  dicho  Púeir-^ 
to,  hallaron  en  un  madero  escrípto  que  deciá:  «yo  voy  á  la's 
islas  á  traer  dé  comer,  por  tanto  haber  paCienciá:o;é  ábaxo 
decia  Juan  López.  É  como  esto  vieron  los  dichos  vecinos 
que  ansi  venian,  determinat'on  ellos  de  poblar j  é  fundaron' 
pueblo;  é  para  ésto  tomaron  prímeraméntepóseéión  dé  lá"^^ 
tierra  por  el  dicho  señor  Groberhador,  en  nombre  de  S.  M.,  é 
luego  fundaron  su  pueblo  é  villa,'  é*  la  llamaron  Ik  vi^la  dé' 
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Tfuxilloi  é'pu^i^oíi  Jiprof^  éiípioQta{;  é.  comenzAroH:&  uparu 

c1m>  p^ert(9jji)#.  c^-riibeía,  l^iQaal.  suirgíó^a'el  dicUo  jíu^r-ri 
tp;  é  parA  sftber  que  naviot.  era  .«é  /quiíEin  veiiia  ;eOt  el  4icbPr 
níf^io;,. .  ^Q?7ifirx)p  .  uní  Wp^iHol  coa  una  «cjátnoaj  .el  puítl  ífaéj 
é«,v<>Ivi(5,  é  c^í Q  ,qTíiCi í  era ■  «1  bacUiUer  Jíoxeap ,  é  quel  na- 
vio ecad^  Sfiy,  é  Ip.qu^/en ¿li  venia.  ÉiCOinioeatabani'en  (Kíií-. 
1fpnl^n^c^si4a4.de^b^stilpeíltíO«  yarmas,,  {^cordafo^p  d^^  iü. 
a^^4¿9|io^,íi{^TÍQ;lajii^^c¡fi:é  regidores,  para  que  :le$,quisi|3$e 
prpve^r  de  alguna  co^a.deUo;;,^  qsí  fuerpn,  éjio;ppp;$itt4i^; 
qije  jantfffí^ep  (%i«ío).  de.dos  eii  do^  y  41»  arm^^s  É  d-eftpHes  ^u^ 
coa  él  se.  vieq^n,.  ie_r9garon  que  los  quisiese  reraediap  de  las! 
W^^  iW  ^W^9  AJAÁénxiWie  Q0m9  estaban  pobladps  en,  ei^a 
yüja,  é  gpelahab,ian.ppblHdP/porel..gAberaad<>P  Hernaflidx) 
Cpptés  y  por,,3,  M..;  y,  puqs  eUo^s ^stabí^n  en  su  .$^rvi/?io, 
que  quisiese  darlejs  de  ;lo  que  fr^ia,  pprque  la  ?fiJHa  qo  sa 
despoblase,  g.u?.  ejlos^evpagari^n  ito<?íO  Ip,  q^P  ie§  diefcfeó 
deilo  je  bariai;!  9-bligacipQ>i:Á,Íp  quel' dicho  Jiacíbftler.yps-^ 
pondi>ó, jqueao  quexiíi,  ni  de  nosotros vtQnÍ4.Gai:gp,  ni  Labia 
venido  á  eso.  É  con  ej  dicbp  BachiJUri,v«ínianiip  Diegp  dcj 
Aguilar  é  Diego  Pardo  é  G^spa]:;  Tr^pcher,,  in^rft^d^r^s,  los; 
cualQs,  yistp.el  d^cbq.PachilliQr.^pp  Je,s  quería  dar  ni  pror- 
ve^ifyde  cosa  algai^a^  .flix^rQu:  «.seripr:;Bachiller,  dí^dlí^  la. 
qije  pi^ft^,  .qup:.ao&o,tro^  nqs  obligareiuo^ .  d^  .pag^-osr. 
lo  juntamentg  .:seyjeiidq  ,^n  tierna.;  y.  pues  que,  sabéis 
qj^e  jU  paga.^t4,  ciprta,  qu^..á  upsotrbs  y.  en  ello  hareia 
spfYÍÍqÍ0;4  ;S..  .Mii^.jh^cedlp;  .questpha^^emos  porque  pej?i.r 
samp^  9.ueJ.^gpbeípi^^qr.iIerjí.apd9:Co^  io  agrade-: 

Qeráí  y  í^o^,^9;P^g;?x4>^,Yel.djch,o.  R^cUiller  dixo:  que  .no 
%^.^  .4«íteftSW:RA-.íún^n9{i  ,m,anftff^;Mqu^^       'quejia^. 
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qué  les  diese  de  lo  que  traía,  que  había  de  sei^  del  una*  ma^ 
néra,  y  era  que  se  habían  de  desistir  de  los  oficios  7  cay**» - 
gos  que  tenían  é  no  usar  dellos,  y  que  habiian  de  obedecer ' 
&  una  ipersona,  que  les  daría,  que  quedase  con  ellos  enr- 
nombre.de  los  oydores.  A  lo  cual  los  alcaldes  é  regidores^ 
respondieron  que,  porqué  quería  hacerles  tal  grácíti ,  que 
viese  él  otra  cosa  quellos  hiciesen;  qué  no  les  -fuese  mal 
contado,  y  quellos  lo  harían.  Y  el  dicho  Bachiller  les  díxo: 
cno  isteis,  sino  que  habéis  de  hacer  lo  que  digo;  si  no  qu^  ' 
daos  con  Dios,  que  yo  me  iré  por  la  maílana.  É  visto  jpor 
los  sobredichos  justicia  é  regidores  que  les  era  por  fuerza 
hacer  lo  quél  quería,  le  dixéron:  «seuor  Bachiller,  pues, 
habéis  (de)  saltar  en  tierra,  y  aUá  se  dará  la  óx'den  que  noe^ 
pareciere.»  El  dicho  Bachiller  salió  en  tierra,  con  una  vara' 
de  justicia  en  la  mano,  diciendo  que  era  juez  de  comisión 
por  los  oydores;  al'cual  otra  vez  le  dixeron  los  dichos 
justicia  é  regidores  que  viese  la  orden  que  quería  que  se  * 
diese,  para  que  los  remediase  de  aquellas  cosas  de  que' 
ellos  tenían  necesidad.  El  cual  dixo  que  no  había  otra  ma- 
nera sino  la  que  llevaba  dicho,  que  era  desistírse  de  sus^ 
oficios,  é  obedecer  á  quien  él  les  diese  en  nombre  de  los 
oydores;  y  ellos,  visto  la  extrema  necesidad  que  tenían,  di* 
xeron  que  les  placía.  É  asi  se  hizo,  y  el  dicho  Bachiller  lea 
dio  por  capitán  á  Juan  l^uano,  que  con  él  venia,  al  cual 
mandó  que  jurasen  é  obedeciesen:  y  este  testigo  dixo,  que 
si  él  lo  había  de  jurar,  que  había  de  ser  con  tal  condición^ 
que  viniendo  gente  del  dicho  seüor  Gobernador,  quél  se 
había  dé  pasar  allá ,  porque  asi  lo  había  jurado  al  tiempo 
que  dicho  Francisco  de  las  Casas  los  envió  en  su  nombre 
á  poblar.  El  dicho  Bachiller  díxo  que  no  hacia  al  caso  uno 
ni  dos;  y  desta  manera  les'  dexó  al  dicho  Juav  Ruano  por 
capitán,  al  cual  mandó  que  todo  el  oro,  presas,  plata  y 
otras  cosas  que  te  hubiesen',  qué  los  lomase  ¿tuviese  mi 


8a4«ldíBi,iiflíd«W5lg;fl8íplír-^)Ífí  pA^i«il^^e^,M,  para 

tuTÍ^epfia«ii^)é)T*)?0^#:3,iíi.4tí¡pto;.E^p^lqa9  por  a,lg;u-^ 

líftida  3«  lí,>,'*y^:flÍ9.V  :^í*rcti,ÍlÍej,diso,  q^ue  no  liabiá  Vae-, 
BÍ#tefi8¡PiO,'qp^  ^iq^JfiaaBuaa^  lojlfibm'de  Jial)(;r'todo' 
e9i^Í,.^SrtOiR3^di)a,iiabi?,;ijp,¿ab^f.é  no;,;tiá.í.  ft  mando' 
al,<liclwi(l¥*B[RM»aO|qu^,4üajg'aa&.'ff9n,te  vliiii,.-;e  <U\  ái'! _ 
cUftSpSoí  .,Qíí}lí?r|jg4qfj  |qií§  oo  cufíi^^  áe  .refjibíiíes,  sino' 
quft^i  ^  pudisa^,  q/ie  Joa./e3Í9ties^  é  sÍDP|,sÍ  fiea'e'ina'cíia' 
gen^fij .  ijHeJe^  ^?Í^6  i  ^^.  xequenjnieiitp,  el  cuaí  pareció, 
qttel,4ÍGhOj3ftchillet  desó  &.\  dicho  Juan  .tíiiano.,  Y  idéaia 
Dftftne'faj-lflStílítipiiíl  ¿tantos  peipp  de  orqf.^ecLi.::ts  n*ue  té-, 
niaa  .necesiiadi.pjor  lo.  cual  se  oblig^yofx.^8te  testijjo'.y,' 
atroa  ti»8  yepino»,^lo3.  iiueI.„.di.cliD:^^i;IiUJ^  .^eííaM.  Y_aí' 
tiíampo  que.sa.,guiso..ir,  le^  dixo,  que  por  queUos  habían' 
hechoilaquqjaa.  habia,  rogado  j  dicho  eu  nombre  de  los 
dwho»  oydfl!re|S,.,iiae,les.prometia  baper  qp^. ellos  qno  antes; 
darcuatro  gieses  \9&  pcpvejfe^ií  lai-gani^nte  de  lo,  que  íio'-'- 
búesea  menester;  ¿aún  d^e  Ip  <]ae  ¡ee  lui^b^a  dado  anrórai  no 
pSig'aeen  cosa  Qiagiina;,y  asi  se  fué  el  dicho  Bachiller  é 
lea  dexó  de.  1& manera. que  tiene  dichp.  Y  dejid'e  que  á  cier- 
tos di&s.los4icli<#.  yepinoa,  los.  más  dell-os,  se  torQárpñ  á 
^lútar,  ,é  diteroq  que. aquello  que  el  ^acVUer  les  habia 
Hecho  hacer,  había  sido  m4s  por  fuerza. que  por  gracío; 
que  lee  parecia  «[ue  lo  qu^  debi^n  hacejr, era  tpcnar  Á  en- 
tregarte y  tpmar.  sus-  ofioios  como  los  tpniaij,  é  usai'  delJÓs, 
y  eato  es  lo'queparflciá  que  conveoia  al  servicio  de  Dios' 
yde  S;  iM-s'  y  para.elloa  dar  buena  caent*  q  lo  q^iie  er^n 
oblígaiios.Yj'pór, excusar  altprotos  é  escándalos,  dií^eroii 
queer»  bien  iqae, prendiesen  p,!  dicho  Juan  Ruauó  ,  y  1¿ 
•aTÍa8eiL¡file»a:de,la  tierra. lp.pital;^_t(Íí;ierpn..Y  esta  *a 
i^- rtár^ad.y  lio  qneste  tesíigo  vido  i /.  ps  m^y  nilt'óvfo'jj 
piblioo  -.qaé  ptsé  s8i;.,é.,firiaólp  de  su  noiabre^ /— JVín 
jps  Mbdisa.  í1 
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ttatki^oef  üoi  hi  mimara  q<ue  diaria,  ^i «]  4íí«1|lq'  #0l6r^df'Miiiq 

por  A^mnxji  jDagsiífieo isefior  ^ecDf^adcv  Cortéfti  g^oJ^^ai^do? 
^  juatÁcia  mayor  d»  esta  naeya  (1),  maüdóüérjMi  fil^di4b^ 
efii((Hbabo*qiUbe,3acafl6íó  Hiciese  saoai^  déla  di^^J^ftjpvcíhitmi^ 
ociginal^  un  t^aslaáo,  áo^á.  más;  é*  96  Ic^  dét ^oWti^QgVk^  M 
diohoSr i  Gobernador^  firmados  ¿  sigMdo^  .^H  |^ú](KUD.aifQr-T 

Hia,<^rrádos[é  sollados  an  púb}ica<fori9()f&^  ^a  fOfA^i^ ;  ^ue 
I^giani  fiee;  Alo3.óu^la3  é  á  ca(laiii!iaa.doUQpdifQimeitttax4 
pamaj¿[ntef>puao)«i4AEtóvixlad  é/d^^^rato  J»dioial^.-rTTa6tin 
gpoaiqaeiueron -  puesentea A;  lo  .que  diü^o  e^;  iDiegio.  YeJan-r 
^neZfíúéTfig^  ¿i  AntoDia  cieBarrú>niieyo»  Yieaiac^  y  esta^ntes 
eoiiestai  duiha  v:[Ila  p  Farappásco  dj&  Orbaaeja  í  'yocÁiH>.:de  la 
üobjai-vUlaai'í-iHBBiíAíRiio  I»  SAA.vjaDaA.-^HayiUai.aijfiMfe»-^ 
Éi.j^a;6l'.dieboiHl['ua&í  dfi^aldaua  ^  e&cfibaQ<>;$^ú¿lic<o..áu§odá7 
eboi  dfi>lu>dittba  v.Ula¿:deLóqnci^9  4aUa^>  jtiiM  é  iodeiltístir 
soáicbob  pnsaéftte.  iuivQaíuno  con  los  diiciio^  tMtigQSjiáltdi^ 
mi^damifiíktoidélídi^  (seáon  Teaidate  i.  q^ue ;aqiúifii!ma(^a 
nemkfe^  ,ñz  j^uit  «afee  mi  ai^ao ,  q aea .  atol «  a&  te^ti txiK>alo 
dfiuvar^Ad.áT-Jva»  j3üB^  SAirUiAjíA>..-*rlíay  tííi*  sigoo^j   ;>     ,.  |^  >, 

^•^i  Ett  .ÍA^TÍllá^é^^IVíii^íllorPtlérto  é  Cabo»  áé  HoÉdiltaá, 
a^^i^stá 'Nh6^  Ksp&^yi^'veinte  é  tres" días  áél  més^dé^^- 
tübté,  é5i^del:niUMBÉi«n%()  de  NUeélro  Sa3fviidor  JesacvisM, 
4e ^il  é  q'ttiflíed^toa é  veitite éciB^co añoil ;  élliitfiy  txiág^i- 
^Sco  iieSoríIwiiandd^orté»^  capitán  general  ig^béfnadér 

'  *  ¡  •    ' 

itii ;(ft)j  iflalléaqal^íalt|iBraaer, iajpaiqbriM nU/i óMflí#tr^. ^ ■>  j^  in: ^^ 


¿Jdári7ei£r'¿id(jr^  desta-'Nuéva  Bapaila-^  porSSwvMM.,  en 
pi(ddetídi«i  dé^i  Jítlim  da  Saldaña ,  escnribaDO  públioa  étt^ 
Gbücéjo  de^lár^dtch'a  vina/éde  los  testigos  de  yuso  esdripí 
tos^uduomb^vdkó:  que  ^ór  cuanto  á  su  noticia  és>  T^e^ 
nídoiquél  Sac^rUer  Moreno  UeviS  de  esta-viUa^en  su  ñavip; 
euá«i£i<5i9e-tftké''é}  y  los  que  t»)n  él  vinieron,  mfjis  de*  ein^' 
(meíjtta'petBonaá' de  loa  naturales  >  indios  é  indias,  IobohÉ'* 
les  b^rtó^éi  hizo  esclavos^  contra  todo  derecho  é  ra* 
201^ ;  aunque  por  algunos  le  fu^  dicho  ó  requerida  que  no* 
los 'llevare,  porqué  era  en  dafio  é  perjuicio  de  lá  tierra^ 
no- lo  iquisó  ha¿er,  antes,  todavía  los  llevó.  É  porque  estp 
consté  á  S.  M. ,  é  provea  de  mandar  al  dicho  Bacl;iiUer 
loi^^ vuelva  á^u  costa  á  esta  tíierra,  dixo^  que  quería. har 
eér^eierta  probanza  é  en viársela,  para  que  por  ella  le  cons^ 
te  ser  asi,'  é  provea  lo  que  á  su  servicio  conviniese.  £  paca* 
esto,  hizo  parecer  ante  si  á  Alonso  de  Pareja  éá^  Juan 'da 
Mediha  é  á  'Francisco  Cepero  /de  los  cuales  é  de  oádai  aitO' 
bellos  recibió  juramento  en  forma  de •  derecho;»^  so-  oar-t 
tgo  del  dicho  juramento,  les  mandó  digan,  éiaclaren^  io^que 
«cerca  d^ 'lo' susodicho  supieren;  é  dixeron  cada^uno  porai^ 
si  juro  é  amen. — Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dÍ4« 
cho  es :  Diego  Maldonado  é  Die¿'0  Velazqúez,  clérigo  é 
Pedro  Navarrete,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  villa. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado 

^ft  ia*  dicha  ta'zbn',  habiendo  jurado  en  forma  de  dére^htii 

dixo :  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  es  que  vido 

CQinp  el  dicho  Bachiller  Moreno  ileyó  ^ea  un  pavio,  ^o^  que 

jviao.^e^íe  Pi;ierto  é  villa  élé  los. que.  con  él  vinÍQrop,.ciej;- 

^t£|s,pre^%3.4ejipbdiLos  éijadias  de  lo^  naturales  desta  ti^r^. 

-Y 'q;** ^^W^flíi^i  al  tiempo  que  g^s  queria'ir,  Ji*an,  de  Mf^^i^ 

.i»]Q»}4^i4ixpLa).  dichQ.¿ftc.hülw  Moreno,,  que,  m  >^«i,  bion 

que  llevase  ni  consintiese  llevar  los  indios  é  indias  de  los 

naturales  idegto  iitora^  porque  era.^dañpcdfi  ladioha 
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tieonrétéiKíSésfieF^ciíonde  S'.M.  ,1  yen  perjdioio.  de  Wipo^s 
bladores.  ¥  nb  embáf g'aaté  lo  susodicho ,  todapid^^  jdich^  i 
Bkchíllcp Moreno  ileió,  él. y  los.  quer  oon  él  iI>aQ^  oi^taAt 
psesaá^  de  indios ié  itídiás matuvalés,  ii6  se  aK^aét*dAi  tntt  iñt^ 
tíg>b  qne^iaota  cantidad;  é  los  cotí  sintióí  hórrate  i  eoiOit^iieaTri 
cla+os.  Y:  estb  eb  lo  queBabeceroa  delb  auflod-ioho;  éífítrí 
molote  su  Tlonxbre.-^AtoT^o  DB  Páreja'.j  f   «rv     .  ,»•     ,  >^i 
;TBSTi(50.-**^ldiéhoiJuán  de Mediua,  alcalde  ordinarÍQ'ei>h 
la^dióha  villa,  habiéndorjupado  en  formavdixo:  .que  lo  q»e. 
sabeévióy  es  qnel  dicho  Bachiller  Moreno^,  ét  lo^i^^ilQ'C^itt,^ 
él  unieron  á  este  puerto  i  é  villa ,  llevaron  í  haTt^  'g^^^  4^»  ■. 
indios  é'indiaside los  nákirales  desta  tiferrá.^ié\^t^  t^stig-^^ 
los  vio  en  dnavioí  enlquo  v^no  él  dichQ,[B0chiíi^er'  fé^iro 
Moreno ,  «fue  'serian  mié  de  icrtapénita'  pei^fttif^-  [%  este:  íe(»T^ 
tigoleiiixó  ál  dicho  Baoliiller:  <fmitad>  selor^qijí^  .paretj^ 
quiero  que  inolSeveis  estoá  indrds^que)^Qi^d^$jlia']tiiejrf^j;ii^7) 
•  tárales;  y  es  en^penuiciotde.los  pobla4ore|i.y  ,ení4^í;yír, 
cio^de  S:  M.  «especial  méate  unos,  que  y  Oí  Tieo  a^M^oSF^  ^ 
un  indio  principal  é  otros ;»  é  quel  dicho  Bachiller,  po^ew, 
no  cesó  de  los  llevar,-  herrados  como  esclavos.  O.trosifdixo, 
que  vio  llevar  aldichó  Bachiller  Pedro  Mi^reno  eUilaj  dij^ 
cha  nao  dos  indios  de  pfiz,  que  habian  dado  en  Q^iemist^ 
pottámenes  (1)  á  Juan  Ruano;  é  ^juestp^  iiidio^  sirvieron 
siempre  á.los  cristianos^  éde  pa?  loadic^roíklo^iqtrps.iiid^iQ^ 
para,  que  le  traxesen  su  rQpa,:pefi3andp  qp^ jluego  4,  ^p^  jo^^: 
nada  los  tornara  á  enviar  ejl  dichb  Ju$aJ$ix^[^^-C9<i;iQ,su^^ 
hacer  á  los  oiax»  indios  que  Birveq  de  p^B;.é.-qiífi  ^JlpjsJJ^v^ 
en  la  dicha  tiac,  como  dicho  tien^ii  É  q|ue'$odOje».?^5<ipjf|^ 
para  el  juraluer^toque  hizo;  é.lo.firm<^.-rJu^N  uB.JdJE^^^^ 
Testigo.— El  dicho  Francisco  Cep^ro,  íestigq^^^^^g^i^gj^ 
tado,  habiendo  jugado éu  ibrma,  di;xíO:^:que.  es  ^^vef)4ad,<J^\^^ 

'-(!)'  IndSok  de ^aaigaut"  ..>*rUi'i  «.T  ^^:-,     •»/.Ir-ub  .Bniholí '^h 
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este'testlg^  vio  llevar,  fen  el  riávíb  qüeél  BoekiUfertMórenoí 
ti^kdiá  iéBte  puerto,  caabeata  nidios >  de  los  natarálos  déi9^f 
tá1íería,.pdebs  iñás ómenos^éí  qné  loa  lleVó  herrados íéa'»!? 
diehó'tíAirioi  Éqriie  oyó  deeir  ¿  Jttan^é'Médioai  boinó  le-fas^ 
biA  req^re^ido'  ui  dicho  Bachiller  que ;  ha  Jlevase  ^'queUost 
iztdfóií,  qué  éhta  naturales,  é  en  perjuicio  d«  Í6a>  pbbkéo^o 
res;  é  que  es  verdad quelóSllevá^-éeáte-teatígoloBvióíeoíAA 
dfe$hó"fiftv4o9  ségfiii  dicho  tléné.  É  los  rUéVó- e&  preciolde 
cféWo  h^nraje  qíie  dexó  para  km  cabalto^ j  •  V  íüéra .  déhlal 
oblíg*a(:ík)ú  de  los  maníteniíhientóá  é  armas  é  ^ráseosás^ 
qtie  aqüt  déXÓ.  É  questa  es  lavérdad  parael  juraflá«n-ti* 
^úe  feíd;  'é'  írmóio  de  su  nombre*. -^Pk a  Ncraco  GÉFBROr^r.j  f  n  i 
É¿elipíá(^dé  lo  susodicho^  este  dicho  diá^mSss  y  aSd/siDÍ 
soÉficho,  én  la  dicha  villa  de  Truxílloy  en  presencia  .deían^I 
diéhó  esc¥ibatío  *é' t^tig-os  yuso  escfiptos,  él  dicho  «(^eSoí^ 
(í(¥fertía*ór-'h!2ío  parecer  ante  si  á  Sancha  Estnríano, *.  v©^ 
cihtf'déWdíóíia  villa,  é- le  tomó  juramento  en  formáí-dié  - 
derecho  ^blre' éi'dleh'or  casoí; elctialréspondióálá cón&iote 
dlíTWic'ho jur¿ftíe¿ta,'sí  jüto,  é  am^ili— Testigros  quiá  üae-r^ 
ron  presentes  ate  qtie  dicho  es :  Pednr  Navarrete  é  Dieyo 
Maldonádo  é  DÍege  Velaísquez ,   clérigo,   estantes  en  d|i 
dicha  villa.  -    ,p  .  ..,:., 

'    Testigo,— Ki  dicho  Sancho  Esturiano,  testigo  susbdi^f 
ého/tabiéndo  jurado  en  forma  de  derecho,  Sixo:  quelo  qu:e 
sabe  es;  que  cuando  llegó  aquí  el  Bachiller  Moreno,  llevó 
énuna  nao,  én t^üé  vtóia  él  y loeque  venían  eniadicha  níao; 
indios  herfSdbS,  dé  los  desta  tierra  naíturales,  é  otrosr'^d 
tfr&íjgt'fife'Sail  GSl,  do  habia  poblado  Gil  González;  que f  no 
sábiád^écii^  este  testij^b  cuantos,  mas  deque  los  vio  eiria 
ú\iH}'H'6iao  dicho'  tléflé,  y  herrado»::  Y  qué  ¿abe  y  ^' ve'Wad 
^ú'é'éri'HfeVáflos  sfe'haciA  é  hizO'peijuício  4  los  pobladora 
é  desservicio  á  S.  M. ;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan 
de  Medina,  alcalde,  que  le  habia  requeridos aicdicho^Ba- 
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chüftí  qífe  llM'f6¡8lliSVá9e;  por  «|i«'e»k  :í(éírjtffcid8*S  m^ptí^ 
Wíiáofe'árbomo  dfcKó  tieüé.  ílft^tífe 'esta'es  1¿  varttafl'  iiaiíí' 
el  juramento  qife'iíiábV'éseífftIóld'de'sa'  selliíl. .  ■'  ^f '"'S-t 
■'  '•Asi"Éoifíád<«  S  rtscibidos  lóS  diéhos  «  dépíísícídñés'  de 
lóá' dtóli'os''testig:os,  ségüné  Sil  ik  'ta«iiéfríáíid1tíBáV'el''dli* 
élíose5br'Gtob¿ínaáot*  toando  á'  íái'erdicíití  éátiríbanó'  -qü^é* 
sacaké '6 hiciese ¥¿08!-' dé lá'dichá  í)íf6b*nza  ifn  trasFadatf 
dÓ8  6  rtiá'i,  >ara  íó  éiiTla>á  S.  M/, 'íi^i*  qúé'cértea-  áe  lo  iü^ 
sodicho  ínaiadé  fatiéfjiióticía.  ÁTxri  «-ááléB  d^hbs  té'éti¿tÍ3 
é  i  cáldá'uüb  déllftíí-dfxó  ^qoé  Iritérp^tfítf'J  Ítr1^p¿s(y  ¿ti-  au- 

tbH&d  é'défefetójTifl^craUpat*  qfie'váné¿e¿'rh?(néífe¿'fteé' 
dó'qtitiéf  qtte'^réciésetí.  '-^mtigai  qtite  «íróií  ÍJréséñtéS"í 
16  que  'dícBo  és:  él  ífedfe  Diég^  Velázqhejí  é  Dieg'o"Máldob 
náíb  g'PédroT^Tavari^téV  técin'ós  est^íiiél^'éíi  !a  fltóha  vilííif 


— Iíe"fnanao '  ■CtíttSr;-:-Háy 'ün  sigño.^B'yo  él  didió  M&= 
de  Saldaüa,  escribano  público  y  del  concejo  de  la  dféííá: 
villa,  que  fi  tbdó  \o  q'üe  dicho  es  préseíité  fui ,'  en  uno  con 
l'ós  dichos  testigos;  é  dé  háahdatniehtfo  déí'  aicto  séílór  Gó- 
berií  ador'; 'qué  «¿ftii  ffriíÍ6"áü  ndhibré',  ffzfe  aíqül  esté  mi  'sig- 
no, büe  es  at'ál;'6n  testirtibnio  deyerdád.— Joait'  de  Sal- 
DAÑA. — Hay  un  signo, 
-'     '^-  "*'■  '  ''''"''■  (Arch.dirrndihs),      "'   '  ' 

'  '  ■•  í   f  '    T  T       •  ■  r  t 

Ct\  ^''',       .  I  •     .  - ,-  •  I  f  •       ■  T  :  •       :  •  r-  .  .  »       ■  ■  r  ■     ,  :  o  •  ^'        •    ('     •    I  ■*  .      ■  **'  ■  *  .  .     •    '  I 

CAB^TA^.»  P,  ;A^^^WC>  np  Mpjjy;^  ,..yj[jtBj;:  ^9  NgB\?A  »^J^^,, 

GOBIERNO    fll.      ,  .  . 


Dos  cartas 


rtas,  que  V.  Mv  iné'tolitíRÍói^scféWr  é¿  ífe^piíé^fi 


íl)    Sa  ha  tomado  de  la  copia  inserta  ripr  D.  J.  R.  Muñoe  en  «1 
io^o  llí9^\-de  ^CMiiori^:  ÁSto^nío-ái"^enaoka    pViS 


de  otras  mias,  fecebl:  ja  una,  de  9  de  Setiembre  del  pft^r., 
do,  y  la  otra,  de  3  de  Febrero  del  presente;  y  Iq  que.á  ^1317 
trambas  hay  que  responder,  lo  haré  en  esta. 

.  Las  cédulas  que  Y .  M.  mandó  enviar,  para  que  los  plei* 
to?  de  entre  concfijos  se  determinen  como  los  de  entre  pa^r- 
tes,  se  recibieron ;  y  se  hari  asi  como  V.  M.  por  ellas  lo, 
manda,  y  ha  sido  muy  b^en  proveído,  por  la  nescesida4 
que  había  de  ello,  porque  es  excusar  de  hacer  á  estos 
pleitistas,  y  de  glastos,  como  á  V.  M.  tengo  escrito. 

Envía  V.  M.  á  mandar  que  se  dé  orden,  como  lo  que  se 
tomó  de  su  real  hacienda  para  la  obra  del  puerto  y  par^ 
comprar  las  herramientas  que  fueron  nescesarias  para  abrir, 
el  camino  de  las  minas  de  plata,  se  torne  á  meter  en  ^l 
arca;  ya  tengo  escrito  á  V.  M. ,  como  se  hizo  asi,  y  lo  misj^ 
mo  se  hará  de  todo  lo  demás  que  para  semejantes  cosas  se 
tomare . 

El  traslado  del  proceso  que  Ñuño  de  Guzman  hizo  con- 
tra los  que  excedieron  en  el  herrar  de  los  esclavos ,  que 
V.  M.  manda  que  se  envié  al  juez  de  residencia  de  la  Nue*. 
va  Galicia,  he  escrito  que  lo  haga  sacar;  como  sea  venido, 
«e  enviará  á  T.  M. 

En  lo  que  toca  á  las  cuentas  y  salario  de  los  jueces  de- 
lias,  se  hará  lo  que  V.  M.  envía  á  mandar;  aunque  esto 
no  puede  ser  tan  en  breve,  cuanto  V.  M.  da  á  entender  por 
su  cairta.  Los  que  en  ellas  entienden,  han  tenido  bien  que 
hacer  hasta  ahora  en  reparar  las  questaban  tomadas,  y 
procurar  de  cobrar  los  alcances  questaban  hechos,  en  que 
se  ha  ganado  más  de  lo  q^ie  se  les  puede  dar  de  salario. 
Agora  se  comienzan  á  tomar  las  del  Factor ;  darse  ha  en 
ellas  toda  la  prisa  que  ser  pudiere.  , 

Las  del  Tesorero,  ya  tengo  escrito  á  V.  M.,  como  acá 
pareció  quel  capitulo  de  mi  instrucción,  que  sobre  ello 
traía,  no  se  extendía  á  tomárselas  á  él;  y  por  esto  no  se  ha 


entei^dido  en  Ip^qi^e  átélrtocs.  Cap  e^te  dp^ascfrp,  niif!,.^iW^, 
céduJa  de  Y.,  M.  p^^fa  el  licenciado  Loayst, ,; ^n'^iie.di^^ ^á», 
entender  que  se  \q  ha;  en7Ía,do  á  mandar  que  ^e  ¡\f^  .t9J^p} 
ély  y  llanta  agora. no  ha  llegado  el  despacho  principal  ,/á 
que  se  remite  la  cé^uJa,  y  si  es  venido,,  yo  no  1q  he  vis-j^ 
to  ni  sé  de  ella,  y  por  *ésto  no  se  le  tomaron;  Qomo  Uciguej 
la  comisión,  se  hará  lo  que  V.  M^  por  ella  enviara  á  man- 
dar. Y  por  esta  cédula  que  digo,  manda  Y»  M  que>:  jun.-; 
tamente  con  el  licenciada  Loaysa,  asista^ ^  ^^^.  puen^tas  el 
Fiscal  desta  Audiencia;  ^  porque  yo  teng^o  de  de(?i;r.»rerda4' 
en  lo  que  toca  á  su  servicio,  ha^o  saber  á  V^  M,  qu,qUJi^7 
cal  no  es  para  ello,  porque  no  es  más  ](>onellerá  él  pu  psto, 
que  á  un  palo;  y  lo  mismo. es  en  tpdo  lo  demás. 

En  lo  que  toca  al  quitar  el  servicio  que  se  dá  á  la  ciu^ 
dad  de  los  Angeles,  á  mi  me  parecia  que  no  se.l.es  debia 
de  quitar  tan  presto,  hasta  tanto  que  aquella  ciudad  tuvie- 
re más  asiento  y  manera  de  poder  pasar  sin  esta  ayuda;  por 
que  de  otra  manera,  no  creo  que  se  podrá  sostener.  fTo  em- 
bargante esto,  ¿e  hará  lo  que  Y.  M.  en via  á  mandar  cerca 
de  ello,  y  si  servicio  se  ha  de  tornar  á  dar  á  ésta  ciudad^i 
recibirán  agravio  los  de  Táscala ,  si  á  ellos  se  lo  manda- 
ren (1);  porque  es  razón  que  sean  algo  más  bien  tratados 
que  otros ,  asi  por  la  parte  que  fueron  para  questa  tierral 
se  ganase,  cerno  pbr  la  confianza  que  se  tiene  de  hallar  en 
ellos  todo  reparo  é  ayuda,  si  por  ventura,  por  algujiosle-, 
vantamientos  de  la  tierra,  fuese  menester. 

El  ayuda  de  costas,  que  Y.  M.  mandó  hacer  al  Obispó 
de  Quaxaca,  ha  sido  muy  bien,  por  lo  que  lo  merece  y  esr 
tá  en  su  persona  bien  empleado,  y  también  porque  hago 
saber  á  Y.  M.  que  no  hay  tierra  donde  se  reqiiiera  que  los 
hombres,  que  en  ella  tuvieren  cargos,  tengan  lo  que  han 


(1)    Por  el  aentido  parece  debía  decir  4e  lo  quitare^.. 


': '  ■ 


p&r§¿e'miéüdol;.;  ¿ó' Káy  oiSa' thás  á^l«jáas¿atk  tóf 
I8^(lttfe fit) ÍTeti'áü', lí^  MfeU  itteWisídopéáidb  qiíU'sV|íl§{í;^ 
á'V: KÍ;|a'épaítB  dérObispo  de  Táscala  y  de  títiatímáí¿;-y  • 
en  ellqnb hiiy  qiiedéctr.'^síno  que! lá  iñismA  cijijis'a'Tiay.p'a^' 
rÜqae  Y:%  'íé^'IÍA^a  \¿  merced  qiie.'á  estptrk  '■ ,  /  •  ' 
"'  lia  prerüátícá 'que  V.  }¿'.  mandil  enviar  para 'qué  énÜsT 
ta  tierra  no  ée  traio«á'n  *brAcados  ni  tQla  de  oro  ti  otras  *co- 
á^aé^'éáVa  ékí^(laá;'¿écebí:  V;M  feú^a  por  cierto  (Jue  ^¿^^ 
ná  neptiS' eñ  elÍQ  muy  ^ran  servició  de  Dios  y  béneficjjo'á 
raxierríi^ly  nalviralQs;  pórqiie  andáfeá  iodo  tan  exéesiyo,' 
que  no  bastaba  i;iadA  4  poner  en  ello  remedio ,'  siíio  fúéfa 
por  esta  vi^;  y  porque  ló  que  hay  ¿fástado  én  rbpaé^  dé 
esra  manera,  es  muy  ^ran  cosa;  y  üo  tienen  los  dueños  de 
ellas  dónqelas  Uevar  á  otra  parte,  sino  es  perdiendo  m'ucn^ 
parte  de  lo  que  leis  han  costado.  Me  ha  parecido  de  dilatar 
el  phegon  por  Rlg^urios  dias,  con  decir  ¿todos  cada  día  que 
se  na  ae.prepronar  luefiro;  porque  de  esta  manera,  cada  uno 
gasía  lasqué  tiene,  y  ata  fase,  con  el  mie<lo  de  la  premlMi- 
óa,,  de  no  hacer  o^ras  de  nuevo.  Cuando  me  paresciere  qnes 
tiepi'pó,  y  que  dentro  delaño  que  V.  M.  da  de  licencia  pa- 
ra que  las  puedan  traer  después  del  pregón,  se  podrán  g^s 
tar  las,  q^ue  hubi^.re,  se  preoronará;  y  dilatólo ,'  porque  irié 
parece  que. la  voluntad  deV.  M.  e$  excusar  los  g4Si6s,,¿r 
haciéndose  de  otra  manera,  era  poner  en  más  nescesidad  ¿ 
los  vecinos,  por,  lo.  que  arriba  .di^b! 

En  cnanto  al  mudar  de  las  atarazanas  ,  que  V.  M.  tnan- 
da  q^e  entienda  luengo  en  ello,  pues  es  cosa  que  toca  a  su 
servicio  t  á.ía  seg'uridad  de  esta  ciudad  y  tierra;  vá  ténsfo 
escoto  a  V.  M.  que  no  hay  disposicioi>  para  mudaüas  a 
parte  que  puedan  servir  los  berg-antines  habiendo  necesi- 
dad dellos ;  porque  donde  decían  questarian  bien ,  yo  ló 
fui  á  ver,  y  noVe 'püeje'^'fiác'ér  p^^^^         íóiíéí  baxíb's^,   que 


déstá  éludá^>iÉÍ%^pa¥tb  ^^éjor'toie  piué^m,  s^ieBsor» 
háífet  ñfta  iófW^bcíhfJ  fbátóéte€í;^a6ñdlfe'^^  i^lAtówyée^  pekí 
ró  nó  párá'i^tíe  fffeííaé  ^lí  tó  'fle  ¿tta  parrte  puedanefeirvjr^ati 

béígfántitíéfif; '■■';■  -^^^-^  '''  .-^-^í-il  '^'"    v-rí  ■  :■  j  ■■'  n''.».r  r/r.;.  nnrr 

" '  ííatída?.  M'.j'qué  ^i^^lies  Infof mado  que  én  eatá  tíiénniíi 
hay  büái"  áíííi^j^  i/áfa  fitt«é*'at^illerf^  3<9h 

ha^  y  'envítf  W  » ^éasá^Üá  W tíciülTátaoioo  dé»  Sevilla  íalgpa-*^ ' 
na  ctódád  delllat^Tbitíftíi^ó  éliOriteé  V.  M.  qw  hayrtam^» 
clíás  ináina^'dl^'iqú^  «¿e  '|)(íé¿^Mt^i^  mu^Wmetai^^i^^ikacer/ 
las'  ^ézad  qü^^MifóMíi;!  y'qtl^  ^i<<fliltá;id6>(yfi<¿ia466tqM«  16^ 
saq'ieü' y  fííridíby  yde^óia^stro ^que  ídMa'Ópdefb , «T-^dega dfeD 
liáb'ef  y  'ebüÑifi^i' en ^éllo ;  ¥  qbé  A  tedtaeatMdj  «e^oa  mxvp 
po¿o  cábi^/ip  Hlé'^líqüítitítl'Waídó  de  España  diez  ó.dócw 
péíos;  pctq^ek  éste'pt#ílb''etíBt6iití  ípttoo  que  yo .híce«Mii9o 
pfaV'pará  ad^óblai^íittiié^^i^filá'  deMáninéíriía''qtEe6tábatt'd6ii^ 
b^rátadaEi.'^  VMV\Á«Ááííl^v»'Éééñvi^k  léAo&iAdlk»  yáiáes^ 
tm  qtie'dig*ó  ^ué  tétigt)'  pédidbs,  qWcíDttloídeítü  ^vettídoaj» 
se'entfendeirá  fetí'éílo/  "•';  "''  "■'     ■'  ^''-*>  ••'•í   ■  .1''  /Z'  -í^  p^'r^ 
'YoestvéWá  V:  M/qné  cóntenJíi  pbtier^é  'alcíálde^ /m^. 
yores  en  éslá  tierra;' iéíü  lla^'^tbVmciéiáf  y  partes  que  no  Hfe^' 
írári'a  élckíórdefela  AüaíétlWá,-' pAta  qné  miV^ástín'íJWldd 
iñfliüs  y  prbcufasíéít  isfa'  coííáferváf^ibn  y  bueü*  trtrtfcfíiíebtó/^ 
póírque  í  éáiís'a  dié  hb'ltt'íilibér;  reácébiáú  inuy  g*Bliídte3m(j'' 
íesíi'áá  y  agrarios;  y  Vl'M.  teé'iüañdó Írespoiiderí'qü^,'íe6-¡^. 
íre  tañí  o  qüesW  se'pró'^feé  fnásdé  ráü;  Wátáriá  ijfíié'-^üfF 
ófílot  fdééíé,  dé'cfertrd  a  cléHó  miixpó,  *é  dfer^úriá  vtl^ftá  áf 
ía  provincia  qtfé  se^tifpféíe  (^tíe  16s  natirfáleí^  tfb  érftft  ^-Mett^ 
tratadó¿,'/la"Visitááe,  y  icaátig^^'e 7oá* ekceáctoj ' ¥  c6Mó^* 


'"/{)■•'=  pSííc^Aue'^PaMr^^  ^-  '^•^'^T  '^^'^^^«^'^  ^^M>  oí 


coBMid^  BU'iglesic^,  <|u^.n6  en  Imi  del ,  Au^iancia  ^ .  y,  W<^^ 
biei|  méftQ8teí;'y  4«stai  eaüsa,. enviando  al  ima  dolloa  faer^/ 
ray  pwaloque  aquirno  quedaba  ma»  de  otro,  j  no  ¿^.sufire)^ 
ano  solo  para  lo  que  hay  que  hacer.  É  ya  que  k  ello  fue^e 
unüdíe  los  oydore^  oomo  V.  M.  q^anda,  yi,lodejai5e  asenta- 
do, no  por  ^0^  quitado  él  de  delante,  ha]3ia  de>dejarde  se(r 
lo  qué  hasta  allí;  y  proveyéndose  los  alcaldes  mayore^f : 
que  digo,  seria  excusar  el  marl  (tratamiento  de  loa  in^io^,,. 
y* adelantar  mucho  en  conservación  y  christiandad»;  lo  qne. 
ahora  no  se  hace»  ni  aún  les  pasa  ppr  pensamiento  en  PC^n-j 
chas  partes,  á  esfta  causa.  Y  si  V.  M.  piensa  que  con  po- 
nerse corregidores  en  los  pueblos  bastfifile  ];iaj^o  saluer  que* 
no  hay  eosa  que.  más  conviene^  para  el  descarg'o  de  ¡i^u,  re,al 
conciencia,  queesquitallos,  porque  demá$  dei  proveerse  ¿^ 
personas ^nhábile^.^np  tienen  ningli^p .cuidado  de.  lo  que  to- 
ca á;  los  indios:»  ma9  de  vacallessu^  tributos  y  roballes.  lo 
demásque  pueden;  y  todo  estotsarga  sobre  la' real  concien- 
cia de  V.  M.  Y  por  esto  y  por  lo  que  á  la  mia  toca,  que  es- 
toy aquí  en  su  nombre,  me  paresce  que  para  excusar  esto  de 
todo  punto,  se  quitasen  los  corregidores  y  se  diese,  por  yia 
de  acostamiento,  con  quesusteutarsei^y  que  cada  tino  de  los 
alcaldes  mayores,  que  se  pusiesen,  tnvijese  cuidado  de  re- 
coger todos  los  tributos  de  la  provincia  en  que  estuviesen^ 
y  dar  cjuenta  dellos  á  los  oficiales  que  V.  JI.  Y  por  lo  que  & 
mi  se  me  ^igue  de  que  se  provea  esto,  se  podrá  v¡er  que  no 
lo  hago  por  interese  ni  por  temer  más  mano,  pues  como 
agorarse  hace, cada  ano»  proveo  los.  corregimientos ;  y  d^ 
estptra  manera,  «efialándose  el  acostamiento,  no  hay  que. 
^cer^  sino  que  de  una  vez^queda  asentado  para  toda  la 
vida(.  ,V.  M.  lo  mande;  ver  y  enviarme  á  mandar  lo  que  mis 
fuese  servido  que  se  haga,  porque  en  hacello,  demás  de 
lo  que  conviene  para  la  buena  gpbe;*napi.on,  habrá  mejor 


tíÉL  ÁBCfaftCr'  f>t  ihDiÁi 


idi^ 


réicftbdo  tíálñ  hacíiendá  de  V.  M.,  porgue Ibcyáüdafi  <rep«r<»' 
tídá- en'tatítks manos-:  ■        '^  «■•'í-  ■•'  '-í  í 

-'  'TainHéü  escrebi  á  V.  Mj  que  en  ta  residencia '¿que  se 
tomó  á  los  óy dores,  se  les  puso  por  caf g^o  que  despacha*^ 
ban  algunos  negocios^  éada<  uno  por  si  y  en  sü  casa^'é  qaé 
yby  no  embargante  esto  ,  lea  di  cómidon'pafa  ^u^  lo  p«^ 
diesen  haóer,  por  parescercáe  que,  como  Qdbenia(loFiila 
^diá  dar.  Y  V.  M.  me  mandó  responder  que  semejables 
cónlisioñes Uo  las  diese;  70  pienso  que,  como  Gobernltior, 
puedo  conoscer  en  primera  instancia  de  todos  los  csuioa  qué 
sé  ofrecieren  en  esta  gobernación;  y  por  no  haber  halla^ 
do  persona  de  quien  esté  satisfecho  ,  be  dejado  de  poner 
teniente ,  porque  yo  deseo  acertar  á  servir  á  V.  M.vpues 
no  vine  á  otra  cosa.  Suplicó  á  V.  M.  que  me  mande  ée^ 
clarar  en  este  caso  lo  que  es  servido  que  haga  7  y  tenga 
.  entendido  que ,  mientras  menos  cosas  estuviesen*  lá  mi 
Cát^ ,  que  tanto  mayor  mer^d  recibo  ,  y  qu«  .ai  algo 
proveo  V  es  porque  me  parece  que  no  se  pue3e.  excusar^ 
ni  baria  lo  que  debo  al  servicio  de  V,  M.  y  ¿  ló  que  soy 
obligado «  dej&ndolas  de  proveer.  * 

V.  M:  envió  una  cédula,  en  que  manda  que;  todo  el 
oro,  asi  de  V.  M.  como  de  particulares,  se  Hete  ¿  San^ 
to  Domingo,  porque  tiene  proveído  de  armada  qtteifien<^' 
gá  alii  por  ello  y  lo  lleve;  yo  la  hice  pregeíftar  co- 
mo V.  M .  Id  envió  a  mandar  /y  pkreoe  que  hay  inconve^ 
nientes  en' ello.  Lo  uno,  ser  muy  pocos  los  navios^  quQ 
van  de  acá,  que  qáieran  llevar  este  viaje  ,  sino  es  alguno 
que  de  nescesidad  le.  es  fogoso  hacerla,  ó  por  tener 'él  na-' 
vio  mal  acondicionado  ,  <3  porque  hace  agua ,  i&. por  9tra: 
cosa' de  está  cálidiad;  y  lo  otro,  la  navegación,  desde  aqui' 
¿"Sántó  Domingo  es  de  mucho  trabajo  y  peligro ,  y  titf-«' 
dase  tanto  en  llegar  .al)i ;  como  por  estotra  Via  en  tpdo  fi[ 
viaje ;  y  demás  de  esto  desde  Santo  Domingo  á iWsjpannag 


á  los  mercaiereB  háceselés  mal  de  poi)^ff;f^,t^|;^^f]|  ji^9gp|  jT^ 

suóPQfa«0jjpnr.lflí4^'y;  WL-;,,  qw«  «ft  Ip^^Mí,  M  Í9fflW 
aiotidj^jaa^.Wtd»..  J.  Ips  laptor^  ;<iuíe.a,q,ui  estia,.  tep^ia,tt,jbfjg-r 

Baí(^xcU9a  paro  ponfmsMo;;] .  que  .sieff ¿.cíwjí^  pa,^^  que  sifs 
aéipB  quiebma ^  y^^epieífl^  njii^^ .^a^te  de  L^^^pwtjTf^t^r*' 
<&kte  de  (esto»  4)pp/b^iy  rCon^  m^.^^ril^Q  (^ue  lo  coipieo^i^ 
ya  ijhBfCefe.;  YcipiQr  e^tasriCai^fMis  „  qie  parf|Sí5p;q]i^».99fliq.Uji 
de  ven»  e^amaida  é  SiiqtprftflwagQ  ^ .  Yiaií^S.^íl^a.Q^^ft- 
Dai  ,  ApdBqüe  1  pof!  aiUj  es  ^1 .  p^p( .  ^1  ^  Perú,  y  4e,  ftq^ j  y ,#9%;?, 
d«aq  5f)LéoaV<y-jipo.dniaii  ct^er  ^Lpri^^^vie  4l^  itpiia?;  ej»^ 
tai  jpartós.  íe..tí!uit4íse>  y  Jlw#lla,,eR  r.^LYftfl[«^nta,|Jf^.^^^ 

Yeéii^idesde  SftQto  ;DQmiag:Q  (i(^IP9'pabpL9i^^  4^  l^s,  d^  ^jr.^j 
maáiifcíá.eate  puíertOjdelSaoJui^n'PelYfi  (!};,.  ij^leyar  J14U- 
tai  la  Ilatojía  jd.  oro^íOP.te«i/w^;loft^ipi^íK^  px^^jj^a.njj^r, 
gttkia  para4ejar.d«liBa¥Ía(r^u§ídii>^i?Qftj  cpup^g jagpr^  lfl44ftr> 
pan*  Y/V.'M*;  tjBagaími  mjijctkOtJlKí^e  ]lfi,H;§)l^a,í;^^,j|p'q^ei  jí^a^ 
neficesi^ad  que  altt  se  mjaít4«,3«íii|t<lftrvitfm  §^ef^  (2^),parf^ 
el  amparo  de  los  navios  ,  poiv  spf  -^1  f^i^Q.^^-^d^S:  "^^^/^^ 
^rteía;;  pojrqu^iai.aqiiQl|o  .se  tpmf^ae.,;  flip  ^,W^f^  P^^^ 
siaagraa-jdifici^Ua^^./ijthafeijí^.;  V/;M.í,i^        y^r;Q,u,no^,y^  • 

-uJ^OTiii»  oapíti?,iftíd^ilar)Wt^^|ie.Y.  Mf).wejfl^uji(S  c^r  • 

ciáfeiF  ^  desdad  Y^^ae^oJiA ,  4  3  M, i  í¥fit>SPr9, 4^íl?  W^.»  /d^9í? 
qo^por  ptKHfS  me  gftt4(^so?i¿(?  q^^  y,,iJ^^,jisi^íídp,^if;Q^fli^p 

dard^UíiiB«Ofilida4í4>i%i¡abiií9»/dB  qi*ps?fWf])e4iI})iert9  4fi  §?^9 
Jv^fi  íPolira^í  4í5dfq^.N(rtQv^,  JBa}iaS^,;iSjet4^^^ 
yiBfepaíTo  parail^iHioa.qttpj*:^  vin\?P!?i«„i^  /ppjfay.j^  c^i 
díilai*  pfcwiqttPiyPjiPQmOiúp.Qr^pa^fqjie  íPP^aj^tco^.gr^-T, 
se^  >  /  lot  Y^^Pq  y/  pq<»vpyy3»>  §%)ñ\^%  bhm^:  im  ^9fK^ífm% 


m^aiíil¡Lftdp,í  pwrquft rtlf^^.^or rio ;  QWíí^fei^  i^^9k^  ^^,^(p|UJf%r?, 
plimifttito  AeatQ,  y  fie,  ¿iimp^i  se,  -c^fEan^íftlb^  á,  tefli¿€^ipi^ej4.f5i|ij 

espr.4fts,  ,V  de  aJguuM.  cpsa^  ten^q  ^0§j^^^t^,}<^ií  cjafi^Cjia^ 
4a/ilft:rí^9i<>tt  <liiei  liioe,r  4€í  <5o.i^  Ivegp  ,q^^^i,lJegu^^^i. 
Po^fltQitQoíé  el  barcoiy.  ^íQ  pilotoa,j;.niíi^^tr^.^i^.  aeig  5yB,^j 
V*osj  qmfiíx  61  feateb^Fn;,  jn  díjUíP!!ehTi^§lta.?^  loa  ^r?q^(y,fp^ ;..  jj 
d^  Q¿rtaMi  JA:4i«po8Íaion  ^[iip.h^M^^psraíS^  hi,i^c^c^  Jí;^íí^#A 

go.Yv  Mvijte  podrá»  mamdftr  iVíer  por  l^fcart^  jjvje.yp  esc^e-r, 
biy.qufistá  aUá^!^i9f(|üQiteugo  re0p«^ata^  de  V.  ^^a  09^9. 

« I  ©esptiea'  escrfebl  Ai  iV .  M  ^.  wmft  i,  p^jrf^,  ajMfift  ^ij^Pft  gra^rj 
tes  que  encesta;  obra;  ae  kabiaa  ^  bf^ce^i  /bftt^f^ 1 9,f!^^0y 
ekrtftiknpuáiciÓQ  soblré  las  amrcitdeti^  qA>^  rl^ff^i^s^.^^a^ 
Sipa¿a;  porque'  esta  misma  ór^ea'  s^  Au^^  qq  ^^J^o  ^o^ 
tHsngp,  cn&ndo  ^e  hiao  la  faéinte  »  ;  tam]][ÍQP)4)^(^,gjm^, 
UUcVifte  la  bacieiida  de  V«>M.  )^i*^qu^/auR|[)iUB  ^^.^^:to  )^^<^ 
bria  harto.  V  para  lo  que  fues^mpaesItQf,  pp.a  ^  q^rf^j.  pefa 
porque  al  presente  eran  nescosarip^  al-gunos  di^ipcps  jip^to^ 
para  comprarse  esclaTOSrjridlrad  eosaS'  pesQepar[i^  /^h^. 
Mseesidad  que:se  tou^ae  de  la(li«iieÍQQd^;4e^  Vk  Mr^^^glW^ 
caniddad.  Y  así  se  hiz?,  porque  se  tomaraq  doi^^rajüp  p^^ 
|taral<spque  fue  meiilBster  de  prese Atei,^  lo^  laua^.  se  pjBgf^ 
pflígado  ¿e  la  1  Ttíisujia  iinpu8Íéi(Mi:y:'y  ae  yol^i^irpí^' A  .^9.t¡e¡^ 
en  el  arca  de  V.  M.  de  donde  se  sacaron.  Y  destó  tengo 
WfsT^üestá^^^ekjéiti^fue  WenpwjnTtído. ..  hi  irnij  o^th    (!) 

l)¿s'¿üés,  «tí  Í25  de  diWeinfcite^aél  «ño  pasada;^ «torelií/ 
á  V!  M  como  en  el  méS'dé  a^^dfóViúV  tt^^ 
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diB  al  través  íóon  dod  navios ;  y  que  el  uoo  dellofs  questa^ 
bi  prestó  para  España ,  se  perdió,  y  que  el  otro  había  poco 
que  llegado ,  y  no  habia  acabado  Áe  descargar ,  y  que 
ésrte  tocó  y  fue  socorrido.  É  que  después,  en  el  mes  de  oc- 
tubre adelante ,  vino  otra  tempestad,  que  acaso  se  hubie^ 
ran  perdido  seis  navios,  que  estaban  en  el  puerto.  Y  que 
vistos  estos  inccnviniantes ,  y  que  en  toda  esta  costa  no 
se  hallaba  otro  puerto,  á  lo  que  agora  se  sabe,  era  nesce- 
sário  ál  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  la  tierra  ,  de  poner 
mis  diligencia  en  la  obra.  Y  que  para  esto  ,  eran  menes- 
ter m&s  dineros  de  los  que  de  la  impusicion ,  que  está 
puesta,  se  cogen ;  porque  aunque  son  hartos;  como  la 
obra  es  grande,  tardarse  y  á  en  ella  mis  de  lo  que  era  me- 
nester ,  i  causa  de  no  tener  en  junto  para  comprar  cinco 
ó  seis  barcas  ,  que  costarin  cuatro  mili  pesos  de  minas,  y 
veinte  esclavos  que  costarin  otros  dos  mili ,  y  herramien- 
tas y  otras  cosas  hasta  en  otros  dos  mili.  Y  que  por  ser  la 
cantidad  iÁíb  délo  que  en  un  año  se  podia  pagar  ,  no  me 
átrevi  i  tomarlo  de  las  rentas  del  Almojarifadgo ,  sin  que 
V.  'líl.  viese  si  era  servido  que  para  esto  se  tomasen  hasta 
diez  mili  pesos  juntos,  y  se  fuesen  pagando  de  la  impusi- 
clon ,  porque  seria  muy  gran  cosa  y  hacerse  ya  mucho.  Y 
qúév  asi  mismo  ,  para  la  gent;e  que  anduviese  en  la  labor, 
y.  NT.  mandase  dar  alguna  cantidad    de  maiz   y   fri- 
líoles  y  axi  (1),  y  relevar  de  algún  tributo  i  la  gente  de  la. 
costa,  l^ué  entendieren  en  ella ;  porque  yo  no  podia  enea- 
réscer  lo*  mucho  que  importaba  questa  obra    se   aca- 
base y  cotí  brevedad.  A  esto  no  he  tenido  respuesta,  y 

si  li  carta  en  lo  que  escrebi  no  ha  aporlndo  alli,  su- 

t ,, .  \  .1  ■  Ui  -  -*  -  —  -  — '  > 

(1)    Aai:  pimienta.  Asi  ht  llamaban  en  Nueva  España  y  en  las 
iahftOiiw^ttf^iLpsindiaslateaiapür  muy  saludable  j  solían  mez- 

darjl^  con  i^y^f^  J.  <  Pi?'^(?A  f^^iP^<  ^^?  fríjoles  6  fréjoles  ja  keo^o  t 
liablado  en  otra  nota  ó  la  pag.  93  de  este  tomo.  '  - 
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plicoé  V.  M.  que  mande  ver  esta,  y  |aTÍsarme  de  lo 
que  íuere  sfefiido  que  feü'  ello  sé'  ItihgÁ  ,  jpbfqtife  ¡  cíínid*"^ 
á  V.  Mi* escribo,  esto  ítripoíta  tanto,  que  sino  peúside  ha-  = 
cer  más'£^ta  acá,  yo  me  iría  á  residir  allí  tres  meses  ó 
cuatro ,  ^thT  órdenéá  en  ello* ,  y  holgaría  de  aventurar 
mi  salud  y  vida  ,  por  remediar  la  de  tantos  como  allí  la 
pierden.  '    ) 

lio  que  de  la  obra  hay  que  decir,  e$  que  unos  oficiales 
vizcaynos,  que  tenia  totnados  para  entender  en  ella,  se 
murieron,  y  que  ¿Sancho  de  Piniga,  maestre  de  una  nao 
que  iba  á  EspaSa,  le  di  dos  mili  pesos  de  minas,  para  que 
trajese  herramientas  y  otras  cosas  nescesarias  para  la  obra; 
y  para  entre  tanto  qué 'se  hacia,  que  trújese  diez  andas 
grandes  y  diez  cables,  para  que  estuviesen  en  el  puerto,  y' 
los  navios  que  viniesen  se  amarrasen  á  ellos.  El  erró  la 
derrota  y  volvió  arrihar  sohre  Tabasco ,  y  por  codicia  de 
robar  el  oro  y  plata  que  llevaha,  y  porque  traia  asegurada 
su  nao,  ñi  quiso  surgir  junto  á  la  tierra,  sino  apartado  ;  y 
lá  nao  hacia  tanta  agua,  que  con  dificultad 'pudo  salir  la 
gente.  Y  al  echar  en  el  barco  la  plata  y  oro,  hicieron  un 
cofre  caedizo  en  la  iDar,  ei  cual  se  procuró  de  sacar,  y  ha- 
llóse dentro  un  servidor  de  loiübardon  (1),  de  manera,  que 
pareció  cliaro  el  hurto.  El  licenciado  Tercero  estaba  alli, 
que  era  ido  é  entender  en  lo  de  los  esclavos,  como  tengo 
escrito  á  V.  M.,  y  hizo  con  los  alcaldes  que  prendiesen  al 
Sancho  de  Piuiga  y  algunos  marineros;  y  de  esta  manera 
se  descubrió  ,  y  cobraron  los  dos  mili  castellanos  (2)  que 
llevaba  del  puertOfÁ  alguno  oro  y  plata  de  mercaderes. 
Luego  que  fué  avisaoé  de  ello  el  Audiencia,  proveyó  uña 
provisión  para  que  el  licenciado  Tercero  conociese  de  la 

•íV)    Cureñiiópiéig  de  ttnti  lombarda  ó  bombarda  ^aikle  de  a|^ 
tillería. 

(2)    Castellano:  moneda  6  dobla  de  oro. 
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c^usfiii.pqrQife.ine  pareció  que  no  era.  de  calidad  para  fiilla  ' 
de  alcaldes  ordinarios.  Y  el  mismo  dia  que  la  rescibio/coá' 
tener  mala  cárcel,  y  peores  prisiones,  se  soltó;  híistaagóra" 
no  se  ba  sabido  del.  Y  con  esle  mal  aviamiento^fll  lo  de  la 
obra,  al  presente  no  se  hace  más  de  sacar  piedras  grandes 
para  los  cimientos,  y  aguardar  á   qne  venga  de   Espau^ 
algund  buen  maestro  p^ra  ent<»nder  en  ella.  Si  V.  M.  mán- 
dase que  en  Vizcaya  se  concertado»  alguno  que  hulp^se, 
entendido  en  estas  obras  ¿e  muelles,* darse  y  á  (1)  priesa' 
en  la  obra,  lo  q*ie  agora  no  se  puede  hacer-. 

Por  parte  d(^  the.sorero  Juan  Alonso  de  Sosa,  me  fué 
presentada  una  cédula  de  V.  M.,  por  la  cual  me  manda  que 
se  le  quiten  las  dos  tercias  partes  que  con  su  oficio  tiene 
de  salario;  y  que  en  lugar  dello,  se  le  den  en  encomienda 
los  indios  que  paresciere  rentaílas,  y  no  más.  En  cumplí-- 
mieijjo  delío,  yo  le  encomendé  los  pueblos  de  Tonala  y  Te- 
nayuca  y  Guatepeque,  que,  por  los  libros  de  la  contaduria 
y.  de  las  tasaciones,  pareció  no  valer  sino  poco  más  lo5  tri- 
butos que  eran.  ol)li-^ad»)S  á  dar  á  V.  M  conforme  á  sus  ta- 
saciones, de  lo  que  montaban  las  dichas  dos  tercias  par- 
tes, que  de  su  salario  se  le  quitaban,  como  V.  M.  lo  manda, 
y  podrá  ver  por  el  traslado  del  titulo  que  se  le  dio,  que  va 
pon  esta. 

Con  la  provisión  que  V.  M.  mandó  dar  para  que  ende* 
f:?cto  de  no  haber. hijo  en  quien  subcedañ  los  indios,  del 
padre,  q neniasen  á  sus  muj^  res,  es  causa  á  que  se  cometan 
algunas  cautelas.  Y  esto  dígolo,  poraue  ya  se  han  inten- 
tado ha  hacer,  porque  el  otro  dia  cayo  malo  en  esta  ciudad 
un  conquistador  que  tenia  un  pueblo,  y  estando  para  mo- 
rirse, le  casaron  con  una  hija  de  otro  vecino  de  aquí,  para 
^eseie.quedasiQix. los. indios;  yo  lo  supe  y  uo  86  los  he 

^ _  g-  .  » .  •  * 

(1)    Locuciobianticuada,  por  darse  ka  en  esto. 


hecho  relacióu  ya,.Y.  M.  delloriae  eoavie -A  maDfd^ri  lo  %uí^ 
má^  fuere  ¿s^ido;  que  ae  haga.  A^miine  pai^equ^  se/Cl^ 
hia  tener ottBárdea^  ó  ja:  que  soí^vuyieaej^toi^tt^ íY füM;i 
tiene  dada^  que*  3e  lea  señalase  el  tiempo  ^ue  hao  det.vÁWf' 
de^ues  de  casadbfh  para  que  queden  loa  iadioBiilaptfli^U^f) 
res, como  renunciacioiiea  de  oficios..  ;  .  ^  i. i  «  h..  ic  : 
-  Por  on  c&pitulo  de  las  ordeoaDzas^de  la^a^a^delai^QiArf 
neda,  manda;  V..M.  que  ño  se  meta  m  labre, ep  ^Ua^platjl 
qufi  DO  >6stii.T'i^se  quintada,  soipénd  d&  mOBrtei  l^o  h^i^W 
rado  en  ello,  y  pensado  el  pro  y  el  daño  que  dello.V>,líí* 
reseibe»  j.  hallo  qnet  es  mejor  que  la  plata  que.  JOiihdíl^iere 
dbe  meter  en  la  casa. para  labrar,  sea  por  quiatar;  i  pocqua 
siendo  <|uintada,  pueden  mezclar  plata  por  quintar  ^j  de 
aquella;  V;  M.:perderia  aas  derechos.  Y  mau^Jaud'^  V.  M» 
que  deitoda^la  plata  que  se  labrase  en  ia.caaasíe  pagueiiel 
qainto  y  derechos,  y  que  el  teniente  de  thesorero  .deeliai, 
acuda. cada  mesa  ios  oficiales  de  V^  M.  y,  les::dó:  cueajtn 
eonipagoyno  puedehaber  ningún  fraude,  porque  paraihar 
béllO)  los  oficiales  déla  casa  se .  ha  bian  de  jqntar  :^  ser  6n 
ello;  Y  demás  de  estoV  V.  M^  gana  ia  liga  y  la  laboT  de  ia 
moneda,  edn  que  el  thesorero  ni  los  oficiales  resoiban  per- 
juicio en  sus  derechos 

:Por  otro  capitulo  de  mi  instrucción , .  me  manda  V.  M. 
que  nombrase  yo  los  oficiales  que  fuese  menester  para  la 
«asa  de  moneda  que  en  esta  tierra  se  habia  de.  asentar,  y 
enviaje  allá  el  nombramiento,  para  que  Y,.M.  lo  mandase 
-confirmar.  Como  V.  M.  mandará  ver  por. el  treslado.  del 
^laismo  capitulo,  que  va  con  esta,  y ^lor. virtud  del,  yo se- 
9alé|los  oficiales'y  ies  di  títulos  de  ello^  y  envié,  allá  el 
nombramiento.  Agora,  con  estos  navios,  MÍnieron  unas  cé- 
dulas en'que  Y.  M.  hace  merced  de  \o»^0&QÍx^4e^héla>hsu^ 


ríó'^'de  ^áa^ifó<|e  \ú  cftsa  á  o:tro»;  de  qué  dos  qiie  ié8t&^< 
lMiii^^g4dbS;pOf  mi  hian  rebebido  agráviq,  porqué- hásti 
áqiií'bá'flidoittuebó/el' trabajo  que  han  tenido  y  poco  el 
p^bV^cho  V  porque;  á  catidá  de  ser  los  oficial^  nuevos  v  lit 
BQfóneda^ierrál^a'yliaoia  muchas  veces  9  boraí  que  teHá 
büená^y  ag^ra  questai)án  más  ÍDstrutos  en  ello,  y  b&bian 
d^vtiBneP'ál^n  prúvecbóy  ^e  parece  que  se  los  quitou. 
Por  mi  parte,  yo  recebido  he  merced,  en  que-  V,;  M.  los 
preifónte^  porque  es  quitarme  de  euidádo  de  andar  sobre- 
llos,  para  que^füesen  los  que^ebian,  por  Jiabellós  yo  puest 
to-;  a^ora  tenelle  he  de  hacelios  castigar,  cuando  ece-* 
diéreá.'    * 

o*  •  Francisco  del  Rincón,  questaba  en  esta  tierra  cuando 
yo. á  ella- llegué,  me  presenté  una  carta  de  V.  M.,  en  que 
me  mandaba  le  hubiese  por  encomendado  para  le  nombrar 
á  un 'oficio  de  los  de  la  casa  de  la  moneda;  y  por  esto  y 
por  ser  persona  hábil ,  yo  le  señalé  por  ensayador;  y  «sí 
mismo,  entre  los  otros  oficiales  que  para  la  casa  se  seña^ 
ÍÍLV(m ,  nombré  por  entallador  á  un  Antón  de  Vides.  Usan 
-entramos  (i)  SU9  oficios,  que  dudo  hallarse  otros  en  .la 
tierra  que  mejor  lo  hagan ;  parescióme  de  hacer  á  Y.  M. 
relación  ^de  ello,  porque,  á  quitárseles  á  estos  los  cargos, 
-no  podría  dejar  la  casa  de  rescibir  quiebra.  V.  M..  baga  lo 
que  más  sea  servido. 

Por  leyes  del  reino  y  por  las  ordenanzas  de  las  casas 
de  moneda  de  España,  se  manda  que  dos  rexidores  del 
pueblo  donde  hay  casa  de  moneda,  juntamente  con  la 
justicia ,  tengan  cargo  de  visitalla  y  ver  la  falta  que  en 
cada  cosa  hay;  y  V.  M.  tiéneme  á  mi  cometido  esto  en  es- 
ta de  aquí.  Y  pues  hay  cabildo  que  lo  hag^a,  parésceme 
que  V.  M.  debe  de  cometérselo,  conforme  á  lo  de  España, 
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y  dar  á  la  casar  su  ^^rívllegrio  y  «eflaiaUe  wri  miM^dwM} 
V.  M.  esté  adreptidó  que  Ttt>  «e  sáfifei  que^a  e9fcá'.d¿  mcfJói 
hayi^tantos  cottio  eñ  la  de  Castilla.     :      .  -  •:    í  -fi  ,¡v¡.ii 

Por  una  cédula  me  mandó  Ve  M.  qné  señalase  á  laiCaaf^ 
de  la  moneda  un  pueblo,  cual  á^  mi  me  parescieae ,  piía 
que  sirviese  en  ella  dos  años  y  llevase  los  tributos  dél> 
con  que  se  pudiere  hacer  algnina  ayuda  á  los  oficiales  de  la 
casa,  con  (júe  sé  entretuviesen;  y  en  cumplimiento  della^ 
yo  le  señalé  Axiquipilco,  por  parescerme  quesiabaen  opcn- 
veniente  Jugar  para  ello.  Y*  el  tiempo  de-Ios  dos  años,  que 
V.  M.  róandóquese  sirviese  del,  sé  cumplen  dentro  de 
cuatro  meses,  y  hasta  iagrora  no  ge  ha  énviadb  prorroga- 
ción;'y  poirqüé  si  eti' esta  conjuntura,'  quería  casa  rva  te-r 
*máiidb  aáieííto'y  ser,  se  le  quitafse,^^  áeria  dan  con  ella  ^n 
él  suelo;  mé  *ptfreci6  de  dejárselo, cott  oblig-arsé ^l  teniente 
dé  thesoreró  á  los  oficiales  de  V.  M.yque  sií  V.  Mi  nQ-fqe^ 
servido''  de  prorrojofallo ,  volverá  los  tributos  del  puebjp, 
qué  hubiere  llevado,  «Conforme  á  la  tasaciba  del.  V,  M--, 
lo  mande  ver  y  enviarrwe  á  nlaridar  lo  que  máa  fueíe.  ser- 
*  vídb  que  se  haísrít ,  que-  esto  helo  hecho  por  la  nescesidiíd 
^ue  vi  qtíé  habia' délló',  como  arriba  digo^  y  porqye  ia 
hacienda  dé  V .  M^  no  corra  riesgo.  ■■-•■ 

'  El  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  caga  de  lí^  mo- 
neda tomo  á  enviar  con  esta,  pnes  el  otro: me  |íarece qi^e 
no  llé^b  allá ;:  y  una  fee  del  escribano  deila  oasa ,  de  }a 
mudanza*  que  ha  habido  en  cada  oficioyy  de  las  personas 
qué  los  bán  tenido  y  los  han  dejado,  parí  no  se.  ipod^r  ^u|5- 
féntar  con  ellos;  por  donde  V.  M.-  puede^  mandar  ;ver  la 
nescésidad  que  habia  que  íos  capataces  fhei'ení  esclfvgs. 
La  cédula,  qué  V.  Mi  tnandó  enviar  para  e]lov8e:rftscihi^. 

•  Ya  e^rébí  á  Vi  M;'  cbmo  yo  ^enia 'teÁiorrqiie  ^.s^gV^i 
lá  ébtilezf^^  etigfénio'^e  loB  ^nataislee;  #  .habla. 4f^jS8^i^ 
étí^  éílóir  ja  moneda;  íHaibri  <|uiiKwásveittte/dÁiU(í  ^^^e 
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Sáettkjfíma  dos" to6tob6d devá  tí\iat)*o,  fisLJisosvqiie'lóS'ite^ 
bv^o  fabckó^  ellos ;' rmattdé  preoder  todOs-  loef  plateros'  d^ 
aqui,  de  México,  y  llamarlos  «de  la  co<n4u:o^^::para*B»beit 
quién  lo  babialieoho;  y  nunca  se  pudo  ateriguar*  nada, 
ni  es  posible  sal^erse  cosa  de  esta  calidad  queí^entrellds^ae 
tíag'a,  ni'basta  dar)órden  para evital]o;,por  queLc|te«;o,^ue 
116  una  ínóneda  que  corre  entre  ellos,  tambic^nla.hw.  faW 
«liídó'y  han  hecho  otro  contrahecho ,  que  no  páresele,  .aino 
el  mettmo  ,  como  se  verá  pojr  un  poco  de  lo  buem>^ >y'4elp 
ñialo  que  ra  con  esta,  cada'  uno  por  si. 

La  cédula  que  V.  M.  me  mandó  enyiar,  para  qjue  9e 

guardasen  las  ordenanzas  questaban  hechas  sobre  que  ^oo 

Be  contratase  con  plata  por  quintar,  recebi;  y  de§pue^«ac4 

<|tie"se  hioiemn,  me  ha  parecido  ques  estrechallos  /ipup]ip 

y  ñtíT  ocasión  á  que  cometan  muchas  cautelas.^  porque^  no 

'^tídía  fier'fnerio»;  y  qu^p^fa  excu^alias  era  bien  abrir^f^ 

alg^o  la  pnerta.  Y  fue  deftta  tnanera,  qu^  yo  he[  manda4o 

á  los  oficiales  dé  VvM.qüe  cada  dia  desde  las  <K:ho  ha^t^ 

^lá!B  diezestén  en  la  c£asa'de  la  fundición^  par^  que  .todos 

•los  que  quisíenen  contratar  con  platik  por  quintar,  vayají 

'¿líi ;  y  en  su  preseueia  se  haga,  y  'dello  quede,  razoae^ 

un  libro,  para  que  se  sepa  lo  ques;  y  ]wg(y  el  siUajdxjx.^e 

C*da  semana  vayan  á  pagar  á  V.  M.  el  quinto,  della\:  Pa-r 

'rtsceme  buena  orden,  para  que  no  se  -^no abra, nada,  y.en 

'  ía  hacienda  de  V;  M.  haya  el  recabdoque  conviene. 

Francisco*  Vazquefc  de  Coronado  se  casó  con  una  hija 
df*l  thésorerof  Alonso  Déstráda,  difunto,  y  dona  Marina,  SiU 
^suegra,  le  traspasó  en  casamiento  el  derecho,  que  per  una 
•cédula  deVi'M.  tiene  á  la  mitad  de  Tlapa,  que  se  la  die- 
ron éU  recompensa  de  Tepeaca  questa  Audiencia. le  quiti6; 
énSnia  agt>ra'á  suplicar  á  V.  M.  la' pase  ^  y  mande  que  se 
'^  cumpla .  De  Ib  -^rsona :  de  •  Prancisco  Va^uez ,  ya»  t^ngo 
'^')biechar«V)lC;^relá(ji«a^7  da'loíqueíhwta  iiquí  :ífca^fHMW- 
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^dp,  y  de  las  calidades  que  en  él  hay  para  poder  servirse 
'a¿l  én  todo  lo  demás  que  en  estas  partes  be  "ofreciere.  Y 
asi  por.  esto,  como  porque  ío  demá's  qné'sé  lé*  dió^  íé'fesfá 
secrestado  por  los  jueces  de  cuentas , '  por  el'  alcaticér*cf6e 
por  ellas  sé  le  Wzo  al  thésorérd,  *su  sñég^ro,  d  cuya  cauáa 
padescé  nescesidad,  m'erésce  qiie  eb  esto  V.  'M,1fe'  hcíg»a 
toda  merced :  é  yo  así  sé  lo  suplico,  porqVie  é^  Francisco 
Vázquez  estará  bien  empleada,  y  1(^3  indios  serán  'en  su 
poder  "bien  tratados .'  ?  .  ?'.   :  .        ...í   .,,., 

Don  Luis  de  Castilla  tne  pidió  que  le  írooase  lofe  in- 
dios que  tiene  en  encomienda,  á  otros  que  estuv¡eseá--6er- 
ca  áesta  ciudad  iporquelos  siij^os*  estaban  tan  lejos;  que 
no  podiá  ir  á  visitallos,  ni  tenia  serviéio  en  «u  cfeááv  Yq  lo 
remíti  á  V.  M.,  y  él  creo  qué  énvia  alIA  á  pfocnrallo.lios 

-  fiidios,  que  él  tiene,  son  de' la  provincia:  de  Tutepeqvie.,  en 
la  costa  de  la  inar  del  Sur;  y  por  otras  te^go  escrito  á 
V.  Sf.,  como  los  qtíe  caed  en  semejante  parte  ^  nodebídan 
estar  en  encóhiienda  dfehadie,  sino  en  swi  reai  cab^zu/ por 
íó  que  tocA  á  su  servició. y  é¡  la  ooníervaciaof  y  íbiten; tra- 
tamiento de  h)8  naturales ;  porque  i  causa  de 'caer  tan  le- 
jos, los  dueños  no  los  víáitán  tan  affl€aiudQ'G<»mo^  seria 
menester  i  y  reciben  muchas  molestias  y, órnalos  tratamien- 
tos de  los  que  por  allí  pasan ;  Y  por  estas  causas ,.  «je  pa- 
resce  questaria  bien  áV.  M.-toítoallos,:  porque  cada^dia 
van  en  diminución  los  indios-  de  tierra  aaliente^  ques^n 
encomendados,  como  á  V;  M.tei^fro  escrita.  . 

Los  dias  pasados  escreh i  á  V.  M.<;amo,á  pedimento  del 
adelantado  Montejo  ,  y  viendo  que  era  nescesario,.yo;en- 

'  ^ié  á  Tabasco  al  custodio  fray  Jacobo  de  Trastera  conjOttos 
cuatro  relig-iosos/ á  que  procurasende atraer  á  nuestra  fee 

'  y  debajo  del  yugó  dfe  V.  M.  aquellos  naturales^  y  de  co- 
mo llegaron  allá  >  y  de  la  bueña  «voluatad  coa  que^io^rres- 
cibierdn  y  haMendo  «atado  hasta  allíi^e  guiorra^^  Agora  me 
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escribió  dícíéndomje  el  mucho  fruto  que  se  hace,  y  d^el 
aparejo  y  voluntad  que  hallan  para  emprerair  la  fee  y  re- 
demir  aquellas  orentes  á  su  servicio;  aunque  me  íUcen  que 
loí  españoles,  que  allí  están,  les  estorban  mucho  á  .ello, 
como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  de  la  carta,  y 
por  nna  petición  que  rae  envió  para  V.  M.  que  va  con  es- 
ta. Yo  tenido  cuiílado  de  favorescellos  é  ayudallos,  para 
que  tan  santa  obra  como  esta  y  que  tanto  importa  para 
el  descariño  de  la  real  conciencia,  no  cese  y  vaya  siempre 
adelante. 

También  escrebí  A  V.  M.  como  proveí  que  en  la  Nue- 
va (ralicia,  no  ae  hiciesen  esclavos,  sino  fue«e  por  la  or- 
den que  V.  M.  tÍQue  mandada  dar  ;  y  aunque  los  qu^  allí 
han  poblado,  se  me  hnn  venido  á  quejar  que  no  ae  pue- 
den sostener  sino  es  haciíníosc,  todavía  lea.be  respon^i- 
^o  que  no  pe  puede  hacer,  y  los  entretengo  con  buQUAs 
polabras.  A <?ora  ha  venido  aquí  Melchor  Diaz,  de  parte 
■  de  la  villa  de  San  Miguel,  de  Culuacan,  y  me  ha  dicho 
como  aquellos  vecinos,  quitándoles  el  interese  que  t^nian 
del  hacer  los  esclavos  ,  no  habia  con  que  se  poder  susten- 
tar; porque  no  tenian  otra  G-ranjería ,  ni  les  hacia  estar 
allí  otra  cosa  sino  esta.  Y  que,  pues,  se  la  habia  prohibi- 
do ,  que  ellos  querían  desmamparar  aquel  pueblo;  que  me 
fiaban  noticia  para  que  proveyese  en  ello  lo  mas  que  con- 
riniese  al  servicio  de  V.  M.,  Visto  esto,  y  que  el  sostener 
aque  villa  importa  mucho,  por  estar  tan  adelante  y  en  la 
parte  questá,  me  pareció  que  era  bien,  hasta  tanto  que  se 
consultaba  con  V.  M.,  de  hacelles  alguna  ayuda ,  y  fue 
envialles,  en  herraje  y  otras  cosas  nescesarías,  hasta  mili 
pesos  de  Tipuzquen  ,  con  que  se  entreteno^an ,  haata  tanto 
que  V.  M.  enviaba  á  mandar  lo  que  fuese  servido.  Escrito 
tenpfo  á  V.  Mf.  la  'irdén  que  se  debía  téne^  en  esto  y  m  lo 
de  Yucatán ;  pienso  que  si  V.  M.  ha  por  bibn  de  manda- 
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lio  proveer  y  ile  gastar  algmiá"  cánUdáá  en  dat  stíéíflb  Wlfe 
gente »  que.  se  haré,  muy  gran  ser  vi  ¿io  á  Nuestro  Selíó^V^ 
que.  dello  redundaría  á  V.  M.  muy  gíari  interesé. 

Ya  tengo  escrito  áV.  M.,  como  en  esta  tierra  sé  íih- 
menzaba  á  criar  seda,  y  enviado  allá  la  muestra  de  la  qtíe 
se  habia  hecho ,  y  la  disposición  y  aparejo  que  háWa  pa- 
ra pasar  con  ello  adelante.  Visto  esto  ,  y  que  de  hfacerée 
en  abundancia,  V.^M.  era  servido  y  sus  rentas  muy 
acrescentadas,  y  que  el  beneficio  qué   dello  venia  Ala 
tierra  y  naturales,  era  muy  «^-rande;  m$  parésciA  de  tomar 
asiento  con  un  Martin  Qortés,  qúes.  e|  qrte  hasta  ágóir'a 
ha  entendido  y  dado  industria  para  que  viniese  ía  cósá  á 
tener  principios,  y  por  ser  persona  hábil  y  que  tiene  bien 
entendido  lo  que  para  esto  conviene.  Y  fue,  que  yo  le  di 
en  nombre  de  V.  M.  el  pueblo  de  Tepex  ,  para  que  se  sir- 
viese del  y  le  ayudase  ,  por  cierto  tiempo  y  con  ciertas 
condiciones,  como  V.  M.  mandará  ver  por  el  tresladó  del 
asiento  que  con  él  se  tomó.,  que  va  con  eí^ta.  A  mi  me  ha 
parecido  una  buena  negociación,  y  con  que  la  tierra  ha 
de  venir  á  tener  más  ser,  que.  con  otra  nins^tina.  V.  M   lo 
mande  ver  y  responderme  á  ello  lo  que  más  fuere  servido 
que  se  haga,  porque  como  por  el  asiento  V.  ^,  verS .  ésíá 
remitido  á  lo  que  sobre  todo  se  me  enviare  á  matídnr.  ' 

Escrebí  á  V.  M.  la  necesidad  qué. habia  de  qüe'én  esta 
tierra  hubiese  alguna  moderación  en'  lo  délas  iinulás,  poi- 
que se  daban  mucho  á  ellas,  y  olvidaban  los  caballos  que 
tan  nescesarios  son  ;  y  V.  M.  me  mandó  responder  que  lo 
mandaría  ver,  y  que  con  otrQ. despacho  se  me  enviaría  á 
mandar  lo  que  más  fuese  servido  que  se  fiiciesé.  Y  pfarqtie 
todavía  va  la  cosa  alelante  „  y  conviene  qíie  sé  ponga :  én 
ello  alguna  rienda.;  ¡i  V.  M.,  suplicó  mande  que  se  i¿e 
escriba,  y  si  paresciese  que  no  se  debe  extender  por  acá 
enteramente  la  premátíca,  pórij'ué  iiet'íáiiuy^^ 
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jpop,i^aQd|up..qi|^  uii^^nq  pueda, tener  muía,  sino  tuviese 

vUno  A  dop.jca^Uos,  creo  q^ue  bastara  'to.';! 

A  24  {^el.jjofí^^^e  septiembre  pasado  tuve  aViso  de  cdino 

.^Xipgro^  : tercian  el eo-ído  un  jRey,  y  concertado  ehtréllbs 

r,^e  paa^r  4.  todos  los  espailoles,  y  alzarse  con  la  tierra,  y 

..que Jos. indios. erf^n  también  en  ello;  y,  por  ser  el  que  rae  lo 

.hijkb^.vgnidp.  á  decir  un  n^gro  dellos,,no  le  di  mucho  cré- 

,  dito^pi^3  de  procurar  secretamente  de  saber  si  era  verdad. 

.  Y  mieo.tras  esto  se  hacia,  mandé  á  algunos  dé  mi  casa 

^  que;  ^e  fuesen,  de  noche ,  y  estuviesen  entre  los  indioá  es- 

.Qpndidos  sin  que  dellos  fuesen  sentidos,,  y  mirasen  si  ha- 

^biaal?:ni^a  novedad,  y  habiéndola,  viniesen  á  dar  maníla- 

,4pideJilQ.  Porque, como  yo  lo  sabia,  aunque  no  lo  había 

,rcreií[o,  pp  quise  estar  desapercibido  ,  para  si  por  ventura 

fuese  vje^'dad,  y  sintiesen  ellos  que  lo  sabia,  y  quisiesen 

.  y^uii^  spbre  nosotros.  Y  estando  la  cosa  asi  ,  con  las  dilí- 

geft^i^  qi^e.hice,  vine  á  hallar  algún  rastro;  y  luego  á  la 

.Jwra  hice /pretender  al  que  estaba  elegido  por  Rey  y  A 

..Jos^más .principales  que  se  pudieron  haber  ,  y  di  mandado 

.  deljlo  á  la;s jn.inas  y  á  los  pueblos  que  aquí  liay  de  espáño- 

,lp3^,par5^, que  estuviesen  sobre  aviso  y  tuviesen  á  bnen  re- 

.  cí^bdo.lps  líifígrps  que.  en,  cada  parte  destas  hubiese  ;  y  asi 

se  Jii«p, 

,  ..  Los  pegros,  que  se  prendieron,  cpnC^'saron  la  verdad  de 
estar  .entrellos  hecho,  este  concierto  de  alzarse  con  la 
.  tierra;  y  se  hicieron  cujirtos  (I),  en  esta  cibdad  y  en  las 
^  miua3.de  Amatepeq^ue^  dónde  envié  á  ello  á  Fi-ancisco  Váz- 
quez de  Coronado,  hasta  dos  docenas  dellos,  con  cuatro 
.  negros  y  ]a,n^.  negra,  que  los  indios  mataron  y  me  trujeron 
^, jalados,  de  ios  que  se  habían  ausentado,  porque  yo  les 
,  mandé,  que  Jos,  prendiesen  ó  I03  matasen;  y  con  esto  se  ata- 
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;:  (X)   jBs.^eci;:,  )^ef;op4escu,a^^a4ps ., 


podüo  averiguar  quellos  fuesen  en  ello,  mas  ^^.cr^é^^jujB 
lo  áabianV  y?que  «si  lofe  j^gYoa  lo  -  com^crzacony  nos  fuera 
mal  quellos  acabarán. la  cosa í    -  ^  - 

Tiénese  por  cierto  que  dio  atrevimiento  ¿  estos,  negree 
para  qiierér  hacei'este  Iev^n^|¡|Ífento,  lo  uno,  las  guj^x9fi 
y  nescésidades.queV.  tH«ttime^  porque  de  allá  todo  se.es^- 
cribe  más  part ioul ármente  de  lo  que.  seria  necesarip.  y  vi?- 
na  á  notioia  de  IcíSípegroSi y  de. indios,  siniquesales^ encu- 
bra nada;,  y  lo  otro^  el  taludar  enesta  ppyuatura  tanto  Iqs 
navios  conlo  agora,  que  no  dejó  de  ser  harta  parte^.p^ra 
ello,  á  causa  que  un  fraile  dijo,  que  en  diez,  anos  nOlhabijft 
de  venir  navio  de  España^  auuqua  él  dioe  que  -se  lo  }eyan7 
taron.  Y  no. rae  maravUlode  lo  que  quepíaiji  hacer  los  ne- 
igros,  porque  aún  los-  ^spafíQl^s  quieran  mostrar  y  dar  á  eU)- 
tender  la  neiscesidad  quedólo  se  tiene ,  aunque  todo  es^tá 
muy  saneado,  V.  M.  debe  mandar  que  ordinariamente  ye¡n- 
gan  navios,  por  maüera  que  araenudo^  se  sepa  de  allá;. pw- 
qne  sefS  mucha  parte  para  que  todos,  eatén.  alegres  y. la 
tierra  en  más^ conten taraieoto  y  sosiego. 

Visto  esto,  y  que  con  no  haber  muchos  negros  en.esta 
tierra^  qnerian  íntent^yr  tan  gran  liviandad,  me  paijescí ó 

•  dé  escrébir  á  V.  M^.que  por  agora  cesase  de  mandar  (en- 
viar acá  la  cantidad  de  negros  q^ue.  tengo  escrito,  quei^se 
envien;\)órque  habiendo  mucha,  ¡y  sucediendo  ,otra  cp^a 

-como  estaí  podriatinos /pou^er  jiín  mucho  .trabajo  y  la^  tierra 
en  términos  de  perderse .  ,      • 

Deste  levantamiento  d^  los  negros^  x^sultó  que  hic^  hacer 

-  alarde;  para  más  despertar  la  gente  y  saber  el  ad^cesi^q.de 
armas  y  caballea  que  cada  uno.  tenia,  y  halláronse  has^a 
seiscientjQis  y  v^íntexabaUo:  4§¿tos  s^rlaijiútile^,  pafra.po- 

<  der^éjsvir^lqs  e^a4c<>QÍentppf<^iq^eata  d^lJLt^sí  bi^9  w  .4^c¡4^f 


/ 


y  kros  tarltós  dé  pí¿  bíeü  iadeteszados  /  stó  otros  miíchós 
^úé',pófí  indisposición  y  otiroé  impedimentos  justos,  deja  ► 
'Vóñ  dé  salir.  ' 

^ '' "Los  dias  pááadó^  escrebi  á  V.  M.  la  nescesidad  que  ha» 
bia  de  traerse  armas  á  esta  tierra,  y  envié  un   memorial 
"dé  laife  que  me  parescia  que  debiau  ser;  y  V.  M.  rae  mandó 
Irébpónder  que  lo  había  cotttitldo  á  los  oficiales  de  Sevilla, 
pfirá  qudlos  lo  cumpliesen.  Hasta  a)2:ora  no  ha  venido  na- 
da, y  aquí  hay  muy  pocas;  y  sino  fuera  por  las  que  escre- 
~bí  á  V.  M.  que  babia  hecho  comprar  en  la  Vera-Cmz  para 
'  éntíár  al  Perú,  que  las  dejé  de  enviar  por  ver  que  la  saca 
dellás,  de  los  que  allá  iban  y  de  otrtis  que  las  llevaban  por 
'&u  interese,  era  grande,  no  hiíbiera  casi  nin^nnas.  Y  si 
"^este  levantamiento  de  los  ne^os  fuera  adelante,  yo'  nle 
hallara  el  más  confuáó  del  mundo,  por  la  falta  que  habia 
dé  armas  para  resisfillos.  A  V.  M.  suplico  mande  que  con 
toda  brevedad  se  me  envien,  pues  la  nescesidad  dellas  es 
tan  grande;  y  que  la  cantidad  sea  al  doble  de  lo  que  por 
"el  inémorial  teng-ó  pedido ;  y  que  asimismo  se  me  mande 
enviar  doscientos'  ó  trescientos  quintales  dt*  salitre  para 
pólvora,  porque  lo  qué  acá  se  saca  es  mtíy  poco,  y  hácesfe 
á'machá  costa.    :  ' 

V.  M.'  me  envió  á  mandar,  por  una  cédula,  que  seta^- 
sen  las  tiendas  qué  el  Marqués  del  Valle  tiene  al  rededor 
_  dééta  casa,  y  que  ló  que  montase,  se  pairase  de  la  real  ha- 
ciéhdá  de  V.  WT.  Las  tiendas  rentaban  mili  y  auiníertos  pe- 
sos;  y  cuando  vino  la  respuesta  dé  V.  M.,  estaban  arren- 
dadas en  tres  mili  pesos  de  minas,  y  eí  valor  de  las  casas  y 
posesiones  habla  crescirio  más  del  doble.  Y^íi  qne  4  mi  rae 
paresció,  seg-und  en  él  estado  están  las  cosas  de  allá  y  las 
néscesidades  de  V.  M.,  que  ño  debia  ^star  cincuenta  mili 
^ducados,  Sin  consultar  conV.  ií:  ló  que  es  servido  que  se 
*ÍLÍL^.  ^¥  visto  Ib  qué  há  '¿tK^idb  dé  los  BOg-tóa  y  algunas 


• 

éoatM^^^f  l&peírsdna  siehté/mé  parejee  que  16  ^pufi  tcamen; 
üé  ai  servició  de  V;  M. ,  esi  que  én  la«ateftdáde  Tácuhalscf 
hagu^uüa  casa  Alerte,  en  qtié  haya  aj[)osehtos  paca  eLPreTfi 
siJente  y  oydores,  y  parA  1h  fandicíoDi  y  oficiales -y  ipacá» 
easa  de.iüótieiia/y  al  un  cabo  un  apartamiento  y  qué  ^seat 
más  fueFte,  para  el  Alcayde»  donde  se  tengan  municio*^ 
nes  y  artillería  y  alguna  copia  de  bastimentos  de  trigo:  y 
maiz.  Y  esta  casa  se  podrá  hacer  con;  los  nuere  mili  pesoá 
que  el  Marqués  tiene  rescibidos  por  esta  casa,  y  con  que 
V.  M.  dé  el  maiz  de  Tezcuco  y  Otumba  y  de  otros  lifgarc^ 
jos,  que  hay  diez  leguas  á  la  redonda  desta  ciudad,  ques*^ 
tan  en  cabeza  de  Y.  M.,  para  quedellose  dé  de  cooíeriá  loa 
indios  que  anduvieren  en  la  obra;<Porqtie.coD  est;o;ereo(>yo 
que  Se  hará  una  casa  muy  buena  é  importante;  asi  paralo 
que  conviene  á  la  seguridad  de  toda  la  ciudad,,  por  estar 
en  la  salida  principal, xomo  para  lo  que  toca  á  V.  M.^y  á 
bu  hacienda.  Y  á  no  gastar  una  suma  tan  gmnde  dedine^ 
ros,  como  costarían  estas  tiendas  y  casa,  ó  si  se -hubiese 
de  tomar  la  quel  Marques  tiene,  que  la'  pre^cia  eü  sesenta 
isiil  castéllanoSf  V.  M.  envíe  &  mandar  logues,  servido  ¡que 
se  haga;  qüB  á  Jo  qué  yo  entiendo  y  desta  alteración  pa*^ 
sada  he  colegido,  por  mejor  tengo  y  máa  conviniente  al 
servicio  de  V.  M.  hacer  la  casa  y  fortaleza  qué  digo,  en  la 
calzada,  que  nada  destotro.  •»  '    :     .! 

Los  naturales  destas  partes  tenian  en  su  tiempo  la  ót^ 
den  y  ceremonias  en  hacerse  teckfi  que  ¥.  M.  mandará 
ver  poi<  la  copia  4ello  qiie  vá  con  esta,  que  era  una  digní^ 
dad  como  ser  caballeros;  y  agoira  al  preséntelos  ^ue  tie? 
nen  principio  de  christiandad,  quedaban  privados  desta 
honra,  y  los  que  no  son  buenos  christianos,  aunque  de  te- 
mor no  osan  hacer  todas  las  ceremo^ia^,  Üacen  las  q^ 
pueden.  Y  visto  que  los  ques más  r^on  qi^e^AeiinJ^omi^s 
y  adelantado»  quedaimí  stréa,'  "con:  >pitr«oeiii  de  a}gunM 


d<&  haoellóó  téclés^eiifiQmbre  de . Vv,  M.;  teaíendQ-eatendjdp. 
que  ni  por  esto  ellos  dejan  d^  tributar»  nii^dquíerepid^r^. 
ab(y  ni  senario  sobre  mebtegual^  (1),  ai  má>a  de  boIo  ua :>lrÍT 
talo  honroso w  Y  .para  esto  yo  prpcuro  de  haper  printiQrQ 
información  de  como  viyen^  y  si  son  bpenos  chriatiatlofe  y 
virtuosos;  y  tábida  estía^  hág^olos  =  confesar  y  oír  misar  y 
después  iresc4bolosj)UPamento,  por  Ja  orden- que  V.iM.  nüan? 
da^á  ver  por  la  copia  del,  qu^  también  va  con  esta  ;iyL4es 
digo  que,  en  ncímbre  de  V.  M.  los  hago  teclea,  y  que  pue^í- 
dan  fraer  en  ^us  mantas  de  vestir  la^  divisa  de  la8  cpIuiut- 
nas  de  V.  M.  y  ponella  en  sus  casas.:  fíafit$  agofa  he-hi^rr 
cha  dos;  pienso  que;  ha  de  ser  muy  provechoso  paraánoir 
tallos  á  christiandad  y  virtud  y  ¿  que  sean  fielee  y  tengan 
amor  áV.  M. 

,El.seik)r  Gobernador  y  cabildo  de' la  ciudad  de  Tafijca^^ 
lame  pidieron,  quellqs  habian  dado  por jijbres 'todos  Ips 
esclavos  que  en  toda  su  tierra  habiaentr^Uos  y  se  tsuian 
y  contrataban  portajes,  y  prohibid^  que  de  aqúi  adelan^ 
te  lio ise  pudiesen  hacer  ni  contratar  ningunos  de  nue\to; 
poc  la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  áDios;,  que  yo  en  nom- 
bre de  V.M.  se  lo  confirmase,  como  lo  mandará  ver  por 
el  tresflado  de  la  petición  que  va  con  esta,  de  que  me  he 
holgado,  por  haber  mandado  esto  de  su  voluntad,  y  ser 
tan  buea  principio  para  que  todos  hag4<n  lo  mismo. 
'  El  Obispo  de  Táscala  pide  1^  diezmos  del  pastel  y  aza- 
frán y  seda;  yo.  tengo  escrito  4  V.  M.  questo  será  muy 
gnlB  cosa,  y  que  lo  debe  tomar  parfiM^  y  por  virtud  dp 


ti  . 


-■J. 


(1)  Ácetca  d^lo  que  entre  los  indios  eran  l^s  clases  de  téólésá 
iM^Uéitzin  y  de  "^nUizéKváfá'é  fkáte^aléi,  pueden  verde  lá»  nb- 
^iiidiáb  tóiiténidlL^,  ^m^i  én  k  'Ril^on  dei?  dpctür.  Aloüsa  de;  Zp- 
H  titg,^ae  hem»pii^cado>al.iariiii»pm9^        tom9.: 


;  :.      > .  Mi 
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un  capítulo,  de  ía- instrucción  de  Ví'ltt^,  qtfe  ^diÜeV-«Otto- 
8ij  por  cuánto  nos  haWmbs  Wn^ádocítid' Pr€!8ideñtíl> 

■'•♦'■•i. ••»:■•  •»•.-..  .  .  '.  - 

é  p  Y  dores  de  la  di¿ha  Audiencia  sé  infórírfeh,''ae  lá'  itíÉlúe^ 
ra  que  se  podría  tener  para  que  los  indi(tó  naturales  oe'^l»' 
dicha  provincia  paguen  diezmos  eclesiásticos  (1)  /que 
s^gun  ley  divina  y  hutáana  son  obligadas  á  págái';  y  pro**-' 
veyesen  cerca  dello  lo  que  les  patéciésfe,  sin  vejáfeiOü  }i^ 
escándalo  de  los  dichos  ñaturaleá;' informaros'  heis' Id' 
que  cerca  desto  está  hecho,  y  juntamente  con  lóiá  o^bispo» 
y  perlados,  proveeréis  en  ello  lo  qué  ói3  pareciere' qtré  mtó 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro.  Y*  si  víéredetJ-que» 
la  cantidad  de  los  dichos  diezmos  es  díe  tanto  valor ,  que 
excede  ie  lo  que  es  nescesatíó  para  la  doté  dfe*  laS  igflésias^ 
y  perlados  y  ministros  déllas,  señalaréis,  para  tíos  y  nue»^ 
tra  corona  de  Castilla ,  lá  costa  (2)  que  os  páresciere' 
competente  que  se  nos  deba  reserv'at,  para  disponelr-  déllá- 
como  nuestra  merced  y  voluntad  fuere;  pues  loS  díoílosr 
diezmos  nos  pertenecen  por  concesión'  apoistólica.  Y  de  la 
que  cerca  desto  otdenedes  y  os  paresciere  qué  yo  debo 
mandar  proveer,  me  avisaréis  muy  particülarniente,- guar- 
dando en  esto  del  diezmar  lo  que  por  nos  está  ésdrító .  y 
mandado. ;>  Heme  determinado  de  no  consentírselos  llevar; 
aunque  no  habla  sino  en  lo  que  toca  álóij  iúdioi  ,.  yacrwo 
que  nos  ha  de  descomulgar  á  tbdós,  segiiñ'  las  cá'rtais'mfi 
jBscribe.  V.  M.  mande  responder  coil  bréVédad  y  enviitJ^ 
las  ordenanzas  de  la  seda  y  los  déí^échos  qué  es  servido 
que  sé  lleven  della ;  que  ag'orá  hasta  qué  venga  la  red^ 
puesta ,  yo  pienso  cargallés  el  quíntd.  Lo^  hiladoras  serán 
menester,  y  bastarán  dos,  porque  los  indios  lo  haíátf'ltíe^ 
go.  De  la  seda  qué  se  ha  criado ,  hé  hecUó  teñir  dávüi^i 
con  la  tinta  de  acá;  y  salé  eñ  eitrÜmcJ  bt/énó';    ^*  ■'    ^'  •  ^ 

íl)    Pareoe  faltar:  de  las  cosas.-r^ota.de  MafiozJ       ,    . 

[2)    Asi ;  quizá  contia.-.(N6ft-dintifflbkiy4  ^'^f  7-^  i  i^^    (í) 
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.oKecibi.  uua  cédula  de,  V.M.  hecha  en  Vallad olid,  á  3 
deseptiezobrci  de  5^l5,.en  que  dice  como  el  Ót>is¿o  de  á^ai 
de  Méjiico ,  había  escrito  á  V.  M.  ,  que  queriendo  exami- 
nar-la inteligencia  de  los  muchachos,  hijos  dé  los  natura- 
les de.  su  tierra,  questán  en  los  monesterios  estudiando, 
halló  muchos  de  gran  habilidad  para  estudiar  gramática 
y  para  otras  facultades^y  que  habiendo  hecho   relación' 
dello  á  esta  Aud\,encia  ,  se  acordó  que  los  indios  hiciesen 
un  colegio  en  la  perroquia  de  Santiago  ,  para  que  alli  se 
reCíQgi^en  algunos  A  estudiar,  el  cual  se  hizo.  Y  quel 
dia  de  los  R^yes,  pasado,  entraron  en  él  en  mi  presencia- 
hasta  sesenta  destos  muchachcs  ,  con  sus  hopas  (1),  y  ale- 
tea. Y  que,  pp^rque  á  V.  M.  le  paresce  buena  orden  y  pro- 
vachosa,  tieae  voluntad  queste  colegio  se  conserve;   y 
que  para  esto,  yo  le  avise  en  que  pueden  ser  ayudados  sin 
daQo^e  ^u  real  haciepda,  ni  veicacion  délos  naturales, 
pwa  que.  V.  MJ,  lo  mande  proveer.  Y  lo  que  en  ctíarito  á 
esto, h^y  que  decir^  es  quel  Obispo  escribió  lo  cierto  ,  por- 
que: en,  ^stos  hay  habilidad  y  tienen  capacidad  para  saliif 
coja  las  letras  ,  spgun  me  dice  el  maestro  que  los  enseSa; 
é  yo  en  la  lengua  latina  y  en  cosas  de  gramática,  les  he 
platicado  algujaas  veces  que  he  ido  aquella  casa  ,  y  me 
parece  ques tan  muy  adelante,  para  el  poco  tiempo  que  ha 
que  lo  comenzaron.  Y  es  muy  justo  que  V.  M.  los  favores- 
^a:  y.  haga  mercedes ;  y  esto  no  se  puede  hacer  sin  quo 
cueste  algo  á  V.  M.  de  su  hacienda,  porque  propios  para 
ciufi^ea  y  dotaciones  de  colegios  é  universidades  y  otras 
.senieja^tes  ^puliticas,  por  fuerza  es  que  se  han  de  íiacér  á 
jcpsta  de  la  hacienda  de  V.  M.,  porque  no  hay  otra  cosa 
•^..SW?  ^P-.í^.^ff^v  sie^ido  todo  lo  que  hay  en  la  tierra  de 
V.  M.  Y  asi  se  Mzo  en  d  r.einó  de  Granada,  que  los  Beyes 


CalJ^fiUc^a.,  de,  g^oripsa  ^lenjipm,,  agü,el_Qs  de  y .  Jjí, ,  dota- 
toii.inaqiestefiQS  y  hospitales  y  universidad  y  dier;On"  pro- 
pios á  las  ciudades  ;  y  si  V.  M.  no  hac^lo  mismo'^  no^ 
puede  haber  cosa  b;iena  ni  pulida  en  uada,  porque  no  hay 
mf^nera,  .|ue  baste  para  cosas  desta  calidad.  Y  ppr  esto 
V^  M.  no  debe  mirar  en  decir  que  no  sea  á  cc>sta  de  su  ha- 
cienda  ,  pues  ques  todo  suyo ,  y  no  se  puedie  hacer  de  otrj^ 
parte  sino  della.  Y  si  la  hacienda  de  V.  M,  estuviese  ya 
tan  asentada  como, en  Espaua,  v  se  entendieáe  lo  que  es, 
muy  gran  razón  seria  de  mirar  que.no  se  periies^í.  ni.der- 
ramase  un  punto  della;  mas  yo  di^p  á  V.  M.^^ue  por. 
buena  diligenpia  que  haga  ,  ni  ,por  mejbr  cpbro  ^q^ue  iodos 
nos  demos ,  que  estos  diez  anos  no  s^  sepa  1q  q\i^  69  ni  S0 
asiente  la  hacienda  ,  para  que  Y.  M.  lo  sepa,  ni  haya  el 
recabdo  ni  concierto  que  es  razón;  porque  cada  dia.  va 
crescieudo,  y  habiendo  cosas  nuevas  en  que  se  pueda 
acresceutar.  El  Obispo  me  ha  dicho  quél  les  quería  dar 
dos  pares  de  casas,  unas  en  que  vive  y  otras  qué  ha  he- 
cho; y  que  para  ello  tiene  n^scesidad  de  licefacía  dé 
V.  M.,  porque  cgn  ella  las  dio  á  la  iglesia  ,  y  pues  erq^fe 
fuere  su  sucesor  tiene  buena  renta  ,  y  cada  dia  le  crece,  y 
lo  mismo  á  la  iglesia,  que  seria  mejor  para  estos  estudian- 
tes. Y  lo  misino  me  paresce  á  mi,  porque  tengo  por  clertOp 
que  si  verdadera  christiandad  ha  Je  haber  en  esta  geííté^ 
questa  ha  de  ser  la  puerta,  y  que  han  de  aprovechar  más 
que  cuantos  religiosos  hay  en  la  tierra.  \. 

También  dice  que  querria  que  V.  M.  le  hiciese  mercéá 
de  juntalle  otro  pueblezuelo  junto  con  el  suyo,  y  <Juea^o 
quedase  para  este  colegio  y  para  un  monesteriode  bea- 
tas donde  se  crian  las  hijas  de  los  indios.  Cualquier  mer- 
ced y  limosna  para  en  estos  casos,  es  muy  bien  empleada; 
mas  yo  digo  á  V.  M.,  que  después  que  veo  la  diferencia 
que  haj  ea  los  indios  que  están'  en  cabeza  de  T.  H.  f  Ips 


encomendados,  que  tengo  harto  escrúpulo  de  dar  pai'ed-* 
cer  que  V.  M.  los  quite  de  su  cabeza.  Y  que  unos  de  Gua- 
tapeque  me  hicieron  estar  el  más  confuso  hombre  del 
mundo ,  porque  cuando  les  dije  que  habian  de  servir  al 
Thesorero  porque  V.  M.  lo  mandaba  asi,  fue  tanto  el  Han-* 
te,  como  si  los  mandara  ahorcar;  aunque  después  lo  reme« 
diaron ,  que  salidos  de  comigo ,  dijeron  al  Thesorero  que 
aquellas  lágrimas  eran  de  placer  de  ser  suyos. 

Cabeza  de  Vaca  y  Dorantes,  que  son  de  los  que  escre- 
bi  á  V.  M.  que  aportaron  á  esta  tierra  del  armada  de  Pan- 
filo de  Nafvez,  después  de  haber  llegado  aqui,  determina- 
ron de  irse  en  Espaíia;  y  viendo  que  si  V.  M.  era  servido 
de  enviar  aquella  tierra  alguna  gente  para  saber  de  eier* 
to  lo  que  era ,  no  quedaba  persona  que  pudiese  ir  con  ella 
ni  dar  ninguna  razón ,  compré  á  Dorantes  para  este  efeto 
un  negro  que  vino  de  allá  y  se  halló  con  ellos  en  todo, 
que  se  llama  Esteban,  por  ser  persona  de  razón.  Después 
sucedió,  como  el  navio  en  que  Dorantes  iba  se  volvió  al 
puerto,  y  sabido  esto,  yo  le  escrebi  á  la  Vera-Cruz,  rogán- 
dole que  viniese  aqui ;  y  como  llegó  á  esta  ciudad ,  yo  le 
hablé  diciéndole  que  hubiese  por  bien  de  volver  á  esta 
tierra  con  algunos  religiosos  y  gente  de  caballo,  que  yo 
le  diria  á  calalla  (1)  y  saber  de  cierto  lo  que  en  ella  ha- 
bla. Y  él  vista  mi  voluntad  ,  y  el  servicio  que  yo  le  puse 
delantre  que  hacia  con  ello  á  Dios  y  á  V.  M.,  me  respon- 
dió que  holgaba  dello ,  y  asi  estoy  determinado  de  envia- 
lle  allá  con  la  gente  de  caballo  y  religiosos  que  digo. 
Pienso  que  ha  de  redundar  dello  gran  servicio  á  Dios  y 
áV.  M. 

En  el  adereszo  de  Dorantes  y  desta  gente  que  con  él 


(1)    Bs  d^cir:  á  prueba ,  ó  para  que  la  registrasen  6  reconociesen, 
(la  tierra.) 
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ha  de  ir,  crea  que  se  podrá  gastar  hasta  tres  mül  y  qui^ 
nientos  6  cuatro  mili  pesos.  Tomarse  han  hasta  esta  esa^ 
tidad  de  la  hacienda  de  V.  M.;  y  yo  pienso  dar  órdencqmo 
esto  se  saque  de  cosas  pasadas,  questaban  sin  pensamien^» 
to  de  haberse  ning*uua  cosa  dellas;  y  es  que  aquí  hay  mu-» 
ches  pueblos  de  los  que  están  encomendados ,  que  tribu- 
tan oro,  y  en  cobrar  el  quinto  desto,  que  á  V.  M,  pertene- 
ce ,  ha  habido  hasta  aqui  algún  descuido ,  porque  si  los 
encomenderos  no  traían  el  oro  á  la  fundición  como  eran 
obligados  para  que  alli  se  fundiese  y  se  pagaba  el  quin*^ 
to,  no  había  quien  gélo  hiciese  traer;  y  á  esta  causa  ten- 
go yo  por  cierto  que  ha- sido  V.  M.  en  harta  cantidad 
agraviado .  Yo  he  hecho  al  Fiscal  que  lo  pida ,  y  que  para 
que  se  averigüe  la  verdad ,  se  junten  los  libros  de  las  ta- 
saciones y  de  fundición ,  y  se  vea  por  ellos  los  pueblos  que 
tributan  oro,  y  si  alguna  vez  los  han  dejado  de  traer  á  la 
fundición;  y  los  pueblos  que  se  hallare  que  lo  tributan,  y 
que  no  lo  han  traído  á  fundir ,  se  cobre ,  el  quinto  de  lo 
que  por  las  tasaciones  parescíere  que  son  obligados  á  dar, 
de  las  personas  en  quien  están  encomendados.  Por  manera, 
que  con  esta  orden  y  haciéndose  lo  que  se  debe ,  pienso 
que  se  sacará  lo  que  para  esta  jomada  fuere  menester,  sin 
que  de  la  real  hacienda  de  V.  M.  se  venga  á  gastar  un 
maravedí . 

Y  porque  demás  desto ,  algunas  veces ,  á  pedimento  de 
los  indios  y  de  las  personas  que  los  tienen  en  encomienda, 
se  comutan  tributos  de  oro  en  ropa,  ó  en  sementeras ,  ó  en 
servicio  de  minas,  ó  en  hacer  casas-,  de  que  V.  M.  tam- 
bién viene  á  perder  el  quinto  desto ;  he  mandado  que  se 
saque  por  memoria  los  pueblos  que  tributan  oro  y  la  can- 
tidad de  cada  uno ,  para  que  conforme  á  ella  se  cobre  el 
quinto  dé  las  personas  que  los  tienen  encomendados,  asi 
de  los  que  hasta  aqui  se  han  comutado ,  como  de  los 
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q^iaquí  adelante  rse  comutareQ  :  dé  nuevo,  en  cualed-> 
qaier  cosa  de.;  las  .qa^e  arriba  digo  y  ó:  en  otras  algunas; 
p^rquetno.ds  razojsi.  que  por  estas  comutaciones  de  que  á 
los!«eacpmejifleío3  les  vi^ne  provecho ,,  V.  M.  pierda  sus 
quintos,  pueS:SU0  primeras  tasacioaes  fueron  de  oro. 

;  Aquipífe  ^an  dftdo  por  aviso,  que  para  hacer  alguna  * 
ayuda  áalgi^i^os  coaquistadores  y  otras  personas ,  vecinos  . 
desta  tierra^  que  no  tienen  indios  ni  otra  cosa  con  que  se 
pfpder  sustentar,  porque  los  corregimientos  no  pueden  al-  . 
canzar  á  todos;  que,  como  V.  M.  ILva  el  quinto  del  oro  y 
plata,  mandase  que  se  llevase  de  la  ropa  y  cacao  y  maiz 
y  de  las  otras  cosas  quo  los  in  Iio¿  encomendados  tributan; 
&. lo  menos,  paréc^cemeá  mi  que  seria  justo  que  diesen  la 
décima  parte.  Si  á  V.  M.   le  paresciere,  que  se   liaga^ 
mande  enviarme  una  cédula  para  ello ,  que  yo  lo  guiaré 
por  la  mejor  órJen  que  me  paresciere  para  que  se  haga;  y 
si  esta  cédula  viniera  con  la  provisión  por  do  V.  M.  les 
hizo  merced  que  quedasen  á  sus  hijos  los  indios ,  con  me- 
Qos  pesadumbre  se  hiciera. 

Un  Valderraraa,  vecino  desta  ciudad ,  questaba  casado 
con  una  hija  de  Motezuma,  murió  habrá  veinte  días,  el 
cual,  tenia  unos  indios;  y  porque  ella  tenia  también  otros 
indios  encomendados,  y  habia  sido  otra  vez  casada ,  y  te- 
nia hijos  del  primer  marido,  me  páreselo  que  no  era  bien 
dejalle  los  que  agora  vacaban  por  fallescimiento  del  Val- 
derrama.  Y  per  esto,  no  se  los  he  dado,  sino  dejólos  estar 
así,  hasta  tanto  que,  hecha  á  V.  M.  relación  dello,  me  en- 
vié á  man  lar  lo  que  más  fuere  servido  que  se  haga. 

Cerca  desta  ciudad  hay  un  bosque  pequerio,que  se  dice 
Obapultepeque,  el  cual  yo  he  hecho  adobar  algunos  por- 
tillos que  tenia,  porque  estaba  muy  maltratado.  Y  porque 
podria  ser  qu^  algunas  personas  particulares  hayan  envia- 
do 6  envien  á  pedir  merced  del,  por  via  de  alcaidía  ó  (^ 
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otra  manera;  y  no  conviene  que  sobre  esto  naále  téhgíi^ 
mano  sino  el  que  estuviese  en  este  cargo  y  él  Audiencia, 
asi  por  no  haber  en  toda  esta  comarca  tan  cerca  otra  ¿osa* 
donde  se  pueda  tomar  recreación,  sino  es  nlli,  cómo  póif 
nascer  dentro  la  fuente  que  viene  á  esta  ciudad;  me  paipéft-^ 
cM  de  hacello  saber  á  V.  M.  y  suplícalle  me  haga  tííe^- 
ced  de  no  proveer  á  nadie  dél;  porque  seria  en  muy  gran 
perjuicio,  por  las  causas  que  arriba  digo. 

V.  M.dió  una  Cédula,  en  que  mandaba  qtie  llevasen  loa 
indios  los  diezmos  de  las  iglesias  á  las  minas  ó  á  otras  par- 
tes, con  que  no  excediese  de  las  veinte  leguns.  El  ObísptJ 
de  Guatimala  me  pidió  que  yo  le  mandase  dar  carta,  páfái 
que  en  su  obispado  se  g-uarvlase  esta  cédula;  hizose  porqué 
con  ello  los  diezmos  les  valen  mucho,  y  sin  ello  muy  po-t 
co.  Los  de  Guatimala  apelaron;  y  en  verdad  que  no  sé  la 
causa,  porque  su  perjuicio  es  poco,  sino  es  la  oi^dinam  de 
tener  por  cierto  los  que  en  estas  partes  están,  qué  ni  Dios 
ni  V.  M.  no  han  de  tener  parte  en  la  tierra,  ni  en  la  getrte 
della.  •     '    '      .       :    . 

Si  V.  M.  quisiere  mandar  averiguar,  la  Ibñgitüd  qué' íiay 
desde  aquí  á  España,  por  el  eclipse  que  hubo  á  16  dé'xio- 
viembre  pasado;  sepa,  que  comenzó  ch  etífi  ciudad  medió 
cuarto  de  hora  después  de  puesto  eí  sol.  .:..•. 

De  la  Nueva  Galicia  tengo  cartas,  que  las  mina!/  del 
oro  andan  razonables;  bien  creó  que  será  á  costa  de  lóii 
naturales.  El  licenciado  de  la  torre'  se  entretiene» Wei 
harto  mejor  de  lo  que  todos  pensamos;  yo  le  doy  todo  «1 
calor  y  avisos  que  es  posible,  para  que  pnédá'sérvit  Inejóír 
á  V.  M.;  escríbeme  qué  con  no  hacer  guerra  á  tos  riátürá* 
les,  se  vienen  muchos  4  sus  casas,  aunque  éti '  dóá  é  it^ 
partes  han  salido  á  incitalle  (1)'        eisblavófil.  H*tí* 


(1)  Hueco  en  el  origina;  quizá  falte:  f  ara  hacer.  (¡^^tBtáéJínfK^z.) 
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avisado  dello;  yo  no  se  lo  consiento,  porque  me  parea- 
ce      (1)      en  los  pasos  dalla  se  hace  el  daíío  tres  ó  cua- 
tro ca8a¡Sy  que  no  son  más  los  saltos  según  me  escriben;  y 
que  en  cada  una  estén  dos  españoles  con  cincuenta  indios 
para. descubrir  el  camino  cada  dia  ^  se  remediará,  y  con 
ahorcar  algunos  de  los  que  vienen  á  saltear.  V.  M.  sepa 
que,  según  todos  dicen,  es  tan  buena  tierra  aquella  pro- 
vincia, como  cualquiera  destas;  y  que  está  pérdida  si  V.  M, 
no  provee  en  el  remedio  con  toda  brevedad.  Y  pues  V,  M. 
por  las  cuentas  mandará  ver  el  poco  provecho  que  della 
ha  habido;  V.  M.  haya  por  bien  de  proveello  de  manera, 
que  lo  que  allí  hay  se  gaste  en  remedialla .  Que  yo  tengo 
por  cierto,  que  en  pocos  años  se  aventajaría  gran  cosa; 
porque  agora  veo  que  los  españoles  están  pobres ,  según 
todos  dicen;  que  la  tierra  está  destruida,  y  V.  M.  no  ha 
habido  interese  ninguno  della;  y  lo  peor  es  tanta  perdición 
de  almas  y  cuerpos,  y  tan  poco  remedio  como  habido  y 
hay. 

Del  adelantado  Montejo  rescebi,  agora  poco  ha,  cartas 
de  Honduras:  escríbeme  ques  muy  gran  riqueza  las  minas 
del  oro  que  allí  hay  y  se  descubren ;  y  que  la  tierra  esté 
muy  pacifica,  por  do  me  paresce  que  no  terna  ya  nescesidad 
de  los  amigos  que  p^edia  que  se  le  diesen. 

También  he  recibido  cartas  del  licenciado  Maldonado, 
en  que  dice  como  aquella  provincia  está  asimismo  muy 
buena  y  más  pacifica  que  nunca;  é  yo  tengo  relación  de 
como  él  lo  hace  bien  y  tiene  á  todos  en  justicia.  Escribe- 
mi»  la  nescesidad  que  padece,  por  no  tener  indios  que  le 
shrvan;  que  si  tomará  algunos  de  los  que  vacaren,  por  0l 
tiempo  que  allí  estuviere.  Yo  le  escribo  que  lo  haga ,  por 
que  sé  que  tiene  razón,  hasta  tanto  que  V.  M.  envia  ¿ 

(1)  {Otro  hueco. 
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mandar  lo  que  en  ello  es  servido  que  se  haga.  Porque  con 
00  costar  nada  á  Y.  M.  de  su  hacienda,  me  paresce  qu8  no 
hay  inconveniente;  sino  antes  es  necesario,  según  la  gen- 
te que  allí  aposenta,  y  no  tiene  otro  abrigo  sino  el  de 
su  casa. 

Estando  acabando  de  escrebir  esta,  me  vinieron  á  de- 
cir  como  dos  conquistadores,  que  tenían  indios  y  na  eran 
casados,  estaban  á  la  muerte;  y  que  al  uno  dallos  le  ha-* 
bian  llevado  cinco  mujeres,  y  al  otro  tres,  para  que  se  ca- 
sasen con  ellas,  y  les  quedasen  sus  indios^  Y  como  lo  su-» 
pe,  por  atajar  esta  cautela,  puse  luego  los  indios ,  que  en 
un  capiulo  desta  carta  digo  que  aguardaba  á  hacer  dellos 
lo  que  V.  M  fuese  servido,  en  su  real  cabeza;  y  lo  mis** 
mo  haré  de  los  que  vacaren  destos,  si  se  muriesen,  aunque 
se  casen. 

Escrito  tengo  á  V.  M.  suplicándole  me  dé  licencia  para 
que  pueda  entender  en  algún  descubrimiento,  y  me  haga 
la  merced  que  á  otros,  que  entienden  en  semejantes  cosas, 
suelen  hacer;  y  hasta  agora  no  se  me  ha  concedido.  Y 
porque  mi  intención  es  de  servir  é  Dios  y  á  V.  M.,  tomo 
á  traello  á  la  memoria  y  suplicallo  con  más  instancia,  co- 
mo Juan  de  Águilar  más  particularmente  dirá  de  mi  par- 
te. Suplico  á  y.  M.  le  mande  oir. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde  y 
ensalce,  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  criados  deseamos. 

De  México,  iO  de  Diciembre  de  1537  años. 

S.  C.  C.  M.,  humilde  criado  de  V.  M.  sus  reales  pies  y 
manos  besa.  V 

D.  Aktonio  bb  Mbndo^í^. 
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Póp  el  mes  de  mayó  del  aQo  dé  treinta  é  siete,  pasado v 
hítté  relációil  á  V<  M.  de  ló  sucedido  en  esta  tierra  y  del 
ertádd  en  qne  líi  halfé  y  estaba  al  tiempo  que  á  ella'  vine 
c6n  P^ W  Nailez  de  Güisman  ,  vecino  de  la  villa  de  San 
Salvador,  de  las  provincias  de  Guatimala;  y  en  otro:na-^ 
vio  por  via  de  lá  Habana  ,  á  que  mé  remito.  Lo  que  des*- 
pues  a«á  iiai  sucedido  ,  ló  haré  en  esta  lo  mejor  y  más  ver- 
dádéira  que  pudiere  hasta  el  estado  de  agora. 

Antes  que  saliese  de  la-  villa  de  San  Pedro  ,  envié  á 
pacificar  lodaá  las  sierras  de  los  términos  de  aquella  villa, 
que  es  los  más  indios  que  los  vecinos  tienen;  é  g'uiólo 
Diois  tan  bien ,  que  sin  peligro  de  ningún  español  ni  de 
indios  í  é-sin  hacer  un  esclavo,  se  pacificó  y  sosegó  ,  é  vi- 
nieron á  servir  á  sus  amos  á  la  villa.  Y  para  mns  lo  asen^ 
tai  y  áose<>ar ,  iiórné  luego  á  enviar  un  capitán  á  que  lo 
vifirttasé- y  ^03*  hiciese  poblfltr  én  sus  pueblos  ,  y  descubriese 
oro  en  aquellas  sierras ;  y  así  se  hizo .  É  dejado  la  tierra 
eii^osiégo ,  ^íne  vine  á  estéi  cibdad  de  Gracias  á  Dios  (2) 


iv.ii¿j  ■   •'  •  r  f.i  }'{    •9\>' 


{i)    Se  lia  tomado  de  la  copia  ingerta  en  el  tomo/  LXXXI   de   1% 
Colección  de  D.  J.  B.  Muñoz. 

Í2);  La  ciudad  de  Gracias  áDidl  recibió  este  nombre,  porque  ha- 
biénád  andado  Juan  de  Cliaveé ,  por  orden  del  adelantado  Alvara- 
do,  muchos  dias  por  sierras  y  montañas  buscando  donde  fundar 
una  poblacionjk  e». punto  qi^e  sirviese  de  comunicación  con  las  pro- 
vincias de  Guatemala;  al  hallar  tierra  llana,  junto  á  un  rio ,  escla- 
maron todos  los  que  con  él  venian,  cansados  de  tan  largo  y  mal  ca" 
mino:  ¡Oradas  á  Dios,  que  hemos  hallado  tierra  llana/^HerTeTs. 
Dec.  ^I,  lib.  I  cap.  VIII. 
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páTiá  acabar  de  i^ácififcar  laí»'^íovincias  qu«  üo  estaban  en 
servicio  de  V.  M. 

Y  llegado  ¿  esta  cibdad,  hállela  en  muy  grande  necesi* 
dad  de  basiimetitós  ,  asi  en  los  españoles  como  en  los  in- 
dios, á  cabsá  de  las  guerras  y  malos  tratamientos  que  se 
les  habian  hecho  con  los  achíes,  amibos  de  Guafimala^ 
que  todos  estaban  despoblados  y  rancheados  en  asperezas 
de  sierras ;  y  con  la  más  diligencia  que  pude  los  asose- 
gué é  hice  poblar  é  volver  á  sus  casas ,  y  les  hice  sem- 
brar y  entender  en  sus  granjerias.  Y  acabado  de  hacer, 
envié  el  más  socorro  que  pude  á  Alonso  de  Cáceres ,  ca- 
pitán que  habia  enviado  á  un  Valle,  que  se  dice  de  Coma- 
yagua,  á  pacificar  y  sosegar  aquellas  provincias;  y  con  el 
socorro  que  le  envié,  plugo  á  Nuestro  SeSor  que  en  breve 
tiempo  se  pacificó  é  sosegó  y  en  nombre  de  V.  M.  se  pobló 
una  villa,  que  se  puso  por  nombre  Santa  Maria  de  Comá- 
yagua.  Y  el  capitán  me  vino  á  dar  cuenta  de  todo  lo  su- 
cedido, y  para  hacer  el  repartimiento  así  de  aquella  villa, 
como  desta  cibdad  y  de  la  villa  de  San  Pedro ,  que  hasta 
en  aquel  tiempo  no  se  habia  hecho ,  hasta  que  todo  estu- 
viese pacifico  é  sosegado  ;  porque  como  ya  hice  relación 
á  V.  M  ,  cuando  a  esta  tierra  vine,  todo  estaba  de  guerra, 
porque  así  lo  dejó  el  Adelantado  (1)  é  su  capitán  Joan  de 
Chaves ,  que  dejó  en  su  nombre ,  el  cual  se  fué  á  Guatima'- 
la  y  dejó  desamparada  la  tierra,  por  repartimientos  que  le 
hicieron  los  vecinos  de  Guatimala  y  San  Salvado;*. 

Estando  y  haciendo  el  repartimiento  ,  fue  Nuestro  Se- 
ílor  servido,  por  nuestros  pecados  y  por  la  mala  costumbre 
questos  indios  han  tenido  de  alzamientos  é  muertes  de 
cristianos,  que  estando  todo  de  paz,  como  he  dicho,  yen- 
do tres  espauoles  de  la  villa  de  Comayagua  á  la  cibdad  de 

(1)    D.  Pedro  de  Alvarado,  antecesor  de  ^íoixtejo  (bü  la  gober- 
nación. 
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Guatíraala,  llegando  á  una  proyineia  que  ae  dice.Cjetifr- 
quin  •  términos  de  esta  cibdad,  diez  leguas  della,  saliendo 
dé  un  pueblo,  salieron  loa  indios  á  ellos  en  el  camino, 
y  los  ínataron,  yendo  descuidados.  Y  siendo  yo  avisado 
dello,  lo  más  sin  escándalo  que  pude  ,  castigué  á  algunos 
dellofl,los  más  culpados,  delante  otros. seSores  de  la  mi3ma 
provincia  ;  y  acabado  de  hacer  justicia  ,  envié  los  demás 
seQores,  muy  contentos,  á  sus  casas.  Y  un  señor  que  había 
sido  en  ello,  que  no  se  pudo  haber,  juntó  toda  la  provincia, 
y  entráronse  en  un  peñol,  la  cosa  más  fuerte  que  hay  en  es- 
tas partes,  y  metieron  en  él  muchos  bastimentos.  Y  la  cab- 
sa  de  hacerse  fuertes  en  él  (1),  fue  que  cuando  pasó  el  Ade- 
lantado Al  varado  por  aquella  provincia,  se  metieron  allí, 
y  no  les  acometieron  ,  llevando  dos  mili  amigos  é  más  ;  é 
cuando  volvió  Joan  de  Chaves ,  le  puso  cerco  con  todo  el 
poder  que  llevaba,  y  no  les  pudo  entrar,  y  de  aqui  se  fué 
el  dicho  Joan  de  Chaves  á  Guatimala;  quedaron  tan  favo- 
recidos que  pensaron  que  era  imposible  eutralles.  Y  luego 
que  supe  que  se  hablan  metido  en  el  peñol ,  envié  un  ca- 
pitán sobrellos  con  todo  lo  mejor  proveidos  que  yo  pude 
de  armas  y  bastimentos  ;  pusiéronle  cerco ,  é  cada  dia  sa- 
llan los  Indios  á  dar  guerra  á  los  españoles,  y  se  herían 
siempre  muchos.  Púsose  en  tanto  estrecho  la  cosa,  que 
tuve  necesidad  de  enviar  per  socorro  á  las  villas  de  San 
Pedro  é  Cumayagua;  y  juntáronse  hasta  ochenta  españo- 

(1)  Según  los  historiadores  de  Indias,  y  por  lo  que  del  sentido 
mismo  se  desprende,  en  las  varias  veces  que  aquí  se  cita,  la  pala- 
bra ^^ñp^  significa  pueblo.  Acaso  se  diera  tal  nombre  al  sitio  que 
para  su  guarida  y  defensa  elegían  los  indios  sublevados  en  las 
sierras ,  combinando  las  dos  acepciones  de  la  voz  p'^ñolj  una  de  las 
cuales  es  peñón,  y  la  otra  lo  mismo  que  peñol,  término  marítimo, 
que  sirve  para  designar  el  extremo  de  la  verga  de  un  buque,  Ó  sea 
su  ponto,  mas  elevado. 
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les,  y  siempre  saüeron  los  indios  á  dar  guerraá  los  esi^ 
pañoles,  y  hubo  dia  de  matar  dos  espaSoles,  dem&s  de  los 
muchos  heridos.  Y  diiró  este  cerco  seis  meses,  donde  se 
pasaron  infinitos  trabajos  ,  porque  los  dos  meses  postreros, 
de  noche  y  de  dia  no  durmieron  dando  guerra ,  porque  es- 
taba repartido  en  ocho  partes  el  cerco;  pasaron  mucha 
hambre  por  estar  toda  la  tierra  en  gran  necesidad ,  como 
ya  he  dicho. 

Y  al  tiempo  que  envié  á  pedir  el  socorro  á  Comayagua, 
habia  salido  un  capitán  con  diez  y  nueve  hombrea  á  paci- 
ficar un  valle  que  se  dice  de  Xocoro,  y  enviaron  otros 
catorce  al  socorro  del  peñol ;  y  otro  dia  después  de  parti- 
dos estos  catorce  del  socorro  que  iba  al  peñol ,  vino  un 
español  de  los  que  habían  ido  á  sosegar  el  valle  de  Xoco- 
ro, é  dio  nueva  que  llegado  el  capitán  al  valle  y  estándo- 
lo  pacificando,  envió  tres  españoles  á  descubrir  otro  valle 
dos  leguas  de  allí ,  y  taparon  con  un  capitán  de  la  villa  de 
San  Miguel.  Y  se  como  holgarande  vellos,  fuéronse  á  ellos^ 
y  el  capitán  mandólos  prender  y  echar  en  cadenas  con  sus 
colleras,  y  llevólos  presos  á  la  villa  de  San  Miguel ;  é  los 
indios  que  con  ellos  iban  volvieron  4  dar  mandado  al  ca- 
pitán y  decille  lo  que  pasaba;  y  por  no  alborotar  la  tierra, 
volvíase  ¿  la  villa  de  Comayagua.  Y  como  los  indios  vie- 
ron la  división  que  habia  entre  los  españoles ,  y  que  eran 
enemigos  ¿nos  de  otros  y  se  prendían  ,  juntóse  toda 
aquella  comarca,  y  en  el  postrer  pueblo  de  hacia  la  villa 
de  Comayagua ,  que  se  dice  Guaxerequi ,  estando  descui- 
dados los  españoles  por  ser  pueblo  de  mejor  voluntad^ 
dieron  los  indios  en  ellos  ,  é  de  diez  y  seis  españoles  que 
hablan  quedado  mataron  los  quince,  y  quedó  el  que  llevó 
la  nueva,  con  siete  heridas,  á  la  villa/  de  Cumuyagua.  Y 
los  catorce  españoles  que  salieron  en  socorro  del  peñol,  en 
una  provincia  que  se  dice  .los  Cares,  que  estaban  de  pa? 
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al  salir  della,  en  un  rio  dan  en  los  catorce  hombres  ,  y 
plugo  á  Dios  que  salieron  de  entrellos  sin  peligro,  mas  de 
venir  de  muy  mal  heridos;  y  así  llegaron  al  peííol ,  é  toda 
la  tierra  9e  alzó. 

Los  alcaldes  de  la  villa  de  Comayagua ,  como  llegó 
la  nueva  de  la  prisión  de  los  tres  españoles  y  de  la  muerte 
de  los  quince,  y  la  alzada  de  la  tierra ,  y  como  quedaban 
pocos,  por  haber  enviado  catorce  al  peñol,  enviáronmelo  á 
hacer  saber  y  que  les  enviase  socorro ;  y  con  la  mayor 
brevedad  que  pude  les  envié  seis  de  caballo  y  seis  peones, 
que  no  había  más.  Y  á  esta  coyuntura  llegóme  nueva  de 
la  villa  de  San  Pedro,  que  habían  muerto  cuatro  españoles, 
y  que  se  habían  alzado  las  sierras,  que  he  dicho  que  había 
pacificado,  y  el  rio  de  ülúa,  y  que  les  envíase  socorro .  Y 
este  mismo  día  rae  vino  nueva,  que  en  un  pueblo  que  se^ 
dice  Yamala,  ques  desta  cibdad  de  los  questaban  de   paz, 
se  habia  concertado  con  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
mí,  porque  sabían  que  tenia  poca  gente,  á  cabsade  haber 
enviado  al  socorro  á  las  partes  que  he  dicho;  y  así  es  ver- 
dad, que  no  tenia  sino  once  españoles  de  pié  y  de  caballo, 
que  dé  noche  ni  de  día  no  durmían.  Y  tenían  ya  conver- 
tida la  tierra ,  questaban  haciendo  muchas  casas  en  un 
peñol  muy  fuerte  que  tienen ,  é  proveyéndolo  de  basti- 
mentos, para,  en  dando  sobre  mí,  recojerse  allí;  é  como 
fui  avisado  dello,  envié  un  negro  mío,  que  sabia  la  lengua 
y  el  pueblo  y  peñol ,  y  mándele  que  fuese  al  peñol ,  y  si 
hallase  que  lo  poblaban,  que  lé  pusiese  fuego.  Y  el  negro, 
aunque  con  mucho  temor,  fué  al  dicho  peñol ,  y  halló 
cuatro  casas  muy  grandes  hechas,  y  otras  cuatro  mayo- 
res llenas  de  maíz,  y  púsoles  fuego  á  las  casas  y  al  maíz. 
E  como  los  indios  ló  supieron  y  que  se  sabia  su  concierto, 
y  que  se  habia  atrevido  á  quemárselas,  hobieron  temor,  é 
vinieron  á  dar  su  disculpa  y  que  toda  la  tierra  Sé  lo  había 


heclió  hacer;  crea  V.  M.  que  si  no  se  alcanzara  este  se« 
creto  y  no  se  hiciera  lo  que  se,  hizo ,  que  no  hobiera  hom«< 
bre  vivo  en  la  tierra.  Estando  en  esta  necesidad  tan  gran- 
de, vínome  nueva,  como  toda  la  tierra  habia  venido  sobre 
los  de  la  Mlla  de  Co mayagua,  y  les  habian  muerto  un  es- 
paSol  y  cuatro  caballos;  y  por  no  estar  para  pelear  ni  po- 
derse defender ,  venida  la  noche ,  desampararon,  la  villa  y 
cuanto  tenian ,  asi  ganados  de  ovejas  y  puercos  en  mucha 
cantidad,  como  de  todo  lo  demás  de  sus  casas,  sino  sus 
personas  y  caballos,  y  con  harto  trabajo  llegaron  en  un 
pueblo  de  paz,  ques  en  las  provincias  desta  cibdad,  que  se 
dice  Tencoa.  El  mismo  dia  me  vino  nueva,  que,  con  el  ayu* 
da  de  Nuestro  Señor,  se  habia  tomado  el  peñol  por  fuerza, 
sin  peligro  de  ningún  español ,  aunque  algunos  quedaron 
heridos,  y  en  medio  del  dia  tomados  todos  los  indios  que 
dentro  estaban ;  y  asi  tomados,  los  dejaron  salir  libres  sm 
tocar  en  ninguno  dellos  á  ellos,  sus  mujeres  é  hijos,  é  los 
enviaron  á  sus  casas,  porque  yo  asi  se  lo  habia  enviado  á 
mandar  que  se  hiciese;  que  no  poco  bien  ha  sido  para  to- 
da la  tierra ,  porque  en  este  peñol  tenian  toda  su  esperan- 
za. Luego  que  la  gente  del  peñol  fué  llegada  á  estA  cibdad 
de  Gracias  á  Dios  y  la  de  la  villa  de  Comayagua ,  con  el 
mejor  aderezo  que  pude  asi  de  armas  como  de  bastimen- 
tos, aunque  no  habia  tantos  como  eran  menester,  por  las 
muchas  ballestas  que  se  habian  quebrade  en  el  peñol,  en- 
vié un  capitán ,  con  los  que  estuvieron  para  poder  salir, 
porque  todos  los  mas  estaban  heridos,  á  los  términos  de  la 
villa  de  Comayagua ,  asi  por  la  gran  necesidad  que  tenia- 
mos  de  comida ,  como  porque  no  se  aderezasen  los  indica 
é  se  fortaleciesen  en  peñoles.  Y  llegado  que  fue  el  capi- 
tán, halló  toda  la  gente  de  guerra,  y  alzados  todos  los 
bastimentos ,  y  halló  que  todos  los  ganados,  que  habian 
dejado,  los  habían  muerto  los  indios  é  conpdo;  ¿  vioie  en: 


21S  üQcnniBHTOfl  míPiYos 

tauta  necesidad,  que  pensaron  todos  morir  de  hambre.  It 
en. tanto,  yo  provei  todos  los  más  ganados  y  armas  que 
pude,  y  curados  los  heridos  que  quedaban ,  envié  al  capi- 
tán Alonso  de  Cáceres,  mi  teniente,  con  toda  la  más  gen-^ 
te  que  hubo  para  poder  ir  á  juntarse  con  la  otra  gente 
que  allá  andaba.  Y  llegados,  dábanles  tanta  guerra  los 
indios,  que  no  se  podían  valer  con  ello3,  por  ser  la  tierra 
tan  áspera  é  tan  mala;  y  enviáronme  á  pedir  socorro ,  y 
salí  con  toda  la  gente  que  pude  haber,  é  fui  por  aquella 
provincia  de  Cerquin  que  ya  estaba  de  paz ,  y  della  y  de 
las  provincias  comarcanas  saqué  mili  é  quinientos  amigos 
muy .  bien  aderezados  é  muy  buena  gente,  é  fui  por  to- 
dos los  términos  desta  cibdad  y  por  todo  lo.  que  estaba  de 
guerra;  y  por  do  quiera  que  iba,  todos  los  pueblos  alzados 
que  hallaba,  los  dejé  sosegados  y  de  paz,  hasta  que  pasé 
de  la  otra  parte  de  la  villa  de  Comayagua .  Y  el  capitán 
que  andaba  de  la  otra  parte  pacificando ,  como  supo  que 
yo  andaba  por  las  espaldas ,  conoció  ñaqueza  en  los  in- 
dios, y  fué  á  un  peñol  donde  estaba  mucha  gente  recoji- 
da,  qu9  era  el  más  fuerte  de  aquella  comarca,  y  tomólo 
por  fuerza;  y  luego  le  vino  de  paz  aquella  provincia ,  é  le 
dijeron  como  yo  habia  pasado  adelante ,  é  que  iba  dere- 
cho al  pueblo  donde  mataron  los  cristianos ,  que  se  lla- 
man Guaxerequi,  que  tenian  en  él  un  peñol,  el  más  fuerte 
de  toda  aquella  tierra.  Yo  me  fui  derecho  á  él ,  y  un  dia 
antes  que  llegase,  lo  desampararon  y  no  osaron  esperar;  y 
visto  el  peñol,  que  era  la  cosa  más  fuerte  que  se  ha  visto, 
que  si  tuvieran  tiempo  de  cortar  un  cuchillo  de  sierra 
questaban  cortando,  era  imposible  tomarse,  porque  tenian 
dentro  agua  y  leña  y  sementeras  y  muchos  bastimentos; 
tenian  doscientas  y  veinte  casas  grandes  y  ciertas  teupas  y 
adoratorios.  Quiso  Dios  de  no  darles  lugar  á  ello.  AUi  .es- 
peró al  capitán  y  nos  juntamos  ambos,  y  en  cuatro  mesQ«> 
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que  por  allá  anduve,  pacifiqué  y  conquisté  todas  aquellas 
provincias  hafta  el  valle  de  Ulaucho;  y  en  todo  este  tíem* 
po  nunca  se  hizo  un  solo  esclavo. 

Ya  que  toda  la.  tierra  estaba  en  paz ,  y  visto  los  mu- 
chos españoles  que  habia,  é  que  todos  eran  menester  para 
la  pacificar  y  y  que  en  las  provincias  de  aquella  villa  no 
podia  haber  de  treinta  y  cinco  vecinos  arriba ,  y  que  so- 
braban las  dos  partes  de  los  españoles  /  que  no  se  les  po- 
dían pagar  sus  trabajos,  que  no*  habian  sido  pocos;  é  vis- 
to quel  valle  de  ülancho  estaba  quince  leguas  donde  yo 
estaba  A  la  sazón ,  que  era  cosa  tan  rica,  y.  que  destar 
aquello  poblado  se  ganaba  la  cibdad  de  Trujillo,  que  está 
cuarenta  leguas  de  allí ,  y  se  aseguraba  la  villa  de  Coma- 
yagua,  y  se  podrían  gratificar  los  servicios  de  los  españo- 
les que  quedaban  sin  repartimiento;  y  que  no  se  podia  ha- 
cer sin  socorro  de  armas'  é  puercos  (i);  escrebi  á  los  oficia- 
les que  yo  me  hallaba  en  aquella  parte  y  con  aquel  apa- 
rejó de  poblar  á  ülancho,  que  era  menester  algunas  armas 
y  bastimentos,  que  enviasen  luego  por  ellos,  é  que  los  pa-* 
garia,  é  me  hiciesen  saber  si  lo  hacian,  porque  luego  me 
entraria  en  el  valle  de  ülancho ,  y  antes  que  volviese  á 
esta  cibdad,  lo  dejarla  poblado  y  pacifico.  É  no  lo  quisie- 
ron hacer;  enviéstelo  á  requerir,  y  respondieron  lo  que 
V.  M.  verá  por  los  requerimientos.  A  esta  cabsa,  se  dejó 
una  obra  que  era  remedio  é  Sosiego  de  toda  esta  tierra  é 
provincias ,  é  que  toda  se  anduviera  é  tratara  por  tierra; 
no  se  pudo  hacer  sin  el  socorro,  porque  en  toda  esta  tier- 
ra no  hay  ni  nunca  se  ha  hallado  oro  en  poder  de  indios, 
ni  ropa,  ni  joya,  ni  cosa  de  que  se  puedan  aprovechar  los 
que  la  andan  pacificando ;  y  demás  desto  no  hay  una  ga- 
llina ni  cosa  de  bastimento,  si  sólo  maiz;  é  si  metiera  la 


(1)    Asi  en  el  origiñül,  aoastf  pw:  {oiertea: 
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geut^  BÍn  lo  que  Ix^  dicho  ,•  faera  llevarla  ¿  la  carnicería^ 
y  ¡por  eso  se  dejó.  Suplico  á  V.  M.  en  esto  mande  se  pro- 
vea lo  que  más  sea  servido ,  porque  no  se  dejen  tan  bue- 
nas obras. 

Acabado  esto  que  he  dicho,  me  vine  á  la  villa  de  Co- 
mayagua,  y  la  fundé  de  nuevo,  é  hise  alcaldes  é  regido-* 
res,  y  el  repartimiento  hiciéronse  treinta  é  cinco  vecinos, 
los  más  dellos  de  muy  pocos  indios .  Y  de  alli  me  vine  á 
esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  para  la  pasar  á  otro  asiento, 
que  ya  tenia  visto  más  en  comedio  de  los  indios  é  más  sa- 
no é  vistoiso  y  abundoso  de  todas  las  otras  cosas,  y  á  ha- 
cer sembrar  á  los  indios  y  á  los  españoles,  que  habia  har- 
ta necesidad  dello.  Lo  uno  y  lo  otro,  loado  Nuestro  SeSor, 
se  ha  hecho  muy  bien. 

Desta  jornada  que  hice,  se  hizo  mucho  fruto,  ansí  en  lo 
que  he  dicho  como  por  el  bien  y  sosiego  á  los  pueblos  de 
las  villas  de  S.  Salvador  é  S.  Miguel,  que  son  de  las  pro- 
vincias de  Guatimala,  questaban  rebelados  y  despoblados; 
y  todos  cuantos  me  vinieron  de  paz,  los  enviaba  con  cartas 
á  la  villa  de  S.  Miguel,  y  asi  fueron.  Y  envié  á  llamar  al 
capitán  questaba  eñ  la  dicha  villa  de  S.  Miguel,  el  cual  y 
un  alcalde  y  dos  regidores  vinieron  á  verse  conmigo.  Y  por 
ver  la  destruicion  que  habia  por  todos  aquellos  pueblos,  to- 
dos despoblados  y  quemados,  me  concerté  conellos  por  escu* 
sar  tanto  daao.  aunque  fue  en  perjuicio  desta  gobernación; 
y  el  concierto  lo  juramos  ellos  é  yode  lo  cumplir  y  guardar; 
V«  M.  provea  en  esto  lo  que  más  sea  servido.  Y  confesa- 
ron que  de  mi  venida  se  habia  asegurado  toda  aquella  tier- 
ra,-y  que  les  servia  toda  la  tierra  muy  á  placer  de  todos; 
lo  que  antes  no  hablan  hecho  sino  pocos  y  muy  mal. 

Demás  desto,  yo  llegué  á  vista  de  la  mar  del  sur  y  del 
puerto  de  Fonseca,  y  desde  una  siena  dtscubri  el  camino 
y  envié  gente  h  vello;  y  deide  el  Puerto  de  Fonseoa  hasta 


U  villa  de.CpipiijragiWí,,  Iíia^y,i9!emteleg'U|k^de,bu,W:Q»Wi»í 
y.  .podríase  hacer  wi^y  mejor;  é  desde  la,, yiHad^  JCo^a^iy^r 
gua  hasta  la  y44^  d^Sf  P^dro,:  hay  yeiíate  y:  cíocq  legt^M». 
y  deáde.la. villa;  de  Sk  Pedro  al  PqertO:  de  Caball<)ft¿.hfty 
eiete  leguas,  demai^era,  que  del  Puerto  de  Fpaseea  al4e 
Caballos  ^y  cii^Gueijitaiy  dps  leguas,  y.  á^  poca  cpsta,^ 
podrá  hacer  el  cauíluo  para  recuas,  y  aún  el  tiempo^  afü-n 
daudo  para  carreólas.  Qué  no  ha  sido  poco,  desoubr^tau 
}>ueQ  caixiiaoep  taQ  espera  tie^ra^f 4. puertos  taQcprovQs^hoT 
sos  para  la  oaardel  sur,  asi  por  Iq  que.  hedicho,  coiq<^:  pQf 
ser  la  tierra  muy  sana  y  apacible  ip(^r< dónde  se  haicoajbra^r 
tar.  Porque  la  vill^de  Con^ayagaa  esti  en  un  vallp  muy 
hermoso  é  muy  fraftifero  é  muy  sano,  ó  la  villa  de:  S,  Perr 
dro,  auuquel  asiento  que  a^ora  tiene  no  es  tan  &Wo,.  y^ 
trabajara  de  mudcillo  á  otro  asiento,  tres  leguas  de  aU'^ 
más  hacia  la  villa  de  Comay^jigua  é  hacia  el  valle  de  ^Nar 
co,  d<Snde  ^e  apartan  los  caminos,  que  tiene  muy  heirmo^q 
asiento  ó  muy  sapo;  é  hecho  esto,  ning'una^g^ate.que  4 
ellos  venga  adolescerá.  Y  todo  el  trato  de  la.mar  d^l  sur 
será  por  este  pueblo,  asi  por  la  seguridad  de  la  mar,  cpn^p 
por  lá  sanidad.de  la  tierra  y  brevedad  y  bond^Mi  delegar 
minp;  siendo  V;  M^  seryidp  dg  mandar  ¡se  haga  mercejiÁ 
esta  tierra  é  gobernación  de  algunos  negros  para. abrir, los 
caminos,  porque  la  tierra ,  es  áspera  y  los  indios-ppCQS  ^  .Q9 
se  podría  .sufrir  hacer  ellos  los  caminos,  que  todos  no  ^e 
destruyesen  y  ^e  perdiesen^;  é  sin  ello,  aprovecharla,  poco,  la 
bondad  é  riqueza  de  la  tierra.  V.  M.  lo  mande  pi;pveer  co- 
mo sea  más. servido.   .  .       ,      .  , 

Ya  he  hecho  jelacion  á  Y.  M.  de  la^  nece8ida4es  dest^ 
tierr<j¿  y  los  ppco¿5,iudjioa  que  en  ella  hay,  y  como  eu.^l^ 
no  hay  otro  provecho  sino  el  trabajo,  de  aus  ^apps;  por 
que,  como  he  dicho,  falta  en  ella  lo  que  en  las  otras  sp^rft 
j  hay  en  cantidad,  y  «ii.mta(;Sóki;hA7iQr(>^7  plAtaiiebajo 
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de  la  tíerira.  Y  cotilo  en  esta  tierra  no  de  han  hecho  esda^ 
vos.  Hilos  hay,  ningún  vecino  los  tiene;  é  todos  pasan 
mucha  necesidad,  é  tienen  mucha  pena  de  verse  en  tierra 
tan  rica,  é  ningún  aparejo  para  gozar  della.  V.  M.  mande 
enviar  algún  remedio,  que  bueno  sea  para  que  la  gente 
tenga  algún  provecho;  porque  jo  no  consentiré  que  dé 
ninguna  manera  se  saque  oro,  sino  fuere  con  esclavos,  jr 
estos  ,como  he  dicho,  no  los  hay.  Algunos  sacan  oro  oon 
algunos  pocos  que  tienen,  y  algunas  naborías  (1)  qne  de-tü 
Voluntad  lo  hacen;  pero  si  alguna  se  viniese  á  quejar,  A 
yo  supiere  que  andan  contra  su  voluntad,  no  se  oonsin ti- 
ra; porque  á  la  verdad  esta  gente  es  muy  poca  y  delicada. 
y  metida  en  estas  asperezas,  hay  mucha  necesidad  de  ser 
muy  mirados  y  favorescidos  y  animados,  para  que  la  tier- 
ra no  se  destruya.  Y  la  mayor  pena  y  trabajo  que  he  teni- 
do, ha  sido  en  amparallos  y  hacellos  poblar  y  sembrar  y 
juntar  en  sus  pueblos;  y  con  esto  que  he  hecho ,  el  dia  de 
hoy  está  la  tierra  muy  sosegada  y  pacifica,  y  los  indios 
poblados  y  reformados  en  sus  asientos ,  y  toda  la  tierra 
tiene  dé  comer;  que  no  poco  se  han  admirado  los  qiíelo 
veen,  si  supieron  lo  pasado.  Y  cuando  el  tesorero  Diego 
García  de  Celis  vino,  la  primera  cosa  que  dijo  fue,  que  no 
pensó  era  posible  estar  la  tierra  en  el  estado  que  la  halló. 
Los  vecinos  algo  se  les  ha  hecho  de  mal,  y  aún  están  de-- 
sabridos  de  ver  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  en  la 
pacificación  desta  tierra,  y  que  agora  yo  no  favorezca  tan- 
to á  los  indios.  Y  crea  V.  M.  que  si  así  no  lo  hubiera  hé^ 
cho,  que  hubiera  sido  desta  tierra  lo  que  ha  sido  de  la  de 
Honduras  y  valle  de  Zura  y  Naco,  que  no  hay  hombre  ni 
pueblo;  y  los  que  hay  en  el  valle  de  Naco  é  Zura,  yo  los  lié 
recojido  é  reformado. 


(1)   indio»  Ubi^  ^ndJMnrtaiid»  erifidos. 


::'Kícólá6/4s?iaMr  del  adelantado  H.  Pedro  DaUraréde^ 
Uqg^^i.tiJtoPiléEtOidB  Caballos,  y  de  8B  veüida  ceeaüdai^ 
lÍEá.miio&a lia  tierra;  y  déi  -rape  y  asi  patece  ipor'  las  pro^ 
viskmee  qoe  trajo/ qUeladelantado  D.  Pedro  Dalvafadó>y 
el:  teeorero?  Diego  Qatcia de  Gelie  y-Fnmcisco  Caira  y  otMé 
piaraoinia^  que  con  el  dÍQho  Adelantado  f aeroa,  fiabiati  h^ 
eho  lelaoiqná  V.  M.  t|TteL  adelantado  Al  varado  había  oon<« 
qmistado  6  pacificado  esta  tierra^  y  dejádola  esta^cibdad 
jiDJbladaé  pacifica.;  Y  después  de  venido  el  Tesorero,  yo  le 
£J6Í  iqné  como  habia  hecho  tal  j^elacion»  pues  que  no  era 
asi?;  vespondiome  quél  no  había  dicho  allá  tal,  siito  qM 
mlgnnós  mdios  habían  venido  á  hablar  al  Adelantado,  co- 
mo sneten  hacerla  otros  capitanas,  y  que  en  el  Concejo  dé 
•V.;  M*  ao  había  dado  por  de  paz  la 'tierra »  porque  asi  se 
¿iso.eti:  elréino  de  Granada  y  que  asi  se  había  déter- 
jmnádo;'qu¿l  no  habia  dicho  otra  cosa.  É  por  quo  V.  tí. 
isepa^ la  verdad  Como  ñie  y  pasó,  llegando  á,  tin  pueble 
qxiÁ  diccm  «1  Asistente ,  ques  el  primero  desta>goberna-^ 
«cion  por  dónde  Gil  Oonzalez,  gobernador  que  fue-  des^ 
tas  provincia»,  y  Francisco  de  las  Casas  pasó,  y  le  pn^ 
-sí«t)neete  nombre  de  Asistente,  que  se  llama  Ocotopeque; 
salieron  dos  indios  al  Adelantado  ¿  ver  quien  era,  y  ha- 
.-blárotiley'fuéronse,  y  luego  les  entró  dando  guerra.  Y 
"-Aespnesde  haberle  dado  mucha  guerra,  y  hechos  machos 
esdavos  en  él  y  en  otro  pueblo  questá  una  legua  del,  que 
sodieoiTécuiucelo,  de  verse  un  seuor  muy  destruido,  vino  ¿ 
-hablalloi  y  dljole  que  so  fuese,  que  le  darían  t4mémes'(l)> 
y  aai  lo  hizo;  y  tres  leguas  de  alli  déjanle  las  cargas,  y 
vinseel  seSor  y  la  gente,  y  todo  se  quedó  de  guerra,  y 
nunca  más  llegó  á  un  pueblo,  que  le  esperasen*  Y  asi  lo 


(1).  Lo  miando  que  támepes,  ii^dios.de  ckki  i  según  se  ba 


de^iodbi(haeifeodo  .th  ei3os:miuiliDá^clavó8'y.déft()rái^- 
40fia  lifirvfll^iliKsta  qué  YlegótseicBt  dél<  valle  da íZlara^^iipié 
enviá-á  Jtiap  'de  Chaves  á  pacifiéáUoB;  j  el  Juan  día  ^háváá 
fiaé'hsaieiiábfid  líiiaKlo  qué!  .hastaí  Cerqúm;  come  ys^^be 
dieho f\  y-. alli  quisor  lentrar  éiL'd  .]í>e3ol,í.  'porqiiei  todos  etftáít 
bau  dei  g^uóerra-en'él;  ]rii:6  puda^  y  Jos*  Tecina^»  deOrntíf 
mala  y <S;. Salvador iaiequiriefontpife  áBñiéae^rpües aqaé^ 
Ha  tíierre:&o  eta  de»  Guatimalá,  ni  era  paJriá'poblarí;i'y¡aq[i 
16  hicieronw  Esto  ee  la  verdad;  y  en  la.  que  toca  á  dadirl^^ 
vinieron,  indios  áiháblálle^i  la  eostümbre.  desta  tipriítL*'(di 
iQLuy  diferente,  de  la  deiGranada,iqüé:  allá- ciiandafvietiaa 
4  d^r  la  t)bidile]lcia,  quedan  dé  pa;&,  y  acá  eaandorhan-'iáa 
dar^la  guerra^  primero  vieneñió  dar  la  pas^  pak^a  sÍdPber-lB 
geüte  que.yienie  y'el'cataeierto'  qaoer  traa  fy  eli^pafejé^^qiié 
lendifintiplara  hacello.  Y|testo>  ha  aidci  gpéneral  en  toda8'aM> 
tfis  .partea^  que  todos  los. que  van  ¿  algunas tierras.noáviWy 
ÍIqi3  icaciben  y  salen  á  hablair;iy  en  vióndolosl  queasian^aA 
enia  .1  iacra  y  sie  quierea^servirdellos  y  los  Vean  desouid^^ 
dos;  leardan  )a guerra.  <¥  en  esta,  tiéri^  mis^que{  ep  >otira 
júnguna,  .que  más  de  diez  ó  doce  capitanes.  que<bta»  ;mucn«t. 
^Q.con  mi  gente,  én  ella,  todos  los-banrectbtda  de  paa^'M^ 
Jbjre  ella  las  dieron  :1a  guairni,.y  les  matarán;  yíesta^ite 
verdad,  y  aslsé'podri  V.  M.' mandar  informar  de.  tadoa^liAi 
destts  partes.  Y  asi  digo  queilo  hiciéroh  cbnini^pa' yinils 
capitanes,: que  todo  lo  más  se  sojuzgó  sin  guerra,'  y ^^£tea^ 
ipujes. probaron. á  hacer  la  mismo,  é  con  alga  diello  iMm  aa^ 
lido;  y  daspnes  todo  se  ha  conquistada  y  pacificado,^  y '^S^- 
ra.está  depa;s,  sin  ipensa miento  de  las  cosas  pasada*.  Y 
todo  loid^más  que  informaron  á  Vi  M,  nio  biofefoú'VBrda^ 
«dera-relacioii.t-.  ■••.  ••  í    :;:•.:  i'.-'iinn 

El  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  protetor  (1),  llegó 


inigtn  tíewi^  5rdeiíflrto!B  Irméjorvécebído  que  yo  pndé$  p 
tdd(>  el^íáTTiMP' ,  i^6  4mi  aiA:t^i&MeM#y7él  ha  querido^  |)aTa: 
(ttmpltí  fo  que' V.  M.  le  matidó;  s^  le  ha  dad»  y  dacáv  Y^. 
híA^úk -micho  Am '^  yeúi^^  biea  menestaft 

8tt^  é^ttda  para;'  tal  buea- ttMámien^  o  destoa  indiov y  aujiqiie  > 
yo  ha heoWttfnítóeti^llo'^  outBiitb ha  «Mbiíaeneeteri  >3E(éL 
hará  rblÉéÍM  árY;  M^  V^tib^^tietnpO'qcié  »  hallienrmi^ 
dkÉb  diff  k^í^e^á  Vi  M;  h¿  hetfho^^Iadioh  y  y  de  hr  dedaá«i;jd| 
lwittfbfaiád<^'y<  cóftK^l'iá^hári^  áV^í^Mviy  eotno  pecsóna;  qW) 
por  ¥'i  MMe'  ^é  ttmadad^  Id  hicialé;  Salido  dé  l;c)(22oe^4os> 
tmbiy'tfá'^é'á  V;  lif;  hébiáchó  velIteíoQ,  yMtistuUo^ata  (ii9?t. 
ra^eti'io&uehá  pfa2  y  &o8Íeg*o>áiBi  indios  como  e8f)aS[tdeSf  poT-rí 
qw^ hasta  Vigoré  todéé  habi&irestaAof  en  ^essbeiej^o^  aai^pQ?; v 
li«^ueñrai(<y  irábajosy  riécesidkdesipilsadaay  eomorporqoel . 
adliknlfado^  {)on^Péd)r6  Dalv^tftdoV^toipd  ^  •  habiájirlst^ ii^ii 
paoíi^ádcí'latltfnrA^ttaádo  lai^rtiA,  tri  los>qud:reQU»|e?XMK) 
lofí'fepábtidii6ii«ó€{  lo  sabian^  d&jó  fa«bhc  en  esta.ii^ibd^Ai 
ciñntú^éi  ^ézirépaHithieü«os,  que  faéibn 'destoí  taeMWi  ¿l^f) 
baá  TObfüiia^Tít^vítíelai  y tepaitíato^ 
tanciaé  d^tto»  á  otíte^;  y  ái  k^ro  daba*  nú  jwehlo  pcrr  M^  ^r 
cuatro  übmbred^á  tré6  j"  á  ctiatfb  lierfionas;  á  ¿' otros  da^Ar 
pedas  y  sierras  y  ríos  p6f  réFpartitQieütoé;  y  á  etrcbíasieiijlQST 
de  pueblos  ^0jó8  ¿espcytjhídois';  íQ^  después  ^de  hábelle  iv!larr> 
tó^  yidadlo  á  ebl^fo^el't^Ttíittienío'de  tino^:  uío  isepudí^voA: 
haü^r  en' ésta  ^i6dad  ^m&s^dé  treiutiü  é'^incorreK^Bios;  y  aúa^ 
paln^  que  se'püeídaa'sofi-iiK» '  tío  hnf  péH  treinta;  y  eada  á^ 
Oo¿my)Bkgiia niiiélik^ fi&eubs^^y  eiila deSan^Bedro Meii6s  que- 
eá  tbdáff.  Y  eu'ésta^dbdad  íNiparti¿í^fra)Bta  ei^Valleride  Ui|ú^: 
cho^  y  e^  ladilla  dé  Sa^  l^edro  lo  mtemorY  désta  mánenii 

'/  !  '   -íl'.'r     '    '   ■■'.■:■    '■r¿\     i     .'.  iir-.:]'¡'    .V   ■    ?7-í".:    •;í.;..j-,,,   ,    ^.,1    ^^ 

ra.su  defensa  y  consefTacion,.encpm9ndándo3e  en  un  principió  a 
losübíápbá;  ^  pó^  niiié'i4;y  d'átíseticiá  áe'é^tíó'srá'^iiiiPr^Iad^ 

O¿d0nM^'<l4-biMó'afefiifA^9Btt¿^W^  y  «'jíi.v/<.- 
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al  tiempo  de  repactlr^eomot  fodron  omoliofl  en  Atonq/aSm^t 
t«r>  porque  lo  ha  menest^  U,.Uetn  por  ser  t«ii  trabiqtM».! 
n»  y  en  ella  úo  hubo  paca  cumplir  coa  todoe,  j  i  loá^file; 
traían  macho  fue  forxf^p  quitalles  alg^o  para  oai»j)lir!'^(m. 
otiOB^  como  ya  he  dlcho^habiaiOatado  deBahrüdfkla  jgrrajt^: 
7  agrorav  como  habían  visto  que  ^o  se  pudo  mea  haoer^iee* 
tabauitodoa  pacíficos  y  sosegados^  que  no  IftabiaiheofaQ: 
poci»^en  poner  toda  la  ti0iu?a:6n  tel  estado  X  (^tiiQdto<aífr> 
este-  sosiego ,  estando  todos  entendiendo.  »a  qu4  hMittghdaai 
é  granjerias  é  haciendo  sas  casas  en  este  asienta  nueya  i 
dónde  nos  habíamos  pasado»  y  aderezarlo. la  partida  pám* 
ir  ¿  poUár  ¿  ülancho,  que  tanto  conviene  á  eeta^^  gober^i 
ñacjon  y  i  todoa  loe  pueblos,  y  vecinos  d^llai  por  h^bw.. 
coyuntura  é  aparejo  paca  ello^  llegó  el  adelantado.  iQoft  i 
Pedro  Dalvarado  al  puerto  con  trescientos /jespaOolee^uft 
dke  que  trae  para  au  armada,  y  á  lo  que  pafesce  ha-dioa* , 
trado,  no  loa  trajo  einO  para  contra  mi«  Luego  en  Ue^gan*-  i 
á6f  sin  mostrar  provisión  ninguna/  tomó  loe  indios. qu9 . 
teüia  encomendados^  y  encomenzó  á.nuu^dar.comoiirotber?-* 
nador;  y  como  aupe  que  era  venido,,  luego  escrebi  al  Tfw^ 
niente  y  al  Cabildo  que  le  hiciesen  todo  buen  re^ebimieuir , 
.to  que  pudiesen ,  y  le  proveyesen  de  todo  lo  quehubifyie': 
en  la  tierra ,  y  hice  &  todos  losdesta  oibdad  que  le  Áieaen:< 
á  ver;- y  recibiólos  diciéndoles  quél  *traia  esta  ^  cibdad  pot • 
flittya,  y  que  si  no  se  la  entregasen  dentro  de  veinte:  é.  e^ki^: 
tro  horas,  que  me  haluia  de  prender  y  enviar  con  unof  «g»^; 
lies  á  V.M./ porque  asi  ^elo  había  mandado,  y  que. loe? 
indios  queyo  tenia,  qu.él  los  traía ,  y  que  i^in  abtoridad  de. 
jues  los  pudiese  tomar ;  y  así  lo  bi90,  que  hasta  a^ora  no. 
se  ha  mostrado  provisión  ninguna.  Y  asi  mismo  cometido 
al  Vjsorrey  é  al  Obispo  de  Guatimala  que  si  conviniese  en- 
trar esta  gobernación  en.  la  de  Q^atimala^  se  ía  diese»  ein 
oyrme,  y  amenazando  ^  onantps  me  hfA  ay^idadoi^paci^ 
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ficar  Ia  tierra  que  coumig^o  vinieroiiy  jék  otras  muchas  per* 
senas.  Y  como  el  Protetor  lo  supo  de  los  que  allá  ve^^íau, 
le  escribió  sobrello  su  parescer;  y  respondióle  que  yo  le 
babia  hecho  malas  obras  en  ausencia  i  é  que  peores  me  las 
habia  él  de  hacer  en  presencia.  Estas  cosas  no  me  las  di« 
ce  ¿  mi  I  sino  i  V.  M. ,  pues  ye  soy  su  criado  y  vasallo  j 
Goberaadory  y  estoy  en  su  nombre;  las  obras  quél  á  mi  me 
hizo  son  estaj9 :  que  envié  i  Al9nso  de  (Jáceres  con  mi  po^ 
der  écon  laa  provisiones  de  V.  M.,  para  que  en  Guatimala 
hiciese  alguna  gente,  y  apregonironse  mis. pi^o visiones; 
y  como  vio  el  Adelantado  que  se  allegaba  gente ,  mauiJLó 
de  desbaratallo »  y  dio  cargo  á  Alonso  de  Cáceres  de  su. 
armada.  Asi  mismo  por  interoesíon  de  Jorge  Dalvarado^ 
su  hermano  y  con  parescer  del  Obispo  de  Santo  Domingo» 
que  era  Presidente  á  la  sazón  de  la  Nueva  España,  á  qui^i^ 
doy  por  tes^tigo,  le  escribí  con  el  partidode  Chiapa  (l)t  y 
nunca  me  respondió  á  ello ;  y  después  de  haber  recebide 
mí  carta,  ^crlbióme  una  carta  pidiéndome  cierta  artillería 
que  yo  tenia  ea  Tabasco,  é  no  respondió  á  lo,  que  le  había 
escrito.  Y  desque  llegó  el  tesorero  Diego  García  de  Celis  á 
Guatimala,  y  le  informó  de  las  cosas  de  la  tierra,  escribió- 
me acebtando  el  partido.  Y  cuando  llególa  carta,  habla  re- 
cebido  dos  cartas  de  V.  M*,  mandándome  que  viniese,  ya  yo 
tenia  empeñado  y  vendido  lo  que  tema  on  México  para  la 
jornada,  é  me  estaba  aderezando;  é  fullo  á  comunicar  con  el 
Visorrey,  que  también  habia  escrito  sobre  el  concierto,  é  lo 
mismo  habia  hecho  á  V.  M.,  é  respondlle  que  ya  no  podía 
dejar  de  venir,  y  luego  el  Yisorrey  lescribió  que  uo  habia 
lugar  é  yo  lo  mismo,  é  Jorje  Dal varado  lo  mismo.  Y  á  esta 
sazón  llegó  la  residencia  y  una  carta  al  Virrey  mandándole 
que  me  mandase  que  viniese,  é  si  no^  que  me  lo  requiriese^ 


[ly  Es  decir,'  ofreciéndoJis  la  gobera-^iea  de  Chiapa. 


sis  tHXMmn^  mkütttm 

vAisí  ló  hi2bi  y  unaf  carta  é¿  qtié  V.  M.  m^  mandaba  qtié- 
luegtí  It)  iiíóíeáe,  porqfue  asi  cumplía  á  sñ  servicio.  ÉluegfO 
tomó  el  Visorrey  6  yo  á  escrebiríe  lo  mismo  al  Adelanta*^ 
do,  é'qne  yo  iestaba  ya  aderezado  é  me  partia;  é  sabiendo* 
eéfó,  Tino  á  la  tierra,  cómo  he  dicho ,  é  sin  conqnistaila  é 
patíificalla  íii  velfe,  repartió  la  tierra,  é  dejóme  sin  un  ití-^ 
dio  que  me  diese  ún  jarro  de  agua.  Y  lll?^ado  á  la  Haba- 
na; llegó  un  navio  que  venia  de  la  Véra-Cruz,  é  le  dijeron 
éomó  mi  múgeróhijosé  casa  quedaba  en  la  Ve¥a«^rMir 
embarcándose,  é  yo  venia  por  tierra;  y  sabiendo  esto  y  lo 
mocho  que  yo  habia  gastado  para  esta  jornada ,  su{>lic5- 
A^V.  M.  le  hiciese  merced  desta  gobernación.  Vea  V.  M.- 
si  estas  é\  han  sido  -buenas  obras;  diciendo  que  viene  iritiy 
enojado' porque  tomé  sus  indios.  Ló  que  yo  hice  t^é/or^ 
zbso,  y^no  se  sufrió  otra  cosa ,  que  aún  con  no  toitíár  lá' 
mitad  dellos  y  repartir  los  otros ,  no  pude  hacer  aqtíl  inás 
de  loa  dichos  treinta  é  cinco  vecinos  y  repartimientos, 
cuanto  mas  dejándole  á  él  los  snyós ,  y  tomando  yo  otros 
tantos.  Cuahto  más,  que  si  no  fué  Zozamba,  qué  tiene  diez 
é  siete  casas,  todo  lo  otro  no  lo  vio  ni  lo  éonquistó,  ni  ca- 
pitán suyo.  Naco  de  paz  estaba  y  ana  tan  destmiio  y 
acabado ,  que  cuando  llegué »  de  diez  mili  hombres  qué 
habia  en  él,  halle  ctiarenta  é  cinco,  y  los  demás  que  ago- 
ra hay  en  él,  yo  los  he  recojido  de  tres  y  cuatro  y  cinco  y 
seis  años  que  estaban  despoblados  y  cuarenta  é  cincuenta 
leguas  de  allí;  de  manera,  que  lo  que  se  hizo  ha  sido  for- 
zoso, ó  la  tierta  se  habia  de  despoblar. 
.      A  lo  que  informó  de  la  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  que 
di6e  que  trae  para  Gnatimala,  él  .no  pacificó  ni  conquistó 
nada  della,  ni  capitán  suyo.  En  esta  gobernación  no  hay^ 
otra  cosa  sino  esta  cibdad  ,  porque  en  ella  se  metió  todo' 
lo  que  servia  á  Zula,  y  todo  le  que  se  ha  conquistado   é 
pacificado  por  mi  é  por  mis  xsapiianes  é  gente  que  á  ella 


MU^ÁÉúmfotm  tMm»  ifiV 


traiéé 4ae 0011  mád de oidnto ,  y deUo(i'«Oii íñüertM  intictaM- 
en  la  guérnav  é  todos  los  demás  empeSadÓB'  é'p^áiáciñi' 
YeáVÍ  Mi  si  lo  quéstos  ^tt^istes  hant  sudada  é^ádeoi&ioTé'; 
yo  cotí  ellóisv -' es  bien  qoé  los^que  fueron  %  holgar  y  des^' 
cflQsaT  á  GüBtitüala  ySaii  Salvador  á'guv^eaítfas  ^  ^W^tieú 
néü  muy  ^Menos  repartimientos;  y  los  que  faerod  i"CaBti<*¿ ^ 
UaydéjafoA  toda  la  tierra  de  guerra  v  <l^e  g^oeénd^éloí' 
qne  loé  qué  ao^  han  estado  y  estamos  -tres  aBos  h^  paol'**^ 
fleaado  y  trabajando,  y  éhtre  ello»  muchos  ^'muertes  y^^eí— 
ridós,  y  empañados  con' tantos  trabajas  éde0veüttlrak^^y 
esta  clbdad  es  toda' ésta  goberaacioo  ^  y^  sin  eflla  ttb  hay* 
hááaV  ▼.  Mi  lo  mánáe  ver  y  pvoveer^  oomo  seíamá^iíeirvi-^^ 
do,  porque  todo  cuanto  he  dicho'  es  :verdad,siti  fiílta^ 
ninguna.  Y  lo  q^tre  tíi&e  m^  há  podado  de  todos  mis  inába* 
jos;  esde-eíeérque  tengo  perdido  el  crédito  ante  V;1ií.  y^ 
los  del  sn  itíuy  alto  Goi^sejo  ,  que  antes  que  á  esta  tieiM^ 
viniese  solia  tener ,  porque  níuñca  cosa  dije  eñ  .elXJónséjó ' 
Real  de  V.  M.  qué  no  ftiése  én  él  creido^,  porqué^  ilfíiiéá*!!^! 
mi  se  hállá  siho  verdad/  todo  el' tiempo' <|tietó  la ^^O 
de  V.  M.  estuve  y  destas  partes  fué.  O  trii  earta  na  se  ti6f 
pues  se  proveyó  todo  tan  etí  contrario- de  lo  que  yo  infbi!^ 
mé  y  tan  en  perjuicio  desta  tierra  é  de  tódo!^  íósqüé-etf 
ella  estaiáíbs, 'i}ué  no  sé  que  ha  de  ser  désta  tierra ,  eino 
quella  está  débiájo  de  alg*iiti  plabeta;  qué  tió  la  consiente* 
estar  en  sosiego.  Plega  Nuestro  Seffo'T  lo  encamine  óotnií^ 
sea  más  servido^  •      >•:•:■•";■;-  -'  >:  '^"^  •  'j"  "r  -  í 

Hice  relación,  en  la  carta  pi^imelrá  y  segtíndáí^de  !á' 
destrüicion  que  se  hizo  én  esta  tierra  y  loa  muchos  étólél^í 
vo^  que  déllfe  sacaron ;  y  no  tanto  como  despides  he  Visto,' 
porque  los  ptieblo»  por  donde  pasó  y  estaban  comárcañóit;' 
que  diré  aqui  algunos'dellos;  es  lástima  lóís  qué  los  vieron 
y  agdra  pasan  poreítk)^  T^lva^  tenia' cüatrobientá's  casas,^ 
|ue  todos  dicen  que  las  contaron  cuandor  iA'^'AdéláiídáiSli 


(\ 
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pasó  y  Joan  de  Chavas;  y  cuaudo  vxue  á  ella,  hallé  tr^iw  ] 
ta,é 'ChijCO  hombres,  y  conhabellos  reformado  cuanto  he 
podido,  Bo  se  hab  llegado  siao  á  cuarenta  casas.  Y  Carear/ 
mo  quinientas ;  y  tiene  yeipte.  Araxagua  doscientas   é 
cincuenta;  é  tiene  euarenta.  Yopoa  doscientas  setentas  f  ó  . 
tiene  treinta;  Lepaera  cuatrocientas;  ó  tiene  agora  setenta 
ú  ochenta»  y  ^tos,  que  se  han  reeojido  todo  cuantO/hi^ 
sido. posible,  y  todos  los  naás  pueblos  comarcanos  ¿  esta 
cibdadquedarondesta  mañera,  digo  por  los  que  pas6  el 
Adelantado  ó  Juan  de  Chaves.  Y  esto  es  al  pié  de  la  le- 
tra, y  no  hay  otra  cosa;  y  con  cuantos  yo  he  conquistada 
ép€icificado,  no  se  hallará  un  pueblo  destruido,  sino  to4oa 
los  destruidos,  reformados. 

.  ^Manda  V.  M«  que  seden  los  repartimientos  al  adelsA- 
tadoD.  Pedro  é  á  quién  él  los  encomendó,  con  todo  lo  que 
han  rentado^  ¿los  que  nunca  lo  han  visto;  y  los  tales  que 
lo  han.oo|iquistado,  y  no  tienen  una  camisa  que  vestir  y 
han  trabajado  por  los  poblar  y  reformar  y  hacellos  :sem?f 
brar ,  y  están  todos  adebdados.  Y  a^n  que  den  cuenta  del 
maÍ9  que  les  han  dado  para  comer;  que  más  ha  sido  lo  que. 
ellos , han  comprado  para  les  dar  que  sembrasen,  por  amor 
de  Dios.  .V.  M.  lo  mande-remediar  como  sea  más  servido^ 

£1  Adelantado  se  quejó  allá,  que  le  habia  tomado  sus 
haciendas;  d Ícenme  que  viene  remitido.  Huélgome  dell o ^ 
porque  se  sepa  la  verdad. 

Yo  he  favorecido  acá  á  sus  debdos  é  amigos  é  criados, 
é  les  di.á  tpdos  mucho  más  de  lo  quél  les  habia  dado, 
porque  como  él  no  lo  había  visto  ni  sabia  qué  era  lo  que 
les  dio ,  habíalos  dejado  muy  pobres,  pensando  que  les^ 
daba  mucho  ;  y  siempre  les  he  dado  cargos  de  justicia  y 
Ips  he  honrado  ein  todo  cuanto  he  podido,  y  asi  he  hecho 
á  sus  haciendas  y  esclavos  en  el  tiempo  que  en  estagp- 
bqmi^oion  los  jtuyo.  ; , 


pueda  Buateiittrr  sin  'fiaatimal^;  no  iufocOlMoa'  bíett,  üpw^\ 
que  en  éieift|K)»[  de  necemd^»  V^^^  de  CHiatimnU  m  podiAn 
teBtn^jOieftyié  á  pbd^ffiaoreQi?^  ^l^icii^d^dje-  OnuMiisidUí; 
7  ¿  la  villa  de  San  Salvador  i  ¡^  alGobmiB^P^  J^aV  Qbitfft 
po ;:  j  juna»  me  quiditpon : iooorren <  aunque vlii9 . ^íyvió 
mubboa meiidajerosy  hatáéi^ole^s^her  J^ |Mtre«oa.nee9sjrp  . 
dadque  tenia,  y  en  onaato  «ípciatQ  esta})»»  ^  If;  u«  l^  e^iviéi 
á  })edir<)trá  cdBa^  jino  doaeientoa  aoúgQs,; .  en- el  tiejoipo*  i 
qui^ta;ba  oeroiido  elpeSol  y  todarkii  táeom^ialz^as  y  ji^f^teí 
me^isoccnrrieroa  deiOi&funa'CQ^a»  basto  que  ee  alió  la  viUi^t 
de  San  Miguel»  quM  de:  sa l^obenotaaioiit  y  pareeciA  ba?  > 
ber  muerto  ciuónenta.  ó  aebeato'  ea^ftolee  por  loa  oaouT-n 
noB  t  y  teftiaa  .cordado^  á  lósi  espa9ole4  en  la  yiUa.f  Yiii 
estápsibefk^lGóberimdor.  yr^IrObispo  ftier^    alU  €on  la»; 
más  gente é  áBÚgos  qbStpadiarou;  y:<l^ues4e  paÍGÍficaTT? 
dos,  el  Gobernadxnr^^quea  el  Liceu^adlQf  MMdonadOv  rfl^  ^L ; 
Obispo  que  .enviase-  ciea -amigos  4  la  villa  dsi  Cpmayaguai ;  t 
puei^  estaba  ian  cerd^^'y  aal  lo'acordS^QO;^  É  maodanoii^'ir 
uA  capitán,  que  después  que  acabase  de paOiifieáivla'  tiorti^^ 
se  juntase  qo&  el  eapítan  Alotisa  ée  Caceras  i  qiie  estabe>. 
poir  mi  en  la  villa  díeOomayágiía^  yleSídiese  los  cien  Bmi^ 
g^M ;  é  ida  el  fioberuÉidor,  envió  á  mandáis  el  Obispe  á: . 
Fraádsco  del  Barco,  qi^es  el  que  los  tenia  ¿  cargo  ^  qoie- 
so  pena  de  descomunión,  que  no  los  metieiM'^a:éstoa  tér*/ 
miQos ;  7  ^Ldiobo  Frianiisbor  del  Battío  y  bomo  b6í  1|>  bébia 
mandada  lel  .Gobernador  é  se  Juntó  :eoa'  Alonso /derlQieerr^. 
les^v  ^^  <>só  hacer  otra  ooaa  tino  daUosr  Y-  ésto;  file  ag<>f)at 
ftlicaba  «delii  pacificación'^  óuaAdo  yo-  ibt^.  al'.soc<iírro;  y 
cómoi llegué  €09  tantos  «ismigos  y  ton  bueAoS'^r  ;el  oapita» 
Alonéa  de  GáiOei^  ms  in&rmó^:de:lQ8•daño6|que^^a(iaáaéllr 
1%  tiertay  y <  cuain  perjudieiiUes'  eran:  los.  aohies ;  y  que^' 
pues  ya  habia  amigos  en  latierrs'  étatt-bnenesriíuélod 
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'i'É  ttild  litoe,  é  boa  cieiHfli  gMté  dé  cMbállo 
Io8  envié' á'  In^irilto^e  ^tt  Uigtití:/  ecAí  determinacioa-^der 
no'  meMt  iiidto'de  (^áiiitfália  ^n  éMM  proi^inctas;  !^ues  j^^ 
áéÜOB  ÁM^  lí éty  keei^idáid; '  ni  ttAn  dé  lésí  dé  la  tierfay  por  es^i 
tar^yWtodó. JíaMfltííí^'yirfoéégado.'^'-  '^•^'      <  ••:•  --niv  .;1  í;  v 
Y&ertifi<;éá'''V;  Kr^que  ftiestag^bernacionaé  juQtef 
oon')a'de<3^éttimalÍA,''^iiéii<^  l^y  indios  «n  ella  paraidotí 
a^fl,  pc»hqaé<  hasta  iBi^ra  lotf"  de  Ottatimala  liaa  teni4oIla¿> 
ley:«átí  lá^áí,*q  téaiñ^tfnátefiteténcia  haa  tenidtr  enilot^ert 
Idd^ Indios;  -^ftér'ltfláépmiibiir  gyíiéüa  y  tan  buena. graista^p 
h(foé  snfrid¿;  y^eBos  eátáá  o(n»^ta  ewtambcet  yerta tíerm 
ra%é  éti  6t  trab^jo6a';^yil!«ir'ináidti'pdc0any  déliiCBtbavAJr  ai> 
usÉüW  COA  éltos  W^^eon  Ibií'de  Guatimalav  ;7&  digo  ntl 
habéia  fádios^^ara  dó^áSos.  Y  áúnioitidestagafaevnacionyi 
dé  ioé  tiempos  pairados  i|o  ¿irá 'mejorxiostttmbre Jé  p^5quii*t) 
taplá^^nái  yíescusar  la  otpav'nti  e^tida  gente  b^enoonflaitttt 
gb}  y  certifico  á  V :  Mí:  ?  iqne  si^  áqut  ^  entrirai  r  otro  i  qiie  boí^ 
tubera  el  daídáiioiqüe  yé  en  aiáparar  los  indios,  que  Ojijuéí) 
pé^büfa^  ^  ni  Uégii^a  «ki  estado  que  está;  y  qué  únohaíri 
quien  kagar  K>  ^inisQioI  qtie  elle  será  iorque-he^dicbo;  Yu  M«. 
p)^vto'ett'  ello  lo'  qué  i¿ás  fuere  s^c^rido ,  porque  ni : e^t»: 
gobernación  tiene ' neeeridad  de  Ouátiiáala  ^  ni  Guatimalar 
déllÉ$  poVque  et  ploerto  tan  libre  ha  destar  para  aBi^^ooMi: 
para  acá,  pues  taif to  onmple  á  todoe  Ja  oohtfataoioñ  AMá 

Y-eSÍá<étl  la  "verdad 'w'<'    .•    ■      ':■■:.•■     .•.';:.!»:..•-.'):.■:}•  >?n->.í  o» 

Bn^  el  Pnerio  de  Caballos  'tral»ijé  de  'hacer  íalgunos«>T)ém 
cinoi  '^r  amor> &b  1»  responsion  de  Ibs  :navios;  ^ne  ^pot  eat*  i 
taf  la  villa  tan  iéjós  -nó  se  pudiera  snfrir  ^  ai  havio  oaárst 
Venir  al  pueirto;  y  hizpse  de  «Igunos  pueblos,  los  más!  oern; 
canbs,  aunque 'fuerdu  pocos;  y  también  para  i qué  fomer) 
principio  para  que  sel  oomenzaso'  áUi  á: poblar/' kñe^caderéá. 
é'Otra^  personas,  conio. oreo  se  Ixairá/pofr  el  gran  trato.qual 
haíde>habepien<é«te^puertoyi  '*i  u  *    -»;.  in;::  'úd^.n  i>'^  r.rmí 


partes/'   ''Ulí-l'.^  ,<-Ül\   üli-J  í:*:    M'j'   \>' m)   l'j   rC;,ír  *;:;'j   '>1I   "í:^* 

tá  ^&  lá  ^^illbi  6tt  meÜía  de  m^cha  leSa^  ^  agroa  éii  küélia^ 
eati!tidad;y:laís  minas^itíe^n  infíaito  tt^tal;  y  liij^  «an^á^; 
^e'fipbr^A  para^tóda  la  Nuevaí  &d]^flai¡  H&fiie  bedfafo  el  étí^^ 
i^yo^y  4e:pobfl^,  oosa^  y  sfiU^-tiiuy  iíbé,'»  lOAsti  ^ue  Mf  fiiéí|^ 
deígraesiy,  qo¿  «goi^aitio  háy'a|)kírejc>lia«laííi^üe  Bé  trá^ 
qae'Mié  preBtbv'  ¿ó  e¿viála^mue8tn^4  Y .  Ml'Y  éstút^ih 
ywáHá^ttv^tfí^lMÍoííá}^ toadlo                                    ^   -^ 
:    lYa.hls  betehoi  telhcioii  *á  Y.  M.'érc^tí«Aerto  qué  hübb 
estre  la  viHa  de-O^iieí j«]^in(i  é  la  ^illé^  <de  Séáíi  '  Uii¿aéi;  '^  y 
ftgxira^heSsabidc^^tte  coQlla^nneAída^l' adéikttiádó  tí.fé-L 
dmdeAl^aMdó^haqbiéreiaf  estar  po^  el  eoMieoplór,  'áiuÁ^«¿ 
66  Wi^etjuició  lúe  ila^villa  ¿e  GcmtjtkgútP  Eh  "téú^ 
•eiertp-fae {jurado  por  elOapitany  aü  alcal<le'^''dés  «re^ 
oidores  qtie  &  elloi  viiuer on;^  súpfóéa  '<&^  <V¿  M^  •  íúÉítát  ^^üfe 
séiTsiünpla,  'pbr<|ue  de  Icftra  * maiiera^  )pot( estará  itátí^óéV^ 
ca  launa  de  >M  otra,  tola  se  émtTulñh.'Mmo  ^ilobalfó 
enánda  por  allí:  {\iij  qué  llegué^  á  t>cbó ' leg'uáe  de  Ja  viltá 
ée  S.  Migud^J^lt6doe  los  pwebMs  hallé  deafMt>bl|id<Ñ9''y'lbk 
bice  poblarv  y-se  losve&viábaaUáí  eeii  eartius  paira  >qM'IeÉ 
aeovieseai'  Y  eeiútábaiimeiierueldadetr.qftte'^otí'  ellée  íb^iiiA^ 
oiaay  qaq  plmii¿Q.1eaiorv  que^o  'Sbáñ  á  loe^  j>iiebli[^  i^áxpk 
roballes  lo  que  teman ^9emhr$Áoy^c^ffifi&^éi^i(íímif^ 
dios  é indias  4^6  pudian,  j  sol>reeit6'ih9I>i¿rueldadtt^que 
'OoneUoi^(haciafa.«Vl/lf¿^  ¡^Véa  éb  ^eeté  jb  que  éeiÉf^ttMi 
servido.  r — • 


í^^PefI#*iyi^  »9i*^Ufk  yiJlaíde.S,  M.giWU  porqu^i^l  parlmer 
pi|fj|blfl[  gjO^po^Wiea  ellfi  el  piriiaeír  GobcMadopr^  qae  ítWí 
QjUí  Qanzalez  da  Ayü^i  &Q,a<iU^l  da $.  Miguel ;>y  ;quaA4o 
P^:Cri^t|6bal  ^Splió  de Gi^^timala  y  tiao  áesta  gobesna^sim^ 
que  no  fue  poco  el  daSo  que  en  ella  hizo,  se  juntó  coa  Gat 
i^P^^Vis  J'9e;n^e¡tió  di^bajo  d^  bu  ju;fÍ3diccioo>  j)  aai  lo  (juró 
en  una  am;  y.  4€^  i^qi^i  fué  coaseaenta  hombros ,  loaicua- 
rie^4a<4^^,g^bemaaia)tlrA^pí(^lar  la  dicha  villade  S.Mi^ 
guel.  J  todo  est<o  quje  he  d;ieho  está  por  esoriptora*  eUpo^ 
dar  del  Contador*  porque  fue  ante  escribano  y  testigos  el 
pOQpietto.  I^yiy  gian  bien  seria  para, esta.  goberii4cioQ^  j^ 
|kún  para  la  yiQa  d0  8-  Mii|guel^:  y  asi  me  lo  rogaGoa.loa 
xaiamps  yecinps,  y  que  informase  &  ¥.  M  dello.  Y  las^aur* 
sas  que  para  ello  ^Qte  dieran  fueron  estas:  Ia<  primera  estar 
14P.  lejos  de;  Gimtim^la  y  tan  cerca  desta  cibdad  y  de  la 
yiUa  de  Qo^iAyagua,  para  sen  socorridos  ea  sua  neeesida-* 
d^;.U  s^gundaporescustelaa  diferencias  que  ha  de  ha*** 
bier,  ^  la  Qontiw  y  la  destr^uccion  die;  los  indios;  la.  tercera 

'i  ■ 

.Qst^r  i^prte  sur:  el  puerto  de  Fooseca  del  Puerto  de  Ca-r 
JballoSf  y  no  haber  m&s  de  cincuenta  é  dos  leguas  de  puer^ 
^  á  p\iértP,  por  d^nde  hade  ser  toda  la  contratficioa;  la 
Aimrtf^quellos  no  tienea.oro  ni|)Jata  en  todos  sos;  tórmi'« 
^W»  y  <IM  siendo  .todo  nao,  los  unos  tendriaú  compaSia 
fiQXK  1q8  otros»  é  todos  go¿arian  del  oro  y  plata  que  acá  ha- 
bióse; lo:  quinto  que  Y,  M^  ao  tiene  ningunas  reatas  ea 
aquella  villai  ni  Jamás  las.  tendrái^  y  si  fuese  todo  uno, 
eUps  tieaep,  ma<^hos  esclayos  é.  sanchos  indios  é  muy  cérea 
¿e^lAsmiaos  deacái  é  todos ;saci^rian  oro.  V.M.  provea  én 
eUPrSOb?^  todo  I  lo  qi^  sea  miás. servido. 
M;!|,Sia  ,::  Ji  di^ftidel  laesde.  de qniaientosé 

tl«p1#4  vr.y  i¿l)  aSos,  fueV.iM^  séihridt  de  matidar  te  me 
■        .'l. 


-j 


|l) , .  UM'lükiBflf  ImaoMliir  n  A- Ofitiay^  (ilíM^ 


Dltt.  áXtCmifú  Dt  ÜtUáM.  M^ 

enviatdé  nná  provisión-,  en  que  me  ha<^iá  merced  ^eride  eí 
rio  de  Copilco^Caqnálco,  que  és  al  pioniente  de  Yúc'átáh; 
hasta  el  rioídeUlúa,  que  es  ¿  el  lévente,  en  los  ciialés 
términos  entran  las  provincias  dé  Grijalvá;  á  dónde  yo 
vine  y  lo  pacifiqué  y  conquisté  á  mi  costa,  estuVe  en  ella' 
tres  aiIo9y  y  metí  en  ella  doscientos  hombres,  y  la  pacifi-' 
qué  y  conquisté  toda.  Demás  de  los  grandes  trabajtís  "f 
peligros  que  pasé  en  ella,  gasté  mucha  suma  de  dineros, 
y  las  más  deudas  que  debo  son  destas  provincias.  Y  el  rió 
dé  Ulúa  es  este  que  está  cuatro  leguas  dé  la  vHlái'  de  San 
Pedro,  hacía  él  levante,  y  en  los  diéhos  limites  entra  está 
ciudad  y  la  villa'  de  San  Pedro.   Hago  relación  délló  á 
V.  M.,  para  que  lo  sepa,  é  provea  en  ello  lo  que  sea  más 
servido.  Y  por  estos  dichos  límites,  fué  V.  M.  servido  dé 
mandar  se  me  hiciese  merced  de  ciento  é  cincuenta  íniH 
maravedises  de  costa;  y  los  oficiales  de  V.  M:  háiime  pa- 
gado lo  de  hasta  aquí,  y  dicen  que  hay  necesidad  de  vé^ 
nir  nuevo  mandado^  para  que  dé  aquí  adelante  sé  me  pá-^ 
gue.  Suplico  á  Y.  M.  lo  mande  proveer  como  seatnás 
servido.     ^  .   .      .         .      < 

Ya  he  hecho  relación  á.  V.  M.  de  todo  io  stibcedido  eú 
esta  tierra,  y  de  como  estaba,  y  el  sosiego  qitéespaüolesíé 
indios  en  ella  tenían,  y  cuanto .  trabajo  habia  pasado  én 
traella  á  este  estado,  y  lo  quel  Adelantado  dice  que  tiraé. 
Y  para  sabello  de  cierto,  yo  invié  allá  á  Juan  de  Moñtejó, 
mi  hermanó,  para  que  supiese  del  la  verdad;  é  hoy  día  dtí 
la  fecha  recibí  una  carta  suya,  y  en  ella  dice  qué  délantó 
de  todos  le  dijo  todo  lo  que  en  esfa  á  V.  M.  he  hébhoreÍA^ 
cion.  Yo  no  sé  en  ninguna  manera  cómo  se  ha 'de  hacéV 
esto,  porque  si  se  ha  de  dar  á  ellos  ptieblosi que  tráé,  y 
complir  el  repartimiento,  todo  Se  ha  dé  deshacer, '^  todistel 
las  villas  y  la  villa  dé  Oómayagua  déítbdo^  pórqtié  éii  ésüi' 
(ñndad^  éb  San  P^  hipttrti^'Uiurt^  él  VáUe  Ae  tlMijIib;' 


Y  ,tajfiwa\  íé  idj^air^  i^^?  W,  s^.  que  remfidio  se  t^nga^  .síuo  B^r^ 
p^(;fix  ¿i  V.iM.lpjznjande  remediar  cou  brevedad>  pu^^K 
quél  d^j^la  ^erra  to^,  de  guerra^  j  no  vio  niaguaa  ^coi^ 
4a,  laa  que  rept^tifip  ni  capitán  suyo;  torno  á  decir  que  no 
a¿  qué.  reme^ip  se^ha  de  tener,' sino  que  no  me  pesa  de  jLos 
tr^bajos^que  he.j^sad.o  i^n  pacificalla  j  cpnquistalla,  jr  .df 
Ips  xnucl^oaque.en.ella  han  muerto,  y  de  yer^  los  que  han 
quedado  tan  perdidos  ¿adebdadosé  ami  con  ellos,  sino  4e 
ver  esta  perdicioi^  tan  grande,  q\;e  no  puede  ser,  sino  qu^ 
todo  se  pierda.  SiV.  M.  fuese  servido  que  asi  se  hiciese^ 
V.  M.  lo  provea  con  brevedad  como  más  sea  servido., No 
quisiera  escrebir  est^  h^sta  ver  en  qué  paraba,  y  np  pudA 
pi€ipps  haoer,  porqu^l  despiicha  los  navios  antes  que  nada 
se  haga,  ni  y<)  pueda  hacer  relación  ¿  V.  M.  Y  aún  esta 
no  sé  si  podrá  ir  como  no  se  sepa,  porque  como  yo  por  le 
hacer  buena  obiB,.  di  de  com^r  á  todos  sus  debdo^  é 
l^|iig^3  y  criados^  y  él. trae,  ta4to  poder,  no  me  conoscen 
en  |el  puerto.  É  con  haber  dicho  esto,  descargo  mi  con- 
cieiicia.   ,  , 

Ya  he  hecho  relación  á  V.  M.  lo  mucho  que  gasté. en 
y^nirej3ta  jornada  asi  por  tierra  y  como  ipi  mujer  por  la 
niar»  y  cómo  para  ello  empeñé  mis  haciendas,  esclavos  y 
fuinas  y  casas  é  indios^  y  yefidi  mis  estancias  y  ganados, 
demás. de  otro^  dineros  que  me  prestaron,  é  yo  tenia.  É 
tpdo  Ip  ^e  gast^dp  en  traer  la  gente  que  traje  por  tierrar, 
tnescientas  é  cincuenta  leguas  de  camino,  dándoles  ar- 
mas  ^ballestas,  escopetas  y  espadas  y  algunos  caballosj  y 
ayu4a  parfi  .comprar  otros;  y  llegado  á  Guatimala,  me 
prestaron  miU  é  quinientos  castellanos  el  Gobernador  é 
Qtra^  pereonas,  pa^ra  llegar  hasta  aquí.  É  mi  ipiujer  por  .la 
n^r  pon  sa.ca§a  y  ^pd¡a:  la  más  gente  que  se  pudo  llevi^r^ 
ea  doa  víaj[^  ^^^  ^^^^  uno  desde  la  Vera-Cruz  á  la^Ha:^ 


aquiv'queiviQO/émpeSada  en  Mucba  eaatidad^  deinás  dé 
andar:  tocridadejfraiiceiiQ)»  dos  meses  por  Iob  laantot'Qii  Ift 
Habajia  con  t¿d«  sa  hacioada  y  casa  y  testü^entos»  doii^ 
deise  lé perdió  mucha  parte  de  lo  que  llevaba.  Y.:  liegadi^ 
4 está  tierra: y ji  eáta  ciudad> :  estando  sobre  t el  peñoi  de 
Cerquin,  fué  Dios  ser^rido  de  quemáraeiáe  la  casa  ¿d^  me*f 
dia  noche,,  é  mi  mujer  é  hijos  y  casa  salienon  en  camisa,  y 
por  sacallos  yo  á  todos  de  la  manera  que  he  dichón  quedé 
atajado  del  fuego ^  y  por  una  pared  salté  por  la  llama  del 
6ieg:o.,Fue  tan  recio  y  tani  súpito,  que  no  se  -espapó  oáhAff 
lioy  gtito  ai  perro,  ni  cosa  que  dentro  estuviere^*  ;sinó  to^ 
dOs  como  he  dicho,  eík  oamisav  y  aún  se  quinaron  dentiro 
lügfuuüs  niños ^(que  no  pudieron  salir;  y  asíanos; «atamos i 
r^rtifieo  ¿  V«'  N«  que  valía  loque  scme/quemi^  maside 
diez  apkill  (Castellanos.  Viea  V.  M.,  sobre  los  muchos  glasto», 
quehe  dicho,  venirme  este  ayuda,  qué ;  tal  puedo  estar (. 
Yo  doy  muchas  gracias  á  Nuestro  SeQor  por  ello,  porqu]^ 
todo  ha  sido  en  su  servicio  y  en  el  de  V.-  M.^  y  le  supÜM 
sea  s^vidPide  mandar  acordarse  de  iqi,  asi  .de  los  sarvie 
cios  pagados  de  la  Nueva  fispaua,  pues  que.  yo  f uá  á  iaikr 
<3\]^briila  primero  quel  Marqués^  y. el  primero  que  entró  enj^ 
la  tierra,  y  después  con  él  ^  la.  poblar;  y  el  primero  qt^ 
descubrió  el  x^amino  para  Espaíiai  y  el  quia  prüoi^ro  hizo 
rejacion  á  V.  M.j  y  después  volví  á  llevaí:  ei  servicio  que 
Ja  tierra  le  hizo;  y  lo  mucho  qu^  Ué  trabajado  en  Yucatap 
y  en  las  provincias  de  Grijaiya,  Y  demás  destq,  cuando 
pasó  Pedrarias,   me  invió  á  mi  y  4  Francisco:  Vázquez  jde 
Valdós  á  hacer  doscientos  hombres  á  Santo.  Domingo^  y 
asi  lo  hecimos  nosotros;  y  llegados  á  la  Tierra  Firme,  fui 
u^on  la  dicha;  gente  al  jGenú,  yo  fui  el  que.  ib  d^cubri. 
Demás  d^  Ips  servicion  q|M.he  hecho  ¡ea  éata  tierra^  ^ue;  ttp 
bftn  y  sid^  ;pQCQS|  a wqM  ao  habieri :  Jfecho  í  oíh»  <  semeío 
liuQ/bAber  di^  iii9mpM  la  i^eodad,  jr  nanea!  eafél^Ool^o 


d>^  Vi  ::M«  sd ihall6  ea  aii.  otra  cosa^  pensé* ya  qae'  pierefi^ 
oiera  t«ito€omo  eloqae  más  Jia  servido:  en  estié  partea;  ü- 
pava  todo  lo  que  ht  dicho,  demás  de  lo  que  jo-  tenia»  ^ptíé 
k)í  he  vendido  'y  empeñado,  debo .  veinte  ^é  cinco  mil  ^caa^ 
téllanod^  sin  tener  d<»ade  puedahaberdeq^uá  lospueda^ifti^ 
gav,  pbüquaen  laNoeva  Et^paua,  oomí>^  sieitipre,  he  anda<^ 
da •seFviendo  tea.otraa partes  á  V.  M.,  en^toda  la  Ntieyá 
España  hay  chico  ni  garande  que  menos  indios^ tenga;  Sa-7 
plicoá.'V.  M.  sea  servido,  en  remuneración  dé  los  inbc]ioa 
servicios  quse  he  hecho  á  V.  M.:  en  estas  paftes  y-  de'to 
«uoho  que  debo^  de  mandarme  hacer  merced  ,en  la  'Noera 
España  de  .h)a  indios  que  tenia  ¡un- Cristóbal  Fioresy  ya^i  - 
fan/to^  que  aoQ -Chilapa  é  Teaeyuca^  con  los  pocos  que  yo 
tengo;  poca  jqpe  iguale  opn  alguno  de  los  conquistadores, 
y  tengf^  alguna  posibilidad' paÁ-apag^ar  lo  qtiedebov  y  d¿A- 
jar  de  oomer  á  mi  mujer  é  mis  hijos.  ¥  aunque  esrto  es 
poist)  y  lo  tenia  un  hombre ^qoe  decían ^ran-o^fteiltl,  yo  ipe- 
<eibir6  muy  aefialada  merced,  pues  que  tengo  qué  mórit  'efa 
nervicio  de  V .  A£,;  provea  en  eilo  como  sea  má¿  servid^j, 
^es  hasta agwfi  yo  nojie  gozado  de  cosa  déla  Nne^a  Bft- 
paaa,  Bim>itodo  lo  que  della  se  h¿  habido,  se  ba  «gnÉtado 
en  los  servicios  que  he  dicha,  ^    •    '• 

*  •  Ya  i  V.  M.he  informado  de  los  gastos  que  yo  hé'he^ 
eho  en  esta  tiert.i,  asi  en  proveer  de  armas  y  cósás  tiecésá^ 
rias  á  la  gente*  oomo  ea  dar  de  comer  é  proveer  á  los  que 
no  lo  tienen;^  y tjomo  toJo  se  ha  de  comprar,  porqu»^  eñ  la 
tierra  hasta  agora  nó  ha  há])ido  ninguna  cosa  de  basii*- 
mérito,  «íno  todo  se  ha  traído  de  fuera  coinpt'ado.  híñfHu 
gallina^  eu  1»  tierra  no  k'S-  hay  ^ioWoeii  otras  partes,  y 
ha  tJíalido  siempre  seis- pesos  un  puerco,  y  un  peso  utia^^'- 
liina^i.y  díieareadtelkiios  una'armba  de  vino,  y  asi  todaelss 
¿ttas  eoaas^  Y  eomo  loa  vecinos  han^^tado  jpfobreá»  7^4¿8 

'  ]io jMPóvéidD  4a  i^aanto  Imm'  hatíido'imetieat»)^  dtf-tí^ 

•■ti 


boMo^  ^4d  medicináis^  ó  p^m}il;€iiS)dDUt^tfito  ^¡fkf^iétúm^At 
^i9ii^r.9tí,TmjÍM^)igle^if^si  i to4d8  h«  dado; Hú í^u^  liaa; iuihidp 
jaeiMAt&t^  X.partiQcQ.á.y.Mi  ^Q^:d»jdola:papeLflejha  gatr 
•t«4a¿el  Mkrio;  laip.ií  jQ3u<e0Qi[ibaoo8ibe;  dada  rpapiolf  IcidtDql 
ti0mf^  queibej^tÁdo  on  ^tiisrra./Pato  ^ia^  YxM.;,;pAra;tdáa 
gmad^(g]Et9ti9a»:4si9  .paedo  ^fk  ba^^c^dodo.  dosdiontosi^oiaff- 
/meÁtauíaill  9iara<t£di¿oa.  Suplico  A  (Y>vMi.aaaí;S6s^dQide 
mandar  se  me  haga  merced  de  dos  milldiicaáQaw  iM^mo^^ 
•dá^en  Gi^atioxala'^  p^a^iteJ^^'tijQnca.'eáAiiláaiefiLtéjríl  ¿^ 
.trábajosaiéa^u.  ningund ,  proir^clM)  e&.  «Ua»  pos  no /habar 
orOiOntre  los  iadi6a>  ai  rppaiDi^éasaida  que  puedax^  üabqr 
pcavfiQbo.Loaique^ia  ondan  pacifíceuQ^o^icaBio  ^o  ha;  babidp 
jBix  toj^s  las.oteaa  partes,  sino  que^tedoiaeJia  decanqprar 
iá.dfu^?Q;  yqxxe.mija^  pague^^ate  .éalarb.  desda^iel  dia»46 
JaiaQb%«^Q  lfipr9¥Í9Íoja  q^ie^y.  M:.:  mé  manddiiaviar.,  pUas 
Jjat^o.CQmQPQ^ác^adrezar;  ea Mé^ijcvo jla partida^ ;^ ¿idw>de 
Tcoifl^r  jj^.prOíV^r  á  iag^uU  qtie.coMaigo  iiabia  d^«  vcoMr^j 
cd!9apuQ9  pofj  ^^1  ^ao^i^Ot  ba^il^  q^e  Uogué  ¿íí9s1;ia,^ielffa^;pw- 

^.qu^^hasfa  a^^^i^fns  ofípiales.jio  ma^bAiL  ,dad0> ^aíaoidoí^d^l 
dia  s^w.  f uí« íe¡QJtwio,  y  ^n  aate*  Imbia  ai^dbd<).*p<Wf.  íi»!  íw- 
j?at  quQ  p^.jrí^qibie^íi. .  Y.  M.  .$^a  6fMrYÍ(k).det.jEPa»4#we 

JjíApí^.,  estí^.  Q^cpd,.  ppríjue  iy^  fsU^  taa. eíap<iíla4a>  4eTO4s 

,jífi  l9.^qiaje;áate8  ^^taba,:qw  np/p.uedp;  sufrir;  ^íi  fiQjac^jy.Jf. 

ví^erei  xnáa.  sterxido,   ,  ,     : : . , ;.         ;  .  ^;- 

^^qui  sie  han  presentadp  dp^  prpyiaioaep.  de  Y.  M,*f  «l^ 
ttB<^,  qu^.se  hiciese  la  f aiidicÍQia^  ?u  la  YÍlla.die..S«.Pedrpj,y 

;]ta  ptra,  qjuie  esta  goberpacion  fues0  siyeta  ^  l^r.Abdiwcia 
deSaQtp  Pomipgp.  M.ufta  y  laotra  aw.en.graíí  pjírjui- 
cio  desta  gobernacioB;  la  de  la  fundición,  porque  e^i.g^ta 

,#iudad^i^s  ípda  la.  f^e^a-.y  .(^b©P«ra:def  )líi¿^  y 

.MbA^  báiá^i^isidis.fil  .Qpb?iwiadQP:y:\QtóspOiy  íaíipiLai?fl><jy 

i4tt»j^de«;  jhM  a^uiiHQ^ jfi  bl(He<wviMii*briag»o)«kj8¿ 


to.  y  1^1  tieuüpodehií'fuQdiciotí^  96  iriaa  todos*  á  S  ^  P^dvoy 
quedarla  esta  cibdaden  gran  peligro,  y  los  yeciaos  gastitt* 
rían  mucho  ^p  \bi  villa  de  S.  Pedro,  lo  que  aquí  no  har&Ov 
ip0r> haber  más  bastiineutos  qiie  en  otra  parte^  Aqui  sehi<^ 
Í20  la  fuudioioQ  pasada  7  esta  que  agK>ka  se  hizo.  Vi  M* 
iseípserrido  deiüandar  se  haga  ea  esta'Cibdad,  porque  asi 
boatriene  ásu  servicio  y  ai  bien  de  la  tierra,  como  V.  M» 
fuere  más  servido  •  < 

En  lo  de  la  Abdiencia,  sabrá  V.  M;  que  de  aqui  á  Mé^ 
'xico  van  eu  dos  meses  por  tierra,  cada  uno  que]  quiere- ir  á 
pedir  justicia;  y  á  Santo  Domingo  (^emas  de  no  se  hallar 
navio  para  poder  ir^  por  no  haber  tracto  della,  tárdll^ 
cttftro  éciaco  meses  en  ip,  demás  del  mucho  peligros  Y 
para  liaberde  ser  allí  las  apelaciones,  más  breve  seria  para 
el  Consejo  Real  de  V«  M«  é  más  sin  costa;  porque  navios 
'uandafaltarlaat  y  eil  viaje  de  aqui  á  España  es  ordinaria*- 
xaente  cincuenta  ó  sesenta  dias, 'donde  podrian  ser  mejor 
-j^em^diado^  y  más  breve.  V.  M.  lo  mande  proveer  conío 
sea  inás servido,  porque  todo  lo  <}ue  digo  es  asi;  é  silos 
oiiciales  escribiesen  otra  cosa,  no  es  porque  cumple  al 
servicio  de  V.  M.,  ni  al  bien  de  la  tierra,  sino  porquel  Conf- 
iador y  el  Tesorero  dicen  qué  no  quieren  estar  sino  en  Zit- 
la,  entendiendo  en  sus  minas  y  haciendas;  y  aunque  nb 
son  obligados  dentar  donde  yo  estoy,  y  asi  lo  hacen  qtte 
'  les  rogué  y  mandé  que  se  hallasen  conmigo  ú  estas  ^osas 
del  Adelantado  y  hacer  relación  de  todo  á  V.  M;  junta- 
'  mente  porque  se  escribiese  verdad;  y  no  lo  han  querido 
hacer,  V.  M.  mande  proveer  en  todo  como  sea  más  ser^ 

^'Vido/-  ■•    ■••■•     •■         '        '    ^  '.:■'. 

Asimismo  el  Contador  hieo  relación  á  V.  M.  qu^  habfa 

poblado  el  valle^^Zura  y  en  ello  habla  gastado  Cu^tit) 

I mill^astellaínosi ^yj^ot ello  le  mandó  V.  M.  daf  lá  mitad 

del  sa/IttlO^<f4»b»riiafáQi^'y  16  une  txi  h  etro  AO'páiWe» 


VEH,  Anoanro  rD«  nnnMr  MI 

«si^iporqHél  nanea  g^ó  nada^isn  U  vteids^  j  á^Znla  >nm- . 
ca  la  pobló^  ni  hizo  alcaldes  ni  reitiidoroiflí.  hastOf^qúel  nTa*J 
torero  se  partió,  á  pedir  socotro  i  4  Gnatímala ;:  ¡r  ovtñtío  é: 
cinco  meses  intes, que  volviese,  á  ruegt)  detoda  la  gmta^^ 
hisso  alcaldes  j  xeg>idores,  que  hasta  en tonbest  nuinca '  1(mp 
habia  hecho,  i^ltodo  el  tiempo,  que  estuvo;  en  Zula:  ni  Ná«7 
co,  salió  dos  leguas  del  asiento  :donde6tAba.  Y  todo  aquel 
valle,  qu^e  babia  veinte  é  e^ieta  ó  veinte  é^hfi  pu^eblos,  no* 
dejaron,  uuo^  que  todo  lo  ^destruyeron  con  suá  vacas  é  je^\ 
guaSvy  con  las, machas  piezas  que  tpajeron  de  Guatimiira > 
al  tiempo  que  vinieron,  que  todos  losmásr  pueblos  ¿deapo^' 
blaron  y  los  trajeron  en  cadeius  atado»,  y  en  pueblo  Tib 
dejaron  una  sola, ániínaf  de  manera  que.de(^po1)laron  aqiie« 
lla^q^eer^lD  meJAF  q^uehabia  =en  toda  ttrta  gpobcumacion/ 
para.vepj^'á  destruir* estos  valles,  qiieera  lolmejoír  destaá 
provincias  ^Y. todas ^tas  cosas. hizo; el>40iir(adier'Ati4ré»i^dé 
C^ecedarpor  cpnsejo deun  cléi%o;  que=fie<ii«tj Juart A^ 
la,  .y  de  un  Juam  Buai^o^  q ue  estos,  son  los  q ae  han  desm 
ft^uidotoda  1^  tiel^^a;[^afl^o,relacioq^dfílo-4!V¿^lit^,  porq^ 
provea  en  ello  lo  que  más  sea  servido.  .;  ,;    ^'^r'^y-- 

,F4  tesorero, Diegp  Garcia  de  Ceüs.^  entre iasrelaoiónes 
que  ¿izo  A  V.  M>,  p^resc^  que  biso  ^relación  qui^  habiagtMi-t 
ti^do  pcbocientiop  easte^Ianps .  en  irAGkiatimalai^eneMiavfi 
líos  y  gastos,  y -ex^  fabrjx  el  .qamiao,^lff^^ibesfia8,ólí.lasJilen 
vj9iba,  aJlá  para .y:eader ,  pomo,  hizo ,,Iaft4efla^rqiBe  ^«q^er^ 
4arpn  ^  y  e^l  .camino ^ ^incoept^ c^t^llaJW»  9^,. jJipr.áoMjací 
q^e  fué  con  él.  y  Ip./^ióf  elga^;p»:.9ÚB^qnélf4«is^rafi9ae% 
ta,r,pí(i:  el  pa^iw),^p,h;uj)q  e^^i:|é,ryí;^U  «a.iarppaadard^ 
tesorero  de  V.  M.  posó,  donde  no  g^^tá, bjbeipm.. i)igo  esteí 
por  1^  relacioj^jqnie  flltó^  hapem/Yi/M. -piro vea  pn^elio  lo 
que  fuere ; servido.  ..  ,..r  .^..--rt  ,.•■■-•'«  o"^-»-' '•  :>.rv'.:  f^-'- -'f 
.  Así  .mismo  Jiizo  rel^M^ipA  .  á,  V ,  li,.  jqufí  leniía.  »n  puebl<i 
q\ie  se/4icq  Mapljp^pja,^  y.^^eUp  moptr<i/cé4uJ^'4a<^ 


y-pcnricom|ilír  lo.  qur V.  *t  /  mabd^  ¡  yé'^é'  U'  lentreg'iaínpor 
l»]^r(ívÍB|iofi  ifae  ¿te- VJ  kf :  ti<ajo.  hrtsta^  tanto ' qu«  V .  W  ^sef« 
pa  *bi><verdnd:  y  rprowW  én'  ftllo  lo  qtle  sea  servido.  Y'fe 
vañdsd  e¿  estar  que  Oereceda  le  di6  aqiiella  cédula  es- 
tando el  pueblo' deíg-üerra ;'  y  de^piiés  ffé  tabello  daffó}* 
quitófeiai  'Éiitftd  y  diólá  é  tytros'  dos ;  y  *  esto  éú'tiétilpó 
que  esta?»  en  costumbre  éé  quitar  indios  y  darlos  á  los 
que  los  Gobemiidore» '1^  pai'escia,  pofqiie  aquella  sázotí' 
nO'habia; 'venido  Itt-  provílBtdn  que  después  Vino  TnaüdÜfidD 
qoB  nó '  «e  iremovieséti .'  Y  estítndb  efeté  pVteblo  de '  guérWiV 
vinieron  réinte indios  ¿  Cereceda  á  liablaTlé ',  'y  él  mátídff 
al  tesorero  qdfe  tornase  poseáteft  de  lá  hlitad  de  los  indios 
que  le  tenia  dados  ,  y  el  tesorero  ño  quisó  ,  "y  lós  íüáiótf 
nunca  más  viniei^ti:  'Y  esto  está  ante  escribano^  líórqtíe' 
hubo  «ntre' ellos  grandes  i^qüinniíeftt'ós.  Cuándo  yó'vinéV 
hallé  el  dicho' puíéblo 'dé  ^e4»ra,  y  envié  y  un  capftaií  á^ 
\fí  pacificar:  Suplíco'á  V.  M.  qüfe  siendo  ansí  co¿io  yo  dig^ó, 
maiidéíise  itlfeivüelva  ;  porque  es  la  verdad'/  y  no' por  (juéí 
tuviese  'riás  flérecho  de  lo  qué  lie  dicbo  ,  ái  se  tübíéígé 
servido  del.  ■  -^^         '•'■'  ""  ^         ;''''" 

^' Muy  «Os^cboso  estoy  queV.M:  no  íia  récibiáo  mis 
cartas,  porque  des'qnestoy  eri'está  g-obémacion/no  He  re- 
cibido cítFtaill' «^tiesta  de  V.  ir.,  ni  agora '  las  fcraéí^ 
p(3^í[ue  Juan  de  Móntéjo,  mi  Tiermauói  las  lia  pedido,  y  di- 
ce* «líé  httttrtttííi  bartas ,  y  aún  cartas  mésivás  de  otAé 
pévsotias'do  se'Ká'tt  dado  en  está  tierra.  Sósipéch«sé" qué 
Apoi'  msifiáticío  del 'iA:delañtado  ,  porque  ha  que  neg<$''¿} 
pnertb  «uAitolfc  é-tfirico  aiíié .  La  catiSa  nó  la  sé ,  péfe''eí 
W«m  qti«iV-;M:'by-á^T  '  •  "    '■'  ■■    ''  '"  ■''"'*'* 

•'•  Dé  Wdtílo'q-We  i'vyM.the  ¿echó  relaéioi*,  están  hefcfitó 
probanzas;  y  porque  estos  navios  no  se  vatsnV  invio  tíijíñ 
á"  V'.'l(..!to  qvié-*  "püdo^feacái»',  '■.Jú'e'es' la  'ftindtóion''¿e8ta 
íflid*d;'poflao Véá  V.'M:'  qüe'ftié  Mñd&áa'iíof  ésta-^^ó'^" 


bernadion-^  7  qnél  oápitailJaam  de  Ohayé^üébia  de^asimt 
parado  la '  tierra  y  la  gente  quel  Adelantada  traja/áuitcash 
quel  didbo  (áídelantádo'  .salieserde  la  tierrib  ;  ^  lo6  q^ie-^eor- 
su  busca  yinieronv  que  eran  todos  de  los  qtie  estaban -©ajes- - 
ta  tú^rra'áQtea'qüél  viniese;  sino  eran  cuatro  parientes  jjTi 
criados  suyoft,  no. lo  hallauon;  yéllos^sin  poder  ningunoilíSí' 
poblaron  elnnwriwed^  V.  M.  Y  vá  una  probanaa  4júe  es^ 
tabar  sa<)ádá  sobre  una  cédula  que  fue  presentada,  de  un» 
Juan'6areia  de  Leraós/que  pedia  un;  pnebloí,   por.  do? 
Vs  M;  verá  cofnoi  toda  la  tierra  estaba  dé  g'úerra  duando- 
YO  vine»,'  y-f que  no  le  informaron  de^lo  quriiabili  pasado, 
ni  del  estad  d  en  que  dejaron  la  cierra;  iff  i^tóV.Mj  lÉK>é*»< 
dula,  y  de  qué  manera^  se /daban  ios  repartinrie(ñtos:,Y':a«| 
se  dieron.flqs  destw-.grobernacion,   (^rao*ya  he  dTcb<^.  Y 
cdando)  llegó- á  la  ¡HabaBayde  ht  Isla^  de^.Oubaydió  oteo» 
diez  ó  doce  répairliiBfien^OB  á  yecinosypetrsonas  de  a^4ie^ 
llá'' isla , -dejándolo  todv  de  guerrávcoiíio:  Ib  dejó.  Yrái  él* 
trae  Lcrque  diee,  yotré' todos  los  conqtúistadores  qneáamos; 
sin  indios  ,  y  éli^  iwbit  ití& .  iñuóhos '.  que^  tiene  to  Jááxico^  ¡jt 
las-mudbos  esfrOiiatimada  eoa  Iosí tnás^MeMáx tierca^^tfior* 
que  de  sus  repartimientos  tomé  yo  parte,  y  de  laviiiilad 
se^.prov^eyecoB-diez  ú  doce  vecinos.  Los  qué  ]3e  ikKúl  esüSado 
en  sus  casas  gozarían  de  lo  qne^losltristesiliaír  trabajado^ 
Sobre  todo  ICüMí  provea  lo  qoerfea  niSás  ser^idó'i 'K    V\ 

Asi  mismo  me  dicen,  que  hicieron  allá  relación  á 
y»  ;M«',  que- cuando  ^  < Adelantado Lllegaae^-^haliarpia  /cifisi 
mili  castellanos  de  quinto ;  y  asi  lo  escribió  el  Adelanta- 
do al  Protetor,  que  V.  M-^e  hal^ia,  mandado  que  se  los  in- 
viase.  Yo  no  sé  cómo  tal  dijeron ,  pues  que  dejaron    la 

tij?w»  ^^\&w^f'  r  y  í'^w^^a^>i?i.o^^^,lí,i^guJ^^,fl^í4^^ 
m^  mm  orprfijftfl  elp^dr:^  Ar^ia^^y  r^-^o^^Qj^.g^^ 

ceda,  que  tenían  cada  quince  piezas  en  las  minas,  y. el  Te- 
sorero de  Guatimala;Ty;4jB^^I^^tdenyi9í/Víp}^p,,^^y^^^^ 
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todAslfts  cuadrillas  dé  Guntimala  yáe  San  SalvaSor^y 
cstu'tieron  un  aílo  7  tres  raese^  sacando  oro  /  d^  qae  ve*** 
nierotí  á  V.  M.  doce  mili  castellanos  de  quintó.  Déspuea 
sacaron  la»  cuadrillas  sin  dejar  ninofuna,  porque  8e*'lc» 
mori^pon  muchos  esclavosr- y  muchos  indios  fie  los  pue^- 
bib»  que  venian  á  proveer  las  cuadrillas ,  y. A  esta  ciwi* 
sa'el  Licenciado  Maldonado  ,  g-ohernado'r  que  á  la  saisóti 
era,  las  maudó  sacar  ;  y  por  esto  no  sé  cómo  informaron' 
á  V.'M,  el  contrario  de  la  verdad.  Yporque  con  otro  mRn-i- 
sajero  haré  relación  de  loque  mas  subcediere  en  la' tSeárra'^ 
y  couíe}  Adelantado,  nó  lo  haré  en  esta;  y  porque  no  s<V 
si  podrá  salir  del  puerto,  se^und  la  g^uardar  tiene  en  é!; 
para  que  yo  ho  hag*  relación  á'V.  M. 

Asi»iAÍ8ino  dice.  que.  trae  Juez  para  el  puerto,  que 
uadie  no  entienda  en  los  líavlos  snvos;  no  sé  si  es  aai. 
V.  M¿  provea  sobre  todo  lo  que  más  sea  servido. 
!•  Nuestro  .S^fíor  la  vida  ¿imperial   estado  de  V.-  Mi  i 
acreeiénte  con  muchos  mayores  reynos  é  sefí orlos*  /  00^ 
mo  los  icriadoaé:  vasallos  de  iV.M.  deseaoiós.'         !  r^  - 

'  Desta  cibdad  de  Oraciaa-  á   £Hos';  primera  de  junie- 
de639. 

0e  V.  S.  0¿  G.  M.  humill  criado  y  rasallo/que  fias 
saoraa  mánoa-de  V.  M.  besa. 

El  Adelantado ,  Don  FR/^Ncráco  joe  MontB jó  . 

'.:'*.•'".      '•■'•■':       .i',      ■'.■•■     ■  ••■!:-' 

OTRA  CA^VríV  SOBRB  EL  MíSMOf   ASONtO  Qüfi  LA  ANTBItlOa  '(!)/ 


*       *   .   '^  I 


S.  ce.  M     '        '•   . 

^^'D¿st)óé8'ae  haber  hecho  relación  á  V.  M.  de  las  cósáíg 
dcsta*  tfferra  y  d'e  \k  lleprada  del  adelatitado  f).  Pediró  ¿¿1^ 


váraíó  kl  puerto ,  y  de  lo  qi*^  alU  jlii^Ma^e^P  é-dá^Oí,» 
fmbrá  V/M/qiie'lle^6  á  esta'.cibdsd  cop  wr  'tíi^'er  y  casa- 
y  toia  vn  lírmada,  é  yo  le  hifee  todo  el  tuen  fOdibimíentíCh 
que  pude  á  él  y  á  toda  sa<>ente.  Y  átítes^  que  me  pre^euf- 
tftRe  las  provisiones  que  traía ,  el  Licenciado^  Crkfóbal lie' » 
Pedraza  y:  otras  personas,  dándome  á  eqtender  q^e^  to^O; 
lo  que  habia  dicho  era  rerdad  y  quelKjnteiieiiaade  T.M«r 
era  dalle  esta  g^oberñacibnicoti  U  de^Q^atimala/^lbablaron^ 
en  conciertos,  que  dejase  esta  gobema(^iof^  y  «lo  que  yo  en 
ella  terig'o,  y  qué  me  daría  u&  pueblo  que  tiene  enrMéxicc^ 
quese  dic^  SuchíitiiUco,  yla  $roberna6ion  ide  .ChiiHfHi<'^- 
creyendo  ser  verdadlo  qne*me'deeian;v^yo  attebié  el^art¿t> 
do,  muy  contra  mi  voluntad;  y  sabida  la  verdad,  era. pajía^ 
me  en^Qar,  pensando  que  y  oí  H10  degistiera  luei^rdesta 
gobernación  y  de  la  demás;  y'oo^iO'nortoiqmse  liLacerfjd^s?) 
ccmcértóae.;  vicreo  que  Nuestro >Seí<H'niiq  .fuá. iiércridovqnf ;, 
sé  hiciese»' por  ia  perdición  «que  áe^ta. tierra íyeoiar^'Siff, 
j^intárar  ootí  la^dé-Guatimala^/ilsi^^or  Joqtie^.e^f  otra^,  ^}fh*i 
ciOB  he  ditho!  á  Vr  M>!«'  como  pox^f.lat:J^uehaT  civ4ipii^','qi^r 
tenían  ks' que  eo  elio.  enteodianryr  loo^wenea^n^.por^m^ 
pensaban  de4«f  «tioomau<fá:la'tierrat<7^8er  todos  riqov^isi^ 
rá  aSo  ♦  y  qiíe  íto  'hubiera^  indiof^  parfi  luás*. Porgue  ^bieur 
creo  yo  que^súr^e  hiciera^  que  fie;  ,tísi|r^rfae]»r(^Ua:  )o>.q^e 
hasido'  de  lo'  demátf,  quK^  serhawdeptfui4af  4  y^  f)M.4etermrÍTi 
nado  i}e  sei*vir  áY.  K.  tQdO(el-tÍJ^aftpO:g^e  y^>U  dello  fue^^ 

rC'  servido.''"'    '•'..-■.     .    ■•    •    •»•);<.    r-    /•*;•>'•[/+    ;^{-í    C)'      f. ,•>•;,.-,;;, N.r     ,.r    ^tr^ 

•  Ya  b ice- relación  á'¥.  Mi  de  }a*dleí^a4iiivde}rtlfi^enciadp, 
Grisióbalde  Pedi-aía;»  y  de  como  le  x^iH ,  y  nie  hiajgi^é, 
con  <su  vén/ida>^  no.  sabiendo ;9t2  vid^/á  oo^tumbfes^auuq^tv^ 
deMéxícome  ^cribieronj  iiHichíOarque>  me^uii^d<i|^.d¿4f. 
porqué  Bie<  había  de  ^tg^aSar  embodo  Jorque  pudiese  ,^  7  cw« 
fiando  en  misrofbrasé  ino:Cpei  loique  dél  meecf ibierqii^  n; 
¿uiiclo)qne  ti ,  pvtbltoaodo' auatider  Ueg^  íá -^etai l^^i^rra^  ájQ-*r 
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tes  4W'crimi¿<)*í;e  vfesc,  que  renia  por  ObiípO'y-yflísíBBrh». 
llártiddó  y  se  llama;  7  qfné  venia  por  juez  deagraviofe  cot^-. 
trti'ttíí;  y  qiié  una  ¿arta  inya  bastafca  para  qii  itarme- esta 
g-otérn'aíeit)ttqüepoíSV'.  M.  téa^.  É  aisí  xjonretiJí*  á'reoibirp 
escriprtóV  Contra  nii.yotíraís  cosas  feas  en  pláticas  que  nir 
son  i^aítt  esferebir;  Y  pói<  tener  ya  tairtadeFeo  de  tener»  nnéi 
persona'*  íjufé^tue'áyndásef  á  pasílr  mis  ^trabajos  yme  atjon-^í 
séjáse,  todo  Itíí^úe  hábia  dísimtiladov  iiasta  ao^raqué  ha  • 
cbíftenzüflo  á  usar  .itr  bficíovy  de  manera  que  la  tierra  eslAi 
en  pri^n'aí>H%t(í,  r'éB  destft  rafattera:  que  desbaratados  lóB* 
cbné1értós\  "¿1  adélatítado  ^  IMn  PedrdiDalrarado  íne  pren^ 
setíWfloS  pVtíV5Bi(>iie6''por'flii  proctiradir,  CTiyos=^tré«?ii;doB: 
y  í*ésjpnéí<ta^'á*V.  M.  itivío';  yl¿  unaes  sobre  los  pueblos 
qúel'adelatítadóDóft  Pediré  dice  que  ]^o  tomó  y  elTepar^- 
tinífento  qüedíó  á  ío&  c^nqnistadoíreíí'y  persona»  á  qniien- 
éTlóslíhtíS^ettaó ;  la  qúalyíy  obedecí;  y  en  cumplimiento. 
delltfre^ápéWdiqtlé  yo 'fro  bahía ^sto,  como  es  la  verdíát^ 
titulo"  nf  cédula  del  difeho  Adelantado;  ni  de  otra  ni©^* 
riá'  ipetsona ,  ni  tal  se  me  liabia  mostrado  ni  nótificadór; 
p^iro- í^iné  Wé  -ttfeitrasén '  los  tituló^  quél  ó  otraa^persmuifi 
tfeíii*ítí V'^tíé  yb "éstaíbflí  presto  d^^les  dar  ^la  posesión  dedos 
|íiiéí)los  cótiferm*á%'qife  V^^.  Mi'pórísu  cédula  mand«.'¥f 
IVe^d'bigé  ^T«^1¡iaf  f  úteic'aftíentev  que  todas  las  personas 
qné'l;'uríésén^cédúlrfs'dé  étieomfend^  del  adelantado  Dotí 
Pedro  báivarado/^'tíé'Vetíiiéséti  ante  liíi,  que  yo  les  níetéri» 
en  la  posesión  de  las  tales  encomiendas,  conforme  é  la  cé-f 
dúla^y  éápítulós  áV  V.  M.^  á  lár'cu^l»  respuesta  é  pregón 
m**'t!etttit«  Y.el't;ideüCÍ*do  Orfátobard*  í^edi-aíá,  feabieádc^ 
lo  qué  ¡jró liábía  res]f)fotididóí  é  preofonado;  caménzd  decusa» 
dé  k'p^oVi8f6t\  dé'  éá^utoí?V^tisi  contra  mí  «©m^  oda  ti* 
tód^  loa  ^é¿iíí6s  • "  sin  itaosla'ar  protision  ni  cbmisionTde 
V.  M:  l|üfe'|MSira''elló'  tuviese ;  por'  muchos,  requerimíénteíi 
y  dé  t6a3»'!dli'¥etí¿W  ^tti^lé'fueitatt'féchcp.  Sin  menSoir^á 


m!  ni  '¿  n?figuú¿^1i«*iígty9áá;' tnA^á  a^«riíft  ^»«fe'^^üc''i)fe-' 
dián/'recíibrá'feuá  teStigá^  se^retátriéííte  y  í^'f&f^anííí,  'f'ii^;^ 
teñciábá  *•  16*  tjue  téniáti  losltíllíbs  eriííotiíéiídaacís .  fiíitf 'dítr^ 

mána*ati(To  i  loa  esfcribíitioB,  (í«e  éfr^ti^dos  cirtádós  déP  A(Rí-* 
láiitádo,  qué  trajo  cón'áig^,  qne  tió  dicseTi  1nrfe:^lado  dé  níti- 
guna' sentgnUia' ni  ábto  ni'fequ^ritnitento  que  se  Íiicie5ié* 
ántól;  Cfimo  páresce  por  los  tefetímWios' qüeallá  vati.  Y' 
todo  ésto  con  pasión, y  con  favor  del  airmada  qüel  Adeláñ-" 
tado  tiene  deg^nte  d'é  {j^iíet^ra  M  eáta  (Jíbdoíí;  ^í  hrtcTerte' 
á  él  placer ,  porque  arabos  y  dos  hacen  á  la  gente  (jtíe  pí^- 
daííi  y  les'  póhéítt  en  eíío;  qtte  '(satcLt}  ya  "hé  hetJho'tWtóidh  á 
V:  M'. ,'  aunq"ue  tnlo.V pobres  y  con  poóos  iüdiód,  por  l!oil«- ' 
ber  miisefí  la' tierra ,  ya  estaban  contentos  y  soseg'ado» 
áñsi  iftdíos- cono  v^paSolés.*'V-  donde  ha' venido  la  cattta*» 
dé  rfertíóverse  Hdovha stdo  por  no  habeií  querido yo^hacet' 
el  fconciéirtó  Como  ellos  íqntriAn.  Y  para  eticotiettiíar'  á're»*'' 
móVéf  lo  que éátaba  fecho ;  hicieroná'UA  FwrociscoCaba/ 
criado  deV  Adeiantidb ,  qué  fáé  coh/él  á  Esp^fea  y  'fea  es**' 
tado  áílá  tres  áfios-  pidiese  ios  hidios'.queí'tó  b^Maii  etí€W¿> 
mondado,  que- tenia  üii' Gaspar  Knaresf  ylúeg»©  le  senten-»*' 
ció  én  ellos  sin  dille,  y  el  Gaspkr  X^aréis  pidió'  s^  r^pif-^' 
timiéñto,  y  por  yerro  diósíftle  un  nombré  d*e  un^ñeblb,  y  « 
prdvincia;  y*  enellít  eetaba»'o¿ce  teiirio^;  é  sin  oíllei  te¿' 
sentencia/ é  da  mandámietíto  de  posesión  i  OaSiparXuaítetí; 
dé  martera  que  por  un  'vecino  qüttó  once  ;y  desta  manéwí 
todo  lo  dejólas.  Vea  V.  M.  dottde  hajr  tireirita  é  cindb  veci-' 
nos,  saciando  otícel  cuantos  pftédeii  qu€kittt;í^denlfts  de  oti^ofi' 
cinco  d'seié  qué  se  han  de;  quitar  j  siiendd  esta'pitdMhidifeíT 
qué  hé'dícho  tá.de  Cerquiieis''qaiefestb«  6tfe^'qiié^  te  flítfto'' 
ténián  sus  éncbtutetíidas,  dondfe  fantóS:  trábajhs'i^é  hfaii<^^'> 
sadci,'coráo  á  V:  M.Tie  Jiechft'  i'eíacioti.  Yo  ¿obré  e^Wlíir 
herifitt  ¿luchos  rfequirimifeú^ ,'  *•  WáDs '  1*  'Vé¿iiíD«i'i "Twi^i  • 


t 

SQlp.eljQab&erii  ej principia  de  removimiento,  que  ^e  so-?, 
brpyese  ha«ta  hacer  relación  4  V.  M.  dello;  porque  .si,. í\n 
ellcr  entendía,  ]a  tierra  se  había  de  alzar  y  despoblar,  coflj^Q . 
es  claro  que  ge  ha  de  hacíer¿  É  muchas  otras  personas  sp  ^o- 
han  dicho  y  ro^fado,  yp^  que  lo  quieran  hacer,  que  pya.liO^j 
que  tienen  la  posesión  como  4  los  que  piden ;  y  ningún^' 
cosa  ha  aprovechado.  Certifico  á  V.  M. ,  que  está  agfprj^^ 
un  fuegro  en  esta  cibdad  y  gobernación  y  un  desasosiega, 
entre  espafiolesé  indios;  que  si  Dios  no  lo  remedía,  UQ.iS^^ 
en  lo  que  ha  die  parar.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande  remediar, 
coiot  brevedad.  , 

Y  la  atra  provisión  que  presentó,  lo  qui^  en  ella  se  cqu.^. 
tiene  es  que  hizo  relación  á  V,  M.  que  yo  le  había  toma-^ 
do  Una  casa,  y  unas  millpas  y  una  estancia  y.  tierras  yi 
cierto  maiz  y:  esclavos,  y  respondí  loque  V,  M.,  por  ello, 
verii  /porqué  ninguna  cosa  yo  le  había  tomado  ^  é  sin  oir- 
me«I  dicho- Pfot^tor,  ni  hacerme  saber  que  entendía  ^n 
ello,  hizo  secretamente  con  los  escribanos  que  he  dicho  y 
con.criadosfdel  dicho  Adelantado,  información,  y.sei^t^-- 
ciome  en  trescientas  y  cua^nta  é  tantas  hanegas  de  ma¿z,^  . 
porque  no  halló  btra  ^Qsa  contca  mi;  y  estas  no  fuerpT>  /^i 
no  laaque  yo  confesé  ^n  el  pedimento  que  se  me  hizo  de. 
parte.dél  Adelantado,  con  la  cédula  de  S.M*.  Y  sin^ma^n-^ 
dar  V.'  M.  ^a  la  cédula  que  hiciese  información  de  intefjB-í 
sesni  otra^^osa,  mas  de  restituir  al  dicho  Adelantado  |at 
dichas  caaas  y  tierras  y  maíz  y  esclavos,  el  dicho  Protetor* 
de  su  oficio,  sin  tener  poder  ni  mando  para  ella,  fizo  \ín¡^. 
información  contra  mi  secreta,  de  la^cual  ni  de  otra  cpsa 
ninguna  no.me  hi^asabidor.  Y  para  hacer  la  tomó  todos  los, 
criados  del  adelantado  D.  Pedro,  y  ios  que  estaba^  mf^l 
conmigo,  de  lo  que  pudieran  haber  sacado  su.^  eac^ayosi 
hasta  el  día. de. la  información  después  que  los  sacaron  de, 
la  tierra.,  y  dice  que  prueban,  die?  y  siete  mili  castell^no^^r 


\6é  cúaleá'reíalté  á'V^.  M.  sabíeaá(^^'clártililéa«¿;'^6Éó  sí^i' 
be,  que  en  aa  año  y  tfea  iüéaéh/i[)ué  á'¿%^  éátüViérok  éúk 
bkádrilMy  dé'I  dichb^  Adeíáúítáao^'üó' sé  8«t(^ént)h ' tréís^^miU 
CftstéU'anOS'dorb,  ;f  qáe  sé  le  h&biaú  jra  míafértb^lá  &lt4á 
déllbs;  i  sabíeado  Cxaram^dté;  eódla  és  público'  é''ú6ioAb\ 
q^el  Lteénciadó  Maldoita9tí;'jüés¿  de  résidedciade  <^ 
mala,  sieiido  infortíiad.o  la  múbhagpente ^ué  hábia^^ mtiárfó 
de  loa  que  ac&  habiaú  traído  ladCúádrilliEUyle^  mánd<yqaJé 
las  satadeü,  y  por -sü  maudádb'  ^e  sacáiroQ^  láiá  del  dicñ'ó 
Adelantado   y  todas  lá^  demás  qire  ábá  eátában .  "Vótí^^e 
rea  V.  M:  la  iateacioii'dél  Pfotétor  de  qaíén  V.  íi;  tó  bórni- 
fia;  Y  esta  éálá'  verdad  de  lo  qae  hasta  ágo^  pasa  en  Ibs 
neg^cioSK^aétocan  al  adelantado^  D.  Pédi^  'DáfVa^ftdb; 
S'^plroo  iV.   M;  lo  mande  remedittr  coibó  sea  más  &ex^ 
Tido.    -■  •'  ■    ^■■■^-  ■  '■      -'  ^    "  •;    '••••       ••í^.  ^:  vi-/ 

K&te  Francisco  Cába  que  he  4icho,  y  otrb=  Hernaii^ 
Sanebesi,  qiie  Tiene  coq  el  adelaioiadd  D.  Pedro  Dalirárá^ 
do,  tirajeron  dosí  provisiones  de  V.  ÍI.,  eñ^üe-íeé  bék^ 
merc^  dé  ^e^ideresdésta  cibdaíd;  y  |>reséatadad  las  prty^ 
.  trisiones 'én  el  ^eabildo,  parescieron  estar  fiilséadáisv  y  íúé 
asi,  qael  tiempo  de  cuatro  meses,  'que  ooáteníán,  éú  qoíe 
se  hablan  de  presentar,  era  pasado;  porqua  fueron  dadiúi 
á  30  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  tk^éinta  é'  bebb  aSb^; 
ye&el  mea,  donde  deci^t  Señero,  pusieroíi. en  la  aba^ébbfte' 
rayéndola  Marzo,  y  en  la  otra  emendándola  y  ráj^éJñídC)  al- 
gunas letras,  pacieron  Ahil;  y  sobre  ello  se  Uizo- informa* 
cion  bastante,  de  personas  que  las  vieron  tfntes''iqué  #e 
emendasen  y  despueá  de  haberlas  eÉQéindádo.'  Etívié  ¿^ré*« 
qüerir- eoñ  un  aka^Ide  y  tree^regidbreS'ál  aá^lantfádk)  Dd^i 
P'ódf o  l>al varado  qua  me  los  entreg^ase,  y  respoiúrdió  16  qik 
V.  M;  yeta  ip(tf  él  tequirimieoto  que  Se  cni  pérté  le  hiHiié^ 
toü  y  (^  su  tesptteÉtii^fé  de|>akbrv;  pkM  poñdriUs  íétUtít^ 


4#flW?Woie?}^a)>í»,miedp  y  piroja  pal^br^^.  ^^^¡.j.l^^ 
j : ;  ^  Ajíí  ,mvif^9i  ^ajodo  ¿1  ítdpl?i.níaflp  D^  Pedrc).  DiEií.y¿rí^49 

qifjij^rtq  cippo .ipílips  ^i:ipQÍpal(E>3; á, ppJos  y, rqbad9,tFedíjiep|f5 

t^^.bf negaj  dp.;^ai?,  de;  up* .  éafta^a,^»  §1  cuai :  ^  •í9Ító,i^ 

J[a,9árce)^d93^,jcih4ad.,qu(8.e8ía^  p^i5^.:.h^6ri  justipianíff 

ídijija^PiZfjio^  eix ,^1 4icho  PiU^bip;,  J  :U?Fái>dolo  preso  .el  ^Igus^r 

jcili  pasó.cepca.de  la  podada; 4i9l  i^d^l^tado,  y  dio  yopesi,  j 

saUp  éste,  .pa^^j^  pt^as:  personas  criados  d^l  Adela9ta|lp, 

jr.qi^^n^p  e}  prai^p  y  J;(^fUQ|le  )ap  arpias  y, e^p^a  f^l.aíguft- 

í5Íl,,ó,iBtty,iíiri4ratado,íUéYaaIoaiítel  Adelantada;  y  fiqn\p 

JJ«»4A\*lfAtól^,jm,qy;i^alAe  .p^akaí  y  dljo^qae  K  quecifi 

a}v)rftii,K  Jj.d^tft  íBAWra  j^e  quíjdó.  él  piteso  eft  cft3ít,d«il 

Adelantado  y  tráelo  por  su  criado.  Y  estando  en  esta.pibr 

4;^di<^t^deliucDeptei;^é.a}  piMbeblordotidQ había  muerto  los 

iipLdios,  (í^l  y.^a.negro  ,díJiidiciio  íadelautaia  D.  .Pedro,. -y 

^tomff  ^nía.mdi^:f  or-fuexza;y;.j:H>bó,  puanto  pudo  Ai  los  in- 

Á\o»y  y.  ya^ÍYQ^e  á.^asa  animismo  Adelaiutado;  ycoioo  %or 

do^  andan  ea  put^dríU^s  y .arna^ados.,  np  Qsa  alguacil  pr.e;Q - 

4er  f^ing^uo..  Otros  iBjUqIiqs  delitos,  y  fuerzas  se  hacen  en 

^^tfi;  pil(da4.,  qiie.  QPíi  su  favor  no  se  castigan,  porquQ  we 

^paresce  quest^  armada  fue  contra  esta  gobernación^  que 

"uo  pia^paotra  parte>  V,  M.  mande  provecí  eu  ello  jo  quesea 

jpaá^  servido,  s  . 

Asíjinismprpor  lo  que  soy  obligado,  quierahacer^ber 

.A  y;..M^.qiiei  e^tid  Pjrotetor  no  es  papa  que  V.  M.  ^q  coxifi* 

..d^lr^if^Al^  lo  Qoc^^ie^ta  isptAr.  em  toda»  las  Indias;  pocque 

^íy^epqju^.y.'lií.  estarAiya  avisado  de  la  Nueva  EspaDyaj;,/ 

.4|9,la#  ^qo^t^que  allA  bixo.^a  Ca^tiUa^i  nolaa^quien^o  iJleaiir, 

JOWií^^  í*ftga¡jY.'M..pwr  oiwJto.-'qUe.  no  .hay,  hQHihre¡./m4® 

,W»Afl  PWf >l.Wj  i«4^oji,.qttft;4Mi  mal  lo»  tpateiCQ^iio  élí:,»i 

«Aa  itewiMWiiOf  ijr;4tt#^dpad6  él^tw'^em  üionrui»  ^aú 


^oáiegró  habrá.  Y  con  efsto  jcújñplo  con  Diód  f  Wn  V/lli'^ 
^^  ^n  estío  d&ios  repartiraientios.  certifibó  S'V! ;!tf^'qtíe'fili 
no  sé  vuelven  al.  estaü  Cu' de  ía  maneía  qué  Vóltis  teüiai  idúe 
nojpeqsé  yo  que  había  hecho  poco,  que  la  tierra  sé  ^irdié- 
rái  y'no  se  puede  de  oti;a  manera  sufrir.*  VI  M.  lo  prt¡vtía 
como  sea  más  servicio  líe  Dios  y  de  V.  ^.,  qué  si  yb  no 
hobiera  estado  en. la  tierra,  .seisfun  las  malák  édsfótñbreí^ 
que  en  ella  hallé,  y  la  largueza  de  Guátimaia,  qüe  hoy  no 
J^bioi»  iudio  en  ella .  Está  la  tierra  tan  sosegada  y  tóflt^ 
cpu  tanto  reposo,. y  los  indios  tan  soséfipado^'y  doméátréos 
V  -an  recogidos,  que  todos  cuantos  los  vén  ¡se  malravíllSn 
dello,  porque  les  paresoia  cosa  imposible 'Wnír  ái  epatado 
en  que  esta.  '^' 

:  .Ya  hice  ^elación  á  V.  M.  como  se  hábiá  poblado  la  vi- 
lia  de^  Comaya^ua,  y  las  garandes  minas  de  jplitá  qué  üé 
ha^  descubierto  en  ella.  Iláse  .enviado  á  líátíé'r  él  éfdís$¡ye 
á  Guatirnala,  y  dicen  ques  la  más  rica  cosa,  qué  se  lia'ra^ 
tp.  Por  éste  desasosiego  que  }ia  venido,  no  se  ha  ^tftéüdíiio 
en.eljo;  sfalido  el  AdeíantaAo  deiqul  se  entenderá  y  da- 
y4  orden  que  se  comienze  á  sacar.      ' 

Asi  mismo  ya  he  hecho  relación  á  V.  Xf.    cuati  pendi- 
da estaba  la  cibdad  de  Truxillo;  yo  he  trabajado  flétor- 
nalla  á  reformar,  y  ha  sido  tanto  pl  bien  que  en  ella  he 
hecho,  que  tengo  confianza  en  Dios  que  ha  de  serla  me- 
jor cosa  que  haya  en  las  Indias;  porque  se  han  descnbiet- 
to  tan  grandes  minas,  que.á  lo  menos  anda  á  castellano  y 
medio,  y  á  dos,  é^  dos  y  medio,  En  viniendo  lá  éé^a',  que 
será  de  aqui  tres   meses .  iré  á  poblar  el  valle  dé'  tilaü^ 
cho,  questá'  cuarenta  légiías  áe  tá  cit)dail*deTrux?lío,  y 
abrir  el  camino  que  se  trate  póír  álli,''quó  será  ttttjr  g^an 
bien  para'  HljnéUa  CfibdáS  é -para  ^k  ^ilta  di'Uláñcho. 
Ya  esto  estuviera  hecho,  como  ja  he  dicho,  y  por  culpa 
de  loB  oficiales  se  dejó  de  hacer,  y  otrai  machai  coiia«  é 


218  iXKlüUnHTQ»  :M«49j^TQMI¡  : 

« 

rauvrprovficbos^s^la  tierra:  y  porqiiel  Contador,  porque 
pp.|S|^jGkcj[erte^lo  cjiíél^erró,  y  el  Tesorero,  por  hacer  verdad 
Ifl  qiie:f^lÍá^dijo^  Huéígaü  déstorbar  lo  qü^  'pueden,  y  en 
Dipgpun%  co3aq^'e  toque  al  servicio  de  V .  M.  los  halló  con- 
pjg;9^. sipo, ttodo, al  contrario,  dicen  q^ue  hoaon  obíígádláS 
^jPesUii;  4Qnde  yo  egjiu viere.  V;  If.'les  invle  ií  mandar' I(i 

' ,. ,  Así  raisnqio  he  hecho  relación  á  V.M.  de  los  x>ot6Í  in- 
dipa^  que,  hay  en  esta  tierra  y  Jos  pocos  vecinos  en  cada  vi- 
lja¿;  y.up  ^e  sufi^e  que  ningún  vecino  tenga  iúdios  en  la 
jurisdicción  de  dos  villas,  ó  desta  cibdad  y  en  otra  villa. 
.V..  ^,  iovie  á  mandarlo  que  sea  más  servido,  porque  nó 
se  sufre  otra  cosa. 

. ; .,  A9i  nui^Q  en  .esta  gobernación .^o  hallo  ordéúañzaá  úi- 
ra  nj^gr.uaa  cosa,  asi  para  lo  que  toca  4  lo  de  los  indios; 
.pp/qú^  ha^^ia  a^ora  no  ha  venido  áqül  ninguna  provi- 
juo;i.  V^  M,  las  mande  inviar,  porque  sepa  lo  que  teügo 

.  I.  Asi  fnismo  ^1  dicho  Protétor  me  ha  áicho  que  trae,  qiie 
los  diezmos  se  trayan  á  las  villas;  es  la  tierra  tan  traba- 
JQsajr  t^n  pocos  los  indios,  que  no  se  podria  sufrir,  que  a&ü 
á.Attsai^os  no  los  pueden  proveer.  V.  M.  mande  proveer 
lo  qjue  más.  sea  servido. 

,.  .^  Nuestro  SeOor  la  vida  é  imperial  estado  de  V.  M.  acre- 
cíente  con  muchos  mayores  reinos  é  señoríos,  coíno  los 
criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

Desta  cibdad  de  Gracias  á  Dios ,  á  primero  de  Junio 
4^1539. 

I)e  y.  S.  C.  <y .  M.  humill  criado  y  vasallo,  que  las  sa- 
COL»  manos  de  V,  m\  beaa. 

'  i'  •'  ..  •■■*i.  ' 

. '  > . :  £1  Ad^íanfado ,  P .  .<  flaÁNCiaiPP  djb  Montbjo  . 

1  ■  -       .         .1.1?. 
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'  De  San  Lácar,  al  tiempo  de  nii  partida,  escr^Bi  4^^ 
Vi  M.  dándole  larg^  dienta^  asi  de  mi  armada  cómo  de  la, 
gétité  que  en  ella  traía ;  j  ansimismo  escrebi  á  V.  M.  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  haciendo  saber  á  V.  M.  mi  llega- 
da á  ella  en  salvamiento,  y  cotno  alli  hábia  tiállado  nn 
navio  desta  tierra  de  Honduras  /donde  supe  el  estado  en 
que  la  tierra  ektaba  j  del  peMimientó  délla ;  y  hasta 
saber  la  certinidad  de  todo,  no'  escrebf  más  á  V.  Itf.  acer- 
ca dello,  sino  que  Montejo  decia  que  no  me  habiá  dexar 
desembarcar,  y  otras  cosas  que  V.  M.  por  mi  carta  habrá 
visto.  Yo  me  partí  de  lá  isla,  de  la  ciudad  de  Santo  Do- ' 
mingo,  en  veinte  de  marzo,  y  llegué  al  Puerto  de  Caballos 
Viernes  Santo,  donde  desembarqué  sin  hallar  persona  que. 
camino  ni  nueva  noe  supiese  dar /[Donde  después  dé  des- 
embarcado, hallé uü  hombre  perdido,  al  cual  pregunté 
que  hacia  alli ,  el  cñalfme  respondió, '  que  habiá  seis  diás 
que  andaba  perdido  por  los  montes  buscando  caminó ,  y 
no  lo  habla  podido  hallar,  para  ir  á  la  villa  de  S.  Pedro. 
Y  dende  á  otro  dia,  desembarqué ,  y  como  sabia  lá  tíelrra, 
tomé  doscientos  hombres  cristianos,  y  con  azadones  y  ma- 
chetes y  hachas  comencé  á  abñr  el  camino,  y  en  obra  dé 
diez  dias,  hice  un  camino  tan  ancho,  que  podía  ir  tina  re- 
cua y  venir  otra  hasta  la  villa  de  San  Pedro,  de  donde  hice 
saber  mi  venida  á  esta  tierra.  Y  luego  me  vólvi  ál  puerto, 
á  donde  yo  y  mi  gente  estñvimbflí  veinte  y  ;0intto  días, 


k.  i 


(1)    (70{#tfi0fi  de  MnfiQS,  tOBM  LXZXI, 
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desembarcando  nuestro  hato  y  mis  municiones  sin  mo- 
rfi*eÉKe-üfti  Ihrtábfe ;  aittique  ciyéíon'  hartos '  malos,  pó'r-' 
que  los  bastimétrtdfií'^ü'e'en  tos  naos'tráía  eran  ládchos  ;  y 
ansí  mesmo  cosas  de  mecina  (1),  de  que  nos  hicieron  ma- 
cho provecho.  Y  acabo  dest^^  tiempo,  yo  salí  del  puerto 
con  toda  mi  gente  á  la  villa  Úe  San  Pedro  ,  á  donde  hallé 
hfLñ^^  doce  casj^?4,^  ^(li  P?^^  ílW^^  de  l^.proYÍnaH  de 
Güá^málai  fue  próveidpi  de  muphfí^  yi;(^ochp£(  d^e  £|pa-r 
ña  y  topinoí  ^  qu?^P3  y  d9,^lg;ftaa3  vacas ,  qu^  d^  ,la  ftlV* 
traída  pasada  habiaii  quedado  aqui  mias^  Fue  tanjbviil' 
proveicío^ que  ni^catuye  necesidad,  ni  mi  gqate  ineuof^i 
En  la  púul  villa  estuve, ciiare^lja  y  tres  dias,  trayendo  mi^. 
municiones  y  hato,  de  ^  mar  ea.bat^les  por.  uqi  rio  aur.ib^» 
y  con  treinta  y  cuatro  acémiljas  que  traxe  de  3antp  I)a^ 
miiigo  por  tierra.  Éa  to,do  ^ste  tiempo. í^cudip  ,4  mi.fflui^lM^. 
gente,  asi  de  Gu^timala,  couio,  de^ta  prQviucía,  cri^tiaDoa; 
y  n^c^  el  adQlaut^do  ü.  FifP'npiscQ  de  Mimtejo  lue  quUp. 
ver,  ni  p^crebir  ,^  ni  proveer  4e  la,  iji^nor  co^a  d^  iftUAdQ 
de  la  tierra^  pensi^ndo  ^u.e  ^uC^rpA^d^.y  nea^ikidadeft ^e 
desbarj^tar^BL ;  y  plugq  á  JUÍipa  que  .npfe  ^pbr^pi^  bft 'timbar 
toS|(  y  apübo  de  tres  me^es.  que  ha  que  spjr  desembarcando 
no  sé  mQ  ha  muerto,  .d^  4^^  p^sojoaa  arriba ,  m<^hatCluH| 
y  hombres... 

I  Y  ^  cabo  deste  ti^mpo,t.me  puse  en. camino  par^  venir 
áest^  pmdad  áfi  Gracias  á  Dio^  ¿verme  con  él  >  &  donde 
nueve  legras  ^te3  que  á  ^te  pueblo  Uega&e  t  topé  couidl 
L jpei^p^adp  I^ed^^za,  pxotetpr  d.est;a  tierra,  y  otros  hidalgoa 
que  cpjQ.  éi  vi^nian,  lojs  cuales  me  rogaron  qiie  esii^ribiesQ  «) 
adeía;\^do  !)•  FranAiflCp  d^  Mon^tejo,  Yp  lo  hic^  ^nellp^. 
mwjqaqs,  sin  í»abey;  él,]xciíího  íiiíjiguíi.  cumplimi^to  cppijw|j<^. 
ei^  ei^ta  ni  .^n  otra.  e.o^a  nix{gifi^..  Y  llegado  (^ueiu^^^.flstf 

(1)   Por,  oíadieiaa.         ,  .^^J  ./:  t    ,    -.:.    i  '  ^  -^  j     » 
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pueblo,.  j>liPro.tfit0í  Je  qíil^  prefj^utwr  U^^  prpvi3i<>pieíi  911$ 
%rm  iM  y.  3Í>»  pai*  que  mfl  dwagíaTWsp  f^mj  i^itfiAf^ 
m^  r  y  el  Pflat^tDrjjnedixo  ♦  <me  no  lo  Jiicjeae  pp^j^  pjspr 
9QBte=.  porque  }»  ikiwjfi  ^^  tm  per4id^^  que  qn^^a  (C|(>ff^ 
podkt  «^uctif  PQ&  remedio:,  y.quj^^ontejo  la  queri^í  4)^»^^ 
pQrqu^  yo  l^  4iese^«^  ¥¿xicp  otra  qosi(.;  y  por  }o  que  ^ui^tr 
^a.al,WWfiio  4e  V.  M^  y  Ww  deata  tiepra ,  yp  yw»  '4 
def  aUe  ¿  Ciwla4^R9al4e  Ql^i^p^  par^  con  lo  de  Yucatají^ 
y  D^á^  me  derí^ti^  dpChuQWnMlcí^  q^e.^eagro  ea  Mi^}^if59„ 
para  que  el  Vir^y  se  lo  eacqmaadase  ;^  ^1 ;  y  mi9  fcQ^g^ba 
dos  mili  ca»te]iaao8  que  quedaba  debiendo  á  persopas;  eg*^ 
tando  loa  cQnciert^)^  aaentados  para  que  esta  tierra  quedan 
ae  junta  con  la  df^  (Guatemala ,  y  Dios  y  V.  J|£.  fwaen  ser-r 
Y.idos.  Por  dicho9d@  personas  livíaiías  fultó  al  Qoncjle]^.to,^ 
y  40  quipo  venir  en  él.,  de  donde  no  poco  sentimiento  jiiirr 
zo  la  tjierr^.  Y  no  piense  V,  M.  que  }o  hizo  po^  lo  que  é) 
interesa  ei^^ella ,  porque  aún  pan  déla  tierra  no  ^e  rbart^iji 
é^,  ni  puantq?  en  ella  estján;  y  V.  M.  es  xpuy  ^eaeryido^ 
po]rque,:por/l9  mei^os,  en  la  tierra  se  podría  sacar  cada  ailQ 
fn4%de  cient  miU  castellanos,  7  ansí  no  se  saca  blancaí 
y  toda  estfi  destruida  y  perdida  y  sus  rentas  peales  me-r 
nofcabada^.  Viendp  el  térn^no  que  llevaba ,  yo  le  pre- 
senté una  provisión  de  V.  M.,  con  dos  autos  de  sentencia 
en  ella ,  ep  que  n^e  volviese  y  restituyese  los  indios  4  mi 
y  ¿  li^s  personas  á  quien  yo  los  habia  dado.  No  la  quiso 
obedecer  ni  cumplir ,  y  ansí  habia  hecho  todas  las  demás 
que  y«  M.  hasta  agora  ha  euyiado;  porque  ninguna  ha 
pumplido,  ¿fites  tiene  un  clérigo  por  capellán  ^  que  es  su 
letrado  I  que  4ice4|t.  qi^  dice  páblicamente ,  y  d^lo  ha;^' 
informaciones  bastantes,  que  dice  que  no  se  ha  de  cumplir 
provisión  de  V.  M.  en  la  tierra,  mientras  él  estuviere  en 
ella;  y  quejft  tierra  Aoea.^i?  V^Mf^WO  del  Papa;  y  que 
los  de  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias  né  saben  lo  que 


háéeiiy'hi  proven'cn  lo  quemandán;  y  otras  iáuchas  eosas 
iríais  feas,  .  qtte  yo  ño  bao  decir.  Yo  he  querido  jprend<elIo 
p'árá  énViar  á  V.  M;,  y  el  Licenciado  L.  Cristóbal  de  Pe- 
SLttóB,i'ptoiétor\  mella  dicho  que  por  agora  lo  diBimule, 
parqué  él'  tiene  la  inforfaiaK^ioü  bastante  tomada  de  todo 
ellty^  y  átísi'hátíésadx).  V;  M.  tenga  por  cierto ,  que  si  el 
Protétbr  Hó  le  prendieré ,  que  no  me  ha  de  quedar  con 
¿se  ^aáo/porqüe  no  son  dé  sufrir  estas  palabras  á  los 
criados  de'V.  M.  Después  de  ño  haber  querido  cumplir  la 
proráion  de  V;  M.  que  le  notifiqué,  yo  tomé  la  secutortta 
de  V.  M.  y  la  presenté  al  Protetór,  que  para  la  secu» 
Sion  (1)  della  venia  seCalado;  el  cual  luego  obedeció.  En 
el  cumplimiento  della  hizo  sus  informaciones  y  diligen- 
cias necesarias,  y  por  loque  le  costó  (2)  por  ellas,  me 
dio  y  entregó  ciertos  pueblos,  de  los  que  el  adelantado 
don  Francisco  de  Montejo  me  hábia  tomado ,  aunque 
no  fueróh  todos ;  y  de  los  danos  y"  pérdidas  que  yo  habiá 
recibido  y  él  mé  había  tomado  de  mis  haciendais  ,  le  con- 
cdñdenó  en  déóisieté  mili  castellanos,  como  á  V.  M.  cons^^^ 
tárá  por  laslnformaciones  y  proceso  que  á  los  del  su' Real 
Consejo  envió,  y  en' él  se  vea  y  consté  los  agravios  qué  yo 
hé  recibido,  y  para  que  én  todo  V.  M.  mande  me  sea  he- 
cho cuinplimiento  de  justicia; 

Eq  esta  cosas  yó  me  he  detenido  algunos  dias  en  eistá 
tierra,  sin  haber  ido  á  Guatemala;  pero  desde  aqui  tengo 
proveído  qiíe  sé  adíezéa  dos  naos,  para  que  de  aquí  a  Na- 
-Cridad,  placiendo  á  Nuestro  Seilor,  salgan  á  la  veli  én 
proseguimiento  de  la  capitulación  que  con  V.  M.  tengo 
hecha;  y  ansimisino  agora  tengo  acabada  una  galetii  pé* 


(I|    Secutoria  y  seeusion,  por  ejecutoria  jr  ejecución.    :     .  *  *- 


qtieSs  de  vaínte  bancos»  ;y  líe  enriado  á  mf^ndarv^qu^  1^009 

me  hagan  otra  compaSera,  para  que  estad  4i>9,^ay«nj9¡087 

teando  toda 'la  costa  hacia  el  pdnieúte.  Y  por  ,^|;a,.y^f  no 

se  dexará  de  saber  todo- et  fia  desta  tierra  y  «pi^e^tos-j  riq^ 

de  la<  costa;  y  asi  como  mi  vobintad  es  de  servir  ,4  Piogciff 

á  Vi  M^,  asi  él  encamine  táid  cosas  en  qu0  ^erjteei^/j^ifh^ 

mentar  lo»  reinos  de  V.  M.  Y  porque  des.paes,d^  pfrti^^ 

estas  naos,  escribiré  áV;  M.y  como  van  y  4aS:  .armas  y 

bastimentos  qne  llevan ,  y  de  todoi^V^  M^  ;ser^  i^forn^i^q 

acerca  desto ;  no  diré  más ,  sino  qoe  suplico  á,  y .  Id^.^  me 

haga  merced  deste  Puerto  de  Caballos ,  libremffi^tf^.Dar% 

qne  paeda  pasar '  mis  municiones  y!  ptoveímiento^  d^ ;  mi 

armada  por  el  dicho  puerto,  porque  de  otra;  OHt^eirj^.  y9 

no  puedo   ser  proveido,  ni  Vv   Mi  servido,   como  yo 

quería. 

Despu^  de  e$crita  esta  y  sucedido  tojlo  lo  que  arriba 
á  V.  M.  digo,  el  adelantado  Montejoyyo  nos  concertamos 
desta  manera:  que  yo  le  dexo  la  Ciudad  Real  de  Chiapa, 
que  es  en  la  gobernación  de  Guatemala,  y  en  la  de  México 
el  pueblo  de  Chuchimilco  coü  toda' su  tierra,  y  más  le  dó 
dos  mili  castellanos:  y  él  me  dexa  el  drecih')  que  tiene  A  es- 
ta gobernacioa.de  Higueras  y,  HoadurarSpp^ra  que  V^iM, 
me  haga  merced  dell^  juntaojiente  ponía  deGuatemalae  Y, 
por  ser  cosa  tan  importante  á. la,  gobernación  íe  Guate- 
mala, asi  perestar  en  ni^io  della?  como  por  el  Puerto 
de  Caballos  que  es  el  máa  cerc9.po  que  ella  ti^neu^cpmp^ 
por  servir  á  V.  M.,  porque  si  yo  no.1%  ton^ái^?,,  p^perdiéra^ 
yo  vine  á.hac^r  los  conciertos  coinqá  Y,  M.^igo -Suplico 
á  y.  M.  que  p^e^:la  gobernación  ?stáí  ya  en,pií,.  y  la  una 
y  la  otra  yo  las.  miando ,  y  me  costó  mis  puej)lps.  v  dineros^' 
y  demás  de^to^yp  Ip  hice  ppri^ni^  provisión,  de,  V.  Jí.  qW' 
traxe,  que  la  pudiese  trocar  como  V.  M.  sabe  ;  suplico  á 
V.  M.  que  se  me  conceda^  pue^  que  .(pdpies  paor^.i^á^  ser- 


# 

Vb^  fi  yy  M.|  ^M^ué  Ik  tm  sin  la  ^tm'  M  m  niicto;  w 
V.'H.  Jiíéde  dcfr  Wén  servida.    .;-  ■-''■  c^v^^á  --ri' 

'"  Llé^ó  i^iíé  fléa  á  1»  eindid  áe  Sáitiag^o  de  Guatema^ 
lá,  liaré  iheááfrjero  propio  4  V.  M  de  todo  Ib  qnt  kiuito  Dor 
Hontéé  áüdédlere;  y  de  todo  lo  demás  que  desla  tierra  %..  iS^ 
qtittiétíe  saber»  le  iaforoMfá  el  Obispo  desta  tierjra,  qtie  .v^ 
á  ¿áí  éttenta á  V.  lí.  de  todo  lo  íqué  hay  en  élía-       ;,;*  :í. 

•  Nuestro  Señor  g:uarde  y  ácrecioaté  la  vida  de  V*  S.  Gm 
C!  M,  (íotí  muy  mayor áeiJecentoimiento  áié  reinos*     .  ; ,  «íí 

Dasta  ciudad  de  Gvaciasá  Dios,  eñ  cuatro  de  Agoat^ 
4é  lB3&*flcíS. 

De  V.  S,  Cé  O.  M.  humil  Vasallos  que  sus  reales,  píe^ 

y  mañóftbesa. 

SI  AdélavUad^f  Alvaraí)9.  .  ; 

CART\  DBL  ADELANTADO  MÓ^tBJO ,  AÓBftÓA  Dfi  LA  üiML'kK^ 

TBBIA  QUB  LAS  Alí^BCBDENTES.   (1) 

S.  C.  C.  M, 

Por  la  via  de  México  he  hecho  larjfa  relación  á  V.  M. 
de  las  cosas  desta  tierra,  coa  el  Bachiller  Jaan  Alvafe:^, 
porque  por  este  puerto  no  he  podido;  que  me  tienen  aquí 
cabtivó,  qué  por  ninguna  parte  me  dejad  hacer  mensaje-^* 
rby  y  está  carta  envió  al  puerto  ^cretamente)  si  hallaren 
algún  ínarínero  que  la  osé  llevar. 

Sabrá  V.  M.  que  después  de  tener  pacifica  esta  tierra,  y 

poblada  está  cibdad  de  Gracias  á  Dios  y  la  villa  de  OuTÜía^ 

yágüa,y  reformada  la  villa  de  S.  Pedro,  y  principiádfi  otirá 

villa  én  él  Puerto  de  Caballos;  se  rebeló  toda  lá  tierí^a,  y 

— ' ^^■~ 
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irttítéw  él  «Mtaiab' qtte  íiti^cft  se  <{^níJií.  f  áú)^  1k  gT^e^ 
dM  tifletí;  7 'mi  kittA  W  triín  ípMfM  ^tiüjoií  y 

mwr«»Hí  ñ»  éspftfldle^;  Mitití: V.  MJ  'Véfft  pbF lá  f élá^iciíi  que 
&  V.  M.  éATíd«p<w»  WM(i'i4tÍéi{tí6r&  ftüé  flie  rttiiifóVÍm 

ioAwmoBé^ñkfítm.  '■'•"  -'■  '-"-■  •— -^  ■'i^^•-'^!^''^--- 
Cri8tól)al  de  Pedirkaa,  oMíitw>  íidtedWé  cfííési,  ^tAIiianSó  que 
ttiiñ  i^vter  iobfe  mi,  y  iridittánati  fl]'  á  fótfó¿  q^ie  éi  'cjue- 
jaién  A:él;'y  «lidtM tati«ó'fae?b^la tiérfáj qué  TÍubiera'áe 
rtr  canea  de  dfe<rp6bléll*t  y:ptí!ilfd*rtá^¿  que  con  úHa  caria 
gtfya  V/  M;  mé  qtlitííría  'ést*  ^lílpn&icifíti!  y  útrijiíúucl^úk 
palabraKy  cn«fl  feaá,  Atiéeáf  qtien¿í^sfe'd8ndéyó  'e^táWi'.  "f 
Ile^ado^  yo  lóhi'íé  hacer  toa  Caéa,  lá  primera  que  yó  h'icJé 
hacer  en  está  tierríi  iwirtí  mt;  y  leí 'di  ün  fitiebló  áé  íi/díos, 
tma  lejana  deftta  cibdad/^l  fliófór  cfúé' yo  tériíá.  '^  íéíféi 
el  melor  recibíftíénttt  y  obrai  qúéfWjrtíd^é.  tlfe'á^é^jjá 
¿ata  cibdnd,  y  me  ftil  acabar  <íé  ptóifirfttr  itófia  tíktif  "iférfál 
y  asi  lo  hice,  y  Antea  jqnédé  allá  Viniese,  áejéáescabfertkji 
las  nir4s'rica<nifiina3ííe  piala  qüé'h^tv  en  tbdas  las  Indias,' 
doa  tiros  de  ballesta tie  lá  villa- de  CnTh4yftíruri.  ■'/'■        '*'' 

Y  andando  por  allá,  mé^éArViárb^  A  flatnat*'  de  hiuiiSí 
prícbavqnel  Obi^  retolWaHbaaaaVíiertá'iy  ¿ré^  V.if: 
qnél  no  ea  ho'Tfbiíe;  «toó.  OT^itoi^  y  él'fmís'chido  liiiinbl*é' 
para  indios 7  criatitíttós^e^hhV'éft  «1  ttoútiflo/y  qtiti  jfJSqtl 
los  trata.  Y  lleífado,  híilM  IKetf -(^Aié  ápSéf^iiat^  y  tfe 
tods^ln  tierra  sedeft^aíta  ydé^'pftk,  líé^A  'éllaateíáíátlíab'íáfel^ 
Pedro  Dal  varado»  ál  ^ettí,  ffe  Ta^AtVeW  qtíe'  aqúi  ¿Ufé?' '  ** 

Lleudo  al  puerta  e^ti  é«  &miid:áf\iüé  dftíé'qué  Mé.páíi' 

..kf.  [ji,  >..ni  ,  í.    .M  ?    ft  1.-  ;:"!^'-  í'.   -^'íii'í'-     :•••' ^•^'  '••  •  í^-íJ 

,^p,)  ,^^^ce  qiia  d#Wfffleoltt,f>i(diw«*e         *  '  .•Kf.iui^ 


4M  ,  ^  Doooiomrof  inÉDXTOf 

ra  la  Chii|í^,^8egiiiid  h:^  p^rescido  no  era^  mu  de  ^ara  wn^ 
trn,  Toii^  jív¡^^  ().ue  traía  esta. gobernacianfiy  .qué  le 

)^bia  iz|an4^9  ^'  M.que  jne*  enyiase  con  uaof»  gríHos  i 
EspaQa..T  Ueg^^o  á  estaxibdad  oan.toda  su  ^nte;  eob^^.- 
íné  ai  QbUpp,  que  m^  dUesexiue  tpaiamuehaa  piroTÍeíoDee 
contra  pl,  y  que  Ift  yol^tad/de; V.íM.  evade  quitarme  eo^ 
ta| goDernacion  y  dármela  al  adelantado  Al^arade;  queaie 
aconsejase  que  hiciésemos  un  concierto.-  Y  a$i>cemea;{é  A 
ei^tend^r  en  ello;  y  porque  no  Ip  ^uiae  hacer  ^Mie  ti:qui* 
go,  hizo  lo  que  aquí  hag!0  relación  áV.  M.  » 

Inviame  con  su  Procurador  ¿  notificar  una  provisiaa 
que  V  M.  le  maudd  dar»  que  lo  quél  conquistó  y  pacifie^i 
y  lo  repartió  y  sirvierou  ¿las  personas  que  los  encomendó, 
que  se  volviesen  ¿  las  personas  que  yo  les  habla*  qtfitadíó, 
como  en  la  provisión  se. coatieoe>  i  que  me  remita.  Sespoúdi 
que  me  mostrase?^  los  títulos  que  cada  uno  tenia ,  que  yó 
'  lo  cumpUria  cpmo,  Y.  M«  lo  mandaba.  ¥  en  dando  yo  esta 
respuesta,  metióse. el  Obispo  en  ello ,  7  hace  sus  inroCeaoa 
<lin  ine  oir  ¿  mi  ni  &  parte  ninguna  que  tuviese  posesión,  7 
sii^  inostrar  provisión  por  donde  lo  hacia,  procede  en  á 
liegocio;  y  como  yo  lo  supe,  mandé  dar  un  pregpon  que  to- 
da^  las  personas  que  tuviesen  titulo  del  adelantado  Alva*- 
rado,  que  viniesen  ante  mí,,  que  yo  les  meterla  en  la  pose^ 
sion  Qonforme-ála  provisión  4e  V.  M.  Y  no  embargitnte 
esto,  itodavia  procedió,  y  quitóme  &  mi  todos  los  pueblos 
que  tenia  y  ¿  todos  los  vecinos;  y  por  dar  ¿  ünoun'^re-^ 
pártiqúento,  quitó  diez  vecinoaque  tenian  en  una  próviib^ 
ciAp  y  por  dar  &  uno,  quitaba  á  tres  7  á  cuatro,  sin  oir  & 
xúnguno  de  los.  que  tenian  la  posesión;  todo  esto  por  indu^ 
cimiento  del  adeLaatado.  Al  vara  lo  y  con  favor  de  su  arnia^' 
da^.  y.  par»  venirme. á  notíficaf  alguna  )pena^(](ue  tne  ponía, 
traia  el  escribano  veinte  hombres  armados,  de  los  del  Ade- 
lantado.  Y  al  fin,  sin  ytorestdyball^  ííiirigti&a'^iíósá  de  lo  que 
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qniso  haeer/y  habiendo^  yo  respondido  lo  que  he  ^hoi.  ma 
cícmienói  eapag'O  de  machosg^tos  que  e^' esta;  tierra  he. 
llécho  é  de  los  láachos trabajos ;qae.«u  ella  hof  pasado,  poj; 
pbnella  en  el  estado  que  agpea  esti^  que  minea  tal  se.peii(* 
8Ó,  eiñ  V.  M.  ee  lo  mandara,  ni  t?ner  poder  p^  eUq^  eji 
privación  de  oficio  y  perdimieato.de  bienes.  Y  lue^  man- 
^  á  los  ofidales  qoe  no  me  acjudieseja.  con  malario  i^i  otra 
ooea,  y  mandó  apregónar  que  ninguno  me  tuvie^  pojir-  ^^ 
bemador,  'so  graves  penas;  y  aBÍ.ise  hahcicho.  Y  porque  yo 
quise  a^nregonjEtr  la  provisión  de  V..M.  de  la  gobprnapion, 
envispSr  gente  al  adelantado  Alvarado^.  y  envióle  ci^n 
aleábuceros;  y  mótense  la  mitad  en  su  casa  y  y  la  mitad 
ai  casa  de  un  alcalde,  que  se  llama  Q.^  (1)  Da^varadp.  Y 
los  que  conmigo  estaban  como  lo. supieron,  hobierpn  mie-^ 
do  y  el  escribano  y  todos  se  fueron  y  me.  dejaron  so- 
lo sin  aprégonarla;  y  afim?  qu€fd^  sin  gobernación,  y 
con  harto  temor  de  la  muerte.  Y  los  que  en  esto  májs 
h%n  metido  la  mano  son  el  tesorero  .Celis  y  el  contador 
Cereceda  y  él  vehedor  Valdés/por  amor  dello^  como.ya 
están  avezados  á  matar  y  desposeer  gobernadores;  »fue^ 
ron  nombrados  por  gobernadores  por  el  Obispo ,  Tesorero 
y  Contador;  y  después  acordaron  de  juntarse  el  Obispo  y 
oficiales  en  el  cabildo,  y  recibeQ.  ¿un  Cabay  ¿  un  Hernán 
Sancbes  por  regidores,  habiendo  falsado  las  provisiones 
de  V.  M.,  y  probádose  y  averigu^ose  en  cabildo;  y  rer 
cibidos,  todos  juntos  reciben  á  el  adelantado  Alvarado  por 
Gobernador,  y  por  tal  lo  apregpnaron»  Y  sobrello  han  he- 
cho muchas  probanzas  contra  mi,.especialmeinte  el  Obis- 
po, y  juntédose  el  cabildo  y  oficiales  ¿  eserebir  lo  qué  Y,  M. 
all¿  verá.  Y  el  cabildo  son  tr0s  oficiales  de  V;.  M.  y  un  al- 

(1)  Así  está  abreTiado  en  el  original ,  pudiéndose  'leer  (rónzalo; 
acasq  se^  refiera  al  hermano  de  Alvarado,  á  quien  en  otra  de '  estáa 
carias  se  ha  dado  el  nombi^e  de  Jorge.  '       ^    '  ^ 


(Mide  y  uh  teñidor ,  pHmoS'/del  sleiaaMád  Akarilda}"¡7 
éMe  dftMldb'y  HóriiÉtti  SatK^hesv  que  ya.  he  dicho  qtiel  nao 
én  pariente  y  el  btróím' mayoffloiñe^ y  dos  dabrínos  d«l 
Obiápó  y  él  éséri^atib  del  teblldoi  tra  paje  del  adelailtad^ 
Alvarado,  qtie  6ótí  él  íe'fhS^flirviéalolede  pajel  vóA  Vu Mu 
la  írifotmácioá  qtiéíátois  pueden  daor.  -i-f 

'  Yo  fui  avisado,  qué,  stüo  me  concertaba,  corvia ^iasgfiK^ 
ódi  persona ;  y  á  eáfta  éabsa,  yo  hice  el  conoierto!  que 
V.  M.  allá  vef&i  y  escrebi  juntamente  cen  el  Adelantado 
lina  carta  á  V.  M.  sibrelloí  Y  digo,  qué  si  V.  VLk  foeae 
servido  qúél  éoncíiérto  pase ,  'pdés  que  yo  h>  juré  ó  pronie^ 
tí ,  y  si  entapié  al  servició  de  V.  M. ,  qué  yo  |o  he  pop  Inah. 

Y  asi  lo  saplicb  á  V.  If .  mande  nos  sean  hechas  las  pro-^ 
vidiónes,  porqué  mi  deseo  no  es  sino  servirá  ¥«  M.^  donde 
quiei^  qué  más  sea  servido.  Pero  lo  qué  áuplico  á  V*  Mi  qoB 
una  bdsa  de  tan  gtaii  desác&tó  hecha  ¿  au  Gobernador  y 
pelrdona  puesta  en  sn  nombré! ,  no  quede  sin  gran  castigo; 
ínás  en  tierra  donde  taiítas  se  han  hecho,  tan  poco  temor 
tienen  á  Dios  y  á  V,  M.  Y  es  tan  pocó,  que  diciendo  yo  41 
Contador  Cereceda ,  porqué  no  me  fkvorecian,  respondió 
qné  otras  cosas  muy  más  feas  habia  él  visto  ,  y  no  eran 
Caáti$fadás,  que  taMpbco  se  castisraria  esta ;  y  otras  cósas 
Aás  feas  y  iñás  en  deservicio  de  V.  M.  Y  sobre  todo  i  pido 
á  V.  M.  justicia  contra  todbS  los  que  ea  esta  han  sido  ,  y 
más  desté  Obispo ;  y  asi  la  qüeio  esperando  de  Dios  y 
deV.M.  r 

Détiíás  de  los  pueblos  del  Adelantado  ,  me  quit6  Uno 
qué  Ilaíñán  Ocotepete  y  por  otro  nombre  el  As^tente^ 
qñel  Adelantado  Al v^irado  ,  dio  á  un  Juan  García  de  Lorr 
mos  ,  Vecino  dé  Guátimala  antes  qué  á  está  g-óbemacitiha 
viniese,  siendo  gfobernador  de  Guátimala;  y  dice  la  cé- 
dula qujs  gelo  dá  de  guerra  ,c6n  tal  que  lo  traiga  de  paz, 

Y  dende  á  ocho  meses  que  se.  ]íó  encomendó,  vino  ét  ád^-^ 


hntado  ádtapado  á  oste  iiei^  ,  y  elí  Jciatf  3mr6ialde«  E3#^ 

tú(Hk  qv&»o  venir  oón  él ,  jT; , halló:  el  pueblo  4^^  di g^'^ 
g^uerrá  ^ 7  aeráis lá  dio  jr  Uen  €cada;  yi  Hiso  en  ella  ma-*^: 
ciios  ^eíK}lavQfti;  Y  co^o  pueblor  ¿  qnie^  dié  la^^erravlo 
r^paütíóen  0|(a  gobari^acion  ¿  D.  Ped?e  Galderotí»;  el  dual; 
por\  deiscoatwtci.de  la  tierra^  s&f^é  aiPeiM^;.  y.^yp  pQr.Qi:|. 
alN?e»da'^  tomé  para  EÜ^p^y  %g#i  I>.tJ?edra.Qal4^roi^  i;k>í 
(|di^  Vfnir Ala  pacifíoaoioa .ds ^ tierra ,•  y  ^m fa^¿  d^T*» 
de  tengo  dioico.  YQonser  e^tp^aai»  Q(m  haWr  Vr.jM.  Uecbp 
merced  4 esta  gdberoacion.pqr  a^  real  cédala  quOi todos, 
los  repartimidutosi  fue.hijco  el  adelf^tado  Alvarado^ifir^. 
vAn  ¿  eatagoberiiacioa><)^o  eB:vbargra^te  que  iiayaU:  oído 
repartidos  en  otras  g^bernacioi;ies:  de.  Guatimala  y  Leon>, 
y^ooa  estar  estaf  cédula  apregonada  y  en  los  libros  de jCf^r^ 
bildo^  y  viendo  quor  la-. riaal  provisión,  por  donde  él. dice; i 
ques  mero  estator,  no  habla:  sino  en,. los  r^partipiientos 
que  hi£o  el  Adelantada  Al  varado ,  en  esta,  gobenmaeion; 
se  ha  metida  en  ello  sin  darme  part^,  m^  opndenó  ea^el 
pueblo  y  en^eisoientos  castellanos  de  oro,  del nn.aiz  queyp. 
alli  he  cojido ,  é  sin  notificarme  sentéaciamelo  ea  pose? 
áion  ,  y  dio  un  mandamiento  y  eseoucion,  y  qued<\  encesta 
cibdad  sin  un  indio'  y  sin  un  grano  de  Djiaiz,.  con  toda  mi 
casa,  ni  donde  lo  haber,  i^l  con  que  lo  comprar  ;  de  todo 
pido  justicia  á  V.  M*     ;    '      ■      ;     V'       :    ; 

Lo  que  ¿upUco  á  V.  M.,  pue^  que  ¿  mi  no  me  dejan  iir 
á  pedir  justicia  i\i  esofebir  ^  que  Vi.  Mvenvior  ufia  persona 
qUe  Castig-ue  estas  cosas  y  hagai  justicia  ¿todos»  q^es  'bien 
D^nester,^  y  V:  M.  sabrá  luegl^  de  la  pecson^  »que  viniese 
la  verdad  deí  todo»  Ba  tanto  •el  temor  q.Ue  tedo$  tienen  A 
este  Obíl^po,  de  las  crueldades;qUe^Ma<^e,';que  por  cada  pa^^ 
labra  tiene  áüü  hombre  de*  cabetta: en  el  cepo  dos  .y  tres 
días ,  ett  s\í  Casa»  en  suretáRiafa*;?]^  -porque^ua  JhidalgOir 
muyihombre.de  jMea^íidijarqafr  le^pokisesaía  :mal'l6  que 
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bacía ylo  tavo  tres  dias  en  el  cepo  en  8n  recámara»  titt 
que  -el  hombre  lo  vio  ni  comió  bocado  ;  y  cuando  salió 
páreselo  que ' salía  del  otro  mundo.  Él  hace  probanzas 
contra  todos  y  contra  mi,  en  su  cámara  con  los  escribanos, 
criados  del  Adelantado,  como  ha  Querido.  Ha  publicado 
que  yo:  no  obedezco  las  promisiones  de  V.  M.;  á  las  mismai 
provisiones  me  retúito;  Hay  tan tae  cosas  que  decir  del; 'de 
robos  que  hizo  allá  eü  Castilla  y  acá ,  que  porque  V.  M.  lo 
habrá  saíbidó  de  NuBo  de*  Gúzman,  á  él  me  riemHo  y  á 
otras  personas  que  del  se  habrán  quejado;  y  las  de  acá 
el  que  viniere  las  sabrá  ,  y  las  crueldades  que  ha  hecho 
con  los  indios  que  yó  le  encomendé  ,  así  en  tener  Cepo  'eft ' 
el  pueblo  y  tfejaellos  cada  día  eü  el  cepo  de  cabeza,  como 
servirse  dellos  y  dé  las  mujeres ,  lo  que  nunca  nadie  tal 
ha  hecho,  en  sus  haciendas  y  ^anjerías  y  en  hacer  can- 
sas, y  otrais  cosas  qué  tienen  qu0  decir.  Demás  de  las  co- 
sas en  que  se  mete,  que  en  lu^ar  de  Protetor  es  Goberna- 
dor, porque  conoce  de  cuantas  cosas  se  ofrecen,  asi>de 
qüistiones,  como  de  otra  calidad,  y  las  sentencia,  como  aeti 
sabrá  la  personal  que  viniere. 

Ha  raafíéado  el  adelantado  D.  Pedro  Dalvarado  y  el 
Obispo  y  los  oficiales,  qtié  todas  las  cibdades  é  villas  le  den 
poder  para  que  procure  las  cosas  que  convienen  á  la  tier- 
ra y  lleve  el  oro  de  V.  M.,  para  que  sea  más  creído  de  las 
falsedades  que  dijere  y  lleva  ordenadas;  y  á  todos  se  ofre* 
cé  que  ha  de  nepcocíar  cosas  particulares,  para  atraellos  á 
hacer  sUs  informaciones  falsas,  como  V.  M.  allá  verá;  Y 
demás  desto,  lleva  á  cargo  de  los  negocios  del  adelantado 
D.  Pedro  Dalvarado,  sobre  que  se  han  fundado  las  cosas 
que  ha  hecho,  porque  se  lo  ha  bien  pagado  el  Adelanta^* 
do,  y  ha  hecho  que  le  presten  los  oficiales  dineros,  y  otras 
personas,  para  hacer  su  viaje*  Aviso  de  todoá  V.  M..  por-^ 
qué  sobre  todo  provea  lo  que  fuere  más  servido ,  y  porque 


espero  la  justicia  y  el   remedio  de  V.  M.;  no  sé  si  esta 
earta  habrá  dicha  de  llegar,  no  me  alargo  más. 

£1  factor  Juan  de  Lerma'^  es  el  majror  servidor  que 
V.  M.  tiene  en  esta  tierra,  y  el  ^ue  peor  le  ha  parecido 
la'  que  se  ha  hecho ,  y  el  que  lo  ha  contradicho  á  sus 
compañeros  y  á  todos  los  demás ;  y  con  todo  cuanto  ha 
trabajado,  no  le  ha  aprovechado  más  qué  á  mi.  Suplico 
á  V..M.  por  tal  le  tenga,  porquél  ha  hecho  como  muy" leal 
servidor  de  V.  M.    . 

El  Contador  y  Tesorero,  que  han  sido  los  que  más  en 
esto  han  metido  la  mano,  como  ya  h^  hecho  relación  á 
V.  M.,  las  cabsaa  que  dan  por  echarme  de  la  tierra,  dicen 
que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puesto  la  tierra  en  el  es- 
tado que  nunca  se  pensó,  y  conosen  que  en  ello  he  tenido 
buena  maüa,  porque  yo  trato  muy  bien  los  indios,  y  que 
no  les  doy  lugar  á  que  se  aprovechen  como  ellos  querían, 
quea  en  un  afio  destruir  toda  la  tierra ,  como  han  hecho 
lo  demás,  y' hacerse  presto  ricos  y  irse  á  Castilla;  y  jquel 
Adelantado  les  dá  la  ley  más  ancha,  y*  que  «todos  seráii 
ricos  de  presto,  y  que  dure  lo  que  durare «  Y  otra  razón, 
que  no  tengo  tanta  posibilidad  como  el  adelantado  D.  Pe- 
dro Dal varado,  y  no  sé;  que  los  tiempos  pasados  donde  he 
tenido  toda  la  necesidad  que  se  podrá  tener,  é  sin  ningún 
socorro  he  puesto  toda  la  tierra  en  paz  y  sosiego ;  y  agora 
questá  asi,  que  no  hay  necesidad  de  ningund  socorro,  há- 
.  Uanme  que  no  tengo  posibelidad,  por  destruir  presto  la 
tierra.  Ella  estaba,  al  tiempo  quel  Adelantado  llegó,  ea 
tanto  sosiego,  que  yo  daba  gracias  á  Dios  por  elio,  y  to-^ 
dos  encomenzaban  á  granjear  y  entender  en  sus  hacien^' 
das,  é  descubiertas  muchas  minas  de  oro  y  de  plata  y  en 
muchas  partes;  y  la  cibdad  de  TruxiUo  questaba  la  cós|i>. 
más^  perdida  de  toda  el  mundo  y  en  toda  9u. prosperidad; 
nunca  0e  aaeó  ota,  yjifla  qWiya.YÍMr  Ml;4i«  Mfl|jcir.«o«^4*> 
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la  tienra,  y  sacan  ^cro  .todoSt  á  castellano  y  á  eagttllana  .j 
medio  y  á  dos  icastallamo.  por.  lavador.  ¥  agfOflra.  que  yo 
pausaba  dei  tener  algoiid  descaaaoen  paí^o  de  mis  buenos 
aemcíos  y  otbras^  me  ha.vQnido  este  tan  bnoa^docoiToipa^ 
ra  eljremeáÍQid&:misitíabajo8!y  pérdidas.  Siiiplicajá  V.  Mc^ 
lA.inande  xeniediar  con.  hr^eáad  todo, 
j  f^uestroSéSor.  lamida  y.  imprriiaJ.  estado  deV,  lí.acreh* 
€¿6&te  cx)UiBi;aokoá  mayores  reinos  é  seSórios^  coíno  tos 
criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  '  . 

.  .'■  Desta  cibdad  de*  Gracias  á  Dios,  25  de  agosto  de  1599 
añoa.  ^ 

Las  probanzas,  que  he  sabido  quel  Protetor  ha  beeho> 
son  estas:  una^  que  yo  (hice  juntar  gente  de  armada  conr 
tra.  él  y  paca  iesto,  que«fui  informado  que  quería  apre*-» 
gonar  que  nadie  me  obedeciese,  como  Iq  hizo ,  y  envié  á 
llamar  4  loa  oficiales  de  V.  M^  y  al  regimiento  para  apíre^ 
gonar  la  prarision  de  la  gobernación.  Y  vinieron ^  y  es^ 
tániiojlea  dicienda  lo  que  quería  hacer^  supieron  quel  Obls^^ 
pQ  faabia  metidOjCi^n  arcabuceros  en  su  casa  para  defen*- 
dello^  y  como  lo  supiíeron,  fuéronsé  todps  y  dejArpntne  sin 
apregonár  la  provisión,  y  esta  es  la  gente  armada;  El  qu|9 
veniere  sabrá  la  verdad ,  á  que  me  remito  (1). — El  Ade^ 
lantado^  D.  Fbancisoo  í»  Mont^jo. 


;  . 


(1)  Sigue  con  otras:  que  tenia  por  escribano  un  criado ;  que  no 
dii5  poseélon  al  punto  á  los  que  AiVaraco  repartió,  y  y  cosas  tales. 
Repite  OAsi  todo  ledicho,  en  cardas ,  de  Gracias  á  Dios  ,  8  de  No« 
ftiembre  da  89.  Nómbralos  pueblps,  y  dice  que  en  Grracias  á  Diea 
hi^p  ^  vecinos,  i^  Cumay aguas  3^.,  enS.  Pedro  25;  en  la  mar  otxo 
que  e^tá  pnncipiado  (Puerto  de  Caballos)  coa  6  y  Truxilla  con  Id^ 

ibiü.  i¿  dJB  áíciétobre  de  3ííi  dice  quis  hecho  el  concierto,  Alva- 
riáb  lo 'éhviij  af  tlsorey ,  el  qUe ,''áüñ'qué  avisada  por  MoñteJd^'dlB 
Ú¥¿t6r¿á^ti^s6  leímtía'béclio  yMn  que  séle^  éutnp^sé-^ott'a 
0iia48/io  4N(lMelÚ#r'ftt^ü  o«)|fiM^etai./JGüot<  q/amm  vft  desenf 


E1BU€I0K  tyÉL  TlA^rB  DÉl  CAnTAK  aOMB^  Wl^BLBDO  Á  LAS  PB^^ 

yiNOIAft.DXAIICBlMA  TQ0IM¥U|lY4u  (1)  .^,     .^ 

•  •"■*■        *      ■      "    .'        .  •  •.'.■'■*"         ..••■•• 

,  Rííacioíi  del  viiye  que  ^zp  eVmuy  jfioble  fieSor  capi-r 
ta^.J^^rgi^  ^bledo^  teoiei^tei  de  Gobernador  y  Caipitan  Oq^ 
u^ral  ea  ^sprovijOLfi^s.de  Aacerma é Quim]i>ajj9k  ¿en  Ifts á 
^a^  Qonuircajaas,  por ,  el  ilustre  7  muy  magqiiSco  SeSof 
Ql;m^r((uéap.  Frapc^Qo.Pi^arrp^  ^deíantfido,.  Gobernador 
y^Cl^pi tan  General  en  los,  reíaos  de  la  Nueya. Castilla,  por 
S.  Mrf  J  de  }a^  dos  cibdt^des  quel  dicho  seQor  Capitán  po-. 
hl6.y  fundó  en  la  provincia  de  Aucerm^  7  ei\  la  cibdad  d^ 
San  Ji^an  en  la  provincia  de  Quimbaya,  ^n,  la  cibdad  de 
.Cartago:  ¿  lo  cual;  que  dicho  es^  yo  el  escribano  yuso  es- 
cripto  doy  fee.  y  verdadero  testimonio  que  me  hallé  pre- 
sante con  el  dicho  aeuor  Capitán,  á  todo  1q  que  abajo  irá 
4?olarado^  en  la  forma  y  n^uora  siguiente. 

Primeramente,  en  14  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  nueve  ai^oa»  por  virtud  de  los  poderes  que  de  su 
seiloria  tenia,  con  cient  hombres  de  pié  é  de  á  caballo .  is- 
leSos  é  hombres  esforzados  en  la  guerra,  de  mucho  tiempo, 
en  estas  partes,  é  llevó  muchos  gana  Jos  é  negros  é  indios 
para  los  pobladores écpn(j^uistadorés.  fien  un  pueblo,  que 
se  dice  Vijes,  el  cual  pueblo  es  de  indios,  é  alii  asentó  su 

¡y^radú,  dejando  isu  mujer  y  casa;  purque  vale  más  un  poco  de  fa- 
vor que  todos  los  servicioé.  (Notií  de  Muñoz). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  copió  estas  eartas  ,  éomp  otroiaf  ma- 
chos documentofl  de  su  eolsecicm ,  en  el* Archivo  de  Sinxancfus.  .    • 

-<1)  Tomamos  e^ta  &eUe¿an,  daL  tQVdo  LX^XII  de  .)a  ColeccioQ 
df»  D.  J.  B.  Muñoz.  Hajf.a^^  do»  eopifis  de  este  ^OQi^^^V^»  una  ^ 
cputinuapion  de  la  otra.  Seguimos  la  primera,  que  consta  hallarse 
confrontado  por  Mu  ñóz;  y  completáremos  6  fijaremos  ol  sentidd^, 

cuando  sea  tiecÜÉÜtfo;  éoñ  é(  texto  di^imlhis;  ánottiid<Mos  VáHá^ 
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real  é  hizo  alarde  de  su  gente  é  de  todo  lo  demás.  En  el 
cual  dicha  real  habia  muy  nobles  ci^balleros  é  otras,  per-p.. 
sonas  de  honra,  qae  iban  eü'  sn  «ompafila ,  é  alli  vinieron 
otros  caballeros  y  personas  honradas,  vecinos  de  la  cibdad 
de  Cali,  á  despedirse  del  seiSíor  Capitán.  É  den  dea  dos 
días,  partió  del  dicho  pueblo  de  Vijes,  é  ordenó  su  ávaft^- 
guardia  é  r^^táguardia,  alférez  é  cabos  desc'uádras  de  gen- 
te de  á  caballo  é  de  pié;  é  con  este  ordenamiento,  caminó^ 
con  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Seuór.  Y  los  dichos  cába-' 
lleros  de  la  dicha  cibdad  de  Cali  salieron  con  él  hasta  una 
legua,  poco  mas  ó  menos,  é  alli  se  despidieron  del  dicho 
séuor  Capitán  é  de  otros  caballeros;  é  este  dicho  despe-' 
dimiento  fue  tan  entrañable,  que  á  todos  los  salían  las  lá^ 
grimas,  por  él  mucho  amor  é  amistad  qiie  todos  se  tenían 
del  mucho  tiempo;  e  ausi'se  despidieron  los  unos  £  la  cib-^ 
dad  de  Cali,  y  el  seuor  Capitán  prosiguió  su  camino  para 
la  provincia  de  Ancerma;  á  efectuar  lo  que  llevaba,  ¿sn 
cargo. 

Y  prosiguiendo  el  difcho  señor  Capitán  su  jomada  con 
su  ejército /dénde  ¿  ocho  días,  aportó  con  su  real  á  una 
provincia  que  se  dice  los  Gorrones,  é  alli  junto  al  rio,  gran- 
de que  por  allí  pasa,  esperó  muchas  balsas  é  canoas,  que 
llevaban  por  el  rio  abajo,  cargadas  del  fardaje  de  la  gente 
del  dicho  real;  é  allí  se  juntaron  las  dichas  balsas  é  ca- 
noas é  espauoles  que  en  ellas  venían.  É  porque  habia  nes- 
cesidad  de  comida,  mandó  ¿  cierta  gente,  que  pasasen  en 
las  balsas  é  canoas  á  unos  pueblos  que  parescian  de  la  otra 
banda;  é  en  sintiendo  los  indios  del  dicho  pueblo  que  ha* 
bía  espauoles^  desmampararon  los  pueblos;  é  los  españoles 
haÜaton  tanto  maíz  é  tanta  infinidad  de  pescado  asado,  qué 
aiLUi^ue  éstuyieira  él  real  dos  meses,  no  lo  acabarán.  E  alli 
estuyo  el  señor  Capitán  con  ^ureal  tres  ó  cuatro  4ia3y.én^. 
cmI  dicho  tiempo  vinieron  ci^rtot  indiaíi4e.pazró  l6§:hi^ 
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zo  entender,  como  él.ne  venia  á  hacerlep  mal,  é  que  fuesen 
amigos  de  los  espaQoles,  é  se  volvieiien  á  su3  casas  y  estu- 
viesen de  paz;  porque  les  hacían  saber  que  eran,  vasajiips 
de  S.  M.  é  habían  de  servir  á  los  cristiano^.  Y  el  sefior  Ca« 
pitan  les  volvió  ciertas  indias  é  muchachos  que  habían 
tomado. 

Dende  á  tres  ó  cuatro  días,  partió  el  dicho -seSor  Capi-r 
tan  é  Teniente  de  Gobernador ,  con  su  ejército ,  por  el  ca- 
mino de  las  provincias  de  Ancerma ;  é  las  balsas  é  canoas 
partieron  por  el  rio  abajo  con  el  fardaje  que  no  se  podía 
llevar  por  tierra,  É  dende  ¿  otros  siete  ó  ocho  días,  llegó 
con  su  eyército  á  un  pueblo^  que  se  dice  el  pueblo  de  PalQ- 
míno,  é  dicese  asi,  porque  allí  mataron  los  indios  un  es- 
pafiol  que  anal  se  llamaba.  Y  hallamos  el  pueblo  despobla- 
do é  sin  bohíos;  é  allí  reposó  la  gente  dos  días,  é  se  desem^ 
barco  todo  el  fardaje  que  venía  en  las  balsas  é  canoas,  por- 
que nos  quedaba  el  rio  desviado  un  poco  de  nuestro  cami- . 
no,  é  se  llevó  el  fardaje  é  negros  é  indios  en  caballos  que 
traían  de  servicio.  É  asi  partidos  del  dicho  pueblo  de  Par. 
lominoy  llegamos  en  dos  jornadas  al  comienzo  de  la  pro- 
vincia de  Ancerma,  é  hallamos  unas  estancias  de  indios, 
donde  había  mucha  comida;  é  estuvo  allí  el  real  otros  dos 
días  reformándose,  porque  venían  faltos  de  comida.  É  de 
allí  envió  el  seQor  Capitán  cierta  gente  de  pié  é  de  caba- 
llo á  la  ligera  á  descubpir  la  tierra  é  buscar  sitio,  donde  es- 
tuviese el  real  algunos  días  reformándose.  É  los  dichos  es- 
pañoles que  habían  ido  á  lo  que  dicho  es,  enviaron  ¿  decir 
el  dicho  señor  Capitán,  cómo  habían  hallado  uq  asiento 
donde  podría  estar.  £1  dicho  señor  Capitán  partió  con  cier-r 
tos  caballeros  á  lo  susodicho ,  é  dexó  el  real  asentado  co-? . 
mo  estaba;  é  llegado  al  dicho  sitio,  viendo  que  había  corf  > 
mida ,  envió  á  ciertos  caballeros  ó  soldados  á  que  hioiwoa 

ywix  el  reftl;  i  sabidaJa  voluntad  del  dicho  sefior  C»pi^ 
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tañy  partieron  é  estuvieron  dos  días  en  el  camino^  el  cual 
iba  poblado  todo  de  bohios  é  labranzas;  é  los  indios  d0  la 
tierra  Idos  de  sus  casas  dónde  no  paresoian;;  y  linsi  llegó 
todo  el  real  é  gente  al  dicho  sitio  susodicho .   • 

Enaste  dicho  sitio  estuvo  el  dicho  señor  Capitán  con. 
su  ejército  ocho  dias;  en  este  tiempo  fueron  muchas  veces 
getite  'dé  pié  é  de  caballo  á  buscíMP  é  á  l^nohear  los 
caci(][ued  é  Jndid»  de  la  tierra,  para  soltallos  y  hacellos*' 
de-'paE^é  hácelles  entendei*  con  las  lengulis/oottio  venían  >' 
en  nombre  de  S,  M.  é  del  dicho  señor  Gobernador  á'po-' i 
blar  una  oibdad  en  aquella  tierra,  é  que  babian  de  servir >  • 
á -loe  españoles  é    habian  de  volverse  cristianos,  É  la 
dicita  gente,  que  salió  ¿  saltear  é  á  ranchear  los  indios^ - 
(que)  estaban  por  los  montes  fuera  de  sus  casas,  truje^; 
ron  ciertos  indios  é  mujeres  é  muchachos;  é  alli  lea  hizo 
entender  con  las  lenguas  todo  lo  susodicho  é  *á  lo  qne^ 
venían^  éíissioiandó  que  se  volviesen  ¿  sus  caeas  é  no  es^' 
tuviesen  por  los  montes;  los  cuales  dichos  indios  dijeron 
que  asi  lo  harian.  En  este  medio  tiempo,  vinieron  algunos 
indios  de  paz  é  algunos  que  en  dicho  tiempo  se  tomaron, 
éJos  castigó  porque  no  se  volvían  á  sus  casas  é  labranzas 
con^  sus  mujeres  é  hijos,  É  dende  allí  envió  cierta  gente  de 
i  caballo  é  de  á  pié  A  descubrir  la  tierra  é  ver  un  sitio  de 
qué  tenia  noticia  para  fundar  la  cibdad;  dende  á  dos  dias 
qne  lo  susodichos  partieron,  partió  el  dicho  seiíor  Capitán 
con  su  real  para  se  acercar  á  donde  iban  los  españoles,  por* 
que  estaba  lejos  el  dicho  sitio. 

•  '  Y- partido'  que  fué  el  dicho  señor  Capitán  por  el  cami- 
no dónde  iban  los  dichos  españoles,  el  cual  dicho  camino 
era  muy  poblarlo,  á  horade  medio  dia,  poco  más  ó  menos, 
lotr  dithos  españoles  que  iban  á  lo  susodicho  volvieron  £ 
gfliB  j^rieda^  é  dijeron  al  dicho  señor  Capitán,  como  cinco 
d'MÜléguw  de  alli  babiim  topado  qd  Oapítan,  é  un  Tenira* 


té  dé  Gróbernádor,  qué  venian  de  la  provincia  de  Cartajená 
ctn  cient  hotnbfes  de  pié  é  de  caballo,  qiíe  véñiáii  lén  'se- 
guimiento del  licenciado  Vadillo^  goberníádor  de  Catti^fé^ 
na,  el  cual  dicho  Capitán  venia  haciendo  daBó  én  la  ditíia 
tierra  é  á  los  naturales  della.  É  sabido  por  él  dicho  «eSór 
Capitán  todo  lo  suso  dicho,  otro  dia  de  maSana,  hizo  de « 
cir  misa  al  R.  P.  que  allí  venia,  é  luego  ée  partió  con  su 
real  con  la  bendición  de  Dios.  É  llegado  aquel  dia  á  una 
provincia,  que  se  llama  Guarma,  allí  asentó  su  real,  é  des* 
pacho  luego  al  alférez  Ruy  Vanegas  é  á  ciertos  caballeroa 
é  soldados,  é  envió  á  decir  á  los  dichos  Capitán  é  Teniehté 
de  Cartajena,  que  luego  viniesen  antél  se  presentar,  é  que 
no  hiciesen  daño  en  la  tierra,  porque  aquella  tierra  era  de 
la  gobernación  del  seüor  marqués  D.  Francisco  Pizarro. 

É  partidos  el  dicho  Alférez  é  los  que  con  él  iban  á  ha- 
cer el  requerimiento  susodicho  á  la  dicha  gente  de  Carta- 
jena,  luego  el  dicho  seffor  Capitán  como  sabio  é  despirén- 
cia  en  lo  que  convenia,  mandó  cabalgar  á  ciertos  caballe- 
ros é  otra  gente,  é  fué  á  un  sitio  llano,  que  estaba  junto  al 
dicho  real,  é  allí  hizo  talar  cierta  cabana  é  arboles,  é  hizo 
hacer  un  hoyo,  é  trajeron  un  madero  é  lo  hizo  hincar  en 
aquel  hoyo,  é  dijo  ansí  al  dicho  escribano  que  le  diese  por 
testimonio,  como  allí  fundaba  en  nombre  de  S.  M.  é  del  se- 
ñor Gobernador,  la  cibdad  que  se  llamase  San  Juhu  (1),  é 
la  iglesia  mayor  Santa  Marta  (2)  de  los  Caballeros ,  é  echó 
mano  á  la  espada  é  en  señal  de  posesión  dio  ciertas  cu- 
chilladas en  el  dicho  madero  sin  contradicción  alguna;  é 
lo  pidió  por  testimonio  á  mi  el  dicho  escribano.  É  dijo  que 
aquel  madero  señalaba  por  picota  en  que  fuese  ejecutada  la 
justicia  real  de  S.  M.;  é  luego  tomó  dos  varas  de  justicia 


(1)  La  otra  copia:  Santa  Ána< 

(2)  La  otra  copia:  Santa  María. 
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en  guárnanos,  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  traía, 
é  seSaló  alcaldes  ordinarios  de  S.  M.  á  Suero  de  Nava  ¿  i 
Martin  de  Amoroto,  é  por  alguacil  mayor  á  Ruy  Vanegas, 
alférez,  el  cual  babia  ido  á  donde  estaban  los  españoles  de 
Cartajena ,  é  señaló  otros  ocho  caballeros  por  regidores;  é 
de  todos  ellos,  ecebto  del  dicho  Ruy  Vanegas,  rescibió  jura- 
mento é  hicieron  la  solegnidad  que  de  derecho  se  debia  ha- 
cer. Y  el  dicho  señor  Capitán  dijo  allí  que  alli  fundaba  la 
dicha  cibdad,  según  dicho  es,  y  con  aditamento. que  si 
otro  mejor  sitio  hallase,  que  la  pudiese  mudar  en  parte  más 
con  viniente,  lo  cual  pasó  en  dia  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto;  é  señaló  los  términos  en  la  dicha  cibdad  fasta  la 
minas  de  Buritica  (1)  é  por  el  rio  arriba  hasta  la  provin- 
cia de  los  Gorrones,  é  por  los  lados  á  treinta  leguas  por 
cada  cabo. 

É  ansí  fundada  é  poblada  la  dicha  cibdad  de  S.  Juan  (2) 
en  las  dichas  provincias,  der  de  á  dosdias  vino  el  alférez  Ruy 
Vanegas  é  la  otra  gente  que  habia  ido  ¿  requirir  á  la  gen- 
te de  Cartajena  lo  susodicho,  ó  con  ellos  algunos  de  aque- 
llos caballeros  é  soldados  que  habian  venido  de  Cartajena. 
É  dijeron,  de  parte  de  su  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador, 
quellos  estaban  á  obidiencia  del  dicho  señor  Capitán  Jorge 
Robledo,  é  quellos  no  venían  sino  á  servir  á  S.  M.  é  ¿  bus- 
car al  licenciado  Vadillo*  É  dende  á  dos  días,  vino  el  dicho 
Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  con  toda  su  gente  á  la 
cibdad  que  estaba  poblada,  é  aili  fué  deshecha  é  desbara- 
tada la  dicha  armada  de  Cartajena,  é  dieron  la  obidiencia 
al  señor  Capitán  é  Teniente  de  Gobernador  Jorge  Robledo. 

Estando  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  señor  Capitán  con 
toda  la  dicha  gente  de  ambos  ejércitos,  vino  de  paz  mucha 


(1)    La  otra  copia:  Vuratica. 
(3)    La  otra  copia.  Santa  Ana. 
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parte  dé  los  seSores  de  la  tierra,  con  mucha  cantidad  de  in*' 
diog  que  los  traian  en  los  hombros  por  grandeza;  é  allí 
el  seffor  Capitán  les  habló  con  las  lenguas  é  les  dio  á  en- 
tender á  todo  lo  que  venia.  Los  cuales  dijeron  que  querian 
ser  amíí^os  de  los  cristianos  é  servilles  é  hacer  todo  aqtxe^ 
lio  quel  señor  Capitán  les  mandaba;  é  de  alli  adelante,  cada 
dia  venian  dos  ó  tres  mili  indios  al  real,  de  toda  la  tierra, 
con  comidas  é  frutas  é  otras  cosas  á  los  españoles  eñ  abun- 
dancia, é  iban  é  venían  tan  alegares,  como  si  hubiera  diez 
a!íos  que  conosrieran  álos  españoles.  É  esta  paz.  fue  cabsa 
dos  señoras  de  la  tierra  que  se  prendieron  por  pracia  de 
Dios  en  un  rancheo,  que  desde  la  cibdad  se  fué  á  hacer, 
las  cuales  estaban  en  el  apo^sento  del  señor  Capitatl  bien 
tratadas,  ccmo  señoras  que  eran;  é  ellas  de  alli  mandaban 
venir,  á  toda  la  tierra  de  paz. 

Y  estando  hecho  todo  lo  susodicho,  el  señor  Capitán  en- 
vió por  la  tierra  &  descubrir  é  A  ver  si  habia  otro  mejor  si- 
tio dónde  se  fundase  la  dicha  cibdad.  para  que  estuviese  en 
comarca  de  los  naturales  de  la  tierra  por  la  conversación  y 
buen  tratamiento  dellos .  É  nara  ello  envió  un  alcalde  é 
á  un  reopidor  é  A  ciertos  caballeros  é  soldados,  para  ver  si 
hallaban  el  dicho  sitio.  É  andando  por  la  tierra,  cuatro  le- 
fifuas  desta  cibdad  mis  adelante,  hallaron  otro  mejor  sitio 
é  lo  hicieron  saber  al  dicho  señor  Capitán;  el  cual  sabido 
lo  susodicho,  fué  allA  con  ciertos  caballeros,  é  visto  el  di- 
cho sitio  se  averio^uó  ser  mejor,  él  mandó  que  allí  se  fun- 
dase la  dicha  cibdad  é  se  mudase.  É  para  ello  volvió  á  la 
dicha  cibdad,  que  primero  habia  fundado,  dejando  gente  de 
gfuarnicion  en  el  dicho  sitio,  porque  los  naturales  no  alza- 
sen el  mantenimiento  que  alli  habia ;  é  vuelto  á  la  dicha 
cibdad,  allí  el  Capitán  é  Teniente  de  Cartajena  le  pidieron 
licencia  para  ir  adelaíMe  A  la  cibdad  de  Cali,  que  podría  es- 
tar cincuenta  leguas :  el  dicho  Capitán  se  la  dio,  é  se  fue- 


,     Aló  «ente  que  «^^^'^^o  &  ^o*  ^TnUaa  ctocuptit» 
fO»^  *^  f  aSo  hiciesen  da^      ^^^^^  cap^au      ^  ^^^, 
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é  hibi«n  de  ser  amigos  de  los  espaSoles  é  les  habtan  dé 
servís,  é  lea  decía  lo  que  coúVenia  al  Inen  de  la  tierrar.  Los 
Guales  deoiaoi  que  ansi  lo  harían  como  su  merced  se  lo 
mandaba.  .     ,  -  ., 

É  luego  dende  á  pocos  días,  el  dicho  Capitán  eligió  por 
Capitán  en  nombre  de  su  señoría  á  Suero  de  Nava<  alpt^ldet 
ékíetivió  con  cincuenta  hombres  de  ¿  pié  é  de  á  caballo  ¿ 
conquistar  la  provincia  de  Caramanta,  é  corrióle.  Burltir 
ca,  (1)  que  eran  términos  de  la  dicha  cibdad  para  que  les 
diiese  á  los  señores  de  aquellas  provincias  é,  lo  que  era  veni- 
do é  les  hiciese  entender  lo  nescesarip.:  É  alli  el  dicho  capir 
tanSuero  de  Navatuvo  muchos  recuentros  de  indios,  é  otros 
les  salían  depaz,  por  manera  que  llegó  basta  la^  proviAcia^^ 
dePal^sla  Metían  éBnritica  {2)  donde  en  I09  pueblos  que  se 
aposentaba  con  su  $:6r^te,  hallaba  grandes  fund;cípnes  de 
oro  é  criso^tís  é  carbón.  É  por  ser-  la  tierra  belicosa  é  estar  la 
crontci  cansera  é  babel  le,  muerto  dos  caballos  é,  herido  a  1- 

gunos  espa5oles,.8e  volvió  á  la  dichja^cibda^i  á  cabo  de  se- 
tenta dia^  qae¡por  allí  aijiíluvp,  ^iji.peligrar  ^^spañol  a^^ 
np^  é  tri\je#largar relación demucbos pu^bloa,é caciques p.or 

donde  anduvo;  ,.f'  '..        ».:..,  .     .  :  :       '.     .  ,         ^    , 

,  É  el  dicho  i^uor.Capitaa,  .mientras.  Suero  de  N^^a 
fué  á  las  dichas  provincias,  vj^itó  todas  lac  proviJDQia^  de 
Aucerma  ^  lo^r^aciquesér señores  tleílas;  é  les  salieron 
en  algunas .  partes  los  señorea  ^e  paz  é  otro^  ^eb^ldes, 
fasta ., tanto.  quCijpor  cenquistallos^é  hacejles  daño  ve- 
ndan ;despaz,,y  estando  en  lo. susodicho ,,sppo  que  en  cier- 
ta «provincia  estaí)?i  ,ffi ,  seSor ,  principal  de.  ja  ^  tierra",  qué 
sfiídice.  pcusca,i^lf  cv^l  ppr  muchos  i^iensíijeros  quélén- 
vip  no  quería  yenir,,  y  pnv.ió,,á  amenazar  al  señor  Capitán 

•  ■■*!'■:•',        '1  I      1  .         ir. 

fl)    Así  en  las  dos  copias:  antes  ha  dicho:  Bnxitica,,  ó  Vuxatica, 
(2)    La  otra  copia:  Palala,  é  Mitiaé  B.uritjca. 
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dfoietido^  qué  se  Baílese  de  sutierm,  qnél  ni  sn  g^nte  no  hkJ 
Man  ié  servir  á  los  espaSofes.  En  tanto  estuvo  el  seSor  Cw^ 
pftátt  cotí  su  gfente  en  el  pueblo  del  dicho  seüor  Ocnsea,  qne 
dos  seffores  pnrientes  le  fueron  á  rof^ar  que  viniese  de  pas, 
que  mirase  que  le  destruiría  su  tierra,  é  quel  seffor  Capi- 
tán queriá  ser  m  amif2f6;  y  en  estos  medios  fueron  é  vinie^ 
ron  mensajeros  de  un  cabo  é  de  otro  seis  ó  siete  dias,  hasta 
tanto  quel  dicho  Ocusca  vino  á  verse  con  su  merced   El 
cual  dicho  cacique  vino  con  mucha  potestad  como  seffor 
qué  era,  y  allí  le  habló  el  seffor  Capitán  y  le  hizo  enten*' 
der  á  lo  que  era  venido;  el  cual  dijo  con  mucha  sagticidad 
que  ni  sus  antepasados  no  habían  seido  sübjetos,  qué  cómo 
lo  habin  él  de  ser.  É  destos  razonamientos  estuvieron  ^an 
rato  del  dia,  é  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  di- 
cho cacique  se  quisiera  volver,  y  el  dicho  seffor  Capitán  le 
rofzrá  que  no  se  fuese  é  hiciese  venir  en  paz  todos  los  caci- 
ques de  la  tierra.  Y  el  seffor  Capitán  le  hizo  poner  velas  (I), 
porque  no  se  fuese ,  é  le  mandó  que  trújese  todo  su  serví* 
cío  para  que  le  sirviesen  como  de  antes,  élo  aposentó  en  su 
mismo  aposento  del  seffor  Capitán;  y  el  dicho  Ocusca^  ve» 
yéndose  detenido ,  dijo:  que  quién  le  aconsejó  que  viniese, 
quél  se  lo  pajearía.  T  este  cacique  es  hombre  alg-o  en  días  é 
ífordo  é  de  ^an  presencia,  cuando  habla,  parece  que  asom* 
bralas  prentes,  tiene  fama,  por  dicho  de  indios,  de  muy  ri- 
co é  lo  debe  de  ser  segnnd  su  manera.  Y  dende  á  seis  ó 
siete  dias,  el  dicho  seffor  Capitán  determinó  de  venir  á  la 
cibdad  y  traer  el  dicho  cacique,  para  que  hiciese  venir  los 
seffores  de  la  tierra  de  paz  é  sirviesen  á  los  espaffoles,  é  lo 
trujo  é  le  pidió  el  dicho  cacique  un  caballo  en  que  vinie- 
sen, é  lo  trajeron  é  lo  aposentó  en  su  aposento  é  le  puso 
guardas,  é  de  allí  lo  venían  á  ver  muchos  seffores  con  mu- 

(1)    Es  decir  ,  guardas  de  vist^. 


cha  g«nie  de  indios;  é  el  dicho  seVer  Capitaü  le  decia  que 
no  tuviese  miedo,  qne  estando  de  paz  la  tierra,  lo  enviaría 
A  sn  casa.  T  estando  la  cosa  en  estos  términos,  una  noehe 
de  gran  tempestad  de  aofua  é  truenos  é  escuridad,  se  salió 
el  dicho  cacique  del  aposento,  tan  sotilmente,  que  no  ftíé 
sentido  por  las  velas  é  rondas  que  estaban  á  la  puerta;  é 
cuando  los  de  la  modorra  que  lo  velaban  rindieron  el  cuar^ 
to  á  los  que  habían  de  velar  el  alba,  encendieron  unas  pa-^ 
jas  para  ver  é  rescibir  el  dicho  cacique,  hallaron  que  no  es- 
taba allí,  é  los  déla  modorra  que  lo  velaban,  quedaron  ccm- 
fusos,  é  sino  se  absentaran,  los  ahorcaran;  de  lo  cual  hubo 
muy  ^an  enojo  el  seüor  Capitán  é  todos  los  del  real.  É 
otro  día  de  maffana,  como  safraz  y  prudente,  porque  los 
indios  no  entendiesen  quél  estaba  enojado  dello ,  le  envió 
todas  las  mujeres  é  pajes,  que  allí  tenia  •  é  su  repuesto,  é 
les  dijo  que  se  fuesen  á  su  seSor,  quél  no  tenia  enojo,  por^ 
quél  lo  habia  de  enviar  á  su  tierra  é  dalle  muchas  cosas 
con  «que  se  holgase,  é  que  estuviese  en  su  casa. 

É  lueíTO  venido  el  dicho  Suero  de  Nava  de  las  provin- 
cias que  habia  ido  á  visitar,  el  dicho  señor  Capitán  eliófió 
por  caudillo  á  Gómez  Fernandez,  vecino  y  refíridoír  de  la 
dicha  cibd>*d,  é  lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á  pié  é 
con  ranchas  ballestas  é  perros,  porque  no  se  sufiria  llevar 
caballos,  porque  décian  ser  tierra  áspera;  lo  cual  no  era, 
que  los  indios  habían  mentido.  É  fué  á  la  provincia  de  Chó- 
coechima  (1)  donde,  de  cuatro  lesruas  de  la  cibdad,  comenzó 
á  entrar  por  la  montaña  y  halló  muchas  poblaciones  de  bar* 
bacoas  é  de  ^nte  belicosa;  é  por  allí  fué  catniníando  mu- 
chos días,  hasta  que  llegó  á  la  dicha  provincia  de  Choco, 
donde  rescibió  tnuchos  recuentros,  é  descubrió  un  río  cau- 
daloso que  se  cree  ser  los  nascimíentos  del  rio  del  Dariisn, 


(1)    La  0tt%  túpiM  Ohóto  6  Sh&a. 
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é  fueron  p(^  el  abajos  hasta  tanto  que  eii  otra  población 
hallaron  gente  muy  recia.  Tuvieron  con  ellos  reeuentrp^  4^ 
minera,  que  atando  peleando, -llegaron  los tndíofl  Arlo* 
«Sristiano^  ¿juntáronse  tanto,  que  les  toncaron  un  crístiano 
irtfo,  que  lo  llevaron  en  peso,  é  hirieron  tres  ó  cuatro  e¿pa«* 
Bolesraalamente;  y  como  viei^on  lo  subcedido;  se  retiraron 
loa  es|ía?íoIes  Viéndose  ya  destrozados.  A  cabo  de  Cuarenta 
é  cinco  dias,  Viniendo  á  lá  cibdad  de  priesa  porque  loa  (n*^ 
dios  no  los«ií?tíiesen  el  alcasce,  no  podian  traer  los  heri-r^ 
d<y6,  é  losdejaronptor  muertos  fuera  del  camino,  é  se  vínie-* 
rdn;'  é  plu^o  á  Nuestro  Señor  que  habiendo  quedado  loa 
heridos  sin  comer,  seesforzaron  é  viniéronse  poco  á  poe% 
po^  el  rastro  d^süscompaueros,  y  á  las  veces  veniau  á  pa^-. 
tas  é:  ot^a3  tiedes  de' rodillas,  hast&  tanto  que  los  alcanzar' 
íoUi  É  allí  se  espantaron  de  tan  gran  milagro  como  Núes»* 
tro  S^aor- habia  fecho,  é  le  dieron  gracias  por  ello,:  é  los 
trujeron-ientre  todos  ¿cuestas,  hasta  que  á  cabo  decuairen-n 
nta  é  cinco  dias  llegaron  á  la  cibdad  é  alli. fueron  bÍ6n/i98'>7 
cibidoa,  y  al  seHor  Oapitan  le  pesó  délo  subcedido.  é  hizo 
curat  los  heridos,  los  cuales  por  la;  voluntad  de  Díoa.san^r«, 
i^ny  «stAn. muy  buenos.    .' í  •  ;  .    .  .  »,y 

''fil^fíor.  Capitán,  con  cierta  gente  de  caballo  é  de. pié^, 
deludo  recabdo  en  la  cibdad,  fué  Alas  postreras  población 
Tvespor  donde  habia  entrado  en  la  tierra,  para  saber. qué 
pueblos  é  seíloreshabia  en  las  provincia»,  pairarlos,  repartir 
eatrelos  conquistadores,  que  con  él' habían  aalido  de  l,a 
íHbdad  de  Cali:  T  estando  visitándola  tierra:,. )el  cacique 
i3cusca  Ci(^enzó  A-'Confederarse  con  sus.  parlen  tes  é  am^-f 
goa^para' venir 'Sobre  la  cibdad,  é  por  otro  cabor  que  dieseu 
s^J^e.^lf  seuor  Capitán  é  sobre,  la.  gente  que  con.  él  estabas 
é.queansiiips.  ma  tarjan,  átodo^  É  fué  sabido  ppr  Martin 
de  Amoroto,  alcalde  que  habia  quedado  en  la  dicha  cibdad 
por  caudillo,  el  cual   hizo  j^et  mnoho  i?e«ab4Q-  de  velas 


é  rondas;  é  todas  las  noches  é  días  venían  eispiajs  á  ver  1q 
que  A^ciamos,  é  fueron  tomadas  espias  muchas  veces  é.di- 
jeron,  como  habían  de  venir  á  matar  i  todos  los  cristianos 
de  la  cibdad.  É  se  hizo  saber  al  señor  papit^n  lo  que  papa- 
ba, el  cual  vino  luego  con  toda  la  gente,  é  fué  á  I9S  pi^e- 
blos  del  dicho  cacique  é  todos  sus  allegados;  é  !e  huyeron 
de  la  otra  banda  del  rio.  grande.  É  los  que  se  pudieron  to- 
rnar desta  banda,  se  hize  en  ellos  buen  castigo,  de  manera 
que  vino  toda  la  tierra  de  paz  é  el  dicho  cacique  no  quiso 
venir ,  mas  de  que  enviaba  sus  caciques  é  gente  á  servir 
á  los  empalióles;  porquel  tenia  .gran  miedo  al  Capitán,  é  si 
iban  aleunos  españoles  á  su  pueblo,  salíales  de  paz  é  decía 
quél  allí  estaba,  é  que  no  iba  á  yer^l  seSor  Capitán,  por- 
que tenia  gran  miedo. 

Estando  el  dicho  señor  Capitán  en  la  dicha  cibdad  con 
la  gepte,  fué  informado  de  l.o^  indios  que  junto  al  rio  gran- 
de  quedaba  por  visitar  una  provincia  que  sé^  dice  Trra,  é 
que  les  daba  mucha  guerra,  que  fuese  »líá  é  qtíellos  iríaü 
con  éL  Y.  el  señor  Capitán  se  deteirminó  de  ¡r  con  miicHk 
gente,  yendo. por  el  camino  le  salieron  acompañar  cinco  ó 
seis  mili  indios  amigps,  y  e^tan^o  sobre  el  pueblo,  él  sefíor 
Capitán  hizo  á  las  leuíruas  quQ  llamasen  á  los  caciqnés  que 
viniesen  de  paz,  los  Quales  habían  ya  pasado  con  sus  mu- 
jeres  é  fardaje;  é  ,estoj\ces.yí®^^o  6'  señor  Capitán  lo  suso- 
dicho, dio  lugar  á  los  indios  é  esnañoles  para  qiie  entrasen 
en  el  pueblo,  é  se  e^tró  é  se  aposentó  el  dicho,  señBr  Capí- 
tnn  é^su  gente  en  el  djicho  pueblo.  E  de  allí  hizo' llamar  ál 
cacique»  que  estaba  de  l^a  Q^ra  banda  del  rio,  el  cual  envió 
ciertos  indios  para  que  viesen  al  señor  Cñpitftn  A  holgasen 
cgn  él.  Dicho  sei^for  Capitán  les  habló  dándoles  áerítendé? 
lo  que  habja  dicho  á  loi^  otros  caciques  déla  tíérí^áV  é  les 
dijo  que  dijesen  á  su  cacique  no  tuviesen  míedo'nih^irrio.  Y 
en  estos  medios  estuvieron  dos  días  yendo  á  yiniepdo^  ha^ta 
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tanto  quel  dicto  cacique  (vino)  con  mucha  potestad,  el  cual 
80  llamaba  Cananao;  é  no  vino  en  unas  andas  muy  rantuo- 
sag,  porque  se  las  tomaron  al  tiempo  que  huyó.  E  luesro  ej 
seSor  Capitán  le  habló  de  parte  de  S.  M .  4  lo  que  venia,  que 
habia  de  ser  amipro  de  los  cristianos  é  les  había  de  servir; 
y  estando  en  esto,  le  trujo  el  dicho  cacique  una  vasija  de 
oro  á  manera  de  casquete,  y  el  señor  Capitán  le  pregruntó 
que  dónde  habia  aquellas  basijas,  é  dijo  que  de  la  otra 
banda  del  rio,  en  las  provincias  de  Quimbaya,  é  que  los  se* 
Sores  de  aquella  tierra  se  sirvian  con  oro,  é  tenían  ollas  $ 
todo  servicio  de  oro,  é  se  afirmaron  mucho  ser  verdad:  de 
lo  cual  el  señor  Capitán  é  toda  la  ^ente  que  con  él  esta- 
ban se  holfiraron  mucho  d«  tal  noticia  é  tan  cerca,  "ft  den- 
de  á  cinco  &  seis  dias,  se  partió  para  la  cíbdad;  é  de  allí, 
teniendo  ya  visitada  toda  la  tierra  é  los  caciques  é  señorea 
deIla,hÍK0  su  repartimiento,  é  lo  repartió,  dando  á  cadaunp 
conforme  ¿  lo  que  merescia,  segund  la  calidad  de  su  per- 
fiona . 

É  hecho  lo  susodicho,  determinó  de  pasar  de  la  otra 
banda  del  rio  á  ver  la  tierra  é  poblar  otra  cibdad,  porque 
habia  gente  para  ello,  é  juntó  cien  hombres  de  pié  é  de 
caballo  é  muchos  aderezos  fl^  otros;  é  salió  con  su  gente,  A 
ocho  de  Marzo  de  mili  é  quimienf os  é/  cuarenta  años ,  y  se 
fué  al  pueblo  de  Irra.  porque  allí  habia  buen  pasaje  para 
la  gente  é  caballos.  É  allí  estuvo  pasando  el  real  tres  ó 
cuatro  dias,  é  se  pasó  todo  sin  riesgo  de  ninguna  persona 
ni  caballos;  é  preguntó  al  cacique  Cananao,  que  dónde  es- 
taba el  más  cercano  pueblo  á  dónde  fuese  el  real,  é  le  dijo 
como  cerca  de  allí,  hacia  el  rio  abajo,  estaba  la  provincia 
de  Carrapa;  é  partió  para  allá ,  é  sobre  la  mano  derecha 
quedaban  las  provincias  de  Quimbaya.  Y  el  dicho  señor 

(1)    La  otra  copia  :  adrezos. 
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Capitán  no  pudo  ni  quiso  ir  por  estonces  ¿  ellas,  porque 
por  aquella  via  llevaba  noticia  de  gran  riqueza;  é  en  dos 
jomadas  llegaron  á  la  provincia  de  Garrapa,  dónde  fueron 
con  él  obra  de  mili  indios  amigos.  Y  llegado  á  la  dicha  pro- 
vincia, hallaron  toda  la  tierra  alzada,  é  antes  que  entrasen 
en  la  dicha  provincia,  envió  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié 
para  que  tomasen  algunos  indios ,  los  cuales  fueron  é  to~ 
marón  tres  ó  cuatro  indios;  é  traídos,  el  seSor  Capitán  les 
habló  diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo ,  é  que  fuesen  á 
decir  á  su  cacique  como  estaba  allí,  é  los  envió.  É.otro  dia 
el  sefior  Capitán  se  partió  con  su  ejército  é  se  fué  aposen- 
tar enmedio  de  la  población  con  su  real,  é  luego,  otro  dia 
siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  paz,  en  la  dicha  pro- 
vincia, con  mucha  gente ,  é  alli  los  hizo  entender  el  dicho 
señor  Capitán  con  las  lenguas  ¿  lo  que  venia,  que  hablan 
de  ser  amigos  de  los  cristianos,  los  cuales  dichos  caciques 
dijeron  que  eran  contentos.  É  alli  estovo  el  seSor  Capitán 
con  su  real  ocho  dias,  donde  en  estos  ocho  dias,  no  hacian 
sino  venir  muchos  indios  de  paz,  é  traían  mucha  comida  é 
algunos  presentes  de  oro;,  é  al  cabo  de  los  ochos  dias,  el 
señor  Capitán  partió  de  alli  é  fué  más  adelante  á  otra  pro- 
Tincia  que  se  dice  Picara,  la  cual  es  muy  grande  provin- 
cia.  Y  entró  por  ella  é  la  halló  alzada,  porque  los  indios  ha- 
bían huido  de  miedo;  é  dende  á  otras  dos  ó  tres  horas  quel 
real  estaba  aposentado,  vinieron  ciertos  indios  con  ciertas 
patenas  de  oro,  é  el  señor  Capitán  les  dijo,  que  fuesen  á 
llamar  ¿  su  cacique  é  le  dijesen  que  no  tuviese  miedo;  é  se 
fueron.  É  otro  dia  siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  la 
dicha  provincia ,  con  mucha  abtoridad.  acompañados  de 
muchos  indios,  é  alli  les  habló  el  señor  Capitán  loque  solía 
hablar  de  antes  á  otros  caciques,  é  dijeron  quellos  querían 
ser  su  amigo  é  servir  á  los  españoles*  É  les  preguntó  á  los 
dichos  caciques  por  otras  proviDoifta^  é  le  dijsiroa  C(^IQ9  b«-t 
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biá  áiucbas  proviofciais  adeílante  ínay  ridái^  é  de  mucho  óíb; 
é  que  estaba  cerca  de  allí  otra  provincia  que  áe  décia  Ptízb,  < 
qúiSetáñ  sufiénetaiigroj;  é  que  fuesen  allá;  é  queirosteri^yti^'. 
darían  contra  elltíé.  Y  él  seilór  Capitán  estuvo  en  estapré-^*- 
vihBik'^éís  Ó  deté  días  con  su  real,  é  á  cabo  de  ellos  palrtíó' 
párá  la  provincia  de  Pozo.  :   i .   . : 

'En  véinlé  é  ocho  de  Marzo  del  dicho  aBoy  elHseBbí'  Cá-* 
pitan'psrtió  de  la  provincia  de  Pic'ara  para  la  provincia  de^- 
Pozo,  é  tardó  en  el  camino  una  jornada.  É' está'  prtvinci* 
dé'Poizóes  muy  belicosa,  qué  tiene  guerra  con  todos  l6i^ 
seftores  de  lá  tierra;  é  tiene  sus  pueblos  en  unas  lomas  muy 
altad  de  gran  fuerza/ que  nó  hay  entrada  sinO  es  por  parte 
dé  hacia  lú  provincia  de  Picara,  é  por  la  otra  parte  la  cer* 
cá  íel  rio  grande.  É  entrd  el  seuor  Capitán  el  dicho  d!a  en- 
la  dicha  provincia,  é  antes  que  entrasen,  le  Salieron  á  ires^ 
cibir  dé  guerra  más  de  cuatro  mili  indios  de  guerra,  se- 
gün  se  juzgó.  É  á  la  entrada  del  dicho  pueblo  peleaban  los 
dichos  indios  con  los  españoles,  echándoles  dardos  é  tira- 
deras, é  los  españoles  no  les' podían  entrar,  porqué  los  in- 
dios les  tenían  tomado  el  alto,  élos  españoles  estaban  en 
uña  ladera.  E  quiriendo  entralles,  el  señor  Capitán  iba  en 
la  delantera  y  metióse  tanto  en  los  indios,  que  le  tiraron 
uñ  dardo  é  le  hicieron  caer  la  lanza,  y  abasándose  para 
tdmalla,  estándola  pidiendo  á  ún  soldado  que  se  halló  con 
él,  al  tiempo  de  tomarla,  le  tiraron  otro  dardo  de  lo  alto,  que 
le'  pasaron  las  armas  é  le  hirieron  malamente  en  el  costa«> 
dó  de  una  cruel  herida.  En  esto  la  otra  gente  de  pié  é  de 
caballo,  viendo  aquello,  rompieron  por  los  indios  é  les  ga- 
naron el  alto,  é  largaron  ciertos  perros  de  presa  que  traían; 
é  los  indios  comenzaron  á  huir ,  y  fueron  tras  dellos  nia- 
tando  é  derribando,  de  manera  quel  campo  quedó  por  los 
espaSoles  sin  tener  resistencia.  É  volvieron  al  señor  Capi- 
tán 7  Iiíallafon  que  la  herida  qnt  tenia  era  mortal ,  át  lo 
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mnllotó  había  hombre  en  el  real  que  no  llorase,  viendo -tan  ' 
jfrañ^eóékdfréeomó Ixábia  subcedido.  É  la aposentaróncen'  < 
ma'  eaáá  del  cáciqtte,  é  fué  curado  por  dos  cirujanos  ^é*^' 
klli-faáWa,  é  áe  le  hicieron  los  beneficios  qbje  conveniaUv  ^ 
e  ffoiifésó,  é  luego  llamaron  á  iní  el  dicho  escribano'  por 
[ue  quería  hacer  testimonio,  (I)  é  lo  hizo  como  buen  cfríB*^' 
iiattói  éhabia  "muchas  opiniones  dtciéüdo,-qúé-nío^'ptíatía 
nvi^VEn  eéta' provincia  hállameos  en  ks  ea^d  iñtichoá'ál-^ 
naciéñes  de  djiríóisé  tiraderas  frAuchó»  fddlós^én-fliáéhá* 
jáütidad.  Éalh  estuvo  el  señor  Capitán  veinte^ias  cttrtfa^-' 
losé,'  ^  ^ugo  •  á  -Díoa-  que  sanó  de  sus  heridas,^  é  en  esté  ihtí^ ' 
lio  tiempo  Vinieron  alanos  indios-  de  paz  y  no  ise^ptrdo 
aacer  con  ellos  que  viniesen  los  caciques'  de'páz;-  tñai  dé'i 
jue  vfeliián '  algunosr  indios  de  cuando  en  cuando.  •¥  aJ 
mbó  deste  dicho  tiempo,  el  señor  Capitán  se  partió' des- ' 
ta  provincia  para  otra  qué  estaba  una  jornada  de'alli,  qué 
se  dice  Pacura  (2) ,  y  entró  por  ella',  é  le  salió' de  pá¿  los 
cafeiqúes  é  señores  della  sin  haber  recuentro:  ninguno;  por  ' 
que  dijeron  que  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,  é 
dnieron  cuatro  caciques  de  paz  é  trujeron  mticha  comi- 
la'é  algunos  presentes  de  oro.  En  esta  provincia  estuvo 
ú  señor  Capitán  ocho  dias,  é  desde  alli  envió  al  alferer. 
Sufero  de  Nava  con  cierta  gente  de  pié  é  de  caballo,  que ' 
volviese  ¿  la  provincia  de  Pozo  á  dar  una  mano  á  aquéllos^ 
indios,  porque  ni  quedaban  de  paz  ni  de- guerra.  El  cutó 
fué,  é  los  halló  de  guerra,  émató  muchos  dellos,  é  pi^éndió* 
á  un  cacique  é  á  muchos  indios  é  indias  é  los  trujo  á  la 
provincia  de  Pacura  donde  el  señor  Capitán  estaba  esperan- 
do. É  alli  el  señor  Capitán  habló  al  cacique  é  á  la  gente 
que  venia  con  él  presa,  é  les  dijo  que  porque  eran  malos,  é' 


(1)    La  otra  copia  dice,  al  pareodr^eofi'fiíaáexaMitttd;  lettamentOf 
(^.  La  otra  cop(a  dict:  Palmara.  .  .  4¿... 
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no  querían  ser  amigos  de  los  cristianos»  el  seáor  Capi-« 
tan  los  soltó  é  envió  á  su  pueblos,  porque  le  dijeron  qiiellos 
serian  buenos.  É  de  alli  preguntó  á  los  señores  de  la  tier« 
ra,  de  algunas  provincias ,  ele  dijeron  que  adelante  es- 
taba  la  provincia  de  Arma ,  é  que  era  muy  gran  tier- 
ra; é  que  no  fuésemos  allá  porque  nos  matarían  ¿todos, 
porque  era  mucha  gente.  Y  el  señor  Capitán  determinó 
de  ir  con  todo  su  ejército^  y  el  dia  que  partió ,  envió  en  la 
delantera  un  caballero,  que  se  dice  el  comendador  Her- 
nán Rodríguez  de  Sosa,  é  otros  caballeros,  é  luego  tras 
dellos  iba  la  otra  gente  con  el  señor  Capitán.  En  la  entra- 
da desta  provincia  salieron  de  guerra  ¿  rescibir  ¿  los  es- 
pañoles muchos  indios,  con  armaduras  de  oro  é  coronas, 
é  patenas  que  relucían  todo  el  campo;  é  alli  tuvieron  con 
ellos  recuentro,  de  manera  que  les  entraron  é  mataron 
muchos  de  los  indios ,  de  manera  quel  señor  Capitán  les 
ganó  el  pueblo  y  entró  con  su  real,  é  se  aposentó  en  él.  Y 
estuvo  en  este  primer  pueblo  dos  dias,  é  tiró  adelante  con 
su  real  ¿  otro  pueblo,  que  estaba  junto  á  este,  é  á  la  entra- 
da del  en  una  loma  alta,  salieron  muchos  indios  de  guerra 
con  sus  patenas  é  armaduras;  é  alli  les  entró  el  señor  Ca- 
pitán, que  iba  en  la  delantera,  é  mataron  algunos  indios  é 
vetaron  áhuir;  é  se  aposentó  el  señor  Capitán  aquel  dia  en 
aquel  pueblo.  É  otro  dia  levantó  el  real  é  comenzó  á  ir  por 
toda  la  provincia,  é  por  el  camino  le  salió  toda  la  tierra  de 
paz  é  con  comida,  é  se  fué  á  aposentar  á  una  loma  alta 
donde  estaba  una  buena  poblazon,  é  alli  estuvo  ocho  dias 
aposentando ;  é  le  vinieron  muchos  caciques  é  indios  de  paz 
é  con  presentes  de  oro  é  comida  para  los  españoles.  É  des- 
de alli  se  páresela  otra  poblazon  muy  grande,  donde  decía 
que  estaba  el  señor  principal  de  toda  la  tierra ;  envió  allá 
al  comendador  Hernán  Bodriguez  de  Sosa,  con  gente  de 
pié  é  de  caballo,  el  cual  en  la  entrada  del  pueblo  le  MÜM^ 
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ron  ¿  rescibir  de  gaerra  cuatro  ó  cinco  mili  indios ,  todos 
con.  armaduras  de  oro;  é  alli  pelearon  valientemente  é  ma* 
taron  muchos  indios  y  les  ganaron. el  'pueblo;,  y  enviaron 
á  decir  al seCor  Capitán  lo  que. pasaba,  é  otro.diA  el  BcQor 
Capitán  con  todo  el  real»  partió  para  allá ,  donde  halló  el 
dicho  comendador  éá  la  otra  gente.  Estas  provincias  son 
de  mucha  poblazon,  gente  de  guerra ,  é  muy  ricos  de  oro, 
é  aqui  en  este  pueblo  reaidp  el  sepor  de  la  tierra ,  que  «e 
dice  rMaitama^  1^  dende  á  dos  .difs  quel  seSor  Capitán  esta* 
ha  en  e^  dicho  pueblo,  vinieron,  loa  dighos^  indios  con  mu- 
•cho  orode  presente,  é  no  háoian  los  dichos  indips  caso 
-  del  oro,  como  si  fuera^  yerro  de  Vizcaya.  En  este  pueblo 
estuvo  el  se&or  Capitán  sesenta  y  cuatro  dias,  y  envió  al 
comendiylor  cofi  cincuenta  hombrea  de  caballo  é.de  pié, 
que  fuesen  deicübriendo hasta  en, derecho  de  la  provincia 
de  Yuritica,  é  donde  son  las  minas  ricas^  é  supiese  las  po- 
blazones  é  provincias  que  habia  hasta  alli,  é  demás  deato 
descubriese  una  provincia  que  ae  .dice  Cepufana,  donde  hay 
noticia  de  muchas  ^sepolturas  é  entierros,  de  indios,  con 
oro;  de  manera  que  viese  si  en  la  tierra  qup  descvfbriese 
.  Iiabia  poblazones  para  fundar  una  cibdvS^d.  .Él  dicho  co- 
mendador se  partió  y  anduvo  para  allá,  con  la  gente  que 
llevó,  cuarenta  é  cinco  dias.  donde  hajlló  tierra  muy  rica 
de  oro  é  de  grandes  minas,  aunque^no  mucha  j^oblazon,  y 
en  el  dicho  viaje  tuvo  algunos  recuentros  con.  los  indios 
de  la  tierra;  é  al  cabo  de  los  cuarenta  é  cinco  diás,  volvió 
con  su  gente,  donde  estaba  el  señor  Capitán,  é  alDi  sé  to- 
mó* su  acuerdo  donde  se  poblarla  una  cibdad',  pues  que 
habia  mucha  tierra  é  de  poblazones.  É  fue  acordado  por  el 
señor  Capitán,  que  volviesen  á  descubrir  las  provincias  de 
Quimbaya,  é  que  vistas,  se  pondría  en  el  mejor  término  (Jüe 
pudiese  ser.  É  ansí  se  levantó  el  real, '  é  venimos  por'  las 
provincias  por  donde  habíamos  ido,  é  ^os 'salieron  todos 
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de  paz.  É  desdé  la  provincia  de  Garrapa  tomo  el  señor  Ca- 
pitán el  camino  con  su  ejército  para  las  provincias  de 

*Qjiiimbaya;é  llevó  consigo  mucios  indios  amigos,  de  la 
provincia  de  Garrapa,  y  en  dos  jornadas  llegó  al  comien- 
zo dé  la  poblazon;  é  se  apoáentó  en  ciertos  aposentos,  que 

'"haííó  ;  é  otro  dia  adelante  entrando  por  la  poblazon  fué 
con  éureil  á  otros  aposentos ,  é  allí  estuvo  ciertos  días; 
fasta  entonces  nó  babián  venido  indios  de  paz,  y  envió 

'cierta ' gente  de  pié  é  de  caballo  por  la  tierra,  para  que 

*  tomasen  algtma  gente  para  soltallos  é  decilles  á  lo  que  ve- 
nian.  É  otro  dio  volvió  ladicba  gente,  é  trajeron  un  indio  de 

'  abtoridad,  porque  no  se  pudo  tomar  más,  é  allí  le  habló  el 
deSor  Capitán,  con  las  lenguas,  lo  que  solia  hablar  á  los 
caciques  por  donde  habia  andado  ,  é  le  preguntó  por  los 

^caciques  de  la  tierra;  é  le  dio  por  relación  que  habia  se- 
senta caciques ,  é  los  contó  todos  por  sus  nombres  é  pue- 
blos. Y  el  señor  Capitán  le  dijo  que  se  fuese,  é  dijese  &  los 
caciques  que  viniesen  ¿  vello  é  que  no  tuviesen  miedo. 
É  otro  dia  siguiente  vinieron  muchos  caciques  con  mucha 
gente  é  con  mucha  comida ,  é  cada  dia  no  hacían  sino 
venir  é  venir  caciques  é  indios  en  mucha  cantidad  ,  y  el 
señor  Capitán  les  hablaba,  diciéudoles  que  no  tuviesen 
miedo,  quél  no  venia  &  hacelles  mal  ni  tomalles  lo  que  te- 
nían, sino  á  poblar  una  cibdad  en  nombre  de  S.  M.  é  del 
dicho  señor  Gobernador,  é  hablan  de  servir  á  los  cris- 
tianos; é  ansí  decían  que  lo  harian.  Y  el  señor  Capitán  en- 
vió á  descubrir,  al  comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa, 
con  cierta  gente  de  á  caballo  é  de  pié,  por  la  tierra  á  den- 
tro á  verlas  poblazones;  lo  cual  é  no  halló  tanta  cuanta 
quisiera,  porque  por  allí  era  lo  alto  délas  sierras,  É 
vuelto  que  fue  al  dicho  real,  sabido  que  fue  por  el  señor 
Capitán  lo  susodicho,  mandó  apercibir  para  otro  dia  mu- 
cha gente; de  pié«é'  de  caballo,  y  con  ella  envió  al  alférez 
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Suero  de  Nava,  por  otro  camino  hacia  unos  llanos,  donde 
el  4ioh(y  Suero  de  Naya  halló  muy  buenas  poblázohes  y¿ 
le  salieron  de  paetodoe  loBiibditos  de  latierra ,  é  se  ^apo- 
sentó en  Yinosaposentos;  é  allilíuíbó  dia  que  le' Tníienm  ¿ 
▼eir  triss^^  emtrof  iqiH  indios. 'É  desde  alli  enfrió  ávo  déédé 
tiñoi  altos  A  píéiressia  adeíaitte  miM  poblazónes^  ¿4a:gQtt* 
te^ue  fue  á  ello  hallaron  que  adélaíAe  iba  mu^kat^BMa 
^blada;  é  Be  volTierblí  con  Üi  nraera  ál  dielrtí  Alférez  ,  el 
onal  visto  lía  g^randdto  de  la  tierra ,.  envió  seis  dé  e^badlo 
á  gran  priesa  &  donde  éstabü  el  sefior  Oapitati,  á  deeirlisy'lo 
<][üe  pasaba.  É  se  adelantó  úñon&  peiiille  albrizas,  é  sé  las 
dio  en  joyas  y  eú  tftOf  q^ye  tallan  ariSs  de  euatrocientóji 
pefos;  é  hubo  mucha  átejgpVia^  Mdti';la  gienté  del  real, 
por  ver  t^nta  tierra  y  'táñ  bueña ,  é  salir  de  pa£  sin  haber 
recuentro  alguno. 

Otf^o  cHa  sigñiiente,  el  tteñor  6a]^itan  mandó  alzftr  el  real, 
é  caminó  á  dónde  estaba  el  Alférez;  é  jomada  de  dos 
dias  anduvo  en  útta,  ¿  llegado  á  los  aposentos  donde  esta- 
ba el  Alférez,  Ueg^  ñin  indio  con  una  t^enrta  qtie  ln  enviaba 
unGapitan  qtíe  había  venido  á  la  cibdadde  Saa  Joan  ,' 
que  le  hacia  saber,  como  por  noticia  de  indies  hablan 
bido  como-era  pasado  é  la»  provincias  de  Qtfimbaya,  é  qUe 
no  lo  podiaü  hacer,  poi^i^Bé  hábiá'Ciiicó  láeses  qué  era 
partido  el  fio  abiajo  por  la»  p>ovintíiae  dé  Gitrrapá ;  é  que 
Á  aquella  catta  viniese  á  &n  pfodér^  que  le  hacia  saber  cd* 
mo  habia  venido  per  ^obémader  desta  tierra  ^1  adelanta- 
do D.  Pascual  dé  Andag'oi^a;  é  le  hábia  enviado  ^ón  cierta 
g>ente  dé  4  pié  é  de  á  caballo  ¿  tomar  la  posesión  de  la 
cibdad  dé  San  Juan ,  é  la  había  tomado  en  nombre  deLae>- 
Sor  gobernador  D.  Pascual  de  Andagoya,  é  le  habia  pues-* 
to  por  nombre  la  cibdad  de  San  Juan  ^  y  le  traia  al  señor 
Capitán  provisiones  de  Oapitan  general  de  todas  laii  cib- 
dades,  que  poblase  é  coáquiitase ;  é  qti|á  in  áqtiéHá  M 'to- 
mase, que  luego  á  la  hora  le  escribiese  ó  se"  viniese  á'ver 
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Sapar^^scribiá  oón  el  me«ñi>fiii4i0  M^pDodieado 4  la :;<i»rtt; 
jé  lipidie!  espérase  ciertoft^iiBV^q'uél^piapp^ito'^o^  éhSl 
áüddó  qu/e  la:lleT4íba,^  M^ttd.idbeHpiteiSipfkr^  ao  ll^t^^^a 
.c0ft^j¿bI)dk^xCiikpHaii;^:(}U«r/^^  ipoar  el-.  9§9ar 

Adc^ofiídQ;;  9«j ivQÍ5rtó  íábla  fiíb4adj4Q.OaJli',.do»d^  optaba 
[tí  ,Sí^Bí39*  fitobtíPMdor^;^  Jk:  dya  tpdp  lo  i^ 

^de «lia^ier^ftl  huhot ;muel^  epoJQ  el  #e&oar'  Gobernadio^j.    >:'.-^, 

:;  ^1  se.ao]!::^apitaQ;;J<>r9e(^9Mede|-Jtiab¿endo  d^apao 

.^»dio.wn.laí;catóti^(¿).¿^  fioinp:4^^      ^,  alUlft viiúetcm 

Qttt^hof  Ojao^aei:d#;paz  ,é  ocm^.inucU^. cppaida  ^  preBeolea. 

,|::pt7Q>:dia  de'^aStuaamaQd<^;}eyaQt|ir  ^i.real,  é^        más 

adelante  otra  jornada  por  la  poblazon  que  i^delante  ]m^ 

J3^s^i%fé  aUiap»eafó  »^  ffeal;  é  los  indios  TÍmeroQ,.]A^sgp  de 

pjEtzen  ia\i(p}2a  cantidad  I  é  ordenó. de: fi^^dar  laciblMad.  t 

«ftbalgi^.él  é  $^ei:!^% (paballer09  nn^  ie^ua  de  ^\í:,  m  Oj) 

J[Ie;JÍ^^:qii^:p9ce^Q¿fk/é  faé  acordado  q^e  allí  f u^aBjB^  la'0^l>- 

íídad.KíOrtiie  eía,^  ftajp  ^puvemeate  <pwa  ello;  é  vpl^i<^  á 

4ond0€ial:tkh8, 1^1  real.  É  otro  dia  dff  macana  mandó  levan- 

4 

tar  él,: é.faemoe acatar  el  rpal de^de  86>liabia de  f nadar 
;^la  dioba  rcibdad;  é.otrp  dia  siguiente,  .rOl  sepor  XJapítaü  to- 
rmó  consigo  piertpa  pabaUefos,  é  fné  á.dondp  babia  d^¡0er 
.4%  pla^.  de-  la  cibdad ,  é  alli  :pn  un  ¿rtiol  grande  buso  h 
ñmdacipnde^ladicba  pibdad.é  tomó  la  posesión.»..  {2)  <ya- 
.1^8  de:^asticia.,.  é  .entregó  la  una  ¿Suero  de  N^rfa^  ;éla 
otr4  ék  Masitin  de  Aj^iaga ».  eligió  é  nombró  por  alcaldea  or- 
dinarios d  jrescibió  dellos  la  solemni(}ad  é  jurampníto;tque 

*  ■  X'i*»}  M       *<  ?■  ■   in  ■  I      'él      mt      p  ,»  ■  -.  »   '     .    A »  •     . 

'    (1^    DeÉdé^éste  punto  varia,  la  rodaceioñ  de  la  otm  copia.,'  Wh 
^^úe  ñ|ltaa,;i^^aP8  suee^os  de  los  quo  h^ista  elfia  oon^eiiu9)I%qiie 
.  jpjuiblícamos;^  ^iea  f\n  e),  foñdp  efitájjL  amba^t  .cpnforji^Al .     ,      ...  i 
(2)    Carcomido  el  oíriginal/   '  ,'   '  '  V   (MoÍadeÍfufi¿í),  '  '"' 


de  derecho  Mreqaeria;  é  lo  pidió  todo  por  t6fttiinouia,é  jeuí^.  ^ 
el  dicho-' egcribatoo;  é  luego  udínlir*  algoaoil . mayor  ¿^^l'T  i 
vaTO  déM^lrloza;éIe:eiiti«g'61a'¥ara  é  hiso  la  8olpi)n2d|!JÁ}|, !. 
é  eWgió  é  nombriS  ooho  regidores ,  caballeros  é.  pein^iM^i ; 
hóür^das,  losf  cuales  anst  mismo  hicieron  la  sol0g)Qída4^.é  , 
jürainéntós^  tiecesarios.  *É  puso  por  nombnr  ¿  1^  cibdad,  1^ 
ciMfad  "de Oartágo,  é  á  la  iglesia  mayor  Sau [Jorge  ^:^  hi^ó.  . 
la  frasa  déla  cibdad;  é  la  repartid  ika^rsolareíii  ^'todfi|S.jlqs;,, 


■.'.tí  -  •;  'i 


'  •  f 


!       -•! 


I 


vécibós  'S  éofiótristádbrésv 

)  Otro  diá  ^í^mente^  se  hizo  cabildo^  6ai!)l,ci:^l8|S.jeliÍ7T:., 
firierou  Procnradoi*  mrtyor  é  Mayordomo  de  la  .oxbd?d  i  ;é  i 
alli  eligió  el  di^ho-sefior  Gapitad  oficialas  de  S«  M..f  pva 
lo  quet^óttveñiÉt  á  la  real  hacienda  de  8*  M.  Qtro.  di»  ^y-  . 
guíente'  iñandó  hacer  cabildo,  y  estando  qo  ^  dicho,  cabij-  . 
do.  dixo;  como  había  mucha  necesidad  de  veodir  ¿v^rs^.  90^  , 
el  señor  Adelantado  é  Gobernador,  que  nuevamente  har,  \ 
bia  venido  ¿  la  tierra ,  para  dalle  cuenta  de  l^  que  habia  . 
hecho.  É  alli  hubo  contradiccioneBi  que  no  yinÍQge,.||inQ 
que  taviase  cuatro  ó  Cinco  caballeros  aLseOor  Gobernador, 
é  qué  con  ellos  escribiese;  porque  si  iba  el  seSor.  iC^pi*^ 
tan;  que  los  indios  de  la  tierra.sealsáran.  Y  estand,o  en  , 
estb,  Heg5üu  indio  con  una  carta,  al  seSprCapitañ,  que., 
sela  escribia  Ruy  VanegaSi.que.habia  qit^dado^por  Capi-  . 
tan  é  Teniente"  ^  ta  clbdlNi  de.  San  JuMt ,  m  que;  le  hacía 
saber  todo  lo  que'  pasaba,  cómo  había .  Gobevnftdor  nueva^t 
mente  venido  á  hí  tierra,  é  que  habia  enviado  A.tom^  la 
posesión  dé  álquella  cibdad^  é  quelaeSoír  Gob^fuadoct^ia 
deseo  de  hacer  muchas  'mercedes..  É  sobi;^,  que:  irja  y  ..en-  , 
víatíá,  hobo  niuchbs  pareceres ;  finalmeo^te,  04'  quél  seSor 
Capitán  viniese  á  la  cibdad  de  Cali*,  ^para  ellp  elseSor 
Capitán  tomó  consigo  seis  ó  siete  de  á  caballo^  é  fué  por 
el  camino  de  la  provincia  de  Irra,  por  donde  primero  pasó 
con  su  real,  é  alli,  día  de  Nuestra  Seffórar'de  Ag^tiftov'pasa* 
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mós  el  río,  é  vinieron  machos  indios  á  n<>s  ayudar  á  pasar..' 
É  ot^o  día  y  á  hora  de  comer,  llegamos  ¿  la  cibdad  de  San 
Juan/é  álli  le  salieron  ¿  rescibir  maoha  gente  de  á  caba'<> 
lio,  é  halló  que  con  su  absencia  muchos  caciques  é  su  gen-, 
te  no  yeáian  á  sernr  á  los  cristianos;  é  como  supieron 
quél  seBór  Capitán  era  venido>  vinieron  luego  muchos  cit? 
ciqués,  de  paz.  É  otro  día  siguiente,  4ntes  de  .medio  dkti; 
el  seSeír-  Oapitan  se  partió  para  la  cibdad  de  Cali  á .  gra*n 
priesa,  sin  llevar  consigo  más  de  seis  de  caballo^  y  en  si^te 
diai  llegó  á  la  dicha  cibdad.  É  antes  que  llegase,  envió  dos 
de  á  eal)allo  al  seüor  Gobernador,  haciéndole  saber  su  ve- 
uidafi  é-pórquél  venia  mal  dispuesta,  se  venia  poco  á  poco, 
K  sabido  por  el  señor  Gobernador  la  veaida  del  seüor.  Ca- 
pitán, fue  tanta  el  alegría  que  rescibió  ,  que  todos  decían 
qué  nunca  lo  hftbian  visto  tan  alegre ;  é  zoandó  que  ¿ntes 
que  llégase^  le  hiciesen  en  el  camino  dos  ó  tr^s  banquetes, 
é  se  hicieron  dé  mucha  abundancio^  de  comida.  É  antes  que 
llegasen  á  la  cibdad ,  salieron  muchos  caballeros  ¿  resci- 
cibirlo,  é  se  le  hiso  gran  recibimiento,  como  si  fuera  el 
misñio  Gobernador,  y  lo  llevaron  á  Palacio,  donde  fue  res- 
ciBxdb  por  el  señor  Gobernador  muy  bien  ,  é  lo  abravÓL 
muchas  veces  cdmo  si  fuera  su  hijo »  é  le  hizo  pincha  cor?. , 
tesia',  é  te  dio  poder  nuevamente,  de  Capitán  general,  da 
aquellas  dos  cibdades ,  é  Teniente  de  Gobernador  ¿ellas^ 

de  todai  las  demás (1)  tierras  muy  ricas  donde  ^  po-^ 

dría  ^Uar  otras  cibdades ;  é  para  ello  é  p^r^  pacificar^ja:^ 
cifñiaiáés  que  tenia  pobladas,  le  dio  ochenta  hozí^bres  dfi  pié. 
é  de  á  caballo,  para  que  llevase  consigo.  Finalmente  ,  el-, 
señor  Gobernador  le  dio  sus  poderes  para  aquellas  partes^ 
ansí  como  los  tienta  de  S.  M. ;  y  el  señor  Capitán  se  partid 


I        •       '  V 


(1) .  CaroQxnido  el  original,        .     {\oia  de  Afuifoz], 
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rá  para  allá  deaqui  á  quince  días,  poco  más  ó  menos,  se- 
gundfiadicc.  '         ''■ 

Qne  es  fbcha  la  dicha  relación  en  la  cibdad  de  Cali, 
martes  á  doce  dias  del  mes  déOctubi^  de  mili  é  quinieíi^'i 
tos  é  pnare9t$  aSois  i  é  la  IÍicé*'de  pedimento  4el  dicho  se-  ' 
ñor  capitán  Jorge  Robledo . —Testijf  os  que  fueron  pifWén- 
tes  i  xa  veer  sacar,  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
ori^nal*:  Alonso  dé  Viilacreftes  é-  Juah  de  Bastatnánte; 
estantes  en  la  dicha  cibdad  (I).  , 


RBLACION   DEL   DESCUBRIMIENTO  DE    LAS  PEOVINCIAS    DE   ÁM- 

tlOCHIA  POB  JOBOS  BOBLBDO  (2). 


^      ? 


Belacioo'de  lo  qus  suscedió  al  magnifico  señor  espitan  i 
Jorge  Eobledo»  en  el  descobrimiento  que  hizo  de  las  pro- 
vinciaa  de  Antiochiá;  é  cibdad  que  en  ellas  fundó ;  á.  lo^ 
cual  yo  Juan  Baptista  Sardella,  escribano  yuso  escriptó^ 
doy  fee  é  verdadero  testimonio  que  me  hallé  presente  con^ 
el  dicho  señor  Capitán ,  á  todo  lo  que  abajo  irá  declarado 
en  la  fotma  diguieiite :  ! 

'  Habiéndose  hecho  rescebir  por  6o;bernadpr  el  Adelaur* 
tado  Andagoya,  en  la  cibdad  de  Cali»  que  pobláel  Gober- 
nador Velalcázar,  envió  de  aUi  un  capitán  á  la  cibdad  de. 
Santana,  quel  Capitán  Jorge  Robledo  habla  poblado  en 


(1)  Acaba  con  la  atitorizacion  ;d6  Pedro  Sarmiento,  escribano 
dtS.  U.  [Nota  de  Muñoz.) 

Esta  autorización  consta  también, en  la  otra,  copia. 

(2)1  Coleacionid^. Muñoz.  TQmo  LXXXII..  Esta  relación  está  des- 
pués de  la  anterior,  aunque  según  su  contexto  y  fecha,  debia  ser  al 
contrario.  ,- 


•  ♦i 
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las  provincias  de  Ancerma,  é  que  asi  mismo  fuese  rescibi—  ' 
do..  Y  i  la  saaon  qu^  4.  ^H^  W^<J  ^l  dicho  Capitán  íórge- 
Bobledpjidespu^  dci  1^  fun^^cion  ^^H^  é  pacificación  de 
aquellaippoyinQias^  -goí,I^^§ervir  ¿  S.  Jí.^  con  cient 
hombjr9ip.d0pie7.de  4.^caba)|0|  ha^bú^  sftlido  della  á^4^s<- 
cobrÍTíy  poblar  otff  cibdad^  ippmomAs  J^rgo  paresceíA  pop  ' 
una  rdacÁdn  v«i^nada  de  Ped.ro ^Sarmi^jto»,  escribano,  ?pr^ 
cuya  ausencia,  el  dicho  Adelantado  fué  recebido  en  ellf^;'^ 
con  cautela,  porque  se  le  diese  la  loa  de  primer  fundador, 
quitó  el  nombre  Santa  Ana,  que  aquella  cibdad  tenia  puesto 
pgr.el  dicho  CapitaA  Jorge  Robledo ,  y  púsole  San  Juan. 
Y  acabo  de  ciertos  dia^  que  el  dicho  Adelantado  estaW 
rescibido  por  Gobernador  en  todas  las  cibdades,  en  aque- 
llas provincias  comarcanas,  aunque  con  no  justo  titulo;  el 
dicho  Capitán  Rehierro  vino,  con  hasta  seis  ó  siete  de  á  ca- 
ballo á  la  ligera,  ¿lia oibdad  dé  Calí, ¿onde: estaba  el  di- 
cho Adelantado  á  verse  coü  él,  porque '^n  la  tienda- donde 
ai^daba  cónquiístáhdb  había  tenido  noticia  pot*  indios,  como 
había  nuevo  Gobernador  en  lá  tierra.  Porque  de  inte» 
aquüy'i  tierra  era  del  marquéá  D.'Prancisco  Pizarro,  y 
como  en  ella  le  habiaíl  rescibido  por  Oobqraador  y  dejaba 
fundada  la  cibdad  de  Cartago  ,  en  nombre  de  S.  Mv  y  del' 
Marqués  ítearro,  en  ks  provincias  íe  Quimbaya  y  ícitras 
riincíias  á  eÜas  comarcanas,  qué  haHa  deecobierto.  rY  Ué**' 
gado  &  la  cibdad  dé  Cali,  conko  vio  quel  dicho  Adelantado 
estaba  ápófterádo  enlatíerra  ,  no  pudó  dejiar  de  reacibir*^ 
le  por  Gobernador,  como  hombre  celoso  del  servicio  de 
S.  M.,  por  no  dar  lugar  i  escándalos  y  alteracíoneis,  cpn 
ciertas  protestaciones  que  allí  hizo.  Y  el  Adelantado  dio 
los  mismos  poderes  al  dicho  Capitán,  que  dé  &ntes  te- 
nia de)L  Marqués  Pizárro ,  los  cuales  él  aceptó  con  eiertas 
protestaciones;  é  aceptadlos,  con  la  gente  quél  había  traído 
y  hasta  otros  quince  españoles,  que  los  más  dellos  esta-- 
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ban  enfermos,  qae' serian  por  todos  büsta  treinta  /  don  loa( 
cnales  partió  da  aqnella  cibditd  ,  día  de  San  Mij^él ;  del 
alio  de  cuarenta.  Y  salieron  cíon  él  mnchos  caballeros  has- 
ta el  pueblo  de  indios  qué  dicen  de  Vijés,  y  de  aquí,  en 
ciertas  balsas  dé  caüas  que  tenia  beehas,  entrado  én  -cQlas 
con  basta  veinte  españoles;  fiíé  por  el  rió  abajo  que  sale  ¿ 
Sta.  Marta ,  y  la  démAs  ^éiíte  fué  por  tierra ;  con  acuerdo 
qu^loit'quépritnero  llegasen  á^ardasenen  el  púeblogi^n^ 
de  délos  Gorrones,  questi  á  ribera*  del  rio,  dé  aquella  bato- 
da.  T  el  dicbo  señor  Capitán  y  lá  dem&s  g'énté  qué*  con  él 
iba,  con  hasta  quince  balsáis  'por  su  orden,  navega  por  el 
di)(iho  rio  quiíftce  dias;  en  los  cuales  sé  pasaron  ínúchosirá^ 
bajos,  asi  por  los  raudales  qué  en  eltio  habia,  como  por  una 
cresciente  que  nos  tomó,  que  llevó  úiuchá  parte  del 'mo-^ 
talotaje  y  ropa  que  ^traíamos ,  por  lo  cual  después  nos  vi- 
mos en  gran  necesidad.   Y  en  fln  de  los  dichos  quince 
dias,  aliebramos  al  dicho  pueblo  grande,  á  donde  ya  esta-¿ 
ba  agTiardtodo  el  Comendador  Hérñañ  Bodrigmeí  de  So^ 
sá,  con  las  demás  gentes  que  por  tierra  iban,  y  habiádds 
dias  que  habían  llegtido.  A  dónde  el  dicho  áéñor  Capitán 
estovó  cuatro  dias ,  en  los  Cuales  envió  á  llamar  !&  los 
indios  que  estaban  de  lá  otra  banda  del  rio  (1),  que  vinie- 


j'-.í*  ;• 


(1)  Aquí  va  en  el  original,  al  margen,  lo  siguiente: 
«^Bstos  indios,  que  aquí  habitan,  tienen  una  lagüñá  de  agua  gran- 
de ,  que  tendrá  de  box  una  le^¿.  Cébase'  del  rió  grande  pof^  un 
canal  que  los  indios  tienen  heehó  á  nmno,  que  será  de  tros  es- 
tados en  hondo ,  é  de  veinte  ó  veinticinco  pasos  en  anoho ;  y 
cébase  cuando  el  rio  crece  7. las.  aguas  son  muy  grandes^T  enton- 
ces entra  tan  gran  cantidad  de  pescado  en  aquella  laguna  é  se  cria 
dentro ,  ques  una  cosa  de  admiración;  é  al  tiempo  ques  verano  y 
no  llueve,  tórnase  á  vaciar  el  agua  de  la  la^una^y  en  cierto  artificio 
que  los  indios  tienen  fecho,  al  tiempo  que  se  vacia  d. agua,  aeaeco 
haber  en  aquella  balsa  que  queda  hecha  más  de .  dos  estados  <j^. 
pescado.  £  ansí  lo  sacan  é  lo  asan  en  Barbacoa;  é  tienen  hecho 
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sen  ele  paz ,  é  á  dar  la  obidiencía  á  S.  M. ;  y  víbíjbtoq  al- 
gninos  con. comida  de  maíz ,  yuca  y  pescado,  de  que  habjia 
mucha  faltan.  En  este  tiempo  que  aqui  estuvimos ,  el  4ichc^ 
Se.  Capitán  despachó  ¿  Juan  de  Ortega,  con  otro  de  á  cabí^ 
lio,  para  que  ¿  la  ligera  fu|Bsen,  á  lax^ibdad  de  Santa  Aaai 
que  ¿  la.sazon  se  ^ecia  de  San  Jui^,  ^.dar  mandada  ooxpo. 
iba,  Y  dei^chadoi  y  entendido  por  los  indios  natura^s  .c^ 
aquel  pueblo,  como  habian  de  ser  amigos  de  Jpa  chridl^^np^, 
determinó  de  partirse  en  laa  dichas  balsas  por  el  rio  abart 
ja  y  é  mandó  i  la  gente,  que  por  tierra  iba,  que  se  allega-*, 
sea  primerQ  quél  ¿  un  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Pa*- 
lomino  (el  cual  se  llama  asi,  porque  mataron  allí  un 
cristiauQ  deste  nombre  }  que  está   la  ribera  del  rio,  le 
aguardasen  y  nosotros  lo  mismo  si  fuésemos  primero.  Y 
metidos  en.  nuestras  balsas,  caminamos  por  el  rio  ,.y  al 
octavo  dia  nos  faltó  la  comida ;  y  de  ima  parte  ni  de  otra 
del  rio  no  se  halló  ningún  poblado,   donde  poder  toniar. 
algfun  refrigerio  .de  comida;  y  ptrg  dia  de  xnaSana  vi-* 
niendo  por  una  vuelta  grande  quel  rio  facia  en  más  balr 
sae^  deacobrimos  ciertos  ranchos  de  indios,  que  son  como 
cKbaSas  á  la  ribera  del.  Y  los  indios,  como  tovieron  senti* 
mientO|.dierónse  muy.  gran  priesa  á  recojer  lo  queteniap 
en  canoas,  y  con  todo  lo  que  más  pudieron  se  fueron  el 
rio  abajo  ;  y  cuando  llegamos  á  los  dichos  ranchos,  sal- 
tados  en  tierra,  no  hallamos  otra  cosa,  sino  alguna  comi- 
da de  choclo,  ques  maíz  tierno,  ó  melones  de  la  tierra ,  ¿ 
ahuyamas,  é  yuca,  é  batatas,  que  son  unas  raices  de 


muy  grandes  troxes  dello  para  rescatar  con  otros  indios.  Al  rede- 
dor desta  laguna  solía  haber  muy  grandes  poblazones  al  tiempo 
que  entraron  cristianos  en  la  tierra ;  y  de  guerras  que  los  unos 
con  los  otros  han  teñido,  é  de  las  que  los  cristianos  les  dieron,  se 
han  destruido,  porque  la  gente  es  indomable  é  de  muchas  traicio« 
nes;  i  úo  hay  agora  sino  cient  casas. 
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baea  sabor;  é  recogida  toda  la  más  comida  que  se  pu« 
do,  fuimos  en.segruimiento  de  los  indios  cqu  uueatros  bal- 
sas. Y  en  oMichas.  parte3  en  él  rio»  dentro  del  agu^,  á  la 
orilla,  hallamos  algui^os  líos  de  ropa  de  algodón,  muy 
galana,  blanca  é  joyas  de  oro ,  lo  cual  fue  gran  socorro 
paraseguala  necesidad  de  .comida  se  traia.  Y  otro  dia 
ll^fsmos  al  dicbo  pueblo  de  Palomino,  á  donde  estaban  ya 
aguardando  los  9^ue  Yenia^  por  tierra,  con  mayor  necesi- 
dad de  comida  que  la  que  nosotros  traíamos  ,  la  cual  les 
suplimos  con  lo  que  del  dia  antes  nps  habiamos  proveido. 
Desde  este.pueblol  el  dicho  señor  Capitán  mandó  al  Co- 
mendador Hernán  Rodríguez  que  con  la  demás  gente  se 
viniese  &  la  cibdad  de  Santa  Ana,  y  saliesen  della  algunos 
espaSoles  á  que  hiciesen  alto  y  ahumadas  en  las  tierras 
((ue  estaban  sobre  el  rio;  porquél  quería  desde  aquel 
pueblo,  con  las  balsas,  ir  á  descobrir  por  el  rio  abajo  lo 
que  habia.  Y  asi  los  unos  por  tíerra^  y  los  otros  por  el  rio, 
nos  partimos  con  la  poca  comida  que.  teniamos ,  y  al 
cuarto  dia  nos  faltó  la  comida ,  y  se  tomó  tierra  déla  una 
bandadel  rio  é  de  la  otra, ¿  fuimos  la  tierra  adentro  ¿  bus- 
car  algún  poblado,  é  nujaca  se  pudo  hallar.  Donde  nos  de- 
tuvimos algunos  dias,  é  pasamo9  gran  necesidad ,  asi  por 
la  fiedta  de  comida  que  teaiao^pa,  como  por  la  mal^  compa* 
ñia,  que  los  muchos  mosquitos^  que  jsn  él  rio  habia ,  nos 
hacian.  Y  viendo  que  mientras  aUi  más  estuviésemos,  ma- 
yor  riesgo  corriamós,  nos  echamos  el  rio  abaja;  y  no  hobí- 
mos  andado  dosleguas  9  cuando  algo  lejos  se  oia  muy  gran 
ruido quel  río  hacia,  por  lo  cual  p^ra  ver  qué  cosa  era,  fué 
necesario  tornar  ¿  tomarla  tiecrjst,  y  por  una  cordillera  de 
sierras,  que  iba  por  encima  rio,  el  Capitán  envió  ciertos 
espaOoles  á  ver  queiiuido  er^  aquello  que  sonaba.  Y  devisa- 
ron algo  lejos  unos  raudales  quel  río  hacia ,  y  muy  gran- 
des peñascos  y  esteros  enmedío  del;  y  tornaron  á  decirlo 
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al  Ca|)itftñ  donde  estaba.  Por  la  Cúariiobb  ttíu(íhos'  acueí-  • 
dos,' si  iríamos  por  el  río  ó  no;j  fué  acordado  qué  iro'tnple*  ' 
sernos  un  arcabucol  de  monte  de  caSavertíleSy  üíújjr  éápeso; 
que  allí  eistaba,  y  viésemos  si  podríamos  h^Hfctr'algiíü  ca - 
mino  que  fuese  á  algiín  poblado;  y  en  btwcíafle  íitíi  detó* 
vimos  t^es  dias  ,*;^  nunca  bailamos  nada;  y  babia 'jé  seifr  ' 
diás  que  nos  habiá  faltadolá  comida  y  ^'cbmíaíhós  sino- 
melones  aáaáos  y  alírunas  raíces,  (Aíáí  ó  cúfál,'' y  bí¥i^-yet^'  '■ 
bas.  É  visto  por  el  Capitaií  la  fetrecbá  iííífee|Sdad  clri'tjue 
estábamos^  y  cófno  sí  allí  ños  ■áeténlám6s','ítódlkítíoé  pélrébéoí' 
de  bambre;  quiso  áñ tes  ponerse  al'ríéég'rf  dél^ag^aVtiue  no' ' 
al  del  bambre;  y  an$í,' con  acuerdo  de  tódqsVparíimos  dfe- 
aqueí  lugfar.  Bebamos  delaüte  üüa*  catíói'ton-  basta  cinco 
españoles. nadadp>esdeSniídos,  p¿raqué*faíés'eriá'deí5cbbrír 
por  él  riói  éel  úúo  llevaba  úáa  bandera  éñ  lá  mano,  para 
que  Í5Í  hallase  alg'un  gran  óalto  en  el  fiori6'otrá  cosa  dónde 
pudiésemos  peligrar,  diese  con  ella  éñ  él  ágrfa  para  que. 
tomásemos  tierra.  Y  en  orden  partimos  por 'el  rfú*  abajo, 
yendo  siempre  á  nuestra '  vista' la  dicha  Canoa,  y  al  cabo 
de  una  legua  qué  habíapids  andado;' ¿ntiá  vuelta  de  un 
raudal  qué  el  rio  haoia,losf  éspa¡roles;'quééfa  la  canoa  iban, 
dieron  con  la  bándefa  'eti*  el  agua,  que  «rá  ééüa  que  tbmá- 
sembs  tierra  con  las  balsas.  Y  éllós  lo*  hfóieirori  á- tal  tiempo, 
que  ellos  nó  fueron  sehorés  dé  detenerse  tit 'tíoísotroí  de  to- 
mar lá  tierra,  y  nos  árrenietíó  el  raudal  y  nos  llevó  dé  pe-- 
tta  en  peSa,  dando  en  ellas  tkn  grandes  'golpes  6on  las  bal* 
sas,  que  se  deshacían  ¿haóxáü' pedazos,  y  tío  era  hombre 
seítor  dé  poderse  tener  én  pi6  ¿i'^mirár  fel  agua,  ségun  la 
riezüra  (ij  della.  Y  en'un'cálió^áédabá  uña  bisllsay  ácullé 
otra,  y  como  habiá  tantos  días  qñe  no  bbhiiámos  y  vernos 
en  tal  aprieto  de  agua,  ftíe  muy  gíánde  la  flaqueza  que 
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(ij    Así,  por:  reciura  ó  fortaleza. 


•iiBL  MtcmTo  xm  INDIAS.  ixn 


•ndatómó;  pew^om&haeatftK  Señor  nunca  al  tiempO:de 
nr^nester  desmsmpatái*  los  stíyos,  spcománoa  en  estft  4pii- 
net^:  qüe|meBtó  qxielf i:aaoba2:  era. nmy  grande  7;  h^Lbiamo» 
andada  por^?ináft'4é  le^m^pinjQdia  en  un  mómen^Qv hacia 
aquí  ana  ^estrechura  elrÍQ^moy  grande,  dedos  eierras  que 
se  ajunt^banpoT' la  una  banda  y  por  1&  otra,  y  de>  la  nna 
sierra  ^aliplé  delta  ealiardentro  del  agua  un  peSaaóéfgran- 
ik,  y  alli  el  ágüa  hacía  tiáes  remolinos;  y  asi  cpúio  las 
'balsas  desembopabán  por  aquella'  eetcechura,  parecía  que 
Ahmi  á  hacersepedaaos  en  aquella  peña,  y  como  el  remo- 
lino era  t^m  grande,'  no r.  dejaba  pasar  las  balsas;  adelante, 
'puesto  que  algimps -pasaron,  todos  desecharon  muy  graiu 
trecho  el  rtoabajo^  lagente  que  en  ellas  iba  se  escaparon 
á  Dios  nriserteordiá;  i  todas  las  balsaa  que:  en  aquel  remo- 
lino pasaro tr^' ;  aitdaban  tan  recio  á  la  r  nedoada  como :  una 
-riíeda  de  niólitt<^  que  era  cosa  despanta;  y  otra  balsa,  en 
que  ciertos  españoles  iban,  se  quedó  caballera  sobre  una 
peña  enmeáio  déaq«el  oraudal,  y  en^ningfuna^  manera  pudo 
de  alli  salir  con  Ids.  que .  en  ella  esiábauy  ^  porque  ningún 
nadador  había  que  se  atrevieée  á  echáárse  i  en  el  rio  para 
irlos  ayudar^y  los  que  *en  ella  íbamos  vimonos  en  muy 
grande  trabajo,  porque  ninguno  sabia  nadar;  y  tengo  que 
si  lo  supiera,  se  ahogara;  por  que  según  el  aprieto  en  que 
nos  vimos,  confiando  en  los  brazos^' ^1  aguá'les  hiciera  pe- 
da20s.  Y  allí  el  ÍTapitan  di¿  ciertas:  industrias,  como  de.alli 
los  sacasen;  é  fue' que  algunos  de  los  indios ,  que  en  núes- 
tt^  compa&ia  iban  parantfestro  servicio,  se  atrevieron  á 
entrar  en  elvio  haista  poner  én  una  peña ,  que  estaba  algo 
cerca  de  I4  eüque  la  balsa  estaba,  y  los  arrojaren -una  ma- 
roma reoia'h^ha  de  caboyar,  y  icón  esta  atáronla' á^  lai  bal- 
sa muy  reeio^  y  en  tierra  atáronla  á  un  árbol  grande,  y 
luego  dieron  otra  maroma,  y  con  esta  postrera  cada  uno 
delks  se  í.taba  por  el  cuerpo,  y  puestas  laa  mimos  fn  la 
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otra  en  que  estaba  atada>  turaban  loe;de.i;iisrra  por  la  con 
que  edtaban  atedos,  y  medio  aUo^ádes/iOomo  cuando  sa- 
<}an  aígan^escado  grande  con  anEaelo^  los  jaAcaron  j  no 
con  poco  trabajo;  y  asi  se  sacaron  lotizas  personas  dejser- 
vício  j  mujeres,  que  en  la  balsa  venían.  Todos  dimos  mu- 
chas gracias  á  Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  como 
nos  había  fecho  en  escaparnos  de  tan  jg^raa  peligro;  y  como 
la  balsa  se  sintid  ligera  del  peso  que  tenia,  la  furia  del 
agua  qoe^  batía  én  «qnelfau  ptíía^  eon.  lo  que  dentro  estaba 
la  solventó,  (1)  y  sin'  ir  nadie  dentro,  quel  agn»  ae  fiiá:á 
dar  al  remolino  que  arriba  digo,  donde  se  tomó  y  se  sacó  lo 
que  dentro  estaba.  Y  puesto  enselvo  la  gente  y  \o  que  en 
estas  balsas  que  en  este  raudal  se  quedaron  habia ,  fuimos 
i  buscar  las  que  habia  llevado  el  rio  abajo,  y  hallamos  la 
gente  toda  más  muerta  que  viva,  según  el  peligro  en  que 
se  habían  visto;  y  mas  era  de  la  mucha  hambre  que  te- 
nían. Puesto  todo  en  salvo,  rompimos  un  pedazo  de  caña- 
veral, de  cuatro  ó  cinco  leguas,  para  haber  d  se  hallaría 
algún  poblado  de  indios  donde  poder  tomar  algulx'refri-* 
gerio  de  comida.  Y  á  cabo  de  dos  días,  por  el  ínismo  cami- 
no que  Íbamos  rompiendo,  venían  rompiendo  «1  rio  y  ha- 
ciendo  camino  de  nuevo  los  españoles  que  de  la  cibdad  de 
Santa  Ana  habían  salido  en  nuestra  busca,  por  el  mandado 
quel  Comendador  Hernán  Rodríguez  dio,  ¿  los  cuales  ha^ 
bia  dos  días  que  se  les  habia  acabado  la  comida,  de  que  no 
poco  nos  pesó  y  nos  tovímos  por  perdidos;  pero  consola- 
monos  mucho,  porque  ¿  ocho  leguas  de  alU  estaba  el  pue- 
blo de  Angazca  de  ques  Señor  un  indio  llamado  Hija.  Y 
luego  otro  día  de  ínañana  partimos  para  este  pueblo,  de- 
jaildt)  toda  la  ropa  en  el  río,  y  en  dos  días  allegamos  á  él, 
adonde  él  Señor  del  vüiOf  con  muchos  indios ,  cargados 


(1)    Per,  sotaventa. 
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de  maiz,  yaca^  ñ'i&blBsi  axié;,  perros  de  la  tierra, 'que  éqií 
como  gizaques  de  los  de  pastilla  (1),  salvo  que  nó'ladráü. 

Y  luegn  fueron  muchos  indios  por  la  ropa  qué'  éii  el  rio 
Ixabia  quedado  y  lá  trujeron  allí;  é  aquí  estovimos  ocho 
días  rehaciéndonos  y  se^n  estábamos  parados  dé  lá  ne- 
cesidad qué  hablamos  pasado,  en  los  cualed  vinieron  al- 
gunos séSotes  indios  con  sus  vasallos  ,  á  este  piíéblo  cb* 
marcanos,  á  ver  el  seSor  Capitán.  Y  todos  venían  oar^ádoB 
con  comida  de  la  tierra;  y  estos  seffores,  con  la  ausencia 
del  Capitán ,  hablan  estado  rebeldes »  porque  los  natura- 
lés  destas  partes  son  de  calidad,  que  no  tienen  afición 
sino  con  el  primer  capitán  que  los  conquista ;  é  como  to* 
vieron  certenidad  de  su  venida,  lé  fueron  alli  á  ver,  á  don- 
de les  mandó  que  como  él  estoviese  en  la  cibdad  de  San- 
ta Ana/  fuesen  all&  á  verse  con  él,  y  asi  los  despidió.  Y  nos 
fuiíhos  á  la  cibdad  de  Santa  Ana  y  llegamos  á  ella  primero 
dia  de  Noviembre,  después  de  mediodía,  donde  fueron  mu- 
chas las  fiestas  y  regocijos  que  se  hicieron  por  su  venida, 

Y  aquel  mismo  dia  fue  recebido  por  Capitán  General,  co- 
mo de  antes  estaba;  é  como  I03  caciques  llamados  Ocusca 
Humbriiza  é  losi  Fanfarrones  é  Ouarma  é  Chatapa  é  Umbría, 
que  son  de  los  principales  seffores  de  aquellas  provincias 
de  Ancerma,  con  otros  muchos  que  todos  estaban  alzados 
é  fuera  de  la  servidumbre  de  S.M.,  como  tovierón  aTisode 
la  venida  del  Capitán  General,  le  vinieron  todos  depais  á  la 
dicha  cibdad  de  Santa  Ana,  sin  castigo  alguno  que  en  ellos 
hiciese,  puesto  que  eran  dinos  del  por  la  gran  rebelión  que 
habian  tenido.  A  los  cualed  junt¿  todos  en  la  dicha  cibdad 
é  les  hizo  muy  gran  fiesta ,  y  después  della ,  les  hiz'o  uiia 
plática ,  haciéndoles  entender  como  no  se  habian  de  alzar 
más,  después  que  una  vez  venian  á  la  obidiencia  á  S.  M., 


(1)    Acaso  por  gozques» 
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y,  otr^s  muchas  cosas»  asi  para  atraerla  á  ellai  como  para 
el  T^oiiocimiento  de  nuestra  ^anta  fee  Católica.  Los  cua- 
jes todos  juntos,  dijeron  que,  pensando  quel  no  volviera  ¿ 
aquella  tierra  ní¿s^  habían  sido  bellacos,  pero  que  pues 
ya.si^bian  quél  b.abia.dje  vivir  en  ella ,  jijue  ellos  serian 
buenos  y  estarían  en  la  servidumbre  de  los  ^spaSoles;  y 
por  cierto  ansi  lo  hicieron;  que  después  un  español  8C¡lo 
i^^i^ba  po^tQda  la  tiierra,  lo  que  hasta  ella  no  hacian  vei^- 
te«  y  en  esto .  los  naturales,  mostraron. eí  firrapde  amor  y 
mucha  afición  que  al  dicho  Capitán  siempre  tayieron,  por 
los  haber,  él  conqui^ti^do  y  buenos  tratamiei^tos  quesiem* 
pre  les  hi^o,  hasta  que  el  Gobernador  Velalcizar  vino  áJa 
tierra^  que  ,con  la  mala  mauá  que  se  di6,  se,  alzó  mucha 
della  y  mataron  puchos  espadóles. 
.  .  A  cabo  de  ciertos  días  quel  Capitán  llegó  á  la  cibdad  de 
Santa  Ana^.  que,  por  mandado  del  Adelantado  Ándag;oya, 
sp  decia  de  San  Juan,  y  habiendo  pacificado  todps  loa  más 
señores  y  caciques  de  aquellas  provincias,, cqa  muchas, co- 
sas de  resQates  que  les  daba:^in  interés  ninguno»  é  con  jos 
buenos  tratamientos  que  siempre  les  hacían^  ques  lo  que  ellos 
tienen  en  más;  quedaba  solamente  por  pacificar  los  seño- 
res é  indios  de  un  valle  que  se  dice.Apia^  é  aunque  hablan 
sido  muchas  veces  llamados  con  muchos  requerimientos 
para  que  viniesen  de  paz  é  ¿  dar  la  obidie|ieia  á  S.  }í.,  no 
lo  hablan  querido  hacer^^  queriendo  ir  él  mismo  en  per- 
sona  4. traerlos .á  la servidun^bre. de  S..M.,  llegaron  aquella 
cibdad  de  3anta  Ana  mensajeros  de  la  cibdad  de  Cartazo, 
quel  hajbia  poblado  en  las  provincias  de  Quimbaya,  en  que 
hacian  saber,  como  por  su  ausencia  toda  la  tierra  se  había 
aleado ,  y  los  espaQoles  que  en  ella .  residían  estaban  en 
muy  grande  aprieto;  que  en  todo  caso  su  ida  fuese  muy 
breve  á  ella.  E  visto  por  el  Capitán  eí  dañó  que  podría  re- 
dun  dar  en  aquellas  provincias  de  Ancerma,  si  se  iba  dellas 
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sin  dejar  pacifico  aqu^l  valle  de  Apia  que  tfm  r^^beldeeiip  . 
taba,  acordó  de  proseguir  sa  jornada  para  él  con  cierta 
gente  de  á  pié  é  de  á  caballo,  entre  loa  cuales  ibaq.  algu- 
nos caballeros  é  personas  honradas.;  Y  estando  el  Gf^ti^ 
de4^ada  en  un  pueblo  que  se  dice  Chatapai.  supo  como  up  . 
capiqup  de  aquel  pueblo,  llamado  Tucarma»  ^abil^  muerto 
algunos  indios  de  las  provincias,  aquel  puabjlo  poo^iarca^ 
ñas,  que  venian  i  la  cibda4  4  servir  á  los  espaQolep,  que 
sajian  al  camino  ¿  ello;  y  habia  muerto  dosi  ó^^reñ  indios;, 
cristianos  ladinos ,  é  había  hecho  éi  hacía  otro^  muchosior 
sultos,  de  que  todos  los  otros  indios  aquejaban  del;  é  sinii. 
se  remediaba,  podría  redundar  algún  dajSo,  que  cuando 
quisiesen  poner  remedio,  no  le  hoviese.  Sobre  lo.  cual  s^. 
hobo  muy  larga  información,  y  tomada  su  confision  pqr  las 
lenguas,  por  donde  parescia  haber  hecho  otr^s  inuchas  co- 
sas: deznás  de  lo  susodicho ,  y  fecho  su  proceso  contra  Ál, 
con  tqdos  los  autos  que  se  requerían;  el  Capotan  le  condeh*. 
nó  ahorcar.,  y  con  las  lenguas  le  hizp  entender^  com9:,pQr 
las  cosas  y  delitos  que  había  cometido  había  -^^.laorij?,. 
que  se  tomase  chrístiano  y  tQviese  buen  corazoi^  con  Dio^ 
Nuestro  Seuor,  dándole  muchas  razones  para  ello,  haeién* 
dolé  entender  que  sino  lo  hacia,  p^iarjft  su  alma  para^ 
siempre  en  las  penas  infernales,,  y  Ñ^iestro.  Seiüjofr  que  es-^ 
piró.  É  el  el  díq^o  caciquil  pidió  fue^e  toqrnad^  j^hristi^nai 
y  ansi  se  hizo  como  lo  pidjc};  y  estándole  dícj^ndQ  qm^  píf-^. 
viese  buen  ^orazon  con  Dips, Nuestro  SeOoj^fluítflf  §sforr 
zase  é  que  le  lll^nase,Jdijo:  que;S^-teiya,  éqjae  no,  sale  dar 
ba  yanadade(nprir|.,pne0.9ahabia.:hjephPf<^  y  diJQ 

otra?  muchas  cosaa^  íieguja  la.lpngna  d^cin,  quej^iiSQ.inyy 
gran  lástima  á  todqsidje.pu  muer^»  y.^íegrla.  4^.»í!»[:^«^ 
se  habia  tornadp  Qjbristía^o,Jp;8te'paciq^e  llfusna^ 
ma,  era  ¡n^ochacho  de  edad  de  2Q  aiíos,  era  muy  bulU^^^o 
y  había  sido  parte  para  que  h  tierra  s^aJim^jM^WC^ 

20 


302  DOCOltfBNtOS  ÍN¿DrfOg. 

que  se  alzó;  y  sino  fenescieran  sos  díasy  viaiera  ^ran  daño 
á  la  tierra,  por  las  malas  maSas  que  tenia. 

Hecho  todo  lo  que  habia  que  hacer  en  este  pueblo  de 
Champa,  él  áefior  Capitán  sé  partió  para  el  valle  de  Ajpiá, 
que  estaba  de  allí  jornada  y  media;  á  donde  llegado  á  ;él, 
estuvo  pacificando  algunos  dias  los  caciques  é  naturales 
délv  que  se  habían  ido  al  monte,  y  en  fin  prendió  á  los  se*' 
ñores  del  y  con  ellos  se  vino  á  la  cibdad  de  Santa  Ana,  á 
donáe  les  hizo  una  muy  larga  plática  para  atraerles  al  do- 
minio de  S.  M.,  é  al  conocimiento  de^ nuestra  santa  fée  Ca^-* 
tólica;  é  que  sino  querían  venir  ¿  él,  les  haría  la  ^errá,  é 
los  destruiría,  que  para  qué  querían  dar  lugtár  á  ello  é  que 
mejor  era  ser  amigos  de  los  cbristianos,  que  no  andar  jpor 
los  montes;  é  dándoles  muchas  preseas  de  cosas  qué  ellos 
tienen  fin  mucho,  los  puso  en  su  libertad  para  que  se  fuesen 
donde  quisiesen.  Y  ellos ,  viendo  lo  que  con  ellos  se  ha-^ 
cia,  dieron  muchas  gracias  al  Oapitan  é  toviéronselo  en 
mucho ,   é   le   dijeron  que    ellos    querían  servir   á  los 
christianos  é  sei'  buenos;  é  asi  ló  hicieron.  Y  visto  por  el 
Oapitan  que  en  acuella  provincia  no  quedaba  cosa  por 
pacificar,  y  la  necesidad  que  de  su  ida  en  la  cibdad  de 
Oartago  habia,  puestas  aquellas  provincias  en  todo  sosie-* 
go  é  quietud  é  reformada  entre  los  conquistadores  é  pó'-^ 
bladoreá  della,  se  partió  para  lá  cibdad  de  Cartago,  coü 
cierta  gente  de  pié  é  de  á  cabáílo»  é  llegó  á  una  provincia 
que  se  dice  Irra,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Santa  Ana,  y 
está  á  riberas  del  río  grande  de  Santa  Marta.  Y  á  ^  de 
Enero  de  1540^  pasó  el  río,  y  como  entró  en  las  provincias 
de  Quimbaya,  todos  los  seflorés  de  los  pueblos  y  provinóiás, 
qme  estaban  en  la  comarca  del  camino,  le  salieron  de  pá2, 
con*  muy  gran  cuñtidad  de  indios  ¿argados  de  comidas;  dé 
bollos,  choclo;  qües  maiz  tierüo,  é  pixáVaés,  qué  es  ünn  Mi- 
ta que  llevatt  unas  palÉQtas  de  allá,  é  guainas  é  otraís  f lütatii 


^  -  fMirá;  llevar  el'  tealaje.  É  se  ftieron  coq  el ,  Capitán '  hagtli 
la  cibdad  de  C^rtago^  limpiando  los  tamiBoi^'baoíéolielvm 
muy  tfiieh<)á!;  de  donde  salieron  á  recibirlos  aquelldá  oábar' 
Uero^ qnealtt  hábia;  é  ^ hícievpn  mucha» fiesfost^Y^  todod 
estaban  admirados  ver  la/  servidumbre  que^osrindioiEftriáani 
haldéndolee  visto  un  mes  antes  sobre  la  eibáád  todoé 
de  guerra;  que  no  sabián  que  se  decir.  ¥>  enyi¡aá1»  lamui^^ 
titnd '  de  indios  que  cada  dia  acudia  á  la*  cibdad,  que  por^ 
qué  no  tuviesen  logar  de  hacer  alguna  traición,  >  el  C^pi^ 
tan  dio  orden  como  se  hiciesen  sementeras,  de*  que^abia 
muy  gran  necesidad,  porque  como  hasta:  alli  la  tierra  ha^ 
bia  estado  alzada,  no  se  habia  fecho  ninguna.  É  en  muy 
poéos  dias  se  sembró  muy  gran  cantidad  de  maíz,  y  como 
elOapitan  vio  que  los  espaSoles  que  en  aquella  «ibdad 
estaban  é  los  que  con  él  hablan  sobrevenido  é  no  se ;  po-^ 
dmn  sustentar,  por  la  poca  comida  qiie  había,  sin  ir'  por 
ella  á  los  pueblos  de  >los indios,  de  que  ellos /también  te^ 
nisín  falta,  por  haber  andado  de  guerra;  y  pomo  dar  lugar 
i  eUo' y  guardarles  la  paz,  la  cual  siempre  ha  procurado 
sustentarla.  Y  habia  algunos  dias  qae  tenia  noticia,  por  in* 
dios  de  un  valle  que  se  dice  Arvi,  ques  de  la  otra  banda  dé 
la  cordillera  de  las  ¡  sierras  nevadas;  é  asi  mismo  de  otro 
valle,  que  sé  diceQuindio,  que  estaba  «érca  de  aquella  pro* 
vincia  de.Quunbays,  que  se  centraba  (1)  con  Arvi.  Y  para 
descobrír  el  camino  envió  á  Alvaro  de  Mendoza,  concierta 
gente  de  á  pie  á  la  lijeca,  porque  nó  podían  llevar  caballos^ 
el  cual  fué,  y  á* cabo. de  ciertos  días  que  de:  aquella  cibdad 
partió,  idescubrió  aquel  valle  de  Quindío;  y  hallaron  el: ca^ 
mino  tan  áspero  y  fragofK>,qUe  en.  ninguna  man<#a  se,  po-< 
dian  meter  caballoSi.Y  alUIos  indipa  le  salieron^d^  {«ut  y 
le  dijeronícomo  todo  elciimino  era  4^0010  acuello. que  .iiH>r 

(1)    Afiírtal  vee  por;oo]xtrails^a/>  ^'  I  *    •    •  k  . :. »  m||w  -  , 
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delante  estaba,  é  que  estaba  lauy  lejos  Arvi ;  é,  coa  esto 
acoidaron  da  volverse  á'  dar  razón  al  Capitaa  de  lo 
qae  hallaban*  En  este  pueblo  de  Quindio  balUrpii  uon 
frat»  amarilla  como  uvas^  que  dan  unos  árboles,  como  ma'-' 
juelas  de  EspaSav  la  cual  tiene  muy  buen  sabot;  ^ .  cbma 
los  espaBoles  la  probaron»  comieron  dalla  y  deoiao  ^ue 
nuncataa  bnena  fruta  habían  comido.  É  meti¿i;onse  mucho 
en  ella,  y  de  ahi  á  media  ora,  todos,  los  que  la  comiearou 
salieron  fuera  de  seso;  y  estovieron  daste  arte  un  dia  y 
una  troche»  borrachos ,  que  no  sabían  de  si  parte  ni  arte, 
hasta  que  la  humidad  de  la  noche  les  hizo  volver;  sí  los 
indios  quisieran  hacer  alguna  cosa,  bien  pudieran;  pero 
Nuestro  Seuor  no  dio  lugar  á  ello.  Y  por  esto  nadie  había 
de  comer  fruta  sin  saber  lo  que  es ,  en  especial  en  aques- 
tas partes. 

Vuelto  Alvaro  de  Mendoza,  y  dado  razón  de  lo  que  ha^ 
liaba,  visto  por  el  Capitán  como  para  entrar  en  el  valle  de 
Arvi  no  se  descobria  camino,  y  de  estar  tantos  españoles 
en  aquella  cibdad,  los  naturales  se  podrían  resabiar  por 
les  ir  por  comida  á  sus  pueblos,  repartió  la  tierra  entre 
los  descobridores  y  pobladores  della,  y  con  los  que  so-r 
braron  y  los  que  él  había  traído,  determinó  de  ir  á  buscar 
entrada  para  el  valle  y  á  poblar  otra  cibdad.  Y  hecha.su 
gente  y  adreszado  todo  lo  necesario,  donde  habia  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  estando  de  partida,  le  llegar- 
ron  cartas  de  la  cibdad  de  Santa  Ana,  en  que  le  hacia  saber 
como  el  capitán  Gerónimo  Mejia  é  el  capitán  Francisco 
Valléfo,  con  otros  cuatro  de  á  caballo,  habían  llegado  á  ella 
con  recados  del  adelantado  Andagoya,  y  queria  |ir  aquella 
cibdud;  que  proveyese  gente  para  la  pasada  del  lio  é  acom?- 
páüaiiii^nto  del  camino.  Los  cuales  fueron  á  hi  dicha  eibr 
dad  de  Gartago,  á  donde  dieron  sus  recados  al  Capitán,  é 
f^  supo  como  los  españoles  que  fueron  al  castigo .  d^  Paic 
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de  Ifea  íproviücias  de  Popayan,  que  i  ello  envid  el  adelanta^ 
do  ikíidagoya  Jos  españoles/  se  habían  retirado  é  tovierén ' 
muoíbos  reouentros  é  guazavaras  con  los  naturales^  4  se 
Itevamm  tífOs  trea  espaSoles  é  hirieron  muchos  é  hicieron 
otros  xbuohos  dapnós.  Y.  estando  el  capitán  respondiendo 
al  despacho  qoe  habíadi  traído  del  Adelantado«.y  departida 
para  proseguir  su  -jomada ,  llegó  aquella  cibdad  el  ca- 
pitan  Pedro  de  Ayala,  con  los  poderes  é  nuevas  prorádo- 
nes reales  del  Gh>becnador  Velalcisar^  para  queftiese  rea^ 
cikido  en  ellsi  por  Gobernador.  Y  oomo  le  iáeron  notifica-^ 
das^  phesto  que  en  ellas  no  se  {hacia  mincion  de  aquélla 
cibdad  de  Gartago  é.  pro  viudas  de  Quioibaya  é  G^arrapa  é 
Bieáraé  PaúGura  é  Pozo  é  Arma  é  Imatana.  é  otrasmu<^ 
chas»  que  el  dicho  €apitan  había  descubierto  é  poblado 
en  nombre  de  S.  M.  é  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
le  recibió  por  Gobernador,  porque  vio  un  capitulo  que  en' 
eliai^  venia  inserto,  en  que  mandaba  al  adelantado  Aida^ 
goya  qu&se  saliese  de  la  tierra  si  en  ella  hobiese  entrado. 
Y  despachó  mensajeros  á  la  cibdad  de  Cali,  al  seüor  Gober^ 
nador,  haciéndole  saber  del  arte  que  la  tierra  estaba  é  del 
arntí^a  que  tenia  fecha.  Y.  despachado  todo  lo  que  en  aque* 
Ha  cibdad  había  que  hacer,  habiendo  mandado  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza,  que  con  la  gente  que  cataba  hecha  é 
adi*!8üzada  se  fuese  á  la  provincia  de  Garrapa,  é  alli.  le 
aguardase  hasta  que  despachase  lo  que  tenia  que  hacer  en 
la  cibdad  de  Santa  Ana;  é  se  fué  á  ella,  que  ya  se. decía 
de.San  Juan,  y  aunque  ansí  mismo  en  las  dichas  provisión 
ues  no  se  hacia  minción  de  aquella  cibdad,  no  quiso  de* 
jar  dé  recebiirle  por  Gobernador,  por  cumplir  lo  qne  S.  M . 
mandaba,  debajo  de  cierta  protestación  que  hizo,  fasta 
que  informado  de  la  verdad,*  otra  cosa  proveyese  y  por 
evitar  escándalos  y  alborotos,  que  se  podrían  recrescer  de 
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na  le.resoibir/y  otras  cosas  que  en  las  Indias  ihaa  sttoeit- 
do;  y  fué  recibido  i  20  de  Abril  de  641.  Y  el  Gobernador 
Velaléásar/  como  se  vio  recibido  por  Oobemador  de  kqáe^ 
lia.  provineia,  aquella  oibdad  de  Santa  Ana,  que  el  Capitán 
habia^pbblado»  mandó  qué  se  llamase  yilla  de  Aneerma^  j 
el  iade3ÍBAtado:  Andagoyá  *  San  Juan,  cada  uno  por  haoer 
vetdttdera la  relación  falsa  que  i  S.  M.  hacian.  Y  el  Capí- 
tan^pbr  <el  nuevo  recibimiento  de  Gobernador,  tomó  i  te-- 
fonnñ  6  repartir  la  tierra»  porqués  costumbre  de  Gober- 
nadores é  Capitanes  nuevos  deshacer  lo  que  los  otros  han 
hecho>  aunque  sea  buenoi  é  deste  arte  se  pierden  é  devtm-i- 
yen  las  tierras.  Y  porque  los  conquistadores  se  pudiesen 
mejor  sustentar,  hizo  menos  vecinos  en  aquella  cibdad'de 
los  que  fastaalli  estaban,  aquellos  quel  vio  que  lo  merecían 
mejori  Y  como  hobo  despachado  lo  de  Santa  Ana  y  al  Pedro 
do  Ayala,  con  la  gente  que  allí  sobró,  se  vino  á  la  provincia 
de  Carrapa»  donde  tenia  junta  toda  la  demás,  para  seguir 
su  jornada;  donde  todos  los  espaSoles  hobieron  mucho  pía-' 
cer  de  su  venida.  Y  partió  della  ¿  vino  ¿  la  provincia  de 
Picara,  ¿  donde  asentó  el  real  é  vinieron  todos  los  seSores 
con  mucha  multitud  de  indios  de  paz  6  muchas  comidas,  é 
dieron  los  tributos  á  sus  amos,  en  quien  estaban  deposita- 
dos. Aqui  estuvo  el  Capitán  dos  ó  tres  días,  é  partió  para  la 
provincia  de  Paucura,  á  donde  se  hizo  lo  mismo  que  en  la 
de  Picara;  é  aqui  puso  en  orden  toda  la  gente,  é  halló  que 
traia  ochenta  y  cuatro  hombres,  todos  isleílos,  los  treinta 
de  á  caballo  é  los  demás  de  á  pie,  donde  venían  muchos  ca* 
balleros  é  personas  honradas.  É  hizo  su  alférez  á  Alvaro 
de  Mendoza  y  escuadras  de  á  caballo  á  Gerónimo  Luis 
Texelo  é  á  Diego  de  Mendoza,  y  escuadras  de  á  pie  á  Joan 
de  Frades  y  Pedro  de  Matamoros. 

Puesta  el  Capitán  en  orden  toda  su  gente,  desde  esta 
provincia  de  Paucura,  con  cuitrenta  hombres  de  á  pié  y  de 
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i. caballo  ,.invi<}uo. capitán  á  que  pasaae  laa  sierras  n^ 
vadas^  y  viese  si  había  entrada  ó  camino  para  el  vaÜe  d^ 
Axvi.  Él  cual  cpmo  fue  despachado,  el  Capitán  general  in- 
vió  al  capitán  Vallejo  y  Alonso  de  YUlacreces  4  la  cibdad 
de  Cartago,  á  ver  si  los  mensajeros»  que  habia  enviado  al 
Gobernador  yelalcázar,  eran  vueltos ;  los  cuales,  partidos, 
en  doce  ^dias  llega;ron  á  la  dicha  cibdad,  y  al  tiempp  que 
allá  .llegaron,  ya  habia  dos  dias  que  eran  venidos  el  Capi- 
tán Suero  d^  Nava  y  el  reverendo  padre  Francisco  de 
Frias,  que  eran  los  que  sie  habían  ido  á  ver  con  el  Gober- 
nador, por  el  señpr  Capitán ,  los  cuales  enviaron  los  des- 
pa(^hos  que  traían  con  el  dicho  Alonso  de  Villacreces  é 
Ju^an  Babptista  Sardela ,  é  capitán  Vallejo.    Y ,  un  día 
antes  qu^  llegasen  donde  habían  dejado  el  seSof  Capitán, 
llegó  el  capitán  que  habia  enviado  á  pasar  las  sierras  ne- 
vada!?, ^  ^^^1  por   la  razón  quél  y  todos  los  que  con  él 
v^eqlan,  decían  haberlas  pasado»  é  haber  andado  muchps 
días  por  despoblado ,  é  dado  en  cierta  poblaron  del  va- 
lle Arvi,  á  donde  una  mañana,  al  cuarto  del  alba  haciendo 
muy  gran  niebla,  dieron  en  ella  é  tovieron  recuentro  con 
los  naturales ;  é  viendo  que  eran    flecheros ,  y  ellos  ir  sin 
caballos,  se  retiraron  ¿ntes  que  más  cantidad  de  gente  se 
ajuntase.  Y  se  tomaron  algunos  indios  é  indias  de  la  tier- 
ra para  lenguas,  y  las  sie  rras  eran  tan  ásperas  y  fragosas^ 
que  en  ninguna  manera  se  pudieron  meter  caballos.  Y  el 
Capitán,  viendo  la  tardanza  que  los  mensajeros,  que  á  la 
cibdad  de  Cartago  habia  enviado,  se  deteúian,  estuvo  por 
volverse;  lo  cual  hiciera,  si  no  se  lo  hiciera  cargo  de  con- 
ciencia dejar  la  gente  que  consigo  traía,  perdida,  y  por  el 
deservicio  que  en  ello  á  S.M.  hacia.  Y  estando  en  ésto,  lle- 
garon los  mensajeros,  é  le  dieron  los  despachos  que  del  (Go- 
bernador traían,  en  que  le  rogaba  efectuase  su  jomada, 
porque  en  ello  se  hacia  muy  gran  servicio  á  S.  M.;  y  quéi 
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le  én^ária  el  socorro  de  gente  qtie  le  enrió  á  pedif .  É  eá- 
iíÍo''¿í'  celo  del  Capitán  no  isea  otro  ,  acordó  próseg^nir  su 
jomada.  É  viendo  qué  no  se  podía  hallar  entrada  para  él 
Van^  con  ¿ábállfós  ,  fliímos  costeando  la  cordillera' de  las 
sierras  nevadas ,  y  pasó  á  la  provincia  de  Arma ,  quél  dé 
antes  había  descubierto,  donde  los  de&ores  é  claciqnés  déllá 
e^ban  alzados.  £  ala  entrada  de  la  provincia ,  aáéñtÓ 
^ü  real  y  é  con  algunos  indios  que  sé  tomaron,  envió  á  lla- 
mar los  señores  viniesen  de  paz;  y  le  vinieron  dos ,  el  uno 
viejoso,  unas  barbas  canas  que  otro  nunca  se  vio  en  aque- 
llas provincias,  que  se  llamaba....  (1),  y  el  otro  era  man- 
cebo, gentil  hombre,  venia  muy  pintada  la  cara  de  ama- 
rillo  é  azul  é  negro ,  é  todo  el  cuerpo  untado  con  una 
resina  de  árboles  que  huele ,  é  por  encima  dado  con  un 
r  polvo  que  se  llami^  vixa  ,  es  colorado  de  árboles ,  es  para 
^  defensa  del  sol  y  aprieta  mucho  las  carnés'.  El  dual  se 
llamaba  Cifigua  ,  é  venia  con  mucha  gravedad  ,  é  thtia 
delante,  demás  de  otros  indios  que  tráiá,  dos  con  una 
y^ra  larga  gruesa,  puesta  en  los  hombros  dellos ,  y  venia 
^toda  llena  de  chagualas  de  oro,  como  platos  medianos,  y 
coronas  y  otras  joyas  metidos  en  la  vara.  Traía  este, 
.  s^quel  presente  para  el  Capitán,  el  cual  no  lo  quiso  recé- 
bir,  porqne  aquel  señor  era  de  un  caballero  portugués,  que 
se  dice  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa  ,  y  se 
le  dio  todo  lo  que  traía ;  y  el  otro  señor  viejo  trujo  una 
olla  atestada  de  oro,  que  tenia  soterrada,  lo  cual  se  dio  á 
Antonio  Pimentel,  porque  era  suyo. 

En  esta  provincia  tovimos  la  Pascua  de  Espíritu  Santo 
y  el  Corpus-Chrístí ,  donde  los  indios  nos  hicieron  algu- 
nos Qaltos  y  nos  llevaron  piezas  de  servicio ;  é  asi  como 
las  tomaban,  las  mataban  é  las  echaban  á  cocer  y  asar  en 

« 

(1)    Hueco  en  el  original.  [Nota  de  Muñoz,] 
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es  de  las  ásperas  qñe  en  estas  partes  hay;'  despeSarón- 
se  en  ella  cuatro  ó  cinco  caballos,  que  110  hábia  ninguno 
delloB  que  no  valia  quinientos ,  seiscientos  castellanos',  y 
se  despeñó  un  español,  que  se  decia  Pineda ,  que  se  hi¿o 
pedazos,  que  se  le  [fíié  el  pié  pasando  por  una  peña;,  por 
media  ladera. 

Én  esta  provincia  nos  detovimos  algunos  dias,  pensando 
quel  Gobernador  enviara  el  socorro  de  agente  que  se  le  há 
bia  enviado  á  pedir ;  y  viendo  el  señor  Capitán  que  rio  ve- 
nia ,  por  no  destruir  la  comida  á  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arjna,  partió  della,  i  Veinte  y  doá'dé  jnnio  del 
dicho  aSo,  é  vinq  al  pieblo  que  dicen  de  la  Pascua  ,  quél 
asi  mesmo  habia  desQobierto,.  á  donde  estuvo  tres  ó  cuatro 
dias,  ppr  hacer  los  indios  de  paz,  que  andaban  al  monte.  Y 
antes  que  de  alli  saliese,  los  trujo  á  ella  y  trujeron  algu- 
nos presentes  de  oro ,  los  cuales  el  Capitán'  entregó  á  la 
persona  c^yos  eran.  Deste  pueblo  fuimos  al  pueblo  Blan- 
co, que  dicen,  á  donde  todos  los  naturales  estaban'  al!2ados 
y  fuera  de  sus  casas;  pero  como  fueron  llamados  de  paz, 
luego  vinieron  á  ella. 

De  aquí,  visto  por  el  Capitán  que  ño  se  podia  hallar 
entrada  para  el  valle  de  Arvi ,  por  ser  las  sierras  muy  al- 
tas, ásperas  é  montuosas  y  peña  tajada,,  se. partió;  é  des- 
cendimos una  sierra,  que  su  hondurtt  paresóia  ir  á  los 
abismos,  y  dimos  en  un  arroyo  de  agua,  grande,  y  segui- 
mos por  él  hasta  cuatro  leguas»  y  pasamos  un  despoblado 
de  quince  leguas,  é  dimos  en  una  provincia  qué  se  dice 
Cemefana  (l)y  á  donde  los  naturales,  como  to vieron  senti- 
miento de  nosotros,  alzaron  todo  lo  que  pudieron  de  sus 
casas  y  se  ausentaron  delías ;  é  les  fuiinos  én  alcance ,  é 


fl^    Antes  ha  dicho :   Cenufana. 
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se  tQiaaFon;alflr uuQB  incUos  ^ét  flMitidad  4^  rfiro^  $  )ite8r»49S 
á  ^Ifl^é  seatado  el  reali  el  GapitaQ  habl4  Iqs  uaturales  que 
estaban  presos,  haciéndoles  eutender ,  opnio  ¿1  venia,  en 
nombre  d^St..M.»  á  traerlos  ¿  au,p|)i^ie]iQÍa  4  al  conosoi-r^ 
miento  de.iiuqpt?a Banta  fee  QatóUca.>,é.q^^  habían  d^  ser 
amigos  de  loS(Christianos«./l^^ol^3  efi;  toÑdo^.  razone^  pi,Fa 
que  lo  entendiesen,  por  donde  perdieron  parte,  del c  miedo 
qijis.  ]ieqi{m;  é .los. S9].tó  .é  f)U3P  PflL ,  su  libertad,  t¡,  luegp  vino 
tpda  aquella.  pcOrWicia  de  pa^^  é  .SjÍQmpr,e  tri^iaj^..  prei^entes 
dei  pro  ai  sieSor;  Capi^i»»  y  inu<;hos  dejlos  no  quería  resci? 
bir.  diciéndoles  qjxéL  r^o  venia  á  busoarprp,  que  no  se  lo 
trajesen.  Aquí  nos  dp.tp vimos. seis  ó  siete  dias^  en.  los  cua- 
les,  el  se&or.  Capitán  einvió,  á  Juan  de  Frondes,  con  cierta 
gente.  4e  á.pi^,,,¿,que  foese  soí)Pe  él  rjio^  grande  ,  é  vie- 
se lo  ^ue  h^^biía  ;  el  .pual  ^  dLespobryS  pierio^  pueblos  que 
f sti^bau  á  prilla  del,,  é  ítoyierQn  ^recuentro  qon  Íós  ua- 
^rfii^ei^;^j^hyiiendq||a. ventaja  que  los  españoles  les  tenían, 
set.Q^l^aron^l  ri,o  é  sc^ipasaron  de  la  otra  banda.  A^ut  se 
tpmaron  algunas  pieizas^  é  se  tomó  muc1).a  cantidad  de  aí «- 
gf^ipn»  de  rquQ  en  el  feal  había  falta  para  hacer  armas,  de 
que  todos  los  más  españoles  se  proveyeron  dellas;  é  de 
aquí  el  Capitán  pasó  al  pueblo  llano,  que  dicen  de  \a,^  Pe- 
ras, que  tiene  más  de  diez  mili  indios,  é  toda  la  gente  del 
estaba  alzada.  É*  asentado  el  real,  habiendo  llamado  con 
la^  lengua^  álos^iu (líos  que  én  escuadrones  andaban  de 
guerra  por  las  lomas,  viniesen  de  paz;  viendo  que  no  qué- 
riim  é  que  hacían  burla  dél,  envió  al  alf($rez  Alvaro  áe 
Mendoza,,  con  cierta  ^•ente^  de  pié,  á  entrar,  porque  no  se  su- 
fria  Jlevaí:  cftl^lios  por  «er  H  tierra  muy  áspera  é  ir  de 
noche;  el  cual,  dio  en  cierta  poblazon  donde  estaban  re- 
traídos .muchos  indios,  ése  tomaron  muchos  dellos.  Y  el 
Capitán,  partido  Alvaro  de  Mendoza,  aquella  noche  al 
cuarto  del  alba,  con  cierta  gente  de  pié  y  de  caballo,  salió 


liAOdrk*ltO;por  una  i9QrdiU9n^,Iuu}t8Tq!Hi  yjlérqueel  diphp 
AlyfeirodA ¡Heladora váe  vjQiaiki,Yo.y(4Y|¿n4o^  P9F&  ^rwl^ 
per  latótvB  béndé  de  uq  arroyqt  .po^  dopde  vexua^  bajabaa  • 
siete esónadvoiies  de  indiM^m.que  ^bia  f¡EMrti|  cjií^tj^o  miU 
iiidiead)é'g<aerra,!é  baijaiiroB  |ajqi;to  «1  arroyo  .doD4e.  el  .(/api-* 
tan^  iba;  7  con  él  ibámoa  fitsta  oii^co  de  á  caballo.  £  loji  ip^ 
dios  veaian.  en  orden  de  gmpm  é  tcaian  sos  cordele^  piira 
atarnoaiy^'é  sua  pedernales  é  caSmelasv  que  edlos  tieq^n.pQr 
cteise^llosv  para  baaemos  pie^M é  eomeruoa»  coi^Q.ai  todpi^p 
tovieían  ftcho;  é  como:  vieron  que  eramos  tan  ppao9.,4e 
4  caballo,  é  que.  no  nos  Íbamos  aunque  los  viamos  llegáis 
á  nosotros;  paráronse  y  empezaron  á,  tocar,  atambores  .y 
boeiiias  é  á  bailar  é  hacemos  .gestos,  é  damos  ^ta^  y  ;ha^ 
cian  la  pehieta  é  haciendo  otroSimuchoa.Tisajesi  diciendo^ 
nos  que  nos  fuésemos  desentierra.  Y  el  Capitán  les.  habló, 
deiaffte  que  á  los  demás  que  atrás  dejaba»  y  de  tal  mauor; 
ra^  que  aquel  dia;  antes  que  de.  alli  se  quitaseis  se  |vinie-^ 
ron  los  más  de  los  indios  á  él  de  paz;  y  estos  er^>  de -Ips 
más  valientes  y  allegábanse  temblando,  que  no  se  podiau 
tener  etkpie^  de  miedo  al  Capitán»  y  eadauuo;le  ofrecía  la^ 
joya  de  oro  que  al  cuello  traía,  y  el  Capitán,  no^lo  quería 
rescebír  é  se  lo  tomabat  diciéndoles:  que  él  no  yeniaá  bus-r 
car  oro,  ni  quería  que  se  lo  trujiesen,;quél  solamente  venia 
en  nombre  de  S.  M.  para  reducirlos  á  su  servicio  é  bX  co*- 
noscimiento  de  nuestra  santa  fee,,  é  ser  su  amigo.  De  lo 
cual  no  poco  todos  nos  admiramos,  de  verunps  indios  ci^an 
soberbios  venían  para  comernos,  y  con  hablarles  el  Capi«<; 
tan  >tres  palabras,  le  vinieron  de  pas;  y  lo  mismo  ha  .tenido 
é  tiene  con  los  otros  naturales  por  laa  tierras  4ond,e  ha  an- 
dado, que  no  paresce  sino  que  en  esto  Nuestro  SeSor  le  dio. 
su  gracia.  Y  estando  el  seBor  Capitán  hablando  con  e^toa 
indios,  allegó  AlvarO-de  Ifendoaa.con  la  prisa  quq  traía,  é 
todos  juntos  se  fueron  al  real,  donde  llegados  á  éli^l  Capi-. 


81^'  DÓOüiíÉNtMT  tMtONfOf- 

tan  íinbíS  «f  todos  fett  iildfds  é  faidiiiá  qtie  «tfóí  f pltMlliácitaA^ ' 

dé  8tt9  ¿asas  é  no  qiíéhaiií  Venir  de  paz  hábiéndo!erllaiiÍ8'«^; 
dó'á  éH&^MücháiÍTefeoisíy  les  ibañá  prender;  ¿  les- decía  todoí- 
la  detai&ó  qne^^i^anécéearfo  píaM.  ta  qidietud.  j  pacijScaeiotar 
d^ós;  7  loB^ltó  á  toáoB'  é  piMb^^én-n  übeH;ad>'/para<  qa&: ' 
llamasen  á  loB  seBorei  qiié  vinje0en  dÁ9  pa£;  é  anaÜolúcie^ 
ron,  é  viñieiron  algiMos;  '£n  este  pueblo  había  mücliaoo^:. 
nñdn^d^  íM\zé  nna  f^nta  que  se  \)miam^íMUMt0§^  ^^ij^  > 
cbíno'^rasiei^aii' tan  grandes  coma  nna  perá'^»  laada' 
dÉítülai,  de  itfviemb^  tienei^  dentro  ano»  cuescos  redbndos 
tan  gfandes  como  nueces  i  son  muy^^boeoos  para'  ag^aa  4e 
píeiniiaUtf^llíabía^dtras  muchas  'finitas;  "K  aquí  d  Cl^pitell 
tuvo  nbfi¿ia;piC)r>indio8/ como  había  eíertbs  pneUos  al  pieí  • 
did'ike  sierras  nevadas, ^y  para 'descobrirlos»  en^ó  &  .JinaU' 
de  Pf Éides^  cotí  cierta  i^entodeá  piCt^á  déseobrírjel  caaintKf 
el  <5nál  fdé^ y  h<)ra  y  media :inte8  de^óché'dS^ieebüe;  uní 
pilebla  de  indios  ¿^  hizo  noche  sobre  él  eñ  ^in  alto  que  jlunn 
t(y  &  él  estaba;  é  no  dio  'en  ¿1,  porque  nó  llevaba  ucencia 
para  eltó.  &  luego  los  naturales  empezaron  ¿  dar-alaridos 
y  tbcar  atambores  é  i  llamar  los  qué  andaban  por  sois  la« 
bráhzas,  é  se  juntaron  fasta  mili  indios;  é  los  éspañolebiie^ : 
rían  docé/yel  dicho  Juan  de  Frades;  haciéndose  fuerta  é 
velándole  tdda 'la  noche,  estuvo  allihasiá  otro  dia,  écon^ 
una  lefngua  qite^ llevaba,  empezó  á  llamarlos  que  viniese^ 
dé ^az'é'^tíé'nohobiesen. miedo,  que  no  lecharía  aadaL' Y 
poi¿b  á  poco,  con  harto  temor  de  ver  tal  gente»  porqui^  nun*: 
da  halnan  Visto  españoles,  se  llegó  áél  iin  principal,  fcon- 
untf'cbréná  de  paja  muy  sotilmente  labrada,  todo^mplu- 
majado  y  log  cabellos  cojidos  en  la  cabeza  y  un  cuero>de^. 
ntíifla  (JÓlgáde  dS' pescuezo,  echado  en  las  espaldas,  ytor* 
dó  pintado  de  vija,  que  páresela  un  inóstruo;  y  se  allegó 
alH  y  estuvo  hablando  con  eílos;  y  como  la  lengua  le  hÍ2o 


perder  parte  del  miado  que  tenían,  llamó, áotros^  é  asi  vi- 
uiero^  iquchos  ¿  tri^íeron  aquella  noche  alguna  comida  ;4 
}0B  e^^Sple^;  y  piJUBstaj^pr  ellos  .l^uenag^ai^ 
ron  hasta  la  majoaua .  E  Iv^tgo,  qii^üiéndose  partir ,  yiiíp  á 
ellos  aqiiifil  principal,  que  hs^ia.  vpnido  de  primero,  todos 
emplumajados  y  eftyijadopaj.é  dijeípjft  que  se  querían  yémr 
.cojCL.ello^^onde  estaha  el  Capitán;  é  asi  yii^ieron  á  él,  é  se 
holgó  mucho  con  ellqs,  donde  sp  inforfñó  de.  Ip  que  había 
<a  las. sierras  nevadas.  Pero  los  indios  eatftbaí^  tanespan- 
tado9  de  ver  los  caballos^  que  dieran  un  ojo  de  la  cara  ppV 
no  haber  aUi  venido ;  peiro  como  perdíerpn  el  miedo ,  di^ 
ron  mandado  al  Capitán  de  una  provincia ,  que.  estaba  de 
la  otra  banda  de  las  sierras,  con  quien  ellos  tenian  guerra, 
y  que  hallaría  entrada  para  pasar  las  sierras. T  el  Capitán 
sabido,  se  partió  de  allí  é  vino  al  pueblo  de  aquellos  indios 
que  le  hahian  venido  á  ver,  que  se  dice  pn  su  nooibre  Mur- 
gia  y  nosotros  le  pusimos  el  de  la  Sal  ^.  porq¡ae  se  halló 
noíucha  infimdaddella,de  manera  de  pairea  de  azúcar,  ftígo 
morena,"  hecha  de  fuentes  saladas  que  ellos  teniajp ;  é  i^qüí . 
estovimos  cuatro  ó  eincodias,  donde  vÍQie^pn  todos  los  ín- 
dios  de  paz,  con  mucha  comida  é  algunps  ptresentes  de  orq. 
Desde  aquí  el  Capitán  envió  á  Gerónimo  Iii^^  Tpj%ÍOi  cop 
cierta  gente  de  pie  y  4e  ¿  caballp,  i&  qup  pp3^  ifua  abrá  que 
la  cordiUera  de  las  sierras  nevadas,  hacia,. las.  pa^asp^  que 
parecían  hftbec  abajado  aJgo.El  cual  fué  ^  las  pasó^  v 
aq^uel  día  fué  ¿dormir  sobre  t^n  valle,  ;que  en  lo  pajo^¡^l 
páresela  haber  cierta  poblazon,  que  c(unoer,9r.p.uesto  el  sol 
y  hacia  niebla  ^  no  se :  devisaba  bien ;  y  ,  púsose,  eja  lo  mas 
secteto  que  pudo,  por  no  ser  sentido,  é  eatuyp  allji  hasta  el 
cuarto  del  alba,  que. partió.  J^  no, pudo  caminar  taiftp.que 
antes  qUíP  al  valle  llegase  saUóel  spl  y  los  iiidips  le  .^evi" 
sarpp;  y  como  los  viefrQp,..^pcairoi^;Stus  ai¡a^Lb^         hpci^ító 

é.  juntirq»^  hasta  miUÍ  i^d^ft  jy  4^0  ^F^^^^  ^f ^ff  }^ 


3Í4  DootíiiÉíKToa  míiñTocí 

ta  20  de  á  pie  é  doióe  díe  ác^bálb.  É  comoéllois  íHlüda  ha-»> 
bián  visto  christianos»  saliéronleé  él'eamino  ófñ  dar  IngBlt 
¿  que  se  les  hiciese  parlániénto  niñgtitto,  é  tdviétom  eoú 
ellos  sü  guázavara,  qndilésrdnrariatraahótas^  dotide'ftié 
Irién  réüída  dé  amas  partes,  é'hiríeroti  seiíi  ó  siéfé:  ^spaSb^ 
les  7  mataron  é  huríeron  caballos^  donde  los  españbl68 
sé  vieron  eñ  inuy  g^ran  riesgo  de  iperdeíse.  Petó  cótto 
Nuestro  Señor  nunca  desmaHÍp'ara  los  suyos,  la  gente  de 
pié  lo  nizó  tan  bien,  que  con  la  ayuda  de  los  de  á  caballo 
rompieron  á  los  indios  é  los  metieron  en  el  pueblo,  é  «é 
ijoLJeítián  éñ  los  bbhios  é  otros  Ise  subian  en  la  cumbre  dellos, 
como  si  allí  no  los  pudieran  tomar.  Y  estaban  espantados 
dé  ver  tal  gente,  que  según  ellos  después  decían ,  que 
cuando  los  cometieron,  péíidái^on^^tie  eran  indios;  é^oómo  les 
bobierón' gafado  el  jpueblo,  el  dicho  Gerónimo  Tej^o  hizo 
aposentar  los  heridos  y  ponéf  recado  en  el  real  >  y  despa*- 
chó  luego  dos  mensajeros  al  Capitán  haciéndole  saber  lo 
que  piásaba.  É  aquel  miismo  diá,  en  la  tarde,  los  naturales 
se  tornátóti  á  rehacer  é  se  juntó  un  escuadrón  de  fasta  tres 
mili  indios,  é  vinieron  fasta  junto  al  pueblo»  que  echaban 
los  dttrdos  é  tiradei^as  dentro  dil ;  y  cotno  él  dicho  Téjelo 
vio  que  los  indios  tornaban,  dejando  recado  en  los  heridos 
cenia  domáis  ^énté^  salió  otra  vez  á  los  naturales,  é  tuvo 
con  ellos  otra  guazávará,'  que  durarfa  hora  y  media>  donde 
los  rompió  é  6ié  én  alcancé  dellos  una  legua,  donde  se  ma^ 
tó  alguna  gente;  y  desta  vez  quedaron  tan  hostigados,  que 
nunca  úi&s  tmiáron  al  pueblo.  Las  armas  que  estos  indkup 
traiañ  eran  dairdos  de  palma  tostada,  largos ,  é  macanas, 
i6n  cómo  esj)ada8  de  á  dos  manos,  también  de  {)atma, 
'é    óñdáS,  é  'éstólicas  que  es  un  arma  de  las  máspeli-- 
^osas  que  éñ  ¿quest)ets  partes  sé  halla  y  se  tira  la  Va^ 
n'  encájadWélif  un  pálóf  dé  dbs'jmlmos/'que  casi  quiere 
¿íghificar  ac[Üélí6  cóTtío  tráitcáylb; '  y'  coü  aquiel'  pblo  en 


que  encájala  arrojaiñ,  qtie  vá  más'reéiá  qofi^con  fleélw.' 
ConíoWinéifeájerolé,  qicie  Qéiróiiímo  Tfjelo  «¿yíó^  Ué^. 
gáron  donde  éi  Capitán  estaba^  le  M^tciú  iñktidado  "Aeio 
que  kabia  subcedidc^^se  'pai^iS  iñé^  eoti^todo  el  real  para 
alíáy  por  amor  de  los  heridoi^>y  ^r^üéaliilMi^biaboñiiáa; 
de  maíz  pata  mas  de  dos  mede^l  é  séáposentó  en  el.  Donde 
en  ios  bohíos;  fiin'lo  (\ne  eh  el  canípo^estabai  se  halló  muoha 
infinidad  de  cóihida,  a!di  de  maíz  como  de  Msoles,  que  oaú 
son  como  alverjas,  é  muchos  corie^,  que  son  como  conejos, 
dáívo  que  son  inás  Chiquitos,  que  tienen  muy  lindo  comer, 
é  muchos  perros  medianos  como  loeí  de  Castilla,  salvo  qiie 
son  mudos.  Estaprovincía  se  Itáma'en  nombre  de  indios 
Avurra,  y  le  pusimos  por  nombre  el  valle  de  San  Barto- 
Ipiüé;  aqui  estovimos  quince  dias,  en  los  cuales,  pofilia^^ 
fnámiento  del  Capitán,  le  vinieron  todóS'  los  indios  4e  pazy 
é  servían  á  los  edpañóles,  é  asi  mistno  vinieron  otros  pue- 
blos &  este  colnaróanos.  A^^otiteció  en  ésta  )nrovmcla  á  íal«^ 
gioñbs  españoles,  jendopor  friitay  á  caza  de  aves,  ir  dóu-^ 
dé' algunos  indioé  estaban;  é  anisi  como  todviánytsequita*- 
ban  una  manta  de  vara  y  media  de  largo  éide  una  en  án-*' 
cho,  con  que  traen  atadas  sus  vérgñeñzás,*  quitársela  ^é 
darse  una  vuelta  al  pescuezo  y  ahorcarse;  Éi  y6  vi  una  n^ 
che,  estando  velando  en  el  aposento  del  Oapitanv  ciertos 
indios,  que  estaban  presos  porque  no  qnerian  venir  de  paz, 
que  hasta  allí  aun  no  habían  venido,  cómo  vieron  que^  no 
habla  lumbre,  se  ahorcaiH^ñ  dos  indios;  é  de  presten ^ como 
fderon  sentidos,  como  porque  ya  ei^ban  bol)re  aVisoy  sa^ 
carón  lumbre  y  se  vio  xomb  estaban  colgados  y  cogían  los 
pies  por  ahogarse»  y  se  les  cortó  con  lo  que  estaban  eolga^ 
dos;  y  el  Capitán  los  mandó  llamaré  les 'preguntó  con  la 
lengua  ijue  porgué  se  ahorcaban,'  dijéórdü  qué  porqué  se 
ét^áhtaban  de  viÓB i; los'españóíes  édé- laé  bitrbaisi'6''qlie • 
por  esto  se  habiaii  )ihorcftdo  intxthos;  6lio  'eir«  \»UiO'  4^^"^^ 


diaUo  los  engeSaba*  Desde  Qsta.  provincia  el  Capitán  en- 
vié con  cierto' gente,  fie  á  pie  á  Juan  daFrades,  á  que  tolr- 
nasa  á  pasar  las  sierras  é  viese  ciertos  pueblos,  <iue  tenia 
noticia  que  estaban  sobre  ^l  rio;  el  cual»  fué  é  dio  en  él 
paéUo  llamado  Curqui,  é  trujo  algunas  piezas,  de  las  cua^ 
les  el  Capitán  se  informó  de  la  tierra  é  le  dieron  larga 
relfetcion  della,  de  la  que  estaba  sobre  pl  rio.  Y  ansí  mismo 
envió  á  Diego  d«  Mendoza,  con. ciertos  de  á  caballo  i  la  li- 
gera, á.  que  se  sobiesen  en  una  cordillera  de  Zavana,  que 
estaba  de  la  otra  banda  de  un  rio  :que  por  medio  de  aquel 
valle  desta  provincia  pasabaí  á  seis  leguas  della,  bácia  la 
mano  derecha.  En  el  derecho  de  aquella  provincia  no  pu- 
dieron devisar  sierra  ninguna,  sino  todo  llano  como  la 
palma;  é  hécia  la  mano  dizquierda»  háci^  el  rio  grande, 
parescian  una^  sierra^  demontaSa  muy  fragosas;  ése  vol- 
vieron donde  estf^ba  el  Capitán  é  le  dieron  razón  de  lo 
que  habían  visto»  El  cual  tornó  á  enviar  al  misipo  Die^o 
de  Mendosa»  &  que  con  cierta  gente  de  ¿  pie  y  de  ¿  cabfiUo 
fuese  hicia  la  zna^o  derecha,  qu^\era  donde  caia  el  valle 
de  Arvi,  por  aquellos  llanos  quél  habia  visto,  á  ver  lo  que 
había.  £1  cual  anduvo  por  allá  á  la  ligera  veinte  dias  é 
mea,  é  nunca  pudo  bailar  poblado,  sino  fueron  ciertos  bo- 
híos* eomo  á  manera  de  ventas;  é  estaba  aquí  un  bohío  é  á 
dos ,  leguas  otrp,  é  e;a  CfSda;  uno  habia  sembrado  su  comida 
de  maiz  é  yuca,  ¿halló  muy  grandes  acequias  de  agua, 
hechas  á  mano;  ¿  como  vio  que  no  hallaba  poblado,  volvió 
dimde  estaba  el  Capitán,  y  le  dio  razón  de  lo  que  habia  h^- 
liado,  fil  Capitiiu  tomó  ciertos  naturales  de  aquella  pro- 
isinciia,  á  cada  uno  por  si,  ó  les  preguntó  cbn  las  lenguas 
^oc.el  valle  4o  Aryi  ó  p^  otra  alguna  gran  población  del 
^alle^  nunca  le  supieron  decir  -  cosa  cierta ,  más  de ,  que  le 
fdferón  por  menoría  niás  de  QÍncuenta  puebh)s  y  ^ntrell.os 
jQWchafl  ¡HTovincia»  i  gr^náe^;  y  al  tiempp  que  se ,  lea  4^- 
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cia  qué  tíos  llevasen  ¿  ellos,  desatinaban /é  no  sabían; lo! 
que  al  Nuestro  Señor  fué  servido  que  asi  fu^  por  16  qu^ 
abajo  diré.  Visto  por  el  Capitán  qué  hacia'  la  parte/  dé 
Arvi  no  se  hallaba  poblado,  por  se  haber  abajado  muclíó^' 
el  mismo  con  ocho  de  acaballo  é  ciertos  peones  á  la  H^  - 
ra,  fué  á  descobrir  por  otra  parte  é  nunca  pudó  haUár 
poblado,  puesto  que  halló  muy  grandes  edificios  antiguos 
destruidos  é  los  caminos  de  peña  tajada,  hechos  á  mánó^ 
más  anchos  que  los  del  Cuzco,  é  otros  vohios  como  4  nía- 
ñera  de  depósitos.  Y  el  Capitán  no  se  atrevió  á  seguir 
aquellos  caminos  porque  quien  los  habia  fecho  debia  ser 
mucha  posibilidad  de  gente,  é  ansi  se  volvió  al  real  é  sá 
partió  de  aquella  provincia  de  Avurra,  otro  dia  después 
de  San  Bartolomé,  á  buscar  poblado,  é  tomamos  á  pásai: 
las  sierras  nevadas  y  por  encima  dellas  por  un  gran  ñáno 
que  se  hacia,  venimos  seis  dias  de  despoblado,  y  en  fin  da- 
llos, sábado  de  mañana,  descobrimos  el  rio  y  bajamos  ¿  éí. 
con  harto  riesgo  de  los  caballos,  por  ser  la  bajada  tan* 
peligrosa  que  no  habia  quien  en  pie  pudiese  abajar,  sino 
arrastrando ;  y  ansi  los  caballos,  poníanles  los  brazos' 
derechos  por  el  camino  y  dábanles  un  empujón  en  las 
ancas,  y  como  quien  vá  resbalando,  iban  rodando,  hasta 
abajo;  y  no  era  tampoco  el  altura  de  do  descendían,  que 
no  habia  mas  de  doscientos  estados,  y  cuando  bajaban 
abajo  á  ver  que  se  habia  hecho  de  los  caballos,  hallában- 
los pasciendo  y  algunos  dellos  las  sillas  hechas  pedazos.  Y 
bajadas  las  sierras,  allegamos  al  rio,  donde  se  descubrió 
un  pueblo  de  indios  que  se  dice  Torvura;  y  los  indios,  co- 
mo tovieron  de  nosotros  sentimiento,  se  pasaron  déla  oirá! 
banda  á  donde  el  Capitán  envió  ciertos  españoles  na- 
dadores, con  una  lengua,  á  que  pasasen  allá  é  los  Ha-- 
masen  de  paz.  Los  cuales  fueron,  é  viendo  que  no  quérian 
Teñir,  prendieron  alguna  gente  dellos  é  se  trujo  ante  el 
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Cfkpitau;  á  lo  cual  hablado  todo  lo  demás  que  hablaba  á 
los  caciques  jpor  ¿onde  habia  pa.sadOy  y  hechoseles  enten- 
dei'y.lps  soltó  libremente;  é  aquí  le  salió  de  paz  e)  cacique; 
aquí  en  éste  pueblo  se.  hallaron  tan  grandes  panes  de  sal 
como  una  estatura  de  hombre  é  mucho  maiz.  É  aquí  esto- 
viiojos. cuatro  dias,  é  el  Capitán  mandó  levantar  el  reali  é 
nos  fuimos  dos  leg^uas,  el  rio  abajo,  á  donde  se  halló 
otra  jpobl ación,  donde  estóvimos  algunos  dias.  Eln  los 
cuáles  el  Capitán  tuvo  noticia  de  un  pueblo  que  se 
dice  tahami,  que  está  de  la  otra  banda  del  rio  ,  y  en- 
vió allí  ciertos  españoles  nadadores;  y  como  los  natu- 
rales tenian  algún  aviso,  estaban  alzados,  aunque  to- 
davía se  prendieron  algunos  indios  y  se  tomó  mucha 
cantidad  de  ropa  de  algodón,  tnuy  pintada  é  galanai 
de  que  había  gran  necesidad  en  el  real  para  hacer  de 
vestir.  "É  aquí  le  salió  de  paz  el  cacique  deste  pueblo, 
del  cual  el  señor  Capitán  procuró  de  informarse  de 
la  tierrazo  de  aquellos  edificios  antiguos  que  había  fa- 
llado en  la  provincia  dé  Avurra;  el  cual  le  dijo,  como 
adelante  había  muy  gran  poblado  ,  que  eran  las  pro- 
vincias de  Nutave  y  Urezo,  á  donde  estaba  el  seüor  que 
había  destruido  aquellas  antiguallas,  é  que  era  tierra  muy 
rica  é  que  había  muchas  campanas ,  patenas  é  coronas  é 
otras  armaduras  de  indios,  todas  de  o^o,  é  muy  ricas  se- 
pblturas  de  oro,  donde  los  indios  se  enterraban ;  é  que  ha- 
bía tantos  indios  como  yerbas  en  el  campo,  y  que  si  él 
quería  ir  allá,  le  daria  guia  que  allá  le  llevase.  Y  como 
¿esto  tuvo  noticia  el  Capitán,  para  descobrir  el  camino 
con  la  guia  quel  cacique  le  dio ,  envió  al  capitán  Vallé- 
jo.  con  cuarenta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo;  el  cual  fué 
doA  jornadas  por  un  rio  arriba,  hasta  sobi{*  á  una  cor¿ille«r 
ra -de  mpntaSa  v  por  encima  della  fueron  cinco  ¡cUa^  sin, 
tojpar  cosa  poblada,  donde  se  les  ipuriqrpu  muchas  indiar^ 
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é  Ittdiiós  <^hridt{to03,  qué  los  espaffóltelí  'll6vafbaW^rá''>MÍ 
servicia,  que*  seles  helaron  de  frfo,  ^be  aun  loS'ét^BbH^S' 
tíe  vieron  én  muy  ^rán  rieng^  de  perderle  "ségtatt  élftió^M 
Mu  ^ande.  É  pr6sigfUiendo  sü'viajé^,  á  caM*dé"6lchO'*^4iM 
que  del  real  habiá salido,  dteroh  en  üñ  tío,  q\ié  kt'íiéádtiMf 
del  era  tan  grande  que  apenas  se  devisaba  lof  qtilé^^^liftbia* 
abajo  de  peñascos,  y  era  tan  grande,  el  ág^a'^né-ílfet^bíl 
por  aquellas  peilás  é  saltaderos,  que  ponía  tediór^lí*6y^4é 
^atécia  que  bramaba.  ÉJpara  pasar  de  la  unii  bkndía  á  hi 
otra  había  hecha  una  puente,  del  arte  que  aqüi '  £ée:'(|tté 
á  la  orilla  del  rio,  de  la  banda  por  donde  los  "esp&ffdies^ 
iban,  los  indios  habían  cortado  un  árbol,  q'ueilé  TUeiÜa 
zeyva,  que  la  hoja  del  quiere  tirar  á  fresno  de  BsptiÍBÁ-,'^!^ 
vo  que  la  de  lazeva  es  mas  ancho,  y  es  el  láás'  gtuéábí 
árbol  que  se  halla  en  todas  las  Indias  ni  en  to^da  Bspaffáv 
que  se  ha  hecho  de  un  árbol  navio  que  iban  én  él  dc^cé AiM 
ballos  y  más  de  doce  personas;  y  el  árbol  que  lioéf'iñdidS 
adi  tenían  cortado  eü  este  rio,  era  más  gruedo  que  cúatM>' 
hombres  por  el  cuerpo  y  de  mas  de  ochenta  ^é^d\s  Ititf  jjt»( 
según  el  Capitán  y  todos  los  demás  que  le  vieron  certifr*^ 
caban,  y  antes  decian  ser  más  que  menos;  y  habla'  ééüdsi 
sobre  una  peña  que  estaba  á  la  mitad  del  rio;  y  háátá'tíll 
aquel  árbol  servia  de  puente;  y  de  allí  adelanta 'ha1)fi 
unos  bejucos  tejidos,  que  son  como  mimbres  de  Eiipafía;'<fe* 
jídas  de  tres  palmos  de  anchos,  con  unasbártiYidffltódélb 
mismo,  en  que  llevan  las  manos  asidas;  é  visto  p6t'lt)éJ'tt-¿ 
pañoles  el  vaX  paso  que  hallaban,  é  que  por  alH  no'íptfdlttn 
pasar  caballos  en  ninguna  manera,  y  aun  ellos  'pa*¿riíW 
á  muy  grande  riesgfo,  se  hizo  todo  lo  posible  pátift 'büacttf 
otro  paso,  y  no  i)e  pudo  hallar,  por  lo  cuál  les  f dé  íbif^^o 
dejar  *lll  los  caballos.  Y  el  capitán  Vallejo,. con -hátflk '20 
españoles,  pasó  por  aquella  puente,  jr  no  hóbierou'liñdftde 
dos  leguas,  cuando  luego  topan  con  otra  tuelttt  qncr  él  rib 
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lüíaci^i  que  habían  de  pasar  poT  fuerza,  j  para  pasai:le  ha-. 
bia  )mar puente  toda  de  bejucos  como  la  que  arriba,  digo^ 
fp^y^  quet  por  allí  np  era  ;tan  ancho  como  de  pTÍui^o«  Y 
paliaron  por  ella»  ésalierpu  al,  pié  de  una  montana,  en 
iwa4  IfddiM  d^  Zpyana^  de  donde  se  divisaron  ciertas  jpzfu^ 
émi<(i|sal/|Sy  ¿hora  que  se  ponía  el  sol.  Yandoyieron  ua 
pOQp  ^ela^tey.  é  como  les  tomó  lanoche,  vieron  claramen- 
te cand^  en  los  bohíos  de  los  indios,  é  puesto  que  les  to*- 
mó  la^noche  é  hacia  muy  oscuro,  no  dejaron  de  caminar 
eop  la  guia  que  llevaban,  hasta  que  sp  cercaron.^,  Ips  bor 
hio8i4^  los  naturales.  É  allí  acordaron  de  reposar  hasta  el 
Cfifirto  del  alba,  por  ser  la  tierra  tan  agria  j  fragosa  y 
resbaladera  y  hac^r  muy  oscuro^  que  en  ningu,na  manera 
9j|,vian  los  unos  á  los  otros,  y  no  se  podían  teñen:  ni  anda,ry 
8ÍiK>,|dra  ¿gatas  asidos  á  las  yerl^as;  y  visto  por.ellps  el 
pelígr^o ;  que  allí  donde  estaban  tapian,  por  estar  siem- 
pre asidos  á  las  yerbas  por  no  despeuaTse,  el  capir- 
taa,.yallejo,  qu^  iba  por  caudillo  acordó  de.  hacer,  teres 
p^te^  de  los ,  visinte  hombres  quél  llevaba,,  para  tr^s 
hqfaioa  que  estaban  juntos ,  para  que  cada  uno  entrase 
^  el  suyo,  y  viendo  que  se  acercaba. el  alba,  antes  que 
aclarase  con  un  hora »  fué  cada  parte  al  suyo,  é  los  natq.« 
r^es  como  los  sintieron,  se  pusieron  en  defensa  é  hirieron 
cuatro  JÓ  cinco  españoles ,  puesto  que  en  ellos  se  hicieran 
daSo,  é  se  tomaron  algunos  á  vida,  de  los  cuales  mientras 
v^if^.  lel  día  se  estovieron  informando  de  lo  que  en  aquella 
tierra  había.  Y  como  fue  de  día,  en  un  alto  qu^  allí  junto 
^ta,V&»  los  españoles  se,  subieron  para  ver  lo  que  la  ti^r^ 
^r&f  7(  traer  razón  della  al  Capitán,  de  donde  vieron  ;i^poif 
yall$a  é  laderas  ofiuy  poblado  de  indiost y  en  todo  ello  pare?* 
9Íli  l^aberfmuy  gra^  polilazon.  Y  oyeron  por  hioia aquellos 
ralles^Q^uy  grandes  ruidos  de  bocina^  é  atambores,  é  «gcir 
i\9M  de  indios^  que  se  apellidaban,  unos  á  otros,  porque  js^« 
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gün  ^j^aráice,  de  lastres  bofaio»  de  dotíSé  sé'^ábiÜ'^J^A^l 
aquéñá  íhaSañá,'  -  se  M1>ian  soltado  álgünc^  iiiiijsM:4^  titf '  q 
mandado.  É' vieron  venir  por  una  loma  abajo/faftcis Ikteilé  - 
loá'é8]ia8cdés  estaban,  ün  escuadrón,  dé  mueha^ttitidlid'^ 
dé '  íñáioi '  j  todos  con  isüs  «róós  '.  y  fiedlas '  é  nni^  >  ¿ifiriu;  i 
j^Sos-y  íintádbs  de  a^nel  betmiquellós  tieüetty'^J^tt^WBi: 
penachos/  dando  nluy  'gMndes  íalarid^s ';  é-  1(mi  (eijMió^: 
léií/  viendo'  que  se  acercaban  á  erllds ,  tie  ajuntéMtf^todc»' 
y^^áíjü^árdnse  l^n  cércá  de  ellos^  qtfd'lfuifléelMui^Us^yur- 
caiíiabán ,  y  lera"  tanta  líi  lluvia  dellotf  4tie  iotii»  'bUim  í 
calan,  que  léá  fbé  forzado  soltar  laspiesási  que  temaky»! 
mataron  otros,  é  se  retiraron  h&cia  el  ri^quardej.abatii» 
atrás  para  pasar  lá  puente  de  bejuoos.  Y  dejaÁin  becbatinaq 
celada  de  siete  espaffoles  metidos  en  el  arcabuco)  y^  lue^:  1 
róíi'tánlos  los  indios  que  sobrevinieron  por 'Otrb '«aimino^' 
á  ioinaii^les  la  puente  con  muchas  hachas  de  pied^pn»:: 
cortárselas ,  que  apenas  habian  piasado  los' trece  éspaSó-»'^ 
les ,  cuando  ellos  Uegtiron.  Y  los  espaSoles  que  se'^lisíliíiiiif:' 
quedado  en  la  cfelada  estábanse  todavía  en  ella  ^  6-vieqdní><': 
quelós  indios  fio  vénian  al  tiempo  que  habian  dis^' restar' 
qne4 08,  saliéronse  della    y  vierónlos  los  indios  yv^m^/ 
rónse  tras  ellos;  y  ellos  no  habian  entrado  bíen^n  ia^uén^' 
te ,  cusnido  los  indios  dan  en  ellos  ,  y  como  lá  pnei^té  era  « 
de  "bejucos,  y  no  podian  pasar  sino  de  en  uno  Jeaiino  ;  y 
la  multitud  dé  los  indios  ser  muchos  y  losT  espatiofes  ^pcicos^  I 
hicieron  mucho  daiío  en  ellos.  Y  flecharon  áün  Pedro  4e 
Mücientes;  de  que  murió ,  que  lo  habia  hecho  bien  aquel  .• 
dia,'yáfJi  mismo,  á  un  Juan  de  Torres,  que  de  valientes  le 
mataron  los  indios,  y  fué  que  desde  la  mitad  de  la  puente-,  • 
porque  vio  que  quedaba  entre  ellos  un  espaOol  qué'  se  d*«^| 
ré  PedroBustamante  volvió  A  tosiólos;  y  era  sol  o^^  donde' 
lo  flecharon  por  las  piernas  é  muslos*,  ¿oomh.tniiatlaíi^' 
flochns  atraívesadas  y  la  pnenteser  angosta  ,ilt)'  pndo.ía'i»  i 
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lil^fi^iUj.^lps.  indiqíai,  viéadolo,  daa  cqh  las  lAaiias  i  la 
pmWt*y:íítjMnla  d^  muy  grandes  vay venes  de  i^narjpif;-,. 
te^lMK^i.lmtaique  «1  Juan  de  Torres  le  echaro||;  di^)ü(i^. 
al^üJAi  rjjh  cqffiQ ;  <9l.  río .  iba  tan  fuirioso  y  g^r  de  pi&Q^spp^ 
ibiiilQiliLa^iei^o,  p^^c^os»  y  los  .in4ios ^por  codíciaid^  to-, 
^lill!lei(d^9j<urQll  de  seguir  á  Iqs  españoles  que  estaban  de  la 
par4e(4^fla^I(uente;,.XiOs  cuales,  viendo  el  daño  que  allihar  . 
biaA^mKÁ^idQ  ;f  y  ^pi^  tmau  menos  doce  españoles  y  los. 
obm  diis  «stiab$n  para  morir ,  acordaron  de  retirarse  cqu 
bustí  reeaudo;  y  luego  murió  el  uno  délos  dos  que  venían 
heridoát  é  se^onfesó  con  un  español  á  palabra  de  sacer- 
dotal V:]r:6l  olí?o  iDturió  dende  ápQCOB  dias.  Y  los  demás  es- 
paSolesi  M^  Vinieron  para  donde  hablan  dejado  los  caba-  . 
Uos^ilonde  alli  llegados,  dieron  muchas  gracias  á  Nuestro 
Stíí^fat  la  merced  que  les  babiá  hecho  en  sacarles  de  tan . 
giaai(pel%rOf  porqués  cierto  que  si  el  capitán  Vallajo  no  ^ 
se  díeoa^la  mafla  que  se  dio  en  hacer  pasar  los  españoles,  . 
q«6  plMaAron  la  puente  en  tan  breve ,  todos  murieran  alli, 
peifque  ¿Unnío^  hablan  acabado  de  pasarla,  cuando  los 
indáosiestebau  al  cabo  della  según  la  multitud  dellos  era. 
Visto- por  el  capitán  Vallejo  el  daño  que^había  subcedido, 
enTió  4os  mensajeros  al  real  al  señor  Capitán,  donde  es- 
taba, haciéndole  saber  lo  que  había  subcedído»  que  prove- 
yese de  comida  é  de  negros  para  llevar  los  heridos,  por-^ 
que  de'todo  tenían  muy  gran  necesidad,  porque  sino  fue- ' 
ra  por  dos  caballos  que  se  les  despeñaron,  de  que  to  vieron 
que  comer  todos,  perecieran  de  hambre.  Y  sabido  por  elCa'-., 
pilánv  luego  proveyó  de  todo  lo  necesario  y  envió  sus  ne^ 
gres  con;  los  demás  que  habia  para  traer  los  heridos ;  aun- 
qM  en  el' real  hobo  muy  gran  sentimiento  por  los  españo- 
les-que  fiíltaban  por  ser  muy  buenos  hombres  de  guerra,,  é 
Isleñosv  ¥  el  Capitán  mandó  hacer  sus  obsequias  por  los  que 
hablan  muerto,  ¿  les  hizo  decir  muchas  misas;  y  estando- 
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las  diciendo,  llegó  aquel  espaSól  que  sé  hábil  ;q^úé^i¿^¿f''^ 
vivo  con  los  Í9diós  cüfiiiiáo  no  .pu¿(ó  pasar  la  ^uéiité  ^  "f^  jlü*' 
que  le  vieron  pensaron  que  era  alguna  cosa  mitík ,  ^^é^dF 
los  mensajeros  que  habían  venido* al  Capitán,  f' iÜiM'í^,'^ 
den^  que  ñiciéroñ  aquella  jomada  le  cértificairbn'^  jué'kd 
pódia  escapar,  porque  le  habián  visto  quedar  é¿  iñí^^ 
del .  escuadrón  de  los  ñaturáleí}.  Él  cuál  yo  le^  ^t^gfilüiS'- 
muchas  veces,  como  se  habla  escapado  y  dijo',   'güé'-áV' 
tiemípó  que  el  español  que  los  indios  derribaron  délapfuéít- 
*  te  V  le  tomaron  vivo  en  eí  rio,  fué  tanto  el  éiúbebMbiÜiféá-^ 
to  qué.  tuvieron,  é  los  placeres  é  salitós'  é  visajes  qtrii  na- 
cían con  él ,  que  no  echaron  ojo  de  verle  á  él ;  é  escondió ' 
se  debajo  de  una  peffa,  junto  donde  estábáú  müchoii'dé'loé  - 
naturales  é  andaban  por  allí ,  ,é  que  no  érá  posible  %írfó  "* 
qué  le  viesen,  que  no  sabe  como  le  dejaron  de  ver;  aSicr  que\ 
como  él  se  hábia  encomendado  devotamente  ¿  NnestraSe-' 
ñora  dé  Guadalupe,  le  socorrió  en  el  peligro  en  qué  ésla»' 
ba;  é  ans!  medio  rodando  echó  por  unos  péff ascos  '¿bajo, ' 
é  fué  á  dar  'al  rio,  é  se  le  cayó  la  espada  y  ródeláí,  í^lié" 
aunque  lo  quiso  tornará  tomar,  nunca  tuvo  poder  paYáetio,'^^ 
según  el  temor  é  placer  llevaba  de  haberse  librádS  d^íós " 
indios,  é  echó  por  el  rio  arriba,  é  subió  una  sierra  muy  Vís- 
pera por  donde  plugo  á  Nuestro  í^eííor  que  salvó  la  vuél'tfe 
que  el  rio  hacia,  atinó  el  camino  por  donde  los  espaíToles' 
iban  de  noche,  el  cual  no  los  pudó  alcanzar  hakta  dé  ahí  ¿ 
dos  dias;  y  dice  que  era  grande  el  lemor  que  traia,  qVte  to-  * 
dos  los  árboles  é  yerbas  qje  via  se  lé  antojaban  indios"  'jr 
pasó  muy  gran   nesceaidad  de  hambre  ;  y  cdmo  llegó,'  a 
donde  á  los  espaíloles  seles  despenáronlos  cabálíos^páréí;-" 
ciéndole  que  estaba,  seguro,  daba  saltos  como  loco  de  pifa-' ' 
cer  y  daba  muchas  gracias  á  Nuestro  Seílor  por  tn'n  graü'' 
merced  que  le  había  hecho ,  puesto  que  la  mucfiá  néceáí  "*" 
dad  qué  tenía  de  comer  le  fatigaba:  y  por  allí  ímscVr'íf" 
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pQS.9].yí^49  ?9  habian  ,quedado  algo  de  coiner,  y  halló 
u|^  pati^.  de  .oabfJIo  con  lo  de  la  rodilla  abajo  toda  raída, 
iQj^^^crada,^^  como  se  hobiers^  hallado  gallinas,  y  pá- 
-pppks^Jlk  tomó  y  empezó  á  rper  della,,  ¿  con  ella  pasáiiáó 
t^empp^  sei  Tipo  hasta  qne  alcanzó  &  los  christiaiios.  Los 
cuiq|]^  d^  que  le  vieron  venir  de  aquel  arte  ,  desmelenado, 
p^|f^Í4%.Ía  color  y  con  aquella  pata  de  caballo  royendo, . 
no.  pain^scia  siao  cosa  de  fantasía ,  todos  hobimps  mucho 
píficeir  é  alegría  con  su  vida,  que  á  tiempo,  allegó,  que  es- 
taj^ia  ^echa  almoneda  de  sus  bienes. 

JJlegado  el  capitán  Vallejo  dondel  Capitán  estaba, 
díóle  larga  relación  de  lo  que  habia  suboedido  é  de  la 
grpsedad  de  la  tierra  que  habia,  é  de  como  aquella  tierra 
ef^la  .qvi?  le  habian  dado  noticia  en  la  provincia  de  Avur- 
r^^  é  N;^estro  SeQor  milagrosamente  permitió  no  entráse- 
mos ep  ella.  Por  lo  cual,  queriendo  el  Capitán  entraran  . 
aquelliu»  provincias  con  toda  la  gente,  hobo  algunas  mur- 
muraciones entre  ella,  diciendo :  que  si  en  aquella  tierra 
entraban,  que  todos  habian  de  morir,  según  la  noticia  de 
gente.  d^Ua  se  tenia ,  é  que  á  ojos  vistas  los  llevaba  al 
matadero,  é  que  mejor  seria  tornarse,  que  no  entrar  en  ella. 
Y  como  el  Capitán  sintió  esto,  ajuntó  todos  los  caballeros 
é  personas  honradas  que  con  él  venian,  y  les  hizo  su  par- 
lamento ,  diciéndoles ;  que  mirasen  como  todos  eran  bue- 
nos y  la  pobreza  en  que  estaban ,  y  que  más  valia  que 
quedase  memoria  dellos,  que  no  cometer  tan  gran  vileza 
como  era  retirarse;  é  que  bien  sabían  ellos,  como  por  dar- 
les de  comer  y  ponerles  en  descanso,  habia  él  salido  del  6 
dejado  su  casa  é  hacienda,  é  quiso  venir  á  tomar  trabajo  y 
poner  su  vida  á  riesgo  por  buscárselo;  é  que  si  se  tornaban, 
qu^  él  bien  tenia  de  comer  é  á  su  casa  é  hacienda  se  tor- 
naba, pero  ellos  quedaban  perdidos  é  siempre  serian  mal  ^ 
traídos  é  desordenados;  que  se  buscase  otro  camino  que  no 
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llejo^^é/que  fli  aé  halbra?,t<)aftiKlcBÍngaii&ímaxifiraldeg^^ 
de<eiit»c.en  «queUte iproviiM^  éfimohaíriaa  loiquami^^r 

pacésoió  I  muy!  biea :  lo  quel  Gapillun:]  luiMac^í^ho  ^  é^itodosilé^ 
tavÜBix^  en  mucWio  que  imcía  j  lér.diecón;  h^s.grraieiafli* 
p«r;el  cáidadQ  qis^^obredcui  pefAonfra 'había tóinado;fann^ 
qne  áo  'dej6  tqda  vía  de  bab^ir  algunas  jCbatradiccioiiéS'^tjKnr-'/ 
que: atgYiuxoa . dQ  lo^ . de  á  caballa  dboiAnqiia ae  lea  Hábia'^ 
acabado,  el  bí^raje*  é  no  teoiaa  :oon  qué:  barrar  loef  éssbBiñi 
llo8;(  el  Capitaa  les  dijlq  qü6;>pw;. aquello^  oiK)  lo ;iieja8eii>'> 
qHil^^prQveeda  eu  eUo  ■•  oodoiertoTiefléa.'todQ  apBcabdo;pÉia8ir. 
mandó; al capitf^a Áivaro.die  Meadózar^cón.'Tiemte  hombree) 
de  pié  9  fuese  ár  laJijera  á  «ver .  si  se  JiállabaiTotrocainki^' 
para  entrar  en*  aquellas  protincias:  á.  órillaa  ^l  rio^  Traoni  ^ 
fuimos^  donde  nos  detovimoe  IS  días  é  nunca  aechadlo ?ipQ^> 
bladp^ )  ni  aeüal  de^  oamino;  lé  la/tierra  .era  Jtaín^fragesap  ffktí^ 
en' ninguna  manerarse.podrián  meteripor  éllacabáUosL  Snf> 
este  caminoí  á ;  la  orilla .  del ,  rio  > :  iiallanioft^^muehoá  tohioe  * 
Henos  de  comidas,  y  los.  campos /llenos  dieíalv&háoai  de;) 
Castilla.,  salvo  ^ue  tenia  la  "de. aquestas  partes  )ai  libj^vN 
mas  ancha.  Y  desde  un  cerro  alto  que  i  sobrepujaba' i  Iob  • 
que  por  allí  habia^  de  la  atrabandaí^el  ríoi,  cuatro  ó  «ei^* 
leguas  la  tierra^^ádéntrcdescobrimos  muy 'gandes  rocaí^ 
ó  sementeras  de  maices  é  muchos  humóiEr,  con  io  ctial  tíofü ' 
volvimos  donde  el  Capitán  estaba  y  léi <dimos  t%:son  dé', 
lo  que  hablamos  visto;  y  el  Capitán  «teniendo  todavía  ^^^ ' 
pósito  de  entrar  en  aquellas  provincial  ^  por  todos  loses^  ^ 
paüolesy  que  con  él  iban»  le  fueron  hechos  muchos  requerí-^  ' 
mientes  para  que  no: ¡entrase  ei|  ellas  ^  porque  según'  las  ' 
poblaciones  que  sé  hablan  visto;  eran  menester  |^ará  coñ^'- 
quistarlas  cuatrocientos  hombres  por'lo  toénóS  ;-j  todos  ' 
nosotros  nó  éramos  sino  setenta  y  tRtftos;r  visto  pcir  et^ 
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Capitán  la  voluntad  dé  todos ,  y  viendo  qae  en  aquello 
tmiiair  ¿Igfona  raaon^  ioTZóUd  su  ja  por  no  úr  eontra  la' de 
todos,  y  no  dar  de  cabeza,  cob»>  han  fei^  otros  Gs^thnet 
ffoá  se  lian  i  perdido  "en  aquellas  partes.  Y  aeordó  de^poéar^* 
el  rio  para  ver  aqueH'aa  poblawnes  de  que  se  Te  había  dSí^  ^ 
jto  mson,  para  lo  cual  se  basearon  muchas  carSag'é'iiícié^Ni 
ron  muchas  balsas  atadas ^on  bejucos  patsf  pasarla  rop»« 
7  tmbailos^  7  fior  la  industria  é  buena  ma'Sa  quel  6apitan> 
seAiél  dentro  de  ocho  días  sé  pasó  todo,  "aunque  con  harto; 
trabajo  por  cansa  de  fio  habermas  de  doce  nadadores,  y 
esítos  á  puros  brasos  7  fuensas  lo  pasaron  todo.É.las  per-^ 
sonas  qué  no  sabían  üadiM*, tomaban  dos caQas  tan  gruesas^ 
cemo:  un  muslo,:  é  atábanlas  por  la  una  punta  uná^  con' 
otráp  7  metíanse  allí  enmedio  tres  ó'  cu^trO'  españoles  é  )a8 
persona&^ué  habián  de  pasar,  é  tornaban  á  atarlos  por  las 
Otras  piintas;  j  eUos  metidos  alli  en  medio,  ún  nadador 
delante  y  otro  rdetras,  los  pasaban^  aunque  ellos  no  se  po^ 
diaá  hundir^oon  las  cafias ,  todavía  iban  á  harto  riesgo.  Y 
comó'se  hobo  pasado,  el  Capitán  mandó  mover  el  real;  é  no 
jjodiendo  ir^rél  rio  abajo,  á  causa  de  venir  k  descabe** 
zar. todas  las  merras  al  rio,  subió  por  una*  loma ,  é  fué  por  ' 
ella  pos  despoblado  ciertos  dias,  é  tomó  á;  bajar  otra 
loma  que  iba  héciá  el  riov  en  la  cual  se  déspeüáTon  dos 
caballo»,  los  mejores  del  real,  que  híibo  algunos  dias 
carne  fresca;  e  sobre  una  loma  muy  grande,  que^ estaba* 
junto  4  una  eoi'diUera  de  montaña  descobríó  una  pr6«^ 
vinftiar  que  se  diceCurume;  é  como  los  -naturales- ocios  ' 
vieron  á  que  Íbamos  hacia  ellos-,  ¿e  pusieron  en*  défetmir 
7  nos  too^aron  <^iertos  saltos ,  por  donde  ha/bia  de  entrar. 
É  visto  por  el  Capitán  los  pasos  ser  muy  malos  é  estar; : 
muy  lipipiosy .  los  cuales  habían  limpiado  los  naturales  c 
por. poderse  aprovechar  de  las  galgas ,  >  que  son  unas  pe^: : 
i)[as,,g^ndea  .que  elloif  suelen  ajuntar. envíos  altos^^iárs 
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otr^,)é'6en.irii|Qr  peligrosos « jp;;¥Íeodp  ifl,iQapiti^;^ifS  por* 
dq^ide  los  mtii^rales  ostabap^  HjOí  pqdi<^n  entjri^r ,  aniái^  ciaxvt,. 
tegap^de  pié ^y:  4o  .4 : cabajila  por  iul%  media:  ladera df^. 
monta,,  que  ^bieaen  acriba .é  tomasea  lo  alto.í.  loa  ixatat^ . 
ral^s*  Lcv3  caales M  dieron  tan  buena  mana^.queaQtbíeproii - 
8ip.e^  seutidpa;  é  Guazco  loa  natoraji^vieroa  loa  «sp^So*- 
leayjcaMloB. arriban  fije  espaatarpu  mupbo  de^  yerloi»  y 
d^maiQpararon  loe  jGJtoB,  é,toda  la  gentfi  tuvo  lugar  de, 
ea;trar, en  aquella pr^vinoia  .ain  peligro*  ninguno»,  1^. eLCa** 
pitfD»  ae;apoaentó  en-unoa  apoaentoe  graade^i  que  eran^del  • 
caoiqna,  y  todos  los  demia  ^n  otros;apaaentoa: que  habla 
á  la  redonda;  é  íuegQ:el  Capitán,. maudó;  se: rooc^iese  oor  i 
mida»  pprque  avi  voluntad  era  de  estar  allí  algiin(«s  diaa.y 
papifícar  los  naturales;  y  Midándpla  recogiendo,  los  natu^-^  ■ 
r^lea  mataran  y  prendieron  muchas  a^aconas ,  que  soo^ 
indios  christianos  de  s^irvioio  de  los  espaSoles.  Y^  Oofi- 
tan  viendo  esto,  é  que  no  querían  venir,  de  pas*  loa  natu**; 
rales,  aunque  los  habia  enviado  á  llamar  muchas;  ve^s,  , 
mandó  poner  recaudo  en  el  ri^al ,  é  que  no  saliese  nadie : 
del  sin  su  licencia.  É  cada  maQana  parescian  sobre  el  real 
por  las  lomas  muchos  indios  en,  escuadrones ,  dando  grí^ 
ta.é  haciendo  sus  visajes ;  y  el  Capitán  los  llamaba  oon 
las  lenguas  que  llevaba  para  que  viniesen  de  paa;  é  res-  ^ 
pendían  que  nos  Jiabian  de  comer  á  todos,  que  aqualla  era ' 
su  tierra ,  que  nos  fuésemos  dalla,  que  no  querían  paz.  Y 
el  Capitán,  viendo  cuan  desvergonzados  estaban  y  que  no 
querían  venir,  envió  á  entrar  por  dos  partes ,  por  la  una  ^ 
al  capitán  Vallejo,  é  por  la  otra  ¿^  Juan  de  Frades ,  ambos 
con  gente  á  pié,  porque  no  se  sufría,  llevar  caballos,  pbr 
ser  la.  tierra  muy  áspera  é  ir  de  noche  é  haber  poco- herra«* 
je.  Los  cuales  partieron  del  real  al  cuarto  de  la  modorra. 


y  fttfiáttéfeeíérbih  sobf e  cierta  g-ente  de"  fa'  nafuiráll ;  ^ue  w-^^ 
tal»4*héJiéáaa  *n  tes  árcabuc()d,  y'set>t*éiiaiómúclka  gw^ " 
té;y  klgnúói  pfíncipsléa  éntte  ella.  É  traído»  antedi  Ga-" 
plífeii,  désjptiesf€eTé&liaW  hablado  Td  f^tie  S.  M.  matid«^ 
q€é  ¿éléé  dig^á  ^r^^íraerloá^á  su'^  dy)mím6  ó  al  coiíoátí- 
iiíléf¿tó  dS^nüeSti*  i^irta^fee  cathóKcit-,  -^  inforfíi*  délld»'' 
dSWtíéfrfi-i^aeMbia  delante;  élé-' dijeron  dé  ifnúchi¿*' 
prbVitrtJfegy'cóh  fei^inSáS'délás  éuaíéielloé tenían  güéí^aí,* 
é*e  cómián  ios' Tirite' á  lotfótros^  dieíéndoíé^é'^iiííééliHáV^i 
Y^él  OárpííanléS  déoia  cto  fe»  léügiiáí^,  tjtieémcl  5^erii*'«i' 
matarlos  ni  á  «(Mftartes  tóngoiia  ><Jói*i  'd« '  16*  gríyo ,  «sfnd  éé^'' 
sií'^lmíiér^;  pbrqné  tietiia «ií  nómbrele  9.  M.y  óuyo VáBallb  i 
é^^y-toSdo»  eráll,  part'>hat5*iréelb  etftender, '•  y  cóino  teriiá'fl  •• 
Dioá;  qtie^rX^^r<i[ue  oHftba  «1  cielo  y  la»  éfttréHa«';  el  «ai**  • 
y%^  átebaB^y^fe^qñé  léiEfdafbá'todé  lo^qüé  habian  tíífeiiéS-  • 
teri^Yqnéd^éltes'qneriaá'&ér^irttó  amigóS-,' él  leis-  áyaaá-i¿í 
ri*x5ontiia  loa  djueíéé  háceii  guérrtí;  é'sltió ,.  que  táriibieb^^ 
se-ía'íifería  =á -elloíí'é  los-  matariá  á  todos.  É  háchales  bieírt  ^ 
entender  estíbf  y  étráiá'iñucMs-^ícófeaSí'qUe  les  <Ifjo,  íes  láolfS' 
á<tódeisí  Ubíétíieftt^áíral  que  lo-ftiéseñ^  á  decir  á  los  %aci-''" 
qneÍB  é  detttás  señoreé,  pftra  que  tíiíleseníde  paz ;  ^é'  irtái^*»^' 
foewynjéjedU^erofi  <jierto«  dias  qtié'Yío  Voívieron.  T  vifen^-^^* 
(lo-9U  rebeldía;  tornó  otra  vei  á  enviar  al  dicho  capftaií  ^ 
VttUejo  é  Alonso- ¿eVillaiCreéés,: con  oferta  jétente  de  pié,  é'  ' 
dierbti  Bobreiun  püeMo  de  los  •  naturales,  al,  cuarto' del' 
alba-,  dótidp  se  tpmó  tnuchA  g'eñte,  entre  lá^üal  rferiia  ftl^' 
guna-dif  lAí^üe  le  habían  traido  la'  priiríéra'  vez.  É  j^ré-' 
gutttáttdóleé  qne^ot^iié'  tio  habiai^  vetlído  de"  pa?5  v  dtj'eí*o)i  ' 
qtfe'^orqnel  cacique  era  ^rarí  seBíof;  é  no  'qiieHa  ??ér  ami^. 
g'O^dis  los  christíatíoá  ni  elloá  tampoco;  é  el  Oát)i*aTi  hi¿o  ^ 
algttin  castigfí^  en  Algunos,  moderadamente,  y  f os  isoft*  ñará  ' 
que  fuesen  áde«ip^4  íoS'señ<>res  lo  qné^pasabat  y  vitiiero* ' 
algftrao»  indios, íde  pázTjCon  alj^na  comíder.É  alH  érCap'i-»: 
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t40^q\ierieiidofir  adelante  ,para,v«rtoq!ic^bal}i^^vÍ0udo:q^ft 
00:  liAbia  hervite  paira4ó9cattoUo8^lp4r,lo  o^al;a^:^^$^^,f^ 
uM^ru^^^ftf ter  y  ^^  iVí^ití^  gfRtotüli^  pan»*  lai4;o]|^Kii§ta,4fi 
aquoUi  ;tierra,.  y  la.  yida:  deitoar^apAiSoliss^i  d^spu^s  derJO^^Hi 
cataba. ea(^  Asrviei^jde  lo6.Aal>alLo%;  di6íórd^A>é  úid,qij^];Í9t 
cófflp  #e  bicie^ft  u&a  fragua ^ .la.Auai  qq  :liabieadQ,^l,4p%t, 
^^Vi<i¥í^,  Pfura  e^  Cf^ti|la:  fuera. naoegaric^jfl^i^iifio,  ^f.cialifk 
mat^a:.:que  bÚQ.aju^tiur  niachoí^.  bdrQ^g^^^^-.é.eoB^lft^ 
uno^  CQU  (^tro3,  é  se,  pk^aroa  é  9e  pu^i^ro^x  ^m  fi^q^iíípfn 
ó  d^liiOi^sto^ioae^t^Qi);  qu^tlpa  indios  se.a8^iitAba%r9^,>^ic 
ciitof3{  parai:)a3»  y  de  irnos  ár^^  blaud.Qs^  l^^so*  i^ortai;  49^^. 
inad^to^»  íé  hiaié?OQse  tsuatroparte/^ ,  pai^tidps^-por  mf^áiq; 
¿oado:Mi|0'  ftO0avóba^le  por  de  dentro  y.  ajuii.tf^ban  .1:^019 
cen  atrQ;  de  ques^i  hicieron  loa  cañonea»  X  porque, no, h^n 
bia  iCjpn  que  loa  c^lafE^tear,  cgn  o^rdejieBi;  por  ex<9Ín^as§i|Tf 
c^ffado9,  apretaban  ,U9<>  con.jotpo;  é  de  «^^^  ^la.  dP  oo^bpi^, 
ft^íbicieron  Um  caüones/que  :en|uraban  §Uie};fuegOj<^r^4^ 
una  pala  de  yerrq  se  hizo  jia  tovera.-¥  paff«  e^^.i^^  b^b^ 
maeso  (i),  ni  quien.lo  3upiese  bao^;  y  todc^  vpepa¿b9^))ft 
que;erapor.deB2ás  el  trabajo  del .  rCapitan ,  i  caaiidf^.n^ 
nos  catamos,  saJió  hecha,  é  soplaba. muy  biei^.  Ér  ya  quM 
estaba  hecha,  uq  había  quien,  hiciese  iClf^Yos>j:  por  J|^  tfin^ 
den  que  el  Capitán  di<ü,  ppC; los  «habei!'. visto ^lao^jr^^ilqah^r! 
zo  un  español  que. alU s^halló» .que era.  pjufial^r^^ que.#q 
decia  Bartolomé  {iemaajidez;  4e  que  vÁno  tan  ¡g^ran  prq^iQrt 
cho  é  toda  la  gente,  que  na^e  .pued^,  de|i^^..J^(^a,  clayqiik 
7  heriráduraa  se  hjicieron  de  .cadena^  A  .estribos  de  .  bie7i<^ 
que  muchos  de  losoapaHoles  tl?a,ia^¡<oYiV^mprfstp7flró,h^,^ 
cho,  el. Capitán,  con  cuarenta  hombres deiájpié. y 4e  i pa^ 
bailo,  salió  deata  provincia  de  Cur^um^;^dej6  .al  «qc^itj^Q 
Alvaro.de  Mendoza  con  la  d^mádigei^tí^  en.e^a<»:y^Jéil.  $|q^ 
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átCh^ib  que  «delante  hsWti.  ¥  i  «Míki  de  dos  4U«4  '^[W>d0 
ÉqüeIlá'pn>^iiíio{ft  Salimos,  descubrimos  una  pro^^citi 
^tre  sé  diéie  Hevejico  eu'  nombre  de  indios,  í  donde  4os; na* 
turálesy  como  tenian  <  ñotieia  de  nuestra  venida,  estabnn 
alsiadós  y  amontados  de  sus  casas;  é  «ndaban  ^en  esoná- 
drenes  por  las  lomas,  bailando,  tocando  atambores  é  dan* 
d6  muy  grandes  alaridos.  E  llegando  al  paso  de:una;sier 
^a  que  )iabiamós  de  sol)ir  que  lo  alto  tenian  los  naturales^ 
él  Capitán  désdel  pié  della  los  llamó  de  paz  con  las  len- 
g^aé  que  llevaba;  é  bajó  á  nosotros  un  indio  temblando^  é 
se  llegó  al  Oapitan,  é  se  espantaba  de  vernos.  E  alii  le  dijo 
que  no  tuviesen  miedo  ninguno,  porque  él  no  venia  hacer 
ningún  mal;  é  el  indio  le  respondió:  que  subiese  arriba  é 
ñiese  adelante  i  Y  el  Capitán,  por  ser  ya  de  noche,'  acor^-^ 
dó de  quedarse BlUí;  y  otro  dia  de  maSana  se  tornó-  aquel 
alto,  é  allá  encima  le  vinieron  aigunes  indios,  de  paz,  con 
comida,  é  le  se&alabán  con  la  mano  pora  que  ftiese  ade^ 
lante,  porque  allá  estaba  el  cacique  y  nos  tenian  apareja-^ 
da  mucha  comida;  lo  cuál  era  traición,  que  la  comida  era 
la  muerte  que  nos  t^nián  aparejada,  si  el  Capitán  et^^^lo  np 
proveyera.  Y  fué  que ,  como  el  indio  nos  áUjo  que  nos  te* 
nian  de  comer,  mandó  el  Capitán  que  todos  se  armasen  y 
fuesen  en  orden;  y  el  indio  nos  metió  en  un  valle  muy  po- 
bladoi,  donde  en  una  loma  habia  hasta  seis  mili  indios 
juntos j  de  guerra,  hechos  un  escuadrón  ,  sin  otros  mo- 
chos que- andaban  por  otras  lomas.  Y  como  nos  tovieron 
en  el  vallé,  era  tanta  la  grita  y  apellido  que  tenian,   y 
atambores  que  toéaban^  que  no  habia  quien  no  temiese; 
y*el€apitan  con  toda  la  gente  se  llegó  cerca  dellos,   en 
titt  llano  que  estable  en  media  ladera  de  la  tierra  donde 
ellos  estaban^  y  dende  klli  con  las  lenguas  iod  Uamd  pai^ 
que  viniesen  de  paz.  Les  cuales,  á  manera  de  burla,  no 
querían  responder;  é  dos  indios,  que  debian  de  ser  de  los 
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máa  vialiaiktos que  allí: estabah^  nor  hácittniahio  isaliüii  -de 
donde  les  índioi  es^ban  y  viniiiiiuie  oorriendo  hábújk.nmr 
atvúBij  des  que  Ueg^abúi-  ^  .ínedio  camino,  IkmcíiaiKntti 
nmclios  vi8ág«8>  oomo .  que  inos  tenían  en  poco ^  j iotúkf* 
banlseá  Tolver;  y  jeéto  hicieron  muchas  toco».  X  el  Capi« 
tan^f  riendo  esto  y  la.poca  yeieg^eñza-que  tenían,  mandó  rár 
Pedm de  Barrios,  d&á  caballo,  que  tomase  un  perrede 
tráyla  ó  espantase  aquellos  indios;  el  cual  fué  á  eUos  cor^ 
riendo  con  su  oaballo ,  quB  tengfo  que  una  cabra  hiciefa 
muoho«en  andar  por  donde  él  iba,  -y  llevaba  un  petral  <iüe' 
cascabeles.  Y  de  que  los  indios  oyeron  é  vieron  ^caballo 
y  el'  hombre  encima^  cosa  nunca  vista  en  aquellas  par-^ 
tes>  huyeron,  como  si  el  diablo  llevaran  en  el  cuerpo^: y 
loa  demás  indios  daban  muy  grandes  .  apellidos.  T  como 
enla  mitad  del  camino  estaba  una  peSadé  altura  de  .dok 
estados  de  hombre,  no  pudo  pasar  adelante;  y  sentido  por 
los  indios,  eran  muchas  las  momerías  qae  hacían,!  y  hasta 
encima  de  aquella  peSa  venían .  tres  ó  cuatro  indiea  .ha*^ 
ciendo  muchos  ademanes,  á  manera  de  muy  valiocites.  Y 
el  dé  á  caballo,  viendo  los  gestos  que  le  haoian  los  indios» 
soltó  el  perro  que  llevaba  y  écheselo;  y  saltan. la  pe&a  y 
van  en  pos  de  los  indios,  y  tomaron  un  indio  é^  hizole  pe^ 
dazos.  Y  coíno  sé  detuvieron  en  éste,  no  pudieron :  tornar^ 
y  los  otros  tuvieron  lugar  de  huir,  é  como  los  que  esta^: 
han  arriba  vieron  lo  que  había  pasado,  amansáronse  algoV- 
y  de  allí  adelante,  de  solamente,  oír  ladrar  el  perro,  se  ieatt: 
pantaban.  Y  visto  por  el  Capitán  la  poca  mella  que  les 
hacia  las  cosas  que  les  decía,  y  que  trataban  traición  ooo . 
él,  porque  le  deciaiti  que  pasase  á  una  chapa  que*  estaba 
enfrente,  que  parecía  ser  muy  poblada;  lo  oual  Ntoestno 
SeQorle  puso  qu  cofaton  ^e  no  hiciespv  pc^rqneai  pasáirtt,/: 
niiÉguttede  cuantos iCon  él  íbainos  escapara^  potiquejleai 
imdios  teman  hechas  muy  grt^ndes  cela4aS'en^oieria«qae«t= 
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bbada»  ^r  donde  habiboioa de  jpáfiar, .y  en  los  altoárteaioQ 
apajT^ádád  nhichas  galgas,  s^undefipiies  eílóe  imstooAdi** 
jesoa^  Y^'  Capitán: acordó  de  quedarse  alli,  é  ¡se  ^iposentáeD 
undrlano  que  alli:  se  hace  á.  par  Ae  una  laguna  de  agua  ^ue 
aUi^Eié  liacia;^7:liecfao':e}  aposento^  el  Capitán,  coni«iet&ú 
Qbh6:d6iá  caballo  siibió.á:lat.l0ma  donde  estaban  los  indios, 
jleonla  lengu&loB^tsomenzó'á  llamar  de  paz.  Éae  Uegatioii 
á-él  'basta  treinta^  cuarenta  indios^  y  se  espantaban  mucho 
detreráosiJos*  caballos  y  con  barbas,  y  echaban  la  mauo^á 
ellad'  para  tentarlas^y  tenían  mucho  miedo  é  los  caballos. 
YA  Gapltao  les  dijo,  ;que  no  tbyiesen  miedo  ninguno,  que 
Tini^en!de  paz,  porque  él  queriaser  sa  amigo;  é  les  dejó 
y  sO'bajó'á  su  aposento!,  dbñdé  estovo  aquella  noche^  É 
otro)di9(  de  mañana,  pareseieron  muchos  indios  en  escua- 
drones] por  las  lomas;  é  aunque  los  UamAban  con  las  leu- 
gu^a  pora  que  Tinie8ehd:e  paz,  no  querían;  y  el  Capitaftf 
eiradáPedroy de  Matamoros,  con  cierta^ gente,  álfviersi 
podían  tomar  algunos  indíosv;el  cual  dióen  cierta  gentie 
que  estaba  rancheada  en  un.  monte,  é  se  prendió  algtmo^ 
della  é  se  trujó  ante  el€apitan.  A  la  cual  hizo-lapláticii 
susodicha;  y  decían  que  los  señores  de  la  tierra  I09  ha^ 
biai^  mandado  que  no  viniesen  de  paz,  que  ellos ^ bien  la 
querían;  y  el  Capitán  soltó  algunos  dellos,  y  otros  dí6,á| 
personas  que  tenían  necesidad,  para  que  se  sirviesen  de^ 
líos;  Y  luego  otro  día  mandó  que  en  aquella  loma,  donde: 
había  estado  junto  aquel  escuadrón  de  indios,  se  pusiese 
una  cruz,  la  que  se. puso.  Y  otro  día  el  Capitán  pasó  aque-r^ 
lia  lomai  é  dio  enotro  valle,  donde  había  muy  gran  po«- 
blalzon;  é  todoa  los  indios  andaban  alzados  por  las  loma^v 
j'  no  tenían  ninguna '  cosa  en :  casa ,   porque  para  alzarjlo-. 
habían;  ténnlot  tiempo^  sino:  esa  .comida,  .que  esta  habin. 
pa^a' más  de  médiaaño.^  idemáiz  é  frisolesi  £n  este  vaUftí 
seiapQSéntd  el  Capitán  en  tuio^  bohiosy  que  estaban  Mi 
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mitad  de  uaa  loma,  porque  su  inteato.  era  pasar  1^  cor^;- 
llera  de  moutaaa,  que  por  encinta  iba,  pi^ra-  ir,  á  Ciertas 
provinoias  de  que  tenia  noticia,  É  'como  los  i^diios^.i^os  tp«- 
yieron  en  aquel  valle,  pensaron  qu^e  todp  lo  tenían  ,aoá$.á; 
do,  é  que  ^os  habian  de  comer  á  todos,  porqi^^  -^^1^ j^  %}\P 
no  se  habiade  pasar  aquella  monta^a^.con,  lop.cabaUos, 
como  era  la.  verdad^ .  porq,uel,.,Ca¿)itan  enyi<^..  ^PP.ílíye^^ 
verlpí  é  hallaron  un .  arGabuep  de,  f^ices  muy  pejigrosa^» 
que  ansí  como  ponian  el  pié,  pensando  qu^  lo,  ppnii^  en 
tierra  firme,  se  hundían  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  ppr- 
que  todo  estaba  hueco,  por  la^  raices  crecer  para  ^??n^ 
y  estar  entretejidas  parecía  ser  tierra  firni^e.  y  é)  Cap|.i^n, 
viendo  que  por  allí  no  se  podía  papar,  acprd¿  de.yplVjir- 
se,  aunque  primero  estuvo  allí  dos  días.,  en  los  cuajes,,  por 
la  banda  de  una  quebrada,  donde  estab^  el  Capitán,  vi- 
nieron indios  ¿  hablar  con  él;  le  preguntaron  que,Qué  .  era 
lo  que  quería  y  buscaba  en  aquella  tierra,  que.  no^  fuése- 
mos della.  El  cual  les  dijo:  que  él  venía  en  i^ombre  de  Su 
Majestad,  cuya  era  aquella  tierra,  é  á  vivir  en  ella  para 
siempre,  porque  había  de  poblar  una  cibdad.  Y  le  respon- 
dieron; ¿qué  si  habíamos  nosotros  hecho  aq^eUps.  bohíos^  é 
plantado  los  árboles,  para  que  fuese  del  Re jjt que  les  dpcia, 
aquella  tierra?  Qué  supiese,  que  sino  nos  queríamos  iif.cíe- 
Ua,  que  nos  habian  de  comer  á  todos.  Y  ellos,  viendo  que 
nos  tornábamos  á  volver  por  el  mismo  qamiuoi  que  había- 
mos alli  venido,  empezaron  á  dar  muy,  grandes  alaridoiii!  y 
á  bailar  é  hacer  muchos  fieros;  y  el  Capitán  lea  llam^|)a 
con  las  lenguas,  diciéndoles  que  supífssen,  que  s^  |i(;i  ve- 
nían de  paz,  les  habiade  hacer  la  guerra ;.é  q^a,  tpnias^n 
á  poner  la  cruz,  que,  en  el  tiempo  que  en  aquelJaJLoj^a.^es- 
tovimos  aposentados»  eUo3  habían  quitado,  si^p .  ^ue  ^.to- 
dos  los  mataría.  Y  otrp  día,  .dj^  maSanai  <K.p^o  •,afmanecj[ó, 
pareflcíó  la  cruz  puesta,  de  que  n,p  poco  ifps  majj^^ilU- 
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nii)é;.y  tomado  aquel  altó,  donde  esikaba  puesta,  por  al- 
g\iííib¿  españoles .  sin'  ^Hg-ro  niügürlo,  le  pasamos ;  y  el 
ui{p?tkií  s¿f  v¿lVió 'i  lá  provincia  de-Currume,  donde  habia 
(jiuíéííádb  eí  real.  Y  cbmó  át^üi  fué  lleí>tido,  lue^o  mandó 
a jJéifíStóf  cítffenéúta  hombres  dé  á  pié  y  de  á  caballo,  por- 
'4üí^%^i&'pa¿álfaiqTi6lla  corditletra  dé  móntaSa  que  esta- 
W  sobre  eí  real,  é  ver  lo  que  habia.  É  apercibidos  é  pues- 
tos ei^  ¿irdén,  ñk  partió' con  ellos,  é  dejó  con  la  demás  gen- 
ié  ai' capitán  Alvaro  dé  M!endoza,  el  cual  hacia  poner  ca- 
dft^iibche  sus  velas  y  rondas  de  4  caballo,  de  dos  en  dos. 
I  éii' tiempo  que  el  Capitán  estuvo  ausente,  que  fueron 
vélate  dias,  como  los  indios  sintieron  la  poca  gente  que 
átti  había  quedado,  venían  cada  dia  á  desvergonzársenos, 
alíegáüdose  junto  á  nosotros;  y  una  noche  en  el  cuarto  de 
'lániódórta,  haciendo  la  ronda,  Vinieron  ciertos  indios, 
^ipót  l.ft  parte  donde  aquella  provincia  habíamos  entrado, 
con  lutnbre,  á  poner  fuego  en  el  real;  é  si  A  la  sazón  ha- 
cia aquélla  parte  no  se  hallaran  dos  de  la  ronda,  se  hicie- 
ra  muy  giran  daño,  por  respeto  de  no  haber  más  de  veinte 
é'siíTte  españoles  en  el  real,  y  algunos  enfermos,  Y  como 
dimos  al  arma,  él  Capitán  mandó  que  todos  se  pusiesen 
%  recaudo  para  el  cuarto  del  alba ,  por  si  alguna  (cosa) 
quisiesen  los  indios  hacer;  y  se  empezó  á  escaramuzar  con 
lis  caballos  con  sus  píetales  de  cascabeles  por  el  real;  y  de 
4ne;  los  indios  vieron  ser  sentidos,  se  fueron.  Y  téngase  por 
<fieHo,  qué  una  de  las  cosas  que  mucho  sienten  de  noche, 
eé  él  caballo,  que  estando  con  él  parado ,  en  meneándose 
tina  hoja  de  árbol  ó  que  se  haga  el  menor  ruido  del  mun- 
do, luego  aguzan  las  orejas,  y  esto  muchas  veces  se  ha 
probado;  y  el  mejor  remedio  es,  cuando  asi  hace  muy  os- 
curo qne  no  se  puede  devisar  quien  viene,  tener  ojo  en  las 
O^jaá'  del  caVálló,  que  luego  sé  ve  lo  que  hay-. 

fíú  A  tiempo  \\te  el  Capitán  se  ocupó  en  descobrir  las 
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provincias  de  Hevejico,  á  lor  españoles,  que  i^n  laproYÍ^r 
cia  de  Currume  (estabau)  coa  el  capitán  Alvaro  de  Mfipíifi^^ 
les  faltó  la  comida ,  por  donde  tovieron necesidad  ^  ;^l|jr 
por  ella.  Y  el  Capitán ,  que  alli  habia  queds4o  n;iMt4i^  4 
cierta  gente  de  ¿  pié  y  de  á  caballo  fuesen  sobre  el  rio  gcf^n; 
de  á  buscar  si  había  alguna  comida ;  los  cualjes  fueron,  ^ 
encima  de  una  loma  les  salieron  al  recuentro  un  e9C|i)L9r. 
dron  de  indios,  con  el  cual  to vieron  guazavara  muy  rejSi-, 
da  é  hirieron  los  más  de  los  españoles ,  puesto  que  los  na*f 
turales  rescibieron  mucho  daño  con  dos  ó  tres  balle^^s 
que  alli  se  hallaron.  De  ¿  donde  cobrarou  tantp  |nie4{tf 
que  de  alli  adelante,  en  las  guazavaras  que  se  hpbp,  como 
ansí  como  encaraban  aunque  fuese  un  espada ,  pensa;ido 
que  era  ballesta,  se  abajaban,  no  paraba  indio  con  indip; 
é  como  soltaba ,  iban  á  buscar  la  saeta^  como  perros  de 
presa,  para  ver  lo  que  era  lo  que  tiraban ;  y  espantábanse 
de  verlo  todavia.  Los  españoles  roínpieron  los  indios,  é  los 
hicieron  huir,  por  donde  tovieron  lugar  de  tomar  comida, 
y  se  volvieron  al  real  con  ella ;  aunque  en  esta  salida  se 
les  despeñó  un  español ,  que  se  hizo  mili  pedazos ,  y  fué 
tan  grande  la  hondura  donde  cayó ,  que  no  se  pudo  sacar 
de  alli,  mas  de  que  le  vieron  muerto ;  porque  la  tierra  es 
tan  áspera  é  fragosa,  ques  menester  andar  con  muy  gran 
tiento  por  ella,  por  ser  la  tierra  sierras  peladas  y  muy  res* 
baladeras. 

Como  el  Capitán  partió  de  la  provincia  de  Currume, 
él  pasó  la  cordillera  de  montaña  que  por  encima  ^el  real 
estaba,  y  descobrió  una  provincia  buena,  que  se  dice  P^q- 
co,  á  donde  los  naturales,  como  hablan  sido  avisadips.  ifi 
los  de  la  provincia  de  Currume  del  camino  que, llevaba  y 
del  castigo  que  en  ellos  se  habia  fecho,  no  paró  indio, c.qu 
indio.  Y  desde  esta  provincia,  el  Capitán  descobrió  lafi  ^p 
Farruto  y  Ouarami,  é  otras  á  estas  comarcanas,  ¿  4i)xi40 
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no  se  hobo  ningún  recuentro,  por  los  indios  no  querer 
aguardar.  É  de  aquí  el  Capitán  tornó  4  pasar  la  cordille-- 
rademontaSa,  por  camino  nunca  hecho;  y  entraron  en 
el  arcabuco  dé  Raices  que  arriba  tengo  dicho ,  donde  se 
viéírón  en  muy  gran  riesgo  de  perder  todoj  los  caballos, 
porque  como  las  raices  estaban  entretejidas  en  el  aire,  su- 
mianise  todos  los  caballos,  y  bebieron  de  hacer  camino  á 
mano  cerca  de  ocho  leguas ,  en  que  se  detovieron  algunos 
días  y  se  sacaron  los  caballos  con  muy  gran  detrimento, 
aunque  se  despeQó  unoé  se  hizo  pedazos,  que  fué  muy  gran 
&ltura  para  en  la  coyuntura  que  iban ,  porque  en  seme- 
jantes tiempos,  en  tanto  sé  tiene  la  vida  de  un  caballo, 
como  la  de  seis  espaSoles.  É  asi  salieron  al  segundo  valle 
de  la  provincia  de  Hevejico,  donde  el  Capitán  estuvo  apo- 
sentando, cuando  envió  á  ver  el  arcabuco  que  arriba  ten* 
go  dicho,  para  pasarle;  é  aqui  los  naturales ,  como  vieron 
los  españoles,  se  empezaron  á  juntar  ciertos  escuadrones 
dé  indios ,  é  vinieron  juntándose  á  los  nuestros,  tocando 
bocinas  é  haciendo  muy  grandes  amenazas ,  que  los  ha- 
bían de  comer  á  todos ,  é  hicieron  noche  <5erca  dellos.  Y 
lliquella  noche  el  Capitán  envió  al  capitán  Vallejo  é  Anto  - 
nio  Pimentel,  con  cierta  gente  de  á  pié,  á  que  diesen  sobre- 
líos;  los  cuales  de  sobre  salto,  al  cuarto  del  alba,  dieron 
sobre  ellos  é  hicieron  muy  gran  daao  en  ellos,  aunque  por 
ellos  fueron  heridos  algunos  espauoles;  é  como  los  nuestros 
vieron  que  amánesela,  se  retiraron  é  se  tornaron  al  real.  Y 
luego  otro  dia  de  mañana  antes  del  dia,  el  Capitán  se  par- 
tió  de  aqui,  é  mandó  á  ciertos  españoles ,  que  tomasen  el 
•ho  de  ciertos  pasos  por  donde  habia  de  pasar;  é  se  toma- 
ron, y  pasó  adelante  é  se  aposentó  en  un  llano,  que  esta- 
ba cercado  de  una  sierra,  frente  de  la  loma  de  la  cruz,  por 
Respetó,  que  la  loma,  donde  la  cruz  estaba,  estaba  tomada 
0f  más  de  veinte  mili  indios,  juntos  en  escuadrones,  á 
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punto.de  guerra>  por  todos  los  pasos  que  los  nuestros  ha-: 
bian  de  pasar,  con  muchas  galgas  é  otros  aparejos  p^ira  de- ^ 
fendérselo,  Y  tovieron  cercado  allí  al  Capitán  tres  dias»  j.nQ. 
había  más  de  un  paso  por  donde  los  caballos  pudiesen  mxr 
bir,  el  cual,  la  primera  vez  que  por  allí  pasó,  se  habia^her. 
cho  á  mano  con  los  azadones;  y  este  era  tan  difioolteso^ 
que  no  se  podrá  decir;  é  tenian  los  naturales  encima  mar- 
chas piedras,  como  unas  botas  grandes,  para  que  al  tiem- 
po que  pasasen  los  caballos,  arrojarlas;  é  no  pasara  caba- 
lio,  hombre,  ni  perro,  que  no  se  le  llevaran.  Y  el  Capitán, 
como  hombre  despirencia.  se  estuvo  quedo  allí,  hasta  ver 
que  era  la  intención  de  los  indios;  y  á  cabo  de  dos  días 
que  habia  que  le  tenian  cercado ,  empezaron  de  nuevo  a 
venir  muchos  escuadrones  de  indios  por  un  calM).y.por 
otro;  á  los  cuales  salieron  los  nuestros,  é  tovieron  su  re.- 
cuentr.o  que  duró  buen  rato,  é  los  hicieron  retirar  por  una 
sierra  arriba,  y  se  prendieron  ciertos  gandules,  de  los 
cuales  se  hizo  justicia.  E  como  los  indios  hobierron  proba- 
do nuestras  fuerzas  y  lo  poco  en  que  eran  tenidos,  salió 
un  principal  dellos,  é  á  grandes  voces  dijo  á  los  nuestros: 
¿que  qué  hacian  allí;  que  porque  no  se  iban?  Al  cual  el  Ca- 
pitán respondió  que  no  se  habia  de  ir  tan  presto  de  allí ,  6 
les  habia  de  comer  todo  lo  que  tenian,  pues  que  no  que- 
rían sino  g-uerra.  Y  como  el  Capitán  vio  que  todavía  los 
indios  estaban  en  su  mal  prepósito,  y  qne  dje  cada  dia  se 
juntaban  más ,  y  que  seria  causa  para  subceder  algún 
riesgo,  una  noche  mandó  apercobir  toda  la  g-ente;  y  aper- 
cibida, él  mismo ,  puesto  en  la  delantera  á  pié,  cuatro  ho- 
ras antes  del  dia,  con  ciertos  espaiioles ,  fué  por  un  paso 
donde  estaban  unos  escuadrones  ci-e  indios,  y  por  otro 
mandó  hacer  cierto  camino ,  por  donde  fueron  algunos  de 
H  caballo,  para  que,  si  se  bebiese  recuentro  con  los  natu- 
rales, se  brillasen  ^n  jp  alto  algunos  caballos.  É^  Qon  esta 
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órdfieb/ él ba^itati»  sin  ser  sentidos,  subió  en  lo  alto  ¿ntes 
qué'á^á&éséiesé;  y  como  por  los  iüdios  faé  sentido,  des^ 
in£i¿pái*aron  los  altos ,  pensando  qne  todos  los  espaSoles 
esiában  cdn  él;  v  no  eran  sino  doce,  lo  cuál  muchas  é  in- 
nnitaisí'veces  se  ha  visto  en  estas  partes,  muy  gran  canti- 
dM  dé  indios  huir  de  muy  pocos  españoles.  Lo  cualNues^» 
tro  Señor  es  servido,  porque  si  les  diese  lugar  á  defensa 
algiaña,  toda  España  no  seria  bastante  á  su  conquista.  T 
como  fué  tomado  aquel  alto  y  echados  los  indios  del ,  se 
dieron  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  merced  que 
se  les  hábia  hecho;  é  asi  subió  toda  la  gente.  Y  este  dia  el 
Capitán  se  fué  aposentar  á  la  entrada  del  valle  de  la  pro- 
vincia de  Hevejico,é  de  alli  envió  mensajeros, ala  provin- 
cia de  Currume,  á  Alvaro  de  Mendoza,  para  que  con  todo 
el  real  se  viniese  alli  donde  él  estaba,  para  que  alli  se  acor- 
dase lo  que  se  debiese  hacer.  É  llegaron  los  mensajeros  á  la 
provincia  de  Currume,  á  un  tiempo,  que  todos  estábamos 
muy  tristes,  porque  el  Capitán  habia  muchos  dias  que  era 
salido  y  no  teniamos  nuevas  ningunas  del ;  é  luego  nos 
partimos  para  la  provincia  de  Hevejico;  é  en  el  camino  hi- 
cimos tres  jornadas,  y  en  la  una,  al  subir,  de  un  rebenton 
de  una  loma,  se  despeñó  el  mejor  caballo  que  en  el  real 
habia.  Y  llegados  á  la  dicha  provincia,  el  Capitán  hizo 
juntar  todos  los  caballeros  é  personas  honradas, que  con  él 
venían,  é  les  hizo  un  razonamiento,  como  le  páresela  que 
era  bien  poblar  allí  una  cibdad,  pues  estaba  en  parte  con- 
viniente  é  era  sin  perjuicio  de  los  naturales;  é  en  la  tierra 
no  habia  mejor  asiento  que  aquel  donde  estaban.  Porque 
visto  por  los  indios  quel  ponia  por  la  obra  lo  que  les  ha- 
bia dicho  y  edificaba  casas  y  sementeras ,  se  les  quebra- 
rían las  alas,  é  más  ayua  vendrían  al  verdadero  conosci- 
miento;  como  se  hizo,  é  á  todos  les  páreselo  muy  bien.  É 
luego  el  Capitán  envió  al  alférez  Gerónimo  Téjelo ,  con 
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cierta  gente  de  á  pié  y  de  á  ca^^llo^  á  (¡l^^  jor  ag^uellij_  m 
tíucí* fuese, á  recoger. todo. eí  Í¿^§Jj.i9en¡¿0j^(jue  sej^uáSra^^^ 
para  el  suBtentwüentp  de  lo^,  empanóles,  antes  a  ue  los  na- ' 
turales  lo  escondiesen;  el. cual  fué  á  ua  valle,  que  estaba 
junto  donde  se  había  de  poblar  1^  cibdad,  y  est^doló^-  . 
cogiendo,,  vinieroa  mucha  cantidad  de  indios  én  esciía-^. 
drones.  de  la  provin.cia  de  Ituango,  en  favor  de  líos  dé. 
aquelladeljevejico;  porque  les.habian  dicho  muchfui'paT:, 
Jal^rfu»  inju^osas,  diciendo,  que  com(>  nonos  habia^  mue^* 
to  á  todos,  y  ecliádonos  de  la  tierra,  que  no  eráñ  para  na- 
da:  é  oue  pues  ellos  no  habían  sido  para  ello ,  que  euos 
venían  ¿  hacerlo.  Y  al  tiempo  que  .ellos  íUegajron.á  la 
cumbre  de  uQ.a  loma*  que  estoba  Junto,  donde  .los  espaúó-  ' 
les  re.cojianla  comida,  acertó  á  llegar  alli  Alv^ro^e  Meñ- ' 
doza  coQ  alguna  gente  de  caballo,  por^uel  Capitán  le  ^Ha^  ' 
bia  enviado  á  ver  lo  que  se  hacia.  El  cual  viendo  la  mu- 
cha  cantidad  de  indios  que  venia,  se  armó  con, sus  armas, 
é  Gerónimo  Téjelo  é  Martin  de  Vocanegra ,  todos  tres  ^ú^ 
sus  .caballos;,  subieron  á  los  indios,  que  serian  máé  dé' 
seis  mili  indios;  é  como  el  llano  de  la  loma  era  poco, 
no  podían  en  ninguna  manera  los  caballos  romper  poi^  ' 
ellos,  que  á  manos  los  detenían;  pero  con  la  furia  de!  ca^^^ 
bailo  y  del  miedo  que  tenían,  por  nunca  los  haber  vis^o, 
y  las  lanzas  que  les  picaron  en  alguna  manara»  los  desjba- 
rataron,  é  se  dejaban  despeSar  muchos  delíos  por  aqiieha.^ 
loma  abajo.  Y  ello  fué  de  tal  mañera,  que  los  indios  s^^ ' 
fueron ,  bien  corridos  por  no  haber  podido  cumplir'  ía  pa-^ 
labra  que  habían  dado  á  los  de  Hevejicp;   y  n^nca  nos. 
osaron  volver.  El  capitán  Mendoza  lo  hizo  bien  aquí  esté  ' 
día  que  lanceó  más  de  veinte  indios,  é  asimismo  los 
otros  dos.  .  , 

En  muy  pocos  diw  se  recojió  muy  gran  cajatidaá/de 
comida  ;  6  vipto  por  el  Capitán  que  abastaba  é  háW para 
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en  tamo  que  se  cojlan  lad  rozáis  que  los  espaSoies  hacia  n^ 
manácS  qué  ninguna  persona  cogiese  más  bastimentos, 
porm^é  quedase  también  para  los  naturales ,  hasta  que 
cogiesen,  sus  rozas «  Y  luego  el  Capitán ,  á  25  de  noviem- 
bre de  iSÍl  ¿Hos,  en  nombre  de  S.  M.  y  del  Gobernador 
Velaicizari  fundó  una  clbdad  /  que  la  intituló  Antiochia; 
é  nom1)ró  por  alcaldes  ordinarios  al  capitán  Mendoza  é  i 
Diego  de  Mendoza  ,  é  por  regidores  al  capitán  Vallejo  é 
á  Juan  d*e  Yüste  é  á  Francisco  de  Avendafto  é  á  Fran- 
cisco  réréz  Zambraná,  6  otras  personas  honradas;  los 
cuales  todos  hicieron  la  solenidad  que  se  requiere.  E  fun- 
dada la  dicha  cibdad,  é  repartidos  los  solares,  tierras  y 
C8t.?^ncÍaa  á  los.  vecinos  pobladores  -,  visto  por  él  Capitán, 
copio  todavia  los  naturales  andaban  en  escuadrones  de 
guerra  por  las  lomas  ,  é  no  querían  venir  de  paz  ,  aunque 
haoia  cérea  de  dos  meses  que  no  se  hacia  otra  cosa  ,  sino 
epviarlos  &  llamar  con  indios ,  y  no  consintia  que  nadie 
sftiie^e  á  ellos ;  y  qué  tomaban  atrevimiento   de  venir  á 
desvergonzarse  fasta  la  cibdad;  porque  de  aqui  no  subce- 
diese  algún  daño  ,  mandó  apercebir  cuarenta  hombres  de 
ájjié,.  é  con  ellos  envió  al  capitán  Vallejo  á  que  diese  sobre 
ciertos  indios,  que  estaban  juntos  en  un  pueblo,  que  se  dice 
dé  j,as  Guamas,  que  le  pusimos  este  nombre,  porque  tenia 
mucha  multitud  de  árboles  desta  fruta  que  se  dice  guarnas, 
el  cúal'pueblo  estaba  déla  olrabandade  la  loma  de  laCruz. 
El  cual  se  partióen  ahochesciendo,  é  era  tanta  la  escuridad 
é  agua  que  aquella  noche  les  hizo,  ó  como  era  en  fin  de  no- 
v^é¿bre,  hizoles  tan  gran  friodé  media  noche  a^^i^a.  (jtie  ' 
no  ge  podían  valer  los  unos  á  los  otros;  que  ayna  se  quedaran 
helados;  y  por  remedio  tomaron  de  no  pararse,'  sino  síemp'réf ' 
camii¡iar.  É  ya  que  estaban  cerca  del  pueblo,  á  la  sobida  de 
uña  loma,  fueron  sentidos  de  dos  indios  que  estaban  pues- 
tas  por  éspias,  los  cuales  se  fueron  para  el  jíueblo,  dando 
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muy  gtandes  roces ;  é  como  los  españoles  viepon  que  eran 
sentidos  j  dierónse  muy  grande  priesa  á  andar ,  y  casi  lie-* 
garon  á  un  tiempo  con  los  espías.  Y  como  la  noche  era 
tan  escura  ,  que  seria  dos  horas  antes  del  alba  ,  los  natu«- 
rales,  para  haberse  defender,  salían  de  los  bohíos  con 
uúós  hachos  dé  paja  ardiendo ,  que  fue  muy  grande  ayu- 
da para  que  los  nuestros  pudiesen  dar  en  ellos.    É  no 
pudieron  llegar  tan  ayna,  que  ellos  nó  hobiesen*  alzado 
mucho  de  lo  que  en  los  bohíos  tenían  ;  é  los  indios  envía* 
bán  las  mujeres,  muchachos  é  mochachas  cargados  ade- 
lante, í  quedábanse  ellos ,  como  en  retaguarda  ,  con  sus 
hachos  de  paja,  é  armas  en  las  manos, encendida.  É  los  es- 
pañoles ,  viendo  como  remetieron  como  unos  leones  y  los 
indios  á  ellos,  que  fué  una  cosa  espantosa  de  ver  la  gua- 
zavara  que  allí  se  tuvo ,  porque  los  indios  eran  muchos; 
pero  todavía,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  los  desba-; 
rátaroñ  c6n  muy  gran  mortandad  de  gente  de  su  parte;  é 
sé   mató   aquí  un  seííor  qae  se  decía  Zuzaburruco.    É 
ya  era  de  día  claro,  cuando  los  inr'ios  dejaron  el  cam- 
po 6  los  españoles  tovieron'lugar  de  entrar  en  los  bohiós, 
é  se  tomc3  mucha  cantidad  de  oro  y  ropa  de  algodón ,  é  se 
prendió  mucha  gente.  Y  estando  los  nuestros  tomanda  un 
poco  de  huelgo  del  trabajo  pasado ,  porque  habían  segui- 
do en  alcance  A  Ibs  indios  por  una  sierra  arriba  buen  rato, 
vieron  que  muy  gi*an  multitud  de  indios  tornaba  sobre 
ellos ;  é  visto  por  el  capitán  Vallejo,-  que  era  el  caudillo 
que  llevaban,  cómo  se  viese  sin  caballos,  é  ya  ser  de  dia^ 
y  tener  un  mal  paso  que  abajar,  podría  recrescer  algún 
daño  si  á  los  naturales  aguardaban ,  se  acordó  de  retirar- 
se á  lo  bajó  ;  6  asi  lo  hizo.  É  aun  no  eran  bien  abajados, 
cuando  los  naturales  eráh  en  lo  alto  ,  y  empiezan  dende 
allí  arrojar  mucho  número  de  galgas  y  tirar  con  ondas, 
que  descalabraron  algunos  españoles.  Los  cuales  tenisn 
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de  pasar  por  fuerza  an  rio  que  junto  al  alto  estábil  ^  ^1. 
cual  á  la  ida  cuando  le  pasaron,  no  1^  pudieron  pasar  6Í^p 
con  madera  medio  á  nado  ,  y  á  la  vuelta,  como  eran  t^n* 
tas  las  piedras  que  sobre  ellos  caian  ,  le  pasaron  como  si 
no  hobiera  río ,  sin  aguardar  el  uno  al  otro»  según  la  llu^ 
via  de  piedras  sobre  ellos  caian.  Y.  todavía  lo  pasaran 
mal^ ,  sino  fuera  porquel  Capitán  ^  con  ciertos  de  á  .caba-; . 
lio,  habia  amanecido  destotra  banda  del  río,  para  hacer- 
les espaldas  á  los  españoles  cuando  volviesen.  É  como  lle- 
garon ante  el  Capitán  los  indios  que  llevaban  pr^sos^  é] : 
les  habló,  diciéndoles  que,  porque  no  habían  querido  ve- 
nir de  paz;   habiéndoles  enviado  á  llamar  tantas  veces^ 
pues  sabian  quél  no  les  hacia  mal  ninguno ,  antes  les  d^. 
ba  muchas  cosas  que  ellos  tenían  en  mucho  ;  que  porqué 
querían  más  ser  muertos  y  andar  por  el  arcabuco ,  fuera 
de  3US  casas  al  frió  y  al  agua  ;  que  se  vinieren  4  ellos  é  efi  . 
esto  viesen  quedos;  é  que  sí  algún  daüo  se  les  había  he-, 
chó,  era  porque  eran  bellacos  é  no  querían  venir  á  dar  la 
obidíencia  á  S.  M. ,  como  él  tantas  veces  se  lo  habia  enr 
viado  á  decir.   Respondiéronles,  que  ellos  paz  querían, 
pero  que  tenían  noticia  que  otros  hombres  como  nosotrjps 
habían  pasado  por  unas  provincias  de  Norí  é  Yuritica 
é  Guaca,   que  están  de  aquellas  provincias  á   treinta, 
y   cuatro  leguas,   que  habían  muerto  todos  los  indios 
é    señores    dellas ,    habiéndoles   salido  de  paz ;    é  que 
ellos  tenian   temor  no  se  les  hiciese  lo  mismo.  Lo  cual 
decían,  por  dos  armadas  que  salieron  de  la  provincia 
de  Cartajena,   que  launa  era  del  licencia(Jo  Vadillcé 
la   otra  de  Juan  Grecimo  ,   que  por  alU  habían  .  pasa- 
do; que  como  no  llevaban  intención  de  pol;>la]:  .la  tier- 
ra y  permanecer  en  ella,  robaron  é  destruy^rpn   todo 
lo  por  donde  pasaron ,  como  aquello  que  poco  les.  habia 
costado.  Y  esto  ha   causado  tanto  daño  en  estas  pro- 
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víncias  de  Hevejico  é  sus  comarcas,  que  ha  sido  causa 
que  los  natundes  hayan  estado  tan  rebeldes;  y  S.  M.  ha- 
bía de  mandar  que  todas  las  tierras  que  ee  descobrie- 
sen,  habiendo  aparejo,    se  poblasen,  so  muy  grandes 
penas ;  porque  muchos  capitanes  hay  ,   como  no  llevan 
esta  intención,  roban  é   destruyen  las  tierras  por  don- 
de pasan ;  é  estas  partes  son  de  tal  calidad ,  que  luego 
entre  los  naturales  vuela  muy  gran  cantidad  de  tier- 
ra el  daño  que  en   ellos  se  hace,  como  el  bien.  Lo  cual 
el  capitán  Jorge  Robledo   no  ha  hecho ,  sino  que  antes 
ha  hallado  muchas  tierras  destruidas  de  guerras,   que 
entre  los  naturales  han  tenido  unos  con  otros ,  é  las  ha 
tomado  á  rehacer  y  pacificado ;  y  ha  sido  uno  de  los  que 
buena  orden  ha  traído  en  el  conquistar,  descobrir  é  poblar 
estas  partes  ,  porque  con  la  buena  maña  que  se  ha  dado, 
ha  poblado  dentro  de  dos  a3os  tres  cibdades  ,  y  pascifica- 
do  las  provincias  dellas ,  y  descobierto  otras  muchas  é 
muy  ricas,  donde  «e  pueden  poblar  otras.  Todo  á  su  costa 
é  misión ,  sin  ayuda  de  S.  M.,  ni  de  otra  persona  alguna, 
donde  ha  gastado  más  de  cient  mili  pesos  de  oro.  Y  es  tan 
querido  de  todos  los  españoles  que  en  su  compañía  han 
andado  ,  como  Capitán  ha  sido  é  Italia  é  en  estas  partes, 
por  ver  el  buen  tratamiento  que  siempre  les  hace,  é  la 
retitud  é  sosiego  en  que  les  tiene,  é  ver  que  la  tierra  que 
se  descubre,  la  da  á  los  que  la  ganan  é  andan  en  servicio 
de  S.  M. ;  é  que  no  hace  lo  que  algunos  capitanes  destas 
partes  suelen  hacer,  que  como  descubren  algunas  tierras, 
tienénselas  en  si ,  por  llevar  el  usufructo  dellas ,  é  que 
cuando  las  han  bien  escudriñado,  dánlas  á  los  pobres  con . 
quístadores  ;  y  aún  no  tan  mal  si  se  las  dá  á  ellos  ,  porque 
en  estas  partes  suele  acaescer,  andar  uno  serviendo  á 
S.  M.  diez  é  doce  años,  é  no  tener  un  indio  ;  é  venir  un 
chapetón  de  Castilla ,  é  darle  muy  buen  repartimiento; 
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porque  saben  que  está  muy  lejos  S.  M.  é  él  su  Consejo yps« 
ra  se  venir  á  quejar. 

Como  el  Capitán  vio  la  respuesta  que  los  naturales  te- 
nían, éla  causa  porque  no  venían  de  paz,  los  hizo  enten- 
der, como  no  habian  de  rescibir  níuí^an  mal  tratamiento, 
é  los  soltó  libremente  é  á  sus  mujeres  con  ellos;  por  don* 
de  perdieron  parte  del  miedo  que  tenían,  y  comenzaron  i 
venir  de  paz  algunos  indios  á  ver  al  Capitán  é  á  los  chris-^ 
tíanos,  para  vernos  del  arte  que  andábamos.  Y  aunque  no 
era  de  buena  paz,  el  Capitán  los  dejaba  ir  y  venir  libre- 
mente, é  no  consentía  que  se  les  hiciese  daño  ninguno.  Y 
el  Capitán  viendo  esto,  mandó  se  hiciese  procesión  dando 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  la  vitoría  que  siempre  había 
dado,  la  cual  se  hizo  día  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  con 
toda  la  solemnidad  que  se  pudo,  y  se  dijo  la  misa  en   la 
loma  donde  se  puso  la  cruz  el  dia  que  en  aquella  provin- 
cia la  primera  vez  entramos ;  é  viendo   el   milagro  que 
Nuestro  Señor  había  hecho  con  ella,  que  habiendo  esta* 
do  cercada  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  no  la  haber  mo- 
vido ni  podido  quitar ;  y  se  tenía  á  gran  misterio ,  aun 
ques  de  condición  de  los  indios ,  que  todo  cuanto  hallan 
fecho  de  españole?,  todo  lo  queman  y  destruyen ,   y  las 
casas  que  ellos  tienen  liechas,   si  entran  en  ellas  españo- 
les y  estén  en  ellas  una  ó  dos  noches ,  luego  como  se  van, 
las  queman  los  naturales  y  dan  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo que  pasan  en  hacerlas,  por  tomar  aquella  venganza, 
que  les  parece  á  ellos  que  la  toman  muy  grande  de  nos- 
otros, en  quemar  ellos  donde  nosotros  hemos  estado  ó   lo 
que  hacemos.  Y  ansí  se  puso  para  de  aquella  cruz  prime* 
ra,  otra  muy  bien  labrada,  é  aquel   dia  hobo  allí   muy 
gran  regocijo,  é  el  Capitán  hizo  allí  banquetes  de  todo  lo 
que  se  pudo  haber,  que  no  faltaron  cosas  buenas,  aunque 
era  la  tierra  nueva.  • 
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Hecho  esto ,  visto  por  el  Capitán  que  la  provincia  de 
Peqni,  que  confinaba  con  aquella  de  Hevejicp,  no  que- 
ría venir  de  paz,  aunque  la  habla  enviado  á  llamar  mu- 
chas veces  y  envió  á  ella  á  Antonio  Pimentetl,  con  trein- 
ta é  tantos  españoles  de  á  pié;  el  cual  partió  de  la  cibdad 
á  prima  noche,  y  antes  que  viniese  el  dia^  llegó  á  la  dicha 
provincia,  aunque  con  harto  temor,  por  ser  la  gente  della 
en  cantidad  y  la  entrada  muy  áspera.  Pero  plugo  á  Nues- 
tro |Señor  que  la  entraron  sin  ser  sentidos,  é  dieron 
en  unos  indios,  que  estaban  en  sus  bohíos;  é  como  deUos 
fueron  sentidos,  comenzaron  apellidar  la  tierra,  é  de  pres- 
to se  juntaron  mucha  cantidad  de  indios,  é  hechos  sus  es- 
cuadrones, vinieron  contra  los  españoles  y  tovieron  su 
guazavara  con  ellos,  en  que  hicieron  alguna  mortandad 
en  ellos,  aunque  hirieron  algunos  españoles.  Y  los  natu- 
rales cobraron  tanto  miedo  á  un  porro,  que  se  llama  Tur- 
co, que  los  nuestros  llevaban,  que  por  su  respeto,  se  retir 
raren,  porque  vieron  que  en  un  momento  despedazó  seis 
ó  siete  indios.  El  cual  perro  y  otros  han  hecho  tanto  pro- 
vecho en  estas  provincias,  por  ser  la  tierra  tan  áspera  é 
fragosa  é  no  poder  andar  por  ella  caballos ,  que  han  sido 
causa,  después  de  Dios  Nuestro  Señor  quererlo  encami- 
nar, venir  algunos  de  paz.  Y  es  tanto  el  miedo  que  los 
naturales  han  cobrado  á  los  perros,  que  cuando  algunos 
venian  de  paz  á  la  cibdad,  desde  gran  trecho  antes  que  á 
*ella  llegasen ,  daban  voces  llamando  á  la  lengua,  para 
que  hiciese  atar  los  perros.  Y  tienen  un  conocimiento  es- 
tos  perros,  que  es  de  tener  por  misterio,  que  si  ven  ir  un 
indio  solo  por  ahi,  sienten  si  es  de  paz  ó  de  guerra;  é  si 
es  de  paz ,  no  le  hacen  mal ,  é  si  es  de  guerra ,  no  hay 
quien  los  tenga,  que  no  parece  sino  que  claramente  los 
eonocian.  Gomo  los  naturales  déla  provincia  de  Peaui 
vieron  el  daño  que  lo8  españoles. lea  hacían,  se  jíetjrai'Qn 
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por  llamar  mas  gente;  y  como  los  nuestros  lo  sintieron, 
no  curaron  de  ir  en  alcance,  sino  antes  se  retiraron,  por'^ 
que  venian  muy  gran  cantidad  de  indios  juntoa  contra 
ellos,  que  habian  acudido  á  los  apellidos  que  los  del  pri- 
mer escuadrón  habían  hecho.  Y  viniéndose  retirando  los 
españoles,  echaron  menos  un  español,  por  lo  cual  les  fué 
forzado  buscar;  y  andándole  buscando  por  un  arroyo  ar- 
riba, le  hallaron  caido,  la  cabeza  hecha  tres  ó  cuatro  par- 
tes, que  había  resbalado  de  una  sierra  alta  y  habia  caido 
allí;  y  como  mejor  pudieron,  le  tomaron  en  una  hamaca 
en  hombros,  é  se  vinieron  á  donde  ciertos  de  4  caballo  es- 
taban, haciéndoles  espalda;  y  de  allí  no  con  poco  reposo, 
.  porque  venian  eñ  su  alcance  muchos  escuadrones  de   in- 
dios. É  como  los  indios  de  la  provincia  de  Hevejico  su- 
pieron el  daño  que  los  españoles  habian  fecho  en  los  de 
Pequi,  se  holgaron  mucho,  por  ser  sus  enemigos;  é  ve- 
nian ya  de  mejor  paz;  plega  á  Nuestro  Señor  permanez- 
can en  ella .    . 

Ya  habia  cerca  de  un  año  que  el  Capitán  era  salido  de 
las  cibdades  de  Cartago  y  Santa  Ana,  é  no  se  tenian  nue- 
vas ningunas  del  Gobernador;  y  el  no  tenia  más  que  ha- 
cer allí,  porque  la  tierra  estaba  de  paz;   acordó  de  irse  á 
la  cibdad  de  Santa  Adn  y  Cartago,  donde  habia  dejado  su 
casa  é  hacienda,  y  para  verse  con  el  Gobernador.  Y  dando 
parte  de  ello  al  concejo  de  aquella  cibdad  ,  é  que  le  die- 
sen treinta  hombres  de  pié  é  de  á  caballo  para  su  viajef 
en  16  cual  le  pusieron  algún  embarazo,  porque  en  aque- 
lla cibdad  no  habia  sino  setenta  y  nueve  españoles,  é  la 
tierra  ser  gruesa  de  indios ,  é  si  delta  se  sacaban  los  trein- 
ta, los  que  quedasen  no  se  podria  sustentar  é  quedaban  en 
mucho  riesgo  de  perderse ;  le  hicieron  un  requerimiento 
que,  pues  él  quería  ir  á  la  cibdad  de  Cartago,  que  su  yia- 
je  üo  fuese  por  donde  habian  allí  venido ,  sino  que  fuese 
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po\^  la  via'de  Cártajéna,  ó  tomase  el  camino  del  licencia*» 
dó  VddilTó  ,  qftie'andahdo  visitando  ia  tierra;  se  habiftdes- 
cobiértó ^or  los  qne  con  él  por  al  11  habían  venido  ,  que 
pasaba  á  treinta  leguas  de  aquella  cibdad^  y  que  le  darían 
tiásta  doce  espafioies  y  para  que  viniesen  él ,  como  porque 
elltís^á'bián  que  todo  el  camino  de  Vadillo,  era  despoblar 
dd;'  ié  que  desde  Cartajena  se  podría  ir  por  la  vía  del  Nom^ 
bré  de  Dios  é  Panamá  é  Cartag^:  y  que  allí  en  el  Andieiv- 
cia,dariá  razón  de  lo  que  en  aquellas  provincias  habla 
is^cedido.  Y  no  pudo  hacer  otra  cosa  ,  é  salió  de  aquella 
cibdad,  á  ocho  días  de  enero  de  1542  años  ,  é  dejó  em  -ella 
por  Teniente  ál  alcalde  Alvaro  de  Mendoza;  é  sacó  con- 
sigo con  los  doce  españoles ,  cinco  de  caballo ,  é  siete  de 
pié»  que  tomó  para  su  viaje  hasta  treinta  españoles,  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Guaca. 

Como  el  Capitán  salió  de  la  cibdad  de  Antiochia  ,  vino 
á  la  |)rovincia  de  Currume ,  donde  envió  á  llamar  el  caci- 
que de  paz  ;  é  viendo  qué  no  venia ,  envió  ciertos  espaSo- 
Ifes  á  entrar,  los  cuales  prendieron  algunos  indios,  é 
entre  ellos  un  señor  principal ,  y  se  trujeron  ante  el  Capi- 
tán ,  el  cúal  les  habló  muy  lai^o  haciéndoles  entender 
qtié  era  la  paz  y  la  guerra;  é  los  dejó  en  sus  bohios.  É  de 
aquí  pasó  la  cordillera  de  monte,  y  salió  á  la  provincia  de 
Penco ,  donde  los  naturales ,  como  estaban  avisados  de 
nuestra  ida  é  del  castigo  que  se  habia  hecho  en  las  pro - 
vincias  comarcanas  á  las  de  Hevejico,  no  paró  ipdio  con 
indio;  pero  todavía  se  prendieron  algunos.  É  desde  esta 
provincia,  pasó  al  pueblo  de  Cunquiva ,  é  para  entrar  eu 
él,  pasamos  unas  puentes  de  bejucos  con  harto  peligro  ,  é 
pasamos  una  cordillera  de  montaña  muy  fragosa,  de  arca- 
buco ,  é  salimos  á  los  valles  de  Nori  ,é  é  la  provincia  de 
Ghiaéá,  que  solía  ser  una  de  las  mejores  poblazones'  que 
en  toda  aquella  comarca  habia.  T  estaba  todo  destruido  é 
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abrasado  por  las  armadas  de  Cartajenai  que  por  allí  ha- 
bían pasado,  que  era  la  mayor  lástima  del  muudo  ver  las 
arboledas  y  frutales  y  asientos  de  bohíos  y  fuentes  hf^chas 
á  mano,  que  todo  estaba  destruido.  Esta  provincia  está, 
de  la  cibdad  de  Antiochia ,  cerca  de  treinta  leguas  ,  de 
tierra  muy  áspera  é  fragosa ,  y  hay  que  pasar  en  ello  una 
cordillera  de  montaña  muy  mala;  por  esta  provincia,  pasa 
un  rio  ,  que  dicen  el  de  León,  el  cual  es  muy  peligroso,  é 
le  habíamos  de  pasar  por  fuerza ;  é  no  hallando  aparejo 
para  hacer  balsas  para  pasarle ,   todos  los  que  habíamos 
de  venir  con  el  Capitán,  le  pasamos  á  nado  con  los  caba- 
llos. É  aqui  estovimos  algunos  días  rehaciéndose  de  cp* 
mida  y  aguardando  á  ver  si  los  indios  saldrían  de  paz, 
porquel  Capitán  los  había  enviado  á  llamar  •  Los  cuqJes 
vinieron,  é  los  rescibió  muy  bien ,  é  los  habló  é  hizo  en- 
tender ,  como  él  no  les  venia  á  hacer  daño  ninguno ,  sino 
á  tenerlos  por  hermanos  y  amigos ;  é  que  se  esto  viesen  en 
sus  casas,  é  que  no  to viesen  miedo  ninguno.  É  ellos  dije- 
ron que  ellos  ansí  lo  querían,  é  que  lo  mismo  les  habían 
dicho  otros  n^uchos  cristianos ,  que  por  allí  habían  pasa- 
do; é  no  se  lo  habían  guardado ,  antes  les  hablan  hecho 
mucho  daño,  é  les  habían  muerto  todos  los  indios  y  eli^e- 
Sor  llamado  Notivara  también ;  é  que  mirase  los  asientos 
de  las  casas  que  por  allí  había,  é  como  ya  no  había  nada. 
Por  cierto,  estos  dos  indios  tenían  razón,  y  era  lástima 
oírselo  decir.  El  Capitán  les  dijo  ,  como  ya  aquellos  cris- 
tianos ,  que  por  allí  habían  pasado ,  eran  bellacos ,  é  que 
todos  eran  muertos ;  é  que  ya  no  harían  más  daño.  E  que 
con  esto  que  les  dijo,  é  con  ciertos  rescates  quel  Capitán 
les  dio,  quedaron  en  sus  casas  é  muy  contentos ,  diciendo 
que  hablan  de  ir  ai  pueblo  donde  estaban  los  cristía,nos,  á 
verlos.  Y  el  Capitán  mandó  al  alcalde  Aiiitcnio  Pimentel 
ique,  con  la  gente  que  sobraba  de  les  doqe  que  h^bia  de)]e* 
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var  para  sa  camino  ,  se  volviese  á  la  cibdad  /el  cual  anfti 
lo  hizo.  Y  cómo  fue  partido  el  Capitán ,  viendo  que  no 
eramos  más  de  dov )  españoles  ,  é  que  ora  necesario  siem- 
pre ir  muy  juntos,  ilevandoen  medio  ciertos  indiosí,  én  que 
llevábamos  la  comida,  porque  si  Íbamos  derramados^  po- 
dría recrecer  daño,  mandó  lo  hiciésemos  asi.  T  comenza- 
mos á  caminar,  y  faimos  aquella  noche  á  dormir  á  la  salí-' 
da  aquella  provincia  junto  &  un  arcabuco.  É  otro  diáV&l 
alba,  partimos  é  en  dos  dias  llegamos  al  pié  de  las  sierras 
de  Avive,  á  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  porque,  cómo 
había  más  de  seis  años  que  gente  por  allí  no  habia  pasado, ' 
no  habia  camino ,  y  todo  estaba  muy  cerrado  de  hélécha-^ 
les.  É  yendo  por  un  arroyo  de  agua,  á  la  sobida  desta» 
sierras,  perdimos  el  camino,  y  por  tomar  por  una  loma,' 
tomamos  por  otra ,  é  fuimos  por  ella  tres  dias ;  al  cabo  de 
los  cuales «  conoscimos  ir  errados,  porque  habieüdo  de  ca-« 
minar  al  poniente,  íbamos  al  norte.  Y  hobiinos  de  volver 
con  mucho  trabajo,  porque  era  una  bajada  muy  peligrosa, 
para  cinco  caballos  que  llevábamos ,  hasta  ponemos  al 
pié  de  la  loma.  É  allí  se  buscó  el  camino ,  é  Nuestro  Se- 
Bor  fue  servido  de  deparárnoslo ;  y  le  conoció  ún  negro 
ladino  que  traíamos  por  guia,  aunque  había  mucho  Irtem- 
po  que  por  allí  no  habia  pasado.  E  tomamos  una  loma,  éñ- 
la  mano,  la  cual  nos  sacó  con  harto  trabajo  de  las  sierras. ' 
porque  ya  lá  comida  se  nos  iba  acabando ,  y  no  hallá- 
bamos cosa  que  comer,  ni  aún  yerbas  que  fuesen  buenas. 
É  cómo  bebimos  bajado  las  sierras,  á  la  pasada  de  un  río,- 
tomatnos  á  perder  el  camino ,  y  anduvimos  ciertos-  dias 
perdidos ,  que  no  sabíamos  á  que  parte  estábamos ,  porque  . 
todo  era  arcabuco  muy  cerrado,  que  ño  se  vía  otra  ceda 
sino  el  cielo  y  árboles.  É  íbamos  cortando,  haciendo  cami**' 
no,  siempre  á  marco,  porque  una  persona  no  podía  pásár- 
legun  la  arboleda  era  cerrada.  É  llevando  perdido  el  «ÍQO| 
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á  l^  ventura»  apartamos  al  sonido  que  un  rio  hacia,  fuimoa 
h&cia  él «  7  se  conosció  ser  el  de  León ,  que  nace  de  la 
cordillera  que  pasa  por  cima  de  la  cibdad  de  Antiochia  y 
rompe  por  las  sierras  de  Avive  y  entra  en  el  rio  del  Da-, 
rien,  que  sale  á  la  mar  del  Norte;  ques  un  rio  muy  cauda- 
loso. Y  como  lo  conocimos,  dimos  muchas  gracias  &  Núes* 
tro  Señor  por  ello;  é  a  quihobo  muchas  opiniones,  porque 
ya  teníamos  muy  poca  comida,  que  matásemos  los  caballos 
é  loa  asásemos  en  el  arbacoa,  que  es  hacer  un  muy  grand 
fuego  y  encima  del  fuego  armar  como  parrillas  un  artifi- 
cio de  cafias  que  está  algo  alto,  y  allí  se  asa ;  y  se  detiene 
mucho  la  carne;  y  que  nos  echásemos  en  balsas  por  el  rio 
abajo,  que  el  agua  nos  sacaría  á  la  mar ,  é  que  vaMria 
más,  que  nos  pusiésemos  por  él  á  cualquier  riesgo  que 
nos  pediese  venir,  que  no  dar  lugar  á  que  todos  muriése- 
mos enarcabucados,  de  hambre,  é  que  nos  comiesen  las 
alimañas.  Y  visto  por  el  Capitán  los  pocos  espaSoles  que 
traia«  é  que  si  por  aquel  rio  nos  echásemos,  los  indios  nos 
matarían  si  los  hobiese,  y  ya  por  allí  ellos  tienen  yerba; 
y  viendo  que  mientras  en  aquellos  paresceres  estaban,  se 
desminuia  más  la  comida,  é  que  si  por  aquel  rio  fuese  é 
algún  dauo  les  subcediese,  á  él  le  hablan  de  echar  la  cul- 
pa; acordó  de,  á  tino,  por  tierra ,  venir  por  donde  se  pone 
el  sol;  é  que  en  tanto  que  los  caballos  nos  duraran ,  no  te- 
níamos nescesídad  de  comida,  que  con  ellos  nos  podíamos 
suatentax  mucho  tiempo,  y  entre  tanto  Dios  proveería*  É 
ansi  andoyimos  otros  muchos  días  sin  camino ,  aquí  mas 
alli,  á  1m  veces  topando  con  rios  que  no  podíamos  pasar» 
y  otras  veces  con  ciénagas  que  nos  undiamos  en  ellas ;  é 
siempre  cortando,  abriendo  camino;  é  ya  no  teníamos  con 
que  cortar ,  parque  todas  las  espadas  é  machetes  se  nos 
habían  quebrado ;  y  ya  Íbamos  tan  hechos  á  la  hambre^ 
qi^  jpAs.  eiia  el  miedo  que  llevábamos  de  ser  sentidoa  A%, 
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csÜamifi  llevaba  en  la  manp,  ík^|j^,^l\é^ta,^t^i|^4^^ii 
aií^ndeB.'quea  lo.qua'llj^íin.^e^  Cj^íií^  ^^ta;,45,( 
las'.Jndiaa^  algo^freáco,.  t'  coi9o,¿o.  ^ftj^,  ^  í^l^ifr) 
grañdíB  yocas  á  los 'güe  con^él  í^i'^pií^^^  f)^,jia¿¿,sÍ]^7i, 
ce¿í  ^iW^ía^gue  tpdos  )x9büno^,.,qi^e,,f^¿ife,^^  S^f^fti 
h&i^t^ío  el  i^a^or.t^8orp^ÍeÍ,,',iii;^yj^  ..^^p^  p^iérgj,fíij^flt^-5b 
yiit^'^fiffieJ^Apetoym^f^  yo5  ,cjí!^  ÍPía^flp|4^4ft]?¿ftf),i, 
pobííido,y^8yiániÍ99^.^.|^;pibp,,j9i^^ 
oyácftíilftr  j.^^^g^^ps,jj9.ise^ ^olo,^|'gi»„&¿it^.5)JBtft2rr. 

Aeeíeataneg^  de  maíz;  ;  é  coíno  lo  halló,  volvió  eon 
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tan  g^n  regocijo,  que  no  lo  sabré  decir,  ni  habriaá  qué  lo 
poder  comparar  el  que  todos  hobimos ,  porqué 'ya  íbamos 
nlticíios  muy  desfitUecidos  dé  las  palmuchas  7  otras  yer- 
bas qué  se  comiaUi  no  sabiendo  lo  que  eran ;  llevaban  las 
bóCas  llagadas  é  perdidas.  T  de  placer  no  acertábamos , 
hablar  los  unos  con  los  otros ;  y  luego  ácudié  el  capitán 
VaIlie¡)o  con  los  demás,  al  regocijo  que  traimos,  é  aqüi  di- 
mos muchas  gracias  á  Nuestro  SeSor  por  tan  grandes   - 
miedos  como  nos  habla  hecho,  en  querehios  socorrer  éú , 
tan  gran  necesidad.  É  aquí  estovimos  cuatro  dias,  reliá-^ 
ciéndonos  y  comiendo  de  aquel  'maiz,  tostado,  qué  no  ha- 
bla en  que  lo  moler  para  hacer  pan;  y  lo  tovimós  por  tan', 
bueno  como  roscas  de  Utrera  en  Sevilla.  E  tomamos  cq- 
mida  para  seguir  nuestro  camino ;  y  nunca  en  el  tiempo , 
qué  allí  estovimos,  fuimos  sentidos  de  indios ,  dé  lo  cual ' 
no  poco  nos  maravillamos,  porque  dimos  en  los  bóhibs^é 
lós  indios,  é  estaban  llenos  de  adrezos  de  casas,  y  no  ^- 
mos  á  nadie.  Lo  cual  Nuestro  SeSor  fué  servido ,  porque 
si  lo  fuéramos,  en  mucho  peligro  nos  viéramos,  por  causa 
de  nó  llevar  armas,  é  los  indios  ser  flecheros  é  muy  beli- 
cosos. É  ansi,  con  más  espanto  de  salir  con  nuestro  cami- 
no, que  hasta  alli  hablamos  traido,  viendo  qué  ya  atába- 
mos proveídos  de  comida,  tornamos  á  él,  é  á  cabo  de  ciertos 
dias  que  hablamos  caminado ,  dimos  con  cortas  añti^^uas 
hechas  en  los  árboles  por  españoles  de  las  armadas  de  . 
Oartajena,  ^r  donde  conocimos  ser  aquel  el  camino.'  T  á' ' 
veces  perdiéndole,  caminamos  por  él  diez  ó  doce  diiétajé  ~ 
sin  hacer  ningún  sentimiento,  ]pasamos  por  lá  provincia 
4e  Oeráctina,  qué  solisí  estair  poblada  é  ya  no  hay  cAáo 
monte  donde  soliá  haber  casas,  con  harto  temor.  T  perita 
esta  jprovincia ,  el  Capitán  mandó  qué  todos  fuesen  cbú 
eiudado,  porqué  los  naturales  dé  aUl  eran  iñuy  jgraüdéii ! 
Inl46res  é  flecl^eros;  con  yerba  de  veinte  é  cuatro  horas  iS^^'^ 


- 1 
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áiisiV  MminamM  hasta  lleg'ar  á  un  H^  dioende  laa 

(Tnamas.  ¿  áonde  y  en  la  píaya  dél,  estaba  encendido. un 
lello  con  fuego  ahumeando;  é  no  se  vio  penona  alguna;  é 
no  se  dejó  de  iéner  algún  recelo ,  por  ir  faltos  de  vmaf. 
poique  todo  se  habiá  quebrado  haciendo  camino^  ^ue  enr 
tile' todos. no  Venian  dos  espadas.  Y  porque  en  este  río  los 
nainráíeshabian  usado  de  grandes  traiciones,  por  ser  Íl 
hpn4o  y ,  ^P^.f  barrancas  donde  se  ponían  á  flachar ;.  j 
h^bian  muerto  en  ér  muchos  cristianos.  Y  el  Capitán 
mandó,  al  capitán  Vallejo  é  Alonso  de  Villaereees  é  .4 . 
Francisco  de  Cuellar  é  otros  dos  espaSoles,  entrasen  por 
el  arcabuco,  por  junto  &  las  barrancas,  é  tomasen  los  al- 
tos; é  el  Capitán  con  la  demás  gente  vino  por  la  plaja;  é 
pasamos  sin  riesgo  ninguno  los  unos  é  los  otros.  É  nunca 
éfi  todo  el  rio  se  pudo  hallar  rastra  de  indios,  de  que  mu- 
eiio  nos  admiramos;  é  no  sabíamos  á  que  fin  lo  echar*  É 
eon  mayor  cuidado  proseguimos  nuestro  camino,  é  sali- 
mos deí  rio;  y  pasado  un  cañaveral,  dimos  en  nn  arroyoj 
en  el  cual,  á  obra  de  media  legua  que  por  él  habiaiios  lan* 
dado,  dimos  con  un  indio  de  aquella  tierra,  que  estaba 
pescando,  y  se  tomó  y  se  trujo  ante  el  Capitán.  El  cual, 
como  era  de  lengua  diferente  de  la  de  donde  nosotros 've-* 
niamos,  no  se  le  entendió,  nada  mas  de  que  dijo  San  Se« 
bastían,  y  seOalaba  con  la  mano  hacia  adelante;  lo  cual 
decia  por  un  pueblo  de  cristianos  que  se  llamaba  asi,  que 
está  poblado,  quince  ó  diez  y  seis  leguas  de  alli,  de  que 
no  poca  alegría  todos  hobimos.  Y  se  dieron  muchas  gra- 
aiasá.Nuestiro  Señor  por, tantas  mercedes  coqio  nos  has- 
tia, y  el  Capitán  dio  ciertas  mantas  y,  chaquis»  al  indio, 
qioe  él  tuvo  en  mucho,  y  le  soltó  para  que  se  fuese,  dicién- 
dolé  que  llamase  á  los  caciques,  que  le  viniesen  i  ver  i 
que  tn\iesen  conlida;  P<>i!|1^6.  nosotros  llevábamos  falta 
por  haberse  acabado  la  que  hablamos  tomado.  El  cual  in* 
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dio,  despedido  de  nosotros,  tomó  un  arco  con  su3  flechas 
qíft' teája  íélajó  de  iína  palma  y  su  yerba  eíívueíta  en^ 
ii&S¿ líójító,  porqiíé'si  lloviese  no  se  le  mojase,' é^é  fué.  Í8. 
nosotros  seguimos  nuestro  cammo ,  é  de  am  á  cuatro  ó 
cíincon  oras/ yiniéróh  én  nuestro  sefi^  uu  cácxqaé^ 

coYl  ciertos  mdiós  é  indias;  é  como  üos  alcanzaron,  yénia^ 
con  nosotros  un  esi^anol  que  se  dice  Juan  de  Frades»  que 
séliaoia.niMl&do  en  la  conquista  de  aquella  tierra;  y  co-, 
mb  los  indips  le  vieron,  con  liaoer  seis  áSos  y  más  qué.  ño 
le  natnañ  visto'»  se  fueron  para  él  los  brazos  abiertos  nóxn- 
brandóle  por  su  nombre,  preguntándole  que  de  dónde  ve- 
nía/qnasé  tíabía  tecíib.  Y  él  los  llevó  al  Capitán,  el  cual 
les  recíBio  ínuy  bien,  é  íes  diá  mucHas  dádivas  de  rppa  dé 
aqúeñaa^províncias,  é  mucha /chaquiza;  é  ellos  trajeron 
mucáá  com^áa  de  yuca  é  gallinas  é  ñjíaiz,  é  venían  cada' 
hora  *  muy  gjra'u  cantidad  de  indios  á  vernos,  ¿óp  arcos  y 
flechas*.6'sú  yerba  muy  envuelto  en  sus  hojas,  porqué  no 
se'lés  ihoiasé.  "No  dejábamos  de  tener  temor,  ¿b: sé  les 
iñetiése  el!  diaolo  en  elcuérpo  Vé. hiciesen  alcnih  dáilo,  lo 
cual  SI  énos'qüisieran,-biehá  su  gusto  lo  pudieran,  hacer, 
P9r  el  ip¿i  'prpveinfíiento  qué  de  armas  teñíamos;  pero  con 
las  dadíyas  *^ue^  Capitán  les  daba,  después  de  ser  Nuestro 
Señor  servido,  no  tovíéron  atrevimiento.  Aunque  los  in- 
dios  dé  la  tierra  le  importunaron  aqui  mucho,  que  á  true* 
qrie  de  oro,  Jes  diese  de  aquellos  indios  é  indias  que  traia, 
para  tenerlos  a. su  servicio  como  á. manera  de  esclavos:  y 
el  üapitan  les  dijo:  ¿queriades  vosotros  que  si  vos  lleva- 
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que  era  bnen  Capitán,  é  que  á  él  querían  por  tal;  é  ansí 
se  lo  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Heredia,  en  cuya  ¡gfober»* 
nación  caia  aquello,  que  no  les  dejase  á  otro  por  Capitán. 
Aqui  hallamos  una  cruz  puesta  en  un  arroyo ,  hecha 
de  eristianos»  donde  todos  la  adoramos;  é  tovimospor 
cierto  lo  que  el  primer  indio  nos  habia  dicho,  dando  gra-» 
eiM  á  Nuestro  Señor  por  ello.  É  los  indios  se  desj^idieron 
aqui  del  Capitán ,  muy  contentos  de  su  persona  é  del  tfa-* 
tamiento  que  les  habia  dado ,  é  le  dieron  dos  indios  para 
qne  le  sacasen  hasta  la  mar,  los  cuales  en  tres  jornadas, 
por  muy  áspero  camino,  asi  de  arroyos  como  de  ñra^isi*' 
dad  de  montaña,  nos  sacaron  á  lámar.  É  de  aqui,  ^or  de 
dentro  de  la  mar,  que  el  ag-ua  nos  daba  «ala  cintura  y  i  los 
pechos,  fuimos  dos  dias  hasta  el  pueblo  de  cristianos  que  se 
dice  San  Sebastian  de  Bucna-Vista,  y  por  otro  nombre  Hu- 
zava,  donde  se  pasó  más  trabajo  en  estos  dos  dias,  que  estoy 
por  decir  que  en  todo  el  camino  que  hablamos  hecho;  por- 
que» como  lámar  andaba  algo  brava, las  olas  nos  molieron 
mucho,  por  causa  de  venir  á  pié.  Y  así  llegamos  muy  mo- 
lidos al  pueblo ;  á  donde  todos  llegamos  á  panto  de  muer- 
te, y  hallamos  por  teniente  é  capitán  en  él  á  Alfonso  de 
Heredia ,  hermano  de  Pedro  de  Heredia ;  y  cói¿o  él  y  los 
que  con  él  estaban,  nos  vieron  y  del  arte  que  veníamos 
tan  destrozados  y  descalzos,  llenos  de  llagas  las  plantas 
de  los  pies,  del  agua  y  arena,  flacos,  amarillos  de  la  poca 
comida;  se  espantaron  mucho,  porque  nunca  tovieron  noti-* 
cia  de  nosotros  hasta  aquel  día.  Y  mucho  mas,  fue,  cuando 
supieron  de  donde  veníamos,  por  haber  tenido  tan  gran 
atrevimiento  en  hacer  el  camino  que  habíamos  hecho,  taú 
pocos  españoles  como  éramos.  Y  en  lugar  de  hacemos  buen 
hospedaje  y  socorrernos  con  lo  que  tenían,  como  cristianos, 
pues  tenían  el  nombre,  el  Teniente  y  Capitán  que  allí  es- 
taba, cojo  con  dos  maletas,  que  no  se  podía  manearde  los 


malesi  que  se  quería  morir ,  como  snpo  traíamos  no  sé  qué 
oro;  7  lo  que  el  Capitán  habia  servido  á  S.  M.,  é  lo  quefde* 
jaba  hecho,  la  pura  envidia  y  codicia  le  hizo  arreciar ;.  y 
¿I  y  su  hermano  Pedro  de  Heredia,  que  después  vino;  nos 
tomó  é  secretó  (1)  todo  lo  que  traíamos ,  echándonos  ea 
prisiones,  metiéndolo  todo  á  barato,  diciendo  perteneacePr 
le  labibdad  de  Antiochia,  que  el  capitán  Jorje  Robledo 
había  poblado  é  descobíerto  é  conquistado,  mientras  ellos 
se  estaban  torreznando.  Sobre  lo  quél,  después  de  haber^ 
nos  hechos  allí  tantos  agravios ,  cuantos  parescerán  por 
un  procesa  que  allí  hizo ,  envió  al  Capitán  á  estos  reinos 
á;S;  M.,  é  algunos  de  los  demás  con  él;  á  donde  los  seSo- 
res  del  Concejo  conoscieron  de  la  causa. 
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S.  C.  C.   M. 


.  Desde  Compostela,  á  postrero  de  Febrero  eserebi  á 
V.  Id.  haciéndole  relación  de  mi  venida  allí ,  y  partida  de 
Francisco  Vázquez ,  con  la  gente  que  en  nombre  de 
y.  M.  enviaba  á  la  pacificación  y  asiento  de  la  tierrii 
nuevamente  descubierta  ,  y  como  iba  por  maese  de  campo 
el  alcaide  Lope  de  Samaniego,  asi  por  ser  persona  de  con- 
fianza,  7^^^y  buen  christiano ,  como  por  entendérsele  las. 
cosas  deísta  calidad,  como  V.  M.  habia  mandado  ver.  Y  lo 
qixe*  de  nuevo  después  acá  hay  que  decir  ,  e^  que  pa3ando 
el  despoblado  de  Culuacaní  llegando  junto  á  Chiametla^  . 


»»^» 


íiy'póí  secuestró. 


elalcaidCf  se  aj^artó  con  cierta  gente  rdeeaballo  á  bus-- 
car  bastimentos,  y  un  soldade  de  los  qne  con  él  iban: que > 
se  Había  desmandadoi  di6  voces  que  le  mataban  f^' el; 
alcaide  acudió/ á  socorrelle,  y  diéronle  un  flechazo  por  un ) 
ojo,  de  que  murió.  En  lo  que  tocaá  la:  fortaleza;  eegüadi 
ella' está  mal  parada  y  es  ruin,  paresceme   que.'  la:  costar^ 
que  se  hace  es  demasiada ;  y  que  V.  M.  puede  eso^isar  Idí* 
más  della,  pdrque  con  ^ner  un  hombre  que  ieng^cargo^' 
de  las  municiones  y  artiileria,  y  un  armero  que  la  repare  j 
un  artillero,  y  questo  se  esté  como  se  está  en  la  casa  de  1« 
Audiencia  hasta  que  se  hagan  las  fortalezas  conforme  á 
lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.,  es  escusado  lo  demás;  porque' 
aquella  fortaleza  se  hizo  para  los  bergantines  ,  y  no  para 
otro  efeto ;  y  por  estar  tan  seca  la  laguna,  no  puede  sier-i 
▼ir  dello  al  presente  por  ninguna  via,  y  por  esto  digo  que 
la  costa  es  superfina,  y  creo  que,  antes  que  la  respuesta 
de  V.  M.  venga,  estará  caida. 

Los  dias  pasados  escrebi  á  V.  M.  como  había  mandiído" 
á  Melchior  Díaz,  questaba  en  la  villa  de  San  Miguel  de 
Culuacan,  faesQ  con  algunos  de  caballo  á  ver  si  confort' 
maba  la  relación  quel  padre  fray  Marcos  traía  con  loquél 
viese ,  el  cual  se  partió  de  Culuacan  con  quintie  dé  dtba^ 
lió,  á  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre  del  año  padadá.' Y 
eñ  veinte  del  mes  de  marzo  deste  presente,  rescibi  udá  caini- 
ta suya,  la  cual  envió  cpn  Juan  de  ZaldyvAr ,'  y  olfcls  tt*fc¿ 
de  caballo.  Lo  que  dice  es,  qué  después  que  dé  Culuay^an 
partió ,  y  pasó  el  rio  de  Petatlan  ,  siempre  fué  muy  bien " 
rescebido  de  los  indios.  La  orden  que  tenia,  éra^úeetlvia^ 
ba  al  lugar  donde  habia  de  ir  á  posar  una  cruss  por  sefia, 
la  cual  rescibian  íes  indios  con  harta  venéracioti ,  y  bá^' 
ciaü  una  casa  de  esteras  dónde  ponélla,  y  algé'  apattádó'^ 
della  hacían  él  aposento  para  íos  españoles,  é  hlncábíiti 
paleé  donde  atasen  leU  (Caballos,  y  alli  les  ponían  jrért>ar,' 
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y  xúaiz  en  abundancia,  en  las  partes  que  lo  tenían.  Dicen 
que  ¿causa  de  haber  sido  el  año  malo,  pasó  nescesidad  de 
hambre  en  muchas  partes ,  y  que  pasado  cien  leg^uas  de 
Ouluacan  que  comenzó  hallar  la  tierra  fría  y  hacelie  bue-^ 
ika&- heladas,  y  cuanto  más  adelantre  iba ,  tanto  mas  frío 
l60  hacia^  hasta  que  llegó  la  cosa  á  helarse  algunos  indios 
dctlt»  que  llevaban  en  su  compaiii&,  y  dos  espaSoles  pa-<* 
saron  harta  riesgo;  Visto  esto,  determinó  hasta  pasado  el 
inriemo  dé  no  pasar  adelantre,  y  enviar  estos  que  digo  con 
k.  relación  de  lo  que  había  sabido  de  Civola  y  de  la  tierra 
de  adelantre,  la  cual  esestá  sacada  de  su  carta  á  la  le- 
tra y  á  que  he  dado  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  me  ha  suce- 
dido por  el  camino ,  y  visto  que  es  imposible  pasar  el  des*^ 
poblado  que  hay  desde  aquí  á  Civola,  á  causa  de  las  gran- 
des, nieves  y  frios  que  hace,  daré  relación  á  V.  S.  de  lo 
que  he  sabido  de  Civola,  lo  cual  tengo  averiguado  por 
muchas  personas  que  han  estado  allá  quince  y  veinte 
atloa;  y  esto  he  procurado  por  muchas  y  diversas  vías  ,  to- 
mando á  los  indios  juntos  y  otros  aparte ,  y  todos  de  vis- 
ta vienen  á  concertar  en  lo  que  diré.  Salidos  deste  despo- 
blado grande,  están  siete  lugares  y  habrá  una  jornada  pe- 
queña del  uno  al  otro  ,  á  los  cuales  todos  juntos  llaman 
Oiyola ;  tienen  las  casas  de  piedra  y  barro ,  toscamente 
labradas,  son  desta  manera  hechas:  una  pared  larga  y 
desta  pared  á  un  cabo  y  á  otro  salen  unas  cámaras  ataja- 
das de  veinte  pies  en  cuadra,  segund  señalan,  las  cuales 
están  maderadas  de  vigas  por  labrar ;  las  más  casas  ae 
mandan  por  las  azoteas  con  sus  escaleras  á  las  calles ;  son 
laJ9  casas  de  tres  y  de  cuatro  altos;  afirman  haber  pocas 
de  dos  altos,  los  altos  son  demás  de  estado  y  medio  en  alto, 
ecebto  el  primero  ques  bajo ,  que  no  terna  sino  algo  más 
qne  un  estado,  mandánse  diez  ó  doce  casas  juntas  por  una 
e^fieleva  ,  4e  los  bajos  se  sirven  y  en  los  más  altos  habÍT 


DBL  ÁftCHItO  DB  DfDUt.  350 

ihn:  en  el  más  baje  de  todos  tienen  unas  saeteras  hechas 
al  soslayo  i^omo  en  fortalezas  en  £si)aña.  Dicen  los  indios 
que  cuándo  les  vienen  i  dar  (guerra,  que  se  meten  en  sus 
casas  todos  y  de  allí  pelean,  y  que  cuando  ellos  van 
i  naper  í^jueiTa,  ^ue  llevan  rodelas  y  unas  cueras  vestidas 
que  son' de  yacas  de  colores,  y  que  pelean  con  flechas  y 
con  unas  macetas  dé  piedra  y  con  otras  armas  ¿e  palo 
^ue  no  he  .podido  entender.  Comen  carne  humana  y  los 
que  prenden  en  la  guerra  tiénenlos  por  esclavos.  Hay 
muchas  gallinas  de  la  tierra,  mansas ,  tienen  mucho  maiz 
y  msóle£(  y  melones ,  tienen  en  sus  casas  unos  animales 
beaijudos  como  grandes  podencos  de  Castilla ,  los  cuales 
tresquilan.  y  del  pelo  hacen  cabelleras  de  colores  que  se 
ponen,  como  esa  que  envió  á  Y .  S. ,  y  también  en  la  ropa 
que  heneen  echan  de  lo  mismo.  Los  hombres  son  de  peque- 
ña estatur^a ;  las  mujeres  son  blancas  y  de  buenos  gestos, 
andan  vestidas  con  unas  camisas  que  les  Uegfan  hasta  los 
pies,  y.  los  cabellos  pártanselos  á  manera  de  lados  con 
ciertas  vueltas,  que  les  quedan  las  orejas  de  fuera,  en  las 
cuales  se  cuelgan  muchas  turquesas  y  al  cuello  y  en  las 
muQecaí^  de  los  brazos.  El  vestido  de  los  hombres  son 
mantas  y  encima  cueros  de  vaca,  como  el  que  V.  S.  verla 
que  llevó  Cabeza  de  Yaca  y  Dorantes ;  en  las  cabezas  se 
ponen  ui^as  tocas;  traen  en  verano]  zapatos  de  cuero  pin* 
tados  ó  de  color,  y  en  el  invierno  borceguies  altos. 

De  la  minina  manera,  no  me  saben  dar  razón  de  metal 
ninguno,  ni  dicen  que  lo  tengan;  turquesas  tienen  en  can- 
tidad, aunque  no  tantas  como  el  padre  provincial  dice; 
tíeúeii'unas  pedrezuelas  de  christal  como  esa  que  envió 
á  Y.  S. ,  de  las  cuáles  Y.  S.  habla  visto  hartas  en  esa 
Nueva  EspaSá;  labran  las  tierras  á  uso  de  la  Nueva  Es-* 
pana;  cárgánse  en  la  cabeza  c(\mo  en  México;  los  hom- 
bres i^jén  la  ropa  ó  hilan  el  algodón ;  comen  sal  de  una; 


laWni  qviéstá  i  dos  jornadas  de  la  provincia '  de  CivóU. 
Los  mdios  nacen  sus  bailes  y  cantos  con  unaa  flantas  que 
tienen  &Ú8  puntos  do  ponen  los  dedos ,  hápen  muchos  so^i^ 
néi^y. cantan  juntamente  co^  los  qué  tañen»  y  los  que  cantan 
dan  palmas  á  nuestro  modo.   Aún  indio  dé  los  qué  llevó 
EstéDan  el'Nefi'ro  ,  qüestnvo  allá  cautivo,  le  vi  tañer,  qué 
selp^ mostraron  allá,  y  otros,  cantaban  como  di^  ,  aun- 
qu^  no  muy  desenvueltos;  dicen  que  se  juntan  ómco  ó  seict 
á  tañer ,  y  que  son  las  flautas  unas  inayóres  que  otras..  Las 
{ierras  dicen  ser  buenas  para  maiz  y  frisóles,  y  que  no 
tienen  árboles  de  fruta  ni  saben  qué  cosa  es.  Hay  muy; 
buenos  montes;  es  la  provincia  falta  de  agua  ;  no  sé  cóje 
algodón,  traénlo  de  Totouteac  ;  comen  en  caxétes  como 
en^  México  ;  coxen  múcbos  maiz  y  frisóles  y  otras  sirriilias 
como  chia;  no  saben  qué  cosa  es  pescado  de  mar,  ni  tienen 
noticia  délio  ;  de  las  vacas  no  liay  noticia  mas  dé  qué  las' 
hay  adelantre  de  la  provincia  de  Civola;  hay  mucha  aüun^ 
dancia  de  cabr^  salvajes  y  son  dé  color  como  Qf^Kallps  ru-r 
bío0,por  aqui  donde  yo  estoy,  hay  hartas  denas,áunqÜ€^líe^ 
pregfuntado'álos  indios  si  i)Qfn  como  estás  y  dícenme  cjiúe  nó. 
De  ios  siete  lugares,  los  tres  hacen  muy  grandes,  los  cua-^ 
tro  no  tanto  señalan  á  mi  ver  como  tres  tiros  de  ballesta 
en  cuadra  cada  lugar,  y  según  los  indios  dicen,  y  señalan 
las  casas  y  el  grandor  ,  y  como  están  juntas  y  la  geñle' 
que  hay  en  cada  casa  ,  debe  ser  una  gran  multitud.  Ave- 
riguase que  Totonteac  está  de  la  provincia  de  .bivola  siete 
jomadas  pequeñas,  y  que  es  de  la  misma  manera,  y  casas' 
y.  gente,  y  hay  algodón ;  dudólo,  porque  me  dicén^ue  éa^ 
tierra  iría.  Dicen  qué  hay  doce  jpueblos  que  ^ada  uno  ijs ,' 
mayor  qué  el  mayor  de  Civola ;  también  me  ojeen  ^úe  hay^ 
un  pueblo  quéstá  uña  jomada  de  Civola  y  tíéRén  íruérra 
los  uiios  ¿ion  los  otros  ;  son  las  casas  y  gente  y  contrata- ! 
tíó'h  de  una  manera;  afirman  ser  mayor  que  ninguno  de* 


7 


lo^4j^^|,  J8>  i9^'  *?W0  q^  son  ¡ui;^.  grw^,  ^iiMitóitud, ,de 

ber  más  de  lo  que  .c^g;Q>  aúu  qw  l^e;  traigo,  cppjiu^Q  .m^i^K, 
qj9p.Jf^  ^a^o  allá  qi^iiice  y  ytíftte  afl^g  perno  (hB^;4i<5ho . 

i^p^^  á  dec/í  41^8 d^tepuéWq  y 9u  comvQa,iqm?#jlrialTt;T 

que  los  matasen ,  porque  eran  mortales  y  quellos  l^^/f^^n^ 
bj^B^^UjueSj  teman  los. buesps  del  que  h§5b¡a,,ídp;a}>^,  rj  flue 
si  e^lQS  no  ,pe.  atr^yi^^^n ,  q^e  se^lo  enviaseij  ^.d^w^íjorv 
quellos  vémian  á  hacello  ;  bien  crqci  que.;  ^c^.jms^Qveajtq  r 
A8i»  y  que  han  conversado  esto^  copiellps^^se^un  jai. t^biie- 
sa  con  que  nos  rescibieroii  y .  el  ruin  rostro  que  nos  han 
mostrado,  •   .  ,    .  ...  ^r..  t. 

Dice  Melchor  Diaz,  que  la  gente.quah/Llló  por  el,e^¿t 
mino  no  tiene  asiento  ninguno,  ecebto  en  un  valle  questá 
ciento  y  cincuenta  leg^uas  de  Culuacan ,  questá  bien  po- 
bhtd)o^y'fíenéií  ca^  de  terrado,  y  que  és  mucha  ra  gfénxe  ' 
qiíehayj[>oÍr  el'cáiñiño;  más  que  no  son  para  óitú  jirové- 
cho  sino  para  hacellos  christianos ,  como  si  este  ^esé  pe- 
queño. V.  M.  por  servicio  de  Dios  mire  lo  que  provee,  y 
tenga  míemorki»  de  3ás  xaueries  y  desítitideiéú'  dé  gwfeVy 
provUeias  qué 'hur habido  en  estaátudiaB.' t^  eomo' haé^á'^ 
eLdiadehoy.nad^  de  lo  que  V.  M.  ha;nMÍlidado;qüe  Ha  *' 
•idaaniy  aantoybneno^  se  ha  gwírdado,  y  provea  de  íé-¿ ' 
ligioB08y.asi¿paraí  áaquefiacomuyj^afa  lo  de  aqui;  ji^or^e*^' 
eerüfieb  kJT^^ifi.  qué  donde  ellos  lio  han'  lleg<ado,  itíi^iíd^ 
rastro  ;^e>tUri9tiahdad  hay  ^^co,  ''tfl<  miíóhóf;  y  la  ^bré*-^ 
gente  están  aparejados  para  recibir  religiosos  y  donde  hu< 
yaA  d0>  tidBdtiroa>  hwio  eiartkm^  *  loe  montes,  isé  vienei^.'  I  - 

'.    ■- .      •vil 


m-  iAf(maíáoi  tidÁttói 


«  • 


ellos.  Y  eiarto  habló  conto  te^rtigó  de  y»ta,  qtte  "eiai  tíÍÉt'iá\í^ ' 
da'  lo;  he  visto  claro;  yo  importunaba  i  V.  íí:'  por  fraiíéir/ 
y-tügora  áo  puedo  dexar  de  hácéllo  nmcho  ix^;  pot^ir^^^ 
hária  lo  que  soy  obligadOi  si  asi  no  lo  hiciese.       -    '- 

UégtítoA  México;  harS  relación  i  V.  M.  dé  MpW 
destas  protinciasi  porque  agora  aún  qué  qüiáiese^  lib  po- 
dlria,  á  oausa  destar  nluy  flaco  de  una  caléntutá  có^'tiáúáí' 
quetuTB  en  Colima^  que  aunque  no  fiíe  íáaáij  áei^úsmjáüy 
me  apretó  mdy  recio.  A  nuestro  se&or  ha  placido^  qcífe  yá' 

estoy  buetao  y  he  caminado  hasta  aquí  en  Jácdhlaí^  ddúáé*' 

. .  .  ■  ...» .' lí .  -  •  •••'.■i 

estoy. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  dé  Vi  Id!^,'  §^aí^iá ' 
y  ensalce  con  acrescentatniento  de  mayores  reínoi  y  séito*' 
rloSiCOino  sus  triados  deseamos.  ;.o,      .;  - 

•  Dé  Jácona,  17  de  abril  de  1540.  '    '  ' 

S.C.C.M.         '  "'^"\'': 

Humil  criado  de  Y.  S.  M.  que  sus  reales  pies  Jl^'^faíá^*' 
nos  besa.— D.  Antonio  db  Mendoza.  .  h      . 


•  í ' 


AsnufTo  QUB  hizo  con  sus  majestades  católicas  BÓDVaí^ 

DB  BASTIDAS,  SOBBB  IB  k   DBSCUBBIB   BN  LAS    INDlAfl   i  BU 
COSTA  (1). 


i    *^ 


Actodos,  cuantos  esta  feé  vierdesique  Diodhonrreé 
de  de  mal;  yq  Femando  Luis  de  Porras,  escribano  páhlico  r 
de  3evil]^ ,  tos  fy^  saber  é  vos  dó  feo ,  que  oy¿eiiestendia:  > 
de  la  fécha.dasta  feo,  por  ante  mi  é  por  anfelos  escrUMunob: ' 
de. Sevilla qu^  áello  fueron  presentes,  pasosctó  ^Sancho 
de  Carrion  ^  como-  lugar  teniente ,  que  dixo  que'.^flí»  de  Jf^>  j 
meno de Berviesca, eontador de lasarmadasdel- Bey  éudet : 

■  ■III      iii.i  1 1    I) -■'   ^v'  .'1'"   :'*  :  .';  rt  ^'  V  '^  i  ti  i  , 


tt)  n AffiblYo  de  Ia4w.  PM^OQlttQ,  B^a)  ^  uuaw  h^{a$L^:  icaíl  ke  '^ 
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U  Reina,  nueBtroa  seSores ,  é  mostró  ua  libro,  que  dixo 
que  es  el  libro  quel  dicho  contador  Jimeno  Berviesca,  y  41 
como  su  lugar  teniente ,  tiene  j  en  que.  se  escribe  yeir» 
tan  asentados  los  treslados  de  la  licencias  é  fitcultades- 
que  SS«  AA.  han  dado  á  ciertas  personas,  que  hanido  ádes« 
cobrir  islas  é  tierra  firme,  por  el  mar  Océano,  las  cuales  di^ 
chas  licencias,  que  asi  están  escriptas  é  trasladadas  enes^^ 
te  dicho  libro ,  dixo  que  daba  é  dio  feé ,  que  por  el  dicho 
contador  Jimeno  Berviesca  é  por  él  han  sido  é  son  conoer-* 
tadas  é  corregidas  con  las  cédulas  y  provisiones  origina-* 
les,  que  SS.  AA.   dieron  &  las  dichas  personas.  En  jbL 
cual  dicho  libro  dixo  que  es  escripto  é  asentado  el  tiesla-^ 
do  de  la  licencia  é  provisión  original ,    que  SS.  AA. , 
dieron  á  Bodrigo  Bastidas ,  vecino  de  Sevilla ,  que  fué  á 
descobrir:  el  cual  dicho  traslado,  como  está  escripto  en  el . 
dicho  libro,  es  este  que  se  sigue. 

BODRIGO  BASTIDAS ,  VECINO  DB  SEVILLA. 

Traslado  de  la  licencia  quel  Rey  é  la  Reina,  nuestros 
seSores,  dieron  á  el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  para  ir  á  des- 
cobrir con  dos  navios* 

EL  EET  ¿  L  A  BBIilA  • 

El  asiento  que  se  tomó  por  nuestro  mandado  con  vos 
Rodrigo  de  Bastidas,  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  para 
ir  á  descobrir  por  el  mar  Océano ,  con  dos  navios,  es  la  , 
siguiente: 

Primeramente,  que  Nos  damos  licencia  á  vos  el  dicho 
Rodrigo  Bastidas,  para  que,  con  dos  navios  vuestros, 
vais ,  .á  vuestra  costa  é  misión ,  por  el  dicho  mar  Océa- 
no,  á  descobrir  é descubráis  islas  é  tierra  firme;  á  laa^ 
partes  de  las  Indias  é  otra  cualquier  parte  í  con  IpiiI  qa|9, 


éii  hótvuBmoB  inéúitou 

úo  8éa  de  lád  islas  é  tierra  firme  que  hasta  áqui  son  dóiH 
cubiertas  por  el  almirante  D.  Cristóbal  Colon ,  nuestro  ál^ 
mitanté  dfil  dicho  mar  Océano ,  é  por  Cristóbal  Guerra; 
ni  de  lasqué  son  descubiertas  ó  se  descubriesen,  antes 
qtaéTos,  por  otra  ó  otras  personas,  por  mandado  é  con  li- 
cencia nuestra ;  ni  sean  dé  las  islas  é  tierra  firme  que  per- 
teiíeíscain  'i^l  serenísimo  Rey  de  Portugal ,  y  Principé, 
nuestro  muy  caro  é  muy  i^mado  hijo;  para  que  déllas  ni 
dealgünas  de  ellas  no  trayais  ni  podáis  aver  interese  al-' 
güúb, -salvo  solamente  cosas  para  vuestro  mantenimiento 
é  provisión  de  navio  é  gente,  si  la  ovieredes  de  menester. 
•  Ótf ésí , ' que  todo  el  oro'  é  plata  é  cobre  y  plomo  y 
esiaíío  y  azogue  y  otro  cualquier  metal ,  é  aljófar  é  per- 
las é  piedras  preciosas  é  joyas  ,  é  esclavos  é  negros  é 
loro^^  que  enestos  nuestro  reinos  sean  ávidos  é  reputados 
por  esclavos ;  é  móstruos  é  serpientes ,  é  otros  cuales-^ 
quier  animales»  é  pescados  é  aves  é  especia  é  droguería, 
é  otras  cualesquiera  cosas ,  de  cualquier  nombre  é  cali- 
dad, •  é  valor  que  sean ,  sacado  la  armazón  é  flete  é  gas- 
tos, que  en  el  dicho  viaje  é  armada  se  hizieren ,  de  lo 
que  quedare,  nos  hayamos  la  cuarta  parte  de  todo  ello ,  é 
las  otras  tres  cuartas  partes  sean  libremente  para  vos  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  para  que  podáis  fazer  dellas 
lo  que  quisierdes  é  por  bien  tovierdes ,  como  de  cosa  vues- 
tra  /  propia  V  libre  é  desembargada . 

^  liém^  que  nos  pongamos  en  cada  uno  de  los  dichos  na- 
vios una  6  dos  personas,  que,  en  nuestro  nombre  ó  por 
nuestro  mandado,  estén  presentes  á  todo  lo  que  se  oviere 
y  réiábatare  énlos  dichos  navios,  de  las  cosas  susodichas;^ 
é *ló  poiigíin  por  éscripto,  é  hagan  dello  libfo  é cuenta, 
pbf  niWnéra  qtte  no  sé  pueda  hazer  fraude  ni  engaño  algu- 
na. É  que  voá  el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  ni  otra  persona 
lifí^ii^á'salguxiak  délas  dichas  carabelas  é  coinpa&U 
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dellaa,  nou  podaU  rescatar  ni  comprar  ni  a  ver  cosa  al- 
g;ana  de  las  susodichas,  cdn  ser  presenté  á  ello  la  dichtt 
persona  ó  personas ,  que  por  nuestro  mandado  fueren  en 
cada  uno  de  los  dichos  navios;  so  pena  que  cualquier  per^ 
sona  que  lo  contrarío  hiziére  »  por  el  mismo  fecho,  haya 
perdido  é  pierda  lo  que  asi  rescatare  y  hobiere,  é  todo  eliú- 
terese  que  de  dicho  viaje  le  puedan  venir,  é  el  cuerpo  (que^ 
de)  á  la  nuestra  merced, 

ítem,  que  todo  lo  susodicho  que ,  asi  se  oviere  é  reseá* 
taré  en  cualquiera  manera,  sin  disminución  ni  falta  algói-*- 
na  ,  se  traiga  á  la  cibdad  é  puerto  de  Cádiz ,  é  se  presente 
ante  nuestro  oficial ,  que  en  la  dicha  cibdad  de  Cádiz 
residiere ,  para  que  alli  se  tome  para  nos  la  dicha  cuarta 
parte  que  dello  nos  o  viéremos  de  haber  ;  é  para  lo  asi 
traer  é  guardar  é  complir ,  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas deis  fianzas  llanas  é  abonadas,  ¿  contentamiento  del 
Qbispo  de  Córdoba  ,  de  nuestro  Consejo ,  ó  de  su  lugar 
teniente. 

ítem,  que  con  los  dichos  navios  é  gente  dellos ,  os  va- 
yáis á  presentar  á  la  dicha  cibdad  de  Cádiz,  é  ante  que 
comencéis  el  dicho  viaje  ,  ante  Jimeno  de  Berviesca  nues- 
tro oficial^  pAHí  que  vea  los  dichos  navios ,  é  asienten  la 
relación  dello,  é  déla  dicha  geute  que  eneilos  van,  enlos 
nuestros  libros,  é  hagan  las  diligencias  para  ello  necesa- 
rias. 

Para  lo  cual  fazemos  nuestro  capitán;  de  ios  diclios 
navios  é  gente  que  en  ellos  fueren,;  á  vos  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas,  é  vos  damos  poder  complidd  é  jurediccion 
civil  é  criminal ,  con  todas  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, emerxencias ,  anexidades  é  conexidades. 

Para  lo  cual  todo,  que  dicho  es ,  é  para  cadai  cosa  é 
parte  dello,  prometemos  de  mandar  guardar  é  complir 
á  VQS  ^1  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ;  y  en  parte  de  eilo  vos 


M6  t>0ffÜllXNT08lnfEDIT0g 

^P  ^íEH^*^  ;^9P^:4jÍpp^^i^lt9  alfifuno.  De  16  cual  vos  lii¿¿^ 
4!^i{i09.4^r,lA^pifesente.^  firmada  de  nuestros  noiiibrefí/  fb^ 
cha  efi  {lA^cpj^diad  de  Sevilla,. á  ctnco'áias  del  mes  de  junio, 
«So!del.nq,ipiipi.entp  de.  Nuestro.  ^alvaJor  J^ésüchristb  'dé 
mili  éíquiniejitos  ^ños.— x^  el  ret.— yo  la  reuíá,— ^Pdr 
mandado  del  Bey  é  de  la  Beina .  Gaspar  db  Grizio  . 

Porque  desto  seades  certifíóado ,  envió  vos  esta  níi  fea, 
firmada  de  mi,  nombre  é  signada  con  mi  sijopúó  \  otrosí  £br- 
mada  4?  lo&  escribanos  de  Sevilla,  qué  a  ello  !áíéróá  pre- 
8ente8«   ,  .         ,      ' 

Que  es  fecha  esta  fee  en  Sevilla,  á  ócHo  días  de' mar- 
EO ,  apq  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesüchristo  de 
mili  é  quinientos  é  tres  años.~Yo  Jüaíí  Í^eréz  j  estrí- 
bano  de  Sevilla,  soy  testigo. — Yo  Pascual  RodríAo  ,  ei»- 
cribano  de  ^pyiHa»  soy  testiguo  de  este  treslado.  ^— Td  Ró- 
driqoBuiz  d?.  Poiu^s,,  escribano  público  de  Sevilla ,  fui 
presente ,  la  hice  escribir,  é  hize  enella  mió  sino ,  é  só  tes- 
tigo.—Hay  ^n  sigjao. 


'■     .  .  :     :  -      í. 


■  ■  ■  .     ,  •  •  • 

INFORMACIÓN    Ue  '  LOS   ÍS^VICtÓS    DEL    ADBIiiNTADO  EOSRIQO 
DE    BASTIDAS»    COÍÑQtJÍ^TAÜOR    T    PAtJtFICADOB;   ]>B  'SJkNTA: 
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1 

A  todos  Quanto^  la  presente,  fee  vierdes  que  Uios 
honrre  é^gniardede  n^al:  ^o  Qonzalo  Qomez,  escribano 
de  SS.  IÍMm  á^6u  uQtari?  público  en  la  i\x  corte  y  en  ió- 
dos  los  susvreixios  ¿$eSorioa,  escribano  en  el  .^bdiencia  é 
juzgado  del  nlolde.  seSor.  Fernfindp  de  (^aryajaji|..téníe^^^^ 
de  gobernador  en^ta  cjtudad  de  Santo,  pominj^oé  Isla 
Espafiola,  de  la»  Indias  del  mar  Océano ,  por  je},  üust^,  é 


>  -•_• 
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que  entre  las  escripturas  que  páresce  qu6  paá^aron 
Hernajado  de  Berrio,  escrílbano  de  SS.  MM.  é  '6scrit)áiió' 
púdico  é  4¿1  Consejo,  que  fue/£tes^  dicha  cibdady  dituü-' 
tonque  Dios  aya,  está  una  probanza,' ^líe  parece  Jaerfé- 
clia  á  pedimento  de  Bodri^  de  Biststidaá,  vezino  qiie  file' 
desta' dicha . cibdad 9  otro  si  difunto,  é-  ^ór  ante  Goñzálb 
DoballQy  teniente  de  gobernador  que  á  lasaron  era  enes* 
tadiéhá  cibdad,  según  por  ella  parece;  su  tenor  déla 
cual,  con  el  pedimento  é  Interrogatorio  por  do  fueron  pré- 
guntados  é  examinados  los  testigos  para  ello  presentados; 
uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue :  '  ' 

En  la  noble  cibdad  de  Santo  Domingo,  del  pnerto  des- 
ta  Isla  Española,  de  las  Indias  del  mar  Océano ,  veinte  é 
dos  días  del  mes  de  Junio,  aSo  del  nacimiento  de  Nuestro- 
S^lvador  Jesuchristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  tih 
años,  antel  noble  señor  Gonzalo  Dobálle ,  teniente  de  go-^ 
bemador  enesta  dichk  cibdad  é  Isla  por  el  ilustre  é  ínuy 
magnifico  señor  don  Diego  Colon,  almirante  viso-rey  é 
gobernador  enestas  partes  por  SS.  MM.,  é  en  piresencia 4e 
mi  Fernando,  de  Berrio,  escribano  de  SS.  Mir.  é  escribano 
enel  abdiencia  é  juzgado  del  dicho  señor  Teniente,  escri- 
bano público  é  del  concejo  desta  dicha  cibdad;  pareációié 
presentó 'Ródrijgo  de  Bastidas,  vezino  desta  dicha  cibdad, 
Ali)iox$rife  mayor  enesta  Isla,  en  persona  i  nb  escrito  de 
pMimento  é  un  intei^ogatorió  Coü  ciettaisr  preguntas  en 
él  contenidas  i  lo  cual  uíío  eü  pos  de  otro;  ei  esto  que ^ se 

sigile:     '      ■  •■••-;        '.:.:;■:-.  :..;,', j 

'Muy  noble  señor  Gonzalo  Dóballe ,' teniente  de^  gq- 
bernador  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  Isla  -  Bspa- 
Sola,  por  el  iluátre  é  muy  magniiSca  señor  -don 'Diego 
Colon,  almirante  viso-rey  é  gobernador  enesta» -ptptes 
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por  SS.  MM,;  Rodrigo  de  Bastidas,  yezino  desta  dicha  cío- 
dad  é  recabda^pr  n^ayor  de  la  renta  del  almoxarifazgo 
desta  Isla,  de  los  siete  é  medio  por  ciento  á  S.  M.  perlte- 
n^cientes,  de  los  aSos  de  quinientos  é  diez  é  nueve  é  qai- 
nientos  é  veinte  é  un  años ,  ante  vuestra  merced  compare- 
ce, en  la  mejor  via  é  forma  que  puedo  é  de  derecho  ha 
lugar,  é  di^o:  que  yo  te^ngo  necessidad  de  hazer  una  pro- 
banza ddperpetuam  rei  memoriam^  para  guarda  é  conser- 
vación de  mi  derephp,  é  para  la  presentar  ante  la  Mages- 
tad  del  Rey  don  Carlos  y  Emperador,  nuestro  señor,  y  ante 
los  del  su  muy  alto  Consejo  é  ante  quien  é  con  dere- 
cho deba. 

Por  tanto  á  vuestra  merced  pido ,  é  si  nescesario  es, 
requiero,  que  á  los  testigos  que  por  mi  fueren  presentados 
ante  vuestra  merced,  les  haga  é  mande  hazer  las  preguu* 
tas  siguientes;  é  sus  dichos  é  depusiciones  me  los  mande 
dar  en  pública  forma,  en  manera  que  faga  fee.  Paralo 
cual  su  muy  noble  oficio  imploro,  etc. 

Por  los  artículos  é  preguntas  siguientes  sean  exami- 
nados é  preguntados  los  testigos  é  probanza ,  que  son  ó 
fuesen  presentados  por  parte  de  Rodrigo  de  Bastidas ,  ve- 
zino  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo ,  de  la  Isla  Espa- 
ñola, etc. 

Primeramente,  sean  preguntados,  si  conocen  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas;  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

ítem:  si  sabein,  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  los  Re- 
yes Católicos,  de  gloriosa  memoria,  D.  Fernando  é  doña 
Isabel  enviaron  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  por  su  Ca- 
pitán ,  á  deacubrir  á,  estas  partes ,  con  cierta  armada  de 
navios  :é  gente,  pued^  haber  veinte  años,  poco  más  ó  m^ 
nos;  é  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  cumplimiento  de 
BU  real  mandado  é  licencia,  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla 
con  la  dicha  armada,  navios  é  gente,  á  las  descubrir.  £ 
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digané  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

-ítem:  si  saben  etc.,  qu?.  la.  dicha  armada  de  navios. é 
gente,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la .  hizo  á  sá.  cofita  é 
gastó  muQhos, dineros  eaella,  é  descubrió  mucEa  parte  de 
la  Tierra  firme  é  Islas  é  el  Darien,  que  agora  se  dice  Cas* 
tilla  del  Óro^  donde  han  sido  gobernadores  Basco  NuBez  de 
Balboa  é  Pedro  Arias  Dávila  é  Lope  de  Sosa,  que  al  pre-* 
senté  es  gobernador. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  de  las  partes  de  la  dicha  Tier- 
ra firme»  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  descubrió ,  llevó 
gran  muestra  é  cantidad  é  presas  de  oro  ricas  de  colla- 
res (1),  canoas,  trompetas  é  ataballes,  é  otras  muchas  pie- 
zas de  oro  ¿  los  dichos  católicos  Rejes,  questán  en  gloria, 
é  si  saben  si  fueron  dello  servidos. 

ítem:  si  saben  etc.  quel  dicho  Darien,  que  agora  se 
llama  Castilla  del  Oro ,  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
descubrió,  está  poblado  de  pueblos  christianos;  é  que  des- 
pués acá  han  traido  é  traen  mucha  cantidad  de  oro  é  per- 
la:>,  de  que  SS.  A  A.  han  sido  é  son   muj  servidos  dello. 

ítem:  si  saben  que  después  quel  dicho  Rodrigo  dÍ5  Bas-. 
ti'las  descubrió  la  dicha  Castilla  del  Oro,  é  de  haber  besa- 
do los  pies  é  manos  á  SS.  AA. ,  é  haber  daJo  cuenta  el 
dicho  Rodrig^o  de  Bastidas  de  su  viaje  ,  habrá  diez  é  siete 
afios  poco  más  ó  menos,  quel  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das vive  en  esta  Isla  Kspanola,  enMa  ciudad  de  Santo 
Domingo ,  é  és  vezino  della. 

ítem:  si  saben  que  eneste  dicho  tiempo,  de  los  dichos 
diez  é  siete  anos ,  siendo  él  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
vezino  en  la  dicha  cibitad  de' Santo  Domingo,  hú  tenido 
su  Qa^aj^uy  poblada ,  ¿  ha  hecho  muchas  armadas  á  su 
costa. ,:.dc  muchos  navios  é  gecijie,  contras  los  caribes,  que 


(1)    Asi:  creemos  sea  error  de  copia. 
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coiU'én  carñip'Wmana;  éii^^^á^  dldÜáaí  arñiUfair 

y^^ó'su  pérsoiiá ;4ét^  dé  Sla^id^k, poniéndo- 

se á'mi&horíésgbs ;  jB  ¿í  flátóu  quíB  áésto  S¿.  A*A.  ÍAir 
sido  má|^  sWvidbs  ,  ¿'  la  Isla  Española  iñtiy  ápírovéífliaf á. 
.  lteiiQi':^i  salb^n  etc. ,  que  pbi;  ^ábéf  tbmado  el  drchó 
Rodrigo  de  ¿ástidas  fa  réiit^  áél  9lm6x9,ntkzg6  ¿ésfe  Má 
EspaSíóía,  "¿risis  áaos ,  de  quinientos  é'  diez  [y  áué^e,  é  qni- 
nientps  é  veinte,  é  quinientos  é  veinte  y  un  tóoá,  entréin- 
ta  é"un  inílj  pesos  de  oro,  S.  M.  del  Eihperadóp ,  ñulsstro 
seáor,  fué  SV ít'.  miiy  aprovechado  ,  é  loé  verinbff  é  niep- 
cadéres  é  tratantes  enesta  dicha  Isla  ,  han  sido  mtiy 
bien  tratados  dél'^dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  de  sus  ha- 
cédórés  ,  asi  en  las  avaluaciones ,  como  en  ottás  cosas  al 
dicho  almoxarifazgo  tocantes;  de  que  ha  redundado  mu- 
cho bien  á  esta  Isla  é  á  los  vezinoa  é  moradores  della,  por 
no  ser  tratados  (1)  de  antes. 

ítem  :  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  tomó  é  arrendó  el  dicho  almoxárisfazgo  é  enél 
fue  rematado ,  está  dicha  Isla  estaba  muy  poblada ,  asi 
de  gente  de  los  reinos  de  Castilla ,  como  de  muchos  in- 
dios; é  se  gastaban  muchas  mercaderias  de  ropa  é  mante- 
nimientos enella ,  que  le  ese  sacaba  mucha  cantidad 
de  oro. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  después  acá  quél  dicho  Rodrí- 
go  de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta,  ha  habido  mucha 
mortandad  de  viruelas  en  la  dicha  tsla ,  de  que  murieron 
todos  los  más  de  los  indios  que  enellá  habiá  ;  é  los  que 
(juedaron  fueron  muy  pocos ,  é  quedaron  enfeirmos  é  ente- 
cados, para  hacer  muy  poca  fazienda. 

ítem:  si  saben  etc. ,  que  después  acá  qüel  dicHó  Ro- 
drijg'o  de  Bastidas  tomó  lá  dicha  renta  del  aliii()xárifa;zgo, 


(1)    Hueco  en  la  copia. 
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los  £rob^i:;iiadore3  que  .e^esta  dicha  Isla  han  gobernado, 
así  iQs  xeliffiosós  de  la  Orden  do  San  'Gerónimo  ,  domo- di 
Ijij^cencjado  Eñ^^^^  he  Fiw 

^uerqa,  ppocnfarop  é  han  procuirádx)  ^ue  hi^teBen  ingé^ 
nÍQs  de  azúcar  ¿.cañavérales;  de  ctíya  cabáa  tos  pocas  in^ 
dios  que  quedaron  han  en télidíao  é  entienden  en  hiaoer  la 
auaodicho,  é  ño  fen  sacar  oro;  e'si  áahéñ  por  esta  cabsa^cesó 
eí  trato  déías  mercaderías ,  por  nó  sfe  cóg^r  el  ópo»  quéab 
^plia  coger,  ni  haberlo  enesta  dicha  Isla. 

ítem,:  si  saben  etc.  y  que  á  dabsa  de  la 'mortandad  de 
Ip^.  dichos  indios  •  é  de  hb  se  cóg^  oro,  mucha' parte  de  lá 
Isla  se  ha  despoblado  dé  Vézin'ós  é  haí)ítantes  é  merea-^ 
depes.     ,..  ;  '\  '''■     -'■  '■■'  ■  ■■■  •  'rr.:   .  i  '  ■ 

;  ítem:  si  saben  etc.,  ^ue  se  soliaín  coger  V^n  ana 'den- 
mora  áé  seis  ó  siete  meses  ,  enesta  dicha  Isla  ciento  é  cixi:- 
cuenta  mili  pesos  dé  oro,  poco  más  ó  menos;  é  que  desr- 
pu,es  qu9  la  mó^ptandad  de  los  indios  ,  no  se  han  cogido  m 
cogen  treinta  mili  pesos  de  oro  en  todo  vtn  año;  é  digan/  é 
declaren  lo  que  acerca  de  esto  saben. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  por  razón  é  cabsa  de  haberse 
ocupado  los  indios  qué'  quedaron  en  hacer  ingenios  é 
granjerias,  no  se  coge  oro  en  la  dicha  Isla,  de  qué  él  tra«- 
tp  delía  (sstá  perdido ,  é  á  las  rentas  reales  de  S.  M.  ha 
venido  mucho'  detrimento  é  pérdida ,  asi  enel  quinto  del 
oro  que  á  S.  M.  pertenece  ,  como  á  süs  rentas  ^ales. 

ítem  :  si  sachen  que  viendo  el  dicho  Rodrigo  de  Basti*- 
das,  que  ^sí  él  quinto  del  oró;  como  ]a  renta  del  almoi^a- 
rifazgo,  á  SS.  ÁA.  pertenecientefe,  venían  en  gran  dis- 
minución, por  no  echar  4  las  minas  á  coger  oro  los  indios, 
^ue  hábián  quedado  de  la  gran  mortandad  de  Ia9  yirue- 
las  ;  hii^o  ciertos  requérímieiitos  Ol  dicho  Rodrigo  do  Bas- 
tidas ^  ips  relififiosós  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  que'á 
la  s^c^n  gQberñatMtn  ;  qué  mánílasen  echar -4  cogfv  los 

■ ' "  .•..-...}.{;,     '.'.}"..     .,-•*■'•'"  f     >  *■  r         •*  • .        t,  . .  •  • 
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indios  oro,  conforme  á  una  provisión  de  SS,  A  A.,  por 
la  cual  mandan  que  cada  una  persona,  que  toviese  indioe, 
eche  i  coger  oro ,  de  tres  partes ,  las  dos ;  é  por  cabsa  de 
hazer  los  dichos  ingenios  é  caQaverales  de  azúcar,  no 
hizieron  cosa  alguna  délo  en  mi  requerimiento  contenido; 
ánt-es  é  si  algunos  indios  vacaban ,  se  daban  é  encomen- 
daban á  quien  se  obligaba  á  hacer  ingenios  ,  sin  procurar 
de  cojer  oro. 

ítem:  si  saben  etc.,  que  después  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  hizo  el  dicho  arrendamiento  del  dicho  almoxari- 
fazgo,,  el  Emperador,  nuestro  señor,  mandó  hazer  una 
gran  armada  de  muchos  navios  gruesos  é  de  mucha 
gente  é  mantenimientos ,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  enlo9 
puertos  de  toda  su  comarca ,  para  levante ,  enel  di- 
cho a&o  Je  quinientos  é  diez  y  nueve  ,  que  agora  pasó, 
primero  de  su  arrendamiento .  É  para  despacho  é  provi- 
sión de  la  dicha  armada ,  se  tomaron  muchos  bastimentos 
déla  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca ,  asi 
como  de  Xerez  é  de  las  villas  é  lugares  comarcanos  délas 
dichas  cibdades ,  para  bastecer  la  dicha  armada ,  por 
mandado  deS.  M.  É  fué  públicamente  apregonado,  so 
pena  de  muerte  é  de  otras  muchas  penas ,  que  ningund 
tonelero  délos  dichos  puertos  de  mar  é  cibdad  de  Sevilla 
fuese  osado,  en  ninguna  manera ,  de  vender  ninguna 
cerco  de  tonel,  ni  de  bota  ni  pipa ,  á  persona  alguna,  para 
estas  partes  ni  otras ,  salvo  para  el  despacho  de  la  dicha 
armada  para  levante ;  é  digan ,  é  declaren  los  dichos  tes- 
tigos lo  que  cerca  de  esto  saben . 

ítem;  si  saben  etc.,  que  por  obra  de  lo  susodicho  é 
las  penas  é  defendimiento ,  ningún  tonelero  osaba  ni  osó 
bazerotra  cosa  ninguna ,  salvo  aquella  que  estaba  apre- 
gonado é  mandado ,  ni  vender  ninguna  de  las  dichas  va- 
sijas para  estas  partes.  É  que  asi  mismo,  á  cabsa  de  lo  ra- 


sodiclio ;  machos  meréadéret ,:  máestreB  é  marineros-  é 
otras  personas,  que  dejalroá  de  eat^r  mucha  cantidad  de 
vino  é  harina'  é  otras  muchasf  mercaderias,  por  falta  délo 
susodicho,  é  por  no  incurrir  en  Ims  dichas  penas. 

ítem  :  si  saben  etc. ,  que  por  razón  de  la  dicha  armads 
dé  levante,  fueron  embargadas  todas  las  naos  déla  cosía 
é  puertos  de  mar  de  toda  Castilla ;  é  que  algunos  de  los 
navios  que  habian  de  venir  á  esta  dicha  Isla,  que  andaban 
enel  trato  della ,  fueron  tomadas  para  la  dicha  armada,* 
de  cuya  cabsa  dejaron  de  traer  bastimentos  é  otras  mer- 
caderías á  esta  dicha  Isla.  É  si  saben  que  por  haber  dexa- 
do  de  venir  los  dicho  navios ,  como  solián  é  se  ácostum-'' 
braba,  por  ser  haber  tomado  como  se  tomaron  para  la  di- 
cha armada ,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha 
suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  renta  del  al- 
moxarifazgo  ,  que  pudiera  haber  rentado ,  sino  se  impí«« 
dieran  las  dichas  naos  é  (fuera)  tomado  para  la  dicha  ar- 
mada^é  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben. 

ítem :  si  saben  etc. ,  que  enel  aSo  de  quinientos  é  diez 
é  nueve ,  *que  fue  primero  del  arrendamiento  del  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  hobo  en  la  villa  de  Sanlúcar  de  Bar* 
rameda  é  la  cibdad  de  Xerez  é  Puerto  de  Santa  Maria ,  é 
enel  Condado  é  reino  de  Portugal  gran  pestilencia  ,  de 
cuya  cabsa  cesaron  los  tratos  destas  partes ,  é  dexaron  dé 
venir  muchas  mercaderías ,  é  negros  á  ellas;  en  lo  cual  yo 
rescibi  asi  mismo  mucho  dapno  é  pérdida,  por  razón  de 
cesar  la  dicha  contratación. 

Ítem :  si  saben  etc: ,  que  por  razón  é  cabsa  déla  dicha 
armada,  se  fizo  defendimiento,  que  ninguno  fuese  osado  de 
traer  vinos  de  la  tierra  ni  de  otras  partes ,  á  cabsá  que  no 
se  fazÍQsé  fraude  eh  embarcar  algunas  de  las  dichas  pipas, 
é  eééjito  de  la '  dicha  ^  orinada ;  é  tbtbabañ  las  recuas  de 


bósttasviqueíafli'ibaok  á  .traei;  vwtfii.4%jAS  ^fflW^  ¿r  ^IM; 
de<Iá)dScha^BÍaxra  é  de-jotea  cAa^uíi^ aparte..  ,  r  ,:■■.,  rv 
.'JCbemijÉL ttibQa'qiitf^:Ad^fi»¿3;  ^  alif^uda 4&.  Ip. §ujsq(íichq,; 
é  á  cabsa  deit^a^ígWfi  ;^fmadaf^J9dt  se,  fizo. en  la»  (]!o^püa^^ 
para  la  pasb^dcL  dfslJBmp^^4^s  nji^psiro  rseuoir  ,4i  se  cprpnar, 
asi  mismolha  Yenidd  al  diehor  B^iga  de,  Ba,9j^das  'jo^fh^ 
pérdida;  éídi^üo^!  asi  porree  hal^  .to^kad^.é  e^l^aiias^adQ 
muelias  naoS|  é,  Qi%TV)^i  oomi^  p^^:  se  bab^i;  to^a^o  -todoe  IÓ3 
bizbochos  é  hacinas  ¿vi^o^cé  ptco^  luaAtenimienl^^  mfVr> 
rínerD8;;p€ar  tnaner%qu£^.Io8  uavioa,  que  pafra  estas,  Pf^^.^^. 
estabaa  oajrgadps  é  fletados,  no  podían  bat»,e^  i^lfiPg'lif^  ^"ñ 
cocho;  é lo  que  rt^ifiáan.en  sus  uavios,  se  \o  tomaj^pn  pa;r^ 
la  dicha  armada;r  digan  é  declaren  los  testigofi  lo  que.c^ir* 
ca diesto  saben.  ::   ;   /    ., 

' .  Itetai»  si  saben  etc .,«  q^e  el  Exaperador .  iiu^]tro,  seSpr 
biw)  <í¡er1;aíiíe;rced^l  gohítrnador  dj^,.^  Loreoifo  ^de 
Grosover;  para-quéif  ó  .  otro  por  él,  pudiese  pasar  á,  e^tas 
partescuatro u^ill e^Jav^a. negro^,. en.  Ijieoíipp  é;espacio.d¡? 
ocho  auos;  é  si  saben  que  por  haber  hecho  la  dicha  ^^• 
cedf  oou  icar^o  ádefeadinúentq.que  uinguna  perscua^enel 
dicho  1;iempp  pfidieBe  pasar  ár  e^tas  partes  ni^^un  ^sclavo^ 
ha  sido  eB  mu^ho  dapuoé:  perjuiz^pde  la  dicha  ,rent^  d^l 
aliQO^carifazgp  desta  dicha  islfi  por  haberi  dejado  zn.erpf^^- 
ves  .é  maestres  é  marineros,  éqtras:  personas  (^e  [pas^r  j^j^-t 
cha- cantidad  de  lo^  4^^^  A^gpros  e3plfi|yps;  é.  ^^^l^pu 
que  Jas  peíjaonas!,;  q^ig  ..tienen  4  cwgo  en^  ^pp)??:?:  ^fM' 
chfi  IfPreiníV) .  dfl  Orosoyer  goberua^^í  de  Bre?%,  de.p.^- 
sar  los  dichos  negros  á  estas  part.es>  lo^  ^vian  pQCOS  á 
pPQps,  por  go?ar  del  diqho  tiempo,  pp]r.  les.  vpnd^^  4  más 

Iten;^:  81  saben  etc.,  que  la  dicha  Pi^rced  que  Pv?4* 
hiap  al  .dicjio  Goberuadpr  d^  B>r;wa».fpg  gf  ¿í^bp.  .a5?  4© 
quíjúei^tQs  édi^  ¿  flfípy^  aSpp,  jp;i^m^^p.^^^^  ^.ar^ren^ftDjien^- 


tdi^igfoa!  cdáudib  écrs  qué  tíeúip<}  fhtí  fbcb4^      .;  ...    «  /  ! 

'•  Iteiftr  8i  salÁn  etcft.>quei;Etap9PadorruaecMHro/88ñ(^f,,;  }úf . 
zo  deísta  aierced  ensacado  oeheoika  milLcahioes  de  itrigp; 
é  st ¿aben  qo6í, .poTTaizoüé oábea' dala so^odic^  ha yefúdp . 
sláidho  HoArigó  i&  Badtidad  mueliA^  pedida*  éd^pao  en  la, 
réilt^diBl' dichos  ;aInioxaTÍfai^^  púFqjiíie  pov  bb  fa^r  la  di- 
cha tézchf  el>  trígb  é  laá  haríaaa  ba  valida  ¿(  caraB^pr^oios^ 
é  sé  dexó  de  oarjg^r  para  estas  partes^    ; 
"'  ítem:  si  saben  etcv.,  qua  por  cabsa  déla  m^rtaudad  de 
los  ittdios'  qü&enesta  Ma  ha  habida<^  é  de  loa  iageaios  de  > 
acabar,  qtie'  en  ella  se  hacen  ^  haü  cesado  el  coger  del 
oro»  dé  como  de  antes  se  cogía:  de  cuya  cab^a  el  orp,  que, 
en  ésta  Isla  al  presente  corre  é  se  tratat  w  baxo  de  ley.,  eu^ 
mucha  cantidad  menos  del  valor  de  cuatrocientos  é  ciur 
ctiénta  maravedís,  el  castellano;  é  si  saben,  que  por  ser  asi 
el  oro  baxo,  los  mercaderes,  maestres  é  marineros,  que  en 
esta  dicha  Isla  tratan  é  contratan»  reciben  mucho  dapnp  é  , 
pérdida,  por  les  pagar  sus  mercaderías  é  fletes  enel  dicho 
0^  baxOy  en  precio  de  á  cuatróeie^tos  é  oi];icuenta  mara^ 
vedis  el  peso,  valiendo  mucho  menos.  É  á  esta  cabsa  de*^ 
xaron  de  traer  mercaderías  á  esta  dicha  Isla,  é  los  maes- 
tres déxan  de  fletar  sus  navios,  .é  los  fletan  para  otras 
partes. 

ítem:  si  saben  etc. ,  que ,  asi  por  cabsa  délo  susodicho, 
c6ín6  por  se  haber  descubierto  el  Yucatán  é  otras  tierraa 
lítievainénte^  los  mercaderes  fletan  uftvios  para  aquellas . 
partes,  é  han  deíado  é  dexan  de  traer  muchas  mepcade-* 
rías  áesta  dicha  Isla;  de  cuya  cabsa  la  renta  de  almoxa^^ 
rífaígo  de  S.  M.  há  venido  é  viene  en  muQha  dimÍQUcion 
é  pérdida. 

ítem:  si  saben  quedeíspuesdela  pasada  del  JSmperaf^ 
dor  ttübStro  éeSor  &  ae  eoronar,  ae  juntaron  é  alteraron  las 
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cómuiifdÉtdes  de  lód  teinoa  dé  Castilla,  ea^ialm€»A.tQ  Mi 
el  Andalucía  ea  la  cibdaid  de  Sevilla,  estre  los  Duques  de. 
Medina  é  Aréóáé  otros  caballerós;;á  eabsa  dé  lo  cüiaI,  en 
la  dicKa  cibdad  é  sus  oomarcas  hobo  mucho  escándalo  é 
alteración^  é  lod-  qué  trataban  dexaban  sus  tratos,  ootí:  te^  > 
mor  de  ser  robados,  ése  apartaban  dellos;  ¿  el  regimiento 
de  ia  dicha  cibd&d  é  justicia  della  pregonó  que  nadie  fuese- 
osado  de  sacar  ni  consentir  sacar  de  la  dicha  cibdad  é  sus 
términos  ninguna  harina  ni  trigo  para  estas  partes»   ni 
otros  bastimentos.  É  si  saben  que  los  mercaderes  é  maes*» 
treis  ¿  marineros  é  personas,  que  trataban  en  estas  partes, ; 
les  tomaron  todas  las  harinas  é  otros  bastimentos  que  te- 
nian  encaminados  é  puestos  en  pipas  para  estas  partes;  é 
que  los  dichos  mercaderes,  maestres  é  marineros,  con   te* . 
mor  de  las  penas  que  les  pusieron,  no  osaron  sacar  ni  car- 
gar déla  dicha  cibdad  de  Sevilla  las  dichas  harinas,  que 
es  la  pirincipal  mercadería  é  mantenitaiento  para  esta  par- 
té,  de  que  viene  á  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo   la 
mayor  parte  dé  derechos.  É  que  por  no  venir,  é  por  el  di- 
cho vedamiento,  le  ha  /enido  é  viene  mincha  pérdida  ó 
dapno  en  mucha  cantidad. 

ítem:  ai  aahan  étc  ,  quo  el  licenciado. Rodrigfo  de  Fi-  . 
guerba  é  el  seilor  Almiran>te,  han  mandado  ápregonar  que 
todos  los  casados  se  vayan  á  Castilla,  en  cierto  tiempo-  ¿ 
término  dé  treinta  dias,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes; 
é  si  saben  qué  todos  ios  más  de  los  mercaderes,  questánen 
esta  dicha  léta  é  cibdad  de  Santo  Domingo,  son  casados  en 
Castilla;  é  por  temor  del  dicho  pregón,  se^an.édexan  sus 
tratos  é  negocios  é  despueblan  la  tierra;  de  que  viene  al 
dichoF  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  pérdida lé  dapno,  dst  1^; 
susodichOi  porgue  dexan  de  traer  é  tratar  sus  i^erpade^ 
rías,  dé  que  ál  dicho  Rodrigo. tieBúit idas ;pa^an. derecho. 
''Itérnrei-Baben  etcvt  quedespues  ^u6  eer  des^tjibf.^ |^ 


tiemáíé  IfucMá;  i^Üésé  (Tieí^'SáQ'JUáii 'áe'Vlúá*,  sabido 
por  él  did^ó^Bóiirigo  de  Basti^ád  c[ué  éü<  la  dieba  tiefm 
est^^á'ÓL  tnac1io8  és^iíolés/é  qué  tenían  müóhk  necesidad; 
de  socorros;  de  bastimetitos  ié  otras  mttchas  cbslsis^neoesariaB 
para  ^ostenei^  la  tierra',  él  dicho  Rodrigo '  de  Básti^ár;  po^ 
servir  & S.  íí.  é soc<»r^r  á los  dicbos espádeles,  envid' ásu 
costa  desdé  está  Isla' EspáBbla  una  nao  de  cienta  é  cin- 
cuenta  tóñélés  é'dos  carabelas,  cargadas  de  mttthdé  man- 
tenimientos ¿caballos  é  yeguas  é  'vacas  é  pueri^os é  cosas 
muy  nécesa'Has  para  re'médióé  socorro  de  Ids  diéhos  ^^ 
pallóles,  paíá  yüé  sostuviesen  la  tierra  que  pófrS.'M.te^ 
niau  ganada. 

'  Itém  si  saben  etc.  ,  quel  día  de  hoy  están  los  teAúoá 
de  esta  Isla  Española  tan  pobres  de  dinero,  qué  si  pot* 
caso  uno  debiese  dos  mili  castellanos ,  si  por  riguridad  s<¿ 
hobie^én  de  cobrar  del ,  no  bastaran  para  la  paga  dallos 
vendeílé,  de  sü  hacienda,  valor  dé  veinte  mili  castellaa 
nos ;  porque  no  se  hallaran  dé  contado'  quien  ^er  la  dicha 
hacienda  diese  ios  dichos  dos  mili  castellanos ;  é  digan  é 
décliarén  los  dichos  testigos  lo  que  ^éréa  des to  saben;     ' 

É  el  (jiichó  escriptó  é  interh)gátbribv  asi  presentado  en 
lá  mianera  que  dicha  es,  luego  el  dióhó  seSor  Teniente  di- 
xo  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Bbdrijgo  dé  Bastidas; 
que  traiga  é  presente  los  testigos  de  quién  enla  dicha  ¿a^ 
zon  se  entiende  aprovechar ,  é  qüél  está  presto  dé  Ids 
mandar  rescibir ,  é  fazer,  en  todo,  ló  que  sea  justicia .  '■ 
después  de  lo  susodicho,  ei!i^ la  dicha  cibdád de  Sán^ 
to  Domingo,  once  dias  del  mes  dé  julio,  é  dd  dicha  áSb; 
antel  dicho  seBor  Teniente  é  en  presencia  de  ihier  dicho 
escribano ,  pareció  presente  el  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas, 
é  tíüíó  ¿presentó  por  testigo ,  en  la  dicha  raizoñ ,  a  Diéj^ 
Caballero,  el  mozo,  é  á  Jüátt  d!e  Rojas,  veiíhós  desta 
dicha  cibdad  ;  dé  lo^  cuales  é  dé  cada  uno 'de  ellos  ftíé 
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tam«4p  é  f^pibido  j\ifan»e?tp, jpor.DJ[o/í  é  por  SftQ^^JiUj. 
^^érp^  las  IMilabraa  dp  Iqs  iSafitQs  BvaivgeliQ^  é  ]^r  ]^f^ 
UegStiX  ^  )AiGr}Uff  sobii^ .  que  ,pasierpTi  sfXB  ni^nos  ^dei;fH^hai!Í 
GDrpQvaUzieQte;«¿  la.3plKCÍ0Q.é  coqfision  d^l  cual,  dieron: 
al  jarMu)&.é^aixi.en.  So  carg^p.é. virtud  del;  cnal  >  .prpmetie- 
rwtd/^pir  y^rdud  enafte  paso  ^e  &p^  juresputados  por  tes- 
tígíQB  tidelp.  q^e  «upiesexi,  é  Ips  iae^e  ;prpg;^n^tadp. 

:  {|¡.dp8]>iAe|9:de  b.  susodicho ,  en  la  dipha  cib4a¿  de  ^aur 
to ;DoiiiingP:t,pA  al  dicho  diii.,  mes  é  aSQ.i^uspdiphp  ,  el  di- 
cho Rpd4ge.de  Ifastidas ,  presentó  por  t^ti^ps  á  Jpámian 
EodrigueZfié  .¿  Qarcia  de  OcaSa,  é  á  Fr^ncíscp  de  ValljBi- 
dolid,  é  Gaspar  de  Astudillo,  é  Alonso  Fran^u^s,  é  á 
Fefit^.odo  Jkío^^sino. ,  é.á  Francisco  Lppez ,  é  á  ;Francisco 
Yf^ra;,  n;uM5stfes,.;é  al  Bachillpr  Dieg^o  de  la  Villa,  é  á 
Francisco  Dáyila ,  é  á  Francisco  de  Asijipxos ,  é  á  Geróni- 
mp:  Rodríguez ,  maestre ,  é  á.-Ppro  GaÜegro  ^é  á  r  Alonso,  de 
laiAlgftbs^»  mapstre^  é  á  Diego  Dal^varado  ^  ypzinpa  é  es- 
ti^s^tes  enesta  4icha  cibdad  ;  i  de  los  cuales  fué  tomado  é 
respibjfdo  juramento  en  forma  de  derecho,  seguü  dé  suso, 
so  cargpen  virtud ilel. cual,  prometieron  decir  verdad 
e^etsjte  caso  que  son  presentados  por  testigos. 

É  después  de  lo  susodicho »  en  la^  dicha  cibdad,  de  San  - 
toi  Domingo ,  veinte ,  é  seis  dias  del  dicho  mes  de  julio  é 
djsl  . dioico. a&p,  antpl  dicho  seSor  Tejiente,  en  presencia 
dpmieV^ho  escribano,  parepió  pi'esei^te  el  dicho  Bp-< 
drigo.^Qastid^,  ¿.prps^n^  por  testigo  en  la  dicha  rar 
zp^^á.j (Jerónimo  pocampo,  vecino,  desta  dicha  cibdad;el 
pi^l  jíMPÓ  en  forma  de  .derecho  é  prpnxetió  decir  verdad 
/^f^pste  caso  que  eSjpjresentado  por  testigo. 

IJliP  que  los  dicl^ps  |;e8tigos  é  cada  uno  dellos  dixerpn  é 
depiisieron,  por^ 3us  djehos  é  depiiisiciones»  siendo  pregun- 
jMikdps  é  e^n^nadosytpada  uno'  spbre  eH,  secreta  é  aparta-, 
^l^n^njt^i  ,uno  en jíps  dp  otro,  es  esto  que  se  pigue : 


iSÉL'iatffúmii/Éiimüí.  'üo 

^  %  ficho  Biéj^d  déíbálleMV^MM^  eá  lé 

cba  Mon ;  taüieti^b  jt^ai) ,  é  hiendo  ^[)if6gftmt»do  por  la* 


del  aichol  HiítiBíWg^6ifk>,  'Skó  l6«i^uieitte':  i 

A  'lá^itttéiríi  ^gxiúíúi  dixó^qüe  oo(Qéce*al  dicho<Roí* 
dirí¿ro  de  Bastidas,^  dis' diez  áfloéá'ésfá^Mrte^é  ik\o  demás 
cénténido^iEíñ  ht^iébá  'plrktiéita  é'^  én <la'>degtindik  é' teoreera 
é'cu&réi ^ 'qfúíáta^-pte^tima,  -dfeta  qúéi|o  t)yóí  decir  *  «büí- 
cliaé^t^eifsoxMi^  p^cisáméáte  ^ésta  dicliá  ek)dÍEid  {'é>a6i  «8 
pííMióo  é'hbtbrio ,  de^mü6fioítiemt)í(^A  eata=i^^ 

-A  '  la  ¿éétiaf  pTeg^m'a  V'dÍ3K>  esté  «eéllg^^tte,  'lo  >  qtie  dQ 
ella  üábeV^^qúe^  délos  diébos  diez  «tlíos  á  eéta  parto^^  qve 
eáte'testi^ó  bá'qüeí^^úiOcé  al  dioHo  Rodrigo  ^de  Badtidas^ 
lé  Jia'  Visto  ^!vir  tfóiúo  bojr  ém  ^¥tir^'ék  es^  dicba  eibdad» 
é^téti^  éñélla'  üu  casa  ipobhida  f'  'bécho  muchas  armadas 
Cbiíitra 4oÉr  indios  éajr!ilííe£í  /'  qué  comen •  cartie •  butíiütta'yien 
las  cuales  ha  enviado  navfen^é  '^éittei^sti'^svLtílAo^  <ebÉrtá: 
É  qúeeü  tníá^áln&adai  qtte'bísoél^al'prlnclpió  <tel  aSo  de 
qninientoa  é  dbcé"  aSos ;  contra  4os^  dfohOdj'i&aHJbies  /érttó 
dos  navios  con  muóbá'  i^te ;  ^6  feté  él '  en '  péredna  poi^  Qa^ 
pitan'  de  la  'dicha  -líhüadav  ^  c^tHi  los^  íúdidd ,  á  los  cíiaiés 
liizog^erifa;p6]^^^'á  4á  ^vttél«á%ráib  muchos  ^  los  di- 
chos iióidios/'íj^e' 4ieíbiai  |M^y  ÍKyr'^ésolavosJ^I^'lo  c^ 
SS. "AA.^fiéibroi^Mty  ^vldós;^  por  éEJcaseaf'el^dapnóiqúíe 
los  dichos  iádiosf  haéiati^  é^^sl^  {dla^apií^eeimite 
üer  eñéllc^  ^te  ^i[yat<a^^<er'sostmiimi6nto  'Aé'Silas'  ^anjériás 
deüla.  Prég^iftlkdó  c^c^o  Id  sálberdfxo^ue  .poi^qúé  le  "vMo 
fornecer  é  bastecer  loir^  díie&ois '  niikVfot  M«)l3ta^>  óM 
puerto  ;'é<^^Íir  eoü'  ellos  ^l4icbó^'Viiifej  é-dé9pttds  ie  vio 
tblver 'óbtt^^Éí  dicíhapipeiMi/é  t4á<Ílo4tti^  tiene; 

&  c(né^*éstó  parle  é&to^^e^ao  qtié^isitbe;      -i  •         '^^^  •    ' 
"  '  A4á''SéptfiB^^té^ntar4ito^  qM*, 'lo  ^qü&  d«ílla^  saibe 
'  es /iqüe  -dé^arrendatt^l^aidhb  Rodrigo  de^  Bastidas  I  lá  ^ 
xha  retrta'  d^  almoxarifttógo^^  di  ^ks^  siete  é  medicípoff  cien- 
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to;  á:SS.\AA.  pertttM)ciantes  en  esta  lala ,  SSv  AA. 
faéron  muy  flervidos  é ;  sus  rentas  reales  muy  aprove: 
cliadas:,  porque  dio  por  la  dicha  renta  más  suma  de  pesos 
de  oro  de  lo  en  que  la  dicha  renta  solia  estar  arrendada, 
é  más  que  otra  persona  diera  por  ella ;  é  que  no  hubo 
quien  tanfo.  por  ella  diese  como  el  dicho  Rodrigo  4^ 
Bastida$i  É  los  vexinos  é  mercaderes ,  estantes  en  esta,  di- 
cha cibdad  é  en  toda  esta  Isla ,  recibieron  mucho  benefi- 
cioy  porque  son  del  muy  bien  tratados,  lo  que  hasta  aqui 
fio  eran,  ei;i  sus  hazíendas  é  mercaderías  ,  asi  por  él  como 
por  sus  hacedores,  en  lo  tocante  á  las  avaluaciones  de 
sus  haciendas  é  mercaderías ,  é  en  todo  lo  demás  á  la.dir 
cha  renta  tocante.  Preguntado  como  lo  sabe )  dixo  que 
porque  lo  vio  por  vista.de  ojos ,  é  porque  es  asi  la  verdad 
ré  púbUco  é  notorio;  de  lo  cual  ha  redundado  mucho  pror- 
yecho  á  esta  Isla  é  vezinos  della, 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  eneUa  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe  dixo,  que  porque  lo  vido, 
é  porqueste  teptigo  es  mercader  é  tiene  trabto  é  inteligen- 
cia de  las  cosas  de  las  mercaderías,  é  lo  tenia  á  la  sazón,  é 
sabe  é  vido  que  al  dicho  tiempo  habia  mucha  más  gente  é 
ii^os  enesta  Isla,  é  estaba  más  ppblada  que  agora,  é  se 
vendiaé  habia  salida  á  todas  las  mercaderías,  que  de 
Castilla  venian,  mucho  más  que  agora  la  hay;  é  se  ven- 
dían ropa  é  mantenimientos,  é  se  sacaba  mucho  más  oro 
en  cantidad,  que  al  presente  se  saca;  lo  cual  es  asi  ver- 
dad é  es  asi  muy  público  é  notorio. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe,  é  es  muy  pú- 
•Ui0o  é  notorio  quel  año  pasado.de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  aSos,  que  fue  el  primer  a&o  del  arrendamiento  del 
dicho  Bastidas ;  ho.bo  muy  gran  pestilencia  é  mortandad 
de  indios  enesta' Isla  genearalmente,  que  casi  no  escapó  la 
pttiirta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  enella  habiii; 


,  lo  <5aal  este  t^tig^  vio  por  vista  de  ojos,  por  qneJaidlcha 
pestilencia  de  viruelas  fue  muy  Pretiérale >Bi»y;pttblieaf;^^*jé 
los  demás  indios,  qu«  escaparon,  quedaron  ian'ienteoachxv 
que  casi  no  son  para  trabajar,  por  la  graT^adide  la^ellrrt 
fermedadque  padecieron. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  qxie  sabe  qúe^r 
después  acá  que  los  religiosos  de  San  Gerónimo  TÍaiero^ 
á  gobernar  esta  Isla,  é  el  Licenciado  Enciso,^  ^1  Lie^aeia^ 
do  Figueroa,  que  al  presente  la  gobierna,  han  pmcorado 
é  tenido  manera  con  los  vezinos,  que  tienea  indbs,  .que 
hagan  ingenios;  é  que  ha  visto  este  testigo  ccnno  todos  é 
los  más  délos  vérinos,  quo tienen  posibilidad,  oeapaub,!^ 
gente  é  házienda  en  hazer  los  dichos  ingenios,  é  los?  q<Uí$) 
no  tienen  tanto,  buscan  socorro  para  hazeiios ,  en  lo;  quü^L 
ocupan  é  meten  los  indios  que  tienen,  ó  la  mayor  parte  de* 
líos.  É  que  asi  mismo  vio  este  testigo,  é  asi  espúiUico 1 6 
notorio,  que  los  dichos  padres  gerónimos,   cuando  enco- 
mendaban alguna  cantidad  de  indios,  era  con  caj-go  que» 
las  personas  á  quien  lo  encomendaba  hiziesen  ingenios^  é. 
asi  lo  haze  agora  el  dicho  Licenciado,  é  aun  lea  presta  é 
socorre  con  haziendas  é  dineros  de  SS.  AA.  para  ello.  A 
cabea  de  lo  cual,  el  dicho  afio  de  quinientoa  é  diezé  niien- 
ve,  se  sacó  muy  poco  qro,  é  por  ello  los  mercaderes  ó  per^^ 
sonas  que  tratan  en  esta  Isla,  han  dexado  é  dezan  de  traer 
sus  mercaderías,  visto  el  poco  oro  que  se  saca  é  la  poca  saUr 
da  que  hay  para  ellas;  lo  cual  ha  visto  é  vee  é  sabe  este  tes- 
tigo, porque  es  mercader, é  porque  es  muy  público énotoiio., 
A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  e^ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  la 
ha  visto  é  es  público  é  notorio,  que  todos  los  ^uer  ae  Iw 
murieron  los  indios,  se  han  ido  &  otras  islas  épartea,  6;  i 
Castilla,  jpor  no  se  perder  del  todo  en  esta  lúú;  ó  asi  mnr 
choB  pueblos  della  eéfán  casi  despoblados. 
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Aladoze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que , 
después  acá  que  está  enesta  Isla ,  ha  visto  que  enlas  de- 
motas que  enel  dicho  tiempo  ha  habido,  en  las  fundacio- 
nes que  se  han  hecho,  han  pasado  de  más  de  cien  mili  cas* 
tellanos  cada  vez,  por  queste  testigo  vialos  libros  de  la 
dicha  fundación..  É  queste  año  pasado  no  llegaron  á  cua- 
renta mili  castellanos,  lo  qual  sabe  este  testigo  por  que  lo 
ha  visto;  é  que  es  é  ha  sido  á  cabsa  de  se  haber  muerto  los 
dichos  indios  que  los  acaban . 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  está  claro  que,  por 
ocuparse  los  dichos  indios  en  lo  que  toca  á  los  dichos  in- 
genios, no  sacan  oro;  de  que  el  quinto  de  SS.  AA.  recibe 
dapnOy  é  por  no  lo  sacar,  se  dexan  de  traer  muchas  mercade 
rías,  é  este  testigo  las  ha  dexado  é  dexa  de  traer  á  esta 
cabsa;  de  que  asi  mismo  á  la  dicha  renta  é  arrendador  de- 
Ha  viene  mucho  dapno. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
los  indios  que  han  vacado  é  vacan,  los  dichos  frailes  de 
San  Gerónimo  é  el  dicho  Licenciado  Figueroa  los  enco- 
mienda á  personas,  que  se  obligan  á  fazer  ingenios;  é  ques- 
te testigo  ha  visto  muchas  encomiendas  desta  maneara;  é 
que  en  lo  demás,  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  á  que  se  re- 
fiere; é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  que  do- 
lía sabe,  es  que  en  el  dicho  tiempo  envió  á  Castilla  por  sus 
mercaderías,  que  le  truxesen  á  esta  cibdad;  é  se  deto vie- 
ron muchcT  tiempo,  que  no  vinieron.  É  le  escribieron,  cuan- 
do se  las  enviaron,  que  la  cabsa  de  la  tardanza  habia  si- 
do el  armadaque  S.  M.  mandó  hazer,  de  que  en  la  dicha 
piregunta  se  haze  mincion,  y  la  prohibición  que  se  habia 
fecho  para'que  no  se  diesen  las  dichas  botas  é  pipas  é  to- 
neles para  las  cargazones  que  se  babian  de  hacer  para 
estas  partes,  por  cnfanto  se  habian  mandado  tomar  é  toma* 
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íati   párala  lUciíA  armada,  fe  qüi^'á'ébta  cabsái'Idéideffi^'^ 
ifefftri  é  déxároú '  dé' Venir  muchos  navios  'é'tñercádéfiíié^" 


batí 

vifefftri 

müého  tiempo,  de  que!  dicho  Rodrigo  dé  BaatiditÜ-'rfetílHW 

dapno,  é  vinieran,  si  el  dicho  mando  é  próhib'lcióh'iio  hoKie 

rá;  lo  qual  este  testíg-o  sabe  por  lo  que  dlchb  tiene,  e  p^^^' 

que  vio  que  á  la  sazón  no  Vinieron  los  natíos' 'éóiérc&de-' 

rias  que  hablan  de  venir.  ' ''  "'•  '''"■    * 

A  la  diez  á  seis  pregunta,  dixo  que 'diié  lo  qué  dich'ó'' 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  qué  se  afiriña;  é  que 
lo  demás  que  lo  no  sabe.  '     '" 

A'la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  este  testigo  que' di-' 
zé  lo  que  dicho  tiene;  é  que  es  verdad  que  si  el  dicho  ehi-' 
bargo  y  prohibición  no  hobiera,  que  vinieran  'los*  dicho?;' ' 
navios  é  mercaderías,  que  no  fueran  detenidos  como  lo 
fueron;  en  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ganara  dinérosV 
y  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovechada.  '  ^ 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo    este  testigo  qüe'sabé-^ 
que  enel  dicho  año  de  quinientos  é  diez  é  nueve,  en  la 'di-' 
cha  villa  de  Sanlúcar  de   Barrameda,   cibdad  áé  X^t^iP 
é  Puerto  de  Santa  María,  hobo  muy  gran  pistileáeia ,  lo 
cual  es  muy  publico  é  notorio  ;  á  cabsa  de  lo  cual',  se  de- 
xaron  de  traer  á  esta  Isla  muchas  mercaderías  é  negros  é 
otras  cosas,  en  que  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovecha- 
da;  é  á  la  miiíma  cabsa  ,  á  este  testigo  dexaroñ  de  traer 
muchas  mercaderías  ,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastida^' 
recibió  dapno. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe.    '     ^ 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe  ,  h's' 
queste  testigo,  á  la  dicha  sisizon  ,  envió  á  la  cibdad  dé  Sé- 
villa  por  cierto  bizcocho,  é  no  se  lo  enviaron,  por  la  cab- 
sa en  la  dicha  préguírta  contenida ,  lo  cual  es  níuy  púbií^' 
có  é  notorio.  É  qué  sabe  qile  por  la  dicha  cab^a,  é  por  de 
tomarlos  mantenimientos  para  la  dicha  armada,  lo¿  ha- 
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TÍOS,  que  para  estas  partes  habían'  de  venir ,  se  deto vie- 
ron é  no  pudieron,  venir,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  hiirto  dapno;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 
A  IfL  vein.te  é  una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe 
queS.  A.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador  de 
Bresa ,  que  pudiese  pasar  los  dichos  cuatro  mili  esclavos, 
é  que  nadie  sino  él,  ó  quien  su  poder  hobiese,  los  pudiese 
pasara  Preguntado  cómo  lo  sabe ,  dixo  que  porque  ha 
visto  la  dicha  merced  ,  é  que  asi  mismo  sabe  este  testigo 
que,  á  cabsa  del  dicho  vede^miento  é  defendimiento,  todo9 
é  los  más  mercaderes ,  que  enesta  Isla  tratan  ,  é  este  tes- 
tigo é  los  maestres  é  marineros»  é  otras  muchas  personas,, 
que  nuevamente  venian  á  esta  Isla ,  han  dexado  de  traer 
los  dichos  esclavos ,  que  los  solian  traer  en  cantidad ;  de 
que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  mucho  dap- 
no  é  pérdida ,  por  no  se  poder  traer  los  dichos  esclavos 
por  más  de  una  persona^  É  que  sabe  asi  mismo  que  la  per- 
sona ,  que,  en  nombre  del  dicho  Gobernador  ,  trae  los  es- 
clavos ,  no  trae  muchos,  según  se  habían  traer;  lo  cual 
este  testigo  f^abe ,  porque  lo  vee;  é  que  desta  pr^unta  no 
sabe  más. 

A  la  veinte  é  una  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  en 
Sevilla  é  en  otras  partes  ,  donde  se  suele  cargar  harina 
pava  esta  Isla ,  vale  cada  arroba  cuarenta  é  cinco  mará-- 
vedis ,  é  que  la  cabsa  era  la  dicha  merced  de  la  dicha  sa- 
ca ,  por  lo  cual  se  dexó  de  cargar  mucha  harina ;  de  que 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  le  ha  venido  dapno,  lo  cual 
eate  testigo  sabe,  porque  se  lo  han  escripto  de  los  reinos 
de  Castilla,  é  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta ,  dixo  que,  por  las  cabsias, 
en  la  dicha  pregunta  contenidas,  como  tiene  declarado,  se 
coge  poco  oro  enesta  Isla,  é  quel  oro  que,  ^1  presente  cor- 
re^ e«  malo  é  baxo,  que  en  Castilla  no  vale  el  precio  por 
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que  acá  lo  reciben  ,  é  muc^o  me&os;  é  que  á  ésta  cabda, 
por  la  pérdida  del  precio  del  oro  ,  é  por  lo  po60  que  hay, 
se  dexan  de  traer  las  dichas  mercaderías,  de  qué  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  le  viene  harto  dapno  ,  ségtiñ  décla*^ 
rado  tiene ;  lo  cual  es  público  é  notorio  ;  é  lo  sabe  eáté 
testigo  porque  lo  vee  así, 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe, 
es  que  ha  visto  este  testigo  qué  van  algunos  naviois  j)ara 
Yucatán  ,  é  aquellos  no  vienen  á  déscarg^ar  á  este  puerto; 
é  que  desta  pregunta  no  sabe  más.— É  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Diego  Caballero. 

Testigo.  —Él  dicho  Juan  de  Roxas,  testigo  réscibido 
eñ  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado 
pior  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  dixo  lo  si- 
guiente : 

A  lá  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro* 
iñgo  de  Bastidas  ,  dendé  que  vino  á  ei^ta  Isla ,  dé  dasco^ 
brir  él  Viaje  éü  la  dicha  pregunta  contenido  ,  que  fué  por 
Capitán  á  la  Tierra  firme ,  que  puede  haber  los  dichos 
veinte  años  ;  é  que  de  esta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  q^e  cótíio  dicho  tiene  > 
vidó  venir  el  dicho  viaje  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidats,  áe 
descubrir;  é  que  se  decia  públicamente  que  habia  déScu-  * 
Mértoél  dicho  Darien;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  lá  térzera  pregunta ,  dixo  éste  testigo  qué  ,  'c6&io 
dicho  tiene ,  á  la  sazón  qtiel  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas» 
Volvió  de  descubrir ,  vio  que  llevaba  á  OastUIa  muchas 
piezas  de  oro  ricas ,  é  que  no  se  habian  visto  ;  é  que  ísleata 
{Pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta ,  dixo  qx^e  sabe  quel  dibho  D^- 
riéñ  está  poblado  áe  chrístiiulos ,  é  que  de  allá  sé  trae 
nmtd8>  or6  é  {jerlas.  Preguntado  cónio  lo  tíábé  i  dixo  ^oe 
ipét\tit  es  ^í  páblioo'  é  0OtDrí<^^  é  bá  visto  eiie  imtigo  ^^ 
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njlcrtí^.allá  xn^chpa  navíoa  qne  traen  el  dicho  oro  é  perlíus; 
é/^jB<iefita. pregunta  no  sabe  más. 
.».:., A, Ip. quintal  preg^unta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
despules  de.  hecho  el  diqho.  viaje ,  el  dicho  Rodriiro  de  Bas- 
tidas,, volvió;  «i-  esta  Isla,  é  es  vezino,  desta  dicha  cibdad, 
puede  haber  el  dicho  tiempo,  é  ha  residido  enella  ;'  lo.  cual 
esté  testigo  ha  visto  é  vee,  é  es  notorio, 
r   .  A  la  sesta  prenrunta,  dixo  este  tehtig'O  que  sabe  é  ha 
visto. quel  dicho  Rodrig*o  Bastida^í  siempre  ha  tenido  su 
oaflB.  mu V  poblada ,  como  persona  honrada,  del  .dicho 
tiempo  acá;  é  que  ha  visto  como  ha  hecho  armadas „  á  su 
costa,  de  navios  é  ^ente;  é  que  en  una  dellas  vio  ir  el  di- 
cho Rodrifiro  de  Bastidas  por  capitán  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana;  é  después  lo  vio  volver  con  la 
presa.  Lo  cual  este  testioro  vio  é  es  público  é  notorio  enas- 
ta Isla;  é  que  de  lo  susodicho  SS.  AA.  fueron  servidos, 
A  esta  Isla  aprovechada,  porque  trnxo  indios  esclavos,  ca- 
ribes, para  sostenimiento  de  las  granjerias  desta  Isla. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  es  arrendador  de  la  renta  del  almoxa- 
rifazgo  desta  Isla,  de  los  siete  é  medio   por  ciento   k 
SS.  AA.  pertenecientes,  en  la  dicha  pregunta  contenidos, 
los  dichos  tres  años  que  enella  se  contiene.  É  que  sabe, 
este  testigo,  que  SS.  AA.  son  dello  muy  servidos,  por 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  dio  por  h,  dicha  renta  más 
que  nkidié  diera,  como  es  notorio.  É  que  los  mercaderes  .ó 
sue  mercaderias  é  los  vezinos  desta  Isla  son  del  muy  biea 
tratados  é  de  sus  hazedores  é  vee  que.  todos  se  huelgan  i 
con  él  é  han  por  bien  que  sea  arrendador ,  é  no  tienen  dól 
quéia  Jiinguna,  por  la  buena  otra  que  les  hace. 
:;» i  A  la  octava  pregunta ,  dixo  que  sabe  que,  á  la  sazón 
qtifl  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arrendó. el  dioho  almoxa- 
riftegc^^/  estas  Isla  estaba  muy  poblada  de  indios  é  cb^is- 
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tianós  é  meircaderefi ,  é  se  sacaba  macho  oro ,  como  én  la 
pregunta  se  contiene;  lo  cual  este  testigo  ha  vís^o  é  vio  á 
la  sazón. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo  xjue  ^ábé  qüe' 
después  quel  dicho  Rodrigó  de'  Bastidas  tomó  lá  dichía 
renta,. vino  muy  gran  mortandad  de  viruelas  en  los  dióhos 
indios,  que  se  murieron  muy  gran  parte,  casi  todos  lói' 
más  indios  del  servicio  que  habia;  é  los  qué  quedaron,  so^ 
de  poco  provecho ,  por  la  enferftiedad  que  tuvieron,  que 
casi  no  son  de  provecho.  Preguntado  como  16  sistbe,  dixo 
que  por  que  lo  vido,  é  porque  á  este  testigo  se  le  inürie-* 
ron  á  la  sazón  raijchos  de  los  indios  de  repartimiento  que 
tenia.  " 

A  la  décima  preoriinta,  dixo  que  sabe  que  los  dichos' 
frailes  é  Licenciado  Enciso  é  el  Licenciado  Figueroá,  des- 
pués acá,  han  gobernado  é  gobiernan  esta  Isla,  siempre' 
han  procurado  é  procuran  que  se  hagan  ingenios  é  cáfila- 
verales  de  azúcar;  é  los  indios  que  han  encomendado',  to- 
dos los  más  han  sido  cola  aquellai  coníHcion,  qué  ijágan 
ingenios;  á  cuya  cabsa,  todos  los  más  de  los  indios  añdáifi 
en  los  dichos  edificios  é  no  sacan  oro  ;  por  lo  cual  no  vité¿- 
nen  tantos  mercaderes  ni  mercaderías,  como  venían,  ni 
hay  él  trato  que  soliá,  por  la  falta  del  dicho  oro ;  de  lo 
cual  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  A.  su  árreúdámiento 
viene  harto  dapno, 

A  la  once  pregunta,  dixo  esté  tesügó  qué  sabe  é  ha 
visto  que,  á  cabsa  de  haberse  muerto  los  dichos  indioíi ;  é 
de  sacarse  poco  oro,  se  han  ido  muchos  vézinós,  dé  }08 
pueblos  de  esta  Isla  á  otras  partes,  é  los  mercaderes  no 
entienden  en  sus  trabtos  de  la  manera  que  solián,  é  déiaki 
dé  venir  á  esta  Isla. 

A  lá  doze  pregunta,  dixo  éste  teátigó  que  ééhe  qué  én 
los  años  pasados,  áúfes  que  míese  la  dicha  pifftileñciÉ  m 
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loa  dicho3  indios ,  se  sacaba  é  cogia  mucho  oro,  en  más 
cantidad  de:  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  de  oro ;  é  que 
después  acá  des  la  dicha  pistilencia,  no  se  sacan  los  di-, 
chps  treinta  mili  pesos  de  oro ,  como  es  notorio ;  lo  cual 
ñpibid  este  testigo  é  ha  visto  é  vee,  como  dicho  tiene. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  é  havisto,  que  á 
cal)sa  de  haberse  ocupado  é  ocuparse  los  dichos  indios  en 
hacer  los  dichos  ingenios ,  se  saca  muy  poco  oro  ,  como 
dicho  tiene;  de  que  á  la  dicha  Isla  é  renta  de  SS.  AA. 
viene  mucho  dapno,  porque  por  falta  del  dicho  oro ,  cesa 
el  trato  de  las  mercaderías. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo  que, 
como  dicho  tiene ,  los  dichos  padres  gerónimos  é  los  go- 
bernadores siempre  han  encomendado  los  indios,  que  han 
vacado,  á  quien  se  ha  obligado  á  hacer  ingenios,  lo  cual 
este  testigo  ha  visto ,  según  ha  declarado ;  é  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido ,  que  lo  há  oido  decir  públicamen- 
te á  muchas  personas,  á  la  sazón  que  pasó. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  como  en  ella  se  contiene,  á 
muchas  personaa^ue  venian  de  Castilla,  á  la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó. " 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene;  ¿  que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á  cabsa 
de  no  liaber  venido  el  dicho  aQo  é  este  presenté  navios 
cargpados  á  esta  Isla,  como  solia,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas ha  perdido  mucho  contia  de  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha renta,  é  que  ha  oido  decir  públicamente,  que  la  cabsa 
dello  ha  sido  la  dicha  armada . 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó«dezir,  lo  en 
diphapi«igunt& contenido,  á  las  personas  que  venian  de 
^V^f^^l'i^  ^^<^>  é  que  desta  pregunta  nq^  sabe  mis. 
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^  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe.  • 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir » lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenidoj  publicamente,  é  que  es  asi.pábli- 
co  é  notorio. 

A  la  veinte  y  una  pregunta,  dixo, este  testigo  que  sabe^ 
queS.  M.  hieo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador ,  por 
queste  testigo  ha  visto  la  cédula  dello^  é  guardarse  asi  en 
esta  dicha  cibdad;  é  que  sabe  que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  é  perjuizio  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  di- 
cha renta,  porque  los  mercaderes  é  personas,  que  solían 
tüaer  los  dichos  negros»  no  los  traen,  de  que  á  la  dicha, 
renta  viene  mucho  perjuizio,  como  es  notorio.  É,  que  asi 
mismo  sabe  quel  que  tiene  cargo  de  traer  é  enviar  los  di—, 
chos  negros,  ha  enviado  pocos;  de  que  á  los  vezinos  é  á 
la  Isla,  é  á  las  rentas  de  SS.  AA.  viene  mucho  dapno;  é 
que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  este  testigo  que  sa* 
be  é  ha  visto,  como  dicho  tiene,  que  á  cabsa  de  la  mortan- 
^dad  de  los  dichos  indios,  é  de  los  dichos  ingenios  de  azú- 
car que  se  han  hecho  é  se  hacen,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla,  é  quel  que  corre,  es  muy  baxo ;  é  los  mercaderes  é 
maestres  é  marineros,  que  sdian  traer  é  daban  provecho 
á  la  renta,  lo  dexan  de  hazer,  por  que  enel  dicho  oro  pier- 
den dineros,  en  Castilla,  de  como  corre  en  esta  Isla;;,  lo 
cual  este  testigo  sabe  é  ha  visto,  é  es  muy  público  é  noto- 
rio; de  que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  é  viene 
mucho  dapno.  "" 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo  que 
sabe  é  ha  visto  como  se  fueron  é  van  muchos  navios  &  Cu* 
ba-é  Yucatán  é  otras  partes,  é  dexan  de  venir  ¿  e^ta  Isla  é 
puerta;  de  lo  cual  viene*  mucha  pérdida  éd^^pno  del 
arrendador,  según  declamado  1^€ine.  .. 


E  quéáitá  es  la;  verdad  de  lo  qae  sabe,  é  por  el  jóra- 
méntó  que  hizo;  é  firmólo  de  su  notíibre.— Jü\n  db  Roxas. 

Testíco.— El  dicho  Gonzalo  Docampo,  vezinó  desta  cib- 
dad,  testig-o  presentado  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  habiendo  jurarlo,  dixo  lo  siguiente: 

Á  lá  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
dríg-ó  de  Bastidas,  de  quinze  años  á  está  parte;  é  que  sabe 
oue,'  ala  saion,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vino  por  ca- 

■  ■  .  .    . 

pitan  de  ciertos  navios  é  ícente  á  descubrir,  por  manda- 
mientos de  SS.  AA.,  á  la  Tierra  firme.  Preguntado  co- 
mo lo  sabe,  dixo  que  por  que  lo  vio  volver  á  esta  Isla,  de 
hazer  el  dicho  viaje,  con  la  gente  dicha  que  había  lleva- 
do; porque  habia  perdido  los  navios;  é  desta  Isla  le  vio  vol- 
verse á  Castilla,  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A'  la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la  di- 
cha preoruiíta  contenido  á  muchas  personas  enesta  Isla,  á 
la  sazón,  de  los  que  con  el  dicho  Bastidas  vinieron  enel 
dicho  viaje;  é  asi  es  púbüco  é  notorio. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo  este  testigo  que ,  lo  que 
della  sabe,  es  que,  á  la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas vino  á  ésta  Isla,  el  dicho  viaje,  traxo  piezas  de  oro  é 
otras  muestras  rlc  las  riquezas  de  la  tierra  por  do  habia  an- 
dado, alguna  de  las  quales  vio  este  testigo;  é  que  de  esta 
pregunta  no  sabe  más. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  quel 
dicho  Darien,  que  llaman  Castilla  del  Oro,  está  poblado  de 
cristianos,  é  se  trae  de  allá  oro  é  perlas,  lo  cual  est^  teé- 
tigo  ha  visto  traer,  é  ir  allá  navios  é  gente;  é  que  deóta 
pregunta  no  sabe  nías  de  lo  que  dicho  tiene . 

'A  la  quinta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
há  más  de  doce  años  quel  dicho  Rodrigo  de'  Bastidas  vol- 
vió á  esta  Isla  é  vive  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo . 
Preguntado  como  lo  salje,  dixo  que  porqué  lo  ha  visto  é 


TM.'visnr  eue0ta  eibdad;  éq4ieid^ta  priegimtftsbo  £»beinás.| 
1"  A  la^sesta  preguDta,  dita  eate'tstigo  ^uesabé^que, 
despufis  acá  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  yvv«  enesta 
cibdad,  ha  visto  este  testigo  que  ha  tenido  é  tiene  sn  casa 
pobladayéque  hajiecho  armadas  pontra  los  caribe;  en 
una*: de  las* cuales  este  testigo  ]e  vio  ir  por  capitán»  las 
cualesy  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  hecho  á  su  eosta; 
éíqae  sabe  que  el  ello  SS-  AA.  fueron  servidos,  porque 
trazo  á  esta  Isla  muchos  indios  esclavos  de  los  que  hobó 
enla  dicha  su  armada,  para  el  sostenimiento  de  las  gran- 
gperias  desta  Isla. 

.'A  la  séptima  pregunta ,  dixo*  este  testigo,  que  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es .  arrendador  déla  dicha 
renta,  los  dichos  tres  aaois  en  la  pregunta  contenidos,  é 
que  dio  por  la  dicha  renta  más  que  otra  persona  diera;  de 
lo  cual  cree  este  testigo  que  SS.  AA.  fueron  servidos^ 
é  sus  rentas  acrezentadas.  É  que  asi  mismo  sabe  este  tesr*. 
tigo  que,  de  haber  arrendado  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das la  dicha  renta,  la  Isla  é  vezinos  é  tratantes  enella  son 
muy  ayudados  é  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  fias* 
tidas,  é  sus  harinas  é  meroaderia#,  lo  cual  es  muy  público 
é  notorio- 

A  la  otava  pr^unta.  dixo  que  sabe  este  testigo,  que, 
al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arren- 
dó Ta  dicha  renta  del  almoxarifazgo,  esta  Isla  estaba  muy 
poblada  de  espaQoles  é  de  muchos  iihlios,  é  se  sacaba  mu- 
cho oro  de  las  minas,  en  cantidad,  é  se  traía  de  Castilla,  ¿ 
se  gastaban  muchas  mercaderías;  lo*  Cual  este  testigo  ha 
viíto  é  vió^  ó  asi  es  público  é  notorio.  ■  '-  :  i 

A  la  novena  pregunta,  dixo  éste  testigO:,  que  sab^  que 
el . adQ.de  diez  y^  nneve^  pasado»  al  principio  del  j  hojbp  mu- 
'.íha  pestilencia  de  viruelas,  ípor  los  indios  ^neralmeate, 
de  la  cual  murieron  la  mayor  parte  dellos,   queno  esca- 
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paron  sino  muy  pocod,  los  cuales  no  son  para  hazer  muclia 
hazienda;  lo  (mal  este  testiguo  sabe,  porque  lo  vio,  é  por 
que  también  se  le  murieron  los  dos  tercios  délos  iadsoÉ 
que  tenia  encomendados. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  este  testiguo,  que  sabe  que 
los  dichos  padres  gerónimos  é  el  Licenciado  Fig^aeroa 
sietnpre  han  encomendado  los  indios  á  las  perfaooas  que 
se  han  ofrezido  á  hazer  ingenios;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é  es  muy  público  é  notorio.  É  que  asi  mismo  sabe  . 
este  testigo  que  todos  ó  los  mas  indios  de  ésta  Isla,  que 
están  encomendados  á  algunas  personas  qué  tienen  algn** 
na  posibilidad,  entienden  en  las  dichas  haziendas  de  inge- 
nios«  É  que  áesta  cabsa,  se  ha  sacado  é  saca  muy  poco 
oro,  é  por  ello  no  vienen  mercaderes  ni  traen  mercade- 
rías,  por  no  haber  oro  en  la  tierra  para  las  compras,  ni 
quien  las  gaste;  lo  cuál  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy 
público  é  notorio.  • 

Ala  onze  pregiinta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que.^ 

después  de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  ido 

muchos  veziüós  é  moradores  desta  Isla  porque  no  se  po« 

diañ.w....;..«  (1)  sin  los  bichos  indios,  para  sacar  oro;  lo 

cual  este  testigo  ha  visto,  é  es  muy  público  á  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  esté  testigo  que  sabe  que,  de 
los  dichos  quinzé  añosa  eáta  iyarte,  que  ha  que  está  en 
efita^ Isla,  vio  este  testigo  que  encada  demora  de  sotiaii 
cóg^r  lott  dichos  ciento  é  cincuenta  mili  pesos  de  oro, 
poco  tüás  6  menos;  é  que  después  acá  de  la  mórtau-' 
dad  de  \oé  diehoB  indios,  no  se  cogen  le»  dichos  treánta  ó 
cuarenta  mili  castellanos;  lo  cual  este  testigo  sabe  é  ha 
tiMo,  ees  público é notórío; 

A  la  tireze  pregfunta,  áixo  que  sabéoste  teátigo^  que, 
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(1)   Hueco  ea  el  origtiial . 


por  ooupa?s§  los  dicUfts  indijOB  ^  Ipa^  diohosi  iugenioap  no 
sacan  oro;  é  que  por  no  lo  habeif  jQoiqq  fioUs  e^iesto  Iftln^ 
dexaude.yejijiré^  nQ  yiooea  tontos  i  navios  é  niericadefrias 
como  splia,  de  lo  cual  está  claro  que  viene  mucho  perjuí- 
zio  al  quinto  é  renta  del  almoxarifazgo  de  SS>  AA.;  lo 
cual  et^te  testigo  sabe»  por  lo  q:ue  dicho  tiene  ¿  ponqué  lo 
ha,;VÍsto,  é^por  que  asi  es  la  vei^dad. 

<  AJA  catorce  {Nregunta,  dixo  que  no  la  sabe;  ó  qae  díze 
lo  qiiediob.Q  tiene. 

A  la  quinase  pregunta,  dixo  que  ei^  testigo  oyó»  dezir, 
lo  Qp  I9.  diQ.ha  pregunta  wutenido^  ¿  miiohaa  personas»  que 
no  se  acuerd^^,  á  ki  saz^  que  pasó;  ó  que  asi  es  pt^blieo  ¿ 
notorM>. 

A  las  diez  é  seis  pregunta ,  di^o  que  dize  Ip  que  di« 
e^  tiene  en  la  pregunta»  ¿ntes  desta;  é  que  desta  pregun- 
ta x^q  sabe  mésn 

.  A  la  diez  é  siete  pvegunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho^^ 
tiene;  é  que  si  ¿  oabsa  de  la  dicha  armada  é  embargos  de 
navios  no  vinieron  bastimentos  é  mereaderiasé  esti^  kla, 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdii^  mucha  captidad» 

A  la  diez  é  ocho  pregunte^,  dixo  que  la  oyó  dezir. 

A  la  diez  é  nueve  preganta;,  drixa  que  no  1%  sabé^ 

A^  la  veinte  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  oyó  decir 
páblieamente,  que  se  ha;eia  la  dicha  armada;  é  que  Lo  de<^ 
más  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  di^s^a  qne- sabe  este  testi^- 
go,  ¿es  público  é notorio,  que S.  M.  hizo  la  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador,  porque  al  presente  vee  este  tes-^ 
tigoque,  por  yi¡rtud  della,  se  pasan  negros  á  esta  Mi.  É 
que  sabe  este  testigo  que,  si  .no.se.hobiera  cerrado  la: 
puerta  para  que  no  ae  pasiraa  .negros  sino  por  virtud  de  la;^ 
dicha  ucencia,  se  hubieran  traji^oá  esta>£sla  muchos  más* 
negros  de  les  qi^ese  haptüiido}  poique  ^ai  hm. 


personas,  que  soliaa  traer  los  dichos  negros/lo9  háti^dexa^': 
do  de  tnaer i  é  üb  los'  traeú.  •      '* 

A  la  veinte  é  dos:  pregunta,  diXó  que  no  lá  sa'be. 

A'ila  veinte  é  tres  pregunta,  di^o  este  testigo  que  sa- 
be que;  según  dicho  tiene,  que  á  cabsa  de  la  di?hs^  peSH-\ 
tilencia  de  viruelas  é  ingenios,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla.  É  que  asi  mismo  sabe  que  el  oro,  que  al  presente  cor- 
re, éi  bazo;  é  oree  que  los  maestres ,  marineros  é  merca- 
deres reciben  dapno  por  les  pagar  enel  dicho  oró;  porque' 
este  testigo  ha  visto  que,  al  tiempo  que  se  vañ^á  Castilla, 
truecan  el  dicho  oro  baxo  con  lo  desta  Isla,  é  dan  por  ello , 
de  trueque,  seis  pesos  por  ciento,  porque  dizen  que  si  la 
llevan  á  Castilla,  pierden  mucho  del  precio  como  acá  lo 
reciben;;  é  que  desta  pregunta  no  sabe  máe. 

;.A,las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo,  que 
muchas  personas  de  las   questaban  enesta  Isla,  ha  visto 
qoe  tratan  é  llevan  sus'  úierc^derias  á  Cuba  é  Yucatán 
é  otras  partes,  é  no  paran  enesta  Isla,  por  no  haber  i3alidii" 
de  lo  que  traen;  de  lo  cual  viene  dapno  á  la  dicha  renttf^^ 
porque  si  aqui  se  descargase,   se  aprovecharía.  '    ^ 

É  questo  es  lo  que  sabe,   para  el  juramente  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. — OcaíKpo: 

.    Testigo. "^El  dicho  Damián  Rodríguez,  testigo  pre- 
sentado por  jpartedel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habíent< 
do  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di^' 
chb  interrogatorio,  dixo  é  depaso  lo  siguiente: 

rA  la  primera  pregunta,  dixo  este  testigo  que  conoz«f'- 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas^  de  ocho  años  á  esta  parte . 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  desta  píre-^ 
günka  sabe,  es  qiié  óy¿  dezir  este  dicho  testigo ,   quel  díí-: 
cho  Rodrigo  de'Bastidae  habia^ descubierto  cierta  parte  de-, 
la.  dicha  Tierral -firme.  Preguntado  á  quien  lo  oyó 'desir; 
¿ka  que  lo  oyó  decir  ú,  muchas  personas^' en  casa  del 'Ba««>' 


chiller  Pedro  Moreno,  c\iaad.o  se  trat&Ji>a  ci/ertpi .  pleito  ea- 
trel  Almirante  y  el  Fiscal  de  S.  M.»  de  quienihabia^  descui^) 
bierto  á  la  dicha  Tierra  firme,  pero  que  copiq  há,  cínoa.ó 
seis  años  q ueste  testigo  lo  oyó,  que  no  se  acuerda  de  Ips 
nombres  dellos.  ;    W     '  f 

A  la  terzera  pregunta,  dixQ  este  testigo  que,  en  cu^n^, 
á  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  á  au  costa  la  dicha 
armada,  que  no  lo  sabe.  É  que  en  cuanto  á  lo  que.descur^ 
brío  de  la  dicha  Tierra  firme,  que  dize  lo  que^  dicho  tíeoe 
en  la  segunda  pregunta;  é  que  asi  mismo  ha  oido  dejúr^  é 
es  público  é  notorio,  que  fueron  gobernadores  los' en.  la 
pregunta  contenidos  •  ^ 

A  la  cuarta.pregunta>  dixo  que  ao.lasabe. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  yeioir 
muchas  personas  de  la  dicha  Tierra  firme  del  Darien,  é  lof 
ha  oido  dezir  que  está  poblada  en  él.  una  cibdad,:  que  se 
dize  Santa  María  de  lá  Antigua.  É  que  asi  mismo  Ids  vido. 
traer  mucha  suma  é  cantidad  de  caslell^inoB  de.oro,en  es* 
pedal  á  un  Francisco  de  Medina  é  á  un  Juan  Martin  'de 
Castilleja;  é  que  este  testigo  les  vio  más  de  miü  ¿  quinienr 
tos  castellanos  á  estos  Jos. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,. que  el  dir. 
^  ho  tiempo  en  la  dicha  p^^egunta  contenido ,  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  está  en  estas  partes ;  preguntado  4 
quien  lo  ha  oido  dezir,  dixo  que  á  Luis  de  Ar^yalo  éá 
Garcfa  de  OcaSa  é  á  otros  muchob.  É  hsí  mismo  di:^p,  este- 
mismo  testigo,  que  sabe  é  vee  que  le  tienen  por  yeziao  eu: 
la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo.  .  / 

A  la  séptima  pregunta,  dU()  qjie»  desde  el  diohp  tie/p,*.. 
po  de  los  dichos  ocho  aSos  acá,  que  este  testigo  le  couq-;- 
ze,  siempre  este  testigo  le  ha.  visto  ó  conozid.o  tener  muy 
poblada  su  casa  é  vivir  muy  honradamente»  jteijdendQ  V^^y^. 
ches  k^riados  erístianos/enella ,  é  un  oal!aUo¡é;  d^s;,,éqi;f| 


996  BOOÜIfBNTOt  iNÉDtTOa 

asi  mismo  ha  oido  deevr  este  dicha  testigo,  que  faé^ei-  dif 
chó  Rodrigo  de  Bustidaa  en  oos  armada  coutra  los  eariv 
bes»  é  que  tovieron '  enella  muciios  trabajos;  é  que  asi  mis- 
mo este  ^tigfo  le  ha  visto  hazer  después  que^onoze  jil 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  una  ó  dos  armadaá  coatra  loa 
cáribéSi  é  asi  mismo  vido  traerle  muchos  esclavos  dellos. 
A  la  ootava  pregunta,  dixo  éste  testigo,  que,  l^que 
desta  pregunta  sabe,  es  que  h^  oido  é  oyó  dezir,  al  tÍ6iii|!o 
que  la  dicha  lienta  que  «nel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ae 
remató,  que  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  no  la  tornan 
ba  odn  tas  condiciones  nuevas  que  la  apregonaron,  que  no 
habia  quien  la  tomase;  é  que  por  esto  este  testigo  cree  que 
S.  M.  fue  delio  servido  y  p^r  la  tomar  como  la  tomó  en  los 
treini;aé  ün  miíl  pesos  de  oro,  por  los  dichos  tres  aSos  en 
la  dicha  pregunta  contenidos;  preguntado  como  lo  sabeé 
á  quien  lo  oyó  decir,  dixo  que  á  muchas  personaa,  q«e 
estaban  allí,  al  tiempo  que  se  remató  en  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  la  dicha  renta,^  é  queste  testigo  la  vio  rematar 
é  se  halló  presente.'  É  que  asi  mismo  sabe  é  ha  visto  que; 
los  maestres  é  mercaderes  é  marineros  é  cualesquier  tra^ 
tantes  son  muy  bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Ba&^ 
tidas  é  de  sus  hazedores,  asi  en  las  evaluaciones,  como  en 
no  les  tomar  ninguna  de  las  mercaderías,  que  traen  por 
registrar,  por  perdidas  é  descaminadas,  pudiéndolo  muy 
bien  hazer,  como  en  esperarles  por  los  derechos,  por  no 
fatigallos,  tres  é  cuatro  meses;  lo  que  de  antes  no  hAeian 
IM'  otres  arrendadores,  que  tenian  el  dicho  almozarifasgc^ 
A  la  novena  pregunta  ,  diso  eate  testigo  que  la  sabe, 
como  éñ  ella  se  contiene ;  preguntado  como  la  3abe ,  dizo 
que  porque  lo  ha  visto  desde  dicho  tiempo  acá. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo.  este  testigo  que  la  sabe», 
coíno  en  ella  se^eontíene;  preguntado  como  la  sabe  ^  dúo 
^iie  porque  ha  visito  é  se  falló  presenta,  al  tiempo  de  la  di^ 
gha  peitilencia  áe  viruelas. 
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A  la  undécima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  este  testi- 
go ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo,  que  porque  .^te  tear 
tigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  en  la  dicha  pr^uptar 
ée  contiene,  é  lo  ha  visto  é  hoy  en  dia  vee»  ?  ,:\  / 

A  la  duodécima  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  ^u^ 
la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  coa^pr.la 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto,  que  se  van  éjhjan  ido^ 
¿  España  é  á  Cuba  é  á  otras  partes ,  muchos  yezinos 
é  moradores,  que  en  la  dicha  Isla  Española  é  cibdad  de 
Santo  Domingo  estaban  é  vivian. 

A  la  tercia  décima  pregunta ,  dixo  este;  dicho  testigo 
qtie,  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que ,  al  tiempo  que  á 
esta  Isla  vino,  que  puede  haber  ocho  años  poco  más  ó 
menos ,  é  que  oia  dezir  que  se  cogian  ^  cada  demora, 
ciento  é  veinte  é  ciento  é  treinta  inill  pesos  dq  oro,  en  ca- 
da demora  d^  seis  meses,  é  via  traer  en  la  dicha  Isla  mu- 
cho oro  é  muy  fino;  é  que  agora  ha  oido  é  oye  dezir  que, 
eñ  todo  un  año ,  no  se  coxen  cuarenta  mili  castáUanos; 
preguntado  á  quién  lo  ha  oido  é  oye  dezir ,  dixo  que  ¿ 
todos  los  vezinos  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo ,  é  asi 
es  público  é  notorio. 

A  la  cuarta  décima  pregunta ,  dixo  este  tes  tigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  trezena  pregunta ;  é  que  en 
cuanto  al  quinto  é  disminución  de  las  rentas ,  que  se  re- 
mite á  los  libros  del  contador ,  que  po»  ellos  parescerá, 

A  la  quinzena  pregunta,  dixo  este  testigo  que  lo  sabe, 
cuánto  al  requerimiento ,  porqueste  testigo  vido  el  dicho 
requerimiento ;  é  cuanto  á  los.  ingenios ,  también ,  porque 
ha  visto  dallos  é  encomendallos  á  quien  se  obliga  á.  hazer 
los  dichos  ingenios;  é  que  los  demás,  en  la  4icb&  pregun- 
g unta  contenido,  que  no  lo  sabe. 

k  la  diez  é  seis  pegunta «  dixo  este  diqhp  testigjq  que 
lo  oyó  deisir  á  muchas  personas,  que  venían , en  1q9  qi^víos 

'■■'•''■  •  5M 
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qBe  Y^Ail  di9  B^paSa ,  de  loa  nombres  de  los  cuales  no  ae 
ácuerdii! 

A.  la  diez  é  siete  pregunta^dixo  este  dicho  testigo  quis 
díate  le  que  dicho  tiene  en  las  dies  é  seis  pregunta ,  de 
arriba; 

A  ki  diez  é  ocho  pregunta^  dizo  este  dicho  t^tigo 
qtie  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  diez  é  seis  pregunta, 
arriba  dichas  • 

A  las  diez  é  nueve  pregunta V  dixo  este  testigo  ique  ,lp 
oyó  dezir  á  muchas  personas  /  que  venián  en  los  jUi^vios 
qtie  veniaín  de  &spa&a.  É  que  asi  mismo  este  dicho  testí-r 
gcf  vi¿LOf  que  salía  desta  cibdad  de  $anto  Domingo  unalr 
cálde  é  un  escribano,  en  bateles,  á  las  dichas  naos,,  pi^ra 
saber  si  venia  alguno  enfermo  ^  é  no  lo  de.^aban  saltar  .ep 
tierra,  sí  alguno  venia.  É  :qué  asi  mismo  sabe  que  todM 
•las  úaos,  que  para  estas  partes  navegan^  vienen  ¿  se  des- 
pacliar  é  hazer  á  la  vela  desde  la  dicha  vUIb  de  SanlÚQar 
dé  Baríameda;  Preguntado  como  lo  sabe  ,  dixo-  que  por- 
que este  dicho  testigo  ha  ido  dos  ó  otres  vezes  ¿  Castilla, 
é  lo  ha  visto. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  no 
^la  sabe,  pero  que  lo  ha  oído  dezir;  preguntado  á. quien  lo 
ha  oído  dezir,  dixo  ^que  ¿  muchas  personas ,  de  que,  na 
tiene  memoria  de  sus  nombres. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  que  S.  M.  se  fué  á  embarcar  á  la  Coruffa  >  é  que 
cree,  que  para  aü  pasaje ,  que  serian  menester  muchas 
naos;  pero  qué  lo  detnás  que  no  lo  sabe» 

A  la  veinte  é  dos  pregunta , ,  dixo  éste  dichja  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  prégantado  C9n^o  la 
sabe,  dixio  que  porque  este  dicho  testigo  ha  ftra^sladado 
las  cédulas  reates  de  la  merced ;  é  que^  asi  mi^mo  sa^ 
que  si  los  dichos  esclavos  pudieran  pasar   mercaderes  é 
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maestres  é  marineros,  que  hobieran  traído  á  esta  dicha  Isla 
fispafiola  mucha  cantidad  dfiIlosr<Pl?c^a^ta4c^,^p^l(^J9^^- 
be,  dixo  que  porque  lo  ha  visto,  é  vee  quex^^ito^pi^^^Qg 
v&ei^cadeFes  I  mnestresi  é  aarineroa  ^Ip^;  4e^4i6iv^^.[Cji«e^  é 
tletie  jH)r  eiciiPto ,  este  didib :  testigo»!  qw  k9W^^  A*¥^9  líA 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas^muchasuina  ,4e^jxp^i^}id6ri9l^ 
^ '  derecho*;  ^  É  que  asi  ínismo .  sabe  e^te  dichq :  t^tig^f.  que 
Gaspar  Genturion i  qiae  «s  un0  de  Ips  que.stiemei^  yif  ,^7 
cha  merced,  los  entia,  pocos  i-  pocps,  . ¿ , aiv j |ier)Aj|q- 
Tio  qué^  tenia  enestá  Isla,  &  icabsa;  de  *Íps ;  V^li^r.  jflj^iy 
bieü.   Prejg*untado  como  lo  sabe ,  dixo  qu^i.pp^que  lp,i^ 

*'ÍÍ6tO;   •  ^    '    ••:•-       '•        i     ;.:■    i:.:    :•:,,,     :.  ,.  :.,    /     ...    ......,/     ... 

"'  A  la  veinte  é  tres  preguntav  dixp  es1^,:4Vf^.j.íf^%o 
que  se  remite  á  las  fechas  de  las. crédulas  n^le^.  de  If^.^^* 
"ohatíierced.  •  ^  '•:•.?.  •:  w  :-•  •'•:,://:•;  a 
~^^'  A -la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  «§te  4Jic]?<Q.  ,t^^tí- 
'  y;o  que,  lo  que  sabedellaesy.que>e6t9indp  ept§:4i9hQ^tp^}jj-- 
"j5JO  én  Sevilla ,  el  afio' de  quinientosé  veín,^,,  oy,ó,d§fV'íjA 
'muchas  personas  en  lá  dieha  cibda^i  quQ ; Ff f^nci^co , 4|el 
Alcázar  tenia  mercedideS.  M.  para  cierta  jsac^^^^^tijigp, 
''la'eatitidad  ,  quenb  la  sabe;  é.que  asi  misp^p,!,^  oi^  prp 
'é'dezirtíinchas  maldiciones,  porque  sacaba^, ,^1  trig/o. de 
'-éévilla  é  su  tierra ;  é  que  estaban  en  tiempo^ .911  la,;  dip^ha 
'■'*ibdád  de  Sevilla  ,  de  lo  ir  á  apedrear ,  dentuo.ensií.  ca- 
misa.' Preguntado  ¿  quien  lo.  oyó  dezir,  dixo  que  <^  m^yy 
^'muchas  pensonas,  vezinos  de  la  dicha  cibdad,  gen^ralm|^n- 
ke ;  é  que  asi  es  público  é  notorio  •  É  que  eA  .obra  de  ,^.q)io 
á  diez  dias^  vido  este  dicho  testigo  quel  trigo,  ^^harji^as 
subió  en  ^  alófadiga  de  la  dicha  cibdad  veinte,  16,  ciipiep  ó 
'treinta  maravedís^  por  fimega,  É(,q^  a^i  m^n^p,  cir¡ee,e8te 
testigo  que  seria  mucho  dapno  é ;  pérdida  para  jC^^jipho 
^  Rodrigo  de  Bastidas  v  ¿rcab^a  ^^u^;ni^  se.  ^i^^A^íf&pi^  í&s 
^  f  díéhtó'  áao*  (te  1*  dicha^  / oibiad  j4^, .  Sevilla , tfixjj,  ^^^^f,^  ni 
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vétnian  tantas,  ni  menos  cargarían  tantos  mercaderes,  á 
aquella  cibdad. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  lá  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto. 

Alá  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
saSe/dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  llegar  ¿ 
este  dicho  puerto  é  cibdad  de  Santo  Bomingo  navios  car- 
gados para  otras  partes,  que  es  para  la  mar  del  Sur,  é  pa- 
ra Yucatán;  é  que  asi  mismo  ha  visto  que  la  dicha  renta 
de  alinoxarifa2go  no  renta  agora ,  con  gran  part^  ^  lo  que 
sólia,  á  esta  dicha  cabsa. 

A  la  veinte  é  eiete  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  sabe  que  en  Castilla,  en  Segovia  é  Burgos  é  en  Tole- 
do é  én  otras  partes,  las  comunidades  se  alteraron ,  é  que 
muchos  mercaderes  dexaban  de  tratar  é  ir  por  los  cami- 
nos/el  año  de  veinte,  por  miedo  de  que  no  les  robasen.  É 
que  asi  mismo  sabe  que  la  cibdad  de  Sevilla  se  alteró,  en- 
tre los  Dtiques  de  Medina  é  Arcos.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  por  que  en  la  nao  de  Pe- 
dro Ramirez  é  Gerónimo  Rodríguez,  que  vino  á  esta  dicha 
Isla  Española  enel  mes  de  abril ,  traxeron  nuevas  de  lo  en 
la  dicha  pregunta  contenido;  é  que:asi  mismo  dixeron  que 
toda  la  harina,  que  los  mercaderes  é  otras  personas  tenían 
para  é^as  partes ,  la  habian  tomado  la  justicia  é  regi- 
miento de  la  cibdad  de  Sevilla.  É  queste  dicho  testigo 
cree  que,  si  asi  es  verdad,  que  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das le  seria  muoho  dapno  é  pérdida ,  á  la  dicha  renta  del 
álmoxarifazgo,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  disco  este  dicho  testigo 
que  la  sabe  como  enella  se  contiene ;  preguntado  comx)  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  porque  lo  vido-  pregonar; 
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» é  que  asi  mismo  conoze  muchos  mercaderes  é  vezínos  é 
estantes  é  habitantes  en  la  dicha  Isla,  que  son  casados  en 
Castilla ;  é  qué  si  lo  executan,  qué  será  mucho  lapno  pa- 
ra la  diclia  Isla,  é  se  despoblará  mucha  parte  della »  é  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perderla  mucha  cantidad  de 
pesos  de  opo,  de  los  derechos  del  almoxarifazgo. 

A  lá  veinte  é  nueve  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe ,  como  enella  se  contiene ;  preguntado  como 
la  sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  vido  salir  la  di- 
cha nao  é  carabelas,  con  las  dichas  mercaderías  cargadas, 
para  la  dicha  tierra  de  Yucatán. 

Équesta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — Damun  Ro- 
dríguez. 

Testigo.  —El  dicho  García  de  Ocaila,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habiendo  ju- 
rado, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  co- 
noze al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  tiempo  de  ocho  ó 
üueve  años  acá. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntadp  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo  oyó  decir  á  muchas  personas ,  asy  de 
los  reinos  de  Castilla  como  destas  partes;  preguntado  á  qué 
personas ,  dixo  que  de  los  nombres  dellas  no  se  acuerda. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  segua  é  como 
dixo  que  sabe  la  segunda  pregunta;  é  que  á  ella  se  remite. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que ,  lo 
que  della  sabe,  es  que  lo  oyó  dezir;  preguntado  á  quien 
lo  oyó  dezir,  dixo  que  á  muchas  personas  en  la  cibdad  de 
ovilla  é  enestas  partes^  los  nombres  de  los  cuales  no  se 
acuerda  i' 
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A  lá  qiiíntá  pre8:iinta,  dixii  este  dicho  testigo  q4ie  sa- 
be qúelDarieii,  (^ae  8e  llárma  CastiUa.del  Oro,  está  pobla-*, 
da  de  cristianos;  piNBgtmtado  como  16  sabe  ^  dixo  que  por 
qiieéte  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  .Santo  Domingo ,  é 
vido  venir  mucho^s  navios  de  la  dicha  Tierra  firme,  é  que 
asi  mísiho  ha  visto  venir  navios  de  Castilla  para  la  dicha 
tierra  fitoe,  cardados  de  muchas  mercaderías  para  la  di- 
cha Tierírá  firme ,  á  este  dicho  puerto  de  S^nto  Poming#; 
é  que  los  ha  visto  despachar  é  ir  allá;  é  que  asi  mis- 
mo vido  este  dicho  testigo  que  los  navios  que  de  allá  ve- 
nian^  tfaian  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas.  E  que  asi  mis- 
mo este  dicho  cree  que  por  razón  de  se  haber  descubierto  é 
de  traerse  el  dicho  oro  é  perlas,  que  SS.  AA.  serán  dello 
muy  servidos . 

A  1¿  sesta  pregunta ,  díxo  este  dicho  testigo ,  que 
sabeqúé,  desde  ocho  años  á  esta  parte,  le  conoze  é  ha  vis- 
to ser  vezino  de  la  dicha  cibdad  é  tener  casa  poblada 
enella. 

A  la  séptinfa  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe  ^  dixo 
que  por  queste  dicho  testigo  fué  en  una  armada,  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  hizo,  en  la  cual  fué  el  dicho  Rodrigo 
dedastidas  en  persona.  É  que  asi  mismo,  desde  ocho  aSos 
á  esta  parte,  queste  testigo  aqui  está  enestas  partes^  le  ha 
,  visto  tener  su  casa,  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  muy 
poblada,  é  le  ha  visto  hazer  otras  tres  ó  cuatro  armfidas  é 
.  gastar  enellás  mucha  cantidad  de  dinero;  é  queste  dicho 
,.  testigo  cree  quéSS.  AA.  han  sido  muy  servidos,  é  la  Isla 
.Española  é  de  Sab  Juan  haá  recibido  dello  mucho  prave- 
. .  c}ip.  Preguntado  óomdílo  cree,  dixo  que  por  queste.  testi- 
go ha  bido  quéxárse  á  iütichos  vezitioq  de  la  lala  de  ^n 
Juan,  que  los  caribes  los  maltrataban,  é  los  pueblpa^Jos 
indios  de  la  dicha  Isla  se  levantaban;  é  por  el  temor  de  las 
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dichas  armadas,  no  osaban  venir  los  dichos  indios  caribes 
tan  áínetíudo  á  la  dicha  Isla. 

A  la  octava  pre¿iinta ,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo/ que  porque  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  presente  i 
todo  lo  eh  la  dicha  pregunta  contenido. 

A' la  novena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  qué  porque  lo  ha  visto,  por  queste  testigo  ha  esta- 
do é  residiólo  de  contino  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Do- 


mingo . 


A  la  décima  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
itíhe,  comaenellá  se  contiene;  preguntada  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  en  la  dicha 
*6ibdad,  al  tiempo  que  la  dicha  pestilencia  de  las  viruelas 
dnella  dio  á  los  dichos  indios. 

A  la  otize  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la  sa- 
be^ ^omo  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  parque  lo  vido . 

A  la  docena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  .  la 
sabe  como  eh  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  parque  lo  ha  visto  é  vee,  é  que  está  muy  des- 
poblada la  dicha  cibdad  é  Isla;  é  qu^  asi  mismo  este  dicho 
testigo  los  ha  visto  embarcar  é  ir  á  Castilla  ó  ¿  Cuba  é  á 
otras  partes.  ,  ..  r.: 

^■''  A  la  trezena  pregunta»  dixo  este  4icho  testigo  que  :1a 
sabe,  como  enélla  se  ccmtiene;  preguntado  quecomo  la  sa- 
be, dixo  que  por  queste  dicho  testigo  se  ha  i^aüado  en 
muchas  fundiciones,  éi  ola  decir  pública<]i0ate  qu^^fteJEnn- 
dian  ciento  é  .eincnenta',  ¿  ciento  é,  ochenta  miljl  jt^^f^e 
oró;  én  cada  demora;  é  queagorav  &  cabsa4eb]gtetQftrtan•- 
daíd  de  los  diohoá  indios  é.de  la  garangei;«fcdl)h^(JQ^Qlljp8, 
no  se  cogen  de  treinta  á  cuarenta  mili  pesoade —ora,  en- 

.Uxiiano  le  as  oooi/H    (í) 
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todo  iin  año;  preo^untado  coino  lo  sslie,  dixo  qné  porque 
Así  es  público  é  nototio  en  la  diclia  Isla. 

A'  la  catorzeiía  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo »  que, 
lo  que  della  sabe,  es  que,  i.  cabsa  de  ocupar  los  dicbos 
indios  en  los  dichos  ingenios  é  granjerias,  se  coge  muy 
poco  oro  en  la*  dicha  Isla,  é  quel  trato  dells  está  muy  per- 
dido; de  que  á  S.  M.  en  el  quinto  i!el  oro  é  sus  rentas  rea- 
les viene  mucho  dapno  é  perjuizio.  Preguntado  como  lo 
sabe,  diico  qnelo  ha  visto,  por  sus  ojos,  echar  los  dichos 
indios  en  las  dichas  grangerias,  é  que  no  se  echan  á  las 
minas,  como  solían,  con  mucha  cantidad. 

A  la  quinzena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sa- 
be, dixo  este  testigo  que  porque  se  halló  presente  al 
tiempo  de  los  dichos  requerimientos,  quel  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  hizo  asi  á  tos  reverendos  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  como  al  Licenciado  Enciso.  É  que  asi  mismo 
vido  este  dicho  testigo  que  dieron  é  encomendaron  mu- 
chos indios  ¿  machas  personas,  que  se  obligaban  de  hazer 
ingenios,  de  los  que  vacaban,  (1)  asi  como  al  Ba- 

chiller Pedro  Moreno  é  ¿  Pedro  García  dicha,  villa  de  San 
Juan  de  la  Haguana,  é  á  otros  muchos,  que  no  seacuerda. 
A  la  diez  é  seis  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo  que 
lo  oyó  dezír  á  muchas  personas,  que  venían  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  las  naos  que  á  esta  Isla  é  Puerto  ue  Santo'  • 
Domingo  venían,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
preguntado  que  personas  eran  é  como  se  llamaban,  dixo 
que  desús  nombres  no  se  acuerda,  pero  que  muchos-ii 
UoB,  á  quien  lo  oyó  decir,  eran  marineros. 

^  A  las  diez  é  siete  piegunta,  dixo  este  díol 
-que  lo  oyó  deiír;  preguntado  á  quien  lo  o"^  < 


maban,  dixo 
muchos- iJ|^^H 


(1)    Hneoo  en  el  original. 
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que  á  los  de  la  pregfunta  arriba  cootetiidav  £  que  asi  míft- 
mo  oyó^dezir  que  no  traían  tíoo  ni  hañna  ni  se  despacha- 
ba de  la  cibdad  de  Sevilla ,  &  cabsa  que  toda  la  hañaa  é 
vino  que  tenían,  no  había  vasija  para  en  que  las  echar 
para  la  car^a,  por  r¡ue  los  toneleros  no  las  osaban  veader, 
por  no  incurrir  en  las  penas  que  estaban  apregonadas  é 
puestas. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta ,  díxo  este  dicho  testigo, 
que  la  oyó  dezir;  pregruntado  á  quien  lo  oyó  decir,  dixo 
que  Ji  muchas  personas,  de  los  nombres  delloa  no  se  acuer- 
da. É  que  asi  mismo  este  dicho  testigo  oyó  dezir  que  to- 
maron la  nao  del  Contador  é  la  de  Alchuleta  é  la 
de  Cristóbal  Sánchez  Caravaca,  que  trataban  en  estas  par- 
tes; é  cree  que  dello  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
macho  dapiio  é  pérdida. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  este  dicho  testigo 
que,  lo  que  della  sabe,  es  queste  dicho  testig-o  vido  que 
muchos  navios,  de  loa  que  de  Castilla  venían  á  estas  par- 
tes, loa  alcaldes  é  regidores  deata  cibdad  de  Santo  Do- 
mingo habían  información,  si  habían  estado  é  entrado  al- 
gunos de  los  que  venían  enetlos  en  Sanlúcar  de  Barrame- 
da;  é  no  los  dezaha  desembarcar  ni  entrar  en  la  dicha 
cibdad,  é  les  hazian  estar  coatro  ó  cinco  dias  embarcados. 
É  que  asi  míamo  oyó  dezir  este  dicho  testigo  que  había 
pistilencia  en  loa  dichos  Ineares  en  la  pregunta  conteni- 
dos; preguntado  á  quie'-'^  -«tS  dezir,  dixo  que  á  machas 
personas,  ¿  qaMáj^  púI  lotorio. 

este  dicho  testigo  que  lo 
O  oyó  dezir,  dixo  que  á 
a  la  dicha  cibdad  de  San- 
|ae  les  embarazaban  que 
la  tierra  qÍ  de  otras  psr- 
'j  que  las  betas  éi  vasijas, 
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que 'CiErtaba.niáadado  que  no  yejidieseQ  los  toneleros. 
A  la veinte,  é  unn  pregunta,  dixo,  este  dicho  testi¿*ó 
qae  lo  oyá  deeir;  pTeguntado  á  quien  lo  oyó  dezir  »  dix9 
qne  ái  muchas  personas  ,  maestres  é  marineros  ,  que  énel 
trato  desta  Isla,  andan  ¿  otras  muchas  personas,  de  los 
nombres  de  los  cuales  uo  se  acuerda;  é  así  mismo  á  cab^ 
sa  délo  queste  dicho  testigo  oyó  dezir ,  de  que  habian  to- 
mada los  dichos  navios  é  bizcochos  é  marineros,  vido  este 
dicho  testigo  que  cesó  de  venir,  é  que  no  vinieron  nin- 
guntys  navios  á  esta  dicha  Isla ,  por  tiempo  é  espacio  de 
tres  ó  cuatro  Ineses ,  poco  más  ó  menos  ;  que  asi  mismo 
sabe  que  deUo  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ,  en  la 
-dicha>renta;de  almoxarifazgo,  mucha  pérdida  é  dapno,  en 
mnchá  sumaré  cantidad.de  pesos  de  oro. 

A  la  veinte  é  dos  preguntas,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe ^  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la 
•abe.,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  la  vido  é  lo  oyó. 
É  que  así  miando  sabe  este  dicho  testigo  que,  por  cabsa 
de  la  dicha  mei'oed ,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  rescibió 
rancho  dapüo  ieuf  la  .renta  del  almpxarifazgp  ,  por  no  ye- 

'  nir  los  negros,-  como  solian  traerse  á  esta  Isla  poi*  muchos 
'mercaderes^  maestres,  é  marineros  é  otras  personas  ,  .coopto 

.  solian  venir.  É  quei  cfibsa  de  la  dicha; merced^  ppr  e^tar 
en  poder  de  Gaspar  Centurión  ^  é  por  gozar  del  término 
dc'los  ocho  años  ,  é  por  lo^  vender  á  mayores  precios  ,  los 
traen:  rpocoaá  pppos;,  de  á  donde  le  ha  venido  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  mucho  dapno  ^  pérdida  .  como  dicho 

'  'tiene. .  •  i      ■  .•    ■  ^  .    ,.  ' 

•i.  A  la  veinte  é  trea  píreguntas,  dixo  .este  dicho  testigo, 

•  íiqiíeBe  refiere  ^  la  fecha  dp  las  cédulas  déla  dicha  íneirced. 

Ai  la:  veinte '^  x^natro  pregunta,  dixq  este  dicho  testigo 

que  lo  ha  oido  de^ir;  pjreguntad.o  á  i][uien  lo  ha  oiáo  dezir, 

dia»iquiiB  á!muc)iaa,]^rBonas.^..<j[ue  no  se  acuerda  ;  e  qnt 


délló^^á^írálildo  %1  díetío Ifodri^  de^Bastidas  mtBho  dapr.i 
no,  á  cáíSá  de  no  Haber  despacho  de í  carga  de  la'  dicha: 
harina  éri  la  dicha  cibrfad  de  Sevilla ,  porque  ein  ella ,  na 
pued^  mngpúna  nao  venir  á  estas  partes .  Preguntado  con^ 
Ib  sabe'  que  ha  venido  al  dicho  Rodrigo  d;e  Bastidas  de; 
ello' mucho  dapnb  ,  dixo  qué  por  queste  dicho  testigo  ha 
^Btó  ,  que  degpuetí  queste  dicho  testigo  oyó  d^air  quese 
hizo  la  merced  de  la  saba,  no  vienen  tantas  naos  ¿  esta 
dicha  Isla,  donde  está  claro  el  dapno  é  pérdida  que  al  di*- 
¿iib  Rodrigo  de'Bastidas  vino  en  la  dicha  renta ^  á  cabsa 
de  no  venirlas  dichas  naos. 

A  lá  veinte  é  cinco  pregunta ,  diio  este  dicho  testigo, 
qué  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe  ,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  oido  dezir  á 
muchos  maestres  é  marineros  é  mercaderes,  que  pierden 
en  cada  casteMano ,  del  bro  que  agora  desta  Isla  llevan  & 
Sevilla,  treinta  é  cuarenta  maravedí?,  por  peso;  é  ^oe  asi 
mismo  les  ha  oido  dezir  que  ño  quieren  venir  ni  wgar 
para  esta  dicha  Isla  Espaüóla',  á  cabeá  de  lo  susodicho. 

. .  A  la  veinte  é  deii^  pregunta  ;  dixo  este  dicho  testigo 
<jue  la  sabe,  conib  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixb  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto' venir  ¿ 
esta  dicha  Tsla  é  Puerto  de  Santo  Domingo  muchas  naos 
cargadas,  é  se  vaú  á  otras  partes;  delt^  cual  viene  al  dicho 
Rodrigo  áe  Bastidas,  en  la  dicha  renta  del  almoxarifa^go, 
mucha  pérdida  é  dápno ,  éñ  thubha  caiítidad . 

A  la  veinte  é  siete  plregunta ;  diito^^  este  dichO'  testi- 
go ^  que  Jo  oyó  dézir ;  preguntado  á  quien  lo  oyó  dezir, 
dixo  que  &  muchos  íniEiestreB  é  marineros  ;  en  espeéial  á 
Grerónimo  Rodriguen ,  maestlré,  é  á  Pedro  Ramirés,  maes- 
tre, é  á  otros  tnuchós,  qué  nó  se  ácuérdtt.de  susmombres. 

A  la  veii^te  é  ocho  pregunta, 'dixb  éste  'dicho  testigo 
que  la  sabe,  corño^l¿nilOk'^^tdt!iitMTpi^^^ 


n- 
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la  dftbe,  dño  que  pofqae  vio  este  4icl^  te^tigro  pregona^ 
lo  sütíodfchó^  é  porque  conoze  é  veé  ehesta  dicha  cibdad 
de  Santo  DoniÍQ(>'o  machos  mercaderes  é  otras  personas, 
qué  sabe  que  son  casados  en  Castilla.  É  que  asi  mismo 
ha  visto  ir  algunos  á  Castilla ,  á  cabsa  del  dicho  pregón; 
é  que  sabe  que  viene  -dello  mucho  dapao  á  la  Isla  é  á  lajs 
rentas  reales,  porque  se  despuebla  la  dicha  Isla  ,  é  dello 
viene  mucho  dapno  é  pérdida  al  dicho  Rodrii^o  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta  del  almojarifazgo . 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta ,  dixo  este  testigo  q^ue  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixó  que  por  queste  dicho  testigo  vid  o  la  dicha  nao  é  cara- 
belas ,  cargadas  de  las  cosas  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidas. 

É  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  —García  db  Ocaña. 

TlssTiao. — ^El  dicho  testigo  Francisco  de  Valladolid,  tes- 
tigo presentado  en  la  diQha  razón,  por  parte  del  dicho  Rodri- 
go, dé  Bastidas  ,  habiendo  juradora  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  dixo  lo  siguiente : 

Á  la  primera  pregunta  ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Kistidas,  de  un  aüo  á  esta  parte^  que  há  que  este 
testigo  vino  de  Castilla ;  preguntado  por  las  preguntas 
generales ,  dfaio  que  no  es  su  pariente,  ni  compadre  ,  ni 
criado  ,  ni  ha  sido  rogado,  ni  pechaáo  ,  para  que  diga  su 
dicho  en  cojitra  de  la  verdad ;  é  que  es  de  edad  de  treinta 
é  cuatro  años ,  poco  más  ó  menos. 
'     •  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  ha  oido^ezir  lo  enella 
contenido  ¿muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da; é  que  há'que  lo  oyó  dezir ,  después  que  está  enesta 
Isla^  que  há  el  dicho  un  aSo. 

A  ta  ouarta  pregunta»  dixo  que.iio  l^a^abe. 
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'  [  ^  Ala  qiiintá^íé^ütsiiS'  'di«0  q«í0,  lo  que  delli^.  salte  j^, 
que  es  iñu^' público  é  tíotoHó  -  i^udl  dicho  uDañéQyijque  se 
lliuiia  Cíistilla  del  Oró;  qae  ed  én  la  Tierra  fiifme»^tkti  «por* 
bUdo  dé  cristianos,  é  que  hafit  ik^adó  muchas  ¿osas,  d^e 
oró  á  i^S.  AA.,  dé  la  ídichá  Tierra  fivmév  do  mucho  ti^lipo 
¿e^ta  parte;  é  qtiéestá  claró  que  dello  hiu  sido  muy.  ser- 
vidos. ■  :  , 
^      A  la  sesta  pregunta ,  dixo  quOi  lo  que  sabe  della  ^9, 
que  ¥ia  oido  dezir  ét  la  mujer  del  dicho  Rodrigo  dé  Basti- 
das, en  lá  dicha  cibdad  de  SevUla^é  á  parientes  suyos,  é  á 
ótrad  jpersónas  mucháSy  de  más  de  quinze  años  á  esta  par- 
té,  como  el  dicho  Bbdrig^o  de  Bastidas  vive  é  ha  vivido 
'énestá  díóhá  cibdádi  de  Santo' Domingx),  é  ha  tenido  enella 
siempre  sü  casa  póbládat  é  mujiho  trato;  é  xjue  agora  este 
'  iéstigo  lo  veé  e  ha  visto,  después  que  é  esta  Isla  vino;  é 
que  lo  détíiás  qué  16  no^sabe. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  ha  oido  dézir  que  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  fué  á 
los  caribes  é  aúdovo  allá  mucho  tiempo,  é  que  lo  ha  (ñdo 
dezir  después  quede  España  vino,  como  dicho  há.  É-  que 
áespues  acá,  ha  visto  hazer  é  bastezer  al  dicho  IftodrJgo 
de  Bastidas  algunas  armadas  de  navios'é  gente ,  asi  para 
los  dichos  caribes,  comié  para  las  Perlas  é  otras  partes.;  é 
que  está  claro  que  dello  3S;  AA.  son  muy  servidos,  por- 
'  que  aquellos  indios  caribes  comen  carne  bnínana  é  no.son 
cristianos ,  ni  saben  ni  entienden  las  «osas  de  la  feer  é  tra• 
yéndolos  á  esta  Isla,  demás  de  ^ue  S.v  A.  ha  aprotechi^do 
en  la  cuarta  parte  que  le  pertenece  é  la  Isla  aisi  .mismo 
por  meter  enellá  gt^te;  IMós  Nuestro  S^ñor  es  muy/eervi- 
do ,  porque  son  enseñados  é'  fádttstríádos  ^n  las ;  loosas  de 
nuestra  sarita  fbe,  é  algunbs  tieifen  epcooaocimientOidélla 
é  son  cristianois;''é  lo  demás ^eno  lo  sabe».   ^  ;?  •  <^r    ; 

A  la  octava  )[)ír6guntá,  dxxo^^que^  loque>deUá  sabe,  es 
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ftieiilv'oiáá^tezirfé  68  .pú,bUQ<^,é  np^p^jlo^queji  dUchp  j^odri- 
jró  de!Ba8tidafliarr6Xkd6  lia^rdic^A  T0Uta  del  a^nip^^arifazfi'o 
deiitft  ^ha  Islav  pon  103  tres  ^a^os  ;^JX{  ^..di^ha  pr^^untk 
l^nle&idoA,  épodr  elpseeio  ^§lla  $Qni;eui^9^  é  i^ue  ha  pido 
'dj^ñrvéeB^Qwjipúhlico  é.aol^Tipí  q^^  ijpLercadé- 

*M»  é  vezinoá  é.deéta  cibdafl  é  ptJ^s  pQrBpna,^  >  ^qu^  enesta 
Isla  han  tratado,  han  sido  é  son  muy  bien  tratados  ael  di- 
oho  Rodrigo ^efijastidas^  asi' ^D  la^  eyakl,uacÍQJ!;ie9  de  las 
flíereadériafli  cómo  eñ  les  .eapQrriMf  .pojí^  los  derechos  djellss, 
'é  en' todas  las  otras  cossa  que;  á.  cs^rgo  del  dichp .  itodrigo 
deiBastidas  han' sido  >;  tocantes  al  dicho  ali^;!^nfazg;o.  E 
^^isie^  del dicho^^tiempó^  que  háqoeyiQp  e^tp  testigp.^e.Cas* 
Hiñ^  i  ésta  parte,  lo  ha  viBtc^ié  y<&e;qppitodQs  p6|tái^  bien 
éofn^ldicho  ItódrigodeBaAtida^^i:^  i^Q  Jijia  vistp  que  nin- 
guna'personaje  quexpse del;  ilo  qua^  ^p.^p.hi^ria. a^i  en 
tiempo  de  Juan  Fernandez.  d«  lí^  YiarjW^  pprqjae gantes 
^de  qtíexal^an  dü^  que  e^au  muy  ¡i^al  ^tarft^dos ,  é  mMonas 
•'personas,  por  cabaa  dd  ao  tenéis  que  h^zei:  co^  él,  dexaban 
^^de  contratar  eneata  Isla,  é  s^  iban  ¿  o trjas  partas., É  qué  ^e 
Iq  sosodic  bo  >ha  redundado  mucho  bien  á  esta  dicha  Isla 
'é  á'lois  yeÁüos  delia,  porque, , por  cabsa  de  lo  susodicho, 
^  iK)n  más.  bastecidos  éproy^ido0<d^. bastimentos  é  otras  qo - 
'*' ^as necesarias,  é  ios  dichos, mercaderes  huelgan  de  los 
-^  tr^er  4  esta  dicha  Isla,  lo.  que  no  hazian  en  tiempo  del 
i  1  dicho  Juanf  emandez.  É  que  le  pareceos  e^te  testigo  que, 
•idé'todo  lo  susodicho,  así 4o  lo  uno.x^omó  de  lo  otro,  S.  M. 
*^'liaí0ido  é  esimuy  servido;  6  que,  de  lo  contenido  enésta 
'i^égunta,  esto  es  lo  que  S|k)>e. 

-  i  /  ]  rA  Ja  noT«na  pregunta,  dixp  que  ha  pido  dezir  lo  ene- 
'^i'lla >  contenido V  publícamele  cuesta  dicha  cibdad ,  á  mu- 
^'t  fehat  >^PBoñas>  yt jQuyoa  jMinbres .  no  se  acuerda ,  dl^l  ..^^ho 

tiempo  á  esta  parte ,  que.h¿  q.^iO:  yÁuo  do  Qasti^a . 
?¡9.'»ÍA  iál4écii|Mi>.pre^ftÍ»f,  ^4ííP  q^e,?^^  'o 
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enella  contenij^ó. ,  Ü  múóhás  pefihibiial^  [  despuoB  qo» .  yiqo 
dé  Castilla,  que  líá  el  fiichó  ún' áfío.  .  •  k. 

A  la  onze  pregunta,  dixd  que,  lo  que  dellá  sabe,  eaque 
vee  este  testigo  que  al  pré^enter  tódóB  los  íuáis  dolos  veisi^ 
nos  desta  Isla  entienden  éii  UaÜendas  de  ingfetnop  ¿'caña* 
veralés,  é  ñó  é¿  cbgér  oro;'  erque  ¿  est» '^bsüPi  iel  t^o  de 
las tnereadériaá  se  há  perdido  é  pierde  much^,  pornef.lia^ 
Ber  para  ellas  aquella  expedición  que,  de  ánoites  que  los 
dicbós  ingenios  áe  hiziesen  ni  enteüdieseiir  en  ellos  ^  ha* 
bia;  dé  lo  ciiál  et¿  cabsa  que  todos  cogían  =  ofo  é  li!»  habia 
enesla  dicUá  Isla  en  mucha  cantidad';  é  las  dichas  mer-^ 
caderiaa  sé  gastaban  é  d^^paóhabán  más  iqué  no ' agora j  £ 
Que  vée  qué  ál  presente  nb  se  coge  tajito  oro  como  de 
antes  se  cógia,  por  la  muclra'^Ita'de  los  indios' que  .  se 
jnurieron  ,  é  porque  los  dicbíos  vésiñoisr,  é  losmásdéiios, 
todos  entienden  en  los  dichos  ingenios,  é  üo.en  coger  x>ro. 

A  la  dozé  pregunta ,  diió'qüe  í  del  dicho  un  año.  á  es?- 
ta  parte ,  ha  visto  este  testigo'  que  ha  salido  mucha  ^énte 
desta  dicha  Isla,  asi  para  Yucatán,  como 'para  oteas. par- 
tes, á  cabs¿del  poco  oro  que  hay  énesta  dicha  Tala^^é 
que  ha  oído  dezir  que,  antes  dél'dicho  tiempo^  se-hafoia  ido 
mucha  cantidad  dé  gente,' por  cabsa  de  Id  «nítodicho  ;  é 
que  vee  que  m^uchos  mercaderes  détan;  é 'han  debido  .el 
trabto  de  esta  Isla,  por  cabsa  del  ^co  oro  que  enella 
•hay.  •■  '-^  •, 

Ala  treze  pregunta ,  dixo  que  ha  orlo  deri»  y  lo  onella 
contenido  ,  á  muchas  persdiías,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda.  '       .  .  -  , 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que,  lo  en  Itt  dicha  pre- 

^  .gunta  contenido  ,  es  muy  Hofotfó  ^por  lo  qij^idieiio' .tiene, 

ré  que  sabe  é  veé  que  los  tratos  éstáii  ^piérdidoa ,  por  caíbsa 

'  ¿e  la  mortandad  dé  lói^  di<ñiOfir  ihdios';  ^é  ée^  hEbd^^metido 

los  vézinos  en  la  giránjeríade  los^^iiígekiiom  £  qideidálo 
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duflodicho  ha  venido  é  viene  muoho  detrimento  al  dicho 
almoxarifazgo,  é  quebra  en  gran  cantidad'  de  lo  que  ablia 
rentar  é  rentárft»  si  Ja  Isla  estuviera  como  de  antes  solía, 
é  los  indios  no  se  bebieran  muerto . 
.:  A  la  quince  pregunta ,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  las  diez  é  seis  pregunta»  díxo  que  la  sabe,  como  ene- 
lia  se  contiene ;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por- 
que I  al  tiempo  é  sazón  que  lo  susodicho  pasó ,  este  testi- 
^  se  halló  é  estaba  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  vio  aprego- 
nar  lo  contenido  en  la  pregunta ,  é  vido  que  ningún  tone- 
lero osaba  vender  ni  vendia  ningún  caja  ,  para  ninguna 
parte,  sino  que  todos  cuantos  hazian,  se  los  tomaban  para 
la  dicha  armada,  ¿  andaban  alguaziles  catándoles  las 
casas  é  tomándolos  por  fuerza.  É  al  dicho  tiempo  este 
testigo  hazia  cierta  cargazón  para  esta  Isla,  é  que  de  la 
b&dega  á  él  y  á  otros  muchos  mercaderes  les  iban  á  sa- 
car las  botas  é  pipas  que  tenian  para  cargar ,  é  se  las  to- 
maban por  fuerza.  É  que  asi  mismo  ha  oido  que  sacaron 
de  la  dicha  cibda^  de  Sevilla  é  su  tierra  é  comarca  mu- 
chos bastimentos  é  cosas ,  para  fornecimiento  de  la  di- 
cha armada ,  é  muchos  navios  é  gente. 

A  la  diez  ó  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enca- 
lla se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
lo  que  dicho  tiena  en  la  pregunta  antes  desta  ,  é  qué  por 
que  vido  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho ,  muchos  merca- 
deres é  otras  personas  dexaron  de  cargar  mucha  cantidad 
de  vino  é  harina  é  otras  mercaderías,  é  que  asi  mismo  vido 
que  algunos  navios  se  dejaron  de  fletar  para  esta  Isla,  á 
cabsa  de  H>  susodicho. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  asi  mismo  vido 
que  algunos  navios,  de  los  que  iban  é  venian  á  esta  Isla 
6  andaban  en  el  .trato  della,  fueron  tomadpp  é  embarga- 


.d9kíi^jpara4.a,4kha.arnia4a;  ¿.  que  sfibe  é::e8,aatoripi^V^ 
por  cabsa  de  lo  susodicho^  vendría  macha  pérdidll^.  al 
iicl^p  .^ixfioxA^^  ^ :. la  renta, :  por  lo  que^cho 

.  .^ja  diez  é  nueve  pregunta,  dbu)  que  la  sabe,  como  en 
elija  36.  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qujd  por 
,queste  testigo  se  halló  enel  dicho  tiempo  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Sevilla,  é  vio  que  habla  la  dicha  pistilencia,  ¿  era 
público  que  asi  mismo  la  había  en  los  lugares  contenidos 
en  la  dicha  pregunta;  é  que  vido  dar  en  la  dicha  cibdad 
muchos  pregones  cerca  dello;  é  que  no  dexaban  entrar  ne- 
gros de  Portugal  ni  cargallos.  E  que  por  cabsa  de  lo  su- 
sodicho, asi  los  dichos  negros  como  otras  muchas  merca- 
derias,  se  dexaron  de  cargar  enel  dicho  tiempo,  é  cesaron 
los  trabtos  destas  partes  en  mucha  cantidad ,  é  que  cree 
este  testigo  quel  dicho  almojarifazgo  recibiría  mucha 
pérdida  é  dapno  en  la  dicha  renta. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

Ala  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  por 
que  es  muj  público  é  notorio  que,  al  tiempo  que  el  Empe- 
rador, nuestro  señor,  sepasó  á  coronar,  llevó  consigo  mu- 
chas naos  é  gente ,  asi  de  la  que  estaba  para  venir  á  estas 
partes,  como  otras  muchas  que  llevó;  é  para  el  bastimen- 
tq  della,  tomaron  todo  el  vino  é  harina  é  bizcochos  é  otras 
cosas  que  podia  haber;  ''  vido  este  testigo  como  lo  sacaron 
enel  rio  de  Sevilla  de  algunas  naos  que  alli  estaban,  é  vi- 
do como  se  pregonó  públicamente  en  Sevilla  que  no  se 
Tendiese  á  ningún  maestre  ningún  bizcocho,  sino  que  to- 
do lo  que  se  hiziese  se  diese  para  bastezer  la  dicha  arma-* 
da.  É  que  vido  que  se  detovieron  los  dichos  navios,  que  no 
pudieron  hazer  el  dicho  viaje  tan  pronto  como  lo  hizierau. 
.  ai  no  se  lea  tomara  el  dicho  bizcocho;  é  que  cree  que  pQr 
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irason  de  lo  susodicho,  vendría  péMida  ¿  dapno  al  dicho 
álmotarífSftz^ . 

A  las  veinte  é  dos  pregnnta,  dixo  que,  lo  que  délla 
sabe,  es  que  ha  oido  decir  que  el  Emperador,  nuestro  se- 
ñor, hiüola  diéha  merced  al  Gobernador  de  Bresa,  de  cua- 
tro mili  esclavos,  é  que  ha  visto  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
como  Gaspar  Centurión,  mercader  genovés,  é  otros  sus 
compañeros,  envían  los  dichos  esclavos,  pocos  á  pocos,  é 
venden  las  dichas  licencias.  É  que  sabe  que  otra  perscfna 
ning-úna  no  puede  pasar  ni  pasa  á  estas  partes  ningún  es- 
clavo, sino  es  con  licencia  del  dicho  Gaspar  Centurión;  é 
cuando  la  di,  es  por  interzesion  de  muchas  personas,  por 
qué  él  7  sus  compañeros  quieren  pasar  todos  los  dichos  es- 
clavos, é  no  que  otra  persona  los  pase.  E  que  sabe  é  veé  é 
ha  visto  que,  porcabsa  del  dicho  defundimientó,  muchas 
"personas  dexan  de  pasar  é  traer  los  dichos  esclavos;  é  eb 
notorio  que  dello  viene  mucho  perjuizio  &  la  dicha  renta; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que,  al  tiempo  que 
la  dicha  merced  se  publicó  en  la  cibdad  de  Sevilla  fde  eh 
el  año  de  quinientos  é  diez  é  nueve,  é  que  se  acuerda  este 
testigo  dello;  é  vee  que  hasta  agora  han  gozado  é  toda** 
via  gozan  della. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  decit,  é 
fue  público  é  notorio  en  Sevilla,  quel  Emperador,  nuestro 
señor,  hizo  merced  de  la  saca  de  los  ochenta  mili  cahizes 
de  trigo,  contenidos  en  la  dicha  pregunta ,  é  qtie  vidb 
que,  por  cabsa  de  la  dicha  saca,  valia  el  trigo  é  la  harina, 
á  más  caros  precios  de  lo  que  solía  valer,  é  que  por  eüo 
se  dexaba  de  cargar  para  estas  partes  mucha  cantidad 
delloi;  de  que  es  notorio  que  á  la  renta  vendria  pórdidir.-' 
'  A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  é  véé  qlíe 
'énesía  Isla,  el  oro  que  enella  se  trata,  es  de  ñiéra  déHa,  ¿ 
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qgf)  iTfkle  tnacha  nie&os  de  á  cuatrocientos  é  .cixlcu^a^  m^t 
C^je^is^.  ^  peso,- porque  este  testigo  hs  enviado  dello  á 
Castilla,  é  se  ha  vendido  á  iñucbo  menos  del  dieho  preclq^ 
^_quo  dello  los  mercaderes,  maestres  é  marinerocp^íri^iben 
Uiiicho  (dtapno;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 
...  ,A1^  veiute  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto ^estetesf-*. 
tigOy  asi  en  la  cibdad  de  Sevilla  como  eneste  Isla,  que 
O^l^oa  maestres  é  mercaderes  é  otras  personas  cargan 
sua  navios  é  mercaderías  para  Yucatán  é  otras  partes^  é 
dexan  el  trafoto  desta  Isla,  por  cabsa  de  lo  que  dicho  tienen 
é  e?- claro  que  dello  la  renta  recibe  mucho  perjuizio  .é  el 
dicho  almoxarifazgo  pérdidas   dápnos. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que,  1q  que^  dellf» 
fabe,  es  que  ha  oído  dezir  todo  lo  contenido  enes^  pre- 
guióte  ^n^sta  Isla,  é  que  de  Castilla  se  lo  han  escriptp  a^i, 
itefita  testigo;  é  que  ha  visto  que  algunas  pipas,  que  ha^. 
traido  á  esta  Isla,  de  harina,  venian  todas  con  a'rcos ,  por 
que  crejesen  que  eran  de  vino,  al  tiempo  que  las  carga- 
ban,, por  que  no  se  las  tomasen  en  Sevilla;  é  que  lo  su^^o- 
dicho  es  asi  público  é  notorio ,  é  que  es  claro  que  dello;  se 
le  ^eguiria  mucha  pérdida  é  dapno  al  dicho  almoxarí- 
fazgo, 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo  sp 
halló  presente  cuando  se  dio  el  dicho  pregón,  é  que  ^abe 
é  vee  que,.po;p  cabsa  é  temor  del,  algunos  mercaderes/* 
oj^^^s  personas  dexan  sus  trabtos,  é  se  van  á  Castilla;  4^ 
que  el  dicho  almoxarifazgo  recibirá  perjuizio  en  la  dicha 
renta ,  por  cabsa  de  lo  contenido  enesta  pregunta . 

A  la  veinte  é  xxu^ve  pregunta,  dixo  que  la.  sabe,  CQp^o 
enella  se  contiene;  preguntado  que  como  la  sabe,  dixo  que 
por  queste  testigo  vido  bastezer  la  dicha  nao  é  carabel^, 
de  las  co^s  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  al  ^icho 
j^odrigo  deJBastjdas,  é  á  su  costa,  é  las  vio  salir  do^t^  di* 
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cho  puerto  para  la  dicha  tierra  de  San  Juaa   de  tTlfts; 
E  questa  f»  1^  verdad.  ^  so  cargo  del  juramento  queM- 
20 ;  é  firmólo. — Francisco  db  Valladolid . 

TBSTiao. — El  4|c^  Gaspar  de  Astudillo,  vezino  desta 
cibdaiji  de  Santo  l)o  mingo  ,  testigo  rescibido  en  la  diclia 
razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas  del  interrogatorio díxo,  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta ,  dixo  que  conoze  al  dicho  Bo-* 
drigo.de  Bastidas,  de  treze  ó  catorze  aüos  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no.es  su  pariente,  ni  compadre, 
ni  paniaguado,  ni  ha  sido  rogado  para  que  diga  su  dicho 
en  contrario  de  la  verdad  ,  é  que  es  de  edad  de  más  de 
treinta  aSos. 

A  la  segunda  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  en 
ella  contenido,  á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda ;  é  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  que  ha  que  lo 
oyó  dezir  más  de  doze  años. 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir,  como 
enella  se  contiene,  á  muchas  personas  ,  é  que  há  qué  lo 
oyó  dezir  demás  de  los  dichos  doze  auos  á  esta  parte. 

A  la  cuarta  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  del  dicho  tiempo  ¿  esta 
parte. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Darien ,  que 
se  dice  Castilla  del  Oro,  hay  en  él  pueblo  de  cristianos,  é 
se  ha  traido  é  se  trae  del  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas, 
de  que  S.  A.  ha  sido  servido. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  de  los  dichos  doze  aSos 
á  esta  parte ,  ha  visto  este  testigo  por  vezino  enesta  cib- 
dad  de  Santo  Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é 
tener  enella  su  casa  poblada. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que.  lo  que  della  sabe, 
es  que  de  los  dichos  doze  aSos  á  esta  parte»  ha  visto  haser 
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dartas  armadas  al  dicho  Rodrig^o  de  Bastidas  contra  los 
caribes  que  comen  carne  humana  ,  en  las  cuales  armadas 
ha  hecho  mucho  gasto  de  navios  é  gente  é  mantenimien«* 
tos;  é  que  enello  ha  hecho  mucho  provecho  á  esta  Isla, 
por  la  gente  que  ha  traido  á  ella.  É  que  asi  mismo  sabe 
como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  basteció  é  hizo  una  af» 
mada  de  navios  é  gente  contra  los  dichos  caribes  ,  en  que 
gastó  mucha  cantidad^  é  fué  él  en  persona  enella ;  de  lo 
cual  asi  mismo  dio  mucho  provecho.  É  que  de  los  dichos 
doEe  años  á  esta  parte,  siempre  le  ha  visto  tener  su  c  asa 
poblada  enesta  dicha  cibdad,  con  mucho  número  de  cria* 
dos  é  gente,  como  uno  de  los  principales  vezinos  della. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  ,  lo  que  sabe  de  la  di- 
cha pregunta ,  es  que  es  páblico  é  notorio  que  arrendó  el 
dicho  almoxarifazgo  en  los  pesos  de  oro  contenidos  en  la 
pregfunta^  de  lo  cual ,  está  claro  ,  el  Emperador,  nuestro 
señor,  fué  muy  servido  é  aprovechado .  É  que  así  mismo 
ha  visto  enel  dicho  tiempo  del  dicho  arrendamiento  que 
los  mercaderes  é  personas  ,  que  han  traido  mercaderías  ¿ 
est»  Isla ,  han  sido  mejor  tratados  que  de  antes  ,  é  se  le 
han  avaluado  más  moderadamente  que  de  antes ;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  novena,  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
86  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que- 
lo  vido  é  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  vido  que  de  las  vi- 
ruelas se  murieron  más  de  la  tercera  parte  é  de  la  mitad 
de  los  indios ;  é  que  los  que  quedaron  vivos ,  se  quedan 
dellas  entecados  ,  no  eran  de  tanto  provecho  como  de  án- 
ieS|  por  cuya  cabsa  han  recibido  mucho  |dapno  los  vezinos 
desta  Isla;  é  que  lo  susodicho  ha  pasado  después  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  tomó  el  dicho  arrendamiento  aoá. 
A  la  once' pregunta,  dixo  que  la  s^be,  cómo  emlU  se 
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contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qtie  porque^lp- 
ha  Tisto  é  se  ha  hallado  presente  á  ello ;  é  que  por  ca]^! 
de  entender  en  los  dichos  ingenios  y  los  más  de  los  indios 
que  lian  quedado^  se  saca  poco  oro,  de  cuya  oabsa  loo 
tratos  de  mercaderes  cesan  é  han  cesado  ,  é  ha  visto  qoet 
HAnchos  se  han  ido  desta  Isla»  é  otros  dexan  de  enriar  «u», 
mercaderías. 

A  la  doae  pregunta^  dixo  que  ,  á  cabsa  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios ,  se  ha  dexado  de  coger  mucho 
oro ,  é  asi  mismo  se  ha  despoblado  esta  Isla  de  muchos 
vezinos  é  mercaderes. 

A  la  treze  pregunta ,  dixo  quel  año  de  quinientos  é 
ocho,  é  quinientos  é  nueve ,  é  de  quinientos  é  diez  ,  este 
que  depone  ,  vido  cojer  mucho  oro  vn  esta  Isla;  é  que  las 
demoras  eran  breves,  de  seis  O  siete  ó  ocho  meses;  é  que 
en  las  fundiciones  que  se  hazian  en  la  Vega  y  en  la  Buena 
Ventura,  se  fundia  el  oro  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
é  aún  más  cantidad;  é  que  asi  mismo  sabe  que,  deapues 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios ,  se  coge  muy  poco 
oro,  que  no  sabe  que  cantidad. 

A  la  catorze  pregunta  ,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta  ,  en  cuanto  ¿  las 
granjerias  é  no  cogerse  oro,  por  cabsa  de  los  ingenios; 
é  'claro  é  notorio  es  que  dello  reciben  perjuizio  las  reatan 
reales  é  asi  mismo  el  quinto  del  oro. 

/  A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  oyó  dezir  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  los  re- 
qnerimientos  contenidos  en  la  4íoha  pregunta  ¿  los  dichos 
padres  gerónimos;  é  que  asi  mismo  sabe  que  los  dichos  ptt* 
dres  geróñimoRS,  si  alg^unos  indios  vacaban  ó  ivacaroA,  as 
dteron  é  encoméndaoon  á  los  que  se  obligaron  de:  hazer  in- 
genios, de  acucar,  é  no  á  otra  persona  algruaa. .  .  ¡j  : .. 
^«   fAdia^icA  é  -seis  pregunta,  dito  que  ^j6  desir  lo:  eiiella 


nt  ARCHITO   DB  UIDUt.  419;. 

coqtfoiido  en  esta  cibdadi  puede  haber  dos  aSos^poco  más 
ó  meiLOB,  haberse  mandado  en  los  reinos  de  Castilla,  se- 
gvaí  4ue  i^lla  se^on  tiene . 

,.  A  la  áiezé  siete  pregunta,  dixo  que  la  oyó  dezir,  se- 
gún que  enella  se  contiene,  é  que  cree  que  por  cabsa  de  lo 
enella  contenido,  muchos  mercaderes  dexarian  de  venir  é . 
dj^^UYiar  sus  mercaderías  ;  é  que  lo  oyó  dezir  á  muchas 
personas,  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  é  que  lo  oyó  de- 
zir de  dos  años  á  esta  parte. 

^ :  A  la  die«  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  haberse 
eipbargado  los  dichos  navios  enel  dicho  tiempo  en  Casti- 
lla» por  la  dicha  armada ;  é  queste  testigo  cree  que»  por* 
cabsa  de  no  venir  los  dichos  navios,  el  dicho  Rodrigo  de^ 
Bastidas  recibiría  dapno  é  pérdida  enel  dicho  almoxftrw 
fazgo. 

-  A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la 
djic^ha  pregunta  contenido  á  muchas  personas ;  é  que  cree^ 
qneuá  cabsa  de  lo  susodicho ,  muchos  dexaron  de  venir  é' 
tratar  ejaesta  Isla  é  traer  muchos  negros  é  otras  merca- 
derías; é  que  por  lo  susodicho  muchos  mercaderes  é  mari- 
neros é  otras  personas,  que  de  aquellas  partes  contenidas 
en  la  pregunta  venian  d  esta  Isla,  d  exaban  4e  venir;  é  que 

asi  es  notorio . 
.  A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

...A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo 
eni^la  contenido  á. muchas  personas;  é  que  si  así  es,  como 
eul»  dicha  pregunta  s^  contiene^  este  testigo  cree  qiiel 
dicho  Rodrigo  de  Pastidas  recibiría  dapno  é  pérdida  ejf^  la 
dieha  renta. 

A  la^ veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  como 
eafjlaj^ia  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  ^ue^poír 
qnies^  t^fü^igo.  vido  el,  ^treslado  46  la  oédnla  original  de  ,1a 
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asi  misino  sabe  que,  por  razón  de  lo  susodicho ,  ésta  Isla  é' 
los  vezinos  é  moradores  della  han  recibido  mucho  dapno, 
é  asi  mismo  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo  ,  por  haber"» 
se  estorbado  de  traer  los  dichos  negros ,  como  se  solian 
traer,  por  que  en  un  año  venian  más  negros  que  han  ve«- 
nido  en  el  dicho  tiempo ;  é  que  lo  sabe,  por  que  asi  es  pú- 
blico é  notorio;  é  que  asi  mismo  sabe  que ,  los  que  tienen 
cargo  de  pasar  los  dichos  negros,  los  pasan  pocos  á  pocos, 
é  los  venden  muy  caros. 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  se  refiere  i  la 
dicha  cédula,  en  la  cual  se  declara  el  tiempo  en  que  fue 
fecha;  é  que  ha  visto ,  de  más  de  dos  años  á  esta  parte, 
cnel  tiempo  del  dicho  Rodrigo  dé  Bastidas ,  usar  de  la  di- 
cha cédula  é  pasar  los  dichos  negros  por  virtud  della. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que,  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene ,  en 
las  preguntas  antes  desta ,  cerca  del  coger  del  dicho  oro 
é  de  las'grangerias  desta  Isla;  é  que  en  lo  demás,  en  la  di- 
cha pregunta  contenido ,  es  público  é  notorio  que  corre 
muy  baxo  oro  de  ley,  de  otras  partes  é  islas,  que  se  trae  á 
esta,  por  sacar  lo  bueno  que  en  esta  se  coge ;  é  quel  dicho 
oro  es  baxo,  en  menos  ley  de  cuatrocientos  é  cincuenta 
maravedís,  por  peso,  mucho  dello ;  é  que  cree  é  es  público 
é  notorio  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  dapno  por 
ser  pagados  en  semejante  oro ;  que  por  cabsa  desto  cree 
este  testigo  que  los  dichos  mercaderes  é  maestres  se  van 
á  otras  partes,  donde  más  provecho  se  les  siga. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta ,  dixo ,  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  después  que  se  descubrió  f  ucatan, 
é  la  tierra  nueva,  que  Qaray  puebla  por  S.  M. ,  muChos^ 
mercaderes  é  veziños  desta  Isla  dé  han  ido  i  aquellas  pár^ 
tes  á  mo)cnT  con  sus  casas  é  mugeres,  é  asi  ¿ismo  ha  Víft^*" 
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to  ir  machos  mercadefes»  é  los  maestres  fletaá  sus  navios 
para  allá;  de  que  está  claro  que  ha  venido  é  viene  mncho 
perjuizio  en  esta  Isla,  é  que,  á  cabsa  dello ,  el  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  ha  habido  mucha  pérdida  enel  dicho  al- 
moxarifazgo  desta  Isla. 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  9  lo  que  della 
sabe,  es^ue  ha  oidb  dezir  que  ha  habido  en  la  cibdad  de 
Sevilla  los  escándalos  é  alborotos  en  la  pregunta  conteni* 
dos;  é  que  este  testigo  cree  que,  á  cabsa  de  lo  susudicho, 
muchos  mercaderes  dexarian  sus  trabtos,  é  que  asi  mismo 
ha  oido  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta ,  defen- 
derse la  harina  para  estas  partes  é  maestres  é  marineros, 
los  cuales  deziati  que  lo  Iiabian  fisto,  é  que  dezian  no  osar 
sacar  las  dichas  harinas  é  otras  mercaderías ,  por  miedo 
de  las  dichas  penas  que  les  eran  puestas.  É  (que  este,  que 
depone,  cree  que ,  por  cabsa  de  lo  susodicho,  ha  venido 
menoscabo  al  dicho  almoxarífttzgo,  é  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  pérdida  dello. 

,  A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sa- 
be, es  queste  testigo  vido  pregonar  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  por  mandado  del  Licenciado  Figueroa,  é 
agora  otra  vez  por  mandado  del  señor  Almirante  Viso- 
Rey  é  Gobernador,  con  las  penas  contenidas  en  la  pregun- 
ta, cerca  de  los  casados;  é  que  asi  mismo  sabe  que  mu- 
chos mercaderes,  que  están  en  esta  cibdad,  son  casados 
en  Castilla,  é  muchos  otros  oficiales  é  personas;  é  que  por 
cabsa  del  dicho  pregón,  se  van  é  se  quieren  ir;  é  que  en- 
ello  recibe  mucho  dapno  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  enel 
dicho  su  almoxarifazgo. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della 
sabe,  es  queste  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  cargarse 
uQftfiaoí  y  doa  oarabelas  con  muchos  ganados  é  meírcade- 
rias  é  bestias  é  otras  cosas  para  la  dicha  tierra  dé 


4^        ,  DOCUMENTOS   XNám^Ol 

i%^f  que. eran  del  dicho  Bpdrigro  de  Bastidas,  é  ¿su  costa^/ 
I9  c;^9)l  es  público  é  notorio  ser  mucho  provecho  é:  soeorro 
parar  loa  españoles  que  álli  están;  é  que  de  socorrer  ¿  loa 
qu^  eQella  estén,  es  claro  ha  servido  á  S.  M.,  porque  las 
cosas  que  envió  eran  muy  necesarias  para  los  que  all4  es-^ 
t^n,  por  ser,  como,  eran  cosas  de  bastimentos  é  manteni* 
mientes  é  bestias  é  ganados  é  otras  cosas,  de  que  allá  hay. 
mucha  necesidad, 

E  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  caso,  en  que  se  afir- 
ma, é  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Astudillo. 

Testigo. — El. dicho  Alonso  Franqués,  vezino  desta  di- 
cha cibdad,  habiendo  jufado,  é  siendo  preguntado  por 
las. preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 
...A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho.Bo- 
4rígo  de  Bastidas,  de  más  de  diez  é  seis  años  á  esta  parte; 
preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le 
empeze  ninguna  dellas,  é  que  es  de  edad;  de  QinouentBi 
aSU)s,  poco  más  ó  úfenos. 

,  'A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  safce  desta 
pregunta,  es  qjie  oyó  de;zir  lo  enelk  contenido  á  -muchaft 
persogas,  cuyos  Bombres  no  se  acuerda  (1). 

.  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe, 
.  i  ,A  la  quinta  pregunta,,  dixo  que  ha  oido  dezir  é  es  pt^- 
bUcQ  é  uQtorio,  quel  Darien,  que  se  dice  Castilla  del. Oro, 
q|]^  es  en  la  ÍCierira  firme,  está  poblado  de  cristianos;  é  qi:^ 
hf^.vii^to  que  h^ntraido  jé  traen  déla  dicha  Tierra  firme 
iimehQ  iO(ro  é  perlas;  é  que  eBtá  ^laro  que  dello.  SS.  AA. 
son  muy  servidos  é  aprovechados. . 
( ;¡A  lajiesta  pr^gui^tii,  dixct  que  sabe  lo  eo^lfi^  coijtpni- 

'  ((K  rSe  iba  omitido  ^tal  'véz  por  deaenido  del  tofÁMmih  ,  la  Éeranra 
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da  porque*  ^a  v^nir  al  dieko;  Rodrigo  der.  B^ídfiA.^^ar^ 
bF¿^lo».ditho»  diezé  seis  6 diez  é  sieteiii3k>8,  de  los reixu^ 
deCadtillct  i  esta  Isla,  é  siempre  desdet  ^ntonc^s  le,  ha  yisv 
to  é  vee  vivir  enesta  cibdad  de  Santo   Domingo,  ..é  t^i^r: 
su  caá»!  poblada  i  é  ser  uno  de  los  principales  vecinos  de- 

Ua,  é  tener  mucho  trato,  de  continuo.  ^        ,  ,.^ 

'  A  la  séptima  pregunta ,  dixo  (jue  la  sabe,  como  enella, 
se  contie^ie,  por  lo  que  dicho  tien^  en  la  pregunta  ántes^ 
desta,  é  porque  así  mismo  ha  visto  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  é  siete  años 
á  esta  parte ,  hazer  é  bastezer  muchas  armadas  de  navios 
é  gentes  á  su  costa  ,  contra  los  caribes  é  otras  partes ,  en 
algunas  de  las  cuales  le  ha  visto  ir  en  persona;  é  que  íe 
parece  á  este  testigo  que  dello  SS.  AA.  han  sido  muy  ser-* 
vidos  ,  é  la  Isla  aprovechada ,  por  la  mucha  cantidad  de 
indios  que  á  ella  ha  traido,  é  por  el  provecho  que  dello  fié* 
ha  seguido  é  sigue  SS.  AA. 

A  la  octava  pregunta ,  dixo  que  sabe  es  notorio  quel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  dfel  almo-' 
xarifazgo  desta  Isla ,  por  el  tiempo  é  precio  en  la  áictiñ 
pregunta  contenido ;  é  le  parece  á  este  testigo  que  dello 
SS.  A  A.  fueron  servidos.  É  que  ha  vista-é  vee  que  Icrt 
vezinos  6  mercaderes  han  sido  é  son  mejor  tratados  del 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas ,  en  lo  tocante  al  dicho  almon 
xarifazgo ,  que  no  hasta  aqui  lo  han  sido  por  ks  otrot 
almoxaarifes  que  han  tenido  la  dicha  renta. 
'^  A  la  novena  pregunta  ,  dixo  que  es  la  \^rdad  Mxn^ 
enella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido.  ,    » 

.    Ala  décima  pregunta  i  dixo  que  es  verdad  lo  en /ella 
contenido,  por  queste  testigo  lo  ha  visto. 

A  la  niRz^  pregunta,  dixo  ^que  es  verdad  lo  aneUa  pon- 
tenido,. por  que  este  testigo  lo  ha:  visto  éw^vc^  que,.:,ppt. 
c»Im  dística  ^h^  iogeni^^  esos  pocos  ^«djos.^giie  )iaii. 


quedado»  ó  los  más  dallos,  entienden  enellos,  é  no  en  co-* 
ger  oró;  por  cabsa  desto,  se  co^e  muy  poco  oro  é  han  ce« 
sado  é  cesan  los  tratos,  é  se  disminuyen  de  cada  dia,  en 
mucha  cantidad . 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  é  vee  que  muchos  vezinos  habi* 
tantos  é  mercaderes  é  otras  personas  se  van ,  á  cabsa  del 
poco  oro  que  hay  enesta  Isla  é  de  los  pocos  indios  que  asi 
mismo  hay. 

A  la  treze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  queste 
testigo  vido  en  las  demoras  pasadas ,  de  siete  á  ocho  años 
á  esta  parte,  que  se  cogia  la  cantidad  de  oro  contenido  en 
la  pregunta,  é  agora  que  se  coge  muy  poco ,  por  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene;  pero  que  no  sabe  que  cantidad  se 
coge  al  presente. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  porque  es  claro  é  notorio ,  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  ser  asi. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  habia  hecho  el  requerimiento,  conte- 
nido en  la  pregunta,  á  los  padres  Gerónimos  é  que  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta,  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  por  que  asi  es  muy  notorio  á  todos. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mu- 
chas personas. 

A  la  diez  é  oeho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  to- 
ibáteü  é  embargaban  todos  los  navios  que  podian  haber 
pterá  la  diéha  armada,  é  que  está  elaro  que  dello  vino  mu- 
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cho  dápno  é  |i¿rdida  al  dicho  Rodrigo  déBaAtida»  endl  jdÁ? 
oho  almoxarifazgo.  / 

Ala  diez  é  nueve  preganta,  dixo.  qiie  oyó  dexÍP:lo 
enella  contenido  ¿  muchas  personas,  é  que  asi  era  pi&hlicp 
é  notorio^  é  que  cree  este  testigo  que»  por  razón  dello  >  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibiría  mucho  dapno  enel  dir 
eho  arrendamiento. 

A  la  veinte  pregunta ,  dixo  que  oyó  dezir ,  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas  y  que  no  se  acuerda  sus  nom- 
bres. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
'  A  la  veinte  édos  pregunta,  dixo  que  es  muy  públiop 
é  notorio  quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha 
merced  al  dicho  Gobernador  de  Bresa,  é  lo  demás^,  en  la 
pregunta  contenido,  dixo  que  es  verdad,  como  enella  se 
contiene,  por  queste  testigo  ha  visto  é  vee  lo  contmidor  en 
la  pregunta  ¿  asi  es  notorio;  é  que  dello  ha  venido  muohp 
dapno  á  la  Isla  é  pérdida  al  dicho  almoxarifazgo  en  gran 
cantidad. 

A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dixo  que ,  de  lo  enella 
contenido  no  sabe  más,  de  que  vee  é  ha  visto  que,  del  di«- 
cho  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  almoxarife 
á  esta  parte,  usan  de  la  dicha  merced ,  é  por  vertud  della 
pasan  los  dichos  esclavos . 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  vee  quel  oro, 
que  al  presente  en  esta  Isla  se  trata,  es  de  las  islas  comar- 
canas, é  que  es  muy  baxo  de  ley,  más  que  no  lo  destabla; 
é  que  está  claro  que  dello  viene  á  los  mercaderes  é  marí^ 
ñeros  é  maestres  mucho  dapno  é  pérdida ,  é  asi  mismo  al 
dicho  almoxarifazgo;  é  lo  demás  que  lo  no  sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta .  dixo  que  es  verdad  lo 
enella  contenido,  por  lo  que  dicho  tiene,  é  por  se  haber 
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di¿k(ittláerta  1m  difihaa  tiému ,  pdrqud  muAhoé  oíaidte  se 
ven  con  las  mercaderías  que  traen  al  Yo^atauv  é  aó  detr 
Mí^a»  eneptaisla^  lo  cual;hariaii,  siia  dicha  tiénní  dio  se 
hubiera  descabierto. 

^  «A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  oyó  deair.  ío 
eábll»  contenido  á  muchas  personaa;  é  que  está  felaro  ¿ 
notorio  que  dello  ha  venido  é  viene  mucho  dapno  ¿  la  di«^ 

lü^A  la-veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  la  cíabe^ícnmo 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que^por 
que  la  ^do  pregonar,  é  vee  que  muchoíi  mercaderes  é  otras 
perBónas  se  van^  por  temor,  del  dicho  pregón»  é  dezan  sus 
árfeübtos;  é  que  deUo  viene  mucho  dapno.á  la  dichaireata  é 
al  dioho^£odrigo  de  Bastidas.  .    ^  :  * 

V:  iJL'ia  veinte  é  nueve  preguAta,  dixoqihe  l&aabe,  comp 
enelláse^  contiene,  porque  lo  vido,  todo  lo  contenido:  en  la 
firegnnta,  é  vio  cargar  los  navios,  de  sus  haziendas  é  á  »a 
isoata^'  é  los  vióBalir  deste  puerto  de  esta  cibdad  de  Santo 
Domingo  para  la  dicha  tierra  de  San  Juan  de  Ulúa»  . 
j  i  ')É  que  todoi  lO'  que  dicho  tiene,  es  la  verdad ,  so  cargo 
•del  juramento  que  hizo;  é  firmólo. — Alonso  Fbanqubs»  > 
ü.K.TssTiGo. — El  dicho  Fernando  Montesino,  testigo  resci- 
ibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,,  dixo  lo 

siguiente: 

,■■  1  Ala  primera  pregunta,  dixo  que  ponoze  ai  dich^  Bo- 
•drigo  de: Bastidas  de  veinte  años  &  esta  parte,  poco  más  ó 
;me¿os;  preguntado  por  las  f)reguntas  generales ,  dixo  que 
-ño  le  empezen,  é  que  es  de  hedad  de  cincuenta  anos ,  poco 
.'más  órnenos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  qjó  dezir  lo  eneljla 
ofcohlaSBido  á  muchaa  pers^nas^  cuyos  nombra  m  ^^  scuer- 
niav;de.tres]aac(3  4ii»tajparte^.  !  : .  a   ,  ,    ,¿1:, 
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AH  tenieM^  j^regtitiíta,  úixti  <píe  o;^  déish'io  énéllft'ó^ü- 
tenido  á  muchas  personas,  dé  lósí  dicbos  iféd  üiTó^  agesta 
liarte.   '•    • 

''"  A  lá  ctiairtiK  pregunta,  dixo  que  asi  mismo  lo  oyó  dezif , 
puede  haber  el  dicho  tíetnpo. 

A  la  quinta  pregunta ,  dixo  que  ha  oído .  dezir.  tQ^eu 
ella  ¿bntenido,  á  muchas  personas ,  é  que  es  notorio .  que 
del  dicho  Darien^  que  agora  se  llama  Castilla;  deLOro, 
traen  é  han  t raido  muchas  perlas  é  oro ;  é  que  dello  q^ee 
éste  testigo  que  SS.  AA.  son  servidos  é  aprovechado^.;  ;  / 

V  A  la  seata  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe^  e»  que, 
desde  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  á  esta-  parte^ 
este  testigo  conoze  ai  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ve^r  é 
er  vezino  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  ^  é-  lo  demáNiy 

que  lo  no  sabe.  :  .v  iui 

A  la  séptima  (n-e^unta,  dixo  qué ,  dé  ió^  dfoh^Ü  dfiez  é 
siete  aSos  ¿  e^ta  parte,  ha  visto  hazer  al  diobtl  íltídií^ 
de  Bastidas  muchas  armadas  ¿su  costa  contra  los' ¿áribéH 
.que  comen  carne  humana  é  para  otras  partes  ;.é  que  es 
notorio  que  dello  SS.  A  A.  han  sido  servidois  é  la  Isla 
aprovechada,  por  los  indios  que  á  ella  ha  traído.  '^^^ 

A  la  octava  pregunta,  díxó  que  la  sabéy  como  épíetla 
se  contiene ;  preguntado  como  la  sabe,  díxb  que  pot  que 
vido  rentar  la  dicha  renta  del  almóxaíifa^gó  ehel  dicÜo 
Rodrigo  de  Bastidas  por  el  tiempo  contenido  eú  la  dicÜa 
preg'Gntá,  é  vee  é  ha  visto  é  és' notorio  que  los  m'eróaderep 
é  vfezinos  é  otras  personas  han  sido  é  son  muy  bien  trata- 
dos del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  én  lo  tócárité  al  dichi 
'  álmoxarifazgo,'  méjór  que  hasta  aquí  lo  han  sido  por  Tos 
otros  almoxarifes ;  é  que  dello  SS.  AA.  han  sidb  é  Sí>n 

■SetVidos;  •■•-■  ^:    .n  ::  ■  ■     :  ^- -'   "  '     -  '■/ 

A  la  novena  pi'ég'ttiit*,  düó^^üé  la^áábé  j  cóftió  é'rfélla 
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86  contiepe;  pl^g^^tadQ  comp  la  «i^bie ,  dis^.  -qucr  pPt  que 
vido  todo  lo  enella  contenido,     -  .  '      . 

A  la  décima  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enalU 
se  conliene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixO:  que  por  que 
lo  vidb  é  es  muy  público  é  notorio . 

A  la  onze  pregunta ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella  sé 
contiene ;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que  lo 
Tido  é  es  muy  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  ha 
visto  é  vee  que  muchas  de  las  dichas  personas»  contenidas 
en  la  pregunta,  se  van  é  han  ido  á  los  reinos  de  Castilla  é 
^. otras  partes,  á  cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  qué  la  sabe,  como  enella  se 
^o^tiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que  le 
ha  yisto  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  ella 
Ae  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  lo  que 
dicho  tiene,  é  por  que  asi  es  notorio. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  por  que  vido  hazer  los  requerimientos  conte- 
nidos en  la  pregunta,  é  por  que  asi  mesmo  vido  lo  demás 
enella  contenido,  é  es  asi  publico  é  notario. 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  é  muchas  personas  é  que  asi  es  publico  ¿  noto- 
rio en  esta  Isla . 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
Uo  contenido  á  muchos  maestres  é  marineros  é  ¿  otras 
personas,  que  en  igual  tiempo  vinieron  de  Castilla,  é  que 
asi  lo  escribieron  á  él  de  Castilla,  é  es  público  é  notorio  • 
enesta  Isla. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  é  es  pu- 
jblico  é  notorio  que  fué  hecho  el  dicho  embargo  é  impedi- 


monto  de  loa  dichos  navios  oonienidos  en  la  pregi^nta;  é 
que '69  clara  é  notorio  que,  por  cabsa  dello,  vino  mucho 
petjaÍ2Ío  al  dicho  almoxarifazg^,  é  perdida  é  quebra  á  la 
dicha  renta  en  gran  cantidad. 

A  la  diez  énuevd«  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  que 
hobo  la  dicha  pistelencia  en  los  lugares  contenidos  en  la 
pregunta,  á  muchas  personas,  que  de  España  vinieron  ¿  la 
aazon,  é  por  razón  della,  se  dexaron  de  cargar  muchas 
pescaderías  é  negros;  de  que  al  dicho  almoxarifazgo  vino 
mucha  p&rdida  en  la  dicha  renta. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  enella 
^contenido,  i  muchas  personas ,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir^  lo  ea*- 
.Q{la  contenido,  á  muchas  persona39  é  cuyos  nombres  no.sis 
jtcüerda.  j. 

.  .  A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ell9( -se,  contiene;  ppr  que  ha  visto  la  merced  quel  EmpOp 
rador,  nuestro  seilor,  hizo  al  dicho  Gobernador  de  Bresa; 
é  lo  demás,  contenido  en  la  preguntai  que  no  lo  sabe. 
.  ,  A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  en  todo  el  tiempo 
delarrendamieiito  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas^  ha  visto 
este  testigo  que  por  virtud  de  aquella  merced  se  pasan  los 
jiegros  que  á  esta  Isla  se  traen,  ó  no  por  otra  alguna; ,  que 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

^i;^^  la  veinte  é  cuatro  é  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señori  hizo  merced  de  la  saca  de 
los  ochenta  mili  cahizes  de  trigo,  contenidos  en  la  pre- 
gunta, é  la  demán  eneUa  contenido,  que  es  público  é  nó- 
toirio,  porque,  ppr  razón  de  la. dicha,  saca,  se  ha  dexado  d^ 
cargar  para^estaa.  par  tes  ^muchjEk  harina^  de  que  al  dicho 
l4ii^}(aiífe  J^a^Yemdp  mucho  dapno. 

A  la  veinte  é  cinco  ^prf^goatA,  ^o  que  U  ia]^>  como 
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enella  96  cofitieti^;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porr[ue  vee  quel  oro>y  qtie  co?re  é  se  trata  enesta  Isla,  ^ 
de  fa^ra  delk  ébaxd  de  ley^-é  que  veo  que,  por  rasoa  de<*> 
lio,  muchas  personas  dexan  el  trabto  qtie  tenían  en  esta 
Ul|i,  por  la  pérlid^  que  enel  dicho  oro  hay,  recibiéndolo  á 
cuatrocieutoe  é  cincuenta  maravedís^  el  peso. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  sd  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  lo  ha  visto  é  es  público  é  notorio,  lo  contenido  ep 
la  pregunta,  é  que  dallo  ha  venido  ¿  viene  mucho  dapno  é 
pérdida  al  dicho  almoxarife. 

A  la  veinte  é  siete^  pregunta,  dixo  que,  lo  que  toca  4 
las  revueltas  enella  contenidas,  que  lo  ha  oido  desir  é  9jA 
lie  lo  l)an  escripto  de  Castilla  á  este  testigo;  é  que  es  no- 
^^ofio  ^e  dello  ha  venido  é  viene  mucho  4apQ0  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  é  á  la  dicha  renta,  por  no  poder  kM 
dichos  mercaderes,  maestres  é  marineros  é  otras  personas 
óltrgar  é  sacar  las  dichas  harinteé  mercaderías  é  oIpm 
cosas. 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  que  la-  sabe,  como 
enella  se  contiene,  por  que  vido  dar  el  dicho  pregón  4  vea 
que  muchos  mercaderes  é  otras  personas^  con  temor  del, 
dexan  sus  trabtos,  é  se  van  á  Espaüa;  é  es  notorio  que  dé* 
lio  viene  al  dicho  almoxarife  mucha  pérdida  én  la  4iehá 
renta. 

A  la  veinte  é  nueve  préguntia,  dixo  que  la  sabe,  eomo 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qne  pdr 
que  16  vido. 

A  la  treinta  pregunta,  dí'so  que  la  sabe,  oomo  eaella 

iBíe  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  per*  ^de 

vee  é  es  notorio  ío  enella  contenido,  é  porque,  c<húo  áleffio 

tiene,  ¿  cabsa  de  los  pocos  indios  é  del  poiea-círo  <{«éM*M- 

'^ {}e; ^ta 'Isla- est^  muy  nescttsitadii.  -"  '  *      '  '• 
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ieoil)idt)  ¡en  2a  dicha  razón,*  bl|jbiaodpJ[uradcH^^J  9^ 
pnegriftqtedo  por  las^  pr^gj^tnlaa  del  dicbo  JAtej^rqgpatonp^ 
¿iío  1q  isigüiente: :  •  .  vi.    ;:.  ^v 

A  la  |írimera  pregiintai  dito  que  copaeze  al  dicho  Jto^* 
átigó  de  Bastidas;  de  mis'de  \ieinte  é  dos  años  i  osta  -páH 
te^)pi^aM¿kto  |fOPlas  pr^sguntásgeneraleq,  dÍ3CD  que  no 
ie  empenttiy  é  qoe  és  de  edad  de  cuarenta  aSosr*    ;       h  .toó 

A  la  segunda  pregunta;  dixo  que  ló  quedellíi  áabe/'^lü 
*qtré^,  podrá' haber  diez  é  nueve  aSos,  poco  más  o  menos, 
qué  vido  esté  testigo  en  la  ctbdad  dé  SevillíÉi  al  dteho  Rd** 
drigo  de  Bastidas  armar  dos  ó  tres  navios  para  estas  ^t^ 
tesyé  qtíé  cVee  qué  Verúián  con  licencia  é  nrandadó  de  los 
Reyes  Católicos,  que 'están  eh  gloria. 

A  la  terzéra' pregunta,  dixo,  que,  lo  que  della  sahe,  es 
que  vido  que  la  dicha  armada,  e^  dicho  Rodrigo  de  Bíasti-^ 
das^  la  ¿izó  á  su  costa  é  misioú,  é  qüéSí  partes 

cóhená,  á  la  Tierra  firiné;  pero  que  no  sabe  lo  que  desbÜ- 
brió,  é  no  sabe  otra  cosa. 

,  A  If^^^qjujaíit^  jp;i<egunta,  dixo  que  pyo  dezir^  lo  enella 
contenido,  desde  á^^^oco  tiempo  a ueí  dichp^Ródrigo  de  Bas- 
tidas potft^ó  .p9^  la  dicha  aricada,;  é  que  creo  que  dellb 
S^,  AA.  fueron  servi^Qs. 

A  la  quieta  pregunta,  dixo  que  sabe,  quel  Dari^fi.  e^^  ^ 
Iifc'Xií«ra:,firJW^.j6  í!atá,,B9^bWo,j4pi  cristiiíLno3,.,é  ha  y^^p 
traer  del  mucha  cantidad  de  perlas  é  oro/é  pr^p.^te^tj^- 

.  Ajae^xt^, preg»m^,:.dix9i,4)i^ jj^ 
contiene;  preguntado  .^pp^p^ Ja,  fi^^e,,  ^^p^^qujB  pq^qjie  ,jia 
-^iatQj é, ividp:irpjy^?, »l,í| jph!?;Bp4rjfi;o  ,de |¡^tid|^ J|^]ií^l>ir  en 
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eátá  6ibdad  de  Santo  Dominga  é  tener  bu  casa  poblada  en- 
ella,  de  loá  dichos  diez  é  siete  aQos  ¿  esta  parte. 
"  A^Ia  séptitnel  pregnnta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  có'ntiéfnef;  ^pregfuntadó  como  la  babe,  dixo  que  por  |que  lo 
\4do;íetsilad  dichas  armadas,  como  tener  su  casa  poblada 
el  dicho  Rodrigo  de  iBastidas  en  esta  dicha  cibdad;  ¿  que 
sabe  é  es  notorio  que  dello  S.  A.  ha  sido  é  es  servido,  é  la 
Isla  muy  aprovechada,  por  los  indios  que  ¿  ella  ha  traido. 
-  -  A  la  ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella ae 
contiene ;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  que  porque  ha 
yisto  é  vee  todo  lo  enella  contenido,  é  es  asi  notorio. 

A  la  novena  pregunta;  dixo  que  la  sabe  »  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe«  dixo  que  porque 
lo  vido. 

•4.  la  décima  pregunta  ,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque 
lo  vidp ,  é  por  que ,  por  cabsa  délo  contenido  cuesta  pre- 
gunta ,  este  testiguo  ha  perdido  mucho. 

.  A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como,  la  sabe.,  dixo  que  lo  ha  visto 
é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe ,  dixo  qué  por  que  lo 
vee  é  ha  visto,  é  es' asi  público  ¿notorio. 

A  la'  treze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  muchas  ve- 
ces ,  á  muchas  personas ,  que  se  cogiá  la  cantidad  de  oro 
coñtehida  en  la  pregunta ;  é  vee  é  sabe  é  es  notorio  que 
agora  no  se*  togtn  en  todo  un  año  los  dichos  treinta  mili 
pesos  de  oro;     •■ 

A  la  catorze  pregunta  ,  dixo  qj^e  la  sabe,  como  i enella 
'W  contiene;  pré^ñtado  comt>  la 'sabe .  dixo  que  lo  vee  é 
'ha  víéta,  é  asi  (Efs  público  4  notorio. 

Dixo  á  lá  qtdnze  pregüiita,  que  en  cuátato  i  lo  del  JñD- 
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qderimiento ,  qué  no  Itt  sabe,  é  en  lo  del^dardelosiadíps  ..■ 
¿  quien  se  obligaba  de  hazer  iñgenioá  ,  que  lo  sabe^  poj^Trif 
qne  lo  vido  é  es'  asi  públifto  é  notorio. 

A  la  dijsz  é  seis  presfunta ,  dixo  que  la  dabe »  cmoo-^) 
enellase  contiene ;  pregruntádo  como  la  sabe,  dixá'qu0'<^ 
por  q ueste  testigo  se  ihalló  présente  al  tíémptr  que  en  los  i* 
dichos  puntos  é  clbdad  da  Serilla  se  hizo  el  dicho  embarrt.  f 
go  de  la  dicha  vasija ,  é  que,  por  no  dq'ar  tomar  ningún^. 
á  otra  persona  sino  á  la  dicha  armada,  'vidti  este  rtestigo  - 
que  muchos  navios  estovieron  detenidos  enel  dicho  puerto^., 
de  Sevilla,  é  no  se  podían  cargar  ni  despachar  por  cajisa 
de  ello ,  é  este  testigo  estovo  detenido  Qon  su  navio  ccm.. 
los  otros  maestres. 

A  la  diez  é  siete  pregunta ,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
á  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  vido  que  ninguno  de 
los  dichos  toneleros  no  osaban  vender  ninguno  de  los  di- 
cho cascos,  porque  luego  les  prendaban  por  ellos  ;  é  que  : 
por  cábsa  dello ,  muchos  mercaderes  é  otras  personas  de- 
xafón  de  cnfrgár ,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  vido  en  el^icho  *• 
tiempo  que  se  embargaron  muchas  naos  para  la  dicha  ar- 
mada ,  é  que  se  tomaron  algunas  délas  que  estaban  para 
venir  á  estas  partes;  é  que  las  que  quedaron ,  que  estovíé^ ^ 
ron  alli  detenidas ,  según  dicho  tiene  ,  é  por  cábsa  de  lo  " 
susodicho.  •     f    • 

A  la  diez  é  nueve  pregunta ,  dixo  qu^  la  sabe ,  como' '' 
enellase  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  qtíe^ 
por  que  vido  que  morian  de  pistilencia  en  los  dicUos  puer- 
tos, épor  quelo  demás  contenido  en  la  pregunta,  es  ver*  " 
dad  ,  como  enella  se  contiene. 

A  la  veinte  [  pregiwta  t  dixo  quesjoibe  ^  ^ado  que  en  ta 
dicha  cibdad  de  Sevilla  d^^di^jqn  que  no  se  trax^sen   . 
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loélinéúióéicofttraidbi^eií  la  t>^egiiiit|i,.á  c^b^agtvietipq.^sfi , 
hizféM  fMiide  bu  (Ifia  dichas  botase  cascps.     '. 

A  la  veinte  é  una  pre^^ta  r  dixa  que  la  sabe  ,  como  en. . 
elhrrfe^  contiene ;  preguntado  co.mo  la  sabe  ^di^oque  por 
que  fué>¿  es  público  é  notoriprqu^.se  hizo. la  dicha  arma* 
da>é  por queste.  testigo  vido  toma^  los  dichos  bizc(K<hos  é 

harinas,  éqíie'eáte  testigo  estaba  dé  ponida,  con.  su  na<n 
v{6;'éti  el  dicho  tienipo  ^  p^ra  venir  á  esta  Isla,  6  por  jt^ab-^ 
safdéles  tornar  los  dichos  bizcochois,  estovo  deteoido  aV-  i 
gftnios  dias.  i  •- 

'•'A  la  veinte  é  dos  presmnta,  dixo  que  la  sabe  ;  como  . 
eiíélla  áé'cotítiene,  ñor  quelo  ha  visto,  éeste  testieo  ha  * 
traído  en  su  navio  muchos  negaros  délos  de  la  dioba  mer-^ 
ced,  é  per  vertnidella;  é  que  es  v erial ,  como  enella>8e 
contiene,  Dor  que  lo  ha  viñto  í  vee. 

A  la  veinte  é  felaes  prfíR^anta,  dixo  que  es  verdad,  .ce-  . . 
mo  enella  se  contiene ,  porque  lo  vido.  •     ,  . 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta ,  dixo  qqe  ñola  sabe, 
•  A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como, 
enella  se  contiene ,  porque  es  verdad  lo  enella  contenido, 
é  lo  ha  visto  é  veé ,  como  enella  se  contiene. 

Ala  veinte  é  seis  preguntas,, 4ixo  que  es  verdad,  lo 
enallacontenido.,  oomo  enella  se  contiene,  porque  asf  es 
público  é  notorio.  ;.  _        , ,    ,-.   / 

A  la  veinte  é  siete  preo^unta  ,  dixo  que  la  sabe,  <;9ino^ 
ei^ellí^  ,se  contiene,  pr^eguntado  como  la  sabe ,  dí:|fo  qpé' 
lo.vijo  é  ¡es  verdad  todo  lo  enella  contenido. 

.Ala  veiqte  é  ocho  pregujita .  dixo  qué  la  sabe,  cómo 
enella.  se,  coptj^ne  ^.porque  muchos  délos  dichos  casados 
han  hablado  á  esté  testigo,  dizíéndo  qué  pe  qnieríén  ir 
en^su^navio  deste  .testi^ .  «      -  c.i 

Ala  veinte  é  nuWe  pffegtiiiílía ,  dltóí  qué  1  hi'  oftfo ''deílr 
loeneiiaWíenídoVéM^^^  '^         ^  •'  '^ 


-  A  Is  tvdnta  pregunta^  dix6  ^ue  Ift  sabe,  ^omo  eneUa'uf 
86  contiene,  porque  vee  que  tolos  los  vezinos  desta  .I^la- 
eslin  fbÍFf  díeaD8adi)d ,  asi  de  dineto3  como  de  haKÍe^dM» 
é  eft«0ctiéíido0é  lo  contenido  en  ¡a  pregunta,  no  se  hallaran 
quien  biziese  ni  di^e  1q  enelLa  contenidos  i  *    . 

É  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe»  sa  cargo  dej  jura*  , 
ménto  qtie  biso;  é  íirmólo«-r-PavNoi&co  López  Gato,  r  f 

"^  Ttamaa. — EU  dicho  Francisco  maestre,  testigo,  presen-  : 
tadb  en  la  dicha  razóú^  habiendo  jurado,  é  siendo  pregun- 
tado per  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  ,  d,i^o,  lo  , 
si^uietite ;  r  , 

•A  la  priittera  pregunta,  dixo  que  coi^ozq  al  dicho  Ro- 
dr^  dé  Bastidas^  desde  que  este  testiguo  se  sabe  acordar;)., 
porque  se  criaron  juntos;  preguntado  por. las  preguntas, 
generales  ,  dixo  que  no  le  empeze  ninguna  de  ellas ,  é  qu^ 
es  Ae'edad.^  cuarenta  é  cinco  años,  poco  ipás  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dij^o  que  la  sabe ,  qomo  enella 
se cóntieBe;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porqu^  lo 
vido :  é  se  halló  presente,  al  tiejnpo  quel  dicho  Rodrigo  de^ 
Bastidas  partió  de  U  ciudad  de  Sevilla  CQ.n  la  d¡ch«^  aloma- 
da por  mandado  d6  SS.  A  A.    > 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que.cie  sab^  quel  ¿(ic^ó 
Rodrigo  de  Bastida  hizo  la  dicha  armada  ¿  (3t;.  costa  é  mi- 
sioa  ,:é  que  S.  A.  no  le  ayudó  con  ninguna  cosa  j  é  que.  16 
dem&s  ,  contenido  en  la  pregunta  ^  que  lo  ojró  dezir.     .^ 

:A  la  cuarta  pregunta,  disp  que  o^^  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personáis  que  lo  vieron ,  los  nombres 
de  los  quales  no  se  acuerda;  é  que  es  claro  que 
S«  A.  fué  muy  servido. 

Ala  quinta  pregunta,  dixo  quel  dicl^o  Darien^  (lueké 
llama  Castilla  del  Oro,  queste  testigo  lo  ha  visto  quést^' 
poblfAa-dft*H*tíWOf»Aq^9^^  yistQj^  V99q 
nuo  traen,  é  este  testigo.^  í^^^^sj^^^nj^^^ 
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perlas  é  oro;  de  que  SS.  AA.  han  sido  é  son  «ay  ser- 
vidos. 

A  lasesta  pregunta,  díxo  que,  del  tiempo  contenido  en 
la  dicha  preg-unta  acá,  ha  visto  al  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas vivir  enesta  Cibdad  de  Santo  Domingo,  é  sabe  é  « 
notorio  que  es  vezino  della.     » 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  en  todo  el^ 
dicho  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  tenido  é 
tiene  su  casa  poblada  enesta  dicha  Cibdad,  é  le  ha  visto 
hazer  é  bastezer  muchas  armadas  contra  los  caribes  qu'e.^ 
comen  carne  humana  é  para  otras  partes,  é  que  en  elgn- 
ñas  dellas  le  ha  visto  ir  en  persona  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas;  é  que  sabe  é  es  notorio  que  dello  SS.  AA.  han 
sido  servidos  é  la  Isla  aprovechada,  por  los  indios  que  á 
ella  ha  traido. 

A  la  octava  pres^unta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porqué  lo  ha  visto  é  és  asi  público  é  notorio. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  - 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  es  adl  público  é -notorio. 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  ene-  ; 
lia  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  lo  enella  con- 
tenido, é  que  asi  es  público  é  notorio. 

A  la  doze  preguúta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,*  porque  asi  es  público  é  notorio  á  todos.  .  ^ ' 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  se  solian  cóg^r 
en  mis  cantidad  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro,  en 
mas  demora  de  seis  ¿  siete  meses;  é  que  agora  no  se  cogen 
en  un  año  los  treinta  mili  pesos  contenidos  en  lá  pregun- 
ta;.é  que  lo  sabe  por  que  lo  vidb  é  lo  veé  agora  é  aái  es 
notorio. 

A  la  catorce  pregunta;  dixo  qué  cree  Id  étidla'  'Conter-  * 
nido,  por  qtíe  asi  es  ólaro  é  tfotono.       -     '^    <       r-r  ^^  r-  -, 


^r-A  )^ '^tünze  inrdgaiitta,  dixo,  oyá  áeiñr  qúei  dicho  íló- 
drigo.  de  Bastidas  había  hecho  el  dicho  fequerimiento;  é 
qMlo  demás  en  la  pregunta  contenido  e»  asi  notorio. 

A  la  diezmé  seis  pregointa,  dixo  qne  la  sabe^ooTno  ene- 
Ha  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  qne  por 
queste  testi^  se  halló  presente  al  tiempo  que  se  dieron 
los  dichos  pregones,  contenidos  en  la  pregunta,  é  TÍdo  to*' 
do  ló  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

^  A  la^iez  é  siete  pregunta,  dixo  qne  es  verdad  lo  ene- 
Ui^ Contenido,  porque  á  ello  este  testigo  se  halló  presente. 

A  la  diez  é  ocho  pregunta,  dixo  que  vido  que  se  em* 
balaron  muchos^  navios  para  la  -dicha  armada;  pero  que 
no  sabe  si  eran  de  los  que  trataban  «n  estas  partes. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preoruntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
quek)  vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  lo  que  sabe  es 
que  fue  publico  é  notorio  que  se  hizo  la  dicha  armadia  en 
la  Corute,  para  la  pasada  del  Emperador,  nuestro  iseSor, 
é  que  para  ella,  se  embargaron  mucho  navios;  é  que  vido 
que á. todos  loB  navios  tomaron  los  bizcochos  que  tenián 
para^sus  viages»  é  se  embargaron  todas  las  harinas  que«e 
pudieron  haber  en  Sevilla  para  la  dicha  armada;  por  cabsa 
de  lo  cual,  muchos  navios,  questaban  para  venir  4  esta 
Isla,  se  detovieron  mucho  tiempo;  é  que  fiabe  é  es  notorio 
que  dello  vino  mucho  dapno  al  dicho  almoxarifazgo. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo-  ha  visto  é  asi  es  público  é 
notorio  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene.  ' 

A  la  veinte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  sabe  lo  etielto 
contAidor  por  que  lo  vido.      .      ,         ;.  i  ¿ - 

¿  A  kr  (vetnte^^  eustrt»  ¡nréguñta,  dixo  que  ni  la  sübeí; 
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.^4a  Téinfseé  cioeo  pregunté,  disco  que  eaió^  ié  4ro 
eont^ido»  dQ'la  |»i;eg>untá,  q'ueea  verdad,  oodió  ehella'  bit  ' 
con! ícoa;  equesti  claro  que,  ^or  ser  el  dicho  orobaixo  dt 
ley,  Tiene  muoha  péi^lida  á  los  maestres,  marineros  é  |ia- 
Bajeros,  ¿  este  testigo  ha  perdido  enello  mucho. 

f'A- la  veinte. é  seis  pregunta;  dixo  qué  la  sabe,  CoiÉoéü-* 
ella  ite  ¿ontíene;  preguntado  como  lá  sabe,  dizo  que  por 
queste  testigo  ha' visto  fletar  é  cargar  muchos  de  los  di<^ 
chos  oavio^  para  Yucatán,  é'  que  algunos  mercaderes  fa|^ 
visto' que  se  han  ido  enétlos  con  sus  mercaderías,  por  la 
mucha  perdicioti  iqne  hay  enesta  Isla. 

'A<  la -veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  ene* 
lia  contenido,  por  queste  testigo  lo  vido,  como  enella  se^'- 
cooAiene;  é  qué  este  dicho  testigo,  en  el  dicho  tiempo,  le 
emibargaroa  las  harinas  que  tenia  en  su  navio,  caradas 
para  esta  Isla,  é  questá  élaro  que  dello  ha  venido  é  vienSi" 
al  dicho  alrnoxarife  mucho  dapnó  é  pérdida» 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dixo  qae  no  lo  sabe. 

•Arlía  veinte  é  áheve  pregunta,  dixo  queójó  destr  loen 
ella  contenido.: á  muchas  personas,  cuyos  nombres  no  aei 
actíe^ái 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que,  lo  enella  contenido,,  . 
es  asi  público  é  notorio,  por  questa  .Isla  elos  vezinos  de4«  . 
Uaa  están  en -Biuoha.nesoesidad»  á  cabsadetodo  lo  que  diw  • 
che- tiene,  é  per  el  poco  oro  que  enella  hay. 

Toda  la  cual  dixo  que  es  asi  verdad,  so  cargo  del  j«ra-^  - 
mentó  que  hiíóréfirúiólo-^FH^NcasooVAJSA..     > 

TjsSTiao.-^El  dicho  Bachiller  Diego  de  lá  VIH»,  Círñ- 
jaHo^veizíno  d^sta  dicha  cibdádv  testigo  reoibide  en  la  ái*^  ^^ 
cha  razón,  habiendo  jurado^  é  siendo  preguntado  pov  lae 
preg^tasdel  dicJib'initQrroigatorie»  dixo  lo.  siguiente:  i 

A  la  primera  pregunta,  dixo  qué  oonoas^jal  díohoQotf 
drigo  defSaatféienií^  ditislAMis  mBof  éieeta  ^arts  q«é  4á 
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qowke  toírtigoeatár  enésla  Ma?  p«egüntadx>ipoirlaíi*pf¿^niiH'  * 
t&A<f|femfaleé,  dixb  qué  qó  léempezen  ó  qne  ai  déibedad  * 
de  qnarenta  años  poco  mas  ó  menos.         *^  ■■'"'(]  i-        i  t^' 

'^Aíla  segunda  pregunta,  dixo/que  oyó  detii^  Ib  ekélU 
coBiténido^  feomp  enella  secouWene,*  Alons6de  Ojedi,  gfo- 
beMador^é  poMador, '  ^úe  fué  del  Dárleínf,  habré  d!é¿  WKBS . ' 

•'  Af  U  ieraéra  pr^r^uta;  diíxo  qüfe  oyó  áesílr  '^e  fiiiíb  Ta 
dieba^ániada;  pero  que  tío  sabe  lo  demás  eeiitéindó  eü  Ik 
pregunta. 

^  'A^  ía  etiarta  pregunta,  dixo  que  Ib  oyó  dfeir'  á'  muchas 
pertíéfeaá;  cüybsftíombregí  no  se  acuerda. 

^  A'I*qtiintaT)Pegrútita,  dii^o  que  sabe  é  es'  notorio  quel 
Darien  está  poblado  de  cristianos,  porqué  há  visto  Á  v^é 
ir  íS'Véftir  muchos  navios  á  él;  é  que  ha  visto  iraer  muchas 
p#las  é  oro,  de  que  S.  M.  lia  sido  é  es  servido.  v     > 

'  A  lá  seáta  pregunta,  dixo  qiie  ha  visto  al  dicho  Ro- 
drléro  dé  Bastidas  vivir  enésta  cibdad  dé  Santo  Doniingó, 
de  los  dichos  diez  é  seis  años  á  esta  parte.  •.   • 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  euélla 
se  Cótitieué;  pfegunt'ado  como  lá  sabe,  dixo  qué  por  que  * 
ha  visto  tener  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  j3u  casa  muy 
pcfbládá,  S  hazer  ¿  bastezer  las  dichas  armadas  contra  los 
carftes  que  comen  carne  humana,  én  algunas  de  las  cua- 
leá-le  ha  visto  ir  en  persona;  é  que  creé  este  testigo  qué 
S.  A.  ha 'sido  servido  é  la  Isla  aprovechada,  por  los  mü- 
chftsMhdio^  que  á  ella  ha  traído. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  ¿orno  éñellk 
se "édritfehé;  porque  vido  al  dicho  Rodrigó  3e  Bastidas  to- 
mar el  dicho  almoxarifazgo  é  cojer  la  dicha  réiítá ,  é  píjír 
qué  lo  déinás  éií  así  mtíy  pftblico^uótbrío  énésta 'felá. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  es  irérdád,  fcó&óíeáéllá  " 
se  c^tiétié,- é^tfe'ástW  pftbliéó  é  nbtb  •  ♦  '■  ^ 

A  la  diei  pregafrtard»b^^é '«  'veMíiaVUiifo'^l^ffliP 


r' 


44Íi^*  BÓduifSNTÓs  mfotrof  '"■ 

86  eontíeiie ,  t)or  quiette  testigo  lo  vido ,  é  murier oií  mi^^  ^ 
cho8  iikdios  de  la  dicha  enfermedad',  é  á  ¿1  se  le  murieron  ' 
la  mayor  parte  de  los  que  tenia. 

Ala  onze  pregunta,  dixo  que  es  asi  verdad,  como  en 
la  pregunta  se  contiene ,  porque  ha  visto  que  losdfehos 
gobernadores  han  dado  dineros  prestados  é  vacas  de  S.  M. 
porque  hagan  los  dichos  ingenios ;  é  que  á  esta  cahsa,  é 
por  la  mortandad  de  los:  dichos  indios,  se  h|t  dexado  de  sa- 
car  oro. 

A  la  doze  pregupta,  dixo  que  es  verdad,  coioo  enella 
se  contiene,  porque,  á  cabsa  de  lo  enella  contenido ,  mu^  . 
chos  ye;sinos  é  otras  personas,  que  estarban  estantes  enesta 
Isla,  se  han  ido  á  otras  partes. 

A  la.treze  pregunta,  dixo  que  es  asi  verdad ,  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  por  q ueste  testigo  vrdo  é  vee  lo 
ene9ta  pregunta  contenido;  é  en  quanto  á  esto,  dixo  que 
se  remite  ¿  los  libros  del  contador ,  donde  está  lo  susodi* 
cho  asentado. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vee ,  é  asi  es  público  é  no- 
torio* 

A  la  quinze  pregunta,  (Uxo  que  oyó  dezir.quel  dicho  . 
Rodrigo  de  3astidas  hizo  el  dicho  requerimiento;  é  en 
cuanto  á  perderse  mucha  parte  del  trabto  de  estas  partee 
á  cabsa  de  no  se  coger  oro,  que  es  asi  público  é  notorio.  ^ 

A  la  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  lo  ha  pido  dezir  á  . 
muchas  peonas. 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  ¿mu- 
chas persofias^ 

Ala  diez.é  ocha  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir ,  co-- 
mo  enellft.ae  coptiene. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  >  co- 
mo^ ep^a^f^^nti^ne,  á  lauchas  persopas,.  / 
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rcuAiaTeinte  prég^unta,  dito  qae  laoyó 
i'A  A  lanmte  é  una  pregunw/dixo  que  la  oyó  deair.    • 
'i.'  'A  lá  veinte  é  dos  pregunta^'  dixo  qae,  en  cuanto  á  la 
dicha  merced  y  es  asi  público  é  notorio,  é  que  Ib  demá^ 
tcnptenido  en  la  pregpunta  que  es  verdad,  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  asi  público  é  notoria,  ¿  por  qtteste  tes- 
tado lo  vee  éf  ha  visto  • 
y[  A  la  veinte. é  tres  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  desir 
quel  Emperador,  nuestro  se&or,  hizo  la  merced  de  la  di- 
^a  saca  del  dicho  trigo;  é  que  está  claro  que  por  ella  ha 
venido  dapno  al  dicho  almoxarife,  porque  se  dexa  de  car- 
gar para  estas  partes. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  sajbe  que  no  se 
coge  oro  enesta  Isla,  como  solia  antes  de  agora ;  é  que  á 
esta  cabsa,  es  el  oro ,  que  se  coje ,  baxo,  que  no  vale  á 
cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís,  el  pesó;  é  en  cuan- 
to al  dapno,  que  está  claro  é  manifiesto  é  es  asi  notorio. ' 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como 
énella  se  contiene,  porque  ha  visto  fletar  é  cargarse  enes- 
ta Isla  algunos  navios  para  Yucatán,  á  cabsa  de  la  poca 
salida  que  hay  para  las  mercaderías ;  é  que  de  Castilla  se 
van- los  dichos  navios  á  otras  partes ,  é  no  vienen  á  ésta 
Isla,  á  cabsa  del  poco  oro  que  en  ella  hay;  é  que  está  cla- 
ro que  el  dicho  almoxarife  recibe  dello  níucho  dapno. 
'      A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  ^ezir, 
como  en  ella  se  Óontiene,  á  muchas  j^érscinas,  cuyos  nom- 
bres nó  se  acuerda.  - 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dito  qué  asi  es  -púbticp*  é 
notorio,  como  en  la  pregunta  se  contiene.        '     '  -      ' 
^    ;  A  la  veinte  é  nueve  j)regunta,  dixo  que  la  sabe ;  como 
^nelia  se  contiene;  por  >quevido  los  dichos  navios'Carg»a- 
llos^  «nel  puerto  éet^  cibdady  para  el  dicho  viájel'   >  -  / 


necetUadoé ioa  tremíaos. deataoiibda^  ó^ I<la;  é.iqwo  i^oür  ra- 
lba deUo.« j  no:  se  Jballariá . qaioa  ^hiakfiet  lo  ooBi/f e&idd  Jha  la 

jv  ;:É  qae  esiaai  lá  irerdaá^  mo  cargio  del  jumBéxÜio  f|tte 
túaoiié^rDwUf.'T-rJSii  BaxjhillbbmOb»  la.  Vil^^il.  .^^ 

Testigo.— El  dicho  Francisco  Dárlla,  yézirkydésta ÍS- 
cha  cibdyt,  habiéWdbfíiradó/éiiiéildo^^^^  las 

píé^ufltas  del  dicho  iiíterrogátorió  ^  dixoló'siig'aiéttte': 

A' fáí  pritüéi^a  p^^üüta ,  dixb  g^ué  conozca  Rodrigo 'Sé 
fia^dJBks^V  ¿0  diez  áiíós  á  ektá  parte  ;  preguntado  por  lab 
prfegfCÍütiiáf genérales,'  diko  que  ¿o  le  empezen  J  é  qué'ék  íe 
edad  de  treinta  é  trea  aüos,  poco  mis  ¿  niejios.  j  -  '  *" 
-  'A  íi'sefandi  pregunta  é  teícera  é' cuarta  é  quinta  é 
6es"tá'  ptejgfiíii^ ,  dixtí  que^  ño  las  Á¿béí " 

~  A  la  séptima  pregi^nta,  dixo  que  de  los  dicUo^.  diez 
a&os  á  es^  parte  ,  que  ha  que  conozQ  al  dicho  Rodrigo  d^ 
Bastidas,  le  ha  visto  veyír  enesta  cibdad.  é  tener  su,  casa 
poblada  y  é^^  hazer  é  hastezer  la§  diphas  arma^das  á  su  cqs^ 
ta  I  contra  los  caribes  y  en  alfirunaá  de  las  cuales  le  vido  i^ 
en  {lersona  I  é  que  es  claro  que .  dello  S.  A.  ha  sido  serví^ 
do,  é  la  Isla  aprovechada^  por  los  muchos  indios  que  & 
ella  I^a  traido .  , 

:.....•         .  '    l      '      ^      :   .-  ■  '         •      •  •■      J  .     i 

A  li^  P<^^y9i  pregunta ,  dixo  quQ  e^  pú,hlico ,  é  notqrio,  lo 
tocante  al  dicho  arreqdaaii^ntOt.^  que, en  lo  de^iáf  este 
teatígp  no. ha  visjto  que  ningupa  jpers9aa  se  quexjs  de]l.^* 
cho  Rodrigo  de  Bastidas,  porque,  si-f^lguna  j^ersoua^^ 
quj^^ra^  est^  tostigOy  lo  sujúera^  porque  vive  pneáta  di* 
cha  cibdad  é  es  vezinp  deUa.    ,  .     t^  , 

/ , 'A;  1«  iU)Y0im' pM^l^iftnlai^  diiffl  que 

tfl|^ll}Mi^9ata  Islaiiml^  ^pbbláda  ^qpe  agoi»  ^éali^f  kLákanfo 
quel  44(fc^  SMitigo  da  flartidas  .txmíA  Jia  di^há  íraiUsL;:é 


• 

qiJU)  se.  gttstafakQ  i  en;  día  m&s  iiietea^ertip;' q^e'  ágpAftf 
MgaMaa^.loci(al-e3te  teatro ^ha  visto  é^i«ei^''  -'^ 

A  la  diez  pregunta,  dixo  que  la  sabe^  bdtQO  iéilt^lár^flb 
coutíeoO;»  poBqne  asi  es  j>úblieo  ¿  ootovío  i  é  porque  á  ^este 
lentigo  aa  le  mtirieroü  Hittohoi^  áe  los  6  indios  qu^  téñiá. 
-  ;:A  la  onze  pregunta ,  dÍKo  quedes  verdad^  ^eomé  ^neHa 
•e  contiene^:  é  qae  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  é  vee^  |  i-^éii 
asi  notorio. 

•  íA la  doaee  pr^untá,  dixo  que  ha "vistaé ^er c[ue  se  ha 
ido  mucha:  gente  de  esta  Isla  ^  desjm98  4e  U  ttlt>k%afiLdcd  4(^ 
iMindios. 

A  la  treze  pr^4inta,  dixo  (pie  no  '■  la'^  sabe^  '  ^  •  -  -  ^ 
.  .;  A  la  catorze pregunta,  dixo  que  sabe  qiie^^  4  éá%sá  éíé 
la  mortandad  de  loe  indios ,  se  coje  mc^y  ppetf -dh]^'f  é^^M 
asi  es  notorio^  é  que  lo  dem&s  que  no  lo  sabe. 

A  la  quinze  pregunta  y  dixo  que  enquant^á  lo'dd  re-* 
querimiento  rSl^^  ^^lo  dabe>  é  en  lo  d^üiás  ^eontedido  etí 
la  pregunta ,  que  lo  sabe  ó  es  verdad,  como  eoíetlá  se  Con- 
tiene,  porqae  lo  vido.  ■:'...      >h 

A  la  diez  é  seis  ¿  diez  é  siete  é  die¿  é  ocho ^  ^éité 
nueve  é  veinte  é.  veinte  y  una  pregunMs^  dizt>'  qué  nb 
sabe  cosa  de  lo  enellas  contenido. 

A  la  veinte  é  dos  preguntase,  dixo  qtie'iQiy6  ^esir^é  es 
público  é  notorio  que  el  Emperador ,  nuestro  ééiSori,  hUb 
la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador;  é^qñ'e^aabeé  éé  h^ 
torio  que  delio  ha  veaido  al  dicho  almox^rife  knuoha  péf ^^ 
dida  ,  porque  muchas  personas ,  asi  vesiinoé-^e^  la  «Istá^ 
•Qoma  mercaderes  &  maestres^  é  pasajeros  émi^rhieiros  é 
otras  personas,  hobieran  traída  muehos^ de  los*  dichosi'es^ 
olavoe:,  lo  Qoal :hiaAdexada40Ít8Zeripoir  oabsa^'íe^ suso- 

.dicho*.      .  '  ....  .    -  ->:  •  •    •••'^i*    •  •   "•'  ^'--^ii^ 

.  y     A  ia  veifite  4 1?  espseguátaay  4lix<v  ^e  ha^tristo  '(¡iMi  den 
todo  el  tiempo  ^uel  dicho  Bodrigo  de  BastidllÉ^Ml«bttolÉl- 
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rifé,  ha  visto  que,  por  virtud  de  la  dicha  nieread;,  aepat^ 
san  los  dizhos  negros  á  esta  Isla,  pero  que  no  sabe  en 
qué  tiempo.se  fizo. 
r  A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe.  - 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta  y  dizo  que  sabe  é  Tee 
que  I  ¿  cabsa  derivo  contenido  en  la  pregunta ,  el  oro ,  que 
setrata  enesta  lála,  es  muy  bazo,  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe . 

A  Uk  veinte  é  seis  pregunta ,  dizo  que  es  notorio  lo 
e|Lella<  conjteQÍdo,  porque.. á  cabsa  de  sehaber ^descubierto 
las  dichas  tierras  ,  muchas  personas  dexan  de  venir  á  está 
Isla  con  sus  mercaderías  é  navios,  é  se  van  á  ellas,  Jo  cual 
HP  jbAzian  antes  que  se  descubriesen ;  é  que  es  claro^  que 
d9^o  se  sigue  pérdida  al  dicho  Bastidas» 

A  la  veinte  é  siete  pregunta ,  dizo  no  la  sabe. 
;  A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dizo  que  sabe  é  es  noto- 
ria q}ie  se  dio  ei  dicho  pregón;  ó  lo  demás  que  na  lo  sabe; 
^  yrA  la  veinte  é  nueve. pregunta,  dizo  que  lo  que  ieUa 
sabe,  es  queste  testigo  vido  cargar  los  dos  navios  al  di* 
ohp  Rodrigo  de  Bastidas  para  la  dicha  tierra ;  é  que  lo 
Q|ro  no  lo  vio ,  más  de  cuanto  lo  ovó  dez ir,  porque  á. la 
sazón  este  testigo  no  se  halló  enesta  cibdad. 

A  la  treii^ta  pregunta^  dizo  que  sabe  é  es  notorio  que, 
£ara  que  al  prese^nte  se  hoviesen  de  sacar  mili  castellaa 
nps  de  una .  persona ,  que:  aunque  se  vendiesen  cuatro  6 
cinQo.mill  castellanos  de  hacienda,  que  no  se  pódriftn  ha¿ 
Uar  ;  por  ^bs^;  del  poco  oro  que  hay  en  la  isla. 

Tqdo  lo  cual  dizo  es  la  verdad  4  so  cargo  del  juiramen'- 

to^quei  hizo;  é  firmólo.— FA4NC1SC0  DiviLA.« 

,     T9ST{QOj.Tr-EU  dicho  Francisco  de  Oisneros ,  testigo  res- 

cibido  en  la  dicha  razón ,  habiendo  jurado  ,  é  siendo  pre^ 

,; g)mlja4Q4)e^4lui  pregunias.icbl  dicho. interrogatorio v  dizo 
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A  la  primera  pregunta,  di&o  que  conoze  f^l  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas ,  de  catorze  aQos  á  esta  paftb ,  póóo  más 
6  menos ,  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo ;  preguntado 
por  las  preguntas  generales  ,  dixo  que  no  le  eúipe^en  ,  é 
que  es  de  edad  de  cuarenta  aílos.  poco  má36  menos. 

A  la  segunda  pregunta  é  térzera  é  cuarta ,  dixo  que'  na 
oido  dezir  lo  enella  contenido  á  muchas  personas  ¡  ctiyos 
nombres  no  se  acuerda  ;  é  que  sabe  que  han  sido  góberná- 
áotes  enel  dicho  Darien  los  contenidos  en  la  terzera  pre- 
gunta, porque  lo  ha  visto,  é  ecepto  al  dicho  Lope  de 
So«a. 

A  la  quinta  pregunta  ,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Dlst- 
rien  está  poblado  de  pueblos  de  cristianos,  por  questé  tes- 
tigo, ha  estado  en  algunos  dellos ;  é  que  0ábe  que  se  han 
traido  mucha  cantidad  de  oro  é  perlas ,  é  este  testigo  Ira 
traido,  en  veces ,  más  de  diez  mili  castellanos. 

A  la  desta  pregunta ,  dixo  que  sabe  é  ha  visto  qüeí  di- 
cho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta  Isla ,  de  los  dichód 
catorze  años  á  esta  parte,  que  há  que  lo  conoce  ;  é  ló  dé- 
más  que  no  lo  sabe.  ''''' 

Ala  séptima  pregunta,  dixo  que  enel  dicho  tiempo; 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta ,  le  ha  visto  te- 
ner su  casa  jpohlada  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo .  é 
le  ha  visto  házer  algunas  armadas  contra  los  caribes  ,  é 
que  le  há  visto  ir  en  persona  en  una  dellas  ;  é  lo  dem'ád 
que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta  ,  dixo  que  sabe  que ,  déspiieli 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tiene  el  dicho  almox^^ri 
&zgpo,  los  mercaderes  é  otras  personas;  que  tratan  con  él,' 
son  del  bien  tratados ;  porque  á  ellos  mismos  les  ha  oido 
dezir  que  no  les  haze  él  agravio;  é  lo  demás  que  no  lo  sabél 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se^contiene,  jkorque  asi  lo  ha  visto. 
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A  la  décima  ^pregunta,  dixo  quela  sabe,  como  enella 
se  coniieké,  porque  es  asi  publico  é  notorio,  é  este  testigo 
vido  enterrar  mhcaos  de  los  indios  en  el  cementerio  desta 
cibdad  é '  en  las  estancias,  en  más  cantidad  de  mili  é  dos- 
^ientps  dallos;  é.  QÚe  á  ekte  testigo  sé  le  murieron  mucho?, 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  religiosos  é 
los  otros  gobernadores,  que  hasta  agora  han  gobernado, 
han  mandado,  hazer  los  dichos  ingenios  é  los  lxa?:en;  é  qujs 
ha  óido  dezi]:,  que  todos  los  que  tienen  indios,  antes  los 
ponen  en  otras  grangerías,  qiie  no  en  coger  oro;  é  qué  ló 
susodicho  lo  sabe  porque  lo  ha  visto . 

A  la  dpze  pregunta,  dixo  que  sabe  qué  cada  diái  se  va 
despoblando  más  la  isla,  porque  vee  ir  mucha  gente  délla 
á  otras  partes;  é  que  cree  que  es  á  cabsa  del  poco  oró  que 
se  coge,  pero  que  no  lo  sabe. 

Ala  treze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enélla  se 
contiene,  porque  ha  visto  eü  los  tiempos  pasados,  qiie  se 
cofifian  enesta  Isla  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  en 
una  demora  de  seis  ó  ^ete  meses;  é  que  agora  oye  dezir 
públicamente  que,  en  todo  un  año,  no  se  han  cogido  trein- 
ta inill  pesos  dé  oro;  é  quésto  es  á  cabsa  de  la  mortandad 
de  los  indios,  porque  ellos  eraíi  los  qué  lo  sacaban. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  ene-^! 
Ha  conteAÍdo,  á  muchas  personas,  que  nó  se  acuerda.' 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta,.  es  que  los  dichos  religiosos  daban  algunos  4hdio^ 
¿  algunas  personas,  que  se  obligaban  á  hacer  ingenios;  é 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

Ala  diez  é  seis  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezjbrlo' 
enella  contenido,  pero  que  nq  lo  sabe. 

Á  la  diez  é'  siete  pregunta,. dixo,  é  ala  diez  é  oclro  pré- 
firunta,  que  oyó  decir  lo  énella.  contenido,  e,que  sape  ees 
notorio  qu^»  si  los  navios  ño  se  hobieráü  detenido, '^' que! 


vecho.  •""'  '■'■'-  ■  ^*<'-  iíiízoí»  ^-  f-.'bibljü.'j 

A  la  diez'é  ñúévé  pregfüiltó/4íxo  qtté  oytJídéririlo/^ne- 

Ua  contenido;  pero  que  no  lo  sabéV  '  <    "  '^'^  -  í  oluíuro  sL 

^  A  la  veinte  pregiimtay  diido  que  no. la;  aaibát-ii  j.l  A 

A  laTeinte  é  una'  pregunta,  dixorqaeiQoií^j^iH)^  oíitüd 

A  la  veinte  é  dos  preg'ámtat,  dito  ^ue  ojió  vd^i;:^l9í ^Pl€i^ 
Ha  contenido,  é  que  asi  es  publico  é  notorio,,  ó (qUpjP-M 
dezir  ¿  Melchor  Centurión,  defunto,  qile  iteniajX^r^^jdf 
pasi^r  loa  dichos  OfOgros,  .é,que,  veía. esíQ  test jgp^gia(^  los 
traían,. pocos  á  pocos;  ó  e^i  jlo  (le[máiB,,q,^e..ha.  oj^^ 
que  ha  recibido  enel  dicho  almoxarifazgo  dapno,  ppr^jp^ 
hubieran  venido  piuchos. más  negaros,  que  pp  vienen.  ,^. 

A  la  veptQ  é  tre^  pregunta,  dixo  que  no  sabe  éng^ue 
tiempo  se  hizo  la  mearced.  i  "^ 

•     A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sapé.  .^ 

A  1^  ;Teinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  vee  esté  testigo 
quel pro,. que  al  presenté  cprre  enesta Isla^/es  (íp.fúéra  de^- 
JJia,  .é  que  es  b?jo  ^e  ley;  é  questo  es  á  cábsa  de  se  sacar 
.tan  .popo  oro  enesta  Isla;  é  que  cree,  desto,  los  mercaderes 
é  maestros  ri^ciben  dapnp,  porque  cuando  nállan  oró/ies^ai 
Isla,  dan  más  por  ello  de  á  quatrocientos  ¿  cincuenta  ma- 
ravedís, por  nevarlo  bueno,  é  no  perder  en  lo  ^ae  corre. 

A  ía  veinte é seis  pifegunta,  dixo  qué' Ka  visto  qúéíétí 
fletan  navios  é  van  mercaderes,  para  aquéllas  iüetratsf  nue- 
vas; é  que  lo  déníásqué  no  lo  áabe.  '  '"  '     ''^^ 

A  la  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  qtié  ló  há  óíáo,^^erP* 
qüer  lío  lo  sábé,  salvo  que  e^  clarb,  qué^ípolr  ao'- venif  las 
inercaderias  bcmo cuelen,  pierde imucho^ el  dicho  «ilmo^ea^ 
rife.'  :''•■■■''■      '-^  • '      '     '■••■"  '  ••      r:^  •;  :■: ;.   í,.  ,. 

A  laTéiñte  é  ochó  t)iregúuta,  díioque  'ha  oído  dezii^ 
que  se  apregohó  ló  contenido  6n  la  dioha  pregunta,  é  ^ue, 
éi'^é  viii  ¿omoéS3táapi*é'gótoadó,*que  reoibidra  Ti^ucbo  p»N¿) 
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juizio  ^  dicho  almoxarife,  por  que  se  van  |los  dichos  mer- 
caderes é  dezan  sus  trabtos. 

A  la  veitite  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  mas 
de  cuanto  lo  ha  oido  dezir . 

A  la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  notorio, 
cómo  enella  se  contiene,  porque  hay  tan  pocos  dineros  en  - 
esta  Isla,  que  no  se  hallaría  quien,  por  cinco  ni  seis  mili 
castellanos,  diese  los  dos  mili  en  oro;  é  esto,  á  cabsa  del 
poco  oro  que  en  ella  hay. 

É  dixo  que  esta  es  lá  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  CtS- 

NBBOS. 

Testigo.— El  dicho  Gerónimo  Rodrig^uez,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente. 

A  la  primera  [pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
que  há  más  de  veinte  é  cinco  años;  preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen,  é  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  aSos,  poco  más  ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della,  es 
que  vido  partir  del  puerto  de  Sevilla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  con  ciertos  navios  é  gente  para  estas  partes,  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  lo 
demás  que  no  lo  sabe , 

A  la  terzera  pregunta,  dixo,  é  á  la  cuarta  é  quinta, 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  ha  oido  dezir  que  el  Darien, 
que  es  la  Tierra  firme,  está  poblado  de  cristianos,  é  que  ha 
visto  traer  muchas  perlas  é  oro  de  la  dicha  tierra. 

A  la.sesta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  xiomo  euella  ,ae 
contiene,  porque  ha  visto  vevir  enasta    cibdad  de  Sanio 
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Domingo  ál  'dicho  Éodrig'o  de  Bastidaii,  todo  el  tléoápo 
contenido  en  la  pregunta. 

A  la  séptima  jpregunta,  dixo  qae  le  ha  vidto  tener  su 
casa  poblada  enesta  dicha  cibdad,  é  que  ha  oido  dezir  que 
ha  hecho,  muchas  afinadas;  pero  que  no  lo  sabe. 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que ,  lo  que  della  sabev  es 
que  le  parece  á  este  testigo  que  en  haber  tomado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha  renta  los  dichos  tres  años, 
S.  M.  fue  servido;  é  que  ha  visto  que  todos  los  mercaderes 
é  otras  personas ,  que  con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
han  tenido  trato  ene!  dicho  almoxarifazgo,  han  sido  muy 
bien  tratados,  mejor  que  de  antes  lo  eran,  é  que  no  ha  visr*  • 
tó  ^ue  nadie  se  quexe  del;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  novena  pregunta,  dixo  que  lo  enella  contenido  es 
verdad ,  como  en  la  pregunta  se  contiene ;  porque  asi  es 
público  é  notorio. 

'  A  la  décima  pregunta,  dixo  que  asi  es  publico  é  no- 
torio. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enella  con- 
tenido, porque  lo  ha  visto ,  é  por  que  ha  llevado  en  sus 
navios  á  Castilla  muchas  personas ,  que  se  van  por  cabsa 
dé  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  ,  como  enella 
se  contiene,  por  que  asi  es  público  é  notorio ,  é  lo  ha  visto 
é  lo  vee  este  testigo. 

A  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella  con-f 
tenido  á  muchas  personas. 

A  la  die¿  é  seis  pregunta ,  dixo  que  16  sabe ,  lo  eiielli^ 
contenido,  porque  lo  vido# 


4SQl  DQCVUKSTOB  UXtDlTQB 

(uAí]^Aie^  é'siete  pr egonta, dixo  que  lo  sabe,  como  ene- 
Ua  se  contiene,  porque  lo  ha  visto.     , 

f  Ala diea  ¿ocho  pregunta, dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
Ilaíae  contiene,  porque  lo  vido;  é  que  vido  que  muchos  na- 
vios, que  estaban  para  venir  á  estas  partes,  fueron  embar- 
gados para  la  dicha  armada;  é  que  está  notorio  é  claro  que 
dello  vino  mucha  pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
por  no  venir  los  dichoa  navios  á  esta  Isla. 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como 
eaella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio  ,  é  por 
queste  testigo  vido  que  un  navio  ,  que  venia  cargado  de 
esclavos  del  Cabo  Verde  ó  de  Guinea,  en  la  villa  de  San- 
lúcar  de  Barra meda  no  le  dexaban  entrar,  con  temor  de  la 
pestilencia  que  habia. 

^  A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vido. 

•  A  la  veinte  é  una  pregunta',  dixo  que  lo  sabe ,  porque 
lo  vido. 

■  A  la  veinte  é.dos  pregunta,  dixo  que  asi  es  público  é 
notorio,  quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  mer., 
ced  al  dicho  Grobernador;  é  que  es  claro  que  delio  ha  veni- 
do mucho  dapno  al  dicho  almoxarife  é  á  esta  Isla,  porque 
no'pueden  traer  los  dichos  esclavos  otra  persona,  salvo  los 
que  tienen  la  dicha  licencia;  é  que  sabe  é  vee  este  testigo 
qué  aquellos  los  envian^  pocos  á  pocos ,  por  los  vendei?  á 
más  precio  é  por  gozar  della. 

■  A'lh  veinte  é  tres  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  porque 
asi  éá  notorio,  é  porque  en  todo,  el  tiempo,  quel  dicho  Bas- 
tidas es  almoxarife,  ha  visto  pasar  los  dichos  negros,,  por 
vhfttti  de  la»  dicha  merced, 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sa^be. 
^ f  líela 'Veinte* é  eincof)r6g.unta,;dixoqu^, la  sa.be,  CQmo 
enella  se  contiene,  por  queste  testigo /lo  fv^§  ^  ^a  s^  qo^o- 
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río^  Qu^  á.cal^^^e  ser  el  orp,  9ue^p^^^  í^a^Jba^,.. 

pierden  múcl^o  Ip^  g^ue  lo  llevíin  á  Castilla;  é  muchíi^  P^^^" 
sonas,  por  cajbsa  dédto.,  dexan  de  enviar  sus  luercádeFi^s  é 
navios á  esta  Isla..,  .  '  , 

Alá  veinte  e  seis  pi^ej^fVMita,  dixo  qujB  la  jsabe ,  comO; 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto,  e  es  así  notorio.  ^ 

A  la  veinte  é  siete  preg-unta,  dixo  que  la  sabe  ,^cpmQ 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido,  é  por  que  es  notoria  la 
pérc\ida  en  gran  ^aatiflad  que,  por  caosa  de  lo  contenido 
enésta  pregunta,  vino  al  dicho  ahiidxarife. 

'  A  la  veinte  é  ocho  pre;^unta,  dixo  que  oyó  dezír  que  fee 
dio  el  dicho  pregón,  6  que  sabe  que  se  van  muchos  merca- 
déres  é  otras  personas,  por  cabsa  dél;  é  que  ló  sabe  porque 
con  este  testigo  han  hablado  é  concertado  muchos  para  se" 
ir  con  él  en  su  navio. 

'  A  la  veinte  -ó  nueve  pregunta,  dixo  quei  lo  ha'oido  de- 
zlr,''cómo  enella  se  contiene.  •.       < . 

'  A  la  treinta  pregunta,  dixo  qué  la  sabe,  como  ériellá  se' ' 
c6titíene,  porque  así  es  público  é  notorio. 

•   É  es  lá  verdad  lo  que  dicho  tiene,  so  cargo  del  jura- " 
miento  que  hizo;  ¿firmólo. — Gerónimo  Rodríguez. 

Testigo. — El  dicho  Pero  Gallego,  vezino  desta  cibdad, 
testigo  recibido  en  la  dicha  razón  ,  habiendo  jurad»,  dixo 
'  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigue de  Bastidas,  de  más  de  veinte  aSos  á  esta  parte. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  oyó  dezir  que  habia  ido  á  descubrir  con  la  dicha  ar- 
mada é  gente  conteiiid&  en  la  pregunta  el  dicho  Rodrigo 
dp,B«a3tidas^  é^qu^idespue^  lo  yí<^.  volver  del  4iclia  viaje  á 
esta  cibdí^d  de  Sjtnto  Domingo.  .  .i    ]' 

A  la  terzera  pregunta,  dixo  que  Iq  que  deUa  estOL:  tes- 
tigo. .flá^?,|  ea '  gu^i^ó  dezir,  al  4Í9^,fiepipQ'qiip.,Yjij^p  el, 
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dlclió  Rodrigo  de  Bastidas  de  descubrir,  qae  liabia  descu- 
bierto muy  rica  tierra ;é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das vino  de  descubrir ,  vio  este  testigo  que  traía  muchas 
piezas  de  oro  ricas ,  de  la  dicha  tierra ;  é  que  cree  que 
SS  AA.  fueron  dello  servidos. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  después  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  vino  de  descubrir,  este  testigo  le  vio  ir 
á  los  reinos  de  Castilla,  é  después  le  vio  volver  á  esta  Isla, 
puede  haber  diez  é  siete  años;  é  que  en  todp  este  tiempo  1^3 
ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é  ser  vezi-, 
no  della. 

A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe ,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido  é  vee,  é  porque  agora  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  tiene  su  casa  poblada  como  siempre 
ha  tenido,  é  siempre  faze  armadas  para  todas  partes;  de  lo 
cual  S.  A.  ha  sido  muy  servido,  éla  Isla  aprovechada,  por 
los  muchos  indios  que  enella  ha  metido  para  abmentacion 
de  las  grangerias. 

A  la  otava  pregunta,  dixo,  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  en  haber  tcñnado  el  dicho  Bastidas  la  dicha  renta, 
S .  M.  fue  servido ,  porque  no  hobiera  persona  que  tanto 
por  ella  diera,  como  él  dio;  é  que  sabe  é  vee  que  es  hom- 
bre convenible  con  todos  los  que  con  él  tratan,  é  que  no 
se  quexa  nadie  del,  é  que  la  Isla,  de  lo  que  dicho  tiene,  é 
los  vezinos  della  son  aprovechados  dello. 

'  A  la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 

'  A  la  décima  pregunta,  dixo  que  la  dabe,  coioio  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é  es  muy  público  é  notorio;  é 
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dixo  Q aé  á' esté  teistigó  se  le  marierón,  áí  dicho  tiembo, 
mucha  parte  de  los  indios  qne  tenia. 

A  la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe /cómo  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  piiblico  é  notorio. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  eriella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  es  asi  público  7  notorio. 

A  la  treze  pregunta,  dixo  este  testigo  qtie,  16  qué  dellá 
sabe,  es  que  ha  visto  que  enel  tiempo  pasado,  antes  que 
murieran  los  dichos  indios ,  se  cogia  mucha  cantidad  de 
oro,  en  más  de  ciento  é  treinta  mili  pesos  de  oro  cada  de- 
mora; éque  agora  no  se  cogen  los  treinta  mili  pesos,  eií  íá^' 
pregunta  contenidos;  é  que  lo  susodicho  es  á  cabsa  de  la 
mortandad  de  los  indios  é  de  hazerse  los  dichos  ingenios. 

A  lacatorze  pregunta,  dixo  que  dizelo  que  dicho  tie-  ' 
ne,  é  que  es  notorio  que ,  por  cabsa  dello,  viene  ihucTiÓ  ' 
dapno  á  la  renta  desta  Isla  é  al  quinto  de  S.  M. 

A  la  quinze  pregunta ,  dixo  que  ha  visto  este  testiguo' ' 
que  muchos  indios,  que  se  han  encometídado  después  que 
los  dichos  frailes  gobernaron ,  han  alio  á  personas  que  se ' 
ofrecían  á  hazer  ingenios;  é  lo  demás  qué  no  lo  sabe. 

A  la  diez  é  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nue^ 
ve  é  veinte  é  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que  no  las  sabe, 
mas  de  cuanto  lo  ha  oido  dezir. 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  qué  ha  oido  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  é  que  sabe  que,  por  cabsá 
delío,  ha  venido  mucho  pérjtiízio  é  dapno  ál  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  dicha  renta,  porque  muchas  perso- 
nas dexan  de  traer  ínuchos  esclavón,  á  cabsa  del  dicho  de- 
fendimiento;  é  que  asi  mismo  la 'Isla  recibe  mucho  dápnó 
dello.       •  '  . 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  áho  qtie  nd'ló  s^be,  tnas 
que  de  que  lo  oyó  dezir.  '       ^' 


A  la  veinte  é  cinco  pfeg^pí^^^  ^i:^o  que  ^sape  qüC;  ¿ 
cabsiad^lo-Qo^teiu^pueaila  preguuta,  .ft^  !coge  jiocq  9ro, 
é  que  por  ell9^^  x)ro^ qi^, cprre  é  se  trata,  es  baxo;  é  que 
ei^tá  xda^ro,  qi^Jjps  me;rcader,es  ó  otras  personas  que  lo  Ue- 
van,  pi^deaiuuchoieneUo,  porque  no  vale. el  precio  en 
que  lo  reciljem;  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

...A  la  vejante  é  seis  pregunta^.di^o  que  ha  visto  que  al- 
gunos navios  .se  van  é  han. ido  al  Yucatán  é  á  otras  par- 
tes,,á.cabsadei  poco  oro  que  enesta  Isla  hay,  é  del  mal 
d^paqho  para  las*  mercaderiás;.  é  que  está  Qlarp  ^ue  dello 
el4iciio  .Rodrigo  de  Bastidas  ha  recibidq  muchp  dapno. 

Al*  veinte  é  siete  pregunta,.  dixoqjUe  haoi^o  djezir  lo 
enella  contenido  á  muchas  personas  „  que  han  venido  díe 

Caatilla.    ,         - 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta ,  dixo  que  la  sabe,  como 
eo^Ua  ^  contiene ;  preguntado  cod;ip  la  sabe,  dixo  que 
porque  €«  notorio  que  se  dio  el  diphp  pregón,  é  pprque 
vi^  que  sevi^  muchas  persona^,  á  cabsa  dello;  é  que  es 
notorio  que.  dfillo. le  viene  mucho  dapnp  é  péirdida  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  almoxarife,  por  se  ir  los  merpaderes, 

.  A  la  veinte  én^eve  pregunta,  dixo  que  vido  cargar  la 
dicha  nao  é  carabelas  para  Xucatap,  é  que  las  cargó  el 
dijcho-Itodrigo  de.  Bastidas.       . 

.{,A,  la  treiinta  preguuía,,  .fiixo  qvve.  es  verdad ^  como 
eijella^e  contieue,. porque  ¡asi  es  pi^bUcp  é  notorio,  é  por- 
qup, punca  esta  isla  ha  estada  tan  perdida,  de  dineros  co- 
mo.f|14.ia.de.hoy., .  .      ■   . ,  . 

nJÉ  quefestaes  layerdadré  lo  que^a»b.e,..so  cargo  del  ju- 
rasíi^nto  queházo;  é  firmólo. — Pedbo  G^i^LLi^Ga. . 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  la  Algavá,  maestre,  tes- 
tigp.recrtido  piv^^a  dicha ^azoa,,hal;>ipfidojurfi¿p,^  dixo  lo 
siguiente: 


'^a  i.:rt  nt 


Alaprimi^rfk.preganta,  dUzo  quecoiiQZ^  al  dic^9l^~ 
drigo  de  Bastidas,  de  má^  d^^z,a5p8  i4|.^4t?rpwí;e.v     .  r ;  j. 

^.  A JalS^g^nda. pregunta,  dixo  q.uej  ojá  á^eziT^lff  paella 
coi^teaido  :á  muchas  per^oaas ,  ,<¡up  ,mo.  sq  .itQi^rd^,.^^ 
nombres. 

A  la: ter^ra  pregunta  é  quarta,, dixo  que  nQ,J/as  sa^e. 

A  la  quinta  pregunta , üxot  que.  ha  oido  dezir  que  el 
dicho  Darien  está  poblado  de  cristianos ,  é  que  ha  visto 
traer  de  la  dicha  Tierra  firme  mucha  cantidad  de  oro  é 
perlas,  de  que  S,  M.  es  servido;  é  lo  demás  que  no  lo  sab^.  . 

A  la  sesta  pregunta,  dixo  que  ,  desd^e  el  tiempo  que  es  • 
te  testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  le  ha  yisjio. 
vevir  enesta  cibdad ,  é  tener  su  ctifial;  é  lo  d^más  que  no  lo 
sabe.  ■•.:■'•    -f  '■  I'-  •> 

•A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  en  cuanto  á  tener  su 
casa  poblada,  que  se  remite  á  lo  que  dixo  en  la  pregui^ta, 
antes  de  esta;  é  que  siempre  le  ha  visto  tener,  su  ca^apo*  r 
blada,  enel  dicho  tiempo ,  é  házer  armadas  contra  Iqs  ci^^r , 
ribes  é  otras  partes,  é  le  vio  ir  eñ  una  de  las  dichas  armpt- ^ 
das;  é  que  es  claro  que  dello  S.  A.  ha  sido  muy  ^^rvido, 
é  la  Isla  aprovechada,  por  los  muchos  ]indios:  quefj&  ella 
ha  traido  para  sostenimiento  de  las  granjerias.  :../■■ 

A  la  octava  pregunta,  dixo  que  Cree  este  testigo  que» 
por  haber  tomado  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la.  dich^> 
renta,  en  el  precio  é  tiempo  contenido  en  la. pregunta, 
que  S.  M.  fue  servido  ,  porque  no  hobiera  pet^oná  qu^  en 
aquel  precio  la  tomara;  é  en  cuanto  :á  lo  demás «  que.  yee 
este  testigo  que  tod(^  los  que  tratan  can  el  dicho  Basti- 
das, en  lo  tocante  al  ialmoxarifeizgo,  son  muy  bien  trata-f  , 
dQ9  ,  ié  que  no  ha.  visto  que  ninguno  se  quexe-déí;  é  q^e 
dello  viene  mucho  bien  á  esta; isla,  porque  losmercade-* 
re&,.i&ceabsa  dello  i  huelgan  de  venir  á  esta  jfla#  antes 
qua,árptf^. parte.'-;:     ••:. 'i^t-  i^. •! -.*.••';•:•. \:.  .  nn-'i  '-..^ 
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"'Á'  Ifc'iióVetó  pré¿f»iní«;idiió  qué  sábelo énélta  ciímte- 
nido  ,  porqtié  16  trfdb  ,  é  és  hbtopio.   ' 

Ala  diez '^iréglíütav  dilo  que  Ift  éabe ,  Como  enéllá  se 
contiene,  porqué  vido  éttterrar  muchos  indios  de  las  vi-^ 
ruelas ,  é  porque  es  asi  público  é  notorio. 

A  la  óhze  pregunta  i  dixo  que  la  sabe ,  como  enella  se 
contiene ,  porque  asi  es  público  6  notorio  como  enella  se 
contiene. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  ía  sabe  ,  como  enella  se 
contiene ,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  notorio  que ,  á 
cabsa  de  los  pocos  indios  que  hay ,  se  han  ido  é  van  mu- 
chas'personas  desta  Isla. 

A  la  treze  pregunta ,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas,  é  que  asi  es  notorio. 

A  la  )datorze  preg*unta,  dixo  que  la  sabe,  como  enéUa 
se  contiene/ porque  vee  que  todos  los  demás  indios  desta 
Isla  se  ocupan  en  hazer  ing-enioí^  ó  otras  granjerias,  é  no 
eií  coger  oro ;  é  ques  notorio  que,  por  ello,  él  quinto  de 
S.  M.  é  las  rentas  reales  vienen  en  mucha  diminución. 

Á  la  quinze  pregunta  ,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas. 

A  la  diez  é  seis  pregunta  •  dixo  que  sabe  é  es  verdad 
todo  lo  enella  contenido  ,  porque  lo  vido ,  é  se  halló  pre- 
semte  á  ello  en  la  cibdad  de  Sevilla; 

A  la  diez  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene ;  preguntado  como'la  sabe  ,  dixo  que 
porque  lo  vido  é«e  halló  á  ello  presente;  é  que  ¿este  tes- 
tigo é  á  otros  maestres  é  mercaderes  les  tomaban  las  pi-^ 
paSj  qué  tenían  llenas  de  vino  é  harina  para  estás  par- 
tes  y  é  se' las  bazian  vaciar  los'  vinos  en  tenajas,  por  las 
tomar  para  la  armada ,  lo  cual  este  testigo  vido, 

A  la  diez  e  ocho  «pregunta^  dixo  que  vido  este  tes- 
tigo que  fueron  embargados  muchos  naviob'  para  la  di*-» 
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navijofi  ^uc;  estjaban  paora  Y^nir  á  .es^  Isla ,  ^Iob  mejores  r^i^e 
audi^Q  $ n,  el  trato  della, ,  ow  fueron  esn^QÍ^lm^te^  Iqs  dos 
,i;;aTÍoai  del  Contador, ,  é  otros  muchps.;  é  que  sabei  que,  ^^í 
por  razón  del  dicho  embargo ,  cqiuq  por  les  tomar  las,  di- 
chas vasijas,  que  fue.cabsa  que  no  se  pudiese  despachar 
los  navios  que  quedaron  ,  tan  prpsto,  é  eí  difcho'Rddrigo 
dé  Bastidas  perdió  mucha  suma  de  pesos  dé  óróVq'üe^^á; 
nára  si  lo  susodicho  no  bebiera ;  lo  cuál  todo  esté  téstigpb 
vido  é  és  notorio.  *  •    .  •    :  /. 

A  las  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  «abe  qué  hbbo 
•la  dicha  pestilencia  /  porqüef  e?  asi  público  ó  notiorio ,  é 
pdrqué^al  "liempa  qtte  este  testigo  salió  con  si|  nao  de* Se- 
villa para  venirá  esta  Isla  ^no  osara  llegar  á  la  villarde 
Sanlúcai'  ni  acogger  ningún  hoúibre  en*  la. ^ nad^pontaie 
iiabiá  éíiéllá  1^  dicha  pistítenciaí ;  é  q^e :  es  claro  Iqntí  ipor 
^lló  vino  itiüchó  dapno  al  dicho  Bastidas,  porque  serdexik^ 
ron  de  cargar  machas^  mercaderías  é  esclavos^  que  6é 
cargaban  no  habiendo  pistitencia. 

A  la  veinte  pregunta,  diio  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á  muchas  personas ,  que  nose  acuerda.  •  ^      ol 

A  la ;  veinte  é  una  pregunta ,  dixoi  .^uela  :s^b0)  jeomo 
enella  se  contiene,  porque  la  vido ,  ^  vido  a,si  niÍ0mo /Qon^p 
tomaban  todos  los  bizcochos:  é:  harinas^  para  la  dicha, ar- 
•mada,  é  vido  que  tomaban  loSf  bizcochos  ,é  que.  teniau..!?^ 
4iavios  que  estaban  en  el  puerto  de  Se  villa ,  paifa  la.diqhá 
armada:  é  que.  á  cabsadello  ,, se  deto vieron  muchos. na- 
vios  i.  que  no  pudieron  haber  despacho  tan  presto  ^  de  quj^l 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibió  mucho  dapno,, 

A  la.veinte  é  dos  preg^ata,  dixo  que  sc^be  quel  ^m- 
peradojc,  nuestro  aeilor ,  hizo  Jta  dipl^a  n^erced,  éi^ee  que, 
..por, yi^tud  della  y  se  pastan  los.dicijios  negros ,  é  \  que  pt^a 
perspEaininguna  jjioíW  to¿^^.^i¿y/^^ 


aíúttelffós'di^^^  é  qué  es  nÍD<órl6  '^tífe 

dblló  íiá  vénidb.iñlic^^^^  dicho  Rodrigó  'dé  Bastí- 

dils'éií  íá  dicha  ré'nta,  é  á  lóS  véiíinos  destalsla/pot^tíenb 
traétí'táü1;os  néjaos  coiüo  de  antes  qué  se  hiziese  la  diidhá 
'm^fcédi'é  válén  másbaros.  '  <   !»: 

A  Jlia  veipte  é  tres  pré^'unta,  dixo  que  sabe  lo  enélla 
CQ]at,e^j(do^  P^rq^^  ^i^o  la  dicha  merced ,  é  fue  fecha  enel 
tÍQinpp  contenido  en  la  pregunta* 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  a 
inuchB^pers!o;Da3..      .  : 

A  l&Teínte  6  ciikco  pregunta,  dii^^o  que  es  noto;rio  qqe, 
poT'dabsa  d)e  la  morttuQdad'de  loa  indios  é.  de  sus  grangor 
riat  que  Éehazen^  se  coge  muy  poco  oro  enesta  Isla,  ó  que 
▼Qeiq^eIi>oro,  que  se  trata  eneUa  es  baxo  4e  }ey,  en  much^ 
captidad' menos  de  ¿  cuatrocieatod  é  cinquenta  m^rftvedis, 
él  cástellaaa;  é  que  los  maestres  é  mercaderes  reciben  Que- 
lio  harta  ^pérdida  é  dapno,  ¿que  muchosipor  ello  dexaQ  d/e 
cargar  é  fletar  para  esta  Isla ,  porque  la  gananoia'  se  les 
v¿  en  sanear  él  precio  del  oró;  ó  esto  que  lo  sabe  porque 
lo  vee  é  es  asi  notorio.         . 

A  la  yeinte  é  6ers  pregunta ,  dixo  que  sabe  que  muchos 
1iavfo6  é  mercaderes  ^e  van  ál  Yucatán  é  á  otras  partes  ^  -á 
cabáa  del  pdco  oro  é  mal  despacho  que  enesta  Isla  hay 
para  lüs  mei'óáderias;  de  que  es  notorio  quel  dicho  Bodrio- 
¿o  dé  Bastidas  recibe  mucho  dapno. 

Alá  veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é  es  veív 
dád,  éoiñó  eriellá  se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

A  la  yeliíte  é  ochó  prégfunta,  dixo  qué  ha  oido  dezír 

^üe  sé  áió  él  dichb  prego^,  é  qué  muéhas  persogas  íe^  hlÉñ 

'dicho  '(^ue  sé  qíliéreh  ir  á  Üástilla  por  cabsa  del;  é  qué  es 

'notorio  que  Ml'o  tié¿e  íntiéha  pé)rdMa  áV  dicho  Bastidaa, 


éa  ík  Mtá,'ptíf^' que  dé^úéblátíilá  reM^^       ñd  tí&eá  JÚ 

A  ik  Veitíte é  nneve  ¿re^tíntá,  'diío  qü*  Há^  6íd»  'dééir 
lo  en  ella  contenido,  é  es  público  encsta 'éiftdád'.''  ''   !  ''^•* 

A  la  tíNenitá  prfe^tiíníái  dixó  qué  é»  vcrdító  Id  cbníehido 
eñ  la  pregunta, -porqué i  á  táhiA  dé  cog6i*¿e  tknpócb  órd 
como  sé  cog'e  etiesik  Isla^  Fós  vézinos  e^áú  tnti^^  aléftn^á^ 
dos  é nó'tienetí  dítiéro/  '  -i^*'*     -'^  ->  --íT^' «i  ^'^  -íí 

É  qué  está  és  la'vérditd',  éb  dairg^*  déTjüríMiafeñtó^  qíié' 
hizo;  é  firmólo. — Alonso  de  la  Algava.        •    '  '^"'^  '  •-  ' '  • 

TEsttGÓ.'í-^El  dicho  Jüatt'MosíiAÍB^ 
cha  cibdad;  testigo  recibido  en'lá  difcha!  íá^ott,  hWbiléiidcí^ 
jurado,  díxó  Ib  sí^ieíiiíéf : •    •  "     ''i        •       '    '' 

A  la  priüreAiyptégftfniiá ,  dllo*  que  coiiózé  áí  dicho  Hoaí-^ 
drigp  dé  Bastidas,  dé^éifateaaosiáéátí  parte;  poco  váééi  ^ 

irienos. ■'  "  '    "■   ■■  '      •  "'■'    "  -  .  '''  -'  ■'■■■■  '•■'*  '^^ 

'A  la  ¿égúúdk  prég^ütítfe ;  Híxo  qtfelá  sábé;  cfoitto  ¿liella 
se  contiene;  preguntado  como  lá  sabe;  áíxío'í^'úe'po^tíéi^  áft 
tiempo  quel  dicho  Rodrigó  de  Bastidas  venia  dé  torüavia- 
ge  de  descubrir,  le  vio  este  testigo  Véiiif '  á  ^ta' isla  ;•  qiié^ 
dexíSlos  navios  en  aquella  tiei*rá  qué  de&cubrtó;  6  priirque. 
asi  es  notorio.  -    -:      : -^.^  ,;     rj.^:, 

A  ía  téi-zerá  jpWgánta ,  dixo  qtfé'  ilólá  éabé;  inas^tlé 
cuanto  sabe  que  han  sido  gobernadores  loé  'cóntenidt^  étt 
la  pregunta.    ;        '  .',.:.      / .  y 

A  la  cuarta  jirégtmta ,  dixb'  qué  vfó'  test¡¿  testigo'  ¿4tt^ 
chas  piezas  dé  oro  ricas,  dé  las^que  ti^xo  él  diclió'  Basti- 
das,, al  tiempo  qué  virio  de  déScubrií ^    -         ■..■-■  ./.i.  n-bh 

A  lá  qiiihtá  ptó^düt^i,  diioque  ^abé  é  és  ñofórib  qúiy) 
dé  ia 'tierra  contenga  e¿  lá  pregfantaf;  htó  íraido  éHtaíélí 
mucho  oro  é  perlas,  de  que  S.  A.  ha  sido  Bpt(ivét\iWi!&.  ^' 
'^'''Xl¿'Wáttt'tJr%tí«k'^^^ 
vino  el  dicho  Rodrigo  de  Ba^^^á^'^t«í''lM&.  d^  '«Kcílíb 
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y^;g^:faé  ¿  Castilla,  porque  lo  vido,  é  después  le  vio  vol- 
ver, ¿  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  é 
s^mpre  le  ha  vi^to  vevír  eaesta  cibdad,  é  este  testigo  le 
tiene  por  vezino  jdella. 

.  .  A  ^fk  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  tener  su  casa 
ppbl^a  al  dichp:  Rodrigo  de  3astidas,  é  que  ha  hqcho  mu- 
cJb^a  i&rmadarS.  CQntrft  los  caribes,  é  que  en  una  dellas  le  vio 
ir  en  persona;  é  que  es  notorio  que  dello  S.  M.  ha  sido  ser- 
vido é  la  Isla  aprovechada ,  por  los  muchos  iadios.  que  á 
ella  ha  traído. 

.,  A  U.  octava  pregunta ,  dixo  que,  en  haber  tomado  e^ 
4icho  Basti^a^  la  dicha  renta,  S.  M.  fué  servido  é  apro- 
vechado, porque  no  hobiera  persoi^a  que  en  aquel  precio 
la  tomara;  é^^que  eA  lo  denxási  contenido  en  la  pregupta, 
e^  notorio  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  son  muy  bien  tratados,  é  nadie  se  quexa  del. 
•  Ala  UQ vena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como^  enella 
se  contiene,  pprque  lo  vido.  ,  .         ^ 

A  la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe »  como  enella 
se.contieDey  porque  lo  vido,  é  es  asi  público  é  notorio. 
,  .  A.lft  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe^  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vee  é  ha  visto  é  es  asi  notorio,  que  los 
que  tienen  indios,  ó  los  más,  los  obupan  en  grangerias  de 
Ingenioa,  é  no  en  coger  oro, 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
GiOntieiiLe,  porque  lo  ha  visto  é  es  asi  notorio. 
.:  A.latreze  preg|üLnta,  dixo  que  sabe  ^uef  cogían  en  una 
demora,  en  los  tiempos  pasados,. más  de  ciento  é  cincuen- 
ta, mili  pesos  de  oro;  é  agora  no  se  funden  treinta  mili  pe- 
í^.  de  oro  en  todo  ua  áSo;  é  que  lo  sabe,  porque  lo  ha  vis- 
to éea  notorÍQ, . 

.,..r  Ala  ^torze preguntat dixo  que  dize, Ip que  dicho  tiene 
^n.  l»s  preguiiti^  .intes  4^]ta. 
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A  ia  quin^  pregunta^  dixo .  >  <|ae ;  saitei  que  >imo/  kls  ^- 
queritnientosá  los  dichos  frailes^  porque,  lo.  ^d^oyé  ünLi^ke^i 
más,  conteQÍdaen  la  preguntavqtiQ^  lotsabdé^as  adFiM^o^«: 
rio,  porque  lo  vído;  é  via  este  testigo  que  léá  pésalia^ilosí' 
dichos  frailes,  porque  echaban  ¿  coger^oro  á  dasindios^i^' 
saLyoá  hazer  los  dichos ingemoe  é.«aSa3Keiíkle8 II  >  r.í  t 

A  lá  die£s  é  seis,  pregpuu^a,  düío  que  ^  oj&deziré  mii^o 
chas  personas,  que  veáian  de  Castilla  &  la  assxtmíf'  i  í  ^' 

A  la  diez  é  siete  {»egunti|,  dito  que»  lo  bjó  dezir*áíttlSH^i 
chas  personas,  que  se  habia  hecho  la  dicha  armada  ;.éito^ 
demás  que  na  lo  sabe.    '  *•   .rJirí;   •  :  .  *  .i    ;  'i  íj..  /  íu  A 

A  la  diez  é  ocborpuegunta,  dixo  que  na  la  sal^viM  :3  li^I^ 

A  la  diez  é  nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. .  ^'^r<  A 

A  la  veinte  pregunta,  dixo  que  que  no  la  sabe,  i  i  ; 

A  la  veinte  é  una  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe^p 
es  que  siempre  ha  visto  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  iMp 
quexaba,  diziendo  que,  por  cabsa  de  las  dichas  armadas, 
perdia  mucho  en  las  reutas,  porque  no  dexaban  veníi^  tí8b»i^b 
vios,  ni  se  podian  despachar;  é  lo  demás  que.no  lo  sabe.  i\\>-. 

A  la  veiute  é  dos  pregunta^dixoique  la  sabe,  como^netn 
lia  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  éee  muy. notorio  que 
dello  viene  mucho  perjuizio  á  la  diclia  renta^po^r  no  poderfi 
otras  personas  pasar  loa  dichos  esclavos^  ¡como  de;  ádtes 
hazián.  '.    r..-  •:-..■  .tj'-   •     ••i:*    z.  \v,].íii'} 

A  la  veinte  é  tres  pregunta,  dixo.  iqitef  ¡sabe  ^e.hizojlai 
dicha  merced  el  Emperador » i  nuestro  seSort;  poro  quof.no 
sabe  en  qué  tiempo  fue.  .:  .  i  •  *       '^.íiIí 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir>qiia* 

el  Emperador^,  nuestiro  seSor^  hizo  merced  de  la  dicha  síaca 

á  muchas  personas;  ¿que  si  asie^»  que  olaooié  noteriiO  es 

que. dello  ha  venido  é  viene  muchp  dapno  al. dicho  Jtodri- 

go  de  Bastidas,  en  hi:  renta,  por  sacarse  eA..  trigo  é  hariniKi, 

para  oteas  partes,  é.nopara  esta  Jsla« 

30 
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A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  díxo  que  pabe  é  es  üdto- 
rio*  quel  ora  que,  al  presente  corre,  es  bazo,  é  no  vale  el 
precio  da  cuatro  óientosivé  cincuenta  maravedís^  é  que  to-^^ 
dos  los.qiudlo  lleven  á  Castilla  reciben  dapno  enelio;  e  lo 
dem&sque  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  >é  seis  ipregunta,  dizo  que  la  sabe,  como 
enaila  seicontiéne,  |)orque  lo  La  visto,  é  es  asi  notorio; 

A  la  veinte  é  siete  pregunta^  dizo  que  ha  oido  dezir 
la  eoella  contenido  á  muchas  personas,  ¿  que  es  asi  no- 
torio... 

A  la  veinte  é  ocho  pregunta,  dizo  que  este  testigo  vido 
dar  el  pregón  contenido  en  la  pregunta;  e  lo  demás  que  no 
lo  sabe. 

A  la  veinte  é  nueve  pregunta,  dizo  que  sabe  é  vid  o 
que'  envió  la  dicha  nao  é  carabelas  cargadas  á  Yucatán ;  é 
que  asi  es  notorio. 

.:  A  la  treinta  pregunta,  dizo  que  sabe  que  los  vezinos 
desta  Isla  están  muy  pobres  de  dinero;  é  que  si  se  bebie- 
sen jde  hazer  ezecuciones  por  las  debdas,  que  por  poco,  ái** 
n^o  se  hallarían  mucha  cantidad  de  hazieada. 

fi  que  es  asi  la  verdad  ó  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura^ 
mentó  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mosquera; 

Tbstiqo  .  r-^El  dicho  Diego  de  Alvarado,  vezino  de  está 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  dizo  lo  siguiente: 

A  1^  primera  pregunta^  dizo  que  conoze  al  dicho  Bo«^ 
drigo  de  Bastidas,  puede  haber  diez  éocho  años,  poco  más 
6  n^enos, 

A  la  segunda  pregunta,  dizo  que  no  la  sabe. 
'  A  la  terzera  pregunta,  dizo  que  no  la  sabe. 

A  la  cuarta  pregunta,  dizo  que,  lo  que  de  ella  .sabe/  es 
queste  testigo  vido  venir  á  esta  Isla  al  dicho^  Rodng^  de 
Bcstidas,  al  tiempo  que  venia  de  hazer  el  viaje  cotftenláo 


t>tt.'i4i^lttf¥«'ÍIjM^.  itít 


iSos,  poco  máa  ó  menos,  é  qae  creé'^TO  'Wáiápi^^u  de 


«Multe 

aQos, 

déffitóquehólo-wbe;     '•■■'■■  '•'•.;■"";  ""';"'¡',V;..,.t;       , 
A  la  daiñta'pi^gliütá,  diió  que  liá ' oíMó  ifézif  aiits  el, 

,  estápobladtyde^icfi 
demás  qtie  no  lo  sabe 

A  la  sesta  preg^úta^  dito  qüfe  sabe  que  M  que  vfVe. 
eln^tá  (nbdad  deSauto  Domingo  quinizé  a^ós  ¿  aíéz.e 'seis^ 
a3ó3»  poco  más  ó  menos,  pórdúéló  ha  visto:  é  lo  demas^ 
que  no  lo  sabe. 

A  la  8éJ>tima  pregunta,  dixo  que  siembre'  enel  diqha 
tiempo,  lé  ha  visto  esté  testigo  toaer  su  casa  poblada  enes- 
ta  dicha  cibdad,  é  le  ha  visto  hazer  muchas  ármalas  cLe^ 
múchbs  naVios  ^  'gente;  peifó  que  no  se  atiíerdá '  que  ha  va 
ido  sti  péfsóna  del  díchn 'Rodrigo  de  Bastidas  éneltlis,  jt 
que -lo  sabe  poiqué' 16  Viííb;  S' ákhé  ^ue^íia'Wo'^^^^^ 
aprovechada  eif'álgu&&  cósiju^  de  Íá1í*dicliaá'  á^rmadías*''6  ío' 
demás  que  no  lo  sabe. 

•  A  la  octava  pregunta,  díxo  que,  íb  qíife  cíélta  sabe  ,  es 


que  así  iñíiáiiio  'éi'  nti torio  qUe  todóÜ  los  qiíi 
contratado  en  el  dicho  altaóxarifezgd,\hk¿'MÉlo^;)]íie¿'fe^ 

tatdM,  ¿  qiie  déllo  lá  IcAá  ha  l^eblbiSó  ^o^clibré  1q  ¿em^^ 
quínalo  tóbe.^      .' ■   •  'V-i  ^"^'-  -'^^-'^^  ^'  .hüv/ .  o/ 

Ala  noVénai^^güiitá,  dito'  qiítí  la  ^abé,  iíphVo'éíje- 
ll»  se  contiéile,  pofqüé  Ib  vídd,  é  eai  asi '  público  é  ri¿- 
torib;-  ■■    :■■  ^"'■-  ■■■■■••    "■'■    "''  ''•''  '*  ' 

A  la  diez*  pr^nlitá,  díitó  qué  la  sabe,  como  éfaella'se 
contiene,  porque  á  la  sazón,  sé  -halló  esté  Wtigo  eñesta 
cibdi^d  de  Sáüto  Dottñngo,  é  vido  la  dicha  mor1;{indád  de 


464  .OOOUlflKNTOa  INBpITOS 

m4io8,  de  (¿ue  es  público  é  notorio  que  murierop.gr&Di^ 
mrte  de  los  que  babi^, 

A  U  onze.  pregunta^  dixo.  qpe  ^))e  que^Ios;^:^^ 
firailes  gerónimos  encomeudaban  muclios  indios. á  siga- 
ñas  personas,  c^ue  se  obligab^,ii  de, hazei:  ingenios;  é^que 
los  que  Ha^ lieqho  los  dichos  ingenióse  entienden  eneros, 
ques  notorio  que  sus  indios  los  pcupan  en  la  tal  bazienda 
é  labranza/  é  no  en  coger  oro;  é  que  ¿  esta  cabsa,  no  se 
coge  tanto  oro  como  soUi^,  é  que  también  cesa  el  trato  de 

las  mercaderías  é  no  las  traen  ni  vienen  mercaderías  á 

. .         .  ■       ■  <         ■     .     -  < 

esta  Isla,  como  solia,  á  cabsa  del  poco  oro  que  enella  baj; 
é  lo  demás  que  no  losabe. 

A  la  doze  pregunta,  dixo  que,.es  notqrio  que,  ácabsa 

déla  mortandad  de  I03  diclios  indios,  se  han  i  lo  muchas 

'•I  ..'i  ..  ■"* 

personas  desta  Isla. 

Á  la  treze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  e?  que 
flie  cogían,  en  las  demoras  pasadas,  mucha,  cantidad  de 
oro,  é  que  agora,  por  lo  que  dicho  tiene  de  la  mortandad 
de  los  indios  é  de  las  grangerias  de  Ips  ingenios,  no  se  coge 
tanto  oro  cemo  solia;  érlo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho, tie- 
ne, en  que  se  afirma. 

Ala  quinze  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  al  requeri<- 
miento,  que  no  lo  sabe  é  en  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta,  qpe  dizé  lo  que  dichp  tiene. 

A  la  diez  é , seis  ^.  di^  émete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nucK 
ve  é  veinte  é  vemte  é  una  preguntas,  dixo  q^e  .np.  sabe 
cosa  ninguna  de.  lo fuellas  contenido,  mas  de  que  algo 
dello  ha  oido  dezir  á  personas,  que  no  se  acuerda, 

A  la  veinte  é  dos  pregunta,  dixo  que  sabe  é  es  notorio 
quel,  Emperador,  ni^estro  .señor,^  hizo  ^n,  mi^c^  cout^Qida 
en  la  dicha  pregunta,  é  q\ie  a^i  mismo  es.potprio  ,%i¡^ft4/s- 
116  lia  venido  mucho  dapno  á  la  IsJa.é  :Vez^)ips  .^elíU.é  al 


- « .' ' 
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dÍcíiiO''ftlmóxiírifó,  por  las  caíráas  coütenidas  ensata 

A  la  veinte  éjres  pregunta^  dixo  que  no  sabe  en  qué 
tiétnpo  Bé  hizo  la  dicha  merced,  mas  de  que  ha  visto  traer, 
los  dioicos  negros  por  virtud  della  ,  enel  tiempo  quel  di-- 
cho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  sido  almoxarifé. 

A  la  veinte  é  cuatro  pregunta,  dixo  que ,  en  cuanto 
á  haberse  hecho  \íbl  merced  de  la  dicha  saca  del  trigo ,  que 
nó  16  sabe  ;  peiro  qué  es  notorio  que ,  si  se  líizb ,  que  fué 
müóhó  prejuizio  para  la  dicha  renta,  á  cabsa  qué,  por  va-  ' 
1er  caro  el  trigo  é  la  harina  en  Sevilla  ,  se  dexarian  dé 
cardar  para  estas  partes. 

A  la  veinte  é  cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  é 
este  testigo  vee  qnel  oro ,  que  corre  al  presente  enesta  Is- 
la,  lo  de  fuera  della ,  es  baxo  ;  é  lo  demás  qué  no  lo  sabe. 

A  la  veinte  é  seis  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe, 

A  la  "Veinte  é  siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  'deisií 
lo  contenido  enesta  pregunta  á  muchas  personas ,  é  'qtíé" 
es  ¿si  ho'torio  ,  é  qué  dello  ha  venido  mucTio  dapnó  i  la 
renta  del  almoxárifazgo,  porqué  por  cabsa  de  ló  conteni- 
do enesta  preg'unta ,  se  dexarian  de  Cargar  é  fletar  mu-' 
chas  mercadérias  é  navios  paro  estas  partes. 

A  lia  veinte  é  ochó  pregunta ,  dixb  que'  ha  oido  dé2dr 
que  mandan  qué  se  vayan  los  caisados  á  Gbstilla;  ¿^qííié 
cree  éste 'testigo  quel  diehd  aMox^rifti  ireéibíri  dápno 
enello  ,  porqtíe  se  despoblará  la  tierra!*  -      ^  ^  -        ^   "*    . 

A  la  veinte  é  nueve -pregunta,'  diiNí'qtíéé^-  lo 

enellá  éon tenido  á  muchas  personas ,  é  que'^ási  és  néforiéP. 

A  la:  treinta  pregunta ,  dixo^*^ue  es  muy  <Jkiro  é  üd^o* 
rio  qué  los  vezinos  désta  Isla  están  tan  alóaíízáddíÉ'  dé  dV 

r  .  ..... 

ñeros,  que  si  se -hotíiese  de  hazer  lo  contenido  en  está 
pregunta ,  no  bastaria  vendelles  de  haziendá  seis  nrili 
pe&os  ;  para  j^jgar  dos"  lúilí'^i^ós ;  é  qué  ésto  ed  4  cabsa 
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.  t 


del  poco  oro  quctse  coje  en  la  Isla.é  de  los  pocos  indios 
queenellañay. 
É 


Alvarado. 

De  todo  lo  crjal,  qu$  dic^o  e§,  yo  jF^rn^n^o  de  Berrio^ 
escribano  Dúblic.o  é  dfil  poi;ic.ejo  de  Qata  cibdad  de  Santo 
QpliníngQ  ¿.escribano  enel  oficio  é  juzgado  del  noble  se- 
líffX  Gf}X^B\o  Doyalle  ,  teniente  de  gobernador  eoesta  Isla» 
po^,i^l.^pstre.é  muy  magnifico  Sr.  D.  Diego  Qolqn  ,  als^i- 
rafxtp,ijyJÍ^.Trey  é  gobernador  enestas  partes  por  S.  Jd-;  de 
pedimento  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas ,  almoxarife  ,  é 
dj?  igi^dAípijeptodel.  dicho  señor  Teniente  ,  di  la  presente 
esQ^iptura. de  ^estjxQonio  ,  signada  con  mi  signo,  que  es  , 
fecl^a.Qn.  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  sábado  vein- 
te é  cuatro  dias  del  mes  de  mayo  ,  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  $  un  anos. — Gonzalo  Dovalle . — Fernando  de  Ber- 
rÍQ»,  escribano  de  SS.  AA* 

La  cua^  dicha  probanza  yo  el  dicho  Gonzalo  Gómez, 
escribano  de  SS.  MM., susodicho,  de  pedimento  del  muy 
reyísrendo  señor  D .  Rodrigo  de  Bastidas,  deán  en  la  san- 
ta iglesia  desta  cibdad  de  Santo  Domingo ,  é  de  manda- 
n^l^nto  4€^  dicho  señor  Femando  de  Carvajal,  tenildte  de 
go^i^a^qr ,  susodicho ,  que  subcedió  enel  oficio  é  logar 
al>d)^}^)  twifj^t^  Qoiaalo  Dovalle,  U  di ,  firmada  de  mi 
nombre  é  signada  con  n^  signo ,  que  es  fecha  en  la  dicha  . 
cábd|^d4^.^jit9 1)09LÍ]Dgo^  é¡  sacada,  de  la  dicha  probanza 
olág^^^l  ^  jdxez  é  seis  de  setiembre  de  mili  é  quinientos 
é^vdiQte  ¿  süj^  a3)os.  — ^  Testigos  que  fueron  presente  i  la 
ye^  pfidir*:  Jaimes.  Qomez  é  García  de  Ocaña,  vezinos  cues- 
ta diaha  olivad.*  La  qual  va  escripta  en  cincuenta  é  dos 
foj|i,i^ ,  con  e^ta.  en  q  ua  vá  mi  signo  • 
jr  :..Xp,  Gonzalo  Gonfez  t  eaoci^^^o^^de  ^  IU4.  ¿  su  no^ta- 
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lid  p^blieo  en  la  m  corte  ^  entodos  Iob  sw  reinos  é 
jiofi>  preseáte  fui  i  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dtékos 
testigos,  élo  estírebl;  é  por«ndé>.fiz  aquí  este  mió  signó 
atal,  en  testimonio  de  verdad.-^FssNANno  db  Casbajal.*— 
Hay  un  signo.— Ijonzal<^  Gomb¿,  escribano  de  SS.  MM.<-^ 
Hay  un  signo.  -> 


BBLACION  HBCHA  POR  GASPAR  DB  ESPINOSA  y  ALCALDB  MAYOR 
DB  CASTILLA  DBL  OBO,  DADA  Á  PBDrIbTAS  DB  AVILA,  LU(}A¿ 
TENIENTB  GBNEBAL  D£  AQUELLAS  PROVINblAS,  DB  TODO  LO  QUE 
LJS  SUCBDIÓ    EK    LA  ENTRADA  QUE    HIZO  EN  ELLAS,   DB  ÓRDClt 

DE  PEDBÁEUS  (1). 

HOY   ALTOSi  £  MOY  PODEROeOS  PRÍNCIPES,  RBTITA   É  REY   NUESTROS  8B!«0RKS. 

'i  .      . 

:  Pprque,  según  d.ice  Qnintiliano,  todos  los  hombros  ba* 
turalEoente  djesean  3aber,  é  de  los  saberes,  el  más  proeía-T 
do  es  el  que  se  alcanza,  no  solamente  por  entendimiento, 
mas  por  vista  de  ojos,  é  porque  la  gran  potencia '6  mana- 
nimídad  de  los  principes  se  manifiesta  más  en  el  conquisa 
tar  y  descubrir  nuevos  reinos  é  seüoriob,  que  en  otra  cosa 
alguna;  de  lo  qual  todo  en  lacera,  del  muy.  cristianísimo 
católico  é  muy  poderoso  principe  el  Rey  D.  Fernando,  de 
gloriosa,  memoria,  .nuestro  #€i5pi;,  gfizá  nuestra  España 
más  prósperamente  que  todos  los  jptros  reimos  é  señorios 
del  mundo,  é  agora  asi  mismo  gozh  é  gozará  con  la  tan 
clara  é  verdadera  subcesion  de  tan  altos  principen»  é  en 
todo,  asi  en  rey  nos  como  en  excelentes  yirtu4es,  verdadie- 
ros  subcesores;  lo  cual  claramente  parece  Dio^  !^7^^tco  Sa^ 


t^m-m"'*^  .  -  .  ú 


(1)'  Archivo  de  IiMUaí;.— Patrouto  ReaU  N4id.8.*  Bst;— li^CiU 
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Üor^er  servido  proceda  asi,  pues  en  estos  sus  reinos  de  Es* 
^p^Sb^aqiíeUas  muy  grandes  virtudes  de  justicia  é  paz  con 
4od4«  las^  demás  que  aquel  nuestro  tan  cristianísimo  prin- 
cipe/é  único  en  el  nlundó  tan  arraigadas  dexó;  é  cuesto  el 
deaipubükse  tantas  maravillas  é  riquezas  como  se  han  des- 
cubierto  é  se  descubrirán  adelante  á  todos  los  nacidos, 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  a^pora  tan  encubiertas, 
se  prosiguen;  de  las  cuales,  porque  VV.  MM.  sean  infor- 
mados ,  se  invia  la  siguiente  carta  relación ,  por  la  *  cual 
YV.  MM'.  si  son  servidos,  serán  informados  largamente  de 
todo  lo  que  hize  é  descubrí  en  el  viaje  que ,  por  mandado 
de  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente  general ,  é  por  su  en- 
fermedad, yo  fui  á  hazer  á.  las  provincias  de  Comagre  é 
Pocorosa  é  Nata  é  París ,  é  las  otras  comarcanas ,  por  la 
tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur ,  la  cual  va  asi  mismo  au- 
torizada é  firmada  del  veedor  é  de  todos  los  capitanes  que 
conmigo  fueron,  la  cual,  de  verbo  ád  verbum,  como  la  hi- 
ze para  dar  Cuenta  al  Teniente  general  é  oficiales  de 
V.  A.,  é  es  la  siguiente: 

De  VV,  MM.  humilde  vasallo  é  servidor,  que  sus  rea- 
leiy'piesé  manos  besa. — El  Licenciado  Espinosa. 

MüT  magníficos  ¿  MüT  HOBLBS  SEÜORES. 

Porque  en  el  proceso  de  los  caciques  é  indios  é  provin  - 
cías  que  en  la  prosecución  deste  viaje ,  que  por  mandado 
de  S.  S.  del  señot  Lugar  Teniente  general,  yo  fui  á  hazer 
á  las  provincias  de  Comogie  é  Pocorosa,  á  la  otra  mar  del 
Sur,  á  pacificar  é  castigar  los  crímenes  é  escesos  é  muer- 
ta'descristiano^,  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las 
dichas  provincias  de  la  mar  del  Sur  habían  hecho  é  per- 
p^tra^,  sfíguu  que  por  lo  procesado,  que  sobre  esta  dicha 
razón  de  yuso  contenido  más  largamente  parescerá  en  el 
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dicho  proceso/ anal  poir  el  poco  aparejo  de  papel  é  tinta, 
coinb  por  el  poco  tiempo  é  lugt^r  de  escribir  en  fbt*ma ;  é 
en  particular  todas  las  buenas  obras  é  malas  é  buen  tra- 
tamiento é  diligencias  que  se  hicieron  é  buscaron  para 
atraer  á  todos  los  dichos  caciques  é  indios  de  las  provin- 
cias póT  donde  yo  anduve,  no  se  pudo  escribir  ni  poner  en 
el  dicho  proceso  en  el  tiempo  que  por  allá  yo  anduve;  ansi 
por  esto,  .como  porque  la  verdad  de  todo  se  sepa  é  quede 
esCripta  é  probada  é  abtorizada,  segund  é  de  manera  que 
VV.  SS.  é  mercedes  é  los  que  más  vieren  é  quisieren  ver 
el  dicho  proceso  y  agora  ó  en  cualquier  tiempo  queden  sa- 
tisfechos; suplico  á  VV.  SS.  é  mercedes  hayan  esta  mi  carta 
relación  por  presentada  en  la  dicha  razón,  é  mande  haber 
enformacion  de  los  capitanes,  hidalgos  é  compañeros,  que 
en  mi  compañía  en  la  prosecución  deste  dicho  viaje  fue*» 
ron  f  los  cuales  en  cada  capitulo  van  nombrados  los  que 
estuvieron  presentes  é  se  hallaron  á  lo  enel  contenido, 
jpara  que  se  resciban  aquellos  ó  otros  que  dirán  é  declara- 
rán, los  dichos  nombrados,  que  fueron  presentes  á  lo  en  el 
dicho  capitulo  contenido.  É  asi  fecha  é  tomada  la  dicha 
información ,  la  mande  poner  añadir  al  dicho  proceso ;  é 
contando  el  caso  de  la  dicha  relación,  digo  que  es  el  si- 
guiente : 

Después  de  haber  hecho  la  información ,  de  la  manera 
en  este  proceso  de  suso  contenido,  contra  el  cacique  de 
Comagre  é  sus  principales  é  valedores,  después  de  fecha 
la  acusación  é  los  otros  autos  de  suso  en  este  proceso  con- 
tenidos ;  llegando  que  llegué  á  vista  de  la  provincia  de 
Comágre,  hizo  noche  sobre  el  primero  cacique  Hibágra  de 
Coniagre ,  én  la  dicha  provincia  que  diz  que  se  dezia  Bré- 
bánrebe;  é  allí  hizimos  noche  é  dimos  sobre  sus  bohios 
aquella  noche  ,  é  tomamos  é  prendimos  ciertos  indios  ,  el 
número  délos  parecerá  por  el  repartiiuiento  cuales  que 


• 

Galicia  se  hiza«  É:de:aUi|no5  partimos  luego,^  porquef^  np 
había  de  comer v  adelaute»  sin:  h^^er  otro  daño  ,^é.^ega« 
moa  al  asiento  que  llamamos  de  Chiame ,  que  es  ¿  dpnde 
pusimos  real  ciertos  di4s,  é  entramos  de  dia;  É  como  los 
indiosraos  Tieron  ir,  huyeron  todos ;  é  ansia  pié  cpjoaovi 
caballo  ,  fueron  algunos  •  .compañeros  tras  ellos  y;é  no  pu^ 
dieron  tomar  ninguno,  hasta  que  otro  dia  saliendo  á  busfr 
car  que  comer,  se  tomaron  hasta  tres  ó  cuatro *piezas  ,.de 
las  cuales  envié  luego  uno  á  llamar  al  cacique  de  la  di^* 
cha  provincia ,  é  otro  dia  envié  otro ,  que  era  un  indio 
herrado  ,  i  manera  de  principal ,  al  qual  le  di  un  bonete 
é  un  patío  de  toni,  é  de  comer  é  de  beber.  É  á  estos  se  les 
hizo  é  dio  á  entender  el  requerimiento  que  SS.  AA.  man- 
dan,  porque  mejor  lo  entendiesen.  É  ansi  mismo  tod,os 
los  otros  mensajeros  que  envié  a  llamar  al  cacique»  según 
quemas  largamente  por  lo  procesado  parescerá.  É  des- 
pués de  lo  susodicho  ,  vino  de  pazes  un  principal,  que  se 
dezia  Chiarna  ,  el  cual  dixo  que  era  cacique  de  la  dicha 
provincia  de  Comagre,  diziendo  quel  que  era  antes  era 
muerto,  Al  cual.se  le  hizo  elbuen  tratamiento  posible, 
que  yo  é  los  compaSeros  pudimos ,  ¿  aún ,  por  más  le 
agradar  é  atraer  á  i^uestra  amistad,;  se  jugaron  á  las  ca- 
ñas ;  é  comia  é  bebia  de  los  bastimentos  de  Castilla.de 
paQ.é::yÍAO  Ó  otras  ^Q^as  juntamente  conmigo;  di,ósele;una 
elimina  ¿  uua. caperuza  é  otras  cosillas  de  Castilla^  <}i^.edó 
taii  de  pazes,  que  se  iba  é  venia  á  nuestro  real; si^^  temor 
ninguno*  É  por  .quel  dicho  cacique,  diziéijdole.qup.  envia- 
se á  llamar  á  f^us  principales  ,  nos  dezia  qi^e .  no  querían 
venir  y.  qqe  tenian  miedo  é  ;se  andaban  abaris,  .ppr.  allí; 
que  los  fuésemos  abuscar,  especial  auno  que  ^se  4ezia 
Poquina.  É  porque  nos  faltaba  de  coi;aer,  é  por  bastera 
lo  que  Íbamos,  nos  alzamos  de  allí,  é  nop  fuimos  adelan- 
te, pbra  d^  legua  é  media ,  adonde,  es^a^^eldic^oajilpn- 


to  (de  Poquina ,  en  l9>  tierra  deji  cual  eatramos  d®  áici »  por . 
no  bazerle  mal,  fiii»o  ^  .h\iyese. r  íllue^p  ^que  rlje^ímof ? 
pupierptt  f^ego  i  los  bohio^„  é  Befiieron  log  indioi^  aba^ijisi . 
éá  eg^a  cal^s^,  yo  éuvié  Ai  padre  Deau  con  una  cuadrilla, 
é  á  Ojeda^c.pn  otra  á  rancU^^s  la  tierra  é,  l^azerles 
guerra ;  trajeron  ciertos  iudios »  el  numere  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repártimieivto  que  dellos  se  hizo.  A  este 
dicbo  caciquiB  de  Comadre  é  (l  todos  los  principales  é  in- 
dio9  de  la  dicha  provincia  ño  se  les  Jiizo  otro  mal  ni  daño 
alguno,  fitsta  que  volvimos  de  París,  porquel  dicho 
Chiarna  iba  é  venia  sieippre  de  paze^ ;  antes  le  di  ciertos  . 
indios  de  los  dichos  que  se  tomaron ,  é  creo  con  lo. que 
nos  hartó  (I)  el  dicho  cacique  del  real,  quedamos  en  pa- 
í^o  ,  é  aún  nos  quedó  á  deber  dineros.  É  desto  se  podrán 
VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  todos  los  compañeros  que 
quisieren  ,  porque  fasta  aofUi  todos  estuvimos  juntos. 

De  alli  nos  partimos  á  la  provincia  de  Pocorosa ,  é  en- 
vié delante  á  los  capitanes  Diego  Alvite  é  Pedro  de  Oa-^ 
nimez  con  fasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  pa* 
ra  que  diesen  en  el  dicho  Cacique  é  sus  indios,  de  noche,  é 
prendiese  á  él  é  á  todos  los  más  que  pudiese.  É  tomaron  los 
dichos  capitanes  ciertos  indios  ,  el  número  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repartimienta  que  dellos  se  hizo;  é  hecha  , 
la  dicha  toma^  enviaron  luego  los  dichos  <^apitanes  un 
mensajero  á  llamar  al  dicho  Cacique ,  é  nupca  vino,.  É 
porqpe  Martin  ^stete  tenia  una  naboría  que  consigo  lle- 
vaba, hija  del  cacique  Ppcorosa,  le  mandó  que  fuese  con 
los  dichos  capitanes ,  é  sí  viesen  que  era  menester  é  hazia 
al  caso  y  la  enviasen  á  llamar  á  su  padre  para  hazer  pazes 
con  él.  £1  cual  nunca  vino  ni  quiso  venir ;  é  á  esta  cabsa, 
é  por  quel  dicho  Cacique  fue  el  principal  en  la  destruicion 


(1) .  .^i  j&n  la  copia;  si|i  duda  por :  gastó.ó  b^A^ó. 


del  pueblo  de  Santa  Cruz  é  muerte  de  los  cristianos ,  en- 
vié &  txaeerleí  guerra  con  dos  cuadrillas  de  gente,  las  cua- 
les tomaron  los  indios  que  parecerá  por  el  repartimiento 
que.  dellose  hizo.  É  después  ,  dende  la  pronncia  de  Chi-. 
nia,  adonde  luego  nos  fuimos ,  por  no  haber  comida  ni 
bastimentos  en  la  dicha  provincia  de  Pócórosa,  envié  al 
capitán  Pedro  de  Gamez  á  la  dicha  provincia  de  Pocoroaa 
hasta  el  puerto  de  Santa  Cruz  ,&  ver  si  eran  venido  los 
bergantines  que  nos  hablan  de  traer  bastimentos,  é  para 
si  pudiese  haber  el  dicho  Cacique    El  cual  é  su  gente  es- 
taban tan  alzados ,  que  en  todo  aquel  viaje  no  se  tomaron 
más  de  tres  ó  cuatro  presas  de  indios.  É  después,  cuando 
nos  partimos  de  Chinia  á  la  provincia  de  Tamame  ,  envié 
á  correr  á  todos  los  capitanes  el  Rio  grande  ,  los  unos  por 
la  una  parte  é  los  otros  por  la  otra  ,  porque  tuve  informa- 
ción que  estaba  allí  acogida  la  gente  del  dicho  Pocorosa. 
Los  indios ,  que  se  tomaron  eneste  viaje ,  parescerá  por  eJ 
repartimiento  que  dellosse  hizo  ,  de  los  cuales  se  quema- 
ron cinco  iprincipales ,  porque  confesaron  haber  sido  en  la 
muerte  de  los  cristianos  é  destruimiento  del  pueblo  de 
Santa  Cruz.  Cerca  de   lo  contenido  en  este  capitulo ,  se 
podrán  VV.  SS.  é  mercedes  informar  de  los  dichos  capi- 
tanes é  de  los  otros  compañeros ,  que  ellos  declararán , 
qué  con  ellos  fueron . 

Desde  eí  dicho  asiento  de  Pocorosa ,  nos  partimps  á  la 
provincia  de  Chinia,  que  está  tres  leguas,  yett^ode  acá  á 
la  mano  izquierda  hazia  la  mar  del  Sur;  envié  delante  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más 
ó 'menos,  para  que  diese  de  noche  en  la  ^éjíté  del  dicho 
Cacique,  é  lo  procurase  de  prender  á  él  é  á  toda  la  más 
gente  que  pudiese;  porque  por  la  información  parecía  ha- 
ber sido  en  el  destruimiento  del  pueblo  de  Santa  Cruz  é 
muerte  de  los  cristianos,  según  que  más  largamente  jpor  el 


propeso  pare{^erá.  LosJindios,  qu^l  dicho  Capitán  tomó  ^n 
aquQl  yi^JQ,  por i^l.rep^rt;ji,aiié|ito  que.dellostfld  hizaipa^i^QfL-. 
oef^j^&ipL  tQ(jl,a4  dicbp.  tieiapoi  el  diclio  QaqiquQ  uo  ymp,]?d 
sij^.m^ndados;^  pasados  los  términos  qup  se  le  seQalaba,^ 
enviaba  gente  ^  ranobe^r^^  &  bazer.guerraal  diebo  Capi-r 
qn^;.¿;todo8  Íqs^  indios»  qjaet  de  los  que  se  tomaban^  CQnf0: 
safban  baber  sido  en  ^a  destruicion  del  pueblo  de.  SajQi.ta 
QruzémiaQrtQ  de  los  criátianos^bazia  justicia  dellos  abor- 
cá^^dolo^  ¿quebrándolos,  ^  con  el  ,tírode  pólvora  se  mata- 
rQ^,4<^s,  para  ponerles  más  espanto  á  lo$  dichos  indios^ 
Qreemos,  visto  por  los  indios  la  cruda  guerra  que  les  ha-f 
zif^nios,  é  juntamente  con  las  pazes  que  con  ellos  trat&bar 
m5>Sy.que  se  deteprmiaáran  de  venir  de  pazes ;  é  vino  un 
gran, principal), que de^ia  que  era,  que^edezia  Chiribuque, 
después  de, haber  .enviad;o  otros  dos  ó  tres  mensajeros,. de 
Cjc^mp  qu^rja  venir.  £¡i,  cual  se  r^ihió  con  mucho  amor  ^ 
bi^ena  voluntad  é  buen  tr^a^mieato;,  de  manera  q^e^  mien* 
tras  allí  estuyujups,  todjo  lo  quel  dicho  cacique  quería,  asi 
de  indios  de  los  que  se  hablan  tomado,  como  cosa  de  Cas-- 
tilla,  cuphiUos.é  anzuelos  é  peines  é  caperuzas,  se  le  daba; 
é  comía  é  bebia  conmigo,  é  tenia  conversación  con  todos,. 
CQfno  si  fuera  cristiano.  É  venian  otros  muchos  indáoa  con 
pescado  é  á  t^raernos  de  comer ,  ¿  pidiéndoles  que  Viniesen 
Iqq  Qtros  principales  é  el  Cacique,  .daban  por  respuesta  que 
no  quería  venir;  é  á  esta  cabsa  é  por  quel  dicho  Cacique 
dizo  quel  Ueyaria  á  do  estaba  el  más  principal  hombre  de 
la  ¿tierra,  que  se  dezia.  Queracombey  envié  al  capital^  Pedro 
deGamez^átoii^rlü.para  aaiegurarlo»  é  á  tomar  ínái&rque 
haí>ia.entoncep|:n^oe8idad  deUo;  tomóse  cierta  gente ,  la 
glit^l  par/^eerá.por  eUrepartimiento:que  dellá  se  hizo.:Fe«* 
cha  laidipba  cab^tlg^da;  eljiloho;Quéracombe  envió  á.de^ 
cir  que*queria  venir  de  pazes,  é  vino  luego  otro  dia,  é  asi 
mismo  otro  gran  prittcipél^^qüe  se  dezia  Copechof^  A  los 


éUdidá'  éeié  iaró)  téiló  el  lltfmiki  ^^^llá  ^iítt)hKtetiar,teiiyi 
buen  Irttlamiento  é  se  les  dietkm  taíñisasf  6  bonetes  «lé 
vteü'é  vetíian  al  real  todos  loa  m&é^  dia6  qtíe  alli  ^estuVi- 
mos;'é  selM  dierotí  todos  los  indios  é  indias  (Jue  pidieron, 
de  las  qne  se  les  habían  tomado;  é  doze  ó  quinse  indios 
que  l6s  pedl^  que  habia  dellod  necesidad  ^kfa  las  óéi^as  i 
miAt;  muelos  truxieron;  É  al  tiempo  que  nos  partimos  dé 
alliV  para  ir  adelatíte  en  segttimiento  é  pí^osecüoion  deále 
viajoy  los  diehóB  principales  salieron  con  nosotros;  é  por 
que  tenia  dos  Cristianos  muy  enfermos  é  no  podían  cami-' 
nar,  el  uno  que  se  dezia  Migfuel  Sánchez  é  otro  que  se 
decia  Pedro  de  Arévalo,  se  los  dexé  á  los  dichos  prin- 
cipales,  uno  á  Chiris  é  otro  á  Queracoinbe,  los  cuales 
al  parecer  los  recibieron  con  tanto  placer  coino  si  lea 
diera  una  gran  cosa,  é  se  ofi*escieron  de  los  curaré  te« 
ner  muj  gordos  para- cuando  tornasen ;É  ¿gora  á  lá 
vuelta  que  volvimos  de  Paria»  supimos  por  oiertO/  é  áqnl  io 
pueden  VV.  SS.  é  mercedes  saber  d^  los  indios  si  quisie- 
ren, que  no  fuimos  idos,  cuando  luego  los  dichos  caciques 
é  indios  hizieron  sus  arey toe  (1) » é^ tajada  á  tajada,  é  poco  t 
poco  les  fueron  cortadas  las  manos  é  brazos,  hasta  que  los 
mataron.  Deste  capitulo  se  pueden  VV.  SS.  é  mercedee  in- 
formar de  los  capitanes  Pablo  Mexia  é  de  Pedro  de  Gain^a 
¿  d^l  padre  Dean  é  de  los  otros  compañeros,  que  con  ellos 
anduvieron  ^continuamente . 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Chiman  ,  porque  los 
dióhós  principales  Chiri  é  Queracombe  me  dúceron ,  pre* 
guiitándoles  por  el  cacique  Chiman  ,  que  el  dicho  cacique 
con  muchos  principales  estaba  huido  en  la  tierra  ¿  pro^ 
vincia  del  cacique  Mas;  é  á  esta  cabsa  é  por  quel  dioho 
Mas  :aoogia  é  favorecía  al  dicho  Chiman ,  yo ,  con  los  cih 


(1>   Bailes  coa  acompañamiento  da  canto. 


pitanes  Pablo  Uexia  é  Pedro  de  Qamez  é  Bartolomé'  Hur* 
tai«í^'Ooa'  eldicbo  Ohiriv  qqe  dixo  qiie  quería  ir  ¿pü  nom^ 
tcQt  ála^dicha  provincia  v'füiniofi:  i  laf<4i<^  pr^^neiad^' 
Masi^jqbe  está;  como  de  acá  vaihoa  y  sobré  ia  miEíno  izqtiidr* 
darV  la^es  légciáa  de  la  mar.  del  Sai^  é  allí  llegados^  se  toinó^ 
é |írendié  el  dioha  Oaciqúé  oéin  otros  «¡iertmi  iii¿fi06,'ial'¿tt^ 
nos  de.losí  cQales  parescerá  por  él  repartimienta  qtie  de^' 
llw.se  bizo.vÉ' asi  tomado  «Ldiobo  Cacique  é' la*  dicha 
gmteg;l6'fí¿e  todo  el  buen  tratamiento  que  70  pude^  a^en*^ 
táñdole  ¿comer  ¿  mimosa;  É  porque  habia  eiefta  iiifbr^ 
macioni  t}!^  dicho  Cacique  harbia  cierta»' habas  decido, 
despubs  de  haberle  ^hecho  el  requerimiento  que  SS.' AA. 
mandan  que  les  sea  hecho,  éde  haber  i^pondido  el  dicho* 
Cacique,  que  quería  ser  vasallo  é  servidor  dé  SS.  AA.  é 
dwri^l  oro  que  habiai,  aunque  era  poco  ^é  haaer  (1) 

para  loa  orísCiános  ,  é  enviados  ciertos  indios  qué -habia 
paraiquelo^traxesen,  los  cuales  no  truxieron  iüás  dé  fksta- 
obim'',de   veinte  ó  treinta  castellanos;  le  eché  uña  ^)i^ 
pava  amedrentarle,  para  que  nos  diese  el  dicho' servicio  de -^ 
oro^eu  la, cual  estuvo  uno  ó  dos  dias«  E  después  el  d^eho  - 
Cacique  me  pidió  que  lo  soltase,  quél  traerla  el  oro  ésu  1 
gie»te,  paraquéme  viniese  ¿  ver;  é  yo  le  solté  é» If» puse ^ 
en^su  libertad,  é  le  di  libertad,  para  que  se  fuese;^Sliéuíal  • 
fué  é  vino  luego  otro  día,  con  hasta  veinte  iqdies ^ g«nda^ ' 
lciB>  é«l  dicho  Cacique  6  indios  traerían  dé  pi^esente  hasta 
otros^^treinta  ó  cuarenta  castellanos  de  oro,  é  perlas.  Éasi 
traídos  ,  después  de  haber  porfiado  que  iraxiese  máty  é: 
visto  como  ei  dicho  Cacique  no  lo  quisó  atraer,  aunque  te^j 
niamos  guia8^al  parecer  muy  ciertas  é  noticia  a  donde  el ' 
dicho  Cacique  tenia  su  bohío  é 'sos  mujeres  é  hijos  é  ere,.' 


'>TT 
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(1)    Hueco  en  la  copia. 


(2)    Falta  aqui  sin  duda  una  palabra;  aunque  se  comprende  que 
le  echó  una  cadena^  ú  otra  cosa  semejan  te,  ^     . .  ¡l ..    ^  >  \\]\      ¡  ■ 
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é  Iq9i  ioapitaneB  é  gente  y  -que  conmigo  estabdü  >  me  impor-* 
tunabaí)  que  les  diese  licencia  para  irlos  á  tómap ;  nuBCa 
lo  qnise  hazer,  porque  dicho  Cacique  dixo  que  qneria  ser 
vasallo  de  SS.  AA.  é  servir  á  los  cristianos  é  l^azer- 
les  (1)  en  que  la  gente  que  le  habíemoa  to- 

mado aquella  daba  para  servir  á  los  cristianos ,  intes  lo 
dexé  libre  á  él  é  todos  los  indios  que  con  él  vinieron »  é 
muy  alegre  é  contento  al  parescer.  É  ciertos  indios  que 
me  di(}  para  traer  cierto  maiz,  que  llegado  á  Ghiman  i  se 
loa  torné  á  enviar ,  é  con  ellos  les  envié  á  decir  que  me  vi-* 
niese  á  ver,  é  ansí  mismo,  cuando  el  dicho  Cacique  partió, 
se  lo  djixe,  El  cual  lo  hizo  ansi,  é  vino  ¿  verme  á  lar  dicha 
provincia  de  Chiman  é  allí  estuvo  dos  dias  con  un  hijo 
suyo  holgando ,  era  muchacho ;  el  cual  traze  é  entregué 
al  ipadre  Vicario,  para  que  lo  tuviese  en  servicio  San  Fran- 
cisco, que  le  euseSase  nuestra  santa  fé  católica,  certifican- 
dp  al  dicho  Cacique  que  se  lo  volvería  dentro  de  veinte  é 
cuatro  lunas,  con  el  hijo  del  Cacique  de  las  Perlas,  ques* 
taba  ansi.mismo  en  San  Francisco,  ques  vezino  del  dicho 
Cacique.  Demás,  cerca  de  lo  contenido  eneste  capitulo,  se 
pueden  V Y.  SS.  énnercedes  informar  de  los  dichos  capi* 
tañes  que  conmigo  fueron ,  é  de  Diego  de  Mijares,  veedor, 
é  de  Martin  Estete  é  del  padre  Dean  é  de  todos  los  mas 
compañeros,  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Venidos  de  la  dicha  provincia  de  Mas ,  á  Chiman  ^  4 
donde  quedó  el  capitán  Diego  Albites  con  la  rezaga ,  é 
despachado  el  padre  Dean  para  hazér  saber  á  VV.  SS.  é 
mercedes  como  nos  Íbamos  la  via  de  Chepavare  é  Pacora, 
con  intención  de  cargar  é  reformar  todos  los  caciques  que 
están  en  el  camino,  que  son  Tómame  é  Paruzaca  é  Tuba* 
ñama ;  por  haber  sido  en  la  destrucción  del  pueblo  de  San- 
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ta  Cruz  é  muerta  4e  los  cristianos ;  é  de  alli  pasar  á  las 
provincias  de  Nata  á  Paris.  á  castigar  ansí  mismo  &.  &  re- 
formar  é  pacificar  é  quebrantar  la  soberbia  con  que  los' 
caciques  é  indios  de  aquellas  partes  quedaron  del  des- 
barato é  muerte  de  pristianos  é  presa  que  bizieron  al 
capitán  Gpnzalo  de  Badajoz  é  alos  cristianos  que  cpih  él 
fueron,  según  que  por  los  carias  que  sobre  esta  razón 
á  W.  SS.  é  mercedes  escribí  mas  largamente  serian,  in- 
fprma^os;  nos  partimos  ,  creo  que  fue  &  nuejve  ó  diez  de 
Marzo  del  año  que  pasó  de  mili  é  quinieiitos  é  quiiize^ 
aSps»  en  seguimiento  del  dicho  viaje.  É  fuimos  la  líná 
parte  de  la  gente  por  la  una  parte  del  Bio  grande,  qiieesti 
entre  Chiman  é  Pocorosa,  é  la  otra  por  la  otra;  é  corrímoá  ' 
el  dicho  rio  ,  porque  nos  dixeron  que  estaba  alli  acogida 
mucha  gente  de  Pocorosa  é  Tómame.  É  por  esta  manera, 
llegamos  á  la  provincia  de  Tómame ,  haziéndoles  guerra 
á  los  indios  de  las  dichas  provincias.  Los  indios,  que  sé  to- 
maron en  esta  dicha  provincia  de  Tómame ,  por  el  repar- 
timiento que  dellos  se  hizo  parescerá.  Alli  se  hizo  justicia 
de  los  que  parescieron  culpados  de  Pocorosa  ,  se^ún  que 
en  el  segundo  capitulo  de  suso  contenido  sé  contiene. 
A  este  cacique  de  Tómame ,  que  se  dize  Pacora,  había  en- 
viado antes  desde  Chiman  al  capitán  Diego  Álbites,  con 
hasta  ochenta'  hombres ,  con  una  instrucción  que  de  suso 
en  este  proceso  se  contiene.  El  cual,  estando  allí,  tomó 
cierta  gente   del  dicho  Cacique,  é  le  envió  á   llamar, 
que  viniese  de  pazes ,  haciéndoles  el  requerimiento  qué 
SS.  AA.  mandan  que  les  sea  hecho,  é  enviando  un  princi- 
pal quel  dicho  capitán  tomó,  que  se  dezia  Abrasi,  el  cual 
fué  é  vino  muchas  vezes,  del  dicho  Capitán  al  dicho  Ca- 
cique ,  é  del  dicho  Cacique  al  dicho  Capitán;  enviaba  por 
respuesta  el  dicho  Cacique  que  no  quería  venir,  é  otras 
vezes  que  no  osaba  venir  por  miedo  del  cacique  Pocorosa, 
que  lo  enviaba  amenazar  ;  de  manera ,  que  nunca  con  él 
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se  pudo  ácaW  que  viniese^  ni  con  los  principales  é  indios 
del  dicho  Cacique.  Estuvimos  alli  el  dia  que  Ileg'ámos ;  é 
otro  dia  siguiente ,  por  no  tenar  que  comer  ,  ños  fue  for- 
zado partirnos  adelante.  De  lo  contenido  eneste  capitulo, 
se  pueden  W.  SS.  é  mercedes  informar  del  dicho  Capitán 
é  de  Ifrancisco  Pizarro  é  de  los  otros  coiiipáSerós,  qué  coft 
ellos'  fueron  á  hazer  el  dicho  viaje. 

Dé  la  dicha  provincia  de  Tómátne^  úóñ  partimos  á  la 
provincia  de  Paraman¿,  que  TÍÁy  ttés  l&gtxtí  de'  lá  ütm  á 
la  ótral;  é  por  questé  cacique  Pariirán  fue  ,  segn  pálréce 
por  la  información  é  según  los  indios  comüüméntád  dizén, 
el  primero  que  empaso  á  Pocorósa  qué  mátase  á  los  cris- 
tianos de  Santa  Cruz  é  hiziese  los  otros  daSos  qÜé  sé  hi* 
zieron ,  é  el  que  ordenó  toda  la  junta  de  los  caciques  que 
para  ello  se  juntaron  ;  llevábamos  much  i  gana  de  hazer- 
le  muy  cruda  guerra  é  asolarle ;  é  á  esta  cábsa »  me  ade- 
lante yo  con  cierta  gente,  para  dar  en  él  dé  noche.  E  aun- 
que estaban  muy  sobre  aviso  los  indios,  todavía  sé  lelsi  hi- 
zo harto  dapno ,  é  se  mataron  algunos  dellos  é  otros  se 
prendieron ,  la  cantidad  de  los  cuales  parescerá  por  el 
repartimiento  que  dellos  se  hizo.  No  pudimos  estaren  la  di- 
cha provincia  de  Paramaná  más  del  dia  que  llegamos  é  otro, 
por  la  mucha  falta  que  habia  de  comida ;  el  dia  siguien- 
te nos  partimos  para  la  provincia  de  Tubanamá ,  ¿  donde 
pensamos  hallar  comida  para  estar  algunos  dias,  para 
desde  alli  reformar  estas  dichas  provincias;  hay  dos  leguas 
desde  el  asiento  de  Paramaná  al  de  Tubanamá.  B  alli 
asi  mismo  me  adelanté  yo  con  cierta  gente ,  para  dar  en 
él  de  noche,  por  haber  sido  en  él  el  destruimiento  é  muerte 
de  los  cristianos  de  Santa  Cruz  ,  é  porque  siempre  ha  sidt> 
rebelde.  El  cual  é  su  gente  estaban  tan  sobre  aviso ,  que 
casi  no  se  pudo  tomar  gente  alguna  ,  ni  se  halló  cosa  de 
comer  «ecepto  obra  de  dos  fanegas  de  maiz ,  que  hallaron 
enterrado  unos  compañeros ;  é  á  esta  cabsa ,  nos  hubimos 
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luego  dé  pmrii^  áí  dicitfa^^  'Clü^^ ;  á  dóiiOit  lÁiviS'  Ú^&Iiiíié 
al  capitán  Diego  Álbités/Sé  ló  én'effteck^tMtróobfe^^^^ 
86  pueden  VV.  SS.  é  nieirceaéá  informar  de  !ok  ^cíiii^i 
daren,pórqtoéWdáW  gente  eátaba  allí  jttóiaJ-^  '-'^''''-  ^' ' 
Envié  al  eapfta^n  Diego  Albit'e^ ,  cómo'' dicUq-Mgtf, 
por  quel  el  dicho  CTácfiqné  ténik  tnadhá  aoiik'tád!  é'  ¿tííioci^ 
miento  al  dicho  OajiíitaúV  ¿  creii¿o»  qtie  Ma!tía  I  él  ai 
pazes;  el  cual  ¿1  ñié  é  la  gente  ctíh^i^o  ilévó ; W  étí ^rdé 
de  día^acifícatüente  sin  Iiazer  d'áiíd  !Íl^{ín'ó'/^^iítiÍfó'Í 
llamar  W  Cacique ,  vino  liregó' ¿  ¿1,  é  am^'^Vle^^ 
lá  honra  qne'püde ,  é  le  requerí  con  el  íeqüerimliBúiVíiti^ 
thandán  ^S.  ÁA:  que  se  les  hágá-'é  el  réápónjió'  níÁf  tiieiil 
diciendo  qué  quería  ser  vasallo  ¿fe  SS.  AÁl  éíity^tÜ'm 
cristianos .  é  yo  como  á  tal  lo  recibí.  É  no  lé  pedí  otra^^tf- 
sa  sino  que  me  tuviese  hecha  una  hazienda  para  qué  W^ 
miesemod  á  la  vuelta  ,é  no  le  comiésemos  lo  su^ó;  ^ití'llé 
hazer  mal  ni  daSío  alguno  en  cosa  del  inundó^  mái^  áé^Ia 
comida»  qiíe  hubimos  menester  allí,  é  porque  no  hab¥é('de 
comer ,  é  por  no  enojar  al  dicho  cácíqtie ,  no  c^óWáíeiflIio 
que  lo  fuese  é  buécár .  É  nó  éstüviiínós  al  11  más  dé  tiés  ^Úüá^ 
é  luego  nos  partimos  para  las  provincias  dé' Ohéjp^VariB'^é 
Pacora.  Cerca  de  lo  eñ  este  capitulo  contenido',  W.'  S3.; 
é  rnércedes  se  pueden  informar  de  tod'ós  lós  CPDmpá&éi^^ 
que  quisieren;  porqué  todos  estuvimos' juhtbs.  Hajr  íééAje 
Tubanamá  á  este  Cacique,  obra  de  siete  lé^uás.    '    '    ''  ; 
Partidos  de  Chepo,  eiívíé  al  dicho  capitán  Diego  Al- 
bítes  delante ,  á  la  provincia  de  Chépavaré  é  Pacora' ,  Con 
•   un  cabra  (I),  quel  dicho  cacique  Chepo  di^  al  dióhb'Oápi^ 
tan,  é  con  dos  indios,  porque  asi  mismo  el  didho  Capitán 
habia  estado  ya  otra  vez  tín  las  dichas  provincias V  é  le  ^ 
nian  mucha  amistad  los  dichos  caciques  é  indínk.  BS  cttái 


(1)    Capitán.  -  ^-^'^  -^^    ^^'"^^^  ^*  ''''  '-■-'^'  '"^^  ' 


490  OOCÜMINTOS  INÉDITOS 


,   >  c  /. 


&¿  é  j^ntró  de.  día  é  pacificaxi^^te,  en.  la  dicl^a .  prayii^cia  é 
e^yjió  ájlamar , al  Cacique  é  priacipales  delas4icli^  pro« 
yjl^cifts  de  Pacora,  é  ChepAvare  ^  ¿  requerirlos  4e  pazes; 
los  cuales  ni  §|lo3  ni  cosa  de  coiiier  nunca  pudimps  haber 
]^,ye?M.?^f^9ue  8^  salie.on.á  bjiiscar.  .Vi/itq  que  no  venían 
n^  .querían  venir  ^  antes  estaban^ ten  escondidos  ellos  é  la 
jppmida,  que  parecía  que  había  un  aSp  que  no  había  auda- 
4pJUl4^Qpor  toda  aqi;ella  tierra ,  á  éista  cabsa  é  por  la 
mi^qha  &lta  de  comida  en  que  alli  nos  vimqa,  é  porq^^e  jo 
llevaba  determinado  de  a^ardar  la  respuesta  de  vV.  SS. 
é  mercedes  I  de  lo  que  n^iandaban  que  hizíese;  vi;stp  que 
np  podia  aguardar  un  solo  día,  é  visto  que^: no , teniamoa 
de  coníer  todos  para  de  tres  6  cuatro  día  arriba ,  estuve 
muy  determinado  de  volverme ,  salvp  que  miramos  que 
poi^  todo  lo  que  habíamos  venido  no  habíamos  de  hallar  ni 
.a^^  mazorca  de  maíz  ,  é  forzado  habíamos  de  pereper  de 
hambre.  É  á  esta  cabsa  é  porque  yo  tenia  nueva  cierta  de 
Alonso  (l)queera  nuestra  guia,  aue. ha- 

bia.  venido  con  Gonzalo  de  Badajoz ,  que  á  lo  menos  en 
Nata  bailaríamos  infinita  comida,  é  tanto,  que  bastase  pa- 
ra aguardar  todo  el  tiempo  que  fuese  menester,  hasta  ver 
la  respuesta  é  mandamiento  de  VV.  SS.  é  mercedes;  é 
Visto  asi  mismo  como  irnos  al  Nomb;re  dé  Sios^  era  cosa 
.incierta  ,  é  á  no  hallar  alli  de  comer  ,  eramos,  todos  per- 
didos ;  acordé  de  pasar  adelante  é  luego ,  en  aquel  mismo 
dia  que  llegamos,  nos  partimos  4  Panamá.  Hay,  desde  el 
asiento  de  Chepo  al  de  Chepa  vare ,  cinco  leguas ,  é  del  de 
Chepa  vare  á  Pacora  dos.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capitulo  ,  se  pueden  VV.  SS.  é  mercedes  iuformar  de  Ips 
c^itanes  é  gente  que  mandaren  ;  porque  tpdos  estuvie- 
ron juntos  á  ello. 


(l;    Está  ilegible  en  la  copia  este  nombre. 
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Para  ir  de  la  dicha  provincia  de  Pacora,  fuimos  la  vi¿ 
de  la  provincia  de  Panamá,  ¿  la  cual  envié  delj^nte  al  ca-* 
pitan  Bartolomé  Hurtado,  mandándole  que  no  hiziese  da-', 
ño  nmguno  en  la  dicha  provincia,  salvo  que  tomase  é  re- 
cogiese toda  la  comida  que  pudiese  haber,  porque  lleva-' 
hamos  grand  falta  della ,  para  pasarnos  adelante.  En  lá 
cual  no  se  halló  cosa  de  comer,  ni  se  tomó  gente,  sino  sola  ^ 
una  india;  é  á  esta  cabsa ,  nos  partimos,  luego  otro  dia. 
siguiente,  de  allí  á  la  provincia  de  Perequito.  Hay,  desdé 
esta  provincia  de  Pacora  al  asiento  de  Panamá ,  tres  le^^ 
g'uas.  Cerca  de  lo  en  este  capitulo  contenido,  se  pueden 
einformar  de  quien  mandaren ,  porque  todos  estuvimos 
juntos. 

Partidos  á  la  dicha  provincia  de  Perequito,  el  postrero" 
dia,  de  cuatro  que  tardamos  en  el  camino,  hube  informa-' 
cion  del  dicho  A).onso  (1)  de  Don. Benito,  cerca  de  la  ma-' 
ñera  quel  capitán  (jbnzalo  de  Badajoz  é  los  compañeros, ' 
que  con  él  fueron,  habían  tenido  en  el  tratar  de  los  cacf-' 
ques  é  indios  déla  dicha  provincia,  é  de  las  otras  siguien- 
tes hasta  Píírís,  é  de  como  habían  quedado  de  pazes,  é  de" 
la  guerjra  que  los  dichos  caciques  é  indios  de  las  dichas^ 
jjrovincías  habían  hecho  al  dicho  Goni^alo  de  Badajoz  é  á 
los  cristianos  que  con  él  venían,  al  tiempo  que  vólyian^ 
desbaratados  de  París.  É  ansí  fecha,  acordé  de.  prender 
á  los  dichos  caciques  de  Perequito   é'  Taboren  é'  Cha*' 
men;  é  fui  é  me  adelanté  á  dar  en  ellos  de  noche /con 
cierto  número  de  gente ;.é  enana  misma  noche  di  en' 
el  Cacique  de  Perequito,  é  luego  pasé  adelante  é  ve-' 
niendo  el  alba  dimos  en  el  Cacique  de  Taboren;  de  loá^' 
cuales  prendimos  muchos  dellos  é  matáronse  algunos, 
porque  huían  é  no  se   podían  de  otra   manera  alC8U«^ 


.  * 
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zar  la  rezaera.  Lue^o  otro  día  fué  con  nosotros  en  la 
dicha  pro viQCia  de  Taboren,  é  envié  luego  el  mismo  dia 
que ^llen^ue  indios  mensajeros  á'  llamar  al  cacique  Taboren 
é  otro  al  cacique  iTabore,  á  los  cuales  les  fueron  fechos  los 
requerimientos  que  SS.  AA.  mandan,  según  más  larga- 
mente por  lo  procesado  de  suso  se  contiene.  El  un  indio 
de  los  cuales  volvió  otro  dia,  é  dixo  quel  dicho  cacique 
Taboren  no  queria  venir,  que  tenia  mucho  miedo  é  Jos  in- 
^P9  principales;  é  á  esta  cabsa,  mandé  ir  á  Francisco  Pi- 
za;[^ro  coa  ciertos  cristianos,  que  lo  fuesen  á  buscar  é  ran- 
chear una  noche .  É  tracjeron  ciertos  indios ,  el  número  de 
los  cjiales  parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo. 
Estuvimos  en  el  dicho  Cacique,  obra  de  tres  ó  quatro  dias. 
De^d^Panamá  á  Perequito,  habrá  obra  de  ocho  leguas,  é 
de  P^reqji^ito  á  Tabore  tres.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capitulo,  se  pueden  informar  de  los  dichos  capitanesi  que 
conmigo  fueron  delante,  é  de  Francisco  Pizarro  é  de  los 
mas  que  quisieren. 

Tercero  dia  de  Pascua  Florida ,  del  a3o  pasado ,  nos 
partimos  á  la  provincia  de  Chame,  qué  es  tres  leguas,  ansí 
ppr  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  hacia  el  Poniente;  é  ansi 
miamo  nos  adelantamos  yo  é  el  capitán  Diego  Albites  é 
Qa^jrtolomé  Hurtado  é  Pablo  Mexia  con  cierta  gente  á 
pcftnder  al  dicho  Cacique  é  á  su  gente.  É  cuando  llega- 
mosi  esfal^an  tan  alzados,  que  no  se  tomaron  sino  cuatro 
p]i;^|S^,  ,é  estps  eseoi^didos  en  los  bohios.  Envié  luego  á 
l^apiar.  a]^  ^icixo  Qaoique,  é  á  requerirle  de  pazes,  á  los 
iQ^ajer^;,094es  ^izp  el  requerí niiento  que  SS.  AA.  man- 
djj^p  qi^e^e^j^aga,  é  nunca  vino  respuesta  ni  mensajero,  de 
lo|  JAdiQ^  qije  ejivié.vSifi  embarg-o  ¿eso,  porque  por  la  in- 
fqi{fgj<Uoij,j4^^  i^li^liif p  ^^erc^^  de  la  guerra  que  el  diclip 
Cacique  hizo  á  Gonzalo  de  Badajoz  é  á  los  cristianos  qiie 
•on  él  faeroD,  páreselo  haber  dado  el  dicho  Cacique  maiz 


para  bastimento  del  caiuiao  al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz, 
é  á  los  cristianos;  en  remuneración  de  aquella  buenf^  obra» 
sin  embargo  de  la  guerra  que  les  había  hecho ,  ,di  pQr 
naborías  los  indios  que  allí  se  habían  tomado ;  é  los  solt^ 
todos  é  los  envié  al  Cacique  con  una  carta  é  mandamiento 
mió  para  que  cuando  viniesen  por  alli  otros  cristianos, 
que  hablan  de  venir,  mostrando  en  él,  no  les  harían  mal 
ninguno.  É  le  envié  á  dezir  que  tuviesen  fecho  de  comer, 
para  cuando  volviese,  é  todas  las  otras  palabras  de  amigo 
que  pude,  é  desde  alli  ansí  mismo  solté  un  hijo  d^  Tabore  é 
otros  principales  suyos.  É  de  Perequito,  é  hecho  el  reque- 
rimiento que  manckn  SS.  AA.  que  se  les  faga,  é  después 
de  haberlos  dado  á  entender  largamente  quel  mal  é  daño 
que  les  hablamos  fecho,  habia  sido  (i)  é  por  la  guer- 

ra que  habia  fecho  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é  ¿  los 
cristianos  que  con  él  vinieron;  é  después  de  haber  ellos  di* 
cho  que  querían  ser  vasallos  é  servidores  de  SS  AA. ,  é 
que  ansi  mismo  sus  caciques  é  padres  lo  serian,  viendo  el 
buen  tratamiento  é  la  honra  que  á  ellos  le  hracian  en  fiioltar- 
los  é  envijarlps  á  su  tierra;  é  después  de  haberles  dicho  quQ 
para  que  yo  supiese  é  viese  que  traían  aquella  voluntad  dé 
ser  vasallos  é  servidores  de  SS .  AA. ,  que  enviasen  dentro 
de  quinze  dias,  á  Nata  á  verme  é  á  hablar  conmigo,  álgu*^ 
nos  indios  é  algún  servicio;  les  solté  é  envié  á  sus  tierras. 
É  luego  yo  me  parti  de  la  dicha  provincia  de  Chamea^  sin 
hazer  otro  dampnp  ni  mal  alguno  &  la  provincia  de.Cherú. 
Cercado  lo  contenido  eneste  capitulo,  pueden  verlo  en 
este  proceso,  cerca  de  lo  contenido ;  é  demás  é  ^U^nde,  de 
haber  información  de  las  personas  que  mandaren,  porqué 
todos  estuyiinps  alli  juntos. 

Pitidos  á  la  provincia  de  Ché?ú,  que  es  adelpinte  de 


n ,  •  < 


(1)  flueco  en  la  copia. 
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Chamen  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  por  la  dicha  cos- 
ta de  la  mar  del  Sur,  nos  adelantamos  asi  mismo  con  cier* 
iá  gente  yo,  el  Diego  Albites  é  Hurtado ,  é  fuimos  &  dar 
de  noche  en  el  dicho  Cacique.  El  cual  estaba  asi  mismo 
avisado,  é  aunque  su  persona  Qstaba  escondido,  los  in- 
dios estaban  en  sus  bohios;  é  por  ir  al  bohío  del  dicho 
Cacique,  pasamos  por  entre  otros  muchos  bohios  llenos  de 
guerra.  É  por  no  alborotar  la  gente,  los  ¿fexamos  todos 
atrás  é  los  pasamos  adelante ;  é  después  de  pasados  obra 
de  legua  é  media  adelante,  la  guia  que  llevábamos  perdió 
el  camino  é  desatinóse  de  manera,  que  ni  pudimos  ir  al 
bohío  del  Cacique  porque  no  lo  sabíamos,  ni  volver  á  los 
indios  á  tiempo ,  porque  amanecía  ya ;  dé  manera ,  que 
eran  dos  horas  el  sol  salido,  é  no  habíamos  visto  ni  to- 
mado  indios.  Volviendo  bien  desavisados  de  tomarlos,  é 
aún  cansador,  tomamos  ciertos  indios,  é  el  Cacique  se 
nos  escapó,  por  mala  dicha ,  el  número  de  los  cuales  pa- 
resoerá  por  el  repartimiento.  De  allí  nos  partimos  luego 
otro  día  siguiente ,  á  la  provincia  de  Nata ,  é  estando  en 
la  dicha  provincia  de  Nata ,  después  que  allí  llegamos, 
obra  de  dos  meses ,  poco  más  ó  menos ,  torné  á  en- 
viar al  capitán  Bartolomé,  con  hasta  sesenta  ó  setenta 
compañeros ,  al  dicho  Cacique  Cherú;  é  aunque  todos  fue- 
ron este  viaje  muy  contra  su  voluntad,  diziendo  que  era 
jpipr  demás,  que  no  habían  de  hazer  nada,  quiso  Dios  que 
se  toínó  el  dicho  Caciqueé  sus  mujeres  é  hijos  é  otra  gen- 
t?  é  hasta  mili  é  tantos  castellanos.  É  en  la. toma  se  le  dio 
una  cuchillada  buena  en  el  hombro ,  é  traídole  han  acá 
áoüdé  e-^taba  el  real;  envió  por  m^s  oro,  é  truxeron  obra 
de  cuatroQÍentps  ó  quiujientos  castellanos;  é  hízelo  echar  en 
una  cadena,  para  que  diese  el  dicho  oro  é  para  guardarlo; 
aunque  después,  porque  me  pareció  muy  buen  hombre  ,^é 
indio  de  muy  buena  condición  é  manera,  que  páresela  alS- 
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clonado  á  nuestras  cosas,  lo  hize  soltar  é  curar  de  la  di-' 
cha  herida,  é  le  di  todas  sus  mujeres  é  indios  que  le  habia 
tomado  en  el  real,  que  no  creo  que  quedaron  cuatro  piezas 
en  el  real,  que  no  se  las  diese.  É  envié  con  ellos  un  cua- 
drillero, con  hasta  catorze  ó  quinze  compañeros,  para  que 
los  volviesen  &  su  tierra,  é  les  di  el  aparejo  de  la  *  misa  é 
ciertos  papagallos  é  ciertos  indios ,  flacos ,  nuestros  para 
que  nos  los  guardase  para  la  vuelta.  É  los  dichos  indios 
del  dicho  cacique  iban  é  venian  los  más  dias  á  traernos  de 
comer  iguanas  (1)  é  pescado  é  venados,  é  las  esposas  del  di- 
cho cacique  me  enviaban  siempre  chicha  (2) ,  de  su  mano 
fecha;  me  enviaron  á  pedir  sendas  hamacas  é  yo  se  las  en- 
vié, las  mejores,  é  una  manta  é  hamaca,  que  á  mi  parecer 
mejor  no  habia  en  el  real .  É  el  dicho  cacique  Cherú  comia 
siempre  conmigo  en  la  mesa,  é  le  hazia  todas  las  otras  bue- 
nas obras  é  buen  tratamiento  posible  que  yo  pude,  salvo 
que  lo  hazia  guardar;  é  acordé  de  llevarlo  conmigo  á  París 
é  adelante,  porque  no  tramasen  é  se  juntasen  otra  vez  con-, 
tra  mi,  como,  lo  hizieron  con  Gonzalo  de  Badajoz,  que  este 
dicho  Cacique  ó  su  gente  fue  en  la  dicha  junta,  según  que 
por  lo  procesado  parescerá.  Después  adelante,  estando  en 
la  provincia  de  Us^gaña,  ques  dos  jomadas  adelante  del 
asiento  de  Paris,  después  de  haber  venido  el  capitán  Geró- 
nimo de  Valenzuela  é  los  cristianos,  que  con  él  fueron  en 
la  dicha  provincia,  á  juntarse  conmigo  á  mi;  por  quel  di- 
cho capitán  Gerónimo  de  Valenzuela  habia  dexado  en  la 
provincia  del  dicho  cacique  Cherú  ocho  cristianos,. como 
por  quel  dicho  cacique  Cherú  estaba  flaco  é  tuve  por  cierto 
que  lindando  el  dicho  cacique  Cherú  con  nosotros  se  mori- 
ría, é  por  parecerse,  como  dicho  tengo,  buena  persona  é 


(1)  Una  especie  de  serpientes  6  perrillos  muy  sabrosQS . 

(2)  Vino.  .      ,      .  .  . 
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qu9  se  alguno  había  de  ser  amigo  de  los  cristianos^  me  pa- 
reció que  lo  había  de  ser  este,  sin  embargo  que  por  el  pro- 
ceso de  suso  contenido  parecía  culpado  ,  porque  en  haber 
venido  de  paz  al  capitán  Badajoz /el  dicho  capitán  Gonzalo 
de  Badajoz  é  los  cristianos  que  con  él  vinieron  no  le  haber 
fecho  mal  ninguno,  envió  gente  en  favor  del  cacique  At- 
tacara,  que  es  el  cacique  de  París .  É  porque  más  seguro 
fuesen,  porque  no  podía  ir  sino  por  la  mar ,  envié  al  capi- 
tán Diego  Albites  con  ochenta  hombres ,  para  que  fuesen 
con  el  dicho  Cacique  al  asiento  viejo,  é  acabase  una  canoa 
que  estaba  alli  comenzada.  É  el  dicho  Cacique  é  otros 
cinco  indios  del  Nombre  de  Dios,  que  eran  de  los  que  tru- 
xo  el  capitán  Valenzuela,  los  cuales  llevaban  las  cartas 
que  yo  aquí  envié  á  VV.  SS.  é  mercedes  é  iban  encomen- 
dadas al  dicho  cacique  Cherú ,  para  que  desde  su  tierra 
los  encaminase  é  envíase  al  Nombre  de  Dios  con  las  dichas 
cartfis.  É  ansí  ido  el  dicho  Die^o  dé  Albites,  despachó 
conforme  á  lo  susodicho  al  dicho  Cacique  é  á  los  dichos 
indios,  é  los  invíó  en  la  dicha  canoa;  é  después  de  llegado 
el  dicho  Cacique  en  su  tierra ,  porque  yo  le  había  en- 
cargado que  me  enviase  Veíate  habas  (1)  de  sal,  é  pes- 
cado é  venado,  é  que  viniese  en  la  dicha  canoa  que  le  tru- 
xíese  uno  ó  dos  cristianos,  por  saber  si  eran  vivos  ó  muej^ 
tos,  é  á  mí  porque  había  mucha  gana  de  lo  ver ,  por  lo 
que  yV.  SS.  é  mercedes  mandaban  por  sus  cartas  lo  mi- 
rase é  procurase,  é  por  la  mucha  noticia  que  tuve  de  sus 
letras  é  ciencia.  El  cual  dicho  Cacique  ,  segund  supimos 
de  los  dichos  cristianos  quel  dicho  capitán  Serónimo  de 
Valenzuela  dexó  .en  su  tierra,  envió  todo  lo  susodicho,  que 
yo  le  pedi  que  me  enviase,  en  la  dicha  canoa,  é  üncristi^^ 
no  que  se  dezia  Alonso  Mateo.  É  llegados  al  asiento  viejo 
de  Paris,  é  después  de  haber  saltado  en  tierra,  porque  des» 

(1)    Asi:  tal  ves  esté  equivocado,  por  arrobas. 


de  allí  .fttetsQi¡x  el  real  donde  estábamos  habi^  4o^  dias  4^ 
caviino,  hobiéronse  de  volver ,  que  no  osarpp  pasar»  ppr 
miedo  de  los  indios  del  dicho  oacique  Paris,  que  dize  ^ue 
habia  muchos.  É  &  esta  cabsa,  como  no  volvian  los  indios 
del  dicho  Cherú,  ni  tampoeo  ningún  cristiano  de  los  que 
quedaron  en  la  dicha  provincia  de  Cherú ,  tuve  noticia 
quel  dicho  cacique  se  habia  alzado  é  muerto  los  dichos 
cristianos;  é  á  esta  cabsa,  é  por  cobrar  dos  canoas  que  ha- 
bia enviado  desde  Nata  á  la  provincia  del  dicho  cacique 
Cherú,  después  de  hechas  en  la  provincia  de  Guarari  las 
dos  canoas  que  allí  fizimos,  para  pasar  adelante  invié  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  compañeros^  poco 
má»  6  menos  ,  en  las  dichas  canoas ,  con  una  instrucion . 
de  lo  que  había  de  hazer  en  el  dicho  viaje,  la  cual  con  lo 
quel  dicho  Capitán  hizo  enel  dicho  viaje  es  esta  que  se 
sigue: 

[Aquí  entra  la  iMtruccian)  (1). 

Vuelto  el  dicho  capitán  Pablo  Mexia,  sabida  la  verdad 
de  todOy  é  como  los  cristianos  estaban  buenos,  hubimos 
todos  mucho  plazer,  é  asi  mismo  otras  canoas  más  que 
traxo.  Cerca  de  lo  contenido  eneste  capitulo,  pueden 
VV.  SS.  é  mercedes  haber  información  del  dicho  capitán 
Diego  Albites  é  del  veedor  Diego  Mijares  é  de  Arias  de 
Azebedo  é  de  los  otros  compaSeros  ,  que  con  el  dicho  ca- 
pitán fueron;  é  en  cuanto  á  lo  de  la  instrucción  del  dicho 
capitán  Pi^blo  Mexia,  podrásen  informir  de  Francisco  de 
Avila  é  de  los  otro^  compaSeros,  que  con  el  dicho  capitán 
fueron,  los  cuales  el  dicho  capitán  declarará. 

Como  llegamos  á  la  dicha  provincia  de  Cherú ,  luego 
ot^o  dia  no^  partimos  á  la  prp^incia  de  Nata,  que  es  obra 
de  cuatro  legT^^  adelante  >  é  hicimos  dia  en  la  metad  del 

tí)   F&Ka'éiá  dada  la  instmedon  en  el  original  de  donde  se  ha 
•aékdo  «iictcíipia,   "'    •'•':   j  -    :'■   '       .  •.  . 
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camino;  é  de  allí ,  venida  la  noche ,  nos  adelantamos  yo 
é  todos  los  capitanes,  con  hasta  seis  de  caballo ,  porque 
Navarro  de  Viraés  con  tres  de  caballo  é  con  la  rezaga  se 
quedó  en  guaría  della.  É  dimos  aquella  noche  en  el  bohío 
del  dicho  cacique  Nata  é  en  la  oyente  é  otros  bóhios  del 
dicho  Cacique  ,  lois  cuales  no  estaban  avisados,  segiin  pá- 
reselo ,  porque  estaban  seguros  en  los  dichos  bohíos ;  es- 
capósenos  el  Cacique  por  una  puerta  de  que  no  tuvimos 
noticia.  Temámosles  aquel  dia  hasta  cíent  ánimas  poco 
más  ó  menos,  é  hasta  mili  é  quinientos  pesois  de  oro; 
mataron  los  de  caballo  muchos  indios  ,  porque  los  di- 
chos indios  dize  que  se  iban  juntando  ,  é  rehaziéndose  en 
un  batallón.  Eran  tantos  los  bohíos  que  había',  que 
creo  que  no  hubo  nadie  que  no  se  espantase  é  tuviese  te- 
mor de  ver  tan  gran  población.  Hallamos  allí  infinito 
maíz,  é  tantos  venados,  que  los  que  los  víraos  los  apre- 
ciamos en  trescientos  venados,  é  infinito  pescado  asa- 
do, é  muchas  ánsares  é  pavas  é  jaulas  é  toda  comida  de 
indios  ,  en  mucha  gran  abundancia.  Hize  luego  recoger 
maíz  en  el  real ,  de  manera  que  túvose  allí  la  hueste  todo 
lo  que  hubimos  menester  para  cuatro  meses  que  allí  estu- 
vimos, é  aun  sobraron  más  de  quinze  hanegas.  Luego 
aquel  dia  hize  mensajero  al  dicho  Cacique,  de  los  indios 
que  alil  se  tomaron ,  á  los  cuales  le  fue  hecho  el  requeri- 
miento Que  SS.  A  A.  les  mandan  fázer  ,  según  que'  dearto  é 
de  las  otras  muchas  diligencias  que  en  el  dicho  Cacique  é 
^  indios  se  hicieron ,  por  el  proceso ,  que  sobre  esta  razón  se 
fizo  ,  más  largamente  parecerá.  El  cual,  en  el  término 
que  le  fué  asignado ,  ni  fuera  del  por  entonces ,  no  vino. 
Pues  recogidos  los  bastimentos  é  maíz  de  la  manera  que 
dicha  es »  é  enviado  á  llamar  é  requerir  el  dicho  Cacique 
por  dos  ó  tres  mensageros ,  diziéndole  que  sí  viniese ,  qué 
no  se  le  haría  mal  ninguno  en  su  persona ».  lU  indios  f  ai ; 
tierra  ,  queriendo  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é  amigo  de  los 
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C]P7Í^tifU|^PjH!S^:^P^^^£r<^  <1^^  ^^^^^  syip.bellaco  ea  h?^ber 
bjecha  ¿  los  /sri^tí^nos  guerra  én  Paris  ó  en  su  tierna»  que- 
dando (pqr  su-fimigOt  é,  quel  dapno  que  se  le  había  hecho 
bc^bia  «ida^  su  tierra,,  é  por  castigo  del  que  había  hecho 
al  capitán  GonzalO:  de  Badajoz  é  á  los  cristianos  que  cozx 
élTÍníeroQi.  Di  licencia  á  los  capitanes   é  compañeros 
para  que  fueran  ,  á  ranchear  é  hazer  guerra  ¿  fuego  é  á 
sfingre  al  dicho  Cacique  é  ¿  su  gente^  según  que  m^s  cía-    . 
jQQ^ente  por  lo  procesado  parescerá.  La  cual  se  le  dio  tan 
cruda  ,  é  se  le  dio  tanta  prisa  ,  é  se  le  tomó  tanta  gente» 
que  un  día,  como  yo  tenía  costumbre  de  la  gente  que  se 
traía  de  cada  cabalgada  ó  de  las  más  dellas  inviarlo  á 
Uamar  é  requerir  ,  de  una  entrada  é  rancheadura  que  fui 
yo  en  persona  ¿  hazer»  en  la  cual  tomamos  sus  mujeres  é 
hyos  é  otra  mucha  gente  é  hasta  jeteciento^  ó  ochocientos 
pesos  de  orcé  el  dicho  Cacique  se  nos  salvó  por  muy 
gran-  ventura;  jq  le  envié  luego  de  alli ,  án{es  que  viniese 
al  r^l|  un  mensajero  para  que  viniese  de  pazes,  é  que  no 
hubiese  miedo.  É  otro  dia«  estando  bien  descuidado,  é 
durmiendo  yo  en  el  real  en  mi  bohío  é  posada»  vino  el  dir 
cho  cacique  Nata  con  otro  indio  solamente  ,  sin  ninguna 
cosa  más  de  unas  alxavas  en  las  maoos,  é  se  enteró  por  mi 
bohío  sin  decir  cosa  alguna.  De  lo  cual  todos  nos  esr 
pautamos;  pareciwaos  que  venia  como  un  hombre  deses^ 
perado,  como  quien  dezia»  veisme  aqui,^  matadme  ó  haced 
lo  que  quisiéredes, -Al  cual  yo  recibí  muy  bien,  é  le  hize 
mucha  honra,  é  le  hize  traer  alli  todas,  sus  mujeres  é  hi-» 
jos,  é  se  los  entregué;  é  después  de  haber  reposado  ó  es-? 
tado; el  dicho  Cacíquei,  de  la  manera  que  dicha  es,  des  diasj 
le  dixQ  ó|  reqi^eri  que  enviase  á  Uamar  á  sus  principales  ¿ 
indiq§,p9j^a  que. yi]|¡9sen,  de  paz^á.  verme  é  no  hubiesen 
mí^oi  é  así  núsmo.que^me  diese  el  oro  que  había  topi^do 
á  tos ,  criptii^os,  ó  lo  ^uél  dello  teni« .  £1 -eui^l  áixo  que ,  d^ 
e^T(wi? ;á^ Uamar  á , ]^ prúl^ipi^les»:  quéleíat  iU)ffitento i  é 


ludgo  loa  eú vio  á  llamar;  é  qael  oro  no  hablan  tráMd  tifii* 
^óno  sas  indios»  qael  caciqad  Attaoara^  que  éñ  el  cacique 
de  Paris,  se  habia  quedado  con  todo  ello.  É  núñcá  dé  aqúi 
lo  pude  sacar,  por  más  buenas  razones,  ni  amigables  pi- 
labrad  que  yo  les  dixe;  por  lo  cual,  yo  traxé  allí  dos  indios 
quel  dicho  Cacique  hubo»  de  los  que  tomar qn  á  los  cris- 
tiaúos  en  el  desbarato  de  París,  el  uno  qué  se  deíijia  Má)r- 
tinico>  que  era  ladino,  é  se  habiá  llevado  de  aquel  al 
Dañen :  el  otro ,  que  sé  de2ia  Antonico ,  que  lo  habiéin 
habido  allá  los  cristianos  que  fueron  con  Badajoz.  É  én 
su  presencia  le  dixeron  ál  dicho  cacique  que  porqué  ño 
.  daba  dos  habas  de  oro  que  había  traído  de  la  querrá  de 
Paris,  é  quél  las  tenia.  É  el  dicho  cacique,  todavía  ne- 
fando diziendo^  que  con  todo  sé  habia  quedado  París; 
é  á  esta  cábsa,  é  visto  que  buenas  raÉones  é  buen  trata- 
miento no  me  valia  con  el  dicho  Cacique,  é  visto  como  sus 
principales  é  indios  no  querían  venir,  é  porqué  me  pálreció 
que  para  nuestra  seguridad  cumplia  tener  á  buen  récabdo 
al  dicho  cacique  Nata,  é  que  teniéndolo  é  llevándolo  cóñ 
nosotros  adelante,  tenia  mos  se^Urto  laé  espaldaii ;  ácóí^dé 
de  prenderlo  é  ponerlo  á  muy  buen  recabdo ,  qne  fue  te- 
nerlo siempre  con  g^uardas  ,  de  dia  é  dé  noche ,  porque  üó 
hiziese  otro  cesto  como  el  pasado.  É  teniéndolo  adi,  vinie- 
ron las  dos  hembras  que  anduvieron  con  Gonzalo^  de  Ba- 
dajoz á  ver  al  dicho  cacique ,  con  ciertos  otros  indios  é  i 
traer  de  comer  pescado  ¿  otros  bastimentos  de  indios.  A 
lito  éuales  é  á  todos  los  demás  que  veniau  de  pA^es ,  se  les 
hizo  buen  tratamiento  é  siempre  inviába  Con  las  dichaa 
hembras  é  con  otros  dé  los  que  alli  venían ,  á  Uámai^.á  los 
hermaiios  é  principales  del  dicho  Cacique;  loa  cútales ,  ñi 
póY  inviarlos  yo  &  llamad  ni  por  quél  dich<>  Cacique  loa 
enviaba  á  llamar^  nüncia  quÜEÜéron  v^nii<¿  A  eála  cábMt  é 
por  quel  diche  cacique  Nata4eziá  que  los  cYialiántts  ^e 
lo  fúésett  á  buscar,  pues  que  ^íoi  etáa  béllMey ,  iBáÚf  Itti 
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cristiauos  algunas  noches  á  rancliearle.  Én  ^ie  tiémj^o 
iban  é  veniau  mucíiQs  indio?  chorígaras  ,  cbn  bañgréjos  é 
pescado  ¿  rescatar  maiz  al  real,  de  manera  que  andaban 
por  las  calles  del  i^al  vendiendo  su  mercaleria ,  é  aun  se 
ponían  en  la  plaza  é  rescatarla  é  venderla.  De  lo  cual, 
visto  que  consintiéndolo,  se  nos  podría  seguir  mucho  dap- 
no,  é  que  de  aquella  manera,  sin  sentirlo,  nos  podrían  lle- 
var la  mayor  parte  del  maiz  que  teníamos,  acordé  de  és-* 
torbar  los  dichos  rescates.  É  desque  no  podían  venir  de 
día,  venían  de  noche ;  é  como  lo'  supe,  avisé  é  los  indios 
que  no  me  entrasen  más  enel  real  de  noche,  sino  que  á  los 
que  los  tomase,  que  los  ahorcaría;  á  los  cristianos  qué  con 
ellos  contrataba.n,  diles  su  pago.  Sin  em1)argo  de  ser  avi- 
sados los  dichos  indios ,  todavía  continuaron  de  venir  al 
real  de  noche;  á  dos  que  tomé  dellos,  luego  los  ahorqué,  é 
á  esta  cabsa,  no  vinieron  más  de  noche.  Venido  el  tiempo 
de  sembrar,  porque  sembrasen  é  hubiesen  maíz  en  la  tier- 
ra para  la  vuelta,  les  hize  venir  á  muchos  indios  por  maiz 
para  sembrar,  é  los  aseguré  que  sembrasen  é  no  hubiesen 
miedo,  que,  en  tanto  que  sembrasen  ,  no  se  les  haría  mal 
ninguno.  É  ansí  andaban  labrando  é  sembrando  la  tierra, 
sin  tener  miedo  de  loé  cristianos,  antes  los  salíamos  á  ver 
arar  é  sembrar  los  cristianos,  que  era  cosa  de  ver.  Pues, 
durando  las  dichas  treguas,  los  dichos  indios  de  Ñata  nos 
mataron  catorze  indios,  de  los  mansos  é  m^ejores  que  te- 
níamos en  el  real,  en  un  dia»  lo  cual  se  cree  ser  ansí  por- 
que otros  indios  mansos  é  cristianos  que  los  fueron  á  bus- 
car,  hallaron  uno  ó  dos  dellos  muertos ,  cabe  un  rio,  de 
heridas  de  indios,  é  ciertos  indios,  que  después  tomamos  áe 
la  dicha  tierra,  nos  lo  confesaron.  A. esta  cabsa,  les  toma- 
mos á  hazer  guerra  de  nuevo,  porque  pensasen  é  supiesen 
que  no  habían  de  pecar  en  cosa,  que  no  lo  habían  de  pa- 
gar. Luego  posimosloBen  tanto  estrecho  de  hambre ,  que 
algunos  dellos  se  venían  al  real  á  comer,  é  de  los  que  %e^ 
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uiamos  con  nosotros  se  iban  bien  pocos.  De  manera,  qae  en 
todo  el  tiempo  que  estuvimos  en  Nata,  que  fueron  Cuatro 
meses  poco  más  ó  menos,  nunca  pudimos  de  paz  ni  de 
guerra  haberlos  (1)  del  dicho  cacique  Nata  ni  otros 

principales,  ecebto  algunos  que  se  tomaron  de  guerra. 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Nata /tuve  noticia 
del  un  cacique  que  se  dize  Corte,  al  cual  envié  al  capitán 
Diego  Albites  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más  ó  me- 
nos, al  cual  di  instrucción  de  lo  que  habia  de  hazer  en  el 
dicho  viaje:  el  cual  é  lo  quel  dicho  Diego  Albites  fizo  en 
el  dicho  viaje  es  lo  que  se  sigue: 

(Aquí  entra  la  instrucción) .  (2) . 

Después  de  venido  el  dicho  capitán  Diego  de  Albites, 
tuve  noticia  de  otro  cacique  que  se  dezia  Esquena ,  al  cual 
envié  al  capitán  de  Pedro  Gamez  con  hasta  setenta  hom- 
bres; llevó  la  instrucción  de  lo  que  habia  de  hazer,  la  cual 
é  lo  que  al  dicho  Capitán  subcedió  enel  dicho  viaje  es  lo 
siguiente: 

(Aqui  entra  la  información). 

Después  de  venido  el  dicho  Pedro  de  Gamez ,  é  de  ha- 
ber preso  al  dicho  cacique  Chené  en  la  manera  que  dicho 
es,  acordé  de  enviar  ciertos  indios ,  que  pedi  al  cacique 
Nata  me  diese,  para  enviar  por  mensajeros  al  dicho  caci- 
que de  Faris,  é  á  requerirle  con  el  requerimiento  que 
mandan SS.  AA.  que  se  les  haga  á  los  dichos  indios,  se- 
gún qué  por  el  proceso  de  suso  contenido,  más  largamente 
parece.  É  los  cuales  fueron  á  la  provincia  del  dicho  caci- 
que-de Paris  á  dezirle  lo  susodicho,  é  qué  volviesen  el  oro 
é' esclavos  que  hablan  tomado  al  capitán  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz é  á  los  cristianos  que  con  el  fueron;  é  que  fuese 
vasallo  é  servidor  de  SS.  A  A.  é  bueno  é  amigo  de  los  cris*. 


(1)    Hueco  on  la  copia. 

(IQ    Faltan  también  esta  instmceiony  la  qoeflneegaida  •amen'* 
aiona. 
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noaierinesetnmdadiDí  -A  cqadí]  aia^iembangOL de  ifti ^^nmé  > 
desbarato  é.  dafmos  ^ue  haUaii^cko;  ¿r])oa'(^tián(M:^T|rdji 
leetemia  por  amigaos  éloe^queavia.  muóheiéileailiagia'tbda. 
el  baQsr'titt;UúiiientQ:¿ini  poé&ble^-é  aa:  éontíiítiiáa^itfLlea 
foesé  feo^  malm  d&piiO'jdgAnoriá(.al]iiB^jdJíiií^^ 
ni-á:8iifüüJD8/é'todiMi:la¿!atiai9  Daeiiaaifíalábrasíiqiie^d  íles;} 
pade .defi&ÍTw  Loi> cuaHÉü diehoa  ^ibdioatíxnf  naagfirdséif Mcoa  ¿  u 
▼elTleroA  con  él  diéhá  meniá]>>'  U)SídMjddIh)d^>é  ahoidixato 
ron  qoe  había -tomado  el  dicha  xaciqí^e.  £tirUk':^fÍQ:;ibabiao 
muerto;  é  díaLorou  ^ue,  ellos  habrán :  ^bladó*  c<m  jolertoas 
prmcipales  deLdicho  Párisy  é  2)es  batxiaai  ák^ 
sodichn;  é  que  los. diebos) principales  topuaaron  :al  juMjdie.; 
ellos^  de  los  ^res^que  iban^  6  lolleyároniConsigo^DlisisiidOii 
qneiiba  i  hablar coh^  dicha  oaciqüe  de>PArisé  decirle  lo 
susodicho;  éque^volvieifon  los  dichos  principales,  «4  les. 
dixeronique¿>dejsia  eLdifehó  cacique  Parii»  )q^. ó  .ellos  i¡g»-¡ 
no.  los  enviaban' los  cristianos^  sino:  que  lo^-epiviabBf  WiGar.. 
cique,  con' eng'afio.^  pa]rá.sacarles! ;eL  ditího  eró , ,é .que vloa . 
cristianos  que  no  •  osarían  i|r  á :  su  tienra^  éi  ■.  que  sí ,  fuefien, 
que  ellos  lo.ma^toriaaj  é  que  se  voivieseA«i  Lo- oi^alv visto ^ 
poií  mi  ^después  de  haber^  platicado  lar;gramePter|Cou  ]qs 
capitanes  éxompaSeres  que  oojajnj^o*]estaliy2in.,^pirdf^o^ 
de  ir  i  las  provincias  .del  ieaeÁqujS'  .  !  <  irtlj)vPaóa  4  ba^ 
zerles  guerra  é  ¿  Atraeirlosri  ynz  é  al;  servicio'  dio  SS«  A4k;  . 
si  £ueM  posible,  tcímar  é  opbrar  el  cinc^  é^ea^i^laj^Mféi  ropl^  é 
todo  loque  tomaoron  al  capitán  Opoutiilo  jde  BadiÚQZ'^t.4/ 
los  cristianos  que  con  ik  fuerof]i.v£  para^  hfa^r  09jte')7iig€^>^i 
hize  confesar  coi^  el  padre  Yídurioi^de  Sw/^ra&fíisoo  que 
con  nosotros  fué,  ^  que  üiAg^uaorfalt^., de  todos,  jqufi^^^p 
se  confísase  antes  que  de  alli  saliese;, á.despiiea,  aii^íf^^ae* 
nos  partimos  de  Nata,  que  fué  á  veinte  é  nueve  de.  julio 


.  ■;"ri.  tvn:      r      ■  i  ' 


(1)   Haeeo  «n  la  eopim< 
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híetmw  eié^tóa» v0^9>árMu«btmi  iSellíova  (é  ¿4  *  ^tíLot  Shaúéí^  t 
got)é^taian|aegiariav-értiramüE)nuestr^  eatnino  bu;  etcrom^*^ 
ht0ldBspiú8íi rBsIu^imoa  éael^düolio ncacíqnei ¡Náite!  )OQ»tc*Oi 
me8Q^t^jigtta(riaa)ido4iémJK><)¿ite^  socorra  ^tieiáei^i 

ta^bdadf fOdioéÜsfaia.  dobso vwr^  Bai  toáiiíí  Bst0'^^\JBÍQ^tk^  a&-4 
gú]iiiBiéi'áse.hmi^aaii^tia^^^  eréaUndHiu 

csffo^JesPJprédiCBbá  ,op9f :  una  ief%iia  ihiérpretév  bae^ra  *: 
scotl^fee^oi^ól'i)diI;!«proT¿dhába  i¿(Q(^      rpmü^é  los  .mo^^i: 
chaehosvjj  fúufg^trái  iiiráck>5dieüo8:^ 
cnktiMMs^^ue  iaiqaeriañ.  qér/r  qad^dósiígattdttl^  é ,  isjüóa  - 
mdytdim^g^GOM^eocusadavlái  IDiiDam^  é3pípar.(l)  eobUba^    '  *^ 
^'!  Piléi'^étUos'Üeila)  dicha  provincia  de Nattty  ¿acdatiioa  ¡^ 
doto'dias  ttiiie}  ciítíqu6<de>Esooiüa<  f}Bé/é8tá.ol^r8jd^ 
g^Mfi  adelairter  iM  iittíé  eaoiqae  deNát^  iziietádAulaítiermL 
adffsrtlt^  0^  do>ai0Í0  leguas  dQ^la:0ÓBta. de  la^  mtei  del  Sufvh 
S^teáítiosle^dd  nodhe  al^dichc  Oacíqa^  é^tvmkmo&iecG^'J 
&\sÁ"-ií!^^^^e9es^é  hijo^i'óóni^^otm  ^gente^  mucha:::  faeiáují:^ 
gtUi'^vevIajavi  pé^q^te-  estaba  imijr  sobce  «1^  svisoyciocoo^ 
bc&bí^e'^üé^UM»  tenia  cúatn)  meses  hic^ia  á'^^ltguas  ds^w 
sóf^ tS^ütv  BsteiOaoiq^d  ^ ,  'seg»i|  q«le^par^c6  por  el  i^xk^ 
ceítí^át  MÉo'icdlitenido,  el  qn^ movió  1»  juntan  li^  los  catú^í 
qüés^  del  dicho  aái^iisde- Paris-obtttra' el  oaprtairjGroír'^:: 
zftléfléBadÉKjtí^'é'toéeiñdtáaaoS'^^  ínet(m\  fistol. 

y(ixÑ[)3'áI}i-d6Íodí4oS*dta8/é  Uet^dio  c^no^o  á  to^os-ti^éS' 
C€ítQ^t[es»6het^^^  Nata;]  é  EscoriaV  presos,  por  deiaáte^-  nos! 
paMiiá'6s^á4tt'ij^dviüciií  d«J'Patóev-íl^      piodrte  VV;  SkSk-- 
é  lÜeAiéíáe»  iüft>rmai*0e  ée'  to^  Jos^  oompa&erotft V  ^po«qae 

(1)    Por,  inspira* 

t  -      I 
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pro.yincjUt  de  PaJrisl^^  (]t.ue  h^y  obra  dQ  seid  le^as  d^  <^i^i^  j  v 
DO  dé  la  una  i  la  otra^  envié  un  capitajx  delaute  con  . 
ochenta.hombres,  para  que  die^e  en  Iq^  bohioa  del  d\c^9  ,. 
Cacique.  Los  cuales»  llegados  á  los  bphio^  del  díc^r  Caci^^  .j- 
que  é  al  asiento  yiejo,.  h&UárQnlo  todp  tan  y^mOi.  como  si  .; 
hu])i^;die2  años  quQ  no  ihpjbieran  habidPj  en  aq^uella  tif^r*, 
ra  g'jénte 9  asi  de  geflitQ  cojpio  de  ppmidaf  á  cabaa  d^  lo 
cusí 9  nos. vimos  alli  en  harto  estrecho,  que  p^nsamof  perr , 
dernos  de  hambre ,  porque  adelante  no  sabiamos  que^  tieor- 
ra  era,  que  i^unca  se  había  descubierto  ni  la  habían  yistp. 
cristianos,  é  lo  de  atrás  dexábamoslo  tan  esquilmad^,  qu<|.. 
no.  quedaba  que  comer.  Quiso  Dios  que  j  enviando  á  btu^ 
car  guias,  se  toínaron  unos  tres  ó  cuatro  indios,  que  nos   .. 
alumbraron  é  dixeron  á  donde  estaba  el  dicho  cacique  de  ;, 
Parise ,  é  ansí  mismo  como  habian  venido  alU  los  indios 
que  enviamos  de  Nata^  al  dicho  Cacique  é  les  habia  res-), 
pendido  todo  lo  que  los  dichos  indios  declararon,  segiiUr 
que  de  suso  más  largamente  se  contiene.  É  dixeron  naai  : 
mismo  como  el  dicho  cacique  Parise  é  todos  sus  hermanos,  / 
é  principales  se  habian  jui^tado  para  acordar  si, nos  ^AriaU; ., 
el  oro  é  harían  pazes  con^i^sQtros,  en  sabiendo  que  te^ 
niamps  á  el  dicho  Paripé  é  todos  juriapipalés.  é  las^^* 
pabety  mugeres  del  dicho  cacique  eran  é  desdan  que  se- 
ria bien  el  darnos  el  dÍQho  oro  é  hazer.  pazes  con  noso-, 
tros,  porque  de  otra  manera  los  mataríamos  é  destruirla*  ¡. 
mos  á  todos,  porque  veníamos  muchos  cabras j  que  llaman.^ 
ellos  capitanes,  é  todos  muy  esforzadps,  que  no  éramos 
como  los  otros  cdstiános  que  ellos  habian  desbaratado ;  é 
que  traíamos  vihi9  grandes  que  llaman  ellos  á  las  ye-* 
guas:  ¿que  un  hermanp  de  París  habia  dicho  que  no  ; 
era  bien  dair  el  oro ,  pprque  si  Ip  dsbaa,  ansí  como  ai^i  , 
H.  ■ 'Í!M?P8?  i)^».)?!^^^  ÍP, 9»t*f,  é  «pdwc,  6  buscar,  cpr 


* 

cuáíido'^  él  dicfió  •  Gtoñz^ló  3e  Bádajbiá  é-  bs  c'rikttiiiiÓB  cjüc' 
cotí  %rftieron  estiivlérofíeii* la  dicha'  provincia';  é  qué 
pof 'lo  qué  eñ  eráiib,.  é  por  que  adálmiáino  dito  qúel 
seria  ^capitán  pa^a  hatí¿r'  guerra  4 '  los  cristianos,  é  qtíe 
cotf  él  dicho  ürró,*  dáhdb  ^arté  deHo  á  tí^troá  cáciquies, 
los  ayuftaríaal  é '  ftívx)receríáñ  cohtra  lós^  ertátíáiibár.'  É'^ué  - 
deSta  irianéra  los  ráátáriáñ  á  todos,  é  (lyiSélMÍí tspaiet ;  ính-'  * 
gerbsdé^dichÓ!Oátíqri<^lfófát)att  tollas  dlüiénad  'al  dieíto 
Cacíqúe/^ue  diésé  el -oro  dé  los  cristianos*,  é  qn%  ftíésé 
su^imig^l  Él  diclió  caciqné  se  á'et^rmirió  eü'Aó  lo  ^ Querer 
haiSér ,  ántés  én  salir  &  los  ériátiános  d6>uéfra  é  niátállós 
é  desbarátanos,  sí  pudiésej  qúel  dicho  Oáci^uéTicié''éstábai  * 
agaWdákndo  para  damos'  guaba'bará/lrd  clral  viStó  é  oidó 
deáíí^  á'losdíchos  indios,  de  lá 'manera  büe  tlfchb  íei5  i 'acor- 
damos  ^e'-pksár'tbda  lá  gente  junta  el  Rio  gnm^e ,  *por 
questé  rib'  d^étiívb  al  ciapitah  'Gonzalo*  dfe  Badajtír V  qtieiib-  *' 
pudo  ébcorirérállós' cristianos;  cuándo  Iba T desbaratar Wí    :' 
Piieá' pasado»  de  la  otra  batida-  éñirié^ al  'cáf)itán 'Diego 
Altíité»;' con  ochenta  liórúbrbSétíbnlóS  gtiiaís,  adélantev  é  ' 
en'fe'dianeci'éhdo,  ¿loví  yo  con  toda  la  otra  gente  en  pos 
della',  qüéra  ya  d  alba.   I%saiidó  él  dicho  Capitán  é*  la 
gente  i^üe  con  él  ibá'tin  iríachuelóé  saliendo"  tlel  arboleda  * 
del.  vieron  cífeirtos  íñdító  echados  éñ  'ana  Isábáha  qué  éa-    • 
taba'  adelanté,  é pensando  qué  ei-Aü  iudios  que  reman  á 
dar  maridado  ál  dicho  Paris,  los  qué  Veniáh  adelanté  ¿r- 
reitóétiéton  á'  ellos.  É  comienzan  á  salir  infinitos  indios'- 
poir  tiñ*  cabo  é  por  otro  con  sus  armas,  porque,  según  des- 
pués ípareci*,ér¿i  ubá^intiy  sutil  céledá*  qué ¡tenián  echada, 
é  la^ 'guías  ,  que  feraian  los  cristiáiíds',  ecliádiias.'  SaliSos  • 
loa  trraVferiüsá  lá  dicha  sábana  en  t)bs  de  íós  tfíéliBs; in- 
dios-/comienzan  á  salir  batalfonéa  dé^iüdíbsdéilnds^^ár-* 
cfibdctik^^^íaé^hifttt^^^il'^lk^^itíiíri  Íá'tó4\iíánla,  ' 


:¿  á  tíBftr  v«ra&^& «poetar  rebíamdnte  i  los  cristianos 4  JkCa8 
él  diclio  '  Capitaa'  ¿  los  qiie .  oqa  M  ibaa^  lo  ihizlepoin .  iat 
hietXr  queiüo  jkwideidaroa  eotr ar  ^9ar  jtiegfo ; ^áates^  d^sp^&s 
de  haber  muerlo  yeiiote  ó  treiata  d^/dlo^  ,Io9: pusieron  á 
todos  eniíuida,  é  uuestroa indios  mansos. ^iguier on. el i^* 
canee  ^  tan;iieciampn,te,  que.  no  para  indio rcpn  indio,, 4^ 
los bi;avos. Qne  ^os  fueron  muy  bueijios. amigos  en.todp.f^ 
viaje^.é  xios  han. sido  tan  buenos:  compañeros,  ansí  en  laf» 
cosas  de  la  «guei^ra  coi;no.fia.darnps  de  come;:,  qué  por  .cier- 
to, aunquafueran  todos  cristianos  9  np  lo  hubieran  f^Ql^;^ 
mejor,  que,  de  verdad ,  trayamps  ha3ta  ciet^.g^ndi^le^  de 
la  lengua  de  Comagre ,  que  estoy  pop  de^ir  que  los  que- 
riamos  é  nos  aprovechaban  tanto  ,  como  algunos  cristiar 
nos,  que  cierto  ver  con  el  esfuerzo  ,que  paleaban  con  Ic^s 
otros  indios»  é  la  ei^emistad  que  se  tienen  unos  con  otros  fA 
maypr  que  la  nvi^tra  con -ellos.  Pero  desbaratadlos  jos  di- 
chos indios^  de  la rHianera.  qu^e  dicha  es»  pasando  adelante  joI 
dicho  Capitán  é  los  cristianos,  vínoles  socorro  á  los  in4ips 
bravps,  é-vino  udl,  oapitan  con  ellos,  armado  con  muchs^ 
patenas  ¿  armaduras  de  oroépuiietes^  puesto  sobre  unji 
aljubeta  de  algodón  ^,:que  traya  vestida..  É  recogiéronse 
los  dichos  indios  todos  é  tornaron  á  pelear  reziamente.con 
los  cristianos;. por  no; recibir,  dapnp  de  los  dichos  indios, 
que  hablan  ya  herido  cuatro  cristianos  malamente^  ^9.^4r 
roxil^^.nuestrQs  indios  mansos ,  que  pelet^sen  con  ellos  ,  é 
los' cristianos  aparáronse  á  reposar  ,  pues^tos  loi^  cristianos 
exk  paradas,  los  que  eran  ballesteros  para  jugar  las  balIes^ 
tasv  I03  cuales  asaetaban  é  mataban  mucho  de  los  ludios 
bjaYD8,.aunque.lQsdÍQhosludios  tenían  tanto  |2jsfuerzo^  que, 
jio  mataban  upo, -cuando  pongan  diez  delante.  E  como  los 
indios  á  las  vece^  ^e  iban  retrayendo ,.  llegaba  el  dicho 
su.CapitÉUi:á,pele.ar.é:atirar,fYa4:aa  é,  íl  esforzallos é  á  dai? 
depalM  á^loflr  indios  ..que.  buianv  I^o  ci^al  .co^o^^  vieren 


ioéxrifltíanbs^  |)eDfiar0ti  de:  póddlo  tMiar/ é'^ne-  éw «qtiél 
I^rifl ;  6  á  esta  cab$a>  airdmetisroti  á  éltos  é  al  dic&«»  6á- 
cique^  éno  lo  pudieron  aloansar ;  é  al  vol veir  v  ^que  se  vol- 
vían t  volvieron  los  indiod  sobré  ellos,  é  MH^óü  mala- 
mente  á  tres  cristianos.  E  á  está  cabsá  ,  ¿  por  detener  ¿ 
ios  dichos  indios  que  no  huyesen ,  por  agrúardát*  á  la  gen* 
te  de  la  vangfuárdia',  acordó  el  dicho  Capitán  qne  iió  sa- 
liesen m&s  nuestros  cristianos  ¿  pelear,  salvo  qné  pelea- 
sen con  ellos  nuestros  indios  mansos,  como  de  antes',  é 
eptré  tanto  lle<>árian  los  de  cahalío  é  matárian'  dellos  Ibs 
que  quteleseñ.  Pues  yo ,  con  la  otra  órente  é  la  ávan^ar- 
dia  •  nos  dimos  tan  buena  priesa,  porque  noá  hizo  mensa- 
jero el  dicho  Capitán  ,  é  dexada  la  recAr^a  á  buen  recab- 
do  é  recoo^ida  bien  cerca,  nos  adelantaíoios  cinco  dé  caba- 
llo con  otros  cinco  compañeros ,  é  no  pudimos  venir  tan 
secretarnente,  que  las  atalayas  de  los  iiidios  nó  viesen  vé- 
nir  la  recarg'a  toda  ;  é  ¿  esta  cabsa,  el  dicho  Cacique,  qiie 
había  estado  con  su  gente ,  se  retrato  á  nn  cerro  ,  los  in- 
dios disimuladamente  se  comenzaban  á  retraer.  Pues  como 
llegamos  á  donde  estaba  nuestra  gente ,  apeémonos  los  de 
caballo,  para  ver  por  donde  entraríamos  é  donde  estaba 
el  Cacique ;  después  de  haber  visto  bien  como  se  retraían 
•los  dichos  indios  é  se  nos  querían  ir  ,  salimos  por  detrás 
de  un  cerro  enproviso  los  de  caballo ,  é nuestros  cristianos 
ansí  mismo  en  ala  ,  por  la  otra  parte.  É  fué  tanto  el  es* 
panto  que  los  dichos  indios  tomaron ,  que  muchos  déltos 
se  espantaron  é  se  quedaron  sin  poder  huir  ,  é  otros  ,  dé- 
zando  las  armas ,  huían  derribándose  unos  &  otros.  Yo  ¿ 
otro  de  caballo ,  que  acordé  que  fuésemos  juntos;  é  que  no 
mirasen  por  otra  persona  sino  por  el  dicho  Cacique,  por- 
que aunque  estábamos  lexos,  lo  tomásemos  si  pudiésemos; 
é  hendimos  por  todos  los  dichos  indios  é  tropellandb  mti^ 
chós  dellos/é  era  tan  larga  la  carrera  é  el  dióho  Cáéi^áe 


tefliádá^aridáí^tBii  k^eseágqaebr^>iHi  dé9p8Bfdenir&6|te]t0p 
de  uhcerfo^  qa^noiopndiaibBífldcanzáfw'LosotiKMidosIdiKs 
caballo •dieff)»>{Knilovidio]io5:ÍBdios  de  manera  v  ^üe^piun 
unMbo'é  por  btró't  loa  dealMuratamoa  é-ixiátáiaíMh  s&tiDliiri 
núipero  dellor^  eütredos^  eúaleav^fl^gr^B  «desvies  j»iipu3si«tyi 
mufienm  Teiate  priacipaleB^^  Fue  .tanto  al  miedc^  :qa^:  iMt 
dichoft  indios  cog^ieto»  de  los r dichas  Teg^uasn  qae.hajea>f[ 
¿to'dellftB  /8e^ÍE(ncaraiiiaba¿  dQ  loftérbóler ,  de  nMipeoa  q^fe^ 
lid  ÜcíUiá  quien  les  bislese  ab^xai^ié  alg^Qoa  d^l}oi$#ufriatll 
qiie' los  asaeteasen ;  é^  se* asaetearon  mnoboAjdeUos.  enrióte, 
árboles ;  otros  se  tomaron^  i  riáf^  É<  nu^tro»>  cris4iaii<)tf> 
fneiron  heridos  malameatO)  las  caalee;  aunque  fueron. h«to 
ridas  peligrosas.»  por  hazérnós!  íDios.  seSalada  marceé  ¡^isi^ 
dio  saluda  É  hobnnos  esta,  batalla  con  tos  dichobtiüdioin 
tan  reñida  é  porfiada;  entraron  mis  de  seris:horas^.díai.$eTf> 
flniado/de  la:Taransfi<^uTacion:de  Nuestro  3e9t]tré>Badea>í 
tor  Jesuoristo.  Hisiimbs  noche  aUi  »^  donde;  ide^baraitaim^ 
los  dichos  indios;  ótro.diav'en-  viendo  el  al^a»  j»n<?ió¡!fir}? 
capitán. Pablo  Mexia ,:  con  hasta  sesenta  hombre^.^.poan 
gnia3>  len  :bnsca  doL  •asiento  e  comida  del  .4icho:Caciq^e^,.:^ 
yo(  con  toda  la  otra  groóte  ea  pqe  dél>  h^Uarops  í^ií^  b^ 
hios- é  asiento  recien  quemando»,  obra  da¿ui|a<legui|  isdeli^lb^l 

té-:,rdondé  fué  la  gaacabara*.íi»I^Bí>e4tusri».ca:ídQ8^ÍMt  ik\ 
porque  alli  no  había  comida' i  enjirié  nljcapitati^i^Ulgre^^^'i 
hites  en  busca  deHa ,  c.OQicíerlia  ^nte.nl^^. dHkl^e.-baU^ 
en  iinuaba  abundancia >•  obra  de  una  'le§fua  bieof  adelante 
unapcoTincia  que  los  indios:  dizQn  /Usa^Ha  é'despi|0a'4O 
haber^asentado nuestro. real  en  Ua  buen  lu^ar:^  dércaflil 
la  comida,  entendimos  en  llegar  ¿toda  la  eo^idA  posible^ 
é  en  fortadezer  nuestro  real  é  liazecrnu^stra.  palisada;»  .^ 
recogier  todjn  la  comida  posible  en  ella .  BSstandq  en  el  dtí 
sho  asiexkto ,  da  primera,  uooha  que  salió,  oapitan^á  baJiAr:) 
guata  é  los  diahoa  jnáios  ^  ■,  que  Iba  tel^dibluQ  Mpitftnt  Díe^  f 


i|for .Aibites  y  qtilsa  Diosi^pnl'  ofipttBii  OoróuifQüí'de  Valen** 
zdéli^óoQ  otro»  oienlo.:é  üeinls  hoinbresv  ^ae  VV:¿\SS^  é 
iiie^edeB  enviaaron  eñ  f nóiestro  éocbrro!  des^a  «Ibdad , :  hií^, 
biab'llegtKio  k^lw  dicha  íproTÍneía  dee.rParla.  É  cpmo  tira**: 
rdfiíGiertos^  tiros  de  artílleriav  é  le  respondió  ^1  dicho  capi«fi 
taü' Diego  Al'bilies  odn :  otró^  qmeLaqiiaUa  noche  llevaba^ 
púsonos  ¿  los  que  qtiedábatñbs  eñ  el  real  en  graii  altenv^; 
cien;  porque  7b  teniai'^concertadocon!^  dicha  cá|)ita49í 
Diego  Albitéa  una  seSa' para  que  si  liubíeáe  necesidad  de 
BodoitOy  que  tirase  cinco  tiros  ,é  ¡mientras  m&s  la  necesi- 
dad, ínád  tiiwi' Tifraroñ  aqnélla  noche  el  un  capitán  é  el. 
otro,  respondiéndose  unos  á  otros,  nueve  tiros ,  los.  cuales' 
pensamos  que  los  tiraba  el  dicho  Diego  Albites  ,  todos  por 
necesidad  pidiendo  socorro ,  porque  no  teniamos  noticia 
deia  Tenida  del  dicho  capitán  Oerónimo  d«  Valenzuela. 
É^A'esta  cabsa,  toda  aquella  noche  estuvimos  muy  bien 
apercibido^,  teniendo  por  muj  cierto  la  guacabara;  en  ve*- 
siendo' el  día,  el  plazer,  que  los  unos  é  los  otros  hubimos 
w  juntarnoé ,  no  se'  puede  dezir;  El  Capitán  é  la  gente 
t^eron  todos  muy  buenos;  faltaron  cuatro  hombres ,  los 
dosi^uese  murieron  allegados,  é  los  dos  muertos  de  su  en-* 
ferméAad;  iquedáronse  en  Cherú  otros  ocho  cristianos  en**- 
fennos^^or 'eabsa  de  los  cuales  é  por  lad  que  arriba  tengo 
dieha8,-S¿U;é  liiégé  al  cacique  Cherú,  según  é  de  la  manera 
qile  en  losidfpitulos  antes  deste' dicho  tengo. . 

Pues'Ue^a  la  dicha  gente;  enWé ai  dicho  capitán 
Gerónimo  dé  Valenzuela ,  ^nhaista  ochenta  hombres,  á' 
la  provincia'  qu^  se  dize  de  Guarati  ;>  que  esti  junto  ó  la 
costa  de  1¿  <mat  <del  ^Suf,  dos  jornadas  de  nue^ró  real; 
porque  tú^  ^noticia»  '<$lie  «^aba  allí  el  dicho  cacique  de 
Paiíde  y  ó  para^q^b  alli  se^  bÍMcasen.'  árboles  pana^  haeeit 
canoas;  Éatísimismoenti^  al  capitán Pédrode  Gamé&^ia: 
pravinoiií^qaa setdüie deQaema,  pórqusansi  mismo  toi^ 


noticia^qneéiUb&^lH  él  dteW'Citciqü&  ^eo^ido.  A  cada ' 
uno  cotiisa  iúírtftibion  dé  Id  que  h'abie  dé  faazéi(  en  W  di^" 
chas  pt?óvirícia9,  las  caáiéa  toií  las  qué  se  sig^eti.  '  [ 

(  AffUl  ehtrdnlas  íMtmciokei.)  (V)  ' 

Lo  qtielíizo  él  fticKó  capitán  Pedro  de  Gamez  fue  que;- 

despües  dé  Hibér  tbriiádoí  cieirtos  indios  én  Ja  dicha  pro-' 

vincia,  salieron  los  indios  á  él,  é  después  dé  haber  tirado 

ciertas  Varase  habláronles  los  cristianos,  por  un  indio  qué 

llevaban  dejá  dicha  provincia;' é  por  falta   de  no  lleVaf 

lenor^a  que  los  entendiere  bien ,  tnas  de  que  los  indios  pql* 

snSas  dixeron  que  querían  paz,  é  que  venian  á  vernos  al 

real ,  se  hubo  de  volver  el  dicho  Capitán. É  cuando  volvió, 

yo  ya  era  partido  A, la  provincia  dé  Ouarari  ,  porque  el 

dicho  capitán  íroroni rao  de  Valenzuela  me  envió  á  dezír 

que  había  hallado  muy  buenos  árboles  para  hacer  canoas, 

para  hazerlas  é  para  dar  órflen   como  se  hiziesen  muy 

presto.  Yo  rpe  habia  partido  para  allá ,  ^  déxé  en  el  dicho 

real  á  los  Capitanes  Dienro  Albites  ^.  Bartolomé   Hurtado; 

pues  venido  eí  dicho  capitán   Pedro  de  Gamez,  hizieron 

un  mensajero  de  lo  que  se  habia  fecho,  é  yo  envié  lue^. 

las  lep^sruas  é  todo  ¿1  recabdo  que  era  menester,  é  á  dezír 

al  capitán  Dicíco  Albités  que,  con  cien  hombres  ,  los  me- 

jóres  qué  hubiese  en  el  real ,,  volviese  á  la  dicha  provincia 

de  Quéína,  é  anei  mismo  le  envié  una  instrucción  de  lo 

que  habia  dé  hazer.én  la  dicha  provincia  ,  la  cual  es  la 

sififuiente. 

( Aqui  entra  Ja  tnitf^híAim) .  {^^ 

É  ansi  enviado,  el  dicho  despacho,  me  enviaron  á  dezír 
con  qtrb  ^  men^ajpo  ,  los  dichos  capitanes  ,  que  la  g^ente 
estál)a  toda  descalza  é  muy  fatig'ada  é  muerta  de  hambre.' 


(1)  Tampoco  so  hallan  eo^U  cogía  ostas  in^truccioass. 

(2)  Falta  esta  instrucción ,  como  las  anteriores. 


éfXp^B  ^.69^  o^baí^ , .^,  por^Tie,!^  pareoiaiá  t^dosiCjuaa  es^ 
cii«id^é,ftin.yroiTecba,:<lu,e  me  waríbemí Matóse  lioencm 
para  que  se  viniesen  todQ&;'¿(},uaiCi:;&7e^qaef  ecvr'níi^guiia 
manera  se  podría  saceír  g^ftte.  par»  ia?w  jpj  .diphOo^age. 
Lq  xsjual  por  .mí  yiaíP  >  8W  «f  mbaj?ga  de;  tf>dc^  lo^ipbos  ín- 
coayenieotes  ^  porq  ae .  quiao  Pipa  ^u^mp  .  pax^^^i^^^  que .  ex^ 
cpsa. qw .pump^a  xnuchft  que. ^6;. hi^ie^^ .  ^íi^V^^i.®.  ?^te6 
q]ip  np9: pasásemos  adel^te.,  comprb.j^i^ni^mos^j^liicuj]^- 
d|4o4e  pasar,  qsoribiiuD^  q^p^  A.lfj^  ^.4^09  qt^i^anea.ó 
a^pdaJí^-  geot9.  univeí9.aln?s^te.vJ^rpu^l  g^rlp^^qi;?  .  §^ 

r.  I^a.9uaÍ,.vi^ta,é  leída  por  los  dichios  ci^píjanes,.  gn  .prg.. 
S^^^a  ,de  toda  la  gente,  ipQyi/Sle»  á  lodos  á^an^ypjiintad 
de  iXf  que  casi  no  había,  nadie  q'ie  no  serqiii^i^se,  quedar 
é  yolver  al  real  donde  ellos  estaban.  E  idos  el  dicho  ca- 
pitan  Diento  Albites  é  la  gente  ít  la  dicha  provincip,^  de 
QuemA.,al  dicho  Cacique  delta  ..vino  de  paze^,  é  dio  cuatrg 
ipdios  al  dicho  Capitán,  losciifilfts  mostraron  al  dicho  Ca- 
pitán é  ó  Jos  cristianos  an  hoyuelo  peqiji^uq  en  un ,  arca- 
buco,  obra  de  una  legua  de  á  donóle  teníamos  el  real  en 
la  4i<^Jia  provincia  de  ílsagají^^ ,  :^^  W/.^líM  :?^  ..lífJlar^ 
dJi§^.h^l;(as  de  ovo  ,  en  Jas  rcuaíís^hubo  ^trd^  ^j(|j;^^o¿ 
de  oro,  é.  alffun^ís  mantas  é  bamacas  é  otras  baratijas  ¿e 
indios»  Con  los  cuales  se  vinieron  todos  á  lar  dicha  pro- 
vincia  de  Guararí  donde  yo  estaba.  E  cuando  ellos. ller- 
garon ,  teníamos  hechas,  do^  cj^noaa  muj  hf rmosap ,  de 
porte  de  hasta  setenta  personas  ;  é  con  9trja8  tres  ,  quel 
capitán  Pablo  Mexía  traxo  de  U  proyinciá  de  Clierú  ,  ade- 
rezárnoslas  todas  é  pusiiposl^s.  sus  velas  é^  tpíp  |q  dem^ 
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(1)     Se  omite  en  la  co|5{a  está  carta. 
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r  Pon  1^  j^r^imñ^  ral  Gfupítafi  gltrtolQmi  ]^1#4p^0if 

iieufk^  pon  .t>oda  la  otra  g$at^«' tÉ  anai iK)fr ¡partí^M  jW 
demanda  de  una .  provkicja'  =,  que  se :  dize  J^npra,  que  era, 
96guii .  J^  iHdio9  dedan  «  <$u^tr^  Jomadas  ad^anjto/dehla 
dicha  provinejLa  :da:  Gnararh  Fue:  iqmJq  el  <:4MniíiQ  q^ue  lld^ 
vamoQ^  &  lo  mikS'las  doa  ^raadafi  portrerastvté'^fanto-  f^ 
agua  quetnod:  llovió',; q^.peüsatnoa  perderaoa  por  ^ariaapr 
é  por  la  tierra.  Llegamos^  al  dícbo.Cacique  oa los  <Stoatro 
días,  .eomo  los  indios  jo^dix^pom  pel^:  aual^estaba  aleado. 
Allí  ka^ia  tas  poeo  de  iO^Wr,  que'i^o  pudímoQ  «^f^líir 
«H  oingrudMk  maiieiia^  ;ipuas  p^urib  pasar  adelantef  eii&:.i<t 
ti^ra  l89^  Áspera  é  las  tierras  é  montauas  tan,  grandesi 
que  nos dezian los  indios^  qi|e  allí  tomamos  ,  quede  alK 
adelante  no.li^bia  camino  por  tierra  ,  porque  era  la  tierra 
mu^  áspela,  salvo  ^por  la  mar  en  oanoas ,  E  á  eBta  <2abfia¿ 
é  por  c«mplif  lo  <}ue  W.  SS.é  mercedes  enviaron  ¿munr 
dar,  que  era/rque  idescubriésemos  por  toda  a4iuella  <^osta 
todo  lo  posible;  ansí  en  la  Tienta  firme  como  en  las  Is^ft^) 
é^  porque  después  d^  haber  juntado  }os  capitanes  ér  pilotos 
é  liaber  nui^ado  loa  tiempos  que  baria ,  é  eada  uno  jurado 
¿' votado  sobre  si  se  debia  pasar  adelante  eu  las '  diobas 
capeas ,  despees'  40  'haber  pasado  los  autos  é  diligenci»^ 
¿  acuerdos  siguientes  m  H  dicha  rtfzen  é:  asentados  por 
eseripto.  ■■".'■  :...  ./ 

[AquiMtr^ímios  iioiosMítierdas),  {1)  .  ^i 

Fue  detersainado  que  fuese  el  diej^  capitán  Bartolopo^é 

Hurlado ,  por  ser  como  ^es  hovftbre  diestro  de  canoas,  con 

otros  cien  hombres  poco   más  ó  menos ,  los  más  diestros 


(1)    Se  omiten  estos  acuerdos.  "         ■       «*'  •?•**       f?. 


qW^  hibil¿  eñ'^téiíh'h  hüi^ÉrtevdrlM  dicha»  caiorwsv^i  eon 
^08  pilotos  Antoñ-liátim  é  Albii8o'^1}u4ií<?erdi  LwoaalB» 
Uétat^ft  sg^áj&i^iparo  Ü^zéV  Ik  SgútB, ' A^W cb^tá U  isla, 
^ué  eñ'ttosécXicfón  del  dtóhfó*  vláíje  sí^  éésciibritfpotí  itttiy 
térdádeWs.'Bllós  8é^pa«iérétt'4  •^'*'  ^^  ^'áiis  ^M  m«  dé 
'  "  '= !»  •  (1)  í[e  ínm^é  ^trini^os  é  díefe  Sséii  aéSá  i- én 
ráff'áichá8<5¿noas,  del  puei'tb;'<íiie  pflW'iiónibre  ^erte^^de 
hto  Agujas/' que  es  ew  la  áí oh»  provincia  dé  Vferí.Éal 
dicK^-bapitan  le  di  üniei^  inetrácclén  páfa  las 'cbstfd  quél 
Mttbía  áe  haáer»,  sií  tenor  de  l^cui%les.lW'6ig^uiettte¿'  -     " 

^*  Y¿v  con  todo  el  resto  de  1»  ótrá  ^eiité  é  con  los  otfbs 
^pitanes,  nód  partimos,  des  días' antes  qué  se  pattiéseh 
l¿£|ídfe  I&é canoas,  díe la  dtehia  prdvinciadé Quema, porque 
no  tenf amos  en  la  dicha  províníciá  de  co¡mer,  é  había  gra;ik 
ñ¿lta  de  maiz;  é  volvimos  en  demanda  de  otro  cacique,  que 
flíédi^e  OhiraCona,  que  está  la  tierfa  adentro ,  obra  de 
dos  jomadas  ¿ésta  dicha  provinsia,  sobre  la  itíá,no  dere^ 
aha,  é  que  torna  é  confinar  con" el  dicho  caói^ue  Quema'  é 
€ÍfBL  la  provincia  de  üsaotiña  á  dónde  'tütimo« "real.  Erk 
tan^f^ánSé  la  necesidad  que*  llevábamos  de  comfdaí,  qué 
éftií  t^dos  noí  llevaban  síno>aÍzes  de  cáÉía ;  envié  ládelanté 
ai  dtche^capitatt  Die!>^'^Albtfes,e«tü  hasta  (sefetita  hómWéd\ 
para  qué  die»e  en  el  dicho  Caciqu^&e  noche ,  é  lo  pró«^¿- 
rase  de  prender,  por  cuati to  el  d'iclid  "Cacique  é' 'su  getite^ 
feéj^un  páresela  por  lo  procesado  de  susó-contenídó;  feé  eñ 
la  ^uacabara  ó  desbarato  que  se  hizo  al  dicho  capitán 
Gonzalo  de  Badajoz,  é  efi'lü  qtié  ee  dio  á  tíí)8btrcw4  f  beg-un 
qué  de  suso  se  hA  contaídé;  é  era  súbditío  é  táleddr  del*  di- 
cho cacique  Páris^  é-téníÉímos  noticias  q^e  'dos  -kábás  ^ 

(1)    Están  en  blanco  en  la  copia  el  día  y  mes  dé  esta  fecha. 
(3)    Falta  la  instrucción.  -  .;  i-.'/v»;  -(i  -^  fi   li.:':   -'       ■■ 
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tema  él  4iclio  Cfaói^üíeV  Óéste  Cacique  ieüiatt  todHs  Íód  dé  ' 
aquellas  partes  póí  inuy  oravós/é' la  gente  dérjiórm 
rezia,  é  qué  tehíá  én  esta  ií&rri  tos  ^^¡//"¿^x,  qué  llámáln 
ellos  los  diablos.  Qai¿0  Díód  quel  dicho  CaüAtan  tomó  al 
Cacique  é  á  todos  sus  Üijós  é  niujerés  é  á  otra  múclia  g^én^  ^ 
te;  é  íia¿tk''<Jiúmientos'pésóis  de  ópo;  é  por  qiiel  dicííb  Caci- 
que diese  lá3^^!at)ás  de  oro  que  deziau  que  hábiañ ,  qué'  '' 
era  diej'los''crist¡anc)á'  é  dixiéséé  declarase  doñdé'  estaba'  ' 
el'  cacique  Paris;  después  de  hábérle'^íécho  muchos  días' 
buen  tratamiento  é  haber  buscado  tódaá  las  mañeras  é 
formas  que  pude  para  se   lo  sacar,  siempre  ío  negó;  le' 
puse  á  cuestión  de  tormento  pai^a  saberla  verdad.  El  cual 
düo  qtie  lo  daría  'tó¿fo,é  fijóme  enviar  ál  capitán  l^edro 
deGaínez^  con  hasti  setenta  hombres ,  bón  útías  guias ' 
qi^él  líos  dio.  É  aquí  aconteció  una  gran  maravilla,  ¿{üíe' 
una  indi¿f''ínia,'qüé  traíamos  con  nosotros;  dé  Escoria,  úpk^- 
dixó  qué  otras  indias  dé  aquella  provincia  le  hábian  diéhó 
que  no  fuéseii  los  cristianos  á  dpude  dezia  el  Cacique  ;^or 
que  los  líévabaii  al  bohio  dé  los  túyraés ,  ^ue  son  IóéT  dia- 
bloáy^páYa  qtíé  en  Itógando  áll&,  se.abríse  la  tierra  é  lo^  ;' 
mátase  á  todos;  é  yb  le  respondí  <][ué  ñoáótrosüó 'teníamos 
miedo  de  los  diabíóá,'  qué  antes  ellos  lo  tenían  dé  los  cris-  ' 
tiárioai,  é  q'üe  huirían  délloá,  Púés  idos  los  crfetiánds  agüe- 
lla misma  *ñoche,,téiñtóó  la  tierra  tápto  é  táñ  rézib  que  - 
pensamos  todos  i^ér  hundidos  é  que  Íós  bol^ios  áúdábáH    - 
como  una  caña  cuáüdo  le  dá  el  viento  ^  que  sé  había  dé  \' 
hundir  con  nosotros;  fue  muy  grande  el  espantó  que  ños   ' 
puso,  é  de  Verdad  qué  yb  tuve  háirta  congoja  hasta  qüe'VÍ  "^ 
vuelto  al  díóhd'Cá'pitáiá  é  á  íós  otros,  sanos,  é  buenos .' É   ' 
aunque  áó  f raxéróii  iiáAa  de  lii'qae  fúeí'dn  á  túáéaf '/ípóir-  " 
que  fue  todo  mentira  ,  allá  también  pensaron  todos  ser 
perdidos,  porque  anÉi  íáiáíiftit  téUbló  k'iíéiM'lá'tíiáfiaÜa 


6Q(,.  p99tniaNTM.,9QbuTpa,j , 

que  c|ipií.»^e^.  í!jf,^)p  9?'(*^H'???'?^?''P°'('F^°^*°  ™*'i^''  *'*"'" 
qi^^^todp  Ip^^jeiíaii  pasamos  í^'íP'^.  h*?itire«  ijbra'  de 
me^^  taiB4io  qiie  líliestiiyimoa,  De8d,eallí  enTié  á. Navar- 
ro ^ , Vídi;^  por  capitait,  con  jpÁs .  de  seteijttf  bpnjbres ,  á; 
aa|^.pr,orin^ia  ^ue  dezÁaa  Iqs  ipdíps.  (].u^  .«stal»:  ceirc&  de 
*WÍ)|.3ue  3e.,(jLezÍa  Gu^nato^  en  la  costa^dé  ^a  mar.la  cual 
es  lat^primerajá  dpnd^.^ahian, de  apoptar  los  de  J^ ^canias;., 
aDf^.por  pber  de  las  dic,h^9  cfinoas  ¿.  ^e  Ipa,  ^risf ianos  ^ne 
en^l^l|a8  )l)srn,jco,raoj)t),r,(le3cníii:ií  aquella  trariesaé  ti¡er- 
ra  de  1^,  dicha  co^ta.  d,e  W  ipar  .del  Sur,  £1  cual  Uevó 
in^rviocipn  de  Ip  que  aü4  |liabi|a  i3jB  haaer,  su  tenor  de  la 
cu^  ea  esíe  que  ae  aiifne :  ^  ■-,(•<■     ■'     ■■ 

./^wrf  «ira  ía  iíMírwctíW.j  (i)... 

J^  Ia  dip^,  prpA'úufi^  supo  cpmi)  lo»  cristiaDOB  de  las 
dii^^  cac^oaa  habían  llegado  aÜl,^  é  halló  seSa  é  rastro 
cie^o  delIos,.^,3e.  ha,bian.  pasado,  4  o^roa  caciquea  é  islas 
que^eptabaa  «delante  tomáronle  alU  algunos . indios  é  el 
Ca,c^tqae  aele9fu,ét  pprq,ue  estaba  avisado.  É  venido  el  d.icho : 
N^vf^ro  de  Virués,  torné  ¿  enviar  al  capitán  Diego  Albites 
dea^^^aili  á,la  dipl^a  p^yincia,  d^  Qnema,  porque  Qos  de- 
ziim, loa  indios  ,^ue.»;iBÍ  era  la  verdad  qnel  dipho  cacique. 
de^Fpis  j^^aba  eo  la  dichii  provincia  baldo,  por  ver  si'w 
podría^  cobrar  los  veinte  iniLl  ^castellanrá  rds  oro  de  Los 
crÍBt^nos,  gvp  faltaban  é  tenia.en  au 'poder  lel  dicjio  Caci-r 
que,  É  ^<^,  con  toda  la  oLra  gente,  diez  ó  doze  diu  ca- 
paes !det  partido  el  dicho  capitán  Diego  Albites,  alzamos  ' 
reaLé.nos  partimos  la  vía  del  aüento  viejo  de  Parle,  que 
fue  el  cnarto  dia  de  Navidad,  ¿este,  preseute  aíío  de  «jní-  " 
nienios  é  diez  y  siete,  porque  se  cumplía  ya  el  término  en 
qu0  Vy.  S§.^  ¿  mercedes  nos  mandaban  volver,,  4  ausi  nia- 
mo  e),  gu^  )^Í^Taban  los  cristianos  ,-  que  fueron  en  l&s.  ca.-  . 
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dé8yueáMeiNávidad»^xi8V4iohó  a6Íeata:?4ejoíÚ0^F^ 
te  dioliq  a|kk»t(i>jdaíIJhn»coiiA*ii|  |k8C8xito>viejo -¿abisi'dM^I 
tro^joriiadirfffáKaebdlóho asiéaio  &l:Qaema,  dotiderfae  el  di** 
cho  Diego iAUute8«^  habí» 4osjorúadáa« 'Al dual  diseque^tia-' 
siaUsin0.fii64^^ldKfaKÍia8Íesito(,iirqti^  el  ijoe'pvipi^t^  Uégá*^^ 
sejagoaidaaf  ¿-.loa'ülrhs:' Llegamos^  «1  dicbo  ssMitoí^  70  é 
el  ^tapUaíQis  BifigO'AÍbitea  é  toda  la  dklñir  geniéy  jdM  de 
aSQ;nuei70HlÁ4guaardaílicuraUii¿lo8  oñatianos^  qne  anda^' 
baaieo  laaóaopas^dcB  diasié  so  mis,  porque  no  habiá  de 
cMier  e^.aqBfiUatietva  ainguaa  ¿osa^  é  á  eata  eab^;  fue 
forjado  jde;|)lavtíiniosr8Íii:  ños  aguardar  :má6  al  dicho  Caci^ 
q^e  de  Ghúacoaa»  ausi  por  que  de)  tormeoto  qued^S-tanj 
n^o,  c^(^.pQ)r.(|ué  fiié  en  ambas  las  dichas  giiacabaraa • 
coatra.I^i{|ií(»bpavCidstiaiioa;  en  la  dicha  guaoabara  que-: 
CQu  no^tKtroft.bttbierQnile.  rsipierimos  con  paz,  é  nunca >la' 
qui^p  resiQito^iÉ  AnÉi  mismo  f  desde  la  provincia  de  Uda*^ 
g^iia,  ¿  mt^oríabufldiimiento ,  le  torné  á  ^1  é  ¿todos  loa 
otroi^  uu^vaia^uie  á  requerir  con  el  requerimiento  que 
rnaud^A.3&-AA:b;É  poc|iab«r  inriado  á  los cri^iánes^^q«e 
los  mataae9¿iosi)<if^«€iff  ó  porque  nimea  lo  padimoil  traef= 
coa  iptQsotitQs  ^séáOii^iiteaaeieohaba^eadAauel&cuaiirdo  no» 
venimos,  .épof.^asÉ^ar  iop  «iaoiquei$>  é  iadv^  de  a^quellM^ 
pa;tei9f^ue.tan,fa?opecidos.e8taban«  le  bize  i'  (1) 

segdA  <|ue  porj^l  proceaojé  por.la >  sentencie^  i^e  sobre  esta 
razón  pprjRÜfueL4adat' más  krgúmente  pnreec^rá;^  -> 

.   PiartlmoApaijiel  .dkhó   asiento,  viejo  de  Pari»  todosi 
junto^^^/.doa^^dÍMsr/.atLdados  del  ineadic  Enero  ^  de  milLé- 

(1)    Hay  a^uí  fíí,!¡a.coj¡i^  p^.pa^al)ra.<íepiW?,  nw.fí^tfipe^retjffj 
y  sujponeÍQÓs  sera  e^rTQcaci|>n,  por.  encadenar.  También,  jpu^fera 
sér\¿  Tp&íéÍk¿'^áóÁ¡)ij^üa^Í  por  íi^ár  á  Ips'^qttos,  isiupllció  que 
se  eiApléb  cOlíiaá  <^i^4aiíiádó'''éMi^ai  (Tékáé  l%rrer&,  Dfe.^ 
IJiiPaplí^Vüüijhúnonii    i;I   10  •    ♦/',     .:  3-=  "r^'j-.i')   .'••:;':■. ¡ít^tJ  t.c 
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quinientos  édiaz  é  siete  aSop  ¿de  vuelta  áil&'/diciwpro^ 
ñuQÍa  .de:E4o.orÍA;^  ja^decamino'páni^'esia  bibd'ádjiAd  q«cftl^ 
Ueyabamos  con  inoeotroe^  preso  como^icho  tesgpo ;  é^tá-^ 
vidos  en  la  dicha  tievr^  del  4ichb  ¡cacique  ^Escoiii  ^  ouéye  ' 
ódiez  diasy  qdefaéy  todo  elitíempe  qué  la  tíéfcranoa'áu*^ 
frij^é  B  nos  .pudimos  i  sosteneír  en  ^lBKpbií<>8guardE9  las^ 
caQoaa  éiol  dicho  Cadique,' ¡que 'p¿r«l':turoe6so  fttróseeque 
bKíbhii  :traido  dos  habas  ^e  ofco  >,  lasquéftomafótt  ¿>4K^'Or4s-^ 
tiiniQS;;  ¿^1  mismo  mnai  lo  ihabii  confiashdGr^éio^fi^ia^  que, ' 
eo;  sicsndo  en  sutierr^  ^nos  (im  había  del^  dar  >y  «sobre  cientos 
ludios  .suyos  que  aUl'habiamosilkimiiidoiiéünariS'pat^tf  wi¿ 
muger^  é  >  utíáúdío.  mansoicos  -«lia  para  ^qúlüitis  traxMe. ' 
Los<cualieSi,envía(ro]i'SolameQ^e  obrai^^  iMdentós  |>esoiS: 
decoro ;  é  ¿  esta  eábsa  ,  é  porque  lo¿  indios* de  'lá^'dió'he; 
provincia;  itunque  fue]^on:por  mi  i^uémdosni^iÑihiiisWézé^ 
Aunca  quisieron  venir  de  pi^^es , cantes  éstatido^álH  nos 
mataban  nuestros  indios  mansos  6  nosi  hazián  tod^  iél  mal  ^ 
que  podían,  envié  á  ranchearle  la.  tierral-Prendieron  é'se' 
tomaron  otros  dos  hermant;)s  del:  dicho  oaoi(|^e''Bs6oria, 
t^  grande  ¿  taft.  valientes  ¿  qué  ipar€¡cittn/gigánteB  ^^  el 
unodeilos  ten. barbado  com^  el  más^barbeda cri&tiano  que 
puede  ser,  los  cuales,  segtzh  pareció  y  habiaii  ^sido  capi- 
tanías .é^  condertadoves  de  todavía  j^tavqike  -se  Uííotsoiitra 
los  cristianos  que  desbarataren.  Éi¿:)esta4cabsa/ é" por  las 
otras  «spresadas'én  el  ¡proceso  é  sent0ncii|iAkí^BUso>  conte- 
nida ,  hizd  justicia  ansí  deL^dieho  Cacique- 'ccmo  de  los 
dichos  sus.hero&anps»  Laigente  de'ceste'GlAcique  so^  muy 
valientes  hambres  é  áiuy  :de  g^uerf  a:  i  é-comió'  en>  -  Milaín  tie 
hazen  los  buenos  arneses ,  en  esta  tierra  se  hazen  todas 
láW  buetíaé  tomas  Iris  íMió's'á^'á^  ' 

cíqíxe  hahf^ ycAÍd^. á,  w^^c^q^  4^  d«í. lause- 

se  contiene,  puesto  caso  que  por  la  información  y.  ¿tié  bü 
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gente  parece  la  m&s  culpada^  porqw.  qued^9^^4f(vJP^®^' 
é  nunca  reoihieirop  dapno  áe  lo3.  cristianos »  mo^  aelroro 
que  les  tomaron;  é  pues  la  quebrantó ,  no  se  .le  l^abiajl.^ 
guardar  más ;  sin  embargo  desto ,  por  no  se  haber  .tpma^^ 
de  guerra ,  yo  acordé  de  lo  soltar  desde  alU  é  de  eAviarJ9^ 
á.su  tierra,  porque  por  1q  mucho  que  habia  andado  Qpn 
nosotros,  é  las  muchas  buenas  palabras  é  amonestaciones 
quel  padre  Vicario  é  yo  cada  dia  le  deziamos  ,  pensamos 
que  fuera  bueno,  é  de  alli  adelante  amigo  de  los  crisr 
tianos,  como  el  dezia  que  lo  habia  de  ser.  E  prometió  de 
serlo  é  de  ser  vasallo  de  SS.  AA.,  él  é  todos  sus  indios,  .é, 
servir  á  los  cristianos  en  todo  lo  que  les .  fuese  mandado  t. 
en  yendo  por  aquellas  partes.  É  como  ¿  tal ,  yo  lo  recibt^ 
por  ante  escribano ,  é  en  señal  de  lo  suso  dicho ,  se  le  puso 
una  bandera,  en  las  manos  é  se  tocaron  las  trompetas  ,  ¿ 
lo  atnrasamcfi  todos  los  capitanes;  é  envié  veinte  hombrefi 
Gon  él,  que  lo  pusiesen  en  salvo  é  en  su  tierra,  é  le 
dixe  que  nos  tuviese  de  comer  para  ocho  ó  nueve  dias 
que  estaríamos  en  su  tierra ,  é  no  más ,  por  no  le  hazer 
daQo. 

De  la  dicha  provincia  de  Escoria :  ansi  mismo  envié  al 
capitán  Diego  Albites  á  descobrir  una  provincia  de  que 
tubiinos  noticias ,  que  se  dezia  Tabraba ,  que  está ,  la 
tierra  adentro.,  hazla  la  sierra,  como  vamos  al  poniente, 
haria  la  mano  derecha ,  tres  jomadas  del  dicho  asiento 
del  dicho  cacique  Escoria,  con  ochenta  hombres  é  cuatro 
de  caballo.  £  ansi  mismo ,  porque  por  alli  se  atravesaba  á 
la  otra  costa  de  la  mar  del  Sur  adonde  andaban  los  cris- 
tianos de  las  canaos,  para  que  supiesen  dellos,  porque 
teníamos  mucha  pena  de  como  no  venian ,  seyendo  ya 
pasado  el  término  de  como  hablan  de  venir ;  é  desto  é  de 
todo  lo  demás  que  en  el  dicho  viaje  habia  de  hazer,  llevó 

una  inatro^ccion  ^  la  cual  en  esta  que  se  sigue. 

2t  ''■"■'' 


¿1  díclíó  Capitáfa  ñié  &  la  dicliá  provincia  dé  Tk^bj^ba, 
é  tomó  al  dicbo  "Cacique  por  mncha  véntata -;  lit>biératiMd 
dél  cüátrb  tnill  castellanos ,  que  ñléroü  los  quél  quiso  dai^, 
éiiómáá.  Soltóle  el  dicho  Capitán  áél^  á  todos  strs  ttin- 
géfes  é  hijos  é  gente,  salvo  ciertos  indios  é  indias  qtied 
dicho  Cacique  le  dio.  "Quedó  .  al  jparescér,  él  é  sus  hijos 
muy  contentos  desde  allí  adelante  en  t<*>do  lo  que  sé  Vio» 
Tienen  los  caciqtr^s  sus  fortalezas  fechas  con  sus  doA  otroa 
céreas'  de  maderos  é  árboles  mtiy  gi'uesos  nacidos  ó  sui 
cava  nmy  grande  á  la  redonda,  de  manera  questa  del  dicho 
cacique  labraba  é  otra  de  otro  Oftciqúe  á  dónde  fáé  ol 
dicho  Capitán,  que  se  dezia  Pocoa,podian  muy  bien ^p^S*^ 
por  muy  buenas  fortalezas  en  Italia.  En  estas  provñarciM 
de  Bscoria  é  Tabraba  é  PoCoa,  é  desde  allí  id^elánte^ 
hay  tnUchos  árboles  de  mamey.  Este  es  el  prim^^ 'Ca- 
cique que  en  estas  partes  sre  ha  hállado^eijuég^del  ¿á/áyn 
que  sé  usa  en  Halty  (2)»  -         .  i 

Gfi  partiéndose  el  dicho  Capitán  piara  Tabrabrá ,  por- 
que allí  la  gente  no  se  podría  sufrir  porque  no  había  dé 
comer,  nos  partimos  nosotros  para  Nata  ^  peníSando  quel 
dicho  Cacique  nos  tuviera  de  comer ,  como  nos  lo  habia 
dicho,  é  de  aguardar  alti  al  dicho  capitán  Diego  Albites 
é  á  las  canoas.  Hallámoslo  todo  tan  alzado,  é  quemada  lá 
palizada  que  yo  allí  habia  fecho,  é  cogido  los  maizaleÉ 
verdes  é  secos  ,  que  no  parecía  sino  que  hablan  ^andado  en 
aquella  tierra  los  enemigos.  Entramos  en  medio  del  dia^ 
como  en  tierra  que  Ir  pensamos  hallar  muy  de  pézei; 
envié  luego  á  llamar  al  Cacique,  el  cual,  aunque  le  esperé 


(1)    Falta  en  jLa  copia ,  como  en  las  anteriores. 
(2)    Asi  eetá  este  nombre  en  la  copia:  tal  yet  ¿^  hable  del  tÜeo 
6  juego  de  pelota,  que  leíé  úsába  en  álgtt^áa  parteá'ébl^  lofsiiidióa. 
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dítt'dító,  él  iñ  méMíí^ÍD  ffdj^óiíúáfeli  Yititi.-K'eíAWoáimr 
é'poT  la  'tnuy  t>oca  cóííñiáa  qué  püdiitíte 'h*a15«^  dáí^^ 
de  haber  env&do  á  rimcíhéar  unáVtó  ié  doÉ>,  fen'ltó^cai3feii/ 
no  traxerón  indioij ,  pcípque  estaban  tan  cstóohdidós  ^  Ixtfi - 
dttfi,  que  no  se  jiodían  haber  •,  nos  fué  forzado'  déÍTpfárlifnóa^' 
dé  alli  porqué  no  nos  podíamos  detener,  é'  Ws '  fuitüos'á 
la  provincia  de  Cherú .  Al  cuál  "anW  Msmo  lialláitídfc  al- 
zado, é  todo pliúáiz  escondido,  ecébto  iiú^oéó'^ue'éh  un 
bohío  nos  tenían  puesto  coa  cieifto  pescado  é  cárúe,  que 
habría  en  todo  uña  ¿erienda  para  toda  la  compáliíá.  É 
los  cristianos  que  alli  habían  quedado ,  que  éra^n'lre^,lóíí' 
hallamos  en  un  bohío  ¿  donde  estaban  de  ántéá.  Ség'ün 
que  yo  siípd  de  lÓs  cristianos  é  de  los  indios ,  conió  tíü^ 
el  cacique  Nata  en  su  tierra,  ño  solamente  se  huyó  é  seálzói ' 
más  envió  avisar  al  dicho  cacique  Cherú  coü  núoa  cairat 
suyos f  los  ctíaled  vieron  venir  allí  los  cri'stiatios  qué  allí 
ei^ban ,  é  dixéron  ál  dicho  Cacique  qué   se  álzase 'él  é 
toda  su  tierra ,  sino  que  sñpiesie  que  si  nos  aguardaba, 
que  los  habíamos  de  matar  á' todos  é  llevar  sus  mügeréá 
é' Suyos  al  Darieu;  é  ansí  mismo  que  enviasen  ¿  aviisáí*  al 
cáciqíie  Chamen ,é  que  se  alzase,  é  escondiese  toda  la  ¿ó-^ 
mida,  porque  no  teniendo  que  coiher,  nos  moriríamos  to- 
dos de  hambre.  Este  cacique  de  Cherú  estaba  mu^y  aso- 
segado áñtes  que  ésto  le  enviasen  á  dezir  Nátá  ,'é  según 
debían  los  cristianos  que  allí  estaban ,  de  sus  'mügérés, 
estaban  tan  deseosos  dé  vemos  venir,  á  lo  que  dézian, 
cótnb  si  fueran^tristiános.  Hizo  mucho  dapno  él  soltar  al 
dicho  Nata,  porque  nos  levantó  toda  la  tierra  que  tenia- - 
mós  de  paz,  é  envié  ¿  llamar  con  üh  cristiano  qué  alU 
estaba  al  dicho  cacique  dé  Cherú  éá  requerirte;  qtié 'vi- 
niese;  ségun  por  el  próceád  dé  suláo  parecerá;  El  é^ 
ntiüca  qüuó  teñir,  ántéii  <sus  iiiaiolB  qttiéierb^  itiá^ái'  ál 
dicho  cristiano,  diziéíídolé  (jüe  sé  viniese/ iimV^e^Ié^'iiili- 
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taria^j.que  6jraI^os^  malos  ^  que  no  querían  ser  nutres 
amigos « A:e8ta  cabsa ,  é  visto  como  el  dicho  Cficique  no 
quena  venír^  é  por  buscar  de  comer,  qiie  lo  tenia  todo  es- 
condido, envié  á  ranchearla  tierra  una  é  dos  veses:  é 
desde  alli  ausi  mismo  torné  á  enviar  ¿  ía  tierra  de  Nata 
á  ranchearle.  Los  indios,  que  en  la  una  tierra  é  en  la' otra 
se  tomaron,  por  el  repartimiento  que  de  los  dichos  indios 
se  húio  parescerá.  En  las  dichas  provincias  de  Nata  é 
Cherú.  é  todo  lo  desde  alli  adelante ,  fasta  Comagre,  es 
tierra  tan  llana  como  la  palma  ,  tierra  muj  sana  é  toda 
sábana,. sin  montes  mas  de  las  arboledas  que  hajr  en  las 
ribejas  de  los  rio^;  élas  de  Nata  basta  Guarari  ansí  mismo; 
la  costa  muy  gentil  é  casi  toda  playa,  muy  bastezida  de 
pescado^  é caza  infinita  de  cuervos  é  ánsares  é  payos,  que 
de  verdad  se  hallaron  en  los  bohíos  de  Nata  en  «us  des- 
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pensas  hasta,  trescientos  venados  en  ceciua^  ¿ntes  mas 
que  menos  ;  é  la  más  hermosa  carne  de  comer  que  nunca 
se  vido.  Tórtolas  habia  tantas ,  que  por  ruin  se  tenia  el 
ballestero,  que  salia  á  tirarles,  que  .traxiese  de  cincuenta 
abaxo ;  con  redes  tomábanse  tantas ,  que  todos  andábapios 
ahitos  dellas .  Venados,  habia  diaen  el  real,  que  entraban, 
muertos  de  ballesteros ,  diez  é  doze  é  treze .  Es  toda  esta, 
tierra,  que  de  verano  é  invierno  se  puede  toda  andar  á 
caballo,  tan  bien  é  mejor  que  no  la  de  Castilla,  basta  todo 
lo  descubierto  é  todo  lo  demás  que  se  puede  ver  adelante. 
Pues  estando  en  la  dicha  provincia  de  Cherú ,  aguar- 
dando los  cristianos  que  andaban  en  las  canoas^  é  al  ca- 
pitan  Diego  Albites,  que  era  ido  á  la  provincia  de  Tabra- 
ba,  quiso  Dios  hazernos  esta  merced ,  quel  dicho  Diego 
Albites  vino  muy  bueno,  él  é  toda  la  gente  que  con  él  fué; 
é.  hizo  todo  lo  susodicho ,  de  la  manera  que  d.icho  e^,  é 
traxo  nuevas,  como  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  k 
los  pristianos  que  con  él  andaban»  estaban  en  una:Í6lai  en 


ún'báciqne  qtie  éede^ia  Caubaco.  É  dé  aU  í  titirtís  cüaiira 
ó' cinco  ó  séiB  días,  poco  más  ó  menos  ^  vino  el  ^¿hb'cAj^í^ 
tatí  Bartolomé  Hurtado ,  con  todos  'los  cristiañoá  qné  6ótt' 
éí  fueron ,  muy  buenos ,  sin  faltar  ninguno ,  écebtó  'Mar- 
tín Custodio,  que  iba  de  manera ,  que  según  natura /nó 
pódia  escapar.  Truxerón  diez  é  seis  canoas,  las  níéjorét^ 
qúis  sé  han  visto  en  Tierra  firme ,  é  hasta  seis  mili  caste-^' 
llanos,  poco  más  ó  menos;  lo  qué  les  sucedió  é  se  bi^o  en' 
el  dicbo  viaje,  es  lo  siguiente. 

Partido  el  dicho  capitán  •Bartolomé  Hurtado  *  tói 
eobpáfieros,  que  con  él  iban  en  la  dicha  flota  de  las  ca^' 
noas,  de  la  manera  que  dicha  es,  fueron  á  la  provincia^ 
que  se  dize  de  ijuanata,  la  cual  está  con  todas  las  otras 
qbe  de  aquí  adelante  diré,  seg-un  parescerá  por  la  figura' 
que  de  toda  la  dicha  costa  está  fecha.  É  allí,  por  8aItár.-4> 
seles  un  indio,  que  llevaban  por  guia ,  perdierpn  de  tomar 
el  Cacique.  Estuvieron  allí  seis  ó  siete  días,  que  no  pu-«- 
dieron  salir,  por  mucha  agua  que  les  llovió;  enviaron  4 
llamar  el  dicho  Cacique,  é  no  quiso  venir.  Con  guias,  que^ 
allí  tomaron ,  sé  partieron  adelante ;  hasta  este  Cacique;- 
desde  !á  dicha  provincia  de  Güanata,  puede  haber  tres 
jornadas.  Es  la  tierra  más  áspera  que  se  puede  haber  en 
éstas  partes;  de  allí  adelante ,  vá  allanando,  réziamentei' 
hasta  que  vá  tan  llana  como  la  paliza. 

Pasado  de  allí,  con  las  dichas  guias  fueron  en  deman- 
da de  una  Isla,  que  dezian  los  indios  que  se  dezia  Cauba^^^ 
co,  que  hay  de  traviesa  lo  que  parecerá  por  la  dicha  figu*^' 
ra.  El  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  envió  dos  canoas 
equipadas,  para  que  bajasen  á  la  dicha  Isla  é  recogiesen' 
las  canoas  qué  hallasen;  que  fueron  doze,  las  que  pó)r  en«^ 
tóñces  sé  tomaron.  El  dicho  Capitán,  con  toda  la  otra 
g'enté,  saltó  en  tierra  en  amaneciendo;  lo  éual,  como  lo 
siátíerdn  Ibs  iridios  de  la- diohAkíai  éitipézaron'dé  ápelli^ 


íj^AMteíTftf  é  9^  juntaron  tcKfos.  Después,  dp  h*]^f.  pf-í» 
le#4p.<«)Uel  4^c)iQ  Capitán  los  djaho^  indicML  un  poco /el 
dicho  Capitán: los  habió  por  la^  lenguas,  i  les  dixo  eof&a 
eran  .cristianos  é  como  1q3  enviaba  el  B^y ,  nuestro  ^eSor, 
ej[f,aqueU^,  tierr^j  que  eran  suyas,  á. requerirles  que  íue* 
s^.suS'iSdbditos.é j^^turi^es.;  é  que,. no  les  eeria  fecho. mi^l 
nidsipno ningunO;;  é  todas  las  otras,  buenas  palabras  qiie 
aldi^ho  Capitán  se  le  ofrecían  é. le  parecía  que  qou venia 
para  traerlos  á  paz.  Los  cuales  vinieron  luego  de  pazes,  é 
dileron  que  ^u  Cacique  no  estaba  en  1^  diüha  Isla,  que  era 
ido  ¿  hazer  guerra  á  otros  caciques  á  la  Tierra  firme;  que 
los  aguardasen  tres  dias,  é  quél  venia.  É  luego  el  dicho 
Capitán  mandó  recoger  la  gente ,  é  que  no  hiziese  mal  ni 
dapno  ninguno  á  los  dichos  indios ,  é  no  le»  enojasen  en 
cosa  ninguna,  fasta  que  viniese  el  dicho  Cacique.  Pasados 
los  dichos  tres  días,  el  dicho  Cacique  vino  con  diez  é  ocho 
canoas,  todas  equipadas  de  indios  de  guerra;  é  como  llegó 
al  puerto  é  supo  de  sus  mismos  indios  como  los  cristianos 
estaban  en  la  Isla,  é  del  buen  tratamiento  que  habían  fe- 
cho ¿  sus  indios,  desembarcóse  el  dicho  Cacique  con  todos 
sus  principales,  é  vínose  lueg'o  al  bohiojdonde  estaba  el 
dicho  Capitán  é  los  dichos  cristianos,  con  mili  castellanos 
de  armaduras  quel  dicho  Cacique  se  ponía  cuando  iba  de 
guerra,  los  cuales  dio  al  dicho  Capitán.  É  después  de  ha- 
berle fecho  al  dicho  Cacique  el  requerimiento  que  man- 
dan SS.  AA.  que  les  sea  fecho,  el  dicho  Cacique  respon- 
dió que  quería  ser  vasallo  de  SS.  A  A.  é  amigo  de  los  cris- 
tianos, según  que  por  el  proceso  de  suso  contenido  pares- 
cera,  fi  otro  día  siguiente,  traxo  otros  mili  castellanos,  é 
dizo  que  no  tenia  mis,  que  lo  demás  se  lo  habían  llevada 
otros  oaciques;  ni  el  dicho  Capitán  tampoco  les  pidió  xnáa^ 
intes  desde  allí  adelante  no  consintió  que  se  le  hizie^e^ 
exjyojo  4  él  nü  ningún  principal,  ni  indio  i^  india^  ^]^r 


dicha  bla;  to^  habia,  ó  hqbQ  ajempre^,  ,eü(^  l^^qj^^ 
efttavi^oa Ip»  oristiaaoa,  ta^ta  üjamiliacldad  é  bueq^Vfli^-; 
mÍ9Qto,  la8;Uiio9  ¿.los  otro3f  comp^ ai  fueraiji^  mQü  todofL., 
É  dospues  de  haber  estado  alguaos  dias  en  ja  dicha  ípl^p^  , 
que  se  paso  uombre  dol  Cacique  amigo,  por  Iq  haber  sido  ! 
mto  queningano,  ^el  dicho  capi^f^n  BartoIoiQé  Har^do,  . 
con  los  cristianos  é  SU3  canoas ,  é.  otras  que  tomaron. alli 
meyores»  ¿  con  indios  del  dicho  Cacique,  que  los  pidió  para 
que  los  ayudasen  ¿  reznaF,  é  un  hermano  del  dicho  Caci<* 
que.  Caubacó,  que  se  dezia  Pequeari,  con  otraS:  nueve  ca- 
noas equipadas  de  indios,  é  con  sus  armas ,  fueron  ¿  otra 
isla,  laqual  se  puso  Aombre  Isla  de  Varones,  en  la  cual 
salt^t^rou  los  cristianos.  En  la  díqha  Isla  tenian  los  indios' 
una.  gran.  fortale2»,  fecha  de  sus  cercas  de  árboles  naci- 
dos, con.ujfa.granoava  al.  derredor;  é  puesto  caso  quel  di- 
cho Capitaa.  requirió  á  los  dichos  indios  de  pazes  por  las 
l^gnias  que  llevaba,  nunca  los  dichos  indios  quisieron 
venir  á  ellas^,  antes  so  pusieron  reziamente.  en  armas. é  en 
defender  su  fortaleza.  Lo  cual  visto  por  los  cristianos,  co- 
menzaron á  combatirles  desde  en  amaneciendo,  é  los  in- 
dios ¿defenderse  reciamente  con  piedras  é  lanzas  é  picas. 
Durá.inijchQ  tiempo  el  dicho  combate  ,  porque  subir  ¿  la 
d^piba  forla.leza,  era  como  subir  por  una  pared-  Alli, fueron 
derribados  é  heridos  malamente  monchos  cristianos;  en  fin 
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tiró,  un  tiro  el  artilleria,  é  dio  en  lleno  en  los  indios  é  tras 
aquei,  apretaron. reziamente  los  cristianos;  aunque  reci- 
bieron harto  daño,  todavía  de  aquella  a.rremetida  les  cin- 
traron á  los  dichos  indios  por  fuerza  ¿  la  dicha  fortaleza,  ' 
é  tomaron  é  prendieron  mucha  gente  dentro;  escapóseles  el 
Cacique^  |)  al  dicho  hermano  del  Cacique  amigo,  por  quel 
dicho  Cacique,  puesto  caso  que  lo  llamaron,  nunca  quiso 
venij^  de  pa^es^  éüiéronles  las  canoas  que  allí  se  tomaron  é 
xniui^  ropa  é  la  mayor  partf^^  deja  gente;  los  cualei  q^i^d  a 
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ron  iñnj  contentos  é  muy  espantados  de  ver  como  los  cris- 
tiiiiók  habían  desbaratado  tan  presto  á  los  dichos  íñdiolt  é 
tan  esforzadamente.  Esta  Isla  es /la  mayor  parte  della; 
póbláida  de  mameys.  De  la  dicha  Isla  se  partieron  los  cfis* 
tianps  é  los  indios ,  é  el  dicho  Cacique  amigo  con  sus  flo-^ 
tas,  en  demanda  de  otra  Isla  que  los  indios  llaman  Cabo; 
para  ir  ¿  esta  Isla  ,  atravesaron  los  cristianos  un  golfb  de 
siete  hasta  ocho  leguas ,  según  parescerá  por  la  figura. 
Pues  llegados  á  la  dicha  isla  de  Cabo,  saltaron  en  tierra 
é  dieron  en  los  bohios  del  dicho  cacique  Cabo  ,  é  tomaron 
entre  ellos  mujeres  é  hijos  del  dicho  Cacique ,  é  hasta  tres 
mili  castellanos.  É  á  aquella  sazón ,  el  dicho  Cacique  es- 
taba ausente  en  otra  banda  de  la  dicha  Isla ;  é  como  le 
llegó  el  mandado  de  lo  susodicho ,  vino  luego  ,  con  ocho 
canoas  equipadas  é  con  muchos  indios  de  guerra;  é  tr^n 
sus  coseletes  fechos  de  algodón,  que  les  llegaban  é  aba- 
saban de  las  espaldas  dellos ,  é  les  llegaban  á  las  rodillas 
é  dende  abaxo ,  é  las  mangas  fasta  los  codos ,  é  tan  grue- 
sos como  un  colchón  de  cama  ,  son  tan  fuertes  ,  que  una 
ballesta  no  los  pasa  ;  é  con  picas  é  con  lanzas ,  fechas  á 
la  manera  de  picas  ,  tan  luengas  é  tan  gruesas ,  como  las 
que  usan  los  alemanes,  sembradas,  obra  de  una  rara*  de 
medir «  hacia  la  punta,  de  dientes  de  tiburones  é  otros 
pescados.  É  otros  indios  traian  raizes  de  las  de  caSa  en- 
cabalgadas unas  sobre  otras  é  redondas  hechas  á  la  ma- 
nera de  las  nuestras;   con  sus  pifaros  é  atamfores,  en  su 
ordenanza.de  la  manera  de  alemanes.  Sin  embargo  quel 
Capitán  les  habló  con  una  espade  ,  mujer  del  dicho  Caci- 
que que  allí  habia  prendido ,  que  no  hobiesen  íniedo  é  que 
fue«»h  vasallos  de  SS.  A  A.  é  amigos  de  los  cristianoSi 
conio  lo  era  Caubaco ,  que  era  el  Cacique  amigo ,  é  todas 
las. otras  buenas  palabras  ,  que  pudo  ,  al  dicho  Cacique  6 
á  los  dichos  indios.  Sin  embargo  dé  lo  qué  seles  dixo,^' 
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ro^endieroii' too  qüefiaQ'shiqTnaitafldd  á  todM  iié'Ai^éúáo-^^ 
esto^  se  désemVurcéron^lÓQ  faididB  ¿  Mf  viirievoá  en  satnrde*^' 
nanza^  io9  cristiauds ,  dé  la  manera  que  dicha -éá,  é  h6«¿  t 
bíeron  una  bien  rezia  guacabara ,  ó  batallarlos  anos  con"' 
leaotroev  la  cual  fue  bien  reáida:  Estando  asi-  en^  ella  ,  ti-í 
r6  un  tiro  el  artillería  é  dio  en  ciertos  indios  /  de  manera  ^ 
que  les  echó  los  algodones  de  los  coseletes  por  las  espal-*-  ^ 
das,  é  apretáronles  tan  reziamenie  los  cristianes  y  que  los 
desbarataron  ,  é  mataron  muchos  dellos  é  otros  prendie- 
ron. Otro  dia  envió  el  dichü  Capitán  &  llamar  al  dicho 
Cacique,  é  diziendo  que  era  él,  é  que  lo  hablan  herido  en* 
la  dicha  guacabara ,  vino  un  indio  en  una  hamaca  á  los'* 
cristianos,  el  cual  se  conoció  luego  que  no  era  él;  é  aun-^ 
que  lo  tomaron  á  llamar,  nunca  quiso  Teñir  el  dicho  Ca-  ; 
cique.  Esta  Isla  de  Cabo  es  una  gentil  isla',  é  la  postrera, 
que  descubrieron  los  dichos  cristianos  éti  la  isla  de  Coy- 
ba;  aunque  tomaron  algunos  indios  que  venilan  éh  una^ 
canoa  della  ,  la  vieron  de  ojo  ,  no  fueron  á  ella.  TÍesde  la. 
dicha  Isla  de  Cabo  se  parescia  mucha  parte  de  la  costa  ¿e^ 
la  Tierra  Arme,  toda  tierra  muy  llana  é  ál  parecer,  según' 
dezian  los  indios,  muy  poblada  é  muy  ólara,  é'sin  arca-' 
bucos,  ó  muy  hermosa  tierra.  '-' 

^Partiéronse  los  dichos  cristianos  de  la  dicha  Isla  hazla* 
la  costa  de  la  Tierra  firme ,  é  por  ser  muy  poblada  la  df-^ 
cha  costa  é  muy.  gt^ndes  é  poderosos  los  dichos  caciques, 
aunque  faltaban  en  ella ,  no  osaban  aguardar  en  la  tierra,^ 
ni  hazer  guerra  á  los  dichos  caciques.  Túvose  noticia  del 
Cacique  de  Veragua  é  de  la  otra  mar  de!  norte  ,  é  dé  có-* 
mo  por  el  paraje  de  un  Caciqde,  que  se  dize  Torra,  quésla' 
adelante  de  Tabraba,  en  la  dicha  costa  dé  la  mar  ^el  Sut,- 
quenbhay  mes  de  tres  dias  dé  camino  de  trav^'ésa ,  á  l'a'^ 
mar  del  Norte;  hóbose  ansi  mismo  noticia  dégeúte  que  ha- ^ 
bia  éñiotra  tiérra^queaMá  de  la  otra  venida  de  la  tnaí^  á&^ 
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Svrré^iftfinilM'nqtieafiUi  y  arique  hábíti  ea  elk  íb£o8'^ 
doft]eara«i  é  oteos/qile  teniau  loc(  piéa  radondda  4  láa  eapi-* 
nülsB  salidas  tíi&s  de  un  palmo  adelante ;  6  que  está  tan 
cérea  eaka  diefia  tierva  ó  i^la,  que  ios  dichoa  indios  moca* 
dores  deitia  pasan,  á  la  Tieüsa  firme  en  canoas.  Hay  en  ea- 
tasi tincas. de^euCiertas,   mucha  miele  tfiuclioB  mameys 
é  muchas  buenas  frCitas'^  ó:  gran  número  dé  oro.  Desde 
aqui  se:i^olTÍeron  los  cristianos:^  con  muy  gran  flota  de 
canoas  i-,  poi?  qtiel  téili&ino  que  les  di  se  les  iba  ya  acaban- 
dOf  é  con  ellos  el  dicho  Cacique  ainigo ,  con  su  flota,  muy 
CQBtei^LtOt  espaatadOidel  graA  esfuerzo  de  los  cri^ianpa,  é 
como  habian  desbaratado  al  dicho  cacique  Cabo ,  que  era 
el-'Oaciq^e  más  temido  que  habia  en  aquellas  partes*  É 
partidos  >  se  ^iQ.ierou  so,  via  ,  hasta  la  isla  del  dicho  Cáoi« 
queamigOi  é  ¿Ui  se  quedó  el  dicho  Cacique  con  toda  au 
gente,  ¿  los  cristianos  se  fueron  su  ^ia  hasta  la  provincia 
dorCherú,  ¿donde  nos  hallamos  todos  juntos  con  mucho 
pjlazer-  Bara  isiformacion  de  todo  lo  susodicho ,  se  pueden 
VV..SS.  é  mi^cedes  informar  del  dicho  capitán  Bartolomé 
Q^ctado.é,  de.  Gabriel  Bojas,  que  fué  por  veedor,  é  de  Fran- 
cispQ  de^Guadalcanaly  que  fué  por  escribanoi  é  de  todoaloa 
más  que  mandaren.  Tomóse  la  posesión  d^  las  dichas  la-^/ 
liui  é  Tierra  flrii^ ,  que  se .  descubrió ,  según  que  por  IpSi  au 
toBfé  «escriptos^  que  sobre  e^ta  razón  se  hizieroQ^  parecerái 

.  Paxtímonp^ilivego.  4$.1&  dicha, provincia  de  Cheriij^- 
.  elj.^ual ,  como,  dicbp  tengo^  nunca  quiso  venir  ¿  nosorr 
trOiS,  por  lo  quiel  dicho  cacique  Nata  le. envió  ¿  dezif-  Fui» 
moS;á  la  provincia  de  ChaiK^,  e^:  tres  jornadas/  en  la  cual 
entramos  di>, .día,  porque ,  coii;^  dicho  tengo,  quedó  dp  par 
zee.;  é  salidel  capitán-  Gerónimo  de  Valenzu€^a>  I^l.cual, 
hallamos  al4  ansí  mismo .  muy  alsi^doy  é  la  comida^  muy  cst- 
coD4id^.i  aunque^  despoes  que  1^  buscamos. é  hallampai- 
vmjt>  pi,^icíi[a,CiM»W»6'd^iP*»^:é«*^  PHQf 


qu^sp  b^  ^^tfl  en  Tiei!T%  íur^a,  éiOamy  caa^tp  a^l  pac^r^ 

t^a  enojada  con  $L  Pq  alli  npji,.pa?tinip8^:l%  prp^aaia^ d0) 
Inoren»  é  donde  no  hfiUamoa  indio  ningunp;  maa  de  i^or: 
c}^  abundancia  de  pe^u^adpa,  ¿  ta^tq ,  %ne  en  dpa  hor^ü 
sin  nientir  >  se  pescaron  dos  mili  lurrpbaa  de  pescado  ,  de 
mfuiera  q^e  á  lo  que  noa, pareció,  habia.Di¿3  que  agua. 
De  alli  nos  partimoai  feriqu^ete,  doude.ansi  ii^sina  no  harr 
llamos- g'ente  alguna ,  ni:  qiiá;  coqder;  ¿  á  esta  cabsa ,  nos 
pf^rtimoo»,  sin  parar  hapta  la  provincia  de  Pacora.  Ala 
cual  cuan^Q  llegamos,  iba  la  hueste  tan  alcanzi^a:  de  co-r* 
mida,  que  ¿  faltarnos  alli,  nos  perdiéramos  de  hambre;^ 
mas  como  Dios  Nuestro  SeSor  nos  traia  de  su  mano ,  aun--, 
que  con  trabajo  é  muy  escondido  ,  hallamos  de  comqr  pa- 
ra toda  la  hueste.  De  aili  nos  partimos  ¿  las  provincias,  de, 
Cbepavare.é  Chepo  ,  en  las  cuales  entramos. de  dia,  por**, 
que  las  habíamos  dexado  de  pazes.  El  cual  se  hujK^  é  UJIII7 
ca  quiso  venir »  él  ui  gente  ^uya  »  aunque  lo  enviamos  á 
llamar.  Toda  esta  tierra  es  de  la  provincia  de  París:  fasta 
aquí  es  la  mejor  tierra  .  ansi  de  ser  muy  llana  é  muy  cía*- 
ra  é  sin  arcabuco  ,  como  en  ser  muy  sana  é  muy  talanto- 
sa, é  fresca  ansí  dé  invierno  como  de]  verano ;  é  esto  digolo 
porque  en  el  un  tiempcx  é  en  el  otro  estuvimos  en  ella; 
muy  bastecida  4^  toda  comida  de  indios  •  é  de  muchos 
pescados  f  ansi  de  la  mar  copio  de  los  rios ,  é  mucha  cazi^ 
ansi  de  salvagua  como  de  volatería ,   muy  proveída  de. 
sal »  á  lo  menos  las  provincias  de  Gherú  é  Nata  é  Paria,  á 
donde  hallamos  salinas ,  las  más  hermosas  é  de  m&s  g^eQ-> 
til  artificio,  é  más  adereswdo  que  se  ha  visto ,  en  las  cua- 
les^. s^;p^edehaser  sal  para  otrp  pueblo  como  Sevilla»  tan 
UajQ^como  la  nieve,  é  tan.  sf^ladA  é  d^  ^xi  ^^^/^i^üPd 
epmo  U  mejor  que.  Iiay  en  Castilla^    .        .  r/ 


'^-'^^mmónos  ñ^' Chepo  fLúégo  otro  diü-^dé  édmé  llega* 
mM; «  &6  Mí  éttVié  déTaíite  él  espitan  Paíblo'  Üie'xik  á  to-- 
mftr' Qii  caciqtre  que  Á¿  diire*  Obáaina,  qde  confina  con 'él 
cíilbi^né  TaBánlaiiíá,  "el  cual  ehVió/á  amenazar  al  ádelaó- 
tadd  Vaacb'  Nulíéz  dé  'Bálfcoá  i  ^cuándo  ftié  í  descubrir 
iMítiélla  tiérrilV  é  -atisi  túfenlo  al  capitán  Meheseá  é  ¿  los 
cWstiános  (3(ttb  fcón  él  estaban.  Fuese  al  dicho  Cacique  ,  é 
tcfib&ronles  todas -sus  iiiujerés  'é  cá^ ;  é  hasta  ínill  é  qíli^ 
nifttítos?  pesos  de  oro  :•  envió  luégpo  el  dicho  capitán  á  lla-^^ 
mar  al  dicho  Cacique,  él  cual  dito  qué  venia  otro  dia, 
qu^'le  enviase  una  hamaca  en  que  vitiiese;  é  la  venida  ^ue 
hizo,  ÍFué  veúir  con'su  gente  á  dar  guacábara  á  los  cris- 
tiahos  ;  é  aunque  hiriei^on  algunos,  tódavia  llevaron  en-  la 
cabeza  lod  indios  é  fueron  bien  desbaratados.  Yo  pasémé 
á  Túbanamá  con  la  recarga  é  de  alli,  venido  el  dicho  Ca- 
pitán ,  é  después  de  haber  salido  ciertas  cuadrillas  á  ran- 
chéar  al  dicho  Cacique,  porque  era  dé  guerra ,  nos  parti- 
moá'á  Paruraca. 

'  A  este  cacique  de  Paruractf  envié  á  Navarro  de  Virués, 
con  sesenta  hombres ,  porque  este  fue  el  principal  en  la 
nidérte  de  los  cristianos  de  Santa  Cruz;  nó  se^omó,  por- 
qué estaba  avisado,  ni  Pocorosa,  al  cual  nos  partimos  lue- 
go^ porque  ansí  mismo  está;ba  avisado  aunque  se  tomaron 
algunos  indios,*  el  númcíro  de  los  cúiiles  é  todos  los  dfemás 
que  se  han  tomado  en.  todo  este  viaje  en  los  caciques  dé 
étiso  contenidos ,  parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos 
sé  hizo,  3é  Í9US0  en  esté  proceso  contenido. 

De  allí  üos  fuimos  á  las  provincias  de  Pucheribuca  é 
Cdmagré,  las  cuales  habla  déx&do  de  pazes  á  la  ida,  como 
lo  escribí  áVV.  SS.  e  meírcedes.  Hallé  en  el  dicho  Cacique 
otro  capitán,  que  sé  dízé  Cristóbal  Serrano ,' cofa  hasta 
ócHéúta  hombres  poco  máis  6  menos,  que  habían  eilviádo 
VV.  SS.  é  mercedes  á  caSti^ár'é  Jréfdímaf'ltó  dichas  pío-- 


vipQÍ%9^  .pp^:lA>  outBf te  quú  'mieyáueate^biMüi  fedSib  ók^' 
1q9  indi^  j^e  JO  envié  desde: k^dioha-^ro'nAeia*  GoretoV 
que.  fuetou  Jo»  que  .aoa.tra^liepoa/lGtf  c»Tf^^l0»-twAe^j^ 
según  paremia  por  Ja  infonaáeíon,  halpan  maeiiUií ^ ií  tmiv»! 
cion  é  quedando  conmigo  de^azes;  ooskt)'<|aed¿éoA|  é^|Mii 
que  servían  á  los  cristianos.  Hallamos  los  dichos  caciques 
de  guerra  é  alzados,  é  aunque  los  envié  á  requerir  que  vi- 
niesen,  ¿üücá  lo  quisieron  hiazér ;  é  4  ésta  cabsa',  envié 
cierta  gente  á  hazerles'  ¡guerra.  A'qüi  liallamós  infinitó  de 
coiiier ,  de  donde  fiizimos  mochila  paira  todo  el  viaje,  has- 
ta llegar  á  esta  cibdád ;  vinimos  por  Curetá,  en  la  cual 
pensamos  de  aún  áó^  nallai'  aguáV  según  las  nuevas  nos 
habian  dado  de  la  muerte  de  Lope  Dolauo ;  quiso  Dios 
Nuestro  Señor,  para  quel  cabo  de  nuestra  jornada  fuese 
de  su  mano  é  próspero  como  lo  demás,  que  hallamos  al 
adelantado  en  el  pueblo  de  Arce  quel  señor  Lugar  Tenien- 
te (1)  comenzó^  poblacl^  Ijai^  en  forma  pomo  lo,  ^tá 
este  del  Darien,  é.  aUi  jpauj  bien  de  comer ,  como  lo  MUa? 
mos  en  Sevilla,  é  nao  ansimismo  para  podernos  veair  á,  esr  / 
ta.cibdad,  como  nos  venimos  eiii  una npcihe.:. 

.  Ansi  que,  por  todo  lo  QpntenidQ  enestt^  0<|rta  fQlaoioftin 
verán  VV,  SS.  é  mercedes  claramente  que.nps  ;llevó.¿ti 
traxo  Dios  de.su  mano,  é  fué  siempre  coa  i^^sotros;.  é  aUsL* 
mismo  es  servido  oue  las,cp3a^.desta  tjúerra  «O:  ^oste^gafO,,! 
é  SU  santa  fee  católica  sea  en  ella  ensalzada.  E  debemos- 
esperar  en  su  mucha  misericordia»  quet,.  pues  él  ae  hiE^^aco^r 
dado  de  las  cosas  desta  tierra»'  de  aqui  adelante  serátí  é'' 
harán  todas  de  bien  en  mejor;  é  cóiiió  él  sea  sé)*iri¿6Í;ét' 
SS.  AA.  ansi  mismo,  'é  esta  tierra  poUáda  muy  próspera-,., 
mente.  ..•..:  ■»■■.■ 

Plega  á  Nuestro  Señor  las  muy  magnificas  peraonaéi; 

(1) '  Hueco  en  el  original.  ^ *   ^ '  *  •  ^  *'*  •  "^^^ 


Mi  ÉüOüMMmoñ  nxkDPHm 

VV.  SS*  ¿  mercedes  guarde,  é  estados  prosperé  ^  opsdé  ^po^ 
elk»  eS)  deiBaaido«-r-EL  LicÍNOtADO  BspiNOsaL.-^OniÓNiím 

VaLBMZÜBLÍ.-^PaBLO  ÜBXUi'HfUPBDHO  BB    OkMBZ.^^BÁátÓ- 

LolfáiHwtrADo,  capitán. -^OArBBiBL  0b  '  Boxás. -^'Por  la 


MiicoBUL  db  Cristóbal  qübrba  sobbb  ün  ^sibnto  qüb  ha- 

;■  /íi  .•  ...•..•■         ...  •        . 

BI4   HBCHO,    DB    CONSTRIJIB    SIBTB    PABABBLAS ,    PABA    IB   AI. 

DB8CUBBÍMIBNT0   OB    LA  ISLA  DB  LAS   PBBLAS^    PIDIBNDO    QjpB 

LAS  SÍBtB  CABABBLAS  SB   BBDUXBSBN  k  CU ATBO  NAVIOS  ,  QXTB 

,  • .         ■  •  ■  ■  .  ■     .  ■  ■    " 

TUVIBSBN     BL     mismo    BUQUB     (2) . 


ILU8TBS  Y  MUY  MINIFICO  SBSoB. 

A  Cástaifeda  éséríbi  ütm  carfca ,  en  ^üe  le  Uize  rela- 
ción áé  lo  i^ne  había  fecho ,  cérea  de  la  capitúlácioh  que 
y.^S.niie  mandó  qu^ hiidese  para  Ir  á  la  costa  délas  iber- 
ias ;  7  según  parece  p6r  tiüa  óártk  qú61  itíé  éScriMÓ  ,  lá 
mdstro  i  V.S.^  y  por  ella  venía  la  di8¿¿éícíbñ  en^üé  esta- 
ba. Y  á  cautía'denó  haber  cómeiizádóá  armar  haátk  ág'd- 
rahe  cesaddr  de  escribir  áV^  S. ;  y  es  cfertó  qué  cbti 

harto  pensansento  he  comeitísado  hazér^  él  bÍ¿co6bá  y  ^ 

.    •  - ,     .        .       .  f- 

(1).  Debemos  advertir,  que  los  n&áMés  ptópióÉ  dé  j^tsbnéis .  j 
pueblos»  en  esHxelacioa  eontoüdos»  se  haliaB  en  la  copla  de  qu^ 
nos  hemos  servido  jpara^ la  publicai^ioni  escritos  con  mucha  varie- 
dad, 7  á  Veces  con  notoria  equivocicion.  Hemos  rectificado  todos 
aqueítbfe  éñ^üe  ¿tos  na  sídfo  posible,  preñríeñdo  en  los  restantes  la 
lección  mas  regular  ó  más  constantemente  empleada  en  la  copia 
misma»  '^i'ii» 

(8)  Archivo  de  indias-Beal  Patronato ,  núm.  3.-Est .  1 ,  caj,  1, 
Isgf  36,  núm.  8.  íí..íí.-  i    . 


^..  í 


para  eli>ii^e  .^ri/supoai^mi^;  ii^rt^a^ttf  i  mi  i.hwtaia  rcii^ 
8ei*vicío  de  jSS.íAíA..  ^y  por  maudirm^I^  V„  S.í^  q^ae  otr» 
miente  70  no  entendiera  en  la: ii#go4iacion.  Bien  oreo 
que  se  le  fioordari^  iV.  Q.  que  se  lo  hobe.  diohpalgunaa 
veaes,  que  aunque  me  lo  dieriin  al  quinto,  «y  aacadto/  Isa 
cortas  ^  y  o  no  iueliía  ^  lo  asentara  por:  otra  mano^  7  di  yo 
60I0  lo  pudiese  hazer  el  via|e  ya  determinado.  Eeta.-áe 
mi  persona  y  asi     .  ^1)^  pero  es  menester 

gentes  y  ¿  más  alguna  ayuda,  y  A  ea^to  ha^  in(2ionvinienr 
te ,  lo  uno  »  por  la  mala  disposición  de  la  gente  que  sue»^ 
len  eicostumbrar  e$tos  viajes,  que  con  vellos  hazer  tan; 
aviesos  ¿  Diego  de  Lope  y  ¿  Bastida  y  A  Ojeda ,  lao;  hay. 
quien  tenga  gana  de  ir  ¿  aquellas  partes,  y  dém&s  por 
ser  el  partido  estrecho,  que  les  pareze.  Y  la  causa  desto 
ha  sido  Juan  de  la  Cosa,  que  como  él  no  quiso  coBoeder< 
al  cuarto  como  vieron  que  si  no  se  concertó  conmigo »  tur^ 
vieron  esperanza  en  el  quinto,  se  le  enviarla  capitulación, 
más  larga,  que  es  al  quinto  ;  y  asi  la  esperan  ^  quél  es  idO) 
allá  á  negociallo;  Si  dezir  á  Y.  S.  que  loa  oficiales  de  U 
contratación  le  fo^vorecen  ,  y  el  porque  es  como  ell^  9  dof. 
veces  han  contratado  y  asentado  con  Juan  de  la  Cosa 
partido.  Y  haya  V.  S.  por  cierto  que  si  no  lo  ha  asentadoÁ 
hales  pesado,  que  quisieran,  según  lo  que  alcanzo,  quep(>r 
su  mano  fueran  los  despachos.  Y  como  vieron  mi  capitu-* 
ladion,  se  maravillaron  /  y  di^io  esto  á  Y.  S«.»  porqoi^. 
Juan  de  la  Cosa  fué  á  la  Habana ,  y  allá  le  prendieron^ 
y  luego  como  aqui  yino»  io  hizieron  ir  A  1&  oort^  y  escri^ 
bieron  con  él.  Y. hasta  quél  vino,  le  eñfieut^é  y  no  hyse  jur: 
tención  de  armar^  hasta  que  se  repartió  peíra  all^,  ci^eo* 
do  que  se  concertáca  conmigo.  £1  va  con  esper^ua.  q.neli 


(1)    Hueeo  en  la  copia  • 


\       é 


Obtepd  dé^fdoba  y  Antonio  de  Fonseca  le  favoveo^n 
para  Iba W  <ín¿0  larga  capitulación.  A  V.  S.  ^aplico  que 
todos  seamos  igniales,  asi  como  está  oapitulado»  ó  sise 
aoirescentáye.  Y  sin  duda  hasta  agora  cualquier  parti- 
do  quél  quisiera  acebtára;  y  basta  que  se  partió-,  {ansi  era 
mi  voluntad  ,  que  ambos  el  viaje  hiciéramos  ;  pero  «gora 
porilas  formas  que  ha  tenido,  ya  nó  hallamos  buena  ha-» 
cienda juntos ;  y  certifico  á  V.  S.,  que  por  él  no  querer 
asentar  al  cuarto  ,  no  se  ha  fecho  ya  el  armada  que  yo 
me  proponía  á  gastar  cuanto  tengo.  Y  á  su  cabsa.  algu- 
nos  i  que  querían  entender  en  <el  viaje ,  han  cesado ,  espe^ 
rando  ver  como  V.  S.  lo  despacha.  Yo  por  cumplir  su 
mandado,  oomo  dicho  tengo  ,  sólo  ep  que  he  empezado  la 
negociación ,  y  em  ello  trabajaré  y  daré  la  más  priesa  que 
se  pudiera,  cuanto  mis  fuerzas  me  bastaren.  Y  aunque 
me'  será  empefipir  ,  y  cumpliré  todo  lo  que  Castañeda  me 
escribe  queV.  S,  asi  lo  manda,  cerca  de  los  dosientos 
mili  maravedís  que  S.  A.  me  mandó  librar  en  ios  oficiales 
de  Sevilla ;  sabrá  V.  S.  como  no  me  han  pagado ,  y  ves 
laf  ñtita^  allende  de  todo  lo  sobredicho;  y  no  teniendo 
quien  me  ayude,  era  de  menester  acorrerme  á  mi  hazien-^ 
da;  y  &ltándomíe>  la  mengua  que  me  ha  hecho,  que  de  los 
doszientos  mili  maravedís,  que  me  fueron  librados,  habrá 
ocho  dias  que  me  pagaron  en  paños  sesenta  y  siete  mil 
treszieñtoB  cnarmta  tres  maravedís,  y  el  resto  que  quedó, 
me  lo  quieren  j)agar  en  Brasil  (1),  contándome  cada  quin- 
tal áiseis  ducados.  Yo,  con  la  mucha  gana  que  tengo  dé 
dar  fin  ett  ésrte' viajé ,  he  buscado  todas  las  formas  para 
poder  salir  áél  Brasil*,  aunque  perdiese  dineros ,  y  no  lo  hé 
podiñtn  halliár ;  de  manera  que  si  yo  recibiese  el  resto  de 
lá' Ubraii^a  eñ  Brasil  eotno  me  la  libran,  seria  del  to<lo 


(1)    Palo  del  BrasU. 


•jí  t 


^  ;tambiea  me ,  escribió  QastaSeéa  q«e  le  >de :  ios  eaaribeirí 
eatá^despAchadary-yliU^;  otras  .¿édulaaqué  Vi'  Si  merbabiáí> 
de  mandar  .inviar ;  mái^  quer  V.  S¿  mandftbaqQeiiioi.se  me-: 
inyiase  hastia:  que;  los  oficUles  eiiecibie8en|Cina9b;ye  estaba  • 
á  puutjQíf:  A  Yi-  S*  suplico  teuga'üespetofárlo'^iierdácltoí 
tengo,  que.y^i  solo  no  puedo  bazer  -eüidájej  ijr^uea  h6  áe/ 
menester,. gejQteíque  yaya  conmigo  y  eátá(;tan  alteradov) 
con  el  favor  de  V.  S.  los  tengo  de  atraer -pán^que^qaiérání 
ir  el  viíge.  Y  con  tflí  esperanza  be  comenzado  áigafttar  m\j 
hazienda,  y  la  gasto  y  gastaré  y,  después  del  ay.oéa  de 
Dios ,  con  cqii^ii^za;  que  V^  &.  me  inTíará  ;tQdo  el  fav)6t  y 
ayuda  que  cumpliere  para  la  negociación ,  puesee  e&lser- 
vicio  de  SS.  AA.  .  .i\  ::i   i ) 

ítem:  ya  sabe  V.  S.  como  en  la  capitulación  está  un 
capitulo  9  que  dize  que  yo  sea  obligado  á  armar  siete  ca- 
rabelas ;  al  tiempo  que  yo  la-  asentó  'j  no !  estaba  la  jgefiíte 
tan  alterada  como  está  agora;  y  también  por  la  guerra 
que  ha  sobrevenido ,  de  manera ,  que  están  muy  apreta- 
dos con  el  tiempo.  Y  pties  V.  S.'  claramente'  vée  esto ,  le 
suplico  mande  enviarme  una  |lr6visIon,  para  que  las  siete 
carabelas  se  consuman  en  cuatro  navios ,  y  tales  ,  en  que 
haya  en  ellos  la  cantidad  de  la&  toneladas  que. podia  lle- 
var, en  las  siete  carabelas «  Y  desto  V. .  S.  ¡se  puede  infor^ 
ipar  del  testigp  Alonso  de  liloraieSi  que  ea  el.  primer  viaje 
que.  fué  á  descubrir,  llevó  una  carabela  de  cincuenta  tone«^ 
ladas  y  en  el  segundo  qne  fué  por  SS.  AA.  llev<&  una  cárabe» 
la  de  cincuenta  toncadas.  Que  esita  carabela^jde  grangerüsr, 
al  r^peto,  sumaria^  fl&s  ^ii^te  QarabelAS  tresj&ientas  cin-r 
cuenta  toneladas.  Parecíame  á  mi  que  en  esto  seria  más 
servicio  de  Sí?,  AA. ,  lo  uno^  por  ei  peligro  d^  l^i  mar  en 
ir  sobre  invierno ,  y  lo  otro ,  por  ir  en  navios  para  poder^ 


^96'^  ooouMKmoa  iNÍfttyf9od- 

QÚ6  defender  de  iiüeitrog  enemi^d^^  ai  HáüMsté^ 

fuese,  y  también  que  la  gente  va  más  ¿  piazer.  Y*  éi  mis 
iMnribs  JO  pudiese  «paréxáv^iió  quedará  |k)t*tíiig4iía  y 
diligeticia  dé  loi»  bt&scarJ  A  V.  S*  duplico  pi*ov6a  Mi  tú  estpo 
de  los  navios^  coúió  en  inviar  á  i^andar  á  los  bfldáléd^  dé 
la  contratacioB  que  me  paguen  el  resto  de  Oiilibráúsái^  de 
manera  vqpe  yto.no  pierda  en  el  recibo.  Y  iansd  íaisma^ue 
V*  S.  me  mande;.inviar  1»  paroiriÉ^iaii  de  lod  caribes  -  y  ia«' 
otítáBfi^n  todoiel favor  qnie  V^  S,  más  mandara ^parraque 
máa  breve  espedicion  haya  en  este  viajé, ^ueé  Vv^S.-sabe 
que  «8  d»  menester.  Y  sobre  todo^  ipiande  lo  qué  más^fuéré' 
envido.  '  :       i    .  ■■  •  ■•  j-:  ■.    ^  -  -i.-.       ■:  ,  !i.-:-i.-:; - 

De  Sevilla ,  á  88  dias  d^l  mes'de  éetíémli^e.^  ^  ^''^-  ^  ■-  "-^ 
Beso  Jas  muy  manificas  manfo»  áe  V.  S.^Oñt^fóWkH^ 

GUBRBA.  '        • ' 
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CRISTIANÍSIMO    T    MUT  .PODEROSO    PRINOIPB  B    RBY 

NUBfiTau  SBÍ^OR.  t.  . 


En  ú  9ie6  de  abril  de  quiüientos  y*  quince  esctebr  á 
Vw  M.  una  carta ,  y  otras '  dos  vezea  antes ,  batiendo 
sa,ber  á  V.  B.  A.  las, cosas  que  Itcá  han ' sucedida,  desde 
que  aqui  Itegfó  d  gobernador  Pédfárias^de  ÁVila  con -él 
armada;  y  ansi  mismo  suplicatido  .á  V.  M.;  títáúrda^e  íqpcte 
víoiege  aqui  usa  persona  y  para  qué  tomase  ínibrinacioir 
d«  todai»'  las  cosas  qué  acá  kan  sucedida  j-tostliag^ótáv 

'    (1)  Árthíib  dé  hitíHte.— .  Patronato  Réál;  Estante  1.  caj[J:  l.'feg. 


j.\j 


P^íi»(Ít]!e'tí8tá  aéW«*<iñánérá'  ÍÍA=  tiétt^V ^¿á raíate ¡itóife^ 
á  servicio  áé  VjR/Á'rpoñerpemMid/ántdár^tíésé^^^ 
todo.  Porque' feÉtá»  yáí  las  éosás  en  tál  estada,  qneélr' 
que  las  bobiné  de  éoínar  *  pbnei^  en'  él  estado'*én'  \iké'^o^' 
lían  estar,  le  cumple  úó  échaírse  A '  dormir  tii  déíscuidái'stíl;^* 
Porque  á  donde  los  caciques  é  iúdíós^  fetábañ  tiamó  óvéjüéV^' 
se  han  tbirnádÓ  como  lebttes^' brayóií ,  y  Káíi  tomadtí 'taüto  ' 
atrevimiento,  qué  otros: tfempofá  sülían  sálir'^  a  los  catííi- 
nós  bbri  presentes  á  los  cHdlíáhos  ,  y  ag-ora  sáítóri^'á-  los'* 
saltear,  y  los  matan  reziámente.  Y  esto  ha'  sido ^  6  tabáá'-' 
del  mal  tratamiento  qué  los  capitaiies,  qué  lían  an'Aácíó^* 
fuera  en  las- entradas ,  les'  han  heóíib,  y  las  miierfes'qUé 
han  dado  &  mucbod  caciques^  indto¿,  sin  Wbét  ¿absa  hi  ^ 
razón  para  ello,  Y  ansí  misniólos  robos  qué  les  ban'hécho,' ' 
porque  no  ha  bastado  tomarles  las  haciendas ,  ainp  l'oí  * 
hijos  y  mugéres,   chicos  y  grandes.'  'Dé "16'  éü'al  Dios,'^ 
Nuestro  S¡f ñor  ha  sido  muy  désáé^idó  y  V.  A.;'y;d¿ííí¿s'^' 
del  desservicio  ,  V.  É.  A.  ha  perdido  raü^há  dantídád' áé' \ 
sus  rentas.  Lo  cual  ^e  áníés  é]stabí'etthíía¡iodé'tál  i¿'á-\ 
ñera,  qtie  de  aquí  adeláútV'sé  hobierá  tn'tífcÜó  próv^fcÜíoV  ' 
porque  en  la  tiei4Ti  hay  de  qtié  á  Dios  gracias ''  Y  si'áíí' 
primer*^  capitán  qué  fue  á  entrar,  ^ue  ftie' Juan  dé  Ayóra,*  ' 
le- castigaron  por  laé  dapfúós  qué  hi¿o,  qúéftiéróü  láucHos  ' 
en  los  daciques  que  esfabán  de  páiíés  ,  no  hbbiérati  tenido 
atrevimiento,  los  capitanes  qué  después  han  ido  á  entrar,  ' 
¿  cometer  y  hazer  otros  muy  grandes  ecesos  y  dáfíbs  que  * 
después  han  hecho  por  lé  tiéirá  ,  tíiátaádb  muchos  ¿aci-  ' 
qués  é  iüdios  por  les  'rob¿r  y  trafyéñdoleá  laá  tnúgéres  é  ^' 
hijos,  y  htóerles  esclnvóá,  sin  haber  cabsá  lejltíma'pató'^ 
ello,  etí  muchas  partes  qufe  *•  Ibs  feáciqtife  éitán  dé  pa¿eé.'  ' 
y  no  han  acometido  cosa  porque  daño  debiesen  recibid.  ' 
Antes  en  muchas  ]partes  les  han  dado  oro  de  pi^eiéntcs ; 
y  to  co  ntfntos  con  estay  estando  de  pazei^  Ids  itídiosi  les 


r. 


5?B,.  iy)f;Qiism^8.^#pn:o^ 
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acs^eic^o^  en  p^rt^s,  yf^nir  los  c$cÁqu0§j  tCQn.<^r;0;(lq  pre*-- 
sentes  j  jtraer,  i)ia^  vex  ó.  do^  ó  tm  xm^o.  .  á  loaoapitancts, ,;., 
traerJ^^  ^e  .QQiaQr ;_  j  nwid^ar  por .  otra  ff^te  á;  dpude  Wr  ■ 
niaii  ía^  x^jUgeres  yv.naboriasy  su,ora,.y  roérselo,  todo j, 
y  sip' nipgfuua  concie^aci^^  Ucr^al;lo^.  por  ^9clayos#  X  ha.. 
aca^c^do  de  traer  en  v^zes  tu^  ca9iq.ue  ocho  mUl  pie3^4^ 
oro  I  y- e^yi^r  pl  capitán,  ppr-Qtif?^  .parte  y  toip^     PÍ^» 
tre?.  ijülí  pe^^^^^^ 

haoerj^a  e^Q^avps*  X  .^fi^d?*  estas  co3a8^y jpliaa  muy  gra*- . 
ves .  se,^^san  ain  castíg:Q,.!ppr  .dojvde  ha  s¡d9j cab^a  que  J*; 
no  jbay  ^aciq^iji^  m  ii^d^^^  la  tiery^^f  ^V^ 

es  el.  Cíi9i^^ue.  de  Careta  ,  qii|9  está  A  Macara. ^TÍ)9cg^ii(9 . 
está  cerQa  de  aquí.  Por  manera.  M.P.  S.,  que  habiera 
sido  Ij^ien  i^en^^ter  que  y,  M.  bobiera  ^mandado  proveer 
de  u^^i  per^ojna^  qnp  hpbiera  :^oj?í^do  jnforn^c^n.^^.lo/ 
que  ^9^  ha  pasado  ,  parar  que  sabiéndola/  V.  ..R,  A.,  Ko*^, 
hiera  mandado  proveer  lo  que,  cumplía,  á  su  servicio^ 
Porque,  de  verdad,  M,  P.  S.  que  s?i  ansi  dura ,  como  vá 
agora  ,  solamente  un  aSa^  q^ed^á  la  tierra  tan  asolada, 
que  desjpues  i^o  sea  posible  tomarse  ¿  remediar,,  aunque^ 
V.  A,  inunde  gastar  ojtros  cu^rejata  mili  pesos  de  pro, 
coiiio  SQ  han,,  gastado  ei;i  e^ta  ariuada  en  costas  y  sueldos  . 
y  g^s^pa,  hasta  agora. ,  Lo  cual  estaba  bien  escuaadode 
se  gastar,  según  d^l  poco  fruto  qi;e,  después  que  .el  ar- 
mada YÍno>  se  ha.  hi^bido.  y.quiéro  hacer  saber  ¿  V.;J4. 
que  jpjaira  pagarse  la  costa,  que  :V.  A.  ac¿  tiene;  iciida  un  . 
ailo^.hf^  menester  que  ,se  haya  quinto  de  sesi^ta .  npull ,: 
pesQ9  de  pro.^poco  niás  ó  líbenos;  y  para. traerse  cada;  a j^o  < 
sesi^ta.^jpiill^.  pe^os  de  oro  á  estaoibdad;^  ara.' me^e^^ 
dar3,e  otro  uii?jor  recabdo,  qup  se  h^  dadft:44!¿<  Y^poidri/. 
\^]  A<'^^^^^^.S^Wf  4^^  1^:  envwABdie^^&.partíBs.auiy 


poeo  drbV'étt  ten«it^que'Ia^  tíéi^r&'se'  ^é)Hí&ié'á&  \á  MÁ^ 
n(9»qtte  á^o*Ípb!f^elítt^e  '^be^  V.  lÉ.  qué'httyMí^» 
chos  gobernaJores  acá,  yfcaaaiiftb*pítoctíra'deíipr6tbé1^ 
iíMtíB  ^WégáAó»^  y  vayan  iks  coiás  j^bir  do  fuéreá'»4^  lo 
etUk!  dtfbé  Vu  UiAi>  Éiáiidáir<  jirótéér  cbú  tíemlpo  J'Y  ííoted- 
de  agora  ^  be<  e^eripto  á;>  Vi  Ai  haoiéad^le^'sa^hidifr^üd^^Ua^ 
bna '* graaid  confiísb^  éir  loé  oficiales  dd-V^'  R.  A.:qu«^n[H 
tendiati  en  las  cosas  de  la  gobernación  ,  poique  pafta;  Imí 
cosas  de  acá  no  conviene  que  haya* muchos  pa^eoeT6£^,^Q^ 
pecialmente  siendo  diferentes.  Porque,  de  verdadfi^ si  cadaj 
edsa  de  las  que  {tasan  hóbiete  de  relatar;  se  eapai^taria 
Y/ A.i  porqué  los  unoadizeti  mal  délos  otros-ylosot^ps^de; 
loa  otros ;  y  hay  entrelloB  muy  poca  constancia  ep  la  quei 
conviene ,  y  de  cada  dia  hay  mili  mudanzas;  Iqs  unoa, 
quieren  guiar  las  cosas  por  una  parte  y  los,<>tros  por 
otra  ;  cada  uno  sigue  por  donde  cree  que^más  interés,  l^j 
puede  venir.  Y  si  él  Obispo  uq  se.  hobiera. hallado -e^, 
medio,  crea  V^  R;  A.  que  hobiera  habido  muy  inayqresi 
daSos  de  los-que  hay}  porque,  &  la  contina,  procura  anni 
trellos  en  lo  que  toca  al  servicio  de  V»  A.  se  hagia.  Por?? 
que^  de  verdad,  demás  de  decirles  !o  que  le  parece ,  y  de^ 
lea  i  aconsejar  en  el  pulpito,  le$  reprehende  mili  vezesjy^y 
oonf  todo  no  basta.  i  .  ....,, 

t  Quiero  hacer  saber. á  V  M.  que  de  cien  hombres ,  que  se; 
pagan:  de  sueldo  ^  que  cada 'uno  procui^a  de*  tomar  los  que  | 
lüáa  puede  para  si;  ansi  el  Gobernadas  ooin^lpsoiSciailes,. 
si  pagan  ellos  alguna  gente  9  no,  se.  sabe  poiqué,;  hastia.. 
agora  el  primero  alarde r{l)  tenemos  ppr  ver  que  se  haya: 
hecho.  Lo  qué  selsabe  que  se  paga,  es  á  ciertos  trompeitaf , 
y:  oficiales  y  algunos  hombres  para  la  guarda  del  GQber^r> 
nador;.todo  lo  demás  vemos  que  .se  CQn(6^^le, e^trello^^r 

:-i  \'  .'    ■■..;■••■•■  ••:':^  ••■•:■:  ^  ■    ..  :,■     .:■..:•.      •:••..      .   ,; 
(1)     Revista  militar.  .••í-j(i;; 


4W  íjpcmiwrqii,  WípiTo»  . 

qH^cimapleV,  4.  ^Ja^4^  proveer  de  reaaedia  coa  tiampo, 

áf^te.í94\Le  xpáii  se.  pierda  1a  tierra . 

r  ¡  ^.  ?^  S>  lo  que  ha^wcedi^o,  .después  que  yiKbe;eacrip- 
tor  áí^y. '^í.,^  e^.qi^e  deaq.ui  ^e  .pafti<i  u^  c$pij|tnv¿^  la  parte 
dQ:lM)^iepra6  dQ  Bíab^^  y :eatr(}  ponía  tierra, adeatra  veí n • 
te^tej^uasr  coa  h'dñiA  eienio  veinte  hombres;  7  matáronle 
iWiftlStids  y  ahogáronle,  faast^f  oincüenta  dallos ,  j  loe'de«* 
más  riijíi^rón  muy  desbaratados  y  perdidos ;  trazieroa  has* 
ta  tres  mili  pesos  de  oro.  *         * 

Ftié  otro  capitán  por  el  Golfo  de  San  Miguel  y  á  la  Isla 
rica  dé  las  Perlas,  con  hasta  ochenta  hombres;  ¡y  mataron 
los  iridios  los  veinte  y  cinco  dellos  y  vol  vieron r  huyendo 
aqui.  Y  éü.  esta  entrada  sepa  V.  M.  que  se  hizo  una  cruel- 
dad,  la  mayor  que  nunca  se  ha  hecho  ,  alárabes  ni  cris- 
tianos ni  otranina^una  «generación ;  y  fue  que ,  viniéndose 
yá  de  camino  este  capitán,  con  los  cristianos  que  le  ha- 
blan quedado ,  traiañ  hasta  cien  indios  ¿  indias^  la  mayor 
parte  mugares  y  mochachos,  y  trayéndoles  atados  en  ca- 
détias.  É  hizo  é  mandó  el  capitán  que  se  dice  Gaspar  de 
Morales,  es  criado  del  Gobernador,  que  á  todos  les  corta- 
sen las  cabezas  y  les  diesen  destocadas;  y  ansi  se  hizo, 
que  ning'un  indio  ni  india  de  los  que  traia  escapó,  ecBbto 
]á^  (}ué  trnia  el  capitán  y  alg^unas  indias  que  eran  de  la 
Islk  rica  de 'ks  Perlas.  Y  pasado  estoy  íveniéndose  d^  ca- 
mino,  dieron  enf  un  (Cacique ,  y  todos  cuantos  indios  allí 
pedieron  tonftr,  los  mataron  niuy  crudamente.  Todo  esto, 
M.  P.  S.  ise.pása  sin  castigt),  de  que  ha  sido  cabsa ,  esto*  y 
otras  muchas  cosas  que  parecen  á  esto ,  de  alzarse  los  in- 
dios y  ponerse  én  io  que  ee  ponen;  y  matan  á  cuanrtos  orís* 
tianos  pueden  haber,  ansi -por  los  daños  y  crueldades  que 
de  los  cristianos  reciben,  como  por  verles  andar  á  mal  re* 
abcdo. 


^iJMqm-fi  eate'Ciipiteii  áoattiiá^eii  la.Islai'iióa  ^eft''  giié,' 
aomcí.ll0^:OQn  iBL.getkte  que  consigoUewba,  dienron  enla* 
poblazMi  dis  loi<  mdm;  ytaalár^  tofa  jqü«  ptiaietcmVT^ 
Caoiqne,  eónaJ^n^de ¡su  geúié,  vinaé riíatíérft  dé'^irtr-^ 
ra:^iy  86  ToMó  ¡7  e»tuvó  <  «ofertoa '  dias  que  tío  Múó  ^&  los 
tífiatnínos;  f  eh  este  tármpó  te  q'tiéináróii  la  thltad  de  lás 
c^aaff'7  ^  mafe  que  ¡tenían 'dentro.  Y  luego  vino  él'Cací- 
qaelde  paz  y  les  dié  ^uinae  ó  dieciseis  ttiíftircós  de  perlas  y 
ouatro  mili  pesos  de  tyro ,  y  les  llevó  á  donde  cojian  las' 
perlas;  yle  hizo  odgér  algunas  perlas  y  quedó  3é  pázés;  y 
coa  todo* »eáta,' desque  fué  lleudo  aquel  capitán,  dieron 
por  ^eaclavos  átodoá  los  indios  é  indias  que  traian  de  la- 
Isla  ribay  sin  riing^Thi  conciencia*  •    r  v 

Sepa  V.  M.  que  se  traxo  de  esta  Isla  rica  una  perla, 
etaitre  lae  otrás/q|ié  pesaba  diez  tomines,  muy  perfecta,  sin 
nitigruiía  raza  ni  xnáiculá  y  de  muy  lindo  color  y  lustre  y 
hechura?  que,  én  verdad,  es  joya  que  Wen  pei^necía  paíisi' 
Y;  M.,  y 'más  por  ser  destas  partes.  Anduvo  en  el  almoñéi^ 
daV  y  rematóse  en  niül  é  doscientos  pesos  dé  ofó^y  sá-^ 
cola  un  mercadery  luego  la  tornó  á  haber  el  Oobémador,' 
I«ós  oficiales  de ; V«:  R.  A.  me  párele  que  no  la  quisi^oü 
haber, ; porque  dezian  que  no  tenían  diüerbs;  bien  lit  pu- 
dieran sacar  si  quisieran,  sino  que  lo  que  acá'  tenemoi- 
crtóde  es  que  se  quieren  hazer  pago  dé  sus  salarios ,  del 
oro  qu^^agora  se^há  de  la  tierra.  Porqtté ' tti  les  hobiere  de^ 
t6mar  cuenta,  que  antes  Y.  A.  les  haga  alt^attsar  á  ellos, 
qw  no  que  alcatifen  ellos  á  V.'A;;'y  esto  veifá  V.  R/M.  el 
tiempo|andando,  si  algund  oró  se  hobiel^.  La 
hechura  de  la  perla  y  su  támaSo  es^  esta;  y  está 
hoifadada  por  lo  alto  en  el  pezón  della  • 

Gsi^ido  pn  ¡capitán,  con  ciento  cuarenta        " 

hombree ,:  de  aquella  "parte  d^l  ^Ifo'dé  Braba;  y  entrti  pof 
el^Oar^anar,  paraí  ir;  lá  wUf  áéh  Cómo  tibBéi'há' silbido  iaW 


san.  uüúVMMtttoM  Wttín^k  ' 

del  que «e híBa he6Ho^  ido sebsii á  vef  la codta  ^pdlf  doáde 
entrón  con  uu  bergaUtm  dos  ó  tres  veces,  ^y  egtásUá'dó])  ó 
tres  días  y  vuélvanse  luisgo.  Hago  sabeii  á  V. :  Bl  M;  -  que 
esta  fue  una'eatrada  bien  fuera  de  razón;  j^lácabsa  es  por- 
que la  g^nte  i^a  muy  flaca,  y^tña  losinás  delloá  para  muy 
poco;  y  demás  de  esto^  porque  les  ecliaron  de  la  parte  del 
golfo  y  no  les  dejaron  pavio  .que  les  esperase  fon  la  costad 
para  cuando  volviesen..  Es  tierra i  ¿  dónde  han  de  salir, 
que  si  algunos  dias  esperan  alli,  que  no  tengpáii  en  que 
pasar,  esciiparán  muy, pocos  dellos,  si  Dwsnoles  reme- 
dia. Muy  mala  esperanza  se  tiene  dellos  que  volverán,  se- 
gund  está  la  tierra;  ha  sido  está  entrada/ oomo  quien  en- 
vía ganado  á  la  carnecerla.  Nuestro  Señor  lo  remedie  co- 
mo más  aea  servido. 

Son  idos  otros  dos  capitanes  á  la  costil  de  Veragua,  al 
Nombre  de  Dios,  para  entrar  por  allí  á :  las  provincias  de 
Coiba  é  Panamá,  á  la  mar  del  Sur^  Mucho  há  que  se  fue- 
ron, no  se  s^be  dellos  nada;  Dios  ios  guie.  Sepa  V.  B.  A« 
que  estos  dos  capitanes  fueron  enviados  xon  lií  intención 
qué  Dios  sabe ;  porque  los  enviaron  después  que  vinieron 
las  provisiones  de  V.  E.  M.,  en  que  me  haze  merced  de  la 
gobernación  de  aquellas  provincias;  ellos  las  dexarán  ta- 
les, cual  V.  A.,  pilaziendo  á  Dios,  sabrá. 
1-^  .M^  P..;  S.,  en  el  mes  de  junio  de  quinientos  quinze,  es*- 
OüibiiáiV.  M.)  básiéobdoleisaber,  coino-yo  iba  á  la  provin- 
cia del  Pavayj^»  con  doscientos  "hombres,  y  ooú  voluntad 
dallf^faor,.^  Dios  fuese/servido,  hasta  donde  tenemos  creí* 
do  que  está  la.^m^yor  piarte  de  lá. riqueza  que  hay  encastas 
partes.  ▼.  B.jV;»  sabrá  que  yo  sail  ide  aqui  con  ^ciento'  -é 
noventa  hombres,  y  ful  á  la  provincia  del  Davaybe,  y  di- ' 
mos  en  un puebjad^un  principal  y  huyeron^  que  fuimos 
sentidos»  y  tomaqipa. ciertas  personas.  Y  de  allí  foimos 
ppji^Jiern^i  4,1^  poblaj|oi|.dol  cticique  Daviiybe,  y  ainsí  mis* 


• '  •  •    »  * 

^^^f^n\9h9^o;  ytqqaironsealU  ciertas  :pfirí|9aM ,  de  qise: 
hQbij^os.i^^  délas  miapid  qae.h^y.eQ;  la  itierr» 

adentro».  7  de  como  Pavaybe  había,  el  oro.  Y  dÍ2e  de.  Gier« 
tOy  que  hay  grandes  minaa,  ha^ta  diez  jomadas  de  alUí  la 
tierra  adentro;  y  que  todos  los  jcaciques  lo  cogen.  No  pu- 
de hazer  venir  al  Cacique  á  hablar  conmigo,  aunque  es*- 
tuve  allí  diez  días  y  le  envié  á  llamar  algunas  vezes. 

M.  P.  S.  la  cabsa  porque  me  volví,  es  porque  en  toda 
la  tierra  de  Davaybe  no  hallamos  de  comer  ni  aun  para 
un  mes,  á  cabsa  que  ha  habido  mucha  langosta  y  destruido 
toda  la  tierra;  y  si  yo  quisiera  entrar  la  tierra  adentro, 
habia  de  dexar  con  los  navios  sesenta  ó  setenta  hombres 
para  los  guardar ,  y  no  tenían  de  comer ,  ni  de  donde  lo 
pudiesen  haber  en  ninguna  manera  ,  que  forzado  los  ha- 
bían de  desamparar  para  ir  ¿  buscar  de  comer,  ó  venirse 
en  ellos  al  Darien,  y  estO:  era  lo  más  cierto,  porque  en  toda 
Qquella  tierra  no  hay  agora  de  comer  cosa  ninguna.  La 
cabsa  es  porque  hay  mucha  langosta,  y  porque  los  in-* 
dios  están  muy  recelosos  de  los  cristianos  y  labran  poco, 
porque  no  están  de  asiento,  con  el  miedo.  Y  hizo  mucho 
daSo  un  capitán  que  llegó  al  Caquery,  un  cacique  que 
es  á,  dos  jornadas  del  Davaybe,  y  por  esto  estaban  los  de 
Davaybe  recelados  y  alzados.  Partimos  de  allí  para  ir  el 
Rio  grande  arriba ,  á  buscar  de  comer  para  do  dex&semos 
Ipfi  navios,  y  de  allí  entrar  la  tierra  adentro,  yendo  el  rio 
arriba.  Acordaipos  que  la  mayor  parte  de  la  gente  fuese 
á  una  provjüQcía,  quQ  se  4ijte  Ibebeyba ,  é  yo  que  fuese  el 
rio  anfiba,,  4  tomar  un  pueblo  de  pescadores  que  estaba 
dos  jolrnadas  de  alii.:  Y  fuimos  nuestro  camino  el  rio  arri- 
ba, ¿  iba  alli  Luís  Castillo  en  i;na  canoa,  é  yo  iba  en  otra, 
y  otras  dos  caobas  , .  Íbamos ,  por  todos ,  hasta  cincuenta 
hombres;  ¡y^e  nuestra  ventura,  aaliéronnoa  al  camino 
siete  ó  ocho  Qappas  de  indios.. de  guerra ,  y  como  los  cris- 


timosr  ¿e  eiefpM  m«l  «^i^  eü  ^ttó'CÉíítíte ,  étí¿é¿itóáibiité* 
las  qiie  ha  po«ó  qá^.vmieron  t[«  Castilla /ttfviéfóíi' tal 
manera  loa  indios,  Ijue'tíbs  diér*on  inia  Véfríég^á  de utó  üt--' 
más  Tara» ,  que  áüted  q¿e  noa  pudiesemti^  remediar  i  nos 
tefliatt  íierfdos  los  4;reítttÉ¿  hombréíj  yá  inüchos'dé  éllbá  con 
ctitttro  ó  oiüco  =  heridas ; '  á  ini  iné  '  hiirieíoíi  en '  lá*^^T)eza 
muy  mftl;  y  estáve  en  harto  peligro  /a'^óra- estoy  ¿ano, 
á'lMos  gfracid?.  Y  la  canoa  Ven  qii«J  yo'  iba  ,  hosfl¿'  hiasie- 
ron  perder/porque  nunca  pudimos  tomar  tierra  ,  y  fuénos 
forzado  de  la  dcxar ;  la  én  que'  ibfei'  Luis  Castillo  y  latí 
otrifts  do:i  pudieron  totnar  tierra-  y  áílí  se- defendieron;  = 
plug'O  á  Nuestro  Señor  que  Luís  'Castillo  le 'dieron  una 
varada  por  los  pechoá  ,  de  que  murió  desque  álll  lleg»6,  y 
otfos  dos  hombres.  Y  acaecido  esto,  volvimos  á  donde' 
qnt3daba  la  otra  gente  con  harto  trabajó ,  y  hallárnosla 
con  mucha  nescedidad  de  bastimentos  y  sin  ningún  reme- 
dio de  poderlos  haber.  Y  visto  los  pocos  bastimentos  ,  que 
por  toda  la  tierra  habia ,  á  cabsa  de  la  langosta  ,  acorda- 
mos  todos  los  capitanes  y  hombres  de  bien ,  ^ue  conmigo 
iban ,  de  nos  volver,'  porque  al  presente  qué  fuimos  no 
hí^bia remedio  ninguno,  y  simas  adelante  procur&famos 
de  pasar,  pudier/i  ser  qtíe  la  más  de  ía  gente  no  volviera 
acá,  dé  hambre.  . 

=M.  ]P.  S.,  anúqué  esto  haya  acaecido  ,  no  ¡ior  eso  ¿é- 
ha  de  perder  la  esperanza  que  de  continuo  se.  ha  •teñido, 
porque  agora  tenemos  más  ciertas  nueva^  dé  la  riqne^' 
za  qué  en  aquellas  partes  hay,  ^üe  nütioa  se  ha  tenido;  y 
de  que  haya  mejor  aparejo,  ansi  de  provisión  como  de  na— 
vioá  ,  se  podrá  tomar  á  aquella  tierra;  plaiziendo  á'Dio». 
Y  porque  creo  que  escribiráú  á  V.  M.  alguna  cosa  sobre' 
este  caso  de  acá,  suplico  á  V.  R.  M.  seledé  el  crédito 
que  es  razón  de  dar,  á  donde  envidia  y'málá'*vbíuiítad'üiors. 

M.  P.  S. .  para  que  V.\M.'  nt)  lesW  yhgaafcid&;  yo  cotAo 


muy  Ii^.y  xauyi,yeff4M9ro  «ervi^er  y  p^don&qae  ed.-oUii'» 
^ada  4  &u  mfjij  xe^X  sfi^y^icio:  todos  los  dias^  que  yiviiere ,  y 
los  que  de  mi;  gul^di^rea  ^por  las  m,^y  grande»  mercedes 
qu<i|.de  V.  li^^  he  recibido  y;  espero  m^  hará  otrajs  muy  ma- 
yores, con  salud  y  vida  de  V.  R.  A.,  por  lo  cual  le  beso  sus 
muy  reales  piesy  mauos;  le  quiera  deseuguBár  y  hacer  s»t 
ber  ansí  de  las  bosa^  de  la  tierra,  como  de  la  persona  y  co- 
sas del  j^bernadop  Pedrerías  Dávila,  para  que  V.  M.  man  • 
deproveer  lo  quemas  sea  servido.  En  cuanto  &  la  persona 
del  Gobernador  ,  aunque  es  persona  honrada,  V.  A.  sabrA 
que  él  es  muv  viejo  para  estas  partes  y  est4  miiv  doliente 
de  ^raind  enfermedad  ,  que  nunca  ha  estado  un  dia  bueno 
después  que  aqui  vino.  Es  hombre  muy  acalorado  en  de- 
masía, es  hónibre  que  no  le  pena  mucho,  nunque  se  quede 
Ja  mitad  de  la  <?ente  perdida  en  las  entradas.  Nunca  ha 
cástií>^dos  los  daños  y  muertes  de  hombres ,  que  se  han 
hecho  en  las  entradas ,  ánsi  de  los  caciques  como  de  in- 
dios ha  dejado  de  castisrar  hurtos  de  Oro  y  perlas  que  los 
capitanes  han  hurtado  en  las  entradas  muy  claramente, 
y  capitán  ha  habido,  que  dio  de  lo  que  traía  hurtado 
seiscientos  pesos  de  oro ,  y  no  se  halla  más  enello  y  no  se 
sabe  la  cabsa   por  qué.   Hánse  dexado  de  ir  á  Castilla  á 
este  capitán  y  á  otros,  que  públicamente  se  decían  sos 
hurtos  ;  vimos  muchas  vézes  que  si  alonas  personas  dé 
la  érente  de  los;  que  con  los  capitanes  se  iban  á  las  entra- 
das ,  se  qnexat>an  de  ellos ,  los  asombraban  de  manera^ 
que  otros  no  se  quexa^án  ni  osaban  quexarse.  En  este  ca- 
so de  hurtar  hay  bien  que  decir,  porque ,  es  verdad,  anda 
todo  muy  fuera  de  razón  y  sin  concierto  ninguno.  Es  per- 
sona que  le  aplaze  mucho  ver  discordia  entre  los  unos  y 
los  otros;  y  si  no  la  hay  /él  la  pone  ^  diziendo  mal  de  los 
unoü  i  Inirotros  ;  esto  tiene  muy  larg*amente  por  vicio;  Bii 
hombre  que  metido  en  sus  granjerias  y  oe^icia  /no  se  le 


acuerda  si  esgóbl^lrnadór ni  étírtiéiidé  ¿á  ótirá'éoJui;'|)oi^iie 
too  96  le  dá  riada  que  sr  píiérda  todó^  eí'^^  mundo-  ó  que  se 
'g^ne,  como  sítto  fáére  giobefnadííri'  Eri  las  cosátí'  de  la 
•goberfiaciotí  y  etíf  eí  pt/hHt  de  la  ttét^íá';'^  tíáibríá  más  con- 
sejo méiíéster  del  que  tiene;  ysi'se  lo  dan  j  ctée  que  es 
para?  loenya'Sár;  á  todbs  dámuy  ^0(50  tíréditó  /  sito  és  al- 
guna persona  de  quien  él  entieáie  habet  alg'uiídUntefese. 
Háse  mostrado  muchas  vezés  muy  odioso  é  rig'óroso  cen- 
trar los  regidores ;  porque  le  dezian  algunas   cosas   qué 
cumplía  al  servicio  de  V.  A.  y  al  bien  común  de  la  repú- 
blica; y  ansí  mismo  contra  cualquiera  persona  que  algo 
le  contradize.  En  las  cosas  de  la  hazienda  dé  V.  M.,  por 
cierto  tiene  muy  poco  cuidado  ñi  se  le  acuerda  mucho 
délla.  Es  hombre  en  quien  reina  toda  la  envidia  del  mun- 
do y  codicia ;  pésale  en  graiid'  manera  saber  que  hay 
amistad  entre  alguna  persona  de  bien  ;  aplazóle  ver  y  oir 
consejas  y  parlas  de  los  unos  y  de  los  otros ;  es  hombre 
que  muy  ligeramente  dá  crédito  á  las  cosas  de  mal,  ántés 
que  A  las  del  bien  ,  ñi  á  las  que  le  podrían  aprovechar; 
E%  persona  sin  ningún  regimiento  y  sin  ninguna  manera 
ni  ingenió  para  las  cosas  de  la  gobernación^  es  hombre 
qué  largamente  parece  que  tiene  pospuestos  atrás  y  ea 
olvido  todo  el  servicio  dé  V.  A,  y  las  eoéas  de  sü  propia  * 
h^nra?,  por  solamente  un  peso  de  oroV  que  se  le  siga  de 
interese.  Y  por  üb  ser  mns  prolixb ,  dexo  de  hafcer:  saber 
áf  V.  Sé  A.  otras  infinitan  coáas,  que  cénsistéa  en  su  mala 
condición,  y  que  no  habia  dé  oaber  en  persona  que  tan 
g*ran  cargo  tiene  y:tanta  y  4an  honrada  genter  ha  áé  regir 
y  administrart  Lo  qué  á  V,  M»  suplico-,  pforqueycrno  Sea 
tenidio  en  posesión  de  maldiciente,  ^es  que-  man'der' tomar 
infortnacÁon  destó  que  yo  digo;  de  todas'  las  rpersonaa  que: 
debta  partes. van,  y  verá  V¿  ¡A.  claramente  serrverdiad  todor 

kl  q<ae.4engO>d&2rho¿.    fi-;' M.r;-    -V      ÍI.'*  í;{  :»:•]!!  :•('       "í    í;. 
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En  Id  ifüe  toca^-á  Jascoaas  áe  'la.  tierca  ^ha^sabesii 
V.  M.  que  es  muy  rica,  como  otras  yeoea.ih&^eaaríta'i  V^ti 
R.  A.,  y  muy  larga  ;  y  que  por  las  grandes  muestras  que 
hemos  visto  se  ha  de  tener  por  muy  cierto;  principalmente 
q  ue  muQha0ipart!ds  m  hsi  visto  :por  ¡loa  ojos  muy  claramente.. 
Y|porqu^  creo  < qüel  Gobernador . .  y  crfficialea  d:?  V ;.  A» < ha-?  -■ 
brán  escrita  iotea  000a  deUa,.  le  hago  saber  áV.  M.  que  poc-<. 
encobrirsu  mal  recabdo  lo .  haráji ;  j  porque  ha   de  estar 
V.  R.   A.  cierta  y  ha  de  creer  sin  dubda  ninguna,  que  le 
han  desservido  en  tanto  grado  y  en  tan  gran  manera ,  que 
aunque  ellos  fueran  estrangeros  de  los  reinos  de  Castilla, 
no  lo  pedieran  hazer  peor,  aunque  adrede  lo  quisierau  ha- 
zer.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  aunque  tuviesen  muchas 
rentas  to^lo^  ellos,  no  les  bastarla. para  pagar  lo  que  han 
destruido y^ponseutida  robar  y  destruir;  porque,  de  ver-/ 
dad ,  han  destruido  ¿  V.  A.  la.mejor  gente  de  caciquea  ó  / 
indios  y  de  xpejor  conversación  y  domésticos»  que  nunca  . 
en  la  Isla  Española  y  Islas  y  Tierra  de  las  Indias  se  ha  / 
hallado.  Y  en  la  mas  hermosa  tierra  y  más  sano ,  que  se  .< 
haya  visto  en  estas  partes,  porque  certifico^  en  verdad,v¿-  * 
V.  M.  que  es  la  tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur  la  mási  W«  i. 
•mosa  y  talantosa  y  sana,  que  nunca  se  ha  visto,  en  las  In-»  • 
dias,  ansi  eu  las  Islas  como  en  la  Tierra  firme ;  y  popqoó  /. 
lo  he  visto , todo ,  lo  podré  certificar  4  V.  A,  Y  porque  creo.i- 
que  conozca  alguna  cosa  de.  la  cantidad .  de  la  tierra^  ¡y 
como  ya  he  suplicado  ¿  V.  M. »  duplico  mande  haber,  muj 
larga  inforn^acipn  de  todo  >  6n  la  casa  de  la  contratación  i ; 
de  Sevilla ,  <^  donde  V^  R.;  A.  m4s  sea  servido  ,  de  las  per-f :: 
sonas  que  de  acá  van,. para  se  quitar  de  dubdas. 

Nuestro  Seuor  la  vida.y  muy  real:estado.de  V.  1£.  pros-  ; 
pere,  con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos. 

De  Santa  Maria  de  la  Antigua»  hoy  martes  diez  y  seb 
de  octubre',  de  quinientos  quinze  años.  .   .  i;.:.  -. :  .■¿^i 
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Besólos  reales  pies  y  maBos4«  V.  MI.-^VASCa  Nhjñez'  db 
Balíboa,  aj>bla.ntaj>o.  "    ■  ■■ 

caata.  db  alonso  db  "uk  pubnte  t  dieqo  malqíubz ,  80bbb 
cibrtos  í)bsgubrimibntos  qub  8b  iban  hacibndo  bk  aqubf^las 

PARTBSy   T  SOBBte    OTROS  PUNTOS,   MUT   iNTERBéANtSa*  A    L'A 

HISTORIA.  (1)  ' 


MUY  ALTO  B   MUT  PODBR080  PRINCIPS  REY  BSBÑOE. 


Con  una  carabela  de  V.  A.,  de  que  es  maestre  «Andrés 
Niño,  que  partió  del  Darien  ¿  treinta  días  del  mes  de  No- 
viembre del  año  pasado  de  515,  escribimos  á  V.  A.  el  Go» 
bernador  é  oficiales  lo  que  pareció  convenir  haBer  saber  6 
V.  A. ;  después  de  lo  escripto  con  otros  navios  que  de 
aqui  habrán  partido.  Y  en  efecto,  deziamosoomo  el  dióho 
Gobernador  iba ,  en  persona ^  k  castigar  los  caciques  que 
habían  sido  en  la  muerte  de  los  erístiAnod  de  Santa  €rüss, 
é  á  pacificar  la  tierra  Careta  ,  que  és  en  esta  <20stci^.  del 
Norte ^  hasta  lámar  del  Sur.  Y  que  llevaba  propósito  de 
hacer  dos  pueblos  ,  uno  en  esta  didha  costa  y  otro  en  la 
otra,  en  iogures  dispuestos  é  provechosos  ,  áe-  miñase  dé 
otras  cosas  coavenientes  para  pueblos,  segUn  V.  A*  ya  lo 
tiene  mandado.  Y  Uegpado  el  dicho  Gobernador  cerda  de 
Careta,  que  es  en  esta  ^dicba  costa  del  Norte,  desembarcó 
en  un  puerto ,  que  dÍ29e  de  Acia ,  escribiónos  que  alli  hay 
puerto  muy  bueno  h^ndable  y  seguro  de  todos  los  vientos. 


(1)'  ArchiVode  indias.  — 'Patronato  Heal,  Estante,  1,  caj.  1, 
leg.  26,  núm.  8. 
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é  limpio  patrifti  descnümiit vj^jjT  qaé  iiabia  disffoiñekiy  <piaa*a  - 
puejblo  de'iUai^ra^y^.eiixiitQ^'yqtte 'habla  dÍ9p«fiioi(m  <parii 
labranza  é.  pata  otiar  ganado  Taei&ao  en  la  tierra^  y  da^ai^ 
épesqueiria  ea  el  dicho ; -puerto  maybaena,  4  d&  may^ 
buenos  pescados;  -  é ;  ag'uas .  É.  que  i  'haj  nmy-  buenas'  ma^ 
deras  p«ra  narios  de  todas  suertes^  é  que  nb<  han  hallado  • 
bruma  como  e&i  losi puertos  do&tas  pairtés  ^  sahro  )cotnof  en ' 
los  d,e  Castalia ;  é  :buena  .dispusieion  para  varar  navios. 
Y  quel  camino  de  aáliá  la  mar  del  Sur  es  andable  á  piét 
ó  á  caballo ;  y  que  desde  el  dicho  puerto  de  Acia  hasta  el 
golfo  de  Sant  Miguel  hay  veinte  ó  veinte  y  cinco  leguas ; 
é  que  muy  cero» ídel  dicho. puerto^  en  la  mar,  hay  isletas 
peqneñas,  para;  criar  puercos. sin  peligro  de  los  leones.  Y 
que  por  estas /Consideraoiones ,  habla  determinado  hazer, 
alii  \in  pueblo*;  y  porque  después  de  su  partida,  se  habí» 
hallado  mal  dispuesto  ,>  y  j  porque  mejor  se  hiziese ,  habi^i 
quedado  alli  ent^idíendo  en  ello  é  haziendo  una  manerd 
de  fuerza.  É  para  ello,  nos  envió  ¿  demandar  algunas  co^ 
sas  necesarias  para  edificar,  kus' cuales  le  enviamos.  É 
que  habia  enviado  la  gente  i  Iftd  otras  cosébs  que  se  hablan 
de  hasev  en  el  viaje,  donde  iba  con  él  el  alcalde  mayor.  ¥- 
estanda  edificando  la  dicha  fortaleza  é  teniéndola  ya  eñ 
el  cabo-é  eomenzando^  ér  hazer  el  ^íoho  pueblo,  la  enÍMN-' 
medáddel  dicho  Gobernador  se  agravó  de  tal  maiierav 
questuvo  en  asaz  peligro ;  é  asi  por  esto  como  por  qu^t 
Obispo  y '  oficiales  le  escrebimos  que  se  vefiiese  ,  por(^6^ 
pareció  que  convenia  asi  al  üervicio  de  V.*  A.í  A  se  ouffary 
determinó  de  se  teñir  i  é  dexó  eneomendadb  el  puebl^^á 
Lope  Dolano ,  criado  de  V:A¿,  para  qufe  lo  contitíúe.  Í5 
llegó  aquíjal  Daríetiibértes,  tieinte  é  dos  delpteeenté  m^ 
de  Ener^ ;  é  n09  disocias  bondades  é  diepteicíODi  del  diehb 
puerto  é  tierra  mal»  ^f extra 8<^>  ralúfiicando  todo  loii<;^ 
dtílo  bábia  eÍBcrite^,  é  que  en  iál^tienifpe  qtie  ajli  estu;vp^v'4e 
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la  proyincia  .de  Careta  (é  de  Ponca  habían  reñido  i  muohod 
indioe,^  lo  vierí  é  algunos  ¿'se  le  qnexar  de- otros  indios 
qne  les.  habían' hecho  agravios  y  tomado  algunas  cosas 
suyiss.  É  <}uél  los  satisfizo  é  ooncertó  de  manera,  que  que* 
daron  amigos  é>  contentos,  é  tan  sin  teauHr,  que  cuando- 
lle^  el  dicho  Gobernador  é  la  geiite  no  parecía  entFdloá 
oro  ni  mochaehos  é  pocas  mugeres  ,  que*  todo  estaba  es^i 
condído ;  y  como  él  los  aseguró ,  todos  traían  sus  hijósé 
joyas  de  oro,  que  tenían  piiestas  énsiisrpe'rsonas,  á  [^se  lo 
mostrar ,  de  lo  cual  ninguna  coda  sé  les  tomó.  :Y  nosotros 
nos  informamos  de  algunas  personas  de  híeH,  que  vinieron 
con  el  dioho  Gobernador^  y  de  los  eapitanes  que  allá  ha- 
bíamos enviado,  y  todos  certifican  lasi  bonda^tos  del  dicho 
puerto  é  tierra  é  maderas  y  las  otras  cosas  suso  dichas.. 
Y  el  dicho  Gobernador  dize.que  le  pareze  suficiente  aquel 
pueblo  para  pasar  allí  la  contrajbacion ;  en  catando. en  * 
mejor  dispusícion  el  dicho  Grobernador»  iremos  todoa  á. 
verlo.  Parécenos  bien  haber  formado  allipueblo,  porlas 
cosas  siguientes  :  Lo  uno  ^  por  que  aquesitos  dos  caciques 
de  C&irdta  y  de  Ponca  se  apazigüea  luego  del.  todo  pé^op- 
mienzen  á  seryir,éansí  se  irá  pacífícftndo  el  de  Gomagjrey 
otros  ,  los  más  cercanos  «viendo  que  los  cristianos  tienen 
hecho  alli  pueblo,  y  que  no  les  cumple  otra  cosa*  Lo  otro, 
por  que  habiéndose  otro  pueblo ,  Qomo  esperamos,  que  ya 
se  principia  en. la  dicha  costa,  en  piarjage  de  la  Isla  de  las 
Perlas,  podrán  tener  más  seguridad  el  uuo .  con  el  otro. 
Lo  otro»  por  que  para  ^os^pueblos,  que  se  hobieren  de 
hazer  en  la  dicha  tierra,  es  el  paerto  conveniente;  para  la 
descarga  de  los  navios ;  y,  P^^  tierra ,  sin.  atravesar  mar, 
pueden  llevar  los  mantenimientos  éprovisiqnjes  en  beatías. 
LO' oitro  ^  por  ser  lugar  dispuesto  á  sanidad:  é  de  buenas 
jaguas  ó,  jaires  ^ ;  y  por  las  ^oi^aa  ausodicha^  de  caaas  é 
ftesquerJaspasa/el^oveimi^ntQ  de  .los.po]bJadoiQep,.6por 
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laa  maderas  pa^a  hazer  navios.  Y  tambiep.porqiiie.  hechos  . 
estos  dos  pueblos ,  este  de  atrás  y  el  otro  en  la  costa  de  la 
dich^  mar  de  Sur ,  hay  dispusicion  de  se  poder  cobrar  los 
cien  marcos  de  perlas,  ques^tá  pbligado.  á  dar  en  cada,  un 
año  el  Cacique  de. la  dicha  Isla  de  las  Perlas.  Y  se  descu-^ 
brirán  otras  islas  en  la  dicha  mar  del  Sur,  y  otros  pro-  , 
vechos  ^xk  la  tierra ,  y  se;  paoifícaxáp  los  indios  ¿  servirán, 
visto  que.  la  tierra  se  puebla;  é.por  queste  pueblo  di^l. 
Darien,  ni  por  eso,  no  se  deshará.  A  más  es  aparejo  que  de. 
los  indios,  que  allá  se  bobiesen  de  pazes  ,  pueden  ser  pro-, 
veidos  los  pobladprea  ■,  que  bebiere  aquí  para  s^car  oüo  de 
las  minas.  Asi  q,ue,  á  lo  que  agora  pareze,  el  dicho  asientq . 
está  bien  haberlo  prjincipiado,  y  trabajaremos  que  se  acabe 
de  poblar ,  y  se  dará  á  los  vezinos  tierras  en  que  labren, 
y  .se;iles  repartijrá  las. islas  en  que  echen  sus  ganados; 
todo  1.  lo  Qücamin^á  Nuestro  Seüor,  por  qué  sea  servido.^ 
y  y..  ^4,.  comp  todos  lo  debamos.  En  esta  salida  que  hizo 
el  dicho  Gpbef];ijEul,pr,  muestra  la  gente  nxucho  contenta*, 
miento  de  §u  ponve^acion,  y  según  del  trato  que  diz^n 
que  h]i^  hecho  á  lo^:  indios,  ^reem^ps  que ,  si  su  ei^fermedad 
tan  continua  ap  le  Ifobiera  impedido ,  ..que  hobiera  mucho,' 
^provecbado. haber  patinado  por  la  tierra  ea.las  posas  que^ 
V.;  A.  tienemítndado.  • 

Por  una.oarta.quel  Gobernador  y  oficiales  escribimos 
á.V,  A.  cpn  Pedrárias  de  Avila,  sobrino  del  dicho  Gob'ér- 
nador,  hech^.á  16  dias  dql  mes  de  febrero,  del  auopa- 
sado  dp  5i5,,;seria  V.  A.  informado  como  el  Obispo  no 
entendía  en  la  conversión  de  los  indios,  ni  eñ  las  posas 
que  ¿;  b\ien  prelaclQ,. pertenecen ,  especialmente  en  tierra 
nueva  donde  requiere  haber  mucho  cuidado  dello  ;  antes 
se  ocupaban  en  favorecer  al  adplantado  yasco  Nuñez  de 
B^lbap  cpntrp  el  dicho  Gobernador,  formando  entre  elloá 
parci^fladi  y  Uegándoselp  asi  é  desviándólb  del,  diziéñdp 


muchos  males ,  en  público  y  en  secreto ,  del  dicbo  Gober-»- 
nador,  por  ponerlo  en  odio  cíon  la  gente  para  que  lo  de- 
sacatasen y  sé  llegusen  á  él ;  é  dizieiido  en  los  sermones  é 
fuera  dellos  muchas  desconfianzas  de  la  tierra ,  para  que 
se  fuese  la  gente,  porque  pareciese  qüel  dicho  Gobernador 
no' hlEtbia  sabido  proveer  las  cosas  de  acá.  De  lo  cual  ha 
sucedido  entrellos  é  siempre  estén  rencores  é  turbaciones, 
como  V.  A.  creemos  habrá  visto  por  sus  cartas  delles 
mésmós  y  sabido  de  los  que  han  ido  desta  tierra,  díziendo 
áY.  Ai  por  la  dicha  carta  que  seria  bien»  para  escusar 
los  inconvenientes  que  se  esperaban  de  stí  estada  del  dicho 
Obispo  aqui,  mandase  V.  A.  que  quedase  aqui  un  provisor, 
buena  persona  de  letras'é  conciencia  ,  que  entendiese  en 
administrar  las  cosas  del  culto  divino  y  en   la  .conversión 
de  los  indios  y  en  las  cosas  qne  tocan  á'  oficio  de  perlado, . 
con  toda  pacificación.  Y  á  egto  sé  movió  el  dicho  Gober- 
nador, porque  le  pareció  que  cumplía  asi  al  ¿ervicio-  de 
V.  A.,  y  porque  conoció ,  según  sus  principios  é  ambición 
é  deseo  de  mandar  ,  que  hablan  de  resultar  de  su  estada 
aq^ui  algunas  cosas  de   escándalo  é  turbación ,  de  que 
V.  A.  no  se  tenía  por  servido  ni  cúmplia  para  la  tierra.  Y 
porque  estas  nunca  cesan ,  habernos  preguntado  al  dicha 
Gobernador  si  ha  escrito  más  á  V.  A.  de  lo  escrito  por  la 
dicha  carta,  y  hános  dicho  qué  algo  ha  escHf o ,  pero  no 
todas  las  cosas  por  estenso ,  por  no  dar  importunidad  con 
las  cosas  de  acá;    pero  agora    escribía  lo  que    cerca 
dello  le  parece  que  V.  A.  debe  saber,  suplicándole  mande 
remediar.  Y  con  su  acuerdo,  porque  nos  pareció  qué  V.  A. 
8ei;¿  servido  en  saber  \ás  cosas,  que  cerca  destó  pasan» 
de  nosotros,  y  que  eramos  Óblig'ado&  á  lohazer  asi,  hasé^ 
inos  saber  á  Vi  A.  lo  siguiente  : 

^^,  Ll^^áda  la  armada  á  Sarit  Lúfeár,  ácáetíó  un  ruido  ehti^ 
los  áel  armada ,  y  él  Alcalde  hiáyór  diko^ub  qüénit^ftácar 


áHü  ¿éliiíeuenteda  iarlg^aiaj  y.  el  cUe^horQ^i^^Y  yaJT^Pi: 
sef  0u  juridiccionr,  habland(^  ^  ell^  Qoa  9I  dicl^o  .^Icaldei' 
mayor,  en  preáénúia  de  coi  el  contador  D}^go  |darqi^^,^ 
dilo  1^1  dicho  Aleaüde  atajar .queei^au^ii  ¿i^dio  J^erege,Y  aq.^ 
mirando  ^«tel  díoho  Alcalde  mayof  tei^ia^.^n  ^  lpr4pziir,é^ 
no  de  haaerldv  yrqne.jerac&n  «elo  de  ^hj^íjr  jurtlftia.  jPp,' 
lev  cual  el  Gobemadio^ .  recibió  4j^1q  ,9iu|cbq  renojo,,  y  Iq.  ^^g ; 
q«te  en  ello  se  hizfi  ñié  que  tamp^amoa  co|i  el  ^VlQi^ld^, 
mayor  que  no  se  volviese,  .en  lo  cual  ^lost^ó  tener. en  poca 
lás  cosas  del  diclio  Gobernador  y  el  cargo  qu^e  trai^f .         ., 
'  Venidofii  á  la  Goimera,  hubo  cierta  cuestión  eiUre  P¡edr&r) 
tíúQ  Dávila;  sobrino  del  dicho  Gobernf^or,  é  Francisco] 
Marquen ;  ^sobrino .  de  mi  el  dicho  Contador ;  y  poj^  qu^  me. 
pareció  quedebia  tener  alguna  quexa  deUo.y  me  detuve^ 
linos  pocoQ  diás  de  los  haser  amigos,  q1  dic^o  Obispo  pre- 
dicando de^a  a%unás  dedcortesias  contra  mi  persqnai 
end^efisando  laá  palabras  á^  mi ,  on  el  mismo  caso  ei^  q^e, 
estábaflkoB.  A¿  lo  oual  yo  tío-  respqnijll  pprxio  dea^ervir  4 
V.  Ai;ym^  volviera  de  alU,  sino  tovijerai  al  deseo  que. 
démpre  tuve  al  sei? vicióle  V.  A«  y:  tango  de.^.ontii^«;      . 
'  Venidos  aqtii  al  Dari^,*  el  Gobernador,  enfermó  y  otorgó, 
un -poder  al  dicha  OU^po  para  entender  ep  los  negocios ; 
é  usando  de  su  oondicioay  deseo .  de  mandar,  comenzó  á 
Allegar  á  si  al  adelantado  Vasco  NuQe;s  djB:3alboa  ¿  á  des: 
viallo  del  diclfo  Gabemador  y  com^uzó  á  recibir  cargos 
del  dicho  Adélahtadoy  favorecello  en  público  y  en  secreto^ 
¥  i  todos  los  que  á  el  seUegabau,  y  oomep^da  su  resi- 
dencia ,  porque  habia  algmaoe ,  muy  j^^josios  de  graaide? 
palones  é  agravios  que  les  había  ¿echo,,  é  pérdidas  que 
hablan  recibido  éa  sus  has^ietidaa,  ¿emaad¿baule  al  dicho 
Adelantado^  y  el  dicho  Obispoi  por  favpxecer  al  dicho 
AdelaMMbyi  en  loa  sermonóle  ifuerc^ loa  «pxal trataba  ,é 
tl^heuraba  de  maneca,  que  se  :que.3^kbau  al  4!^^^  Gober- 
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nkdori  Y' tel  jídr' eíitb  cíame  poir  obás  cosas  c[Q6i«l:íO'6ber-/ 
nador  supo  qué  no  cónveoiaQ^  y  porijue  mejoró.  siidiApu*-. 
sicioíivi'évocó  él  pódef  al  dicho  Obispo  ^^dúiéndpLe  primero 
cómo  el  estaba  ja  mejor  y  qtieria.  e&teáder.  yfen  su  ^  dargO;; 
y  él  dicho  Obispo  sfe'áígfra'nó  eá ;  müoha  íínaáeca  ,„4e:la 
dí¿ha  rfevóícacíioti  del  polder.'Y  ettaiado^un  jdiá  el  dicho 
(jróberñador  ié' ^o¿  éí^  TesoWro  y  •  el  Patoff¿ en  su  cate  (Jel; 
dichcr Obispó,  quedándose  por  que  le 'había  reltrocado  el. 
poder,  dii^iehdo  tpiél  era^persona  muy  honrada  y  hayia/  4^ 
entender  éii  tódo^yde  íiias  palabras  ¿  otcás^'dixo  al  dichpi 
Góberhadór  >  ^ué  ^ué  ¡jtfderias  '-  eran  aquéllas  .  que  coa  él 
haziaV  ^ué  ho'^^ít' "él-^^na  que  le  lni;bíá  d^  tratar  da 
áljtieHái  tóatíeiía "^ y ' ^feV 'dicho*  Obberáadüv, « am.  le  .responder 
c6Üi  áléfÜTííá ,  6e' fué á' su  casa.»  -  ^  -^    i  ;  •  j.:: 

^'''^  fléártitrésy'algutíos'<diá/d  pasadosv'éstandá  ¿uxit9&.  up^ 
díá^eñ'láCksa  €é  la  Oóftítrátftcion,  el  dicho  QQbeñrnadoc  y. 
^'Obíápó  y  ófíbialeé  y  él  Aloalde»  mayorv>hai)(laQdo.^api30r*. 
^éPéltláje^élá'tnair  del  Stir,  do  agora  iba  eft  dicbK^^QQT*. 
bJEÍitiadbin'polj^tjifó  no  se  proveia»  los  capii^aaes  qtuél/qtiQriav 
se  le\náñÍ^^áki'íñüch6'désa<)atámiento>  diziéndoiquettalea; 
piro  Visiones  y  tales  burletias  isé*  esperaban  del  i  diahQ,  Go- 
lériiüdór  -6  ''de '  ttosotros.  É  mIí^  é ;  ia  piazá»:  donde  >0stabj^ 
ibao  el  pueblo,  ha¿ienda'eS6&ndal4>  é  disiendo  lasmísmasi 
palabra^  á  yo2Í^sé'dl2ÍéMo:^iriláméntQ[a;  llámenme  wé^B,\ 
Adelantado,  réamofi^  ^6  bürlettab:  son  estasis. Éfiíése  ál^iv 
Iglesia,  éálli  vino  el  dicho  Adelantado! ¿:hábldToa;^i;e0a 
qúeldióho  Adelantado  aplacó  algo  de  susnq  buenos  pen- 
samientos^; é  se'Vi>ki6.á  s^u  ^a^xon  desacatamiento^T^^*- 
trandb'  téne*  en  pocü  al'dioho  Qobein^ador,;é  no  conjociai^- 
déí  €ín  el'yémi  qüé'lrtttiiaheeho*  Y  el  dicho  Gtíbera94w  al 
jjtóénife  liíanaó  pténder  á  algunos  deilosí que  ár^iiV^Ua  .9?^- 
'zdú  í¿  babfíA  *cfóiííi)í«5adoí"é'»aquel  día,  en  l^ttoA^^rróio 
"tÚU  déi  Gobernador,  ipara-qW;  hiaie8C.8oltárM'qB»:íí#r 

bia  prendido,  acompañado  con  mucha  gente.  Y  el  dicho 
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eT 'kTé'áláé  iiül^t^6oú  ^llés;  *  é  idto  <qu^Ii  i  djdho  r  Gobernadoí 
lé '  fifi  ó  ttfnclib'^  ^  "álfboi^b  que  hábia'  b^clixs  'porque ;  ertí  enr 
iésseirtiyid'dfe'T.  Á;.;  é  que  inirítóe  que  nQ<era<  pal7te^  íparar 
tíá(!Kt  ad  ló  qiié'qüisiiMe'  há^er^  c6ü  ma  yara^  ^de  jnstioia 
dé  V.  A.ilTibi'  jJetfiíettá  qúiei  ftiese.  ¥  ri  dicho  01ííb()ó  le  íeef. 
p<!mdió':  «tbm&ftfd  faé  yo  la  mitad  da  la  g^nte  que  tenei8>  yt 
se^irme  Bán»  é  qüél  GóbeniadoT  dixo:  rcastígarlosÍiéyo;si 
gíiVjtíél  dióMOlitapol»  respondió;  ««nbfrmehé  al  6ampa* 
nario  ó  Ig-lesia,  para  lo  que  níe  cumpliese.»  Y  quel  Gobéraa- 
dc/riémiiló*,  por  no  dar  hl^r  Aquel :pnei)kf.éirténdiese  itaás. 
"  '^'Ofirogl;  éstanab-'Jtttitos  en-  cftwa  delr'^ic&a  Goberaador' 
otro  diaV  pro6nl-¿ndo  cosas  de  particulare9v  «lí^efao  Obis-* 
pó/por  '^tiel'Gobernadtir  no  viíi(]»6h  bazer  lo  que  quería^ 
dfio"¿T^ttaá  palabras,  contra  el  dicho  Gobernador  éooa-? 
tra  todos, 'descorteses,  y  en  presenciado  algutios, del  pue-r 
Bló,  éh  de^acátaYnieilto  del  carg-o  del  dicho  Gobernador .  É 
fot  qtiSl'tib  le  i-éspondia,  yo  elGontador  le  dixe^ue  ceé^^ 
éé  de  hazet  tantos  é^ándalos;  y  él  se  volvió  á  mí,  dizién>^ 
dome  algoinas  palabras  de  mucha  presunción,  á  lo  cual  yo 
le  respon'df  templadamente,  haziendo  acatamiento  al  ser- 
vicio de  V^' A. 

^'^  Agora  queVdfcho  Gobernador  partió  pafa  esta  jornada  ' 
de  lan!iár  del  Sui',  dexó  su  poder  á  nosotros  é  al  ¿Fator;  é 
puesto  qüiáí' Obispo  siempre' nos  dmpide  con  cosas  de  part* 
ííiculares,  entremeted  en  todo  generali&eatew  Y  -por  quel 
dicho  Gobernador  le  ha  dado  hig^T' i  ello^  enteodiamoé 
cotí  él  feírib  cjlir  «fcionfriaí?  ^porque "  con  descuida  ño  sé  le 
dio  á  fiMái^  una  cfartta  ^M  escribiamos  al  •dicho  Gdberiía» 
dbr;  lübátrb  mtlcliá^exa  deUó,' especialmente^  de  mí,  al 
Thééói^rb^  qué  hizeí  el  despacho;  y  no  bastó  darle  descargo-, 
y  que  ftiá^ú  pé^  la  carta  i  la  mat'y  la  firínó  otro  diaí. 
Luegó*«ti  óttratiég^feld'qtta  d<^i»t^,^háUandio;yoBl  The^ 
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sorero-eH  &Tot  de  la  ¿uatída  é'de  la  G|(>amj904>4f  y  n^l: .ci| 
fbVor de  im  partióulaff ,  pojEH^üe  le  vi|i  pa^iom^aé i me  le^. 
TftDl^é  para  me  idr  á  «ilteiider  coa  el  0>iii(;aÍQr.^Q  las  ,x)uen- 
taa  de  nú  carg^ov  !/3e  Ipvaut^  el  dicho  ObÍ9po!  con  muchii 
ifo;  tem&idoBe  por  préndente,  .^  ea^.pres^ncia  del^  Q^lxijidQ 
de' la  dibdad,(  queseaba  ^li^  m^'di^io  pal^br^jpuj  desQor-^ 
teses,  no'teniesdo  acataiüíeiitó  al  carga  qi^e^  de  V,  A.  teiir 
go/ni  á  qtie  asistía  eit  lügalr  á^  Gobernador,  con  el  Con- 
tador é  Factor;  áib  cbb,\  yo  tuve  la  templanza  que  se  ce- 
qtEieria  para  el  Servicio  de  V.  A. 

En  sus  burlas  y  veras  muestra  graud  desconfianza  de 
la  tierra»  y  en  los  sermones  ladesftivoTece  en  mucha  ma- 
nera, hasta  dézir  que  estamos  en  galera  de  por  fuerea^  y 
otras  cosas  conformes  á> estas.  Tanto,  que  dize ^uel  Ante* 
cristo,  sabidas  las  cosas  desta  tierra ,  que  está  cierto  pjo 
Tendría:  á  ella,  por  ser  tan  mala;  dize  qi^e  dos  aQos  desta 
tíerra,  consume  tanto  la  vida ,  como  cuarenta  años  d/e.  Cas- 
tilla; Y  estas  cosas  desconfian  tanto  la  gente/ que  nos  da- 
üa  todo  cuanto  trabajatnos  :de  convocarlos  áque  tengan 
voluntad  de  reposar  en  la  tierra.  ¡ 

Continuamente,  en  preseticia  dp  muchos^  de.  manera 
que  debe  haber  venido  á  oidos  del  dicho  Gob/ernador,  dize 
qüeiteiü^ido  el Qoberaa^dor  é,  Alcalde  mayor.. indios,r  que 
no  se  puede  hazet)  cosa  buena. .  Otras»  muchaa,  cpsfu^  hiyyi 
que  se-  podrían  dezir  po u  verdad^,  qi;e  r  no. :  d^e^iíjios  aqui, 
por;  no^  dar  imiportunidadi  yí  tan^hiep  poxrque.ajgux^ps^  4^ 
los  quedo  aqui  han  ido,  Hs  dirin«  -        .  : 

M  .*  P^  S¿^;miifadaa  las  cosas  sj^odt^fL&iíItqueji  piober-r 
nadtnvlflís  ha  vi^tbr  ¿  Iss  iSift^e;  é^  visto  quf^np.  r|i;|f&f, cosa  sin 
U  diohei  Ofaispoi  y*  q<ue;«a  t{)do  1^:  aoatai.  é^aii!^^  ^Ifi^al^ece, 
j  que  no  .siAam^te  én^os  pegQaios:qiUie9yf^[  Aff  tii^ue  i^aii- 
dado  qnesfrledó  partos  i&nteA  QI|TtQid9[g[^r|f|49^^^^:  ^ 
w)l*éiíiBtBqpaara  hábtír ^gwj  d^  prf^Krjilh:  f»^4^  f^^^-Á  ^f 


DBftf  ABOHIViat'DftiINDiAS.  HÜ 

Vfen  pipovéer  las  cosac/^  como  cumple  al'  selrVicio  de  V.  A: 
é  bien  general  dé  la  tierra.  É  asi  es  mád 'MdiñpaSade  de 
los  alcaides  6  regidora  é<de  oiiras  muchlis  perisbnas,  qtié 
Bd  el  dicho  Gobemiidor;  de  ló  cual  algunas  véteer  nos  há( 
dado  cuenta  el  dicho  Goberíiador,  iñostrándo  mucho  seú^ 
titnienta.  É  visto  qú&  no  lo  remedia  é  provee;  no  sabemos 
que  nos  juzgar,  que  pueda  bastar  para  dexar  poder  de  lá 
autoridad  que  requiere  á  su  cargo,  é  dalla  á  otro,  viendo 
que'  se  esperan  dello  muchos  inconvenientes  al  servicio 
de  V.  A. 

Asi  mismo  V.  A.  ^abrá  que  el  armada  vino  un  maestre 
Enrique,  curujano  (1),  nuevamente  convertido  de  judib,  é 
dize  el  Gobernador  que  vino  con  acuerdo  de  los  oficiales 
de  la  Contratación  de  Sevilla;  y  el  dicho' Obispo  le  hizo 
prender,  diziendo  ser  hereje.  É  de  antes  ni  para  esto  no 
truxo  vara  su  alguazil,  y  luego,  como  fué  ido  el  dicho 
Gobernado^  á  la  dicha  jomada  donde  iba,  hizo  al  dicho 
álguazil  que  trnxese  vara,  de  la  manera  que  la  traen  las 
justicias  de  V.  A,;  y  nosotros  le  diximos  que,  cóiáo  habia 
hecho  aquella  novedad  después  quel  Gobernador  se  habia 
partido,  seyendo  contra  las  leyes  del  Reino,  que  la  hiziese 
dexar;  y  el  se  obpuso,  diziendo  que  la  podia  traer  por 
Obispo  é  por  Inquisidor.  Y  en  esto  pasaron  algunos  pocos 
diás,  y  estando  determinados  de  gelo  dezir  6tta  vez  bue- 
namente, é  si  no  .lo  biziése,  de  gelo  requerir  y  hazer  sobre 
ellas  las  diligencias  que  nos  paresciese  que  cumplían  á  la 
juredipidn  real,  vino  el  dicho  Gobernador,  é  0e  le  hizo  re- 
lación de  lo  pasado  cerca  dello,  y  le  habernos  dicho  qué 
mire  que  se  guarde  él  servicio  de  Y.  A.;  dize  que  gelo  ha 
envkdo  á  dezir^  y  él  en  persona  gelo  ha  dicho.  El  dicho 

(1)    Por,  cirujano.  ^  i       -  ^ 
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ObispQ  todavía  con  sas  pposicione&f  i^o,  sabaos,. «a, >qiLQ 
parará;  bien  creemos  qae  el  dipho  Obispo  dilatará  el  ne- 
gocio con  alguna  4Í3ÍmniacioD ,  .para  atrebuir  posasioa  de 
ti:aer  la  dicha  vara»  j  el  Gobernador  no  se  pprná  icon  él  en 
ninguna  regu^ridad.  Siempre  lo  «oJ^i^it^remos  nosdtro» 
para  ello,  como  lo  hacemos  en  las  otras  cosas,  que  pensa* 
mos  que  cumplen  al  servioioi  de  Y.  A.  é  bien  general  d0  la 

tierra rf:  ;.,  ''j' <"••'     -í  ■••  ■  '-y-/ 

Asi  la  presión  de  los  hereges  que  hobiere*  siendo  eomo^ 
es  el  Obispo  hombre  apasionado ,  j  que  de  hecho  podría 
'ser  que  hiziese  prender  á  algunos  y  los  deshonrase';  V'pot 
ser  la  tieirra  que  nuevamente  se  puebla^  y  algunos  dé  los 
mercaderes  que  la  proveen  son  conversos ,  é  los  más,  É  .si 
asi  fuese  que  én  esto  hobiese  pasión «  sería  en  gran  daff o 
de  la  tierra;  é  para  questo  se  haga  justamente  é  con  toda 
fidelidad  9  nos  parece  que  .convenia  que  V.  A.  mandase 
proveer  queja  información,  por  donde  alguno  se  hobiere 
de  prender»  quel  dicho  Obispo  la  muestre  ^al  Gobernador^ 
y.quél  la  vea;  y  asi  procediendo  en  los  autos,,  se  .le  dé 
cuenta  dello,  y  se  consulten  con  él  las  .sentenciasf^.  pues 
pQreBtonose.handedexar.de  castigar  ios  malo8>  t^omo 
V.  A.  lO;  tiene,  determinado,  como  cristianissimo  é^  m^y; 
católico íprincif^.;V.  A.  mande  proveer  en  ello ,  como  fiie^ 

:Dq.1o  cual  todo^  puesto  ques  notoríA  y  algunos  de  los 
que j.bfin  ido  desta  tierra  lo  üabráñ  dicho;  si  á  VvA;.  le 
pareciere 5).ue  conviene  haber  más  informaeion,. mande  in^ 
viar.QomisÜQB  á  i|tiien  fuere  serTÍdo, -parar  qbe  lohagáv  Y 
bien  creernos  ^ue  entre  tanto  quel  -Obispo  iestov^ieré  en  es^ 
tas  p^rte^,  nunca;  cüsa/ánl  paiaiones  é  impedimentos  al  ser* 
vicio' de!  y^  A.té  arbiengenejml^Oílal  tieri^i:  V.  jA..imwi^ 
de  proveer  en  todo,  como  cumpla  á  su  servicio  y^  pacifica- 
cacion  é  población  desta  tierra.  ..lííjinin  .lo^i    \í 


-'-  X^n  Muerdo  del  Groberaaáav,  no  se  tendió >psiH;e)d^sto 
ai  Pator^  porque  fl«'  ha  aficionado  al  Obispo  ,''é  habernos 
hallado-  que  alcanas  cosas  de  las  én  qüei  Obispo  se  pon^ 
qne" ño  Cumplen  á<lápaeifícaoi(»n  de  la  tierra,  que  entrel 
Gobernador  é  nosotros  platicamos^  el-dicbíoi  Obispo  ha  si- 
do por  41  avisado.  V  r:  :  :  •  i 
'  Nuestro  Selor  etc. 
^  Del  Dárien,  á  veinte  ocho  dias  de  Enero  de  516  affo^. 
El  Gobernador,  ün  nosotros  estar  á  ello,  dio  ciertí^ 
asiento  con  el  Obispo*;  cerca  de  traer  de  lá  vara  de  su  aK 
gfna2il;é  después  de  tenerlo  asentadocon  él  y  edcripto  uA 
cÉtpítñlo  en  la  carta  del  Gobernador  para  V.  Aí;  cerca  d* 
lo  órdénado'por  él  dicho  Obispo,  nos  lo  mostró,  é  nos  diió 
que  aquello  tenia  asentado;  y  nosotros  respondimos  lo  que 
V.  A .  mandará  ver  por  nviestros  votoís ,  que  aqni  envda'4 
mos,  firmado  del  escribano  de  nuestro  acuerdo .  V.A^ 
mande  en  ello  lo  que  fuere  servido .  .  '  v  r 
-  O mildes servidores  é  criados  de:  V;  A. >  que  sus  ^ muy 
reales  manos  é  pies  besain.-^ Antonio  db  la  PüBNi^.-'-Did^ 


i  : 
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Abto  de  posision  que  tomó  el  muy  magnifico,  señor 
PedriríaSiDávila.,.  tenien^  general  por:  SSr,  ^AA-  ein  la 
provincia  de  Pa/jue  ,  en  la.  costa  d^lSur. .     „, 


I 

•*^ 


•  {%)    Áfchivo'dé  IñdiAíi;*A-itátrtmato:Reai>^E«t;  Iv  CfcJ.-i.leg-.  28¿ 


Bq'  la  {)rótíiM£a4e:  Pilque  v-qiioeáto  >!l9^0ort9(  de  la 
mar  dial  Sur ,  «Teiiite  6  siete  diaa  del  mes  4e  Henero »  aQp 
iél  ftaoimienkór dé' Nuestro  Salvador  Jeenei^stQrde  mili  é 
quinientos  é  diea  é  nuetretafi€«>  estando  ícI  Bhuy  raagaifi^r 
co  seSor  Ped]^ár¡á8  DiriXa »:  iienieilt^e^ge&eraJ  eoí^eatOB:  isey^ 
nos  de  Castilla  del  Oro  por  SS.  A  A.,  á  la  bóeaide  un:e#tar 
ro  que  es  término  de  la  dicha  provincia  v  yloa  oapátanes 
Andréé  Garairte  é  Francisco  Pizarro  y  Andrés.  Segó  vía  y 
Jnañ  Tello  é  Melchor  de  Herrara  y  Bartolomé  Pimienta, 
piloto,  é  Jiian  de  Escobar  é  Sebastian  de  Rivadeneíra  é 
'  Juap  de  Mendáño  é  Bartolomé  de  Batidas  é  Rodrigo  de 
Prado  é  Juan  Martin  é  Francisco  de  Arroyo  ,  oaUénigo, 
é  Pascual  de  Andagoya  é  Alonso  Rübielo,  lé  otras  muohai 
personas  que  presente  estaban,  en  presencia  de  nos,  Luis 
Poñze  é  Cristóbal  de  Mozolay ,  tenientes  de  leseríbanog 
generales  en  estoe  dichos  reynoe  por  el  muy  magnifico  se« 
ffor  Lope  Conchillos,  secretario  de  SS.  AA. ;  el  dicho  ae^ 
flor  Teniente  general  toínó  en  su  mano  derecha  Uika  ban- 
dera de  tafetah  blanca,  en  lá  cual  estaba  figurada  la  ima- 
gen de  Nuestra  Se&ora,  é  hincadas  las  rodillas: en  el  tíae^ 
lo  é  ansi  mismo  todos  los  quepresentes  estaban,  con  gran- 
de solepnidal,  tañendo  las  trompetas  que  estaban  presen- 
tes, el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  á  altas  voces: 
cOh,  Madre  de  Dioel  amansa  á  la  inar,  é  báznoa  dig-* 
nos  de  estar  y  andar  debaxode  tu  amparo,  debaxo  del  eaal 
te  plega  descubramos  estas  mares  é  tierras  de  la  mar  del 
Sur,  é  convirtamos  las  gentes  dellas  á  nuesta  .santa  fee 

católica.» 

É  luego  eñ  continente ,  el  dicho  señor  Teniente  gene-^ 
ral  dixo  en  presencia  de  los  susodichos  capitanes  y  gente 
é  de  nos  los  dichos  escribanos :  ce  Yo  Pedrárías  D¿vila,  te- 
niente general  en  >  estos  reinoe.  é  Tierra  firme  de  Castilla 
del  Oro ,  gobernador  é  capitán  general  dellos  por  la  rey« 


tti^doOik  Juatta  y  el.rey  dea  Cárlon isa  bija,  noestro^  seio^ 
fQ0y  4igQ  é  vaquifiro  qtui  me  deí^por  t<8timcmÍQ«  «ignado  ea 
manera  que  faga  fea»  voe  Luis  Ponxe  é  Cristóbal  4^  Jifo;^* 
Iii^#  escribano^  que  presenil  estáis  ^  y  á:  todos  los  otro» 
que  lo  veis  éois-que  seáis  4eUo  testi^os^.i^piAo  yo  en  nom-^ 
bre  de  la  muy  altaé  muy  esclarecida  freymt  doSa  Jua^a^ 
nuestra  seSora ,  é  del  muy  alto  é  católico  rey  don  Carlos 
su  hijo »  muestro  seiiory  ¿  de  laCprona.  &éal  de  Castilla, 
por  virtud  de  los  poderes  qi^e  de  SS.  AA.  tengo ,  conti-^ 
uuando  la  posesión  que  hasta  aqui  est4  tomada  por  las 
personas  que  en  nombre  de  SS:  AA.  han  venido  9  descu->« 
brir  ¿;han  descubierto  en  esta  Tierrc  firme  é  reynoa  de 
Castilla  del  Oro  y  en  jias  partes  dellas  ;  é  si  necesario  es, 
tomando  la  posesión  de  nuevo,  tomo  la  posesión  é  casi 
posesión  desta  dicha  Tierra  ó  reynos  de  Castilla  del  Oro» 
enlos  lugares  della.é  de  los  puertea  ó  abras  della  é  de  la^s 
Qtras  insolase  islas  é  de  todo  lo  otro  que  de  aquí  adelan- 
te se  descubriere  é  mandare  descubrir  en  estas  partes.  A 
que  soy  venido  por  mandado  de  SS.  AA.  ,  especial  é  par- 
ticularmente tomo  é  aprehendo  la  posesión  velcasi  de  toda 
^  cof^ta  de  la  tierra  nueva  é  de  la  mar  del  Sur,  é  de  todos 
los  puertos  y  entradas  é  caletas  é  abras  que  hay  en  toda 
ella,  y  de.  todas  las  islas  é  insolas,  de  cualquier  manera  ó 
calidad. ó  condición  que  seau^  que  están  en  la  dicha  costa 
é  mar.  del  Sur^  i&  de  todas  las  provincia^  é  tierra  ó  tierras^ 
que  están -Aguaff  vertientes  á  la  dicha  mar ;  estando  ,  co- 
mo estoy,.en  nombre  de  SS.  AA.^  é  como  su  Teniente. gene? 
ral»  de  pies  puesto  en  la  dicha  costa  de  la  dicha  mar  del 
Sur,  desde  las  piedras  de  los  rigs  hasta  las  fojas  de  los 
mQntQSt  paciendo  las  yerbas  é  bebiendo  las  aguas,  ¿  rasan- 
do é  talaüdp  é  cortan4o  lo$  mo^tes]de  ki'dicha  costa,  en  e} 
dicho  ^i^iíMiO  ¿  proviscia  de  Paque»  de  donde  veo  por  vista 
df5.?áo#>  é.loQ;q»ej§stiais  pf»seníe^  vpis  mucha  pa?te  dj^  U 


dfléha  MW'd^l  Sdr'élslft^ítfQé  04(jiü'j0n!6llftré'dela<d'fek« 
óóstai  é'tierra  délli^.  É  bomadn^sdifál'd^  posecrltm  é  sprélien^ 
sfón  delía,  qné  hago  é  lome  é^rehénd^'  de  4ód« il»  diobii' 
éoaf»  é  mBi*délStir/a6f<5ce#ttí^t»»€í  tmturalvíW  eslOT^ 
cómo'  éátóy  'CW[k)riEtlftrtñté''é!t'elltt'6  *f^i*'  Vel»  fcbtñó '  Vé> 
idücHá  parte,' así' »*délkri<íító'ri^  é'tesolas  qué 

estóñ^ilélla,  feóiÉfb  €le*lA  cosítíí*  tierta  4  ^uefrtos'é  calet&0 
é'aWaiS  é  p^vftiékd^délíaís;  (ittfe  efií'iíMfitl  dela'd'tóha  tótüli 
é  api^éheusioa  de  poñÚiot¿' (filien'  híig'ti ,  Usirkiévíl  cótíio  'tfa-^ 
tural  corporálñiertíe,  déla  dicha  Tfi'ar -del*  Súr'é"!;lé'Wáí 
'  iriievá  é  cdstá^  áeWfvé  dé  {od5  l6  iderüií&^éfe  ^Ha^  eoofénidói 
afe  lá"tóaTÍei^a  ij^ié  dichtt  efe,  en-tódo'y^éti'éfádn'  utíft' cbsa^íí 
parte  deíio,  alzó  ésta  bandéi^á  real  de  Ids'*' dichos  F^yn»' 
doña  Juana  é  ¥ey  don  Carlos  sil  "hijo  /'nüestt^ds^SeSéVéHV'la 
cual'  es  de  damasco  Colorado  y  eñ'éllapífnllitdiBifey  é^éüí^' 
jpiáa^  las  aftiíaír  reales  dé  SS.  Á^.*  dé  íos  dtóhoé'reyee;' 
nuestros  ¿eüortíá.  Éde  ctímo  tíando  Á  Herbando  dé' Vé^' 
é  á  íos'otros'4rompetas'qúé  tdqüéd  las  dichas  tl^óniAetás';^ 
é' ciimo todos  los cápitabés  hidalofos  y  coitípáffefos  éottiaér 
cuaTesquier  personas  Ñ^iüe  presentes  están  /  háítíttilés'vá*-' 
óállbs  dé  los  dichos  réyilá  doña  Juana  é  rey  don  Carlos  s^ 
hijo,  nuestros  señores,  digo  é  dizén  é  han  dicho  á  aitas 
í^oiés  •  GastilU  del  Oro  é  Tkri'a  JirmeH  Hef^if  nueva  é 
mktMíSur  V-  coitiz  delld  é  Ma'é  ÍHi^ta»  é  iié¥ra4p¥ih^ 
tfinciás'  todas  (pie  ésian '  én  Wái  ,  pot  la  inuy  aliu^'  fi  "inu^ 
esclarecida  reyna  doña  Jt¿dna  fHu&ít^á-  selíotiíyytl  f^jf 
'doú  Carlos' su  Mj ó,  nuestra s^ertóf";  é^deipü^sdellospor  súé 
sucesores  é  Castilla,  rodólo  cual dická  tierf^-7iéM((Í tM^ 
del  Sur  i  costa  delld ,  é  'táda  Tierrü'  firme  4  A'éjfko^^ 
Castilla  del  Oro',  i  todo'  ló  i  ello  '^éñe^ó  é  peH&i^cvsHté ,  é 
todo  lo  descubierto  i  lo  que  se  descubHere  de  ajúi  iíSélanü 
¿Helio,  es  é  Jia  de' ser  de  la  Úoronü  Real  de  CastiUa.  É  de 
cómo  aáiiiíismo  yo'eVdfcióTéilietiW  gfédfelral,  én  nombre 


de  lós<  dichíte  líiíy^t  nuestrosiBeBorest  é  de  aus^  subtjeaoflas  h 
de  ía'CcJtoiía  Real  ^déCastiBá/JCorto  arbolea  ó»  roapo.lft'^ 
yíEír^i^ que  e»t4  en  í^tá  dicha  t^eirav  y  entro  en  el  aguarde:, 
la  dfcba  nmr  del ' Btir;  ctMrpbmlmente'6  pcmióndpmei d^e-pii^ I 
en ella/é  haellorl)»' díoha-iier^a* naeya éiagüafr>de¡l^ díelMi ) 
mard&l  Sur;-  aiacydtfftdoíiéiTied^anído;  emelli  ed  nQn[l^Vf^.4e|> 
SS; 'AAv  Y'de  dWnoi/  á^mayor  abuaidaniiQ&to  ^  en  se3aij<le; 
lü'^ednthíUacloti  de  )a  dieiha  poaision  té  •aprehen9Í(>ii:4^11a>>: 
(fue'*éstá'4re!ólia  é  yo  agora  bago  deiimevp^;si)t)tooe^aHQ  ea^. 
eríüro  é  niáíndo  entrar  é-  entraú'éonmigó.'eniflns-JiavioüjidEr. 
Ids^tjtíe'píor  mi  mandado  y  en  nombre  de  Sg^i^Aw.eaS^^; 
h'élchós  é  &é'h9i^úeú  la  díühá'iiiaiJ;del}Sürj,  é'ñáyegfl  oa.el . 
dicbo^iiavio  por  efUa;  é*  áfooíasi .- mismo, de6 tro  del  dijchot; 
riafló  la  dicIJa  bandera  íreál  ^é  los  díehos  reje»^  auesitr^^r 
¿efftti'és;'^  hiahldov tocar  é  «estocan  las^ichas  taitompetas^iéi; 
sé  dize  é  ápreg^ona  á  Iilta8  voe^3  iMar}éM^£l^pofj0M%J/\ 

cátólMref  éenVé^los  Ívs^Hj9'ynuMtr<^i  w%Qres\éid^^ejífy, 
delhitfbr ¿/u^')mBcmoi^s,  é'ia mar delJShUr ^iftñrdmQe^i, 
Ik  Cúf&M  JÍ$aM&  O  astilla'^  É-aai  miamo  mb  dad;por  teiSr^f. 
tiinbni&,  como  tétíéníos  heobos  en  la.  dicha  tmar  del  3^^«l; 
en  ndtnbre  de  los  dichos  iíeyeB.naeatroai  señorea  écQiAQ| 
sos  vasallos  Tiatüra)es  ,  ^uatronaTios^  .qttá:són  de^a  (^r^rri 
bélaá  é  una  fusta  é'dn"'bard6^>  los  cuales  e&  :SQ^al;  der.laf 
dí&ha  pbsision  é^'ebtitinuacion  dellá ;,  'han  navega^Q;^ .:9^r ; 
vé^an^  y  están  para  navegar  por  la  dicha/c.oatft  ¡fe  mar  del, 
iS\ir;  é  üañ  peécado' é  pescan  é  aindaai>libr.eé:póbUeaj¿4?r( 
seTtribár^adaiiíéníte'pífr  élla^  «É  digo,  (pm  .aiohflíy  i  algopsi  pej  r, 
ábtia  ó 'personas- que  €[tiienm  defender  ladiich$  tpm^  dje;  la. 
ñícha^  poáibión^  vel  trttjri/qtni  ré^  íatgámii  nombre  d^^lo^idip; 
cfíbá  Rjeyéb  i^'üueiitíoW^bñorled'i'  y  estorhanne  y  eplip^dirme^ 
el  Üió  y  ^érfeicí6"«fteHa,  'qqe  ago?«iyoáuigo»gfi.eRtieAd9:<|ílft' 
hazer  de  ÉqtV'áMhniie'l'Maüixiiaií^ 


554  ÜOOOmNtOB  twtmT^s :  : 

dichos  Reyes,  nuestros  señores  y  como  reyes  é^eSofes  na*? 
turales  que  son  dellasi  juntado*  como  junto  el  seSorio  é 
dominio  é  propiedad  é  muy  justo  titulo,  qui^  losdishos 
Beyes,  nuestros  señores  é  suá^uboesores  é  los  Beyno^  d^ 
Castilla  tienen  ¿  ella ,  con  la  poeision  é  aprehensión  dalla . 
qneesfi  hecha  é  tomada  é  aprehendida  hasta  aqui  é  ag^rai 
yo  tomo  é  aprehendo,'8Í  neoesariot  es,  de  nuevo  fon  todoa 
los  ahincamientos  é  otros  cualesquier  autos  neceaarioa  p^ra 
adquirir  la  dicha  posesión  cevil  é  natural  é  corporal  4e  la 
dicha  tierra  nuevs^é  mar  del  Sur  é  Isla  é  Ínsulas  é  p^o^ 
vincias  é  puertos  é  costas  é  caletas  é  abrap»  que  yo  veo  y 
están  descubiertas  é  por  desoobrir.  É  de  conio  en  s^ual  de 
la  dicha  toma  de'  posision,  mando  tocar  é  se  toc^  otra 
vez  á  mayor  ahondamiento  las  dichas  trompetas,  é  digo  á 
altas  vozes  tres  vezes :  Viva  la  muy  alta  i  mt^y  poderosa 
rnyna  doKa  Juana  nf  sZ  mwy  alta  4  m^y  podenco  eatóUco. 
rey  dún  Cirios  su  iif9i  nuestros  señores ^  4 reyes  i  señores, 
naturales, de  todas  estos  ret^nM  á  Tierra  firme  4  mar  del 
3uT .destuHerta  ¿  por  descubrir,  é  posehedores  deltas,  É 
de  como  todos  los  abtos ,  susodichos ,  los  hago  porque  la 
di6ha  posesión,  que  yo  asi  tomo  en  el  dicho  nombre,  está 
pública  ¿  no  se  pueda  poner  dezir  elabdestina  ;  é  que  Bi. 
hay  alguno  ó  algunas. personas  que  se.  pongan  ó  quieran 
poner  en  la  perturbar  ¿  impedir  é  contradesir,  yp  con  estos 
capitanes  é  caballeros  hidalgos  é  compañeros  é  gente,  que 
conmigo  están  ,  vasallos  é  servidores  de  los  bichos  Eeyes, 
nuestros  señores ,  que  en  nombre  de:  SS.  AA.  é  como  tales 
en  ellés  residimos,  se  la  defenderé  y  ampararé  y  echaré 
della.  Todo  lo  cual;  d:e'  la  manera  que  dicha  es,  é  de  como 
há  pasado  asi  •  en  realidad  de  la!  verdad »  digo  que  pido  á 
vos  los  dichos  eaoribanos  tne  lo   deis  aai  'por  &e  é.tesll*- 
ÉK>i!iio ,  fr  &  láiis  otras  personaa ,  que .  lo  tvabaU  visto  é  oido  k 
habéis  eiéta«}o  preseátesr^isaaia  dellp  te0tig9s,^;    . 


'É  luego  los  dichos  dapiWnes  é  g^tité  é  compailéfbií, 
que  presentes  estaban,  díxeroQ  que  todos  ellos  é  cadatrao 
deUos  estaban  prestos  y  apaTejados ,  como  vasallos  fiefles 
é  servidores  de  Id  may  alta  é  muy  esclarecida  reyna  doña 
Juana  é  del  muy  alto  é  <5atólico  Irey  dofii  Garios  sti  hijo,' 
nuestros  seSores^  é  téyes  naturales  dé  los  rey  nos  de  Es- 
paña -é  destos  sus  reytiofi,   de  servir  é  moiír  en  servicio  de  " 
S8.  AA.,  C011K)  dté  sus  reyes  é  señores  naturales,  '  como 
siefápre  lo  htití  heóiho  é  son  obligados  é  lo  deben  hazerL  É 
como  tales  han  vienido ,  estado  é  residido  é  pfoMfado  eh  es^  - 
tos  sus  reyúos,  é  ayndádolos  á  '  sostener  con  ^  mtü^lios  tt^a- 
bajos  é  fatigas  é  costas  de  sus  personas  é  ha2iendás,  é  que 
ansí  lo  entienden- de  hazer  de  aqui  adelante,  é  si=  necesa- 
rio fuere  morir  todos  en  su  servicio  y  en  su  defetísion  • 
destos  suB  rey  tíos  é  seuofioé  é  posesión  dellos,  y  en  ^on^- 
servacion  de  todo  ello,  é  obedeciendo  é  cumpliendo"  Jos 
mandamientos  de  SS.  AA.  é  del  dicho  señor  Teniente  ge- 
neral, que  agora.es,  ór.de  ptro  cualquier, que  fuere  ó  estu- 
viere en  lugar,  de  SS.  AA.  en  ellos  de  aquí  adelante    É 
q^^  estaban  prestos  é aparejadas,  cada  é  cuando,  qv^e  ne-r . 
ces^rio  fuese,  de  ayudar  áS.  S.  é,  defender  é  resistir  la  di- 
cha posesión  que  3:-S,  ,ha.  tomado  é  aprehendido,  é  estaba 
é  ha  sido  tomada  hasta  agora  por  otras  cualesquier  perso- 
nas ,  en  nombre  de  SS.  AA.  ;  é  de  morir  todos  sobre  ello. 
É  que  ansí  lo*  pedían  é  pidieron  á  nos  lod  dichos  escri- 
banos se  lo  diésemos  por  testimonio ,  é  á  los  que  presente 
estaban  rpgaron  que  dello  fuesen  4;e&tigos. 

É  luego  el  dic}io  señor  Teniente  general  dixo  que  pedia 
é  pidió  á  nos  los  dichos  escribanos  le  diésemos  por  testi- 
monio todo  lo  susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello, 
déi^t^  é  eomo  lo-  «tiene  dicho  é  pedido ; :  signado  'é  antoríza- 
dx>. en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fee  para  en 
gnarda  é  conservación  del  derecho  dé  SS.  AA.  é  d^  gUAi 


Bu]i)0€isores ,  é  Corona  Real  ^ de  Castilla.  -«-  Tfi9T(Qo& »    qae 
fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es:  Gonzalo  Buiz  é 
Jiían  Ferrol,  piloto,  é  Andrea,  calafate,  é  Juan  Martín  Ca-  * 
brita  é  Cristóbal  Da^a  é  Pedro  Diasi-  de  tBueda  é  Arias  ás 
Azebedpé  Cristóbal  Morenp  ;  é  lodos  los  susodichos. 

.JÉl  nos  los  dichQQ  LuisJ^onze.é  Cri^óbal  de  Mozolay«  y 
escribano^,  susodichos»  que  nos  l^aUamos  :  pr^entes,  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  al. tomar 4e  la  di^ha  posesión 
é  ábtofk  susodichos  «  con  el  dichot  ^efior  Pedri^pias  Dávil^ 
teniente  geaieral  por  3S«  AA.^  é  víiqos  é  damo^  &^  é  tes-^ 
timonio  qu^  pasó  ansi ,  según  évcomo  de  puso  se  pontiene, . 
y  está  escritc^  en  sus  cuatiro  hojas  de  pliego  entero,  con  es- 
ta en  que  nps,  los  dÁ<^ko^  escribanos:»  rhizimpsnu^jstros.sig*:: 
no9,  á.  tales  en  testimonio  de   verdad. -«--CaiSTÓ^^L    db 
M0Z0LA.Y ,  escribano  .r^h\¡í^  Pon««;,; Qpcribanp^-r— Qaj  dos 
signos;   • :  ••  '.  •-;.••;.;,  ..;,  , -■•i-! :;.-.•- 

PETtelÓíi'  PRESENTADA  ÍOR  HTÉÜNÁ'Nbd  t)E  ÁlRÓtrEJLLO,  'i  N0M-- 
BRE  DtE  VASCO  NtJÑfó  it  BALBOA,  SPBáBÍiUB  ^  ¿E  PRQRROOTÍE 
EL  t^RÜrNÓ  QUE  SÉ  LE  fiABIA  DAbO  PARA  LA  COTÍ StRTTCC ION  OT 
UNOS  InaViÓS,  QUE  INTENTABA  SiizER,  A  FIN  DE  IR  Á  tA  ^Ó- 
BLA.CION  DE  ACLÍVEN  LA  t^RóVliSrClA  DEL  DARIBN  (1).* 


:  j       ■     "   :. . •  ■•   i    ..:■:! 


•  • . 


-   Parece  por  los  registros  éptotocolosí  de  Pedro  de  Ji^ú- 
regui/ teniente,  de  escribano  general,  que  iu¿  eu  estos i 
Reynos  de  Castilla  del  Ono,  uña  petioiou  con  ciertpiahto. 
debaxo'della,  au  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

MUY  MAGNÍFICOS .  SEÍÍ0RES\* 

'•'  '        .    • » .:    ■     ;..(.<.  i        .  :  •  (.->  :••:••.'..       . ...  ]     ..         : 

.  Nobles  señpces^  Herüanda  de.  AügüeUo  ^  en .  nombre,  áú, 

. _^^^_^»^«^..—  '  • .        ■  t  , 

•  .r«  '  .        r"*^'»!  »  i'  '  !  ■       '  I  •  ••  íil'1     ;  • 


(1)    Arcbivo.de  Iiiilia8--Real  Patronato,* Est.l,  caj.  I,*  leg.  5ío, 


«dela0i(^dQ,  y;a^c^.Nuue^|.d^  Balboa,  besp  lan  m^nos.de 
¥1^.  SS.v-é  meij€i^€s;-bi9p«al}€n  el.ti^pp^^ue  por  sus 
dTustraccioaes  diereis  ^1  cticho  Adelantadp.para  lo  que  b^ 
-jbrá  de  hazer  despuap  que  desta  cibdad  papitió  para  poblar 
>á  Aclavy  para  bazer  e&t<^  viaje;  é  que, el  preseute  está  de 
«atnÍQo.  Y  como  en  hibzer  dicho  pueblo  y  los  navios  para 
•desoobrir  por  la  Hiar' del  Sur  y  en  otras  cosas>  que  por 
VV.  SS.  y  mercedes  le  fue  mandado,  se  ha  detenido,  que 
iDo.  ha  podido  (1)  ,    y  se  le  ha  pagado  casi  todo  el 

.'tiempo  é  plazo  que  en  las  dichas  instrucciones  se  con- 
tenían; suplico  á  VV.  SS.  y  mercedes  le  hagan  merced  á 
€>1  dicho  Adelantado,  é  á  mi  en  su  nombre,  de  le  d^r  más 
-pliazo.é. tiempo, ¡aquel  que  á  VV.  SSr  é  mercedes  les  pare- 
ciere ser  complidero  é  convenible  para  lo  que  le  es.  man- 
dado hazer.  De  que  Dios  é  SS.  AA.  sean  servidos,  y  mejor 
pueda;  desoobriü  secretos  y  riquezas  por  la  mar  del  ;S^r  ^ 
cbstardella;  en  lo  cual  el  dicho  Adelantado,  é  yo  eA  s^ 
nombre,  sefíaJla4arínp?P^  recibiremos,. 

En  treze  de  Enero  de  quinientos  é  diez  é  ocho  aüos,  es- 
tando juntos  los  seilores  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente 
"^l^isfrál,  é  Don  Fray  Juan  de  Quevedos  obispo  tdt^'ta  Cii^n 
dad,  é  Alonijb de  la  Puente,  thesorero,^  Diego  Márquez, 
contador;  presentó  esta  petición  Hernando  de  Arguello,  é 
por  SS.  SS.  é  mercedes  vista,  dixeron:  Que  visto  como  el 
dicho  Adelantado  *  é  gente,  que  con  él  estaba,  se  habían 
ocupado  nlucho  término,  del  que  le  dieron  para  hazer  el 
viaje,  én  hazer  los  navios  é  en  otras  cosas  complíderás  al 
Üérvicío  dé  SS.  AA.,  é  como  convenía  prorrogarieí  el  diohú 
Itérmino  ]^ára  hazer  el  dicho  Viaje;  habiendo  platicado  so-^ 
lité  ello  muclio,  acordaban,  é  acordaron  de  prorrogarles  6 
alárgárléd  el  dicho  término,  qoe  les  fue  dado  para  haMr 


■.  ■  .       .  :   .  •.»  •  - 


(1)    Humo  en  la  copia  < 


'  yj» 


dicho' vüje;  pdí  otros  cuatro  meseé  complido»,  prit!i<fro8 
siguTenté^y  16^  t^iíales  inandábftti  ^ué  coltidnzasea  i  correr 
(lespties  de  pasado  é  coiúplido  él  dicho  térmittt»  y  dentro 
del  cual  dicho  térínino  le  mandaban  que  acábase  de  hazer 
é'cbmpliese  el  dichd  viaje,  é  lo  qtte  te  fué  mandado,  so 
hts  péiíüás  ^en  los  dichos  mandamientos  contenidas. — Pb-» 
dríriás  IJávTla. — Alonso  dé  la  Pübntb.— Diego  Mab« 
(ímz: 

''  Fecho  é  sacado  fué' este  traslado  de  la  dicha  petición 
S'ítbtó,  qufe  desuso  va  incoi*popado.  en  la  cibdad  de  Santli 
Mk?ía  Sel 'Antig:ua,  ddDüHeu,  á  cinco  día»  del  mes  de 
Mátztf;  démíll  é^quitrieritoi^  é"veínte,a5os.— Testigos  que 
fuéfóín  ptéstníités  á  lo  ver  saéctr  é  conóertar:  el  capitán  Pe- 
dtó  de  Gátnez  é  Alohsó  de  Ve!*dejb; 

É  yo  Martín  Salte,  teniente  de  tjscribano  general  en  es- 
tos Reyhos'dfe  Castilla  del  Oro,  lo  fiise  escribir  é  concerté; 
6 ^¿é  aquí  esté  mió 'sig'no,  á  tal,  én  testimonio  de  verdad:^ 
— Maktin  Salte,  escribano.— Hay  trtí  signo. 


.( 


as  AL   céütrLA  de  población  otorgada   i    LOS  QUE  HICIBaA.N 
DESOOtRIIflBNTOS  «N    TIERRA   FJRMB    (1). 


EL  REY  : 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Francisco  de  Caray,  nues- 
tro >CapitaQ  de  la  Isla  de  Santiago,  me  es  fecha  relación 
que  el  aSoipásado  de  quinientos  diez  y  nueve,  con  licencia 
de  li^reverendisimos.  padres  Priores  d^  la  Orden  de  San 
Gerónimo  >.  nuesitresigobieraadores  ,  que  ^ron,  de  las  lur 

(1)  Archivo  de  Indias.— Real  patronato,  Est,  1,  caj.  1,  leg.  26, 

DÚm.  15.  '  -:v:u:>ci.;,  .wV^Uií       ,.. 


diaa,  VOB  armwtes  caatro  n$ivio§  nwy  J^ien  l^teci^pa  y, 
eon .  razonable  g^ente  y  buenos  pilotos ,  y  log  pnyiast^l 
deadela  dicha  Isla  para  que  fuesen  á  descubrir  algfuu 
goMo  <S  estrecho  en  la  Tierra  firme,  si  Nuestro  SeñQi; 
filese  servido.  En  lo  cual  anduvieron  och0,(^  nueve  mesesi 
é  nunca  lo  hallaron  ;  pero  i  entre  otw  tierra  baja  e3téril 
•  que  descubrieron,  toparon  la  Tierra  florida,  que  Juan 
PtOQze  de  León  descubrió .  Y  reconocida  y  vista ,  quisié-^ 
mnla  costear  para  pasar  adelante ,  ¿  no  pudieron,  porque 
lessalia  la  tierra  por  las  proas,  en  derecho  donde  nace^ 
s(>L  Y  por  esto  y  por  el  viento  que  les  fue.  siempre  cqu-?t 
ttarioy  y  por  la  mucha  corriente  que  ansí  mismo  hallaron, 
fíleles  forzada  volver  costeando  la  tierra  hacia  el  Poniente^ 
Por  la  cual  costa  fueron  muy  bien  mirando  la  tierra, 
pa^rtos^  é  rios  é  gente  della,  é  todo  lo  demás  que  se  debia 
mirar ;  é  tanto  anduvieron  ,•  hasta  que  toparon  con .  Herr 
niando  Cortés  é  los  españoles  que  con  ^1  estaban  en  ln 
nu^ma.  costa.  É  llegados  alli,  amojonaron  el  término  hasta 
¿donde' habian  descubierto  ;é  en  todo  loque  descubrieron 
él  costearon,  que  frieron  más  de  trescientocr  leguas,  se 
tomó  posesión  en  nuestro  nombren  É  fecho  todo  esto,  se 
tornaron  con  los^  dichos  navios  hacia  atrás,  y  entraron 
poruu'  Ho,  que  hallaron,  muy  grande  y  muy  caudalosa, 
á  la  entrada  del  cual  diz  que  hallaron  un  grand  pueblo; 
y 'estuvieron  en'  él  más  de  cuarenta  dias  los  navios  dando 
cariena,  y  la  geti^6  de  la  tierra  muy  pacifica  con  loé.etr 
|íafi<^Ies  que 'en  la  dicha  armada  iban ,  tratando  con  ellos 
^  •  dándoles  de  lo  qne  tenían^  En  término  de  seis  leguas, 
q«eetitraTon  por  él  dicho  rio  arriba  los  dichos  narioa, 
4]HÍ|ar6n  ctíafenta  pueblos  de  una  parte  y  de  otra,iy>  de 
todo  lo  que  ansi  costearon  é  descubrieron ,  los  dichos  pi- 
lotos ^  mirando,  muy  bien  Ja  tierra,  puertos  é  rios >  como 
por  una  figura,  que  de  vuestra  parte  ante  nos  fue  traída 


]^or4t)d  pifótbs'^üé  iban  en  la  dicha  armada^  parecia.  Por 
ló  btiálpárfece  que  los  dichos  adelan^tados  Diego  Velazqnez 
é^  Juan  Pónzé  de  León  evos  habéis  descubierto  ser  toda 
tierra  firmé- é  costa  della;  é  la  costa  é  tierra  que  vos 
habéis  asi  descubierto ,  se  llama  la  provincia  de  Amichel, 
i'íla  cual. sfei  puso  nombre.. •.(!) 

^'''Eh  Ditiy  buena  tierra,  apacible  é  sana  é  de  machos  bas- 
timentos é  frutas  é  otras  cosas  de  comer  ;  y  hay  en  ma- 
bhñstios  della  oro  fino,  según  que  los  indios  lo  (uostraron 
ifyot' alertas  muestras;  y  que  también  los  dichos  indios  é 
gente  dé;  la^iierra  traián  muchas  joyas  de  oro  en  las  na* 
ri^c^d  1;^  en  lar  orejas  y  en  otras  partes  de  su  cuerpo.  Y  es 
g^fite  muy  amorosa,  que  parece  que  se  podia  hazer  enellot 
mtilíto  fituta,  en  su  conversión  é  doctrina  en  nuestra 
santa  fee  católica,  según  lo  que  dellos  se  conoció.  É  que 
iiay^s^enteen  alguna  parte  deata  tierra  muy  crecida ,  de 
diee  á  onza  palmos  en  alto,  y  otra  gente  baja,  é  otra  gente 
muy  baja^  hasta  cinco  ó  seis  palmos.  É  que  es  muy  apa- 
vejada  para  se  poblar,  é  apacible;  é  grande  dispusicion  de 
oro»  Y  q,ue  porque  vistes ,  en  los  cristianos  que  vinieron 
de -aquella  tierra  ,■  tenian  mucha  gana  de  volver  á  ella ,  é 
poTvós  hallar  c<m  navios^  los  tornástes  á  enviar,  coa  mu- 
cha cal  é  ladrillo^  é  maestros  que  hiziesen  una  fortaleza 
en  la  dicha  tierra,  para  que  más  señoreada  é  eonobleoida 
esté,  y  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro;  é  ten^ 
gsn  los  españoles,  si  en  algo  se  viesen,  donde  se  puedan 
recoger  é  amparar.  É  también  porque  los  dichos  pilotos 
¿  genie .  dixeron  á  los  dichos  indios  que  tornarían  allá 
.loégO'^  y  'Por  que  tengan  algún  crédito  de  los  cristianosi 
4)ueriades  poblar  la  dicha  tierra  ¿  vuestra  costa*  É  paca 
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allóteé  tepHeastes  ópedistes  por  merced  ¥M4ie9«  lieepTr*» 
cía  é  fticultadpara  ello,  ó  éomo  la  mimercedfues^r.É  909:, 
por  las  dichas  causas »  j  prineí  palmen  te  porque /en  lají^, 
dichas  tierras  se  plante  nuestra  santa  fee  católica ,  y  jbs- 
indios  naturales  della  se  conviertan  y  vengan  en  epnpoí* 
miento  della  é  vivan  en  la  policía  é  conoiepto  q^ue.,ea, 
razón 9  tovimoslo  por  bien,  con  las  condiciones  é  aeguaé, 
de  la  forma  é  manera  que  de  suso  será  contenido,  en  esta 
fifuisa. 

Por  cuanto  á  causa  de  los  descubrimientos   que  los  di-r 
chos  adelantados  Diego  Velazquez  é  Juan  Ponze  de;LeoA^ 
y  vos  habéis  fecho,  de  acá  no  se  puede  lipiitar  ni  señalar 
los  términos  donde  cada  uno  dellos  ha  descubierto :  nos  ' 
por  una  nuestra  cédula  enviamos  á  mandar  al  veedor.  Cris- 
tóbal  de  Tapia  ,  nuestro  gobernador  de  las  tierras  é  islás^ 
que  el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez  descubrió,  que 
señale  el  término  donde  cada  uno  de  vosotros  habéis  lie- 
gado  é  descubierto ,  siendo  los  primeros  descubridores;, 
para  que  en  aquello  se  entiendan  las  mercedes  y  provi-/ 
sienes  que  vos  habemos  fechos.   Queremos  y  es  nuestra 
merced  y  voluntad  que  en  las  tierras  que  cayeren  dentro^ 
en  los  limites   é  términos  que  ansi  por  el  dicho  veedor 
Cristóbal   de  Tapia  fuere  declarado  é  determinado  quei 
habéis  descubierto ,  las  podáis  poblará  vuestra ,  costa  é, 
misión ;  é  para  ello,  por  la  presente,  os  damos  poder  $  fár 
cuitad,  con  tanto  que  en  la  dicha  población  tengáis  ¿' 
guardeb  la  orden  siguiente  :  <.  .» 

Primeramente,  habéis  de  proveer  que, llegad^os  á  cualefí- 
quier  tierras  é  islas,  en  los  términos  é  limites  qué  caei^  én 
lo  que  ansi  habéis  descubierto  con .  la  buena  ventura,  lo 
primero  es  poner  nombre  á  todas  las  ciudades,  villas  é  lo^^ 
gares  que  se  hallaren  é  en  la  dicha  tierra  l^obie^e  ^  se  ki- 
siere,  con  grandísimo  cuidiMlp  y  vigilancia;  y. dar  orden ^ 


"   ■  --.i  . .  ♦?' 
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enlíid  kot^  ^onceÁiieiites  7  necesarias  á  la  auBajenteeion 

de  nuestra  santa  fee  católica  é  á  la  coavei^ion  de  los 
caciques  é  indios  y  ¿  la  bnena  orden  del  servicio  de  Dios 
y  del  culto  diTÍno;  í 

Üha  de  las  cosas  principales ,  en  que  habéis  mu,cho  de 
mirar,  e^én  Tos  asientos  de  los  locares  qué  allá  seku- 
bieéen  de  faé:er  y  sentar  :  16  primero  es  ver,  cuantos  -  lon- 
gares és  menester  que  se  ha^ati  asiento  en  la  costa  de  la 
mar,  para  seguridad  de  la  navegación  y  para  seguridad 
Je  la  tierra ;  que  loa  que  han  de  ser  para  asegurar  la  na- 
vegación ,  sean  en  tales  puertos ,  que  los  navios,  que  de 
ac¿  de  España  fueren,  se  puedan  aprovechar  dellos  en  re- 
frescar de  agua  y  las  otras  Cosas  que  fueren  menester  para 
su  viaje,  ansí  en  el  logar  que  agora  están  fechos,  como  en 
los  que  de  nuevo  se  hizieren.  Se  ha  dé  mirar  que  sea'  en 
sitios  sanos  y  no  anegadizos,  y  donde  se  pueda  aprovechar 
de  la  mar  par^  cargo  y  descargo,  ^ín   qtie  haya  trabajo 
é  costa  de  llevar  por  tierra  las  mercaderiaá  que  deaci 
fueren.  Y  si  por  respeto  de  estar  liiás  cercanosá  las  minas, 
se  bobiere  de  meter  la  tierra  adenttó,-  débese  tñucho  mirar 
que  por  alguna  ribera  se  puedan  llevar  la^  cosas  que  de 
acá  fueren,  desde  la  mar  hasta  la  población;  porque  n6' 
habiendo  alláí  tiestias ,  seria  grandísimo   óí  trabajó  para 
los  hombres  llevarlo  á  ciíestas,  y  ni  los  áeacá  ni  los  de 
allá  lo  pocltóñ  sóifirir.  Y  los  ¿icbós  asientos.  áSlía  dé  toirar 
que  sean  de  buenas  kgúas*  y  de  buefads  aireé,  jr^éerca-dé 
montes,  y  de.bueua  tierra  de  láb^n^a;  V'désítkis^  cosasi  las 
que  más  pudier'én  tener .  -    ■    i  .^i  iTy/í/ 

Vistas  láíi  cosas,  que  para  los  a^sientos  de  íos  Ingíílres  son 
necesarias,  y  escoócidó  el  sitio  ióás  prbvéchosóf  f'-^ñ  que 
incurren  más  de  las  cosi^  (Jué  párá' él 'pueblo 'soVí  me-^ 
nes^jp ,  ^^qljbgís  Jé  réjjia^^^^  áblá'rfes'  rfellogfW, 'páía  bFa^é^ 
las  casas.  Y  ¿'tos^aif  íe  "ser^  íéí)khfJbs,- ííeph'-láa  c«iJ 


dsdefide  h|B  peraouas  á  quieu  aeidiecw^y  J{<)i;quQ.0a4«{Uao  ^ 
hobiere  sérviáo.  Y  desde  el  comieniso  se  haudo  dar  y  co« 
menzarpor  orden,  por  maneira  que  feoiJ^op  Joa. polares ,  e|;, 
pueblo  paresoa  ordenado,  ausi  en  el  bi^ar  que  ^e  dexarci 
para  plaza,  coitnoel  lu^ar  en  que  hobiere  de  ^er  I41  Iglesia» . 
cómo  en  la  j6rden  que  tupieren  los  talea  pueblp^  ^Joa- 
séryicios  y  edificios  públicos.  Porque  en  los  lugares  que 
de  nuevo  se  hazen,  dando  la  orden  en  el  comienzo,  sin 
ningún  trabajo  ni  costa  quedan  ordenados  ;  y  los  otros 
jamás  tje  ordenan.  Y  en  tanto  que  no  hiziéremos  merced 
de  los  oficios  del  regimiento  perpétuost  babeis  de  mandar 
que  en  cada  pueblo  los  elijan  entre  si ,  por  un  año,  siendo 
personas  hábiles  para  regir.  Asi  mesmo  se  han  de  repartir 
los  heredamientos ,  é  según  la  calidad  é  manera  de  1^^, 
personas ;  é  según  lo  qiie  sirvieren,  ansi  les  creced  en  he- 
redad. Y  el  repartimiento  ha  de  ser  de  manera  ,  que  4  . 
todos  quede  de  Lo  bueno  y  de  lo  mediano  y  de  lo  menos, 
bueno ,  según  la  parte  que  cada  uno  se  les  hobiere  de  dar 
en  su  calidad. 

Habéis  de  procurar ,  por  todas  las  maneras  é  vias  que 
viéredes  é  pensáredes  que  para  ello  han  de  aprovechar ,  y 
por  todas  las  otras  vias  y  formas  que  se  pudiere  tener 
alguna  esperanza  que  se  podrá  hazer ,  atraer  con  buenas 
obras  á  que  los  caciques  é  indios ,  que  en  las  dichas  tier-  [ 
ras  ¿  islas  qne  ansi  habéis  descubierto  habitaren  ,  estéii 
con  los  españoles  en  todo  amor  y  amistad.  Y  por  esta  via 
se  haga  todo  lo  que  se  hobiese  de  hazer  con  ellos,  y  para^ 
quello  mejor  se  haga,  la  principal  cosa  que  habéis  de  pro?- 
curar  ,'es  no  consentir  qua  por  vos  ni  por  otras  personas- 
algunas  se  les  haga  mal  ni  daSo  ni  faersa  alguna ,  sino^ 
que  sean  tratados  muy  bien  y  como  nuestros'  vasallof.  y  . 
come  los  otroa  españoles  que  en  la  dicha  tierra  e^toyie^i 
ren ;  y  en-  ninguna  manera  ae  lea  quebrante-  ningoa* 
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cosa'  que  led  fuere  prometida»  sino  que,'  4nte  qa^'^^B' lav' 
prometaVse  mire  con  mticho  ciüdadó  si  se  lo  puede  <^Qar*  . 
dar,  y  si  no  ise  puede  bien  hai^r  ,  qtre  no  se  les  pro* 
meta  y*^  pero  '■  prometiendo  ,  se  les  guarde   entenramente 
sin'ning^una  falta »  dé  manera»  que  les  pongáis  >en  mncha 
confianza  dé  Tilestfa  verdad.  Y  no  habéis  de  con^utir  ni 
permitir  qüe^e  les  haga  ningún  mal  ni  dafSé,  porque  del 
miedo  no  se  alboroten  ni  se  levanten;  antes  habéis  mticlio 
de  cáiítigar  4  los  que  les  hizieren  enojo  ó  mal  tratamiento 
ó  daño  alguno,   porque  por  esta   vía  vernán' ¿ntes  á  la 
.conversión  y  al  conocimiento  de  Dios  y  deiíuestra  santa 
fee  católica, ^ue  es  nuestro  principal  deseo;  y  más  se 
gaña  en  convertir  ciento  de  esta  manera,  que  ciett  mili 
por  otra  vía. 

Y  en  caso  que  por  esta  via  no  quisieren  venir  á  nuestra ; 
obediencia,  y  se  les  hobiese  de  hacer'  gúertíi,  habéis  de 
miraí  qae  por  ninguna  cosa  se  les  hftg'a  guerra  •,  n^O'siett-' 
do  ellos  Tos  agresores ,  y  no  habiendo  hecho  ó  probado 
hazer  mal  ó  daño  á  nuestra  gente.   Y  aunque  >los  hayan  ' 
acometido,  antes  de  romper  cóndilos  ,  les'hagsais'deimés- 
tra  parte  los  requerimientos  necesa^^iós  i  para  que  veñsran  ' 
á  huéstrá  obediencia,  una  y  dos^y  tros  vexés  y  más  ve^es^ 
ctfaiita^s  viérédes  que  sean  neeie^arias  ,  oottfbrme  *  lo  quei> 
habéis  t^deñad  o  y ;  firmado  ^áe  Jutó'de'SátíaáÍBKy.'  V  piteé» 
allá  habrá  alguiibs  cristianos  qué  sabrán  Ib.  ieágUá  ,  éoú* 
ellos  les  diréis  primero  á  entender  el  bien  que^  les  vernA'^ 
de  ponerse  debaxo  de  nuestra  obediencia  ,*  y  el  knál  y  áh-^- 
ño  y  muértea  de  hombresi  que  les  verná  'dé  )a* "guerra »  va  • 
espeiciahnente  que  los  que  se  tomairenéb  ella/vivos;--hatiHde  > 
séresolávós.  Y  quedésto  tenganenterfiínotieiá,  ^que  no: 
puedan  j)retendek^  ignorancia:  Y* porque  para' qué  io  pue^:* 
daW  éetv  >7''tos^otistianos  Iób  puedan  iernt^  comiutna:  eéü 
ciene^  está  todo  el  fundamento^  ^uiiloí  «leodioho ,  habelÉ 
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distar  fK)bFe  pl  aviso  de  una  cosa  ;  .q^ae  todpq  J09  ^rjís);^;^^^ 
nos  espaOole^  que  de  acá  van  ,  tienen  mucha  gana  q\x^, , 
seanrde  guerra  y  que  no  sean  de  ,pa? ,  y  que  siempre  bauj 
.  de  hablar  ^n  este  proposito.  Y  aunque  no  se  puedan,  escu-  , 
sarde  no  lo  platicar  con  ellos,  es  bien  estar  avisado  de/3-r^ 
to,  para  el  crédito  que  enello  se  les  debe  dar.  Y  parece  . 
acá  que  el  máa  sano  pare^cer  para  esto  ,  será  : 

.  En  ninguna  manera  habéis  de  hazer  repartimiento  de 
indios  por  los  pobladores  que  en  la  dicha  tierra  estoy ieren;, 
porque  de  aquello  ,' como  vos  sabéis,. ha  venido  todo  el 
mal  y  (^)^u6  ha  habido  en  I9S  indios  de  las  Islas^  \ 

EspaHola  é  San  Juan  ,  y  del  mal  tratamiento  que   se 
les  fha  fecho.  Sino  lo  que  con  ellos   contratáredes  ha  - 
de  ser  por  via  de  comercio  é  contratación,  é  de  su  volun-  , 

Jim  '  '      ■        ^    ■      t 

tad',  no  de  otra  manera.  E  en  caso  que  vista  vuestra  in- 
formación  é  reformación,  que  nos  enviáredes  de  la  condi- 
cion  de  la  gente  de  las  dichas  tierras,  .é  como  por  esta. 
via  no  quisieren  estar  en  vuestra  amistad,  y  noá  vos  jen- 
viaremos  á  mandar  que  hagáis  repartimiento  deUos  yrse 
encomienden  á  los  vecinos  por  naborias ,  habéis  de  ha;^er  » 
que  se  guarden  las  ordenanzas  que  para  ello  están  ha- 
chas por.  nos  ,  porque  se  han .  hecho  con  mucha  info;rn\aT' 
cion.  Y  que  de  aquella  manera,  serán  más  conservados  y  , 
mejor  tratados  y  más  dotrinados  en  nuestra  sauta  fee  ca-p . 
tólica;  por  esp  no  se  ha  de  disminuir  deílas  ninguna  cosa,, 
áptesque  si  alguna  cosa  viérd£|s  demás  ,  de  lo  que  en" 
ellas  secontiene ,  que  se  debe  hazer  en  provecho  y  con- 
servación de  los  indios  y  de  su  salud  y.  conversión  y  do.CT-, 
trina ,  será  bien  que  se  haga,  para  que  .ellos,  sean  mejor 
tratados,  y  vivan  en  más  contentamiento,  en  compaüia. 
de  los  cristianos.  La  resolución  desto  es  que  todo  Ip  que 


■     '         '         ■         «J 

(1)    Hay  •  ufi  hueco;  efi  el  qué  probáfeíéttéiíté  falttf  ífc'paUblrlíf^ 
daño. 


aquí  y  efnéfbííii'tulo  ántés  "dé^tese  flí^e,  éípárá  que  c&ñ 
aixifot'  y  Vóluiítad^y  amistad  y  "btien  tratamieiito  sean  trai-  ' 
dos  á  nue^ra' aaüta  feé  católié'a  ,  v  se  escuse  de  forzáUó» 
y"in8^1tráfálló3  para  élló,  cuanto*  faéVé ' posible ;   porque  • 
désta  manera,  se  ssrvírá  rnucíio  Ndestro  SéfTbr  ,  y  yo  me 
terne  dé  Vos  por  miiy  sei^vído  en  ello. 

Itera,  porque  sor  infórráado^ que  ntia  de  fes  cosas  qile 
más  les  ha  álteraáo  en'lá  Isla  Eap^aBola,  y  que  niás  le  ha 
eiíemístado  con  los  cristianos,  ha  isidó  tomarles  las  muge- 
res  é  hijos  contra  áu  voluntad,  y  uáar  dsllas  como  de  sus 
mugieres;  y  habiéndolo  de  defender,  que  no  se  haga,  per* 
cuántas  vias  é  maneras  ^udiéMes ,  mandándolo  pregonar 
laS  vezes  que  os  pareciere  que  sean  necesarias;  ejecutando 
las  penas  en  las  personas  que  quebraren  vuestros  manda- 
mientos con  mucha  diligencia.  É  ansí  lo  debéis  mandar 

i 

hazer  en  todas  las  otras  cosas,  que  ós  parecieren  necesa- 
rias ípara  el  buen  tratamiento  de  los  indios. 

Habéis  de  procurar  con  todo  cuidado  de  tener  fin  en  lo 
de  los. pueblos  (jue  hiziérdes  en  la  tierra  adentro,  que  ios' 
hagáis  en  parte  é  asientos  que  os  podáis  aprovechar  dellos 
para  poder  hazellos.  Y  porque  desdé  acá  no  seos  puede 
dar  regla  ni  aviso  'particular  por  la  manera  que  se  ha  de 
tener  en  hiaizerlo,  sino  la  esperiencia  de  las  cosas  que  de 
allá  sucedieren  os  han  de  dar  la  avilanteza  y  aviso  de  co- 
mo y  cuando  sé  ha  de  hazer.  Solamente  se  os  puede  dezir 
eáto  generalmente:  que  procuréis  con  mucha  instancia  y 
diligencia  y  con  toda  la  brevedad  qué  pudiérdes,  de  cer- 
tifícaros  dello,  y  certificado  ques  ansi  verdad ;  á  todas  las 
cosas ,  q"ue  ordenárdes  y  hiziérdes ,  las  hagáis  y  determi- 
néis con  pensamiento  que  os  han  de  servir  y  aprovechar 
para  aquello.  Porque  habrá  mucho  de  lo  que  agora  sin 
ninguna  costa  ni  trabajo  les  podéis  hazer,  porque  no  eos- 
ta4:»¿  aiás  3Íno  determinarlas  que  se  hagan  de  la  parte  que 


sc^an  provaclüpd^^^  cQmo  se  había  de  hazer  en  otra  parte 
que  no  lo  fuesei^^a^.  donde  s¡^  después  loshóDiérdes  de 
mudar  para  este  propósito,  será  muy  trabajoso,  y  algunos 
tan  diflcultosos ,  que  serian  imposibles . 

ítem,  habéis  de  defender  por  ordenanza ,  la  cual  man- 
do hagáis  pregonar  las  vezes  que  os  parecieren  necesarias 
y  ea  las.  paítoft  que  fuesen  menester,  que  ninguno  jueopue 
dados  ni  naipes  ni  otro  juego  prohibido,  ni  tenga  naipe^ 
ni -dados  para  vender,  ni  los  lleve,  3t>  graves  penjjs,  lasj^ 
cuales  mandareis  ejecutar  en  los  que  lo  hizieren  y  también 
en'elíjne  Ibs  vendiere.  Por  manera,  que  no  haya  juego 
mngiíno.  en  la  dicha  tierl^a,  aunque  no  sea  espresado  euf^, 
dicha  oídenanza  ni  en  éV  dicho  pregón ,  tambiien  gelo  d^-rj 
féndereis;  finalmente^^a  in);QncÍQn  es  que  no  haya  ning\i^v 
nanmiÍBra  de  juego,  kq^^  jueguen  cantidad,  par^qu,^^ 
pofr-ello  se  revuelva  é^e  siga. daSe  de  lo^.unosi  lo^.Qtro^„r 
y  Bscándaiqs  y  enemistades. y  ¡reniegos  y  bja^femia^^  comp 
so  suelftBBguir:  Yidesto*y  de.otra  m^í^ra  d^  tráfagojf.y 
mentiras,  habéis  mucho  de  procurar  de  apr.rtarjps,  é  que, 
nn  yivan  en  ello  á  la  manera  de  aQ(i ;  sino  gu^e  seauen  ello 
tan  limitados;;  que  i(>s  (de  la  tierra  puedan  recibir  dellp 
muy  buen  ejemplo^  Y  procurad  d^  ocupaiP  la  gente  de  ma^ 
nerav  que  :1a  ^ociosidad  no  le3  haga  gastar  el  tiempo  &^ 

«Entlo  Qualen);énded.con  aq^iella  fidelidad  que,  de  vpa 
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